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THBLI3RARY 


PROVO,  UTAH 


PREFACIO 


Emprendemos  hoi  un  trabajo  de  alguna  extensión  y  acaso  no  confor- 
me á  la  índole  del  periodismo,  que  pide  argumentaciones  rápidas  y 
asuntos  breves  para  alimento  de  la  pluma  del  escritor  ;  mas,  en  gracia 
de  su  importancia  y  de  la  buena  intención  que  lo  dicta,  no  menos  que 
por  el  interés  que  ofrece  en  la  actualidad  cuanto  pertenece  á  la  vida  del 
hombre  extraordinario  que  es  hoi  la  esperanza  y  la  gloria  de  Venezuela, 
con  sobra  de  razón  creemos  que  estos  Rasgos  serán  leidos  con  gusto 
por  todos  los  amantes  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  honor  patrio. 

Los  fueros  de  la  Historia  han  sido  más  de  una  vez  indignamente 
atropellados,  ó  por  la  venalidad  que  ensalza  y  deprime  según  el  salario 
que  se  le  paga,  ó  por  la  pasión  de  ánimo  que  carece  de  criterio,  ó  pol- 
la instabilidad  de  la  humana  fortuna  que  en  su  voluble  rueda  levante,  y 
abate  á  su  capricho  á  los  mortales,  ó  por  la  baja  envidia  que  arrastrán- 
dose subterráneamente  logra  roer  el  talón  vulnerable  del  Aquíles  por 
ella  aborrecido  ;  empero,  al  ultraje  sigue  la  reparación  y  hai  quien  tome 
la  defensa  de  la  conculcada  verdad,  apelando  al  testimonio  de  los 
hechos  y  de  la  conciencia  pública,  la  calumnia  enmudece,  y  las  pasiones 
caen  abatidas  bajo  el  cortante  filo  de  la  lógica  triunfante. 
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Por  mucho  lia  entrado  el  odio  político  en  esas  profanaciones  grose- 
ras de  la  verdad  histórica,  y  de  que  solo  ha  podido  libertarla  una  crítica 
imparcial  y  razonable.  A  la  mano  tenemos  el  ejemplo.  Antes  del  14 
de  Agosto  de  1869,  la  animadversacion  política  del  partido  entonces 
dominante,  no  habia  hecho  sino  explosiones  aisladas  ó  individuales  con- 
tra la  persona  del  General  Antonio  Guzman  Blanco,  sirviéndose  para 
ello  de  algunos  papeluchos  periódicos  que  si  no  imprimían  carácter  á  la 
situación,  á  lo  menos  por  su  índole  injuriosa  y  agresiva  eran  los  órganos 
más  propios  para  atizar  la  hoguera  de  los  odios  banderizos,  principal- 
mente entre  los  círculos  turbulentos  que  hervían  en  esta  capital  como 
el  germen  de  un  fermento  que  habia  de  producir  luego  catástrofes  tan 
horrendas  como  irreparables. 

La  prensa  oficial  al  servicio  de  la  oligarquía  azul,  trató  al  princi- 
pio ele  halagar  con  sus  juicios  y  sus  recuerdos  al  General  Guzman 
Blanco  ;  mas,  cuando  se  desengañó  del  todo ;  cuando  vio  en  él  al  futuro 
Caudillo  de  la  restauración  del  partido  liberal ;  cuando  se  penetró  de 
que  un  hombre  de  sus  talentos,  de  su  educación  y  de  su  fortuna  era 
incorruptible,  le  preparó  con  infernal  astucia  el  14  de  Agosto ;  azuzó 
las  turbas ;  esparció  en  Caracas  pasquines  incendiarios ;  y  una  vez  que 
se  inmoló  á  esta  bárbara  venganza  cuanto  hai  de  más  sagrado  en  una 
sociedad  cristiana  y  civilizada,  aquella  prensa  que  parecía  un  lúgubre 
reflejo  del  terrorismo  de  1793,  sancionó  el  salvaje  atentado  con  el  san- 
griento apodo  de  veredicto  popular  ! 

Desencadenóse  entonces  contraía  víctima  del  14  de  Agosto,  y  puso 
todo  su  afán  en  denigrarle,  empequeñecerle,  anularle  de  cuantos  modos 
le  sugería  el  desenfreno  de  sus  pasiones.  ¡  Cuánto  odio,  cuánto  veneno, 
cuánta  procacidad  no  derramó  el  periódico  oficial  de  la  época  sobre  el 
nombre  y  los  hechos  del  General  Guzman  Blanco  !  Creía  uno  asistir 
al  martirio  de  uno  de  esos  apóstoles  de  la  religión  que  mueren  en  igno- 
rada selva  á  manos  de  feroz  tribu  de  salvajes,  y  sobre  cuyo  cuerpo 
llueven  las  flechas  enherboladas,  en  medio  de  la  algazara  y  los 
gritos  de  alegría  de  los  sacrificadores,  sin  que  la  víctima  exhale  un 
gemido,  sin  que  una  sola  voz  pueda  levantarse  para  maldecir  á  los 
verdugos ! 
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Una  tras  otra  se  entregaron  á  la  publicidad  aquellas  páginas  escan- 
dalosas en  que  las  más  negras  calumnias  y  las  más  extravagantes  inven- 
ciones se  ofrecían  como  el  pan  de  la  sabiduría  y  el  néctar  del  Evangelio 
al  vulgo  de  los  lectores  de  la  tragedia  fusionista.  Un  aventurero  oscu- 
ro fué  el  apóstol  de  aquella  infame  coalición  contra  la  verdad  his- 
tórica ;  y  haciendo  de  Tácito  en  la  política  mascarada,  cuando  no  de 
Cicerón  en  los  tumultos  de  aquellos  dias  de  sangre,  elevó  la  difamación 
hasta  convertirla  en  arte,  divinizó  el  crimen,  ensalzó  el  asesinato, 
embriagó  á  sus  seides  con  el  vino  de  la  disolución  política  ;  y  sobre  los 
cadáveres  de  la  civil  matanza  por  él  provocada,  husmeando  el  olor  de  la 
sangre  y  recojiendo  las  monedas  que  en  premio  de  su  iniquidad  le  arro- 
jaba el  poder,  saboreaba  sus  triunfos  como  el  sombrío  barbero  de 
Luis  XI ! 

Semejante  abominación  debia  desaparecer  en  medio  de  los  truenos 
de  un  combate  reparador  y  del  grito  del  pueblo  armado  contra  tan 
vergonzosa  tiranía.  El  aventurero  huyó  del  teatro  de  sus  fechorías, 
temeroso  del  castigo  de  aquella  Revolución  imponente  que  se  presentaba 
en  la  Capital  con  un  Ejército  de  8.000  hombres,  al  mando  de  la  víctima 
del  14  de  Agosto ;  huyó,  sí,  tan  cobardemente  como  habia  insultado  á 
la  desgracia  y  al  mérito  proscrito,  pero  dejando  huellas  que  solo  estampa 
el  fuego  y  la  muerte  por  donde  pasan,  que  solo  imprime  el  crimen  en  el 
lodo  de  las  guerras  civiles  ! 

La  prensa  liberal  que  ha  acompañado  en  su  gigantesca  lucha  al 
Héroe  de  la  Revolución  ele  Abril,  le  debe  una  reparación  solemne  y  pa- 
triótica :  restablecer  los  fueros  de  la  Historia,  que  es  el  objeto  que  mueve 
nuestra  pluma  al  escribir  los  siguientes  Rasgos,  es  un  deber  que  gus- 
tosamente cumplimos. 
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El  General  Antonio  Guzman  Blanco  nació  en  Caracas  el  29  ele 
Febrero  de  1829,  siendo  hijo  del  señor  Antonio  Leocadio  Guzman  y  de 
la  distinguida  matrona  señora  Carlota  Blanco  y  Aristeguieta.  Debia 
heredar  junto  con  los  talentos  de  su  padre,  el  noble  corazón  del  antiguo 
tipo  castellano,  de  su  abuelo  Don  Antonio  Guzman  Ponce  de  León, 
Teniente  Rei  de  Caracas  y  Venezuela  bajo  el  réjimen  colonial,  y  de  quien 
la  crónica  de  aquellos  tiempos  refiere  que  vivió  y  murió  fiel  á  su  bandera 
y  á  su  patria,  dejando  alta  reputación  de  honradez  y  rectitud,  y  gratos 
recuerdos  de  su  magnánimo  proceder  durante  los  horrores  y  atrocidades 
de  la  guerra  de  la   Independencia,  de  los  que   salvó  á  innumerables 

víctimas. 
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Este  magistrado  envió  á  educarse  en  los  más  célebres  establecimien- 
tos de  la  Península  á  su  hijo,  como  si  hubiese  presentido  que  en  el  tras- 
curso de  los  tiempos  liabria  menester  de  sólidos  y  copiosos  conocimientos 
para  sostener  con  igual  brillo  su  carrera  pública  hasta  el  ocaso  de  sus 
dias. 

Discípulo  aventajado  de  los  célebres  maestros  españoles  Lista,  Rei- 
noso,  Isla,  Zapata  y  otras  lumbreras  de  aquel  tiempo,  Antonio  L.  Guzman 
dio  la  vuelta  á  su  país,  casi  imberbe  aún  ;  y  como  era  natural  que  suce- 
diese, consagróse  á  la  causa  de  la  Independencia  de  su  patria,  con  el 
fervor  de  sus  juveniles  años  y  la  fé  de  sus  ya  maduras  convicciones.  A 
los  22  de  su  edad,  era  Secretario  del  inmortal  Bolívar,  y  á  su  lado  prestó 
considerables  servicios  en  la  radiante  época  de  las  gloriosas  campañas  de 
que  surgió  la  primitiva  Colombia  y  se  levantaron  como  por  encanto  las 
Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia. 

De  tal  padre,  que  después  de  tantos  años  de  peripecias,  de  sufrimien- 
tos y  de  alternativas,  representa  hasta  el  dia  de  hoi  uno  de  los  más  emi- 
nentes caracteres  de  Venezuela  y  una  de  las  más  conspicuas  figuras 
públicas  de  la  América  del  Sur,  no  era  extraño  que  saliese  un  vastago 
digno  de  tan  preclaras  dotes  y  virtudes.  Ministro  de  Estado  en  diferen- 
tes ocasiones,  Plenipotenciario  en  otras,  Presidente  electo  de  la  Repúbli- 
ca aunque  sin  haber  llegado  á  ejercer  el  mando  por  causa  de  la  más  desa- 
tentada coacción,  Vice-presidente  en  ejercicio,  Presidente  del  Consejo  de 
Estado  y  aún  encargado  del  Poder  Ejecutivo  y  Representante  de  Vene- 
zuela en  el  Congreso  Americano,  nadie  como  el  señor  Antonio  L.  Guz- 
man, estaba  llamado  á  ser  el  maestro  de  los  sublimes  principios  aprendidos 
del  Libertador,  á  fundar  la  oposición  razonada  en  el  terreno  de  la  lega- 
lidad, y  á  crear  un  gran  partido  que  realizase  en  Venezuela  las  doctrinas 
democráticas  que  en  todos  sentidos  conducen  á  la  humanidad  á  su 
perfección. 

c  Apenas  tuvo  su  hijo  uso  de  razón,  fué  el  objeto  predilecto  de  los 
solícitos  cuidados  de  su  padre,  quien  puso  el  mayor  esmero  en  ilustrar  y 
desarrollar  las  dotes  privilejiadas  de  que  estaba  dotado  aquel  joven,  y 
que  hacían  presentir  la  superioridad  del  personaje  á  quien  consagramos 
estos  artículos  de  verídica  historia,     Formado  el  corazón  y  preparado  el 
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entendimiento  por  la  solicitud  paternal,  fué  Guzman  Blanco  en  edad  con- 
veniente á  instruirse  en  el  establecimiento  de  mayor  reputación  que  ha 
tenido  Venezuela,  el  colegio  de  Montenegro  ;  y  terminado  que  hubo  sus 
estudios  de  matemáticas,  literatura  y  demás  ramos  que  hoi  constituyen 
una  educación  escojida,  pasó  á  la  Universidad  de  Caracas  á  cursar  estudios 
profesionales. 

A  punto  estuvo  de  que  fuese  su  carrera  la  noble  profesión  de  la 
medicina,  en  la  que  hizo  tan  brillantes  progresos  que  se  le  reputaba 
como  el  discípulo  más  favorecido  del  ilustre  Dr.  José  Vargas ;  pero  en  la 
práctica  de  los  ejercicios  de  anatomía  se  invalidó  para  continuar  en  el 
estudio  de  la  ciencia  de  Galeno,  siendo  vano  el  empeño  del  padre,  el 
deseo  del  hijo  y  la  buena  voluntad  del  mismo  maestro  para  llevar  ade- 
lante el  propósito  á  que  firmemente  estaban  decididos,  pues  era  ya  inmi- 
nente el  peligro  con  que  amenazaban  los  quebrantos  de  la  salud  del  joven 
estudiante. 

Dedicóse  entonces  á  la  noble  profesión  del  Derecho,  y  distinguién- 
dose tanto  como  en  la  que  acababa  de  abandonar  forzosamente,  obtuvo  la 
licenciatura  y  fué  inscrito  en  el  número  de  los  abogados  de  la  República. 
Consecuente  á  la  promesa  que  para  este  caso  habia  hecho  á  su  hijo  el 
señor  Guzman  le  envió  á  viajar  por  el  extranjero,  á  fin  de  que,  con  el  trato 
y  conocimiento  del  mundo,  perfeccionase  la  larga  serie  de  estudios  con  que 
su  inteligencia  se  habia  nutrido  desde  la  más  tierna  infancia ;  y  en  efecto 
se  embarcó  para  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  fué  nombrado  por  el  Gobierno  del  general 
Monágas  Cónsul  de  Venezuela  en  Filadelfia,  de  cuyo  destino  fué  promo- 
vido al  Consulado  de  Nueva  York.  Más  tarde  entró  en  la  carrera  diplomá- 
tica con  el  carácter  de    Secretario   de  la  Legación  venezolana  en  Was- 


hington. 


En  ejercicio  de  este  destino  se  presentó  á   Guzman  Blanco  la  primera 
ocasión  de  dar  á  conocer  esa  entereza  de  carácter  que  jamas  le  ha  abánelo-» 
nado  y  que  es  uno  délos  rasgos  característicos  de  sus  dotes  personales. 
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II 

Para  la  fecha  en  que  Guzman  Blanco  se  hallaba  desempeñando  la 
Secretaría  de  la  Legación  de  Venezuela  en  Washington,  ocurrieron  aquí 
graves  sucesos  políticos  que  dieron  en  tierra  con  la  administración  del 
general  José  Tadeo  Monágas.  Una  coalición  de  elementos  divergentes 
de  los  dos  partidos,  conocida  en  la  historia  contemporánea  con  el  nombre 
de  "  Fusión  de  Marzo  "  y  ala  que  concurrieron  con  su  genial  buena  fe  los 
liberales,  sin  tener  en  cuenta  la  tradicional  doblez  é  insana  ambición  de 
sus  contrarios,  se  formó  al  amparo  del  profundo  descontento  que  inspira- 
ba al  país  el  Gobierno  del  general  José  Tadeo  Monágas ;  y  por  uno  de 
esos  golpes  de  sorpresa  en  que  la  audacia  tiene  tanta  participación 
como  la  fortuna,  audaces  fortuna  juvat,  obligó  á  renunciar  al  Presidente 
y  se  apoderó  del  mando,  sin  que  se  hubiese  disparado  un  solo  tiro. 
Tan  rápido  fué  todo  esto,  que  el  grito  de  insurrección  se  dio  en  Valencia 
el  5  de  marzo  de  1858,  y  para  el  15  habían  tomado  posesión  de  Caracas 
los  revolucionarios. 

El  Ministerio  Urrutia  que  surgió  de  aquellos  acontecimientos,  quiso 
que  G-uzman  Blanco  continuase  al  frente  del  Consulado  en  Nueva  York  ; 
mas,  cuando  fué  reemplazado  por  el  señor  Fermín  Toro  en  el  Gabinete 
de  Caracas  el  hombre  que  representaba  en  él  las  tradiciones  y  la  política 
del  partido  liberal,  nuestro  Héroe  dirijió  desde  Nueva  York  una  carta 
al  general  Julián  Castro,  Jefe  supremo  de  la  República,  manifestándole 
que  si  aquel  cambiamiento  significaba  la  adopción  definitiva  de  una 
política  contraria  á  la  causa  liberal,  él  no  podía  seguir  prestando  servicios 
á  su  Gobierno. 

Un  mes  después  recibió  las  notas  oficiales  por  las  (pie  se  le  reempla- 
zaba en  sus  funciones. 

Cuando  á  poco  llegó  á  Caracas,  de  regreso  de  los  Estados  Unidos, 
-  los  asuntos  interiores  se  encrespaban  más  y  más  y  la  reacción  oligarca 
abandonando  su  disfraz  fusionista  de  los  idus  de  Marzo,  se  lanzaba  ya 
desembozadamente  en  el  camino  de  las  violencias,  sus  armas  favoritas  de 
todos  los  tiempos.  El  señor  Antonio  L.  Guzman  habia  sido  inicuamente 
encarcelado  primero,   y  luego  expulsado  del  país   sin  fórmula  de  juicio . 
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Violencias  semejantes  se  cometieron  con  los  generales  Falcon,  Zamora  y 
Soto,  y  con  Arteaga,  Anzola,  Alfonso  y  otras  muchas  notabilidades  del 
partido  liberal ;  y  así  por  esto  como  por  la  coacción  que  el  poder  público 
ejerció  en  las  elecciones  que  entonces  se  practicaron,  empezó  á  desarr  o- 
liarse  la  Revolución  federal  que  estaba  en  el  corazón  del  pueblo. 

Recien  llegado  al  país  Gkizinan  Blanco  no  estaba  aún  iniciado  en  los 
trabajos  revolucionarios  :  mas  esto  no  fué  parte  á  impedir  que  se  le  re/ 
dujese  á  prisión  por  el  nombre  que  llevaba  :  y  bien  que  se  le  puso  en 
libertad  un  mes  después,  tan  pronto  como  quedó  á  disposición  de  un  juez 
imparcial,  el  Gobierno  oligarca  no  estuvo  por  nada,  sino  que  autoritaria- 
mente volvió  á  aprehenderlo,  y  el  dia  Io  de  Enero  de  1869  le  deportó  á 
St.  Thomas. 

Para  que  Gruzman  Blanco  se  lanzase  resueltamente  en  brazos  de 
aquella  Revolución  naciente  que  exigía  el  concurso  de  todos  los  pechos 
liberales,  no  era  necesario  que  hubiese  pasado  por  el  crisol  de  las  perse- 
cuciones. Estas,  sin  embargo,  no  hicieron  sino  fortificar  sus  creencias  y 
reavivar  en  su  memoria  el  recuerdo  de  las  doctrinas  que  de  niño  oyó  de 
los  elocuentes  labios  de  su  padre  ;  de  aquellas  lecciones  recibidas  quizá 
en  el  regazo  de  la  madre,  á  la  lumbre  cariñosa  del  hogar  y  en  medio  <  I  e 
las  íntimas  expansiones  de  la  familia ; — objetos  adorables  que  conserva  la 
memoria  del  hombre  hasta  en  el  momento  de  extinguirse  para  siempre, 
y  que  son  como  las  pajinas  resplandecientes  de  un  mágico  libro  en  cuya 
lectura  recibió  el  alma  las  primeras  impresiones. 

Las  persecuciones  sufridas  por  Gruzman  Blanco  en  1859,  debieron 
despertar  en  su  corazón  imágenes  de  otro  tiempo,  y  más  que  nada  el 
recuerdo  de  un  episodio  histórico  que  encierra  un  copioso  caudal  de 
enseñanza. 

III 

Era  el  año  de  1816.  El  partido  liberal  habia  favorecido  con  la 
unanimidad  de  sus  votos  para  Ja  Presidencia  de  la  República,  al  hombre 
<que  con  sus  trabajos  hercúleos  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  lo  habia 
creado :  al  ciudadano  Antonio  Leocadio  Gruzman.  En  la  misma  semana 
1 1  e  las  elecciones  primarias,  el  Poder  público  que  presentía  su   derrota  y 
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buscaba  como  el  Sanhedrin  judaico,  algún  pretexto  para  perder  al  Tribu- 
no del  pueblo,  le  hizo  prender  acusándole  del  delito  de  conspiración. 
Durante  ocho  meses  sufrió  el  egregio  prisionero  un  juicio  que  fué  el 
escándalo  de  nuestra  legislación  :  al  cabo  de  los  cuales  un  juez  inconcebi- 
ble si  Pilatos  no  hubiese  existido,  condenó  á  muerte  al  pretendido  reo, 
declarando  empero  en  su  sentencia  que  no  existia  prueba  del  delito  ! 

Al  levantarse  este  patíbulo,  cuya  sola  idea  hacia  estremecer  de 
horror  todas  las  conciencias  y  en  que  se  iba  á  sacrificar,  no  á  un  hombre 
sino  al  apóstol  de  una  idea,  á  todo  un  partido,  se  instaló  el  Congreso,  se 
abrieron  los  registros  eleccionarios,  y  se  vio  en  ellos  realizado  el  fenóme- 
no singular  y  único,  de  haber  elegido  los  pueblos  con  mayoría  de  votos 
para  la  Presidencia  de  la  República,  al  mismo  reo  cuya  capilla  y  cuyo 
banquillo  estaban  esperándole  á  poca  distancia  de  la  prisión  donde  se 
paseaba  sereno,  cargado  de  grillos  y  víctima  de  la  más  grande  iniquidad 
que  registran  los  anales  de  un  pueblo. 

Aquel  Congreso  formó  arbitrariamente  una  terna,  y  de  ella  eligió  un 
Presidente  que  tomó  posesión  de  su  destino.  La  sentencia  de  muerte  no 
se  cumplió,  sin  embargo,  porque  hai  en  lo  humano  hechos  tan  espantosos 
que  son  de  todo  punto  imposibles.  La  pena  fué  conmutada  en  destierro 
perpetuo  por  el  general  J.  Tadeo  Monágas.  Dos  años  después  hubieron 
de  verificarse  elecciones  para  Vice-presidente  de  la  República  ;  y  todos 
los  sufragios  de  la  Nación  recayeron  en  el  desterrado  á  perpetuidad.  La 
sentencia  forjada  por  la  impía  ceguedad  de  una  minoría  sanguinaria,  se 
convirtió  en  corona  de  gloria  y  en  ovación  de  triunfo  para  la  víctima. 

Aparte  toxlas  las  otras  poderosas  causas  que  obrar  debían  en  el  ánimo 
de  Griizman  Blanco  para  inspirarle  una  inclinación  irresistible  á  la  causa 
liberal,  bastaba  el  recuerdo  del  martirio  de  su  progenitor  para  que  se 
creyese  obligado  por  solemnes  pactos  á  sacrificarlo  todo  en  aras  de  sus 
principios  y  consagrarse  al  triunfo  de  éstos  con  una  abnegación  y  denue- 
do que  correspondiesen  dignamente  á  su  nombre,  á  su  educación,  á  las 
esperanzas  que  él  hizo  concebir  desde  sus  primeros  años  y  á  sus  antece- 
dentes de  familia,  la  primera  en  arrostrar  todas  las  amarguras  y  sufrimien- 
tos que  exigía  el  apostolado  de  la  democracia,  en  un  país  rejiclo  por  una 
tiranía  tan  suspicaz  como  celosa  de  sus  privilegios. 
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IV 


En  St.  Tilomas,  adonde  le  arrojó  la  persecución  oligarca  en  1859, 
conoció  Guzínan  Blanco  al  general  Falcon,  presunto  caudillo  de  la  Revo  - 
lucion  federal ;  y  allí  empezó  á  tomar  paite  activa  en  los  trabajos  revolu- 
cionarios y  en  los  proyectos  que  se  concebían  para  impulsar  el  movimien- 
to del  partido  liberal  en  Venezuela.  Pronto  obtuvo  la  confianza  de  sus 
compañeros  y  la  honra  de  que  se  le  destinase  al  desempeño  de  importan- 
tes encargos.  Cuando  el  general  Ezequiel  Zamora  desembarcó  en  Coro, 
necesitando  combinar  el  general  Falcon  su  plan  con  él,  comisionó  á  Guz- 
man  Blanco  al  efecto,  mas  con  tan  mala  estrella,  que  habiéndose  embar- 
cado éste  en  una  goleta  inglesa,  llegó  al  puerto  de  La  Vela  en  momentos 
en  que  todo  aquel  territorio  habia  sido  evacuado  por  Zamora  y  estaba 
ocupado  militarmente  por  Cordero,  general  oligarca,  y  las  fuerzas  de  su 
mando. 

En  esta  primera  empresa,  la  fortuna  fué  adversa  á  Guzman  Blanco,  y 
quedó  prisionero  del  enemigo. 

En  esta  ocasión,  como  en  1812  acaeció  con  Bolívar,  después  de  la 
capitulación  de  Miranda,  el  influjo  de  ciertas  relaciones  personales  salvó  á 
Guzman  Blanco  de  correr  las  contingencias  á  que  su  situación  le  exponía. 
Al  cabo  de  algunos  días,  dejó  el  general  Cordero  en  libertad  á  Guzman 
Blanco,  quien  aprovechó  la  oportunidad  para  regresar  á  Curazao  donde 
habia  fijado  últimamente  su  residencia  el  general  Falcon. 

Por  su  parte,  el  general  Zamora  se  habia  visto  obligado  á  internarse 
por  el  territorio  coriano  hasta  los  confines  de  Barínas,  lo  que  en  gran 
manera  dificultó  el  desembarco  del  general  Falcon  y  de  los  elementos  de 
guerra  de  que  á  la  sazón  disponía.  En  el  intervalo,  Caracas  era  teatro  de 
serias  complicaciones  entre  el  Gobierno  del  general  Julián  Castro  y  los 
oligarcas  que  conspiraban  y  maniobraban  activamente  por  apoderarse  del 
mando  absoluto  ;  y  este  conflicto  dio  origen  al  nuevo  ministerio  que  formó 
el  Jefe  supremo,  y  en  que  figuraron  los  ciudadanos  Aranda,  Rendon, 
Arvelo,  (Rafael)  y  Echandía,  quienes  trataron  de  entenderse  con  el  gene- 
ral Falcon,  ya  reconocido  como  Jefe  de  la  insurrección  federal. 
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Aunque  el  Caudillo  de  la  Revolución  no  rechazaba  la  inteligencia  que 
con  él  se  solicitaba  para  resolverse  la  cuestión  política  por  medio  distinto 
de  la  guerra,  el  partido  liberal  la  repugnaba  de  una  manera  invencible, 
porque  no  quería  llevar  adelante  su  empresa  contando  con  la  cooperación 
de  ninguno  de  los  elementos  que  habían  entrado  en  la  insidiosa  fusión  de 
1858.  A  fin  de  conocer  mejor  los  sucesos  que  en  esta  capital  se  v  erificaban 
y  poder  obrar  con  arreglo  á  los  consejos  de  la  prudencia,  envió  á  Caracas 
el  general  Falcon  en  calidad  de  comisionados  á  Guzman  Blanco  y  Level  de 
Goda,  quienes  después  de  cumplir  su  encargo,  regresaron  á  Curazao  siendo 
portadores  de  dos  planes  diferentes,  y  ambos  trazados  por  el  Di*.  Urrutia, 
á  la  sazón  centro  de  cuanto  oficial  ó  particularmente  semovia  en  la  ciudad 
en  el  sentido  revolucionario. 

Guzman  Blanco  llevaba  la  combinación  del  desembarco  del  Caudillo 
federal  por  las  costas  de  Barlovento  ;  mientras  que  Level  de  Goda,  era 
conductor  del  plan  que  disponía  el  mismo  desembarco  por  las  costas  de 
Puerto  Cabello. 

El  general  Falcon  optó  por  el  segundo ;  quizas  por  la  seguridad  que 
tendría  de  mejor  éxito,  tanto  porque  se  le  anunció  que  el  castillo  Liberta- 
dor fraternizaría  con  él,  como  porque  la  distancia  marítima  que  tendría 
que  atravesar  era  de  sólo  un  día,  mientras  que  la  de  Barlovento  era  de 
tres. 

Veremos  cuáles  fueron  las  consecuencias  de  esta  diversidad  de 
itinerarios. 

V 

El  plan  de  desembarco  de  que  fué  portador  Guzman  Blanco,  era  el 
que  convenia  en  aquellas  circunstancias,  y  vamos  á  exponer  las  razones 
en  que  este  acertó  fundamos.  En  los  últimos  diez  dias  de  Julio  del  citado 
año  de  59  se  habían  insurreccionado  simultáneamente  las  costas  de  Barlo- 
vento, todos  los  pueblos  de  los  Valles  del  Tuy,  La  Guaira,  Maiquetía  y 
no  pocos  lugares  de  Sotavento,  los  Altos  de  Caracas,  y  en  una  palabra, 
toda  la  provincia  de  este  nombre  con  parte  de  la  del  Guárico  y  Carabo- 
bo ;  por  manera  que  si  el  general  Falcon  hubiese  estado,  como  pudo, 
para  el  Io  de  Agosto  en  Petare,  distribuyendo  el  armamento  y  municio- 
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nes  de  guerra  que  llevó  á  Palma  Sola,  el  desastre  del  2  de  Agosto  hubie- 
ra sido  imposible,  pues  que  con  solo  800  hombres  de  que  disponian  los 
oligarcas,  uo  hubieran  podido  éstos  supeditar  á  millares  y  millares  de 
ciudadanos  resueltos,  bien  armados,  llenos  de  entusiasmo  y  con  un  Jefe  á 
su  frente  que  inspiraba  tanta  confianza  á  los  partidos  como  el  general 
Falcon. 

Empero,  el  2  de  Agosto  se  consumó :  la  reacción  oligarca  triunfó 
fácilmente  en  Caracas  apoyada  en  la  artillería  y  fuerzas  de  línea  que  la 
víspera  proclamaron  en  la  plaza  Bolívar  la  Federación,  y  al  siguiente  dia 
se  prestaron  á  acuchillar  las  escasas  milicias  acuarteladas  en  San  Pablo  y 
los  refuerzos  de  tropa  colecticias  que  en  su  ayuda  trajo  de  La  Guaira  el 
valeroso  general  Pedro  Vicente  Aguado.  Mientras  que  en  la  capital  se 
consumaban  sucesos  que  debían  anegar  el  país  en  sangre,  el  aclamado 
Jefe  de  la  Revolución,  los  fusiles  y  las  municiones  que  tan  inmensos  resul- 
tados habrían  producido  á  haber  llegado  oportunamente  á  Barlovento, 
se  internaban  por  las  costas  occidentales  de  Puerto  Cabello. 

Quizá  este  cambio  del  itinerario  que  convenia  seguir  á  la  expedición 
libertadora,  fué  la  causa  eficiente  de  haberse  prolongado  la  guerra  cinco 
años ;  pero  la  crítica  más  severa  no  podrá  echar  en  cara  la  grave  responsabi- 
lidad de  este  desgraciado  suceso  al  general  Falcon,  quien  no  hizo  más  que 
seguir  el  dictado  de  su  honrada  conciencia  y  en  virtud  de  las  informacio- 
nes que  tenia,  sino  á  los  que  tan  inconsultamente  le  enviaron  planes  de 
dos  combinaciones  distintas,  aconsejándole  que  se  decidiera  por  la  que 
realmente  era  la  peor. 

Ya  en  tierra  el  general  Falcon,  después  de  superados  todos  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  su  desembarco,  hubo  de  continuar  internán- 
dose hacia  Montalban,  pues  sobre  haber  faltado  á  su  compromiso  el  casti- 
llo Libertador,  hizo  cuanto  pudo  por  hostilizarlo,  mientras  que  de  los  500 
hombres  que  le  habían  ofrecido  saldrían  á  apoyarlo  en  Palma  Sola,  no 
encontró  sino  40,  y  para  colmo  de  desdicha  casi  desarmados.  Con  gran- 
dísimas fatigas  y  perdiendo  muchos  dias  en  laboriosas  operaciones,  se 
logró  al  cabo  trasladar  á  Montalban  el  armamento  y  las  municiones,  para 
lo  cual  fué  menester  que  los  oficiales  del  general  Falcon,  los  de  su  Esta- 
do Mayor,  sus  edecanes,  y  Guzman  Blanco  con  unos  y  otros,  cargasen  en 
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sus  hombros  los  fusiles  é  hiciesen  largas  y  sobre  toda  ponderación  peno- 
sas jornadas  á  pié. 

Una  vez  en  Montalban  la  expedición,  reuniéronse  hasta  500  hom- 
bres de  distintas  armas.  Quiso  el  general  en  jefe  concentrarlos  con 
las  fuerzas  de  Cojédes  y  la  Sierra  de  Carabobo  con  el  fin  de  caer  de 
improviso -sobre  Valencia  y  con  un  atrevido  golpe  de  mano  restablecer 
la  campaña :  pero  sus  intentos  fueron  infructuosos,  porque  las  tropas 
federales  que  obraban  en  Cojédes  fueron  dispersadas  en  Orupe  y  las  de 
la  Sierra  derrotadas  en  la  sabana  de  San  Pablo.  A  estos  dos  reveses 
se  debió  la  retirada  del  general  Falcon  á  San  Felipe  con  su  base  de 
ejército. 

De  esta  ciudad  á  Cabudare,  pueblo  inmediato  á  Barquisimeto,  logró 
el  general  en  jefe,  reunir,  armar  y  municionar  tropas  hasta  el  número  de 
1.300  hombres.  La  plaza  de  Barquisimeto  estaba  defendida  por  una 
guarnición  enemiga  más  ó  menos  equivalente  al  total  de  las  fuerzas  ante- 
dichas :  y  para  el  3  de  Setiembre,  ambas  falanges  estaban  formadas  en 
batalla  en  la  memorable  sabana  de  la  Cruz. 

VI 

Allí  se  dio  una  reñida  y  sangrienta  batalla  en  que  maniobraron  las 
tres  armas,  infantería,  caballería  y  artillería.  La  victoria  se  declaró  por 
los  libres,  y  la  ciudad  fué  ocupada.  En  esta  acción  se  estrenó  Guzman 
Blanco  en  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que  es  hoi,  al  cabo  de  14  años, 
uno  de  los  más  consumados  capitanes.  El  estreno  debia  presagiar  sus 
proezas  futuras.  No  era.  á  la  sazón  sino  auditor  de  guerra  del  ejército  ; 
mas,  una  vez  rotos  los  fuegos,  su  ánimo  belicoso  se  embriagó  en  el  entu- 
siasmo del  peligro ;  incorporóse  á  los  combatientes ;  hizo  indicaciones 
que  fueron  aceptadas  por  los  jefes ;  desempeñó  á  un  mismo  tiempo  las 
funciones  de  edecán  y  de  ayudante,  lidió  bizarramente  como  oficial  de 
línea,  y  fué  tal  su  brillante  iniciación  en  los  combates,  que  terminado  el 
de  la  Cruz,  el  general  Falcon,  el  general  Casado,  Jefe  de  Estado  Mayor, 
y  los  jefes  de  las  divisiones,  le  obligaron  á  recibir  el  grado  de  comandante 
para  que  se  incorporara  al  ejército  desde  aquel  dia,  como  una  de  sus  más 
halagüeñas  esperanzas. 
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De  Barqnisinieto  emprendió  el  ejército  su  marcha  liácia  Coro,  punto 
por  el  cual  podia  recibir  auxilios  de  parque  de  que  estaba  mui  escaso ; 
mas,  apercibido  el  enemigo  del  movimiento  que  se  intentaba,  hizo  afluir 
allí  fuerzas  mui  superiores  á  las  federales,  y  fué  por  lo  tanto  forzoso 
renunciar  al  proyecto. 

En  consecuencia,  se  resolvió  la  retirada  del  ejército  hasta  Guanare, 
por  la  via  de  Chabasquen,  territorio  intransitable  para  peones  y  cabal- 
gaduras, pero  que  superó  la  lei  de  la  necesidad,  más  imperiosa  que  todas 
las  demás.  En  este  tránsito  laborioso  por  escabrosísimos  parajes,  tuvo 
ocasión  Guzman  Blanco  de  ayudar  tan  eficazmente  al  buen  éxito  de  la 
retirada,  que  tan  pronto  como  se  rindió  en  Guanare  la  temerosa  jornada, 
los  generales  Falcon  y  Zamora  y  la  flor  de  todos  sus  valerosos  tenientes, 
no  miraban  ya  á  nuestro  héroe  como  un  novel  paladín,  sino  como  un 
esperimentado  jefe  veterano  ;  tanta  así  era  la  reputación  que  sus  servicios 
le  habían  granjeado  entre  sus  compañeros. 

Concentrados  en  Guanare  los  dos  cuerpos  de  ejército  de  Falcon  y 
Zamora,  y  habiéndolo  verificado  también  por  su  parte  los  dos  cuerpos 
enemigos  á  las  órdenes  de  Ramos  y  Rubin,  emprendieron  los  nuestros  un 
movimiento  estratégico  en  busca  de  posiciones  ventajosas  para  librar  una 
batalla  decisiva  al  Sur  de  la  provincia  de  Barínas,  donde  de  antemano 
adivinaba  el  genio  militar  de  Zamora  el  triunfo  que  debia  inmortalizarle 
en  los  fastos  de  Venezuela. 

VII 

A  principios  de  Diciembre  de  1859,  hallábase  el  grande  ejército 
federal  ocupando  sus  posiciones  en  el  ignorado  pueblecillo  de  Santa 
Inés,  cuyo  nombre  iba  á  resonar  bien  pronto  en  los  clarines  de  la  fama 
para  no  extinguirse  nunca  en  los  ecos  de  la  posteridad.  Al  rayar  del 
alba  el  dia  9,  embistió  el  enemigo  contra  los  puntos  avanzados  y  comen- 
zó la  batalla  con  desesperado  esfuerzo  de  ambas  partes.  El  general 
Ezequiel  Zamora  á  quien  el  general  Falcon  encargó  de  mandar  en  per- 
sona la  batalla,  exijió  al  comandante  Guzman  Blanco  le  sirviese  aquel 
dia  de  ayudante   de  campo,  lo  que  aceptó  este  como  distinción  honorífica 
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en  unión  de  su  bravo  compañero  el  comandante  Juan  Bautista  García ; 
y  ambos  á  una  hicieron  tales  y  tan  cumplidos  esfuerzos  para  correspon- 
der á  las  esperanzas  del  general  en  jefe  y  del  ejército,  en  los  dias  9  y  10 
de  Diciembre,  que  en  el  mismo  campo  de  batalla  fueron  ascendidos  á 
coroneles. 

En  el  sitio  de  Barínas,  en  la  acción  del  Corozo,  en  Curbatí  y  Mucu- 
chíes,  siguió  Guzman  Blanco  acrisolando  sus  mericimientos  y  creciendo 
en  reputación  á  los  ojos  de  aquel  ejército  victorioso,  tanto  por  su  valor 
é  inteligencia  como  por  su  perfecta  disciplina  y  subordinación,  y  por  el 
tacto  y  habilidad  con  que  siempre  procuró  conciliar  las  dificultades  que 
por  rivalidad  ó  diverjencia  de  pareceres,  no  pueden  menos  que  existir 
en  todo  ejército  popular  y  en  todo  campamento  revolucionario.  En  este 
género  de 'servicios  cuya  trascendencia  y  utilidad  son  inapreciables  para 
el  éxito  de  una  campaña  y  la  suerte  de  un  partido  que  lucha,  ninguno 
de  los  compañeros  de  Guzman  Blanco  puede  disputarle  la  palma  de  la 
primacía.  Gozando  de  la  profunda  estima  del  general  Falcon,  quien 
tenia  una  confianza  ilimitada  en  su  talento  como  en  la  probidad  de  su 
carácter,  y  siendo  á  la  vez  objeto  de  entrañable  cariño  por  parte  del 
general  Zamora  que  le  distinguía  con  una  predilección  casi  paternal,  por 
haber  sido  éste  en  su  juventud  el  .adepto  más  entusiasta  de  Guzman 
padre,  nuestro  joven  coronel  estaba  más  que  nadie  llamado  á  conjurar 
recelos  y  allanar  diferencias  que  hubieran  podido  ser  fatales  á  la  causa 
federalista. 

En  esta  virtud,  y  como  á  mayor  abundamiento  disfrutaba  Guzman 
Blanco  de  las  más  altas  consideraciones  entre  los  jefes  subalternos  del 
ejército,  pudo  en  las  ocasiones  en  que  fué  necesario  y  lo  requería  la  salud 
común,  no  obstante  su  juventud,  interponiendo  su  influjo  y  haciendo 
con  su  voz  conciliadora  y  simpática,  calmar  al  general  Falcon,  siempre 
que  falsos  amigos  lo  exaltaban  contra  el  general  Zamora,  y  de  tranqui- 
lizar á  éste  cuando  imprudentemente  se  trataba  por  algunos  de  infundirle 
temores  de  hostilidad  ú  ojeriza  por  parte  del  general  Falcon. 

Y  para  que  el  lector  se  penetre  de  la  importancia  que  en  aquellos 
momentos  tenia  la  precavida  oficiosidad  de  Guzman  Blanco,  no  debe  olvi. 
darse  un  momento  que  la  revolución  federal  necesitaba  por  entonces  tanto 
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del  prestigio  del  general  Falcon,  cuanto  del  genio  militar  del  general  Zamo- 
ra :  fuerzas  poderosas  que  podian  contrabalancearse  y  que  formaban  unidas 
]a  robusta  base  sobre  que  debia  descansar  nuestra  victoria.  Una  ruptura 
entre  estos  dos  personajes,  habría  sembrado  la  división  y  la  anarquía  en  las 
filas  del  ejército  ;  y  como  el  enemigo  no  habría  vacilado  en  aprovecharse 
de  coyuntura  tan  favorable,  fácil  es  concebir  que  tras  el  desacuerdo  de  los 
caudillos  de  la  revolución,  habría  sobrevenido  la  inevitable  ruina  de  ésta, 
la  entronización  del  partido  oligarca  en  el  poder  por  largos  años  y  el 
consiguiente  malogro  de  inmensos  sacrificios. 

Si  aquella  revolución,  la  primera  que  había  hecho  con  las  armas  en  la 
mano  el  partido  liberal,  hubiese  retrocedido  por  falta  de  concierto  entre 
sus  principales  directores,  de  seguro  que  no  habría  comprado  sino  mucho 
más  tarde  y  á  grandísimo  costo,  el  triunfo  que  sin  embargo  de  lamenta- 
bles errores  y  de  graves  contratiempos,  alcanzó  en  un  lustro  de  esforzada 
lucha. 

La  Revolución  de  abril  se  ha  formado,  ha  crecido,  se  ha  desarrollado 
y  ha  adquirido  un  triunfo  completo  en  poco  más  de  dos  años. 


VIII 


La  derrota  sufrida  por  el  ejército  oligarca  en  Santa  Inés,  fué  tan 
completa  como  desastrosa  para  el  enemigo.  Pocos  escaparon  á  la  terrible 
persecución  que  con  incansable  actividad  se  emprendió  contra  los  restos 
dispersos  que  huían  confusamente  de  aquel  Juicio  final,  según  la  gráfica 
expresión  de  alguno  de  los  derrotados.  El  número  de  muertos,  heridos, 
dispersos  y  prisioneros  en  que  figuraban  no  pocos  Jefes  principales,  fué 
extraordinario.  El  poder  de  la  oligarquía  se  había  hundido  con  la  pér- 
dida de  su  más  granado  y  numeroso  ejército  ;  y  de  ello  podia  juzgar  el 
observador  inteligente,  por  el  estupor  que  la  noticia  causó  en  los  parti- 
darios de  aquel  régimen  y  por  el  completo  descubierto  en  que  quedaban 
sus  principales  puntos  de  apoyo  en  el  país. 

En  consecuencia  de  esto,  el  ejército  vencedor  emprendió  su  marcha 
hacia  el  Centro  de  la  República,  tan  lleno  de  aliento  y  confiado  en  sí 
mismo,  como  abatido  se  encontraba  su  adversario.    Al  llegar  á  la  plaza  de 


02  RASGOS  BIOGRÁFICOS 


Araure,  hubo  de  consultarse  cuál  de  los  dos  movimientos  debia  conducir 
a  mejores  resultados :  si  seguir  marcha  por  la  vía  de  Barquisimeto  á  fin 
de  recibir  parque  por  la  de  Coro,  ó  bien  continuar  hacia  Valencia  toman- 
do ó  flanqueando  á  San  Carlos.  Celebróse  consejo  para  convenir  en  este 
punto  de  tantísima  importancia,  y  por  desgracia  prevaleció  el  parecer  que 
favorecía  el  plan  de  tomar  á  San  Carlos  y  avanzar  en  seguida  sobre  la 
capital  de  Carabobo,  como  el  más  adecuado  al  pronto  y  seguro  éxito  de 
la  brillante  campaña  que  habia  comenzado  en  Santa  Inés  con  uno  de  los 
triunfos  de  (pie  justamente  puede  enorgullecerse  un  consumado 
capitán. 

Mala  estrella  presidió  al  consejo  de  Araure.  Dejóse  lo  más  por  lo 
menos,  optando  por  un  camino  que  parecía  corto,  pero  que  'conduciría 
á  la  Eevolucion  á  las  indecisiones  de  la  batalla  de  Copié  y  al  eclipse  de 
Arauca.  Guzman  Blanco  no  tomó  parte  en  la  deliberación  que  tan 
pronto  haría  retroceder  á  los  vencedores  de  Santa  Inés  ;  pues  cuidadoso 
siempre  de  la  buena  armonía  de  sus  compañeros,  habíase  quedado  en 
Barínas  conjurando  ciertas  intrigas  de  orden  secundario  que  allí  fermen- 
taban en  ausencia  del  Ejército  ;  y  no  se  incorporó  al  general  Zamora  hasta 
la  víspera  del  ataque  de  San  Carlos,  cuando  ya  estaba  todo  dispuesto 
para  él.  Los  camaradas  y  amigos  de  Guzman  Blanco  á  quienes  consulta- 
mos los  datos  de  esta  verídica  narración,  nos  dicen  que  si  él  no  hubiera 
estado  ausente  del  cuartel  general  en  Araure,  su  opinión  en  el  consejo 
de  guerra  que  allí  se  verificó,  habria  sido  seguir  á  marcha  forzada  sobre 
Valencia,  flanqueando  á  San  Carlos,  para  aprovechar  el  estupor  del  ene- 
migo y  la  carencia  absoluta  de  fuerzas  en  que  se  encontraba  en  las  pro- 
vincias de  Carabobo,  Aragua  y  Caracas. 

Y  esta  opinión  estaba  perfectamente  apoyada  en  todos  los  principios 
del  arte  de  la  guerra.  Atacar  á  San  Carlos  con  municiones  escasas  para 
un  sitio,  era  agotar  éstas  inútilmente,  pues  que  la  posesión  de  dicha  plaza 
no  tenia  en  aquellos  momentos  importancia  alguna ;  y  lo  que  era  todavía 
peor,  con  la  demora  granjeaba  el  enemigo  seis  ú  ocho  dias  en  que  podia 
rehacerse  allegando  fuerzas  á  toda  prisa  y  cobrando  ánimo  para  la  lucha, 
á  proporción  que  se  sintiese  más  y  más  repuesto  de  las  pérdidas  y  vacíos 
que  habían  ocasionado  su  pavor  en  los  primeros    dias   de  la  derrota  de 
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Santa  Inés.  No  somos  guerreros  ni  tenemos  vocación  para  las  lides  de 
Marte ;  pero  la  razón  nos  dice  que  el  dios  éxito  abandona  al  que  no 
sabe  aprovechar  sus  favores  y  multiplicar  los  resultados  de  un  triunfo, 
con  la  rapidez  de  sus  movimientos. 

Lo  que  Griizman  Blanco  creyó  que  sucedería,  acaeció  en  efecto. 
El  enemigo  hizo  levas  y  reunió  materiales  de  guerra  que  en  breve 
tiempo  le  pusieron  en  capacidad  de  estar  á  la  defensiva,  y  tomar  la  ofen- 
siva tan  luego  como  el  Ejército  de  la  Federación  emprendió  la  retirada. 
San  Carlos  resistió  cuanto  pudo  y  capituló  luego  ;  pero  los  vencedores 
agotaron  sus  pertrechos,  se  inutilizaron  materialmente  para  continuar 
su  movimiento  sobre  el  Centro,  y  en  el  funesto  sitio  rindió  su  vida  el  ge- 
nio militar  de  Santa  Inés  el  general  Ezequiel  Zamora,  tan  temido  de  la 
oligarquía  por  su  invencible  estrategia,  como  querido  de  su  ejército  por 
sus  virtudes  republicanas.  Esta  pérdida  era  un  verdadero  desastre  para 
la  Federación ;  y  mientras  se  pudo,  la  ignoró  el  valiente  ejército  que  la 
habia  experimentado. 

IX 

Tampoco  se  halló  el  Coronel  Guznian  Blanco  en  la  marcha  de  sus 
compañeros  de  San  Carlos  á  Tocuyito.  Habíase  quedado  en  el  primero 
por  orden  expresa  del  general  Falcon,  publicando  un  número  del  Eco 
del  Ejército,  con  el  relato  de  los  grandes  sucesos  de  la  campaña  sud— occi- 
dental y  otros  documentos  de  no  menor  importancia.  Aquel  periódico, 
redactado  por  Guzman  Blanco  en  medio  del  fragor  de  los  combates  y 
del  bullicio  de  la  vida  de  campamento,  era  un  reflejo  vivo  y  elocuente 
de  las  glorias  de  la  Revolución  ;  y  si  á  ésta  daba  brillo  un  órgano  de 
publicidad  tan  ilustrado,  de  la  misma  manera  contribuía  á  esclarecer  la 
ya  bien  conocida  fama  de  su  autor.  Y  nada  más  justo  :  nuestro  joven 
Coronel  se  batia  como  soldado,  despachaba  en  el  bufete  y  subía  á  la  tri- 
buna de  la  prensa  con  igual  facilidad  ;  lo  que  no  era  sino  aprendizaje  de 
la  triple  carrera  que  en  el  porvenir  le  esperaba,  como  guerrero,  estadista 
y  hombre  de  letras. 

Su  reincorporación  al  ejército  no  se  verificó  sino  cuando  éste  venia 
ya  contramarchando  de    Valencia  hacia   el  Tinaco,   donde  también  se 
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incorporó  el  general  Juan  Antonio  Sotillo  con  las  fuerzas  orientales 
que  tenia  á  su  inmediato  mando  ;  siendo  de  este  antiguo  veterano  la  idea 
que  luego  se  adoptó,  de  que  las  huestes  federales  tomasen  la  dirección 
del  Guaneó  para  impedir  que  el  general  Baca,  jefe  connotado  del  ene- 
migo, llevase  á  cabo  su  concentración  con  las  tropas  de  Cordero  que  ya 
había  situado  su  cuartel  general  en  Valencia.  Y  las  razones  que  hicie- 
ron prevaler  el  dictamen  del  general  Sotillo,  son  obvias.  El  general 
Falcon  no  quiso  opinar  sobre  la  campaña  del  Guárico  porque  ni  era  lla- 
nero de  nacimiento  ni  habia  vivido  nunca  en  los  Llanos ;  mientras  que  el 
general  Sotillo  no  solo  era  hijo  de  aquellas  y  se  habia  criado  en  sus  gustos 
y  hábitos,  sino  que  en  los  Llanos  habia  prestado  á  la  patria  sus  30  años 
de  servicios.  En  él  pues,  se  delegó  la  dirección  de  los  movimientos 
concertados ;  y  á  él  se  debe  que  Baca  hubiese  pasado  libremente  tres  dias 
antes  por  el  mismo  sitio  en  que  pudo  interceptarlo  el  ejército  federal,  á 
haber  seguido  otro  género  de  inspiraciones. 

Al  completo  fracaso  de  la  operación  indicada  por  el  general  Sotillo, 
siguió  un  nuevo  plan  suyo  que  también  fué  adoptado.  Según  él,  en 
Calabozo  no  habian  quedado  fuerzas  para  defender  la  plaza,  y  el  ejército 
federal  debia  ir  á  ocuparla  seguro  de  no  encontrar  resistencia.  Así  se  de- 
cidió ;  pero,  cuál  no  seria  la  contrariedad  de  todos  los  nuestros,  cuando  se 
cercioraron  de  que  la  capital  del  Guárico  estaba  perfectamente  defen- 
dida por  una  fuerte  guarnición  y  por  sólidos  atrincheramientos !  El 
General  en  Jefe  de  la  Federación  se  vio  en  la  forzosa  necesidad  de  cam- 
biar completamente  su  dirección,  así  para  no  ir  á  estrellarse  contra  Ca- 
labozo como  para  evitar  un  ataque  por  la  retaguardia,  tras  la  cual  era 
de  suponerse  que  estuviesen  ya  marchando  reunidos  los  cuerpos  de  ejér- 
cito de  Cordero  y  Baca. 

El  pensamiento  del  general  Falcon  era  trasladarse  con  todas  sus 
infanterías  y  caballerías  al  Alto  Apure,  y  defenderse  y  conservarse  con  el 
parque  de  que  disponia  apoyado  en  los  rios,  mientras  se  recolectaba  gana- 
do y  se  le  enviaba  á  la  Nueva  Granada  para  adquirir  con  su  producto  los 
elementos  necesarios  á  la  elaboración  de  un  millón  de  tiros.  Una  vez 
conseguido  esto,  se  repasaría  el  rio,  y  provisto  el  ejército  de  abundante 
parque,  caería  sobre  el  Centro,  apareciendo  en  Aragua  y  amenazando  á 


DE  GUZMAN  BLANCO.  25 


un  tiempo  á  Caracas  y  Carabobo.  Así  se  le  comunicó  al  general  Sotillo 
con  todas  las  instrucciones  del  caso  ;  y  como  al  más  conocedor  de  la  topo- 
grafía de  los  llanos  del  Ghiárico  y  de  Apure,  confiésele  la  marcha  del 
ejército  á  través  de  aquellos  parajes  inhabitables. 

Del  general  Sotillo  dependía  la  buena  ó  mala  suerte  de  aquella  ope- 
ración de  guerra ;  pero  volvió  á  errar  de  nuevo,  no  ya  en  el  plan,  que  no 
era  de  él,  como  hemos  dicho,  sino  en  su  ejecución.  En  lugar  de  haber 
pasado  el  Portuguesa,  por  Camaguan  y  el  Apure  por  Apurito,  que  era  lo 
que  la  razón  y  la  naturaleza  estaban  aconsejando,  se  propuso  atravesarlo 
por  el  Paso  Real  de  San  Fernando,  ciudad  atrincherada,  defendida  por 
inui  buena  artillería  y  con  una  fuerte  guarnición  al  mando  de  un  general 
acreditado  de  la  oligarquía.  Bien  caro  habia  de  pagar  el  ejercito  federal 
el  error  del  general  Sotillo.  Después  de  inútiles  tentativas,  se  vio  que 
era  imposible  forzar  el  paso ;  y  como  por  otra  parte  no  se  podia  contra- 
marchar,  por  la  proximidad  del  enemigo  á  retaguardia  de  los  nuestros, 
fué  menester  acampar  hacia  el  Oriente  de  San  Fernando,  entre  el  Caño 
de  Caracol  y  la  Sabana  de  Copié. 

En  condiciones  tan  poco  propicias  para  un  luchaa  ventajosa,  sin 
municiones  suficientes,  y  con  ese  disgusto,  que  no  es  el  desaliento  pero  que 
tampoco  es  el  entusiasmo,  que  se  apodera  del  ánimo  cuando  los  capri- 
chos de  la  fortuna  combaten  sus  esperanzas  y  aplazan  la  realización  de 
una  gran  idea,  el  ejército  federal  esperó  los  acontecimientos  en  la  preca- 
ria situación  en  que  se  hallaba ;  y  cuando  tuvo  á  su  frente  al  enemigo  que 
iba  engreído  en  su  busca,  se  batió  con  una  bravura  y  disciplina  admira- 
bles, resistió  las  más  vigorosas  acometidas,  hizo  proezas  dignas  de  los 
laureles  segados  en  Santa  Inés,  sostuvo  su  alto  renombre  de  Ejékcito 
invencible  ;  y  sólo  le  faltó  algún  pertrecho  más  en  sus  cartucheras  para 
<pie  no  hubiese  quedado  indecisa  la  victoria. 

Empero,  agotadas  las  municiones,  forzoso  fué  el  emprender  la  retira- 
da bajo  los  fuegos  del  enemigo  y  apoyándose  el  ejército  en  su  numerosa 
caballería. 
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Sin  embargo,  aquella  retirada  de  Copié  que  salvó  al  ejército  federal 
y  lo  conservó  en  guerrillas  para  la  segunda  campaña  de  la  Federación, 
estuvo  á  punto  de  convertirse  en  un  inmenso  desastre  por  causa  de  la 
insubordinación  del  general  Arangúren,  quien  de  motu  propio  y  con  tanta 
imprudencia  como  precipitación,  pareciéndole  oportuno  el  momento  para 
abandonar  el  campo  de  batalla  llevándose  consigo  las  infanterías,  tomó 
con  ellas  el  camino  del  Guayabal,  dejando  al  general  Falcon  en  apurado 
trance  y  con  sólo  las  fuerzas  de  caballería  en  el  extremo  occidental  de  la 
gran  sabana  de  Copié. 

Fortuna  y  grande  fué,  que  en  este  fatal  instante  saliese  el  Coronel 
Guzman  Blanco  del  campo  de  batalla,  perseguido  por  un  trozo  de  caba- 
llería enemiga,  y  que  se  defendiese  tan  denodadamente  al  raso  con  sólo 
siete  infantes,  que  al  fin  lograse  contener  á  sus  perseguidores  apoyándose 
en  el  bosque  cercano  y  hacerlos  retrodecer ;  pues  una  vez  libre  de  enemi- 
gos y  cuidadoso  de  la  suerte  de  sus  compañeros,  pudo  comprender  á  la 
primera  mirada  que  dirijió  á  sus  contornos,  por  la  distancia  á  que  esta- 
ban las  caballerías  del  movimiento  que  en  distintas  direcciones  y  en  tro- 
pel ejecutaban  las  infanterías,  á  cuan  funestas  consecuencias  no  podría 
conducir  semejante  diseminación  del  ejército  federal.  Sin  perder  un 
segundo,  voló  á  alcanzarlos  cuerpos  que  llevaban  la  delantera ;  y  habien- 
do logrado  detenerlos  y  que  imitasen  su  ejemplo  los  demás  que  les  se- 
guían, cuando  vio  todas  las  infanterías  reunidas,  hízolas  contramarcliar 
poniéndose  él  á  la  cabeza  y  cerrando  la  retaguardia  el  experimentado 
general  Luzon.  Así  formado,  atravesó  todas  las  llanuras  de  Copié,  desfi- 
lando al  frente  del  enemigo  que  sin  saber  por  qué  no  disparó  un  tiro 
contra  los  nuestros. 

Guzman  Blanco  presentó  todas  las  infanterías  al  general  Falcon, 
el  cual  corrió  á  recibirlo  y  dándole  un  abrazo  en  la  sabana  á  presencia 
de  todo  el  ejército,  le  dijo  con  entusiasmo  :  "  Mereces  las  estrellas  de  Ge- 
neral. '  Dos  horas  después,  aquel  ejército  milagrosamente  salvado,  em- 
prendió su  retirada  en  buen  orden  por  el  mismo  camino  que  habia 
traído  al  principio,  y  amenazando  de  nuevo  á  Calabozo,  lo  que  obligó  al 
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enemigo  á  marchar  inmediatamente  en  línea  paralela  á  cubrir  la  ama- 
gada ciudad.  A  poco  más  de  una  jornada  de  Calabozo,  el  ejército  fede- 
ral cambió  de  dirección :  iba  en  busca  del  rio  Tiznados  para  penetrar  en 
las  montañas  de  Turen  y  acamparse  luego  en  el  territorio  de  Portuguesa 
y  Barínas,  baluarte  formidable,  esta  última  provincia,  de  la  Federación  y 
teatro  glorioso  de  las  hazañas  de  sus  heroicos  defensores. 

Empero,  aguardaban  todavía  crueles  sufrimientos  y  reveses  á  las 
legiones  peregrinas  del  desierto,  que  iban  en  pos  del  supremo  bien  de 
]a  libertad.  Era  el  verano,  pero  en  la  expresión  más  rigorosa  de  la  pa- 
labra, Las  sabanas  despojadas  de  toda  verdura,  ó  cubiertas  en  partes 
de  áridos  pajonales,  bajo  un  cielo  centelleante,  no  parecían  sino  la  inmen- 
sa lápida  de  una  gigantesca  tumba.  El  agua,  ese  elemento  que  la  natu- 
raleza ha  prodigado  en  todas  partes  y  sin  el  cual  ni  el  hombre,  ni  las 
bestias,  ni  las  plantas,  ni  la  atmósfera  existirían,  habia  desaparecido  de 
aquellos  parajes  que  durante  el  invierno  están  literalmente  inundados ;  y 
sólo  se  encontraba  de  vez  en  cuando  alguna  escasa  cantidad  de  ella  para 
entretener,  más  bien  que  para  apaciguar,  la  sed  devoradora  que  atormen- 
ta á  todo  el  que  viaja  sin  descanso  por  soledades  y  climas  inhospita- 
larios. Los  baqueanos  erraron  durante  dos  dias  los  senderos  é  indicios 
por  donde  podía  encontrarse  agua ;  y  en  la  dilatadísima  sabana  de  la 
Mata  Vieja,  sufrió  el  ejército  federal  el  mayor  y  más  inevitable  de  los 
desastres. 

Después  de  dos  dias  de  sed  y  de  cuatro  de  marchas  consecutivas ; 
bajo  un  sol  cuyas  reverberaciones  envolvían  en  verdaderas  olas  de  fuego 
á  los  caminantes ;  sin  esperanza  de  hallar  refrigerio  en  la  sombra,  ni  el 
pozo  ó  manaltial  deseado  para  refrescar  las  secas  fauces  y  los  tostados 
labios,  los  ánimos  más  varoniles  decaían  en  medio  de  aquella  situación 
espantosa  :  rendíanse  á  la  fatiga  los  más  vigorosos,  y  empezó  esa  lucha 
suprema,  indescriptible,  de  un  ejército  que  sucumbe  como  la  extraviada 
caravana,  en  medio  de  las  torturas  de  la  sed,  en  un  lugar  de  horror  y  de 
vasta  soledad,  según  la  expresión  de  la  Escritura.  Un  gran  número  de 
soldados  perecieron  en  la  catástrofe  de  Mata  Vieja :  los  que  aún  tenían 
fuerzas  para  resistir  abandonaban  la  formación,  casi  postrados:  otros 
arrojaban  las  armas  ;  los  oficiales  tuvieron  al  fin  que  sucumbir  también, 
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y  aun  los  mismos  jefes,  cediendo  á  la  horrible  desgracia  que  en  todos  se 
cebaba  encarnizadamente,  hubieron  de  perder  toda  esperanza  y  abando- 
narse á  la  suerte  del  acaso.  Aquel  ejército  tan  heroico  en  los  combates, 
tan  entero  en  el  peligro  y  tan  fuerte  en  las  privaciones,  hubo  de  rendirse 
á  ese  enemigo  implacable  que  roe  lentamente  las  entrañas  de  sus  vícti- 
mas y  les  hace  apurar  tormentos  indefinibles :  la  sed  !  Quedó,  pues, 
disuelto.  La  lei  de  la  propia  conservación  es  superior  á  todo  régimen  y 
á  toda  disciplina, 

XI 

Guzman  Blanco  no  era  práctico  de  aquellos  lugares ;  y  aprovechan- 
do los  restos  de  fuerza  que  le  quedaban,  se  tendió  agonizante  debajo  de 
un  árbol  que  allí  había  cercano.  Entre  tanto,  quiso  su  buena  estrella 
que  el  asistente  que  tenia  á  su  servicio  y  que  le  acompañaba,  descubriese 
un  bejuco  que  al  ser  cortado  arrojaba  agua  en  abundancia,  y  por  cuya 
razón  es,  en  los  Llanos  á  que  nos  referimos,  llamado  bejvco  de  agua.  El 
moribundo  adalid  apuró  con  avidez  aquel  líquido  providencial ;  y  así 
por  este  tan  oportuno  socorro,  como  por  el  reposo  de  que  gustó  á  la 
sombra  del  árbol  bienhechor,  pudo  sobrevivir  á  las  horas  más  ardientes 
de  aquel  sol  calcinante. 

Como  á  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  nefasto  dia,  interro- 
gando con  la  vista  los  contornos,  observó  en  los  confines  del  horizonte  un 
punto  negro  semejante  al  de*  un  cuervo  que  á  gran  distancia  se  cierne 
sobre  las  nubes ;  y  presintiendo  algo  bueno  en  este  indicio,  montó  á 
caballo  y  se  dirijió  en  compañía  de  su  asistente  y  de  un  corneta,  hacia  el 
objeto  que  negreaba  á  lo  lejos.  A  eso  de  la  seis  de  la  tarde  llegó  Guz- 
man Blanco  al  punto  codiciado,  y  se  encontró  con  que  era  la  casa  de  un 
hato  donde  habia  un  grande  estanque  de  agua  pluvial.  ¡  Una  casa  !  ¡  un 
hato  !  ¡  un  estanque  !  El  hallazgo  era  tan  precioso  que  tal  vez  no  quiso 
nuestro  Héroe  dar  crédito  á  sus  propios  ojos  en  los  primeros  momentos. 
Mas  la  sed  le  aguijoneaba  todavía,  y  sin  desmontarse  siquiera,  penetró  en 
aquella  mansión  hospitalaria,  y  á  caballo  siempre,  devoró,  más  bien 
que  bebió,  toda  el  agua  que  su  extenuada  naturaleza  y  áridos  labios  ne- 
cesitaban. 
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Mas,  entre  los  peligros  que  corre  un  hombre  que  experimenta  una 
gran  sed,  no  es  el  menor  el  que  corre  al  apagarla.  Muchos  perecen  en 
el  acto,  hallando  la  muerte  en  donde  creyeron  encontrar  la  vida.  Guz- 
man  Blanco  se  habia  metido  á  caballo  en  el  estanque  para  beber  más 
prontamente  ;  y  cuando  llegó  á  la  orilla  y  se  apeó,  cayó  al  suelo  acciden- 
tado y  sin  conocimiento.  Antes  que  él  habian  llegado  varios  dispersos, 
y  cuando  volvió  en  sí  hallóse  en  medio  de  ellos. 

Entre  los  referidos  soldados  habia  algunos  de  banda ;  y  tan  pronto 
como  Guzman  Blanco  se  repuso  de  su  accidente,  hizo  que  todos  se  pusie- 
sen  á  tocar  llamada  y  tropa ;  envió  comisiones  á  diversos  puntos  de  la 
sabana  para  congregar  á  los  dispersos  y  guiarlos  al  punto  donde  se  habia 
encontrado  el  agua ;  trabajó  toda  la  noche  en  dictar  cuantas  disposicio- 
nes fueron  necesarias  á  su  objeto ;  logró  reunir  ganado,  beneficiarlo  y 
asar  las  carnes ;  por  manera  que  á  proporción  que  iban  llegando  las  tropas, 
bebian  y  comian  y  luego  se  acampaban. 

Hacia  la  madrugada,  todos  los  individuos  del  ejército  que  habian 
sobrevivido  al  desastre  de  la  Mata  Vieja,  se  encontraron  reunidos  en 
torno  de  Guzman  Blanco,  renaciendo  las  esperanzas  en  todos  los  cora- 
zones. Por  segunda  vez  salvaba  nuestro  Héroe  con  su  actividad  y  previ- 
sión la  causa  federal.  Cuando  el  dia  anterior  se  separó  de  Guzman  Blanco 
el  general  Falcon,  le  habia  dicho  éste :  "  Pues  que  ya  que  tu  naturaleza 
está  rendida,  quédate  y  haz  lo  que  puedas  por  salvarte  y  salvar  alguna 
tropa.  Yo  puedo  caminar  todavía  un  poc#y  haré  un  gran  esfuerzo  para 
llegar  al  rio  Tiznados.  En  todo  caso,  búscame  en  esa  dirección. "  El 
general  Falcon  pudo  llegar  en  efecto  al  rio  Tiznados ;  y  cuando  Guzman 
Blanco  enviaba  una  comisión  para  avisar  á  su  jefe  el  lugar  donde  se  halla- 
ba y  cómo  habia  conseguido  reunir  y  salvar  casi  todo  el  ejército,  presen- 
tóse en  el  campamento  el  comandante  Jacinto  K.  Pachano,  edecán  del 
general  en  jefe,  de  parte  de  éste  y  procedente  del  mencionado  rio,  y  se 
fijó  la  marcha -general  para  el  amanecer   del  siguiente  dia. 

Rendida  la  jornada,  el  ejército  se  formó  en  el  Paso  de  María  y  en 
presencia  del  general  Falcon,  hacia  la  hora  de  medio  dia.  El  general  en 
jefe  vio  la  reaparición  de  su  ejército  como  un  milagro,  como  el  servicio 
más  grande  prestado   en  el  trascurso  de  la  campaña,   por   lo  mismo  que 
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liabia  tenido  lugar  al  consumarse  su  mayor  desastre,  cuando  se  le  creia 
perdido  irremisiblemente  en  la  fatídica  sabana  de  la  Mata  Vieja.  Aquel 
espectáculo  era  una  resurrección.  Guzman  Blanco  era  el  héroe  de  esta 
singular  hazaña  ;  y  todo  el  ejército  formado  en  el  Paso  de  María,  fijaba 
en  él  sus  ojos  con  admiración  y  agradecimiento. 

Allí  se  resolvió  dividir  el  ejército  en  cuatro  cuerpos  :  el  primero, 
que  á  las  órdenes  del  general  Sotillo  fuese  á  mantener  la  guerra  en  Orien- 
te :  el  segundo,  que  obraría  en  el  Centro  á  las  órdenes  del  general  Agua- 
do :  el  tercero,  destinado  á  Coro,  con  el  general  Calderón  á  su  frente ;  y 
el  cuarto,  que  abriría  operaciones  sobre  Guanare  y  San  Carlos,  al  mando 
del  general  Arangúren.  El  objeto  de  este  plan  era  que  Sotillo,  Aguado 
y  Arangúren  ocupando  respectivamente  la  atención  y  las  fuerzas  del 
enemigo  en  Oriente,  en  el  Centro  y  en  el  Occidente,  permitiesen  á  Cal- 
derón apoderarse  de  las  costas  de  Coro,  mientras  que  el  general  Falcon 
iba  á  Nueva  Granada,  se  hacia  de  elementos  de  guerra,  en  especial  de 
municiones,  regresaba  á  Curazao,  y  al  verificar  su  nuevo  desembarco 
en  Venezuela,  contaba  con  las  fuerzas  suficientes  para  que  lo  apo- 
yasen. 


XII 


Todos  los  jefes  caracterizados  que  se  hallaron  presentes  en  el  acto 
de  la  distribución  del  ejército  ^federal  en  guerrillas,  pidieron  al  general 
Falcon  que  dejase  con  ellos  á  Guzman  Blanco ;  pero,  negóse  á  la  deman- 
da el  Caudillo,  manifestando  en  los  términos  más  lisonjeros  para  su 
teniente  favorito,  que  le  era  indispensable  conservarlo  á  su  lado  á  fin  de 
aprovechar  sus  dotes  en  el  vital  asunto  que  motivaba  su  partida  á  Nue- 
va Granada,  para  cuyo  buen  éxito  creia  de  todo  punto  necesarios  sus 
servicios. 

Estas  razones  dejaron  satisfechos  á  los  jefes ;  cada  cual  tomó  la  di- 
rección que  le  estaba  señalada,  y  el  Coronel  Guzman  Blanco  siguió  al 
general  Falcon  por  Guanare,  Barínas  y  Apure,  donde  fué  nombrado  por 
el  general  en  jefe  su  Secretario  general.  Doblemente  honroso  era  un 
cargo  semejante   en  aquellas  difíciles   circunstancias ;  pues  sobre  ser  la 
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prueba  de  mayor  estimación  y  confianza  que  podía  recibir  Guzman  Blan- 
co del  general  Falcon,  corrían  entonces  dias  de  desventuras  para  éste, 
por  el  aislamiento  en  que  se  encontraba  y  que  lian  tenido  que  sufrir  todos 
los  jefes  de  grandes  empresas  cuando  se  las  lia  reputado  como  perdidas. 
La  frágil  naturaleza  humana,  tan  propensa  á  la  ingratitud,  no  se  detiene 
á  examinar  las  causas  que  determinan  el  fracaso  de  una  obra  meritoria 
cuanto  peligrosa  y  difícil,  sino  que  juzga  y  condena  por  las  apariencias, 
y  está  siempre  dispuesta  á  ensalzar  el  éxito  tan  ciegamente  como  rechaza  á 
la  desgracia  digna. 

Guzman  Blanco  fué  quien  escribió  y  circuló  la  proclama  y  la  nota 
en  que  el  general  Falcon  exponía  sus  nuevos  planes,  y  quien  comunicó 
sus  últimas  instrucciones  á  todos  los  jefes  de  la  Federación  para  que  con- 
servasen lo  que  les  había  dejado,  hasta  que  él  reapareciese  otra  vez  en 
Coro  con  los  elementos  de  guerra  que  se  proponía  conseguir  en  Nueva 
Granada  y  las  Antillas. 

Distribuido  el  ejército  en  guerrillas,  como  queda  dicho,  emprendió 
el  general  Falcon  su  marcha  hacia  la  Nueva  Granada,  en  Abril  de  1860. 
Dicha  República  no  pudo  prestarle  sino  apoyo  moral,  porque  coincidió 
la  llegada  del  Caudillo  venezolano  al  territorio  granadino,  con  los  sucesos 
políticos  que  obligaron  al  partido  liberal  de  aquel  país  á  empeñar  todas 
sus  fuerzas  para  combatir  los  ambiciosos  planes  de  Ospina,  quien  habien- 
do terminado  su  período  presidencial,  se  proponía  imponer  á  los  pueblos 
una  elección  contraria  á  su  voluntad.  En  tal  conflicto,  no  era  posible 
esperar  que  nuestros  correligionarios  políticos  de  Nueva  Granada  dis- 
trajesen parte  de  sus  elementos  para  auxiliar  á  los  federalistas  de  Vene- 
zuela. 

A  pesar  de  esto,  el  viaje  del  general  Falcon  á  la  República  vecina, 
lejos  de  ser  infructuoso,  fué  de  gran  provecho  para  lo  sucesivo,  pues  todo 
quedó  tan  felizmente  preparado  en  nuestro  favor,  que  al  inaugurarse  el 
gobierno  liberal  del  general  Mosquera,  los  federales  que  guerrilleaban  al 
Sur  de  Venezuela,  recibieron  repetidas  veces  armas,  municiones  y  vestua- 
rios. Ademas,  el  efecto  que  causó  el  Manifiesto  publicado  en  Bogotá 
por  el  general  Falcon,  documento  escrito  con  maestría  por  Guzman  Blan- 
co en  su   calidad  de  Secretario   general  del  Jefe  de  la  Revolución  vene- 
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zolana,  fué  de  muclia  trascendencia.  Nuestro  Héroe  manejaba  la  pluma 
con  igual  destreza  que  la  espada,  y  sabia  bien  que  si  ésta  conquista  ciu- 
dades y  baluartes,  aquella  conquista  corazones.  Los  españoles  temían 
tanto  la  estrategia  militar  de  Bolívar  como  sus  proclamas. 

De  la  Nueva  Granada  pasó  Guzman  Blanco  á  las  Antillas  comisio- 
nado por  el  general  Falcon  para  llevar  á  cabo  arreglos  de  la  más  alta 
importancia.  Los  desterrados  venezolanos  que  en  dichas  islas  se  encon- 
traban abrigaban  contra  el  general  Falcon  un  espíritu  de  hostilidad  que 
dificultaba  en  gran  manera  el  desarrollo  de  la  Revolución.  Por  falta  de 
datos  exactos  ó  cediendo  á  ofuscaciones  del  momento,  los  emigrados  atri- 
buían al  general  en  jefe  los  desastres  de  la  campaña ;  y  de  aquí  que 
lejos  de  secundar  sus  planes,  pusiesen  remoras  en  su  camino.  Guzman 
Blanco  les  hizo  graves  reflexiones ;  demostróles  lo  injusto  é  inconvenien- 
te de  su  conducta,  y  logró  de  tal  modo  hacerles  conocer  la  verdad  y  per- 
suadirles del  error  en  que  estaban,  que,  cuando  el  general  Falcon  llegó  á 
St.  Thomas  y  Curazao,  se  vio  rodeado  de  toda  la  emigración  que  gustosa- 
mente le  ofrecía  su  apoyo. 

Poco  menos  de  un  año  invirtieron  nuestros  dos  ilustres  viajeros  en 
recorrer  las  Antillas,  en  solicitud  del  parque  necesario  para  su  regreso  á 
Venezuela,  luchando  con  cuantos  obstáculos  se  oponían  á  la  realización 
de  sus  deseos  y  no  desesperando  nunca  de  la  suerte  de  la  empresa  liber- 
tadora que  tenían  entre  manos.  Y  era  sin  embargo,  cosa  para  desalen- 
tar á  hombres  menos  animosos  tantas  infructuosas  diligencias.  Falcon  y 
Guzman  Blanco  sabían  que  sus  compañeros  de  armas  se  batían  con 
denuedo  en  todo  el  territorio  venezolano,  pero  sin  éxito  alguno,  pues 
bien  que  sobrase  opinión  á  la  causa  federal,  le  faltaban  en  absoluto  los 
elementos  y  recursos  que  el  enemigo  tenia  en  abundancia.  Así  que,  la 
lucha  se  sostenía  contra  el  poder  usurpador  establecido  en  Caracas,  mas 
como  una  protesta  permanente  de  la  opinión  contra  la  ominosa  tiranía 
oligarca,  que  como  mía  guerra  de  resultados  positivos.  Urgía  pues,  la 
adquisición  del  parque,  sin  el  cual  la  guerra  se  hubiera  prolongado  esté- 
rilmente por  años  y  años. 

Al  fin  se  consiguió  algo  de  lo   que  tan  ardientemente  se  solicitaba. 
Ciertas  relaciones  personales  y  sobre  todo  una  pequeña  pero  muí  oportu* 
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na  demostración  del  general  Gefrard,  entonces  presidente  de  Haití  y  uno 
de  los  nobles  extranjeros  que  simpatizaban  con  nuestra  causa,  pusieron 
al  general  Falcon  y  su  Secretario  en  posesión  de  algunos  elementos  de 
guerra  con  qué  probar  de  nuevo  fortuna  en  las  playas  de  la  oprimida 
Venezuela.  Con  ellos  desembarcaron  en  las  costas  de  Coro  en  Julio  de 
1861,  pasando  por  entre  la  escuadra  enemiga  y  viéndose  en  el  forzoso  caso 
de  alcanzar  las  riberas  de  la  Patria  á  nado.  Cuatro  dias  después  se 
encontraron  á  la  cabeza  de  un  ejército  con  el  cual  comenzó  la  segunda 
campaña  de  la  Federación. 
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Guzman  Blanco  acompañó  al  general  Falcon  en  el  territorio  coriano 
hasta  mediados  de  1862.  En  aquella  provincia  se  renovaron  las  inmor- 
tales hazañas  de  la  portentosa  luclia  de  la  Independencia,  combatiendo 
nuestros  soldados  con  una  bravura  y  una  constancia  que  eran  la  deses- 
peración de  sus  antagonistas.  La  victoria  coronó  en  cien  combates  los 
esfuerzos  de  los  libres,  que  escribieron  con  su  generosa  sangre  en  las  pági- 
nas de  la  historia  los  nombres  de  Tobajía,  San.  Pedro,  Purureche,  Mapara- 
rí,  Pámpano  y  Buenavista :  campos  en  que  se  levantaron  refulgentes 
sobre  el  cielo  de  la  gloria  las  estrellas  de  la  Federación,  y  entonó  la  liber- 
tad rescatada  el  himno  sublime  de  su  triunfo.  Peleábase  allí  sin  tregua 
ni  descanso,  y  las  acciones  parciales,  los  encuentros  y  escaramuzas  eran  de 
cada  momento.  La  batalla  de  hoi  no  era  sino  el  preludio  de  la  batalla 
de  mañana.  No  Labia  tiempo  sino  para  cargar  el  fusil  y  dispararlo. 
¡  Cuántas  voces  misteriosas  no  salen  todavía  del  fondo  de  las  selvas  de 
Churuguara  para  recordar  las  proezas  de  que  fueron  teatro  durante  la 
segunda  campaña  de  la  Federación  !  Cada  árbol  es  allí  testigo  de  un 
hecho  legendario  :  cada  peña  es  lápida  del  sepulcro  de  un  héroe  :  la  tierra 
está  sembrada  de  osamenta  de  mártires,  y  los  aires  vuelan  todavía  im- 
pregnados en  el  aroma  incorruptible  de  la  gloria. 

Y  sin  embargo,   tantas  batallas   ganadas,  tantos  ejércitos  destruidos, 
tantos   sacrificios  consumados  y  tan  singular  constancia  y  heroísmo,  no 
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eran  bastantes  á  dar  el  triunfo  decisivo  á  los  defensores  de  la  Federación. 
Era  que  en  el  resto  de  la  República  no  se  hacia  la  guerra  con  el  mismo 
tesón,  la  misma  inteligencia  y  simultaneidad  que  en  el  suelo  coriano  ;  y  de 
ello  se  aprovechaban  los  oligarcas  para  rehacer  sus  tropas  á  fuerza  de  le- 
vas y  enviar  á  Coro  incesantes  refuerzos  por  medio  de  su  escuadra.  La 
falta  de  concierto  en  las  operaciones  militares  por  parte  de  las  numero- 
sas huestes  revolucionarias  que  obraban  por  su  propia  cuenta  en  las  de- 
mas  provincias,  hacia  del  general  Falcon  y  de  su  ejército  un  nuevo  Sísifo 
condenado  á  llevar  hasta  la  cumbre  la  roca  de  la  Revolución  para  retro- 
ceder luego  con  ella.  Tan  pronto  como  daba  una  batalla  y  destruía  un 
ejército,  ya  tenia  otro  de  frente,  y  era  imposible  dejarlo  á  retaguardia  para 
marchar  sobre  el  Centro  de  la  República,  que  era  donde  únicamente  po- 
día decidirse  la  contienda. 

En  presencia  de  este  hecho,  comprobado  por  largos  meses  de  costosa 
experiencia  y  cada  vez  que  se  libraba  y  ganaba  una  batalla,  el  general  Fal- 
con decidió  separar  de  su  cuartel  general  á  Guzman  Blanco  donde  ejercía 
á  la  vez  que  el  cargo  de  Secretario  del  Presidente  en  campaña  las  funcio- 
nes de  Jefe  inmediato  de  la  primera  división  del  ejército  ;  y  enviarlo  al 
Centro  con  plenos  poderes  para  reconcentrar  todos  los  elementos  y  fuer- 
zas  que  allí  habia,  regularizar  é  impulsar  la  guerra,  y  empeñar  de  tal  mo- 
do al  enemigo  en  la  defensa  de  las  provincias  de  Caracas,  Aragua,  Ca- 
rabobo  y  Guárico  que,  no  pudiese  distraer  de  ellas  nuevas  tropas  para  en- 
tretener la  guerra  en  Occidente. 

Ardua  era  la  empresa,  sobre  todo  cuando  en  ella  había  sucumbido  ya 
un  jefe  de  dotes  y  prestijio  tan  experimentado  como  el  general  Rafael  Ur- 
daneta,  vilmente  asesinado  eii  la  acción  de  Barbacoas,  y  á  quien  habia  ele- 
jido  el  general  Falcon  para  el  mismo  cargo  que  después  confió  á  su  Secre- 
tario general.  Guzman  Blanco  no  vaciló  un  instante  en  aceptar  un  car- 
go de  tanto  peligro,  pero  tan  honroso  al  mismo  tiempo ;  y  después  de  una 
marcha  por  fragosísimos  senderos  y  ásperas  montañas,  con  riesgo  inmi- 
nente de  caer  á  cada  paso  en  manos  de  un  enemigo  que  de  seguro  lo  hubiera 
sacrificado,  fiándolo  todo  á  su  prudencia  y  buena  fortuna,  y  ardiendo  en 
la  noble  ambición  de  prestar  un  nuevo  é  incomparable  servicio  á  su  par- 
tido, llegó  felizmente    al   Centro  y  puso  manos  ala  obra  con  febril  activi- 
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dad,  logrando  desde  el   primer  momento  resultados  que  le  prometian  el 
éxito  más  completo  en  sus  trabajos. 

El  general  Falcon  estuvo  verdaderamente  inspirado  al  elejir  á  Guz- 
man  Blanco  para  el  desempeño  de  un  encargo  de  que  en  gran  parte  de- 
pendía la  suerte  de  la  Revolución  y  el  pronto  término  de  la  guerra.  Có- 
mo correspondió  el  Secretario  general  á  la  alta  confianza  que  de  él  hizo 
su  jefe  y  con  la  cual  le  distinguió  de  tantos  otros  de  sus  egregios  compa 
ñeros,  es  materia  á  que  vamos  á  consagrar  los  siguientes  capítulos. 


XIV 


Detengámonos  en  este  capítulo  á  examinar  la  situación  que  se  pro- 
ponía dominar  con  su  talento  y  entereza  el  General  Guzínan  Blanco. 
Era  tan  grave,  tan  difícil  de  conjurar,  y  aparecía  tan  cargada  de  sínto- 
mas amenazadores,  que  otro  hombre  que  no  hubiese  sido  el  que  estamos 
delineando  en  estos  Rasgos,  la  hubiera  creído  empresa  superior  á  las  fuer- 
zas humanas.  Y  á  fé  que  había  sobra  de  razón  para  temer  un  fracaso. 
La  Revolución  de  los  cinco  años,  no  fué  como  la  de  1870,  un  movimiento 
simultáneo,  rápido,  vigoroso,  por  una  sola  cabeza  dirijido  y  ejecutado  por 
un  partido  compacto,  con  el  hábito  de  la  disciplina  y  educado  en  la  difícil 
profesión  de  las  armas.  No  era,  propiamente  dicho,  sino  una  grande  insur- 
rección, un  pueblo  que  probaba  sus  fuerzas  por  primera  vez  derribando 
el  vetusto  edificio  de  una  tiranía  que  tenia  hondas  raíces  en  el  país  y 
contaba  aún  con  elementos  considerables  de  resistencia. 

Esa  insurrección  á  mano  armada,  era  la  primera  que  consumaba  el 
partido  liberal.  Este  gran  partido,  creado  por  el  genio  de  un  escritor, 
habia  salido,  por  decirlo  así,  vaciado  en  las  formas  de  MI  Venezolano. 
Guzman  padre,  que  fué  el  creador  de  la  comunión  liberal,  era  hombre  de 
letras,  de  gabinete,  de  profundo  apego  á  la  vida  filosófica,  pacífica  y  con- 
templativa, y  por  fuerza  habia  de  imprimir  su  carácter  á  su  partido.  Es- 
te no  fué,  pues,  en  su  principio,  sino  doctrinario,  obediente,  ciego  adora- 
dor de  sus  principios,  pero  incapaz  por  su  educación  de  pretender  nada 
(pie  estuviese  fuera  de  la  legalidad.  Luchaba  sí  briosamente  en  la  plaza 
pública  y  en  la  tribuna  de  la  prensa,  en  los  comicios  y  en  las  juntas  elec- 
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torales;  y  cúpole  la  gloria  que  nadie  ni  mida  podrá  oscurecer  ni  arreba- 
tarle, de  haber  dado  tan  grande  ejemplo  de  amor  á  la  paz,  que  no  apeló 
á  las  armas  ni  aun  cuando  fué  escarnecida  y  hollada  su  voluntad  en  las 
elecciones  de  184(5,  ni  aun  cuando  vio  á  su  insigne  Tribuno' perseguido, 
encarcelado,  aherrojado,  condenado  á  muerte  ! 

Fueron  los  oligarcas  los  que  en  18-48,  levantaron  en  el  Rastro  el  fú- 
nebre pendón  de  la  guerra  civil;  los  que  iniciaron  ese  largo  y  luctuoso 
período  de  humanas  hecatombes  que  ha  teñido  en  sangre  venezolana  las 
páginas  de  nuestra  historia ;  que  ha  hecho  retroceder  un  siglo  á  Venezue- 
la; que  ha  devorado  á  una  generación  y  comprometido  la  suerte  de  la 
otra.  El  partido  liberal  no  hizo  sino  defenderse  de  la  salvaje  agresión 
de  sus  contrarios,  así  en  1848,  como  en  49,  53  y  54  en  que  reincidieron  los 
oligarcas  en  su  crimen  de  fratricidio  desastroso. 

Empero,  no  habia  de  suicidarse  y  renunciar  á  sus  preeminencias  de 
mayoría  y  á  sus  incontestables  derechos  á  rejir  como  tal  los  destinos  del 
país,  el  partido  que  en  cuatro  memorables  ocasiones  habia  vencido  á  los 
enemigos  que  tan  imprudentemente  le  retaron  y  provocaron  á  la  lucha. 
Nó :  se  sentía  agraviado,  humillado,  exasperado  hasta  lo  más  íntimo  del 
alma  con  aquella  sangrienta  falsa  de  1858,  que  lo  privó  pérfidamente  de 
toda  legítima  participación  en  el  Poder :  que  proscribió  á  sus  hombres 
más  eminentes :  que  lo  persiguió  y  estrechó  tanto  que  no  le  dejó  más  ca- 
mino que  la  apelación  á  las  armas.  Fué,  pues,  necesaria  aquella  decisión 
suprema.  El  gigante  se  puso  de  pié,  midió  sus  fuerzas  y  arrojó  el  guante- 
lete de  batalla  á  la  obcecada  oligarquía, 

Fué  un  duelo  á  muerte  que  tuvo  lugar  entonces,  pero  que  no  debia 
terminar  sino  después  de  un  lustro  de  recia  brega  y  de  sacrificios  imponde- 
rables. El  partido  liberal  se  levantó  en  masa  :  hervía  el  país  en  guerri- 
llas :  unos  con  fusiles,  otros  con  machetes,  éstos  con  lanzas  y  aquellos  con 
,  picas,  todos  lidiaban  y  morían  como  buenos.  Los  oligarcas  se  hicieron 
fuertes  en  las  poblaciones  y  sin  distinción  de  clases  ni  edades  reclutaban 
lioi  la  gente  que  debian  llevar  mañana  á  perecer  en  las  emboscadas  y  asal- 
tos ;  y  como  disponían  de  una  marina  de  guerra  y  tenían  con  abundancia 
cuantos  elementos  necesitaban  para  combatir,   sacados  del  producto  de  las 
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rentas  nacionales,  trazas  se  dieron   de  conservarse  cinco  años  en  el  poder, 
á  pesar  de  ser  siempre  ellos  los  batidos  en  todas  partes. 

La  insurrección  federal  no  decaía  pero  tampoco  avanzaba  á  pesar  de 
sus  infinitos  triunfos  en  Occidente  y  aún  á  los  propios  alrededores  de  Ca- 
racas. Ya  liemos  visto  que  el  mayor  ejército  de  la  Federación  no  podia 
abandonar  sus  posiciones  de  Churuguara  y  dar  una  batalla  decisiva  sin 
que  se  organizasen  y  obrasen  de  común  acuerdo  las  fuerzas  revoluciona- 
rias del  Centro,  que  se  bailaban  en  lamentable  estado  de  anarquía.  La 
acción  del  cuartel  general,  demasiado  distante  de  aquel  foco  de  disensio- 
nes, no  podia  hacerse  sentir  en  61.  Para  el  remedio  de  este  mal  se  envió 
al  Centro  al  malogrado  general  Urdaneta  ;  pero  habiendo  sucumbido  este 
jefe,  las  cosas  se  empeoraron  más  todavía. 

Digamos  qué  causas  produjeron  esta  anomalía.  Ya  hemos  visto  có- 
mo se  inició  la  Revolución  federal,  sin  más  elementos  que  la  opinión  in- 
mensa que  la  favorecía  en  todas  partes,  el  entusiasmo  y  la  fé  del  pueblo* 
y  la  constancia  heroica  de  sus  defensores.  Mas  como  quiera  que  la  guerra 
se  hacia  sin  unidad  ni  combinaciones  generales ;  como  en  los  núcleos  de 
fuerza  con  que  la  Revolución  contaba,  se  carecía  las  más  de  las  veces  de 
pertrechos  y  armas  suficientes  para  emprender  una  concentración  pode- 
rosa que  permitiese  caer  sobre  los  puntos  más  fuertes  del  enemigo  y  ata- 
carlo en  la  propia  Capital ;  y  como  faltaba  donde  más  necesaria  era  la  pre- 
sencia de  un  jefe  de  grandes  dotes  y  carácter  que  se  hiciese  obedecer  de 
todos,  en  las  provincias  de  Caracas,  Aragua  y  Carabobo,  cada  cual  se  le- 
vantaba por  su  cuenta,  formaba  su  guerrilla  ó  su  división  independiente 
de  todas  las  demás,  dictaba  las  órdenes  que  creía  oportunas,  tomaba  ó 
no  parte  en  las  acciones  que  sus  compañeros  de  otra  jurisdicción  empeña- 
ban ;  y  á  tanto  pudo  llegar  el  hábito  de  este  desprecio  á  todo  lo  que  no 
fuese  la  propia  autoridad,  que  se  hicieron  frecuentes  las  colisiones,  alter- 
cados y  grandes  desavenencias  entre  aquellos  servidores  de  la  causa  fede- 
ral, por  otra  parte  tan  esforzados  y  valientes. 

A  tal  extremo  se  agravó  la  situación  de  la  causa  federal  en  el  Centro, 
(pie  hasta  el  jefe  de  operaciones  de  la  provincia  de  Caracas,  general 
Miguel  Acevedo,  fué  remitido  custodiado  como  preso  al  cuartel  general ; 
lo  que,  como  era  natural,  produjo  escándalo  y  dio  margen  á  nuevos  desa- 
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cuerdos  y  rivalidades  éntrelos  diferentes  jefes  de  las  fuerzas  revolucio- 
narias. Ello  es  que  para  aquella  fecha  eran  alarmantes  los  síntomas  de 
disolución  y  desaliento  que  cundían  en  las  filas  de  los  defensores  de  la 
causa  federal  en  el  Centro,  pues  que,  á  juzgar  por  la  faz  que  los  sucesos 
presentaban  en  aquella  sección  de  la  República,  temíase  con  mucho  fun- 
damento que  la  guerra  no  terminase  allí  ni  tan  pronto  ni  tan  bien  como 
era  de  esperarse  al  tomar  otro  giro  los  asuntos. 

XV 

Tal  era  el  cúmulo  de  graves  problemas  que  venia  Guzman  Blanco 
á  resolver  como  General  en  Jefe  del  ejército  del  Centro.  Presentóse  en 
él  con  esa  resolución  propia  de  su  gran  carácter,  que  le  hace  superior  á 
todos  los  peligros,  trayendo  por  todo  capital  para  su  vasta  empresa  un 
mezquino  parque,  y  por  toda  base  de  ejército  dos  ó  tres  jefes  de  su  con- 
fianza; pero  tenia  sí,  loque  vale  más  que  todo  :  talento  y  disposición 
para  realizar  los  más  atrevidos  proyectos.  Con  una  actividad  prodijiosa 
y  una  voluntad  de  hierro,  se  consagró  desde  luego  á  resolver  la  cuestión 
capital,  esto  es,  la  reorganización  del  ejército,  tarea  estupenda  en  aquellas 
circunstancias  por  lo  arduo,  difícil  y  peligroso  (pie  es  el  extirpar  vicios  ya 
arraigados  de  indisciplina  en  jefes  y  tropas  acostumbrados  á  obrar  sin 
sujeción  á  ningún  mandato  superior,  y  que  se  creían  dueños  de  hacer  lo 
que  les  pareciese  mejor.  Tuvo,  pues,  que  chocar  de  frente  con  no  pocos 
oficiales  de  alta  graduación  bien  hallados  con  la  absoluta  independencia 
en  que  vivían,  y  tropezar  con  tantos  y  tales  obstáculos,  que  los  propios 
amigos  de  Guzman  Blanco  desesperaban  del  buen  éxito  de  su  empresa, 
cuando  otros  la  juzgaban  por  imposible   temeraria. 

Un  volumen  podríamos  escribir  si  hubiésemos  de  narrar  todas  las 
peripecias,  todos  los  episodios,  todas  las  contrariedades,  todos  los  óbices 
y  contingencias  que  se  presentaron  al  Héroe  de  esta  narración  histórica,  para 
unificar  en  un  mismo  pensamiento  y  restablecer  bajo  un  pié  de  perfecto 
orden  y  de  saludable  obediencia  las  huestes  federales  del  Centro.  Nun- 
ca tuvo  él  ocasión  más  aparente  para  desplegar  las  fuerzas  de  su  vigoroso 
intelecto,  las  dotes  de  su  gran  carácter  y  la  habilidad  de  su  genio.     Per- 
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suadieiiclo  á  unos,  atrayendo  á  otros,  sometiendo  á  los  incorregibles, 
haciendo  oir  doquiera  la  voz  del  deber  y  del  patriotismo,  hubo  de  impo- 
nerse á  todos,  haciéndose  respetar  por  su  inflexible  energía,  sin  cejar 
jamas  un  ápice  en  el  cumplimiento  de  sus  sagradas  obligaciones  para  con 
la  Patria,  la  causa  federal  y  el  jefe  de  ésta,  y  para  consigo  mismo.  Guz- 
man  Blanco  dominó  por  completo  aquella  situación  que  era  el  miUum  de 
una  espantosa  anarquía ;  reorganizó  y  unificó  el  ejército  ;  proveyó  á 
todas  sus  necesidades  y  restableció  en  él  la  subordinación  y  disciplina, 
sin  las  cuales  no  hai  mayor  desorden  que  la  carrera  militar. 

El  ejército  del  Centro  asumió  de  improviso  una  actitud  formida- 
ble, desde  las  costas  de  Higuerote  hasta  los  términos  de  Carabobo  ;  y 
como  fuertes  divisiones  á  aquel  pertenecientes,  empezaron  á  maniobrar 
casi  en  presencia  de  la  Capital  y  á  la  faz  de  la  Dictadura  Páez,  ésta  cobró 
un  temor  de  que  hasta  entonces  no  había  dado  pruebas ;  y  fijó  toda  su 
atención  y  cuidado  en  el  General  Guzman  Blanco  como  el  punto  más 
culminante  de  la  Revolución  federal.  Desde  entonces,  ni  un  sólo 
soldado  más  volvió  á  enviar  la  Dictadura  ni  á  Coro  ni  á  Occidente  ! 


XVI 


Una  vez  (pie  hemos  descrito  con  su  verdadero  colorido  y  todas  sus 
dificultades,  la  situación  que  vino  á  dominar  al  Centro  el  General  Guz- 
man Blanco,  pasemos  de  la  disertación  filosófica  á  la  pintura  de  las 
proezas  militares  y  las  hábiles  negociaciones  que  pusieron  término  á  la 
maravillosa  campaña  por  aquel  emprendida  bajo  auspicios  nada  favora- 
bles á  su  buen  éxito. 

A  fines  de  Agosto  ó  á  principios  de  Setiembre  de  1862,  llegó  Guz- 
man Blanco  á  la  Sierra  de  Carabobo  con  ocho  quintales  de  pólvora  en 
granel ;  y  habiendo  conseguido  el  plomo  correspondiente  para  su  elabo- 
ración, confió  ésta  al  general  Marcos  López,  designando  el  sitio  de  Potre* 
rito  como  el  más  aparente  por  lo  oculto  y  bien  defendido,  para  servir  de 
depósito  al  parque ;  envió  asimismo  al  general  Miguel  Antonio  Eójas, 
por  la  misma  via  y  al  frente  de  una  columna  de  200  hombres,  al  Guári. 
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co,  en  busca  del  ganado  suficiente  para  atender  á  las  primeras  necesida- 
des del  ejército  en  aquella  campaña,  y  en  razón  de  no  haber  para  enton- 
ces subsistencias  de  ningún  género  en  el  Centro  á  causa  del  natural 
agotamiento  que  se  origina  de  toda  guerra  demasiado  larga ;  y  por 
último,  comunicó  al  general  J.  M.  Lugo  las  instrucciones  necesarias 
para  (pie  procediese  con  el  debido  acierto  á  reconcentrar  todas  las  fuerzas 
de  su  división  en  el  punto  conveniente. 

Tomadas  estas  disposiciones  preliminares,  y  mientras  que  se  elabora- 
ban los  pertrechos,  venian  los  ganados  y  se  verificaba  la  concentración 
ordenada,  nuestro  infatigable  campeón  pasó  al  territorio  aragüeño,  donde 
concertó  con  el  general  Alcántara  la  reunión  de  todas  las  fuerzas  de  su 
mando,  á  fin  de  (pie  estuviesen  listas  para  tomar  la  participación  que  les 
correspondía  en  un  movimiento  militar  en  que  ya  pensaba  Gkizman  Blan- 
co y  que,  con  toda  probabilidad,  debía  ejecutarse  á  principios  de  Octubre. 
De  Aragua  se  dirijió  este  Jefe  á  la  provincia  de  Caracas,  hoi  Estado  Bo- 
lívar, á  combinar  con  los  generales  Antonio  Bello  y  Luciano  Mendoza, 
su  plan  general  de  campaña,  que  consistía  en  que  estos  dos  importantes 
jefes  inquietasen  seriamente  la  Capital,  defendida  por  la  Dictadura  Páez, 
en  tanto  que  él,  con  las  divisiones  de  Aragua  y  Carabobo,  caía  sobre 
las  considerables  fuerzas  dictatoriales  que  recorrían  la  línea  desde  Valen- 
cia hasta  La  Victoria. 

Acordado  ésto,  Guzman  Blanco  regresó  en  los  primeros  quince 
dias  de  Octubre  á  la  Sierra  de  Carabobo,  donde  se  encontraban  ya 
reunidas  todas  las  tropas  y  municiones  de  guerra  y  de  boca  necesarias 
para  la  batalla  que  tenia  meditada  é  iba  preparando  con  su  acostum- 
brada previsión  y  pasmosa  actividad.  En  la  fila  de  Pacaragua  pasó 
revista  general  á  2.500  hombres.  Dividiólos  en  dos  cuerpos  :  el  uno  de 
500  hombres  entre  ginetes  é  infantes,  que  marchó  á  llamar  la  atención 
del  enemigo  sobre  los  valles  de  Aragua,  y  el  otro  de  cerca  de  2.000  in- 
fantes y  40  ginetes,  con  el  cual  marchó  en  persona  el  Jefe  del  Centro 
por  la  oculta  via  de  los  Retacos  y  la  quebrada  de  Queipa,  hasta  Pan-duro, 
á  salir  al  camino  real  entre  la  Laguna  y  la  ciudad  de  Valencia.  Los  ser- 
vicios que  el  general  Alcántara  prestó  en  esta  época  al  General  Guznian 
Blanco,  fueron  tantos  y  de  tal  naturaleza,  que  de  ellos  datan  el  recíproco 
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afecto  y  estrecha  amistad  que  sin  interrupción  alguna  se  lian   profesado 
siempre  ambos  personajes. 

Era  el  momento  de  alborear  el  dia  21  de  Octubre,  uno  de  los  más  cé- 
lebres que  registran  los  gloriosos  anales  de  la  Federación.  El  enemigo 
que  velaba  sin  descanso,  tenia  en  la  ciudad  sólo  una  parte  de  sus  fuerzas, 
mientras  que  la  otra  se  conservaba  acampada  en  la  Laguna  de  Tacarigua. 
Guzman  Blanco  dividió  las  suyas  en  tres  cuerpos  :  uno  á  las  órdenes  del 
general  Montagne,  que  se  situó  en  las  posiciones  de  Flor  Amarilla,  ha- 
ciendo de  ala  izquierda  del  ejército  :  otro  que  marchó  sobre  la  Laguna 
á  las  órdenes  de  los  generales  Miguel  A.  Rojas  y  Manuel  González,  for- 
mando el  ala  derecha;  y  el  tercero  que  se  escalonó  desde  Quebrada-Seca 
hasta  la  boca  del  rio  como  centro.  Rompiéronse  los  fuegos  por  ambas 
partes  en  el  ala  derecha  por  las  fuerzas  respectivas  que  ocupaban  la  Lagu- 
na, y  á  poco  de  haber  comenzado  el  tiroteo,  las  tropas  enemigas  que  esta- 
ban en  Valencia,  metiéndose  por  la  hacienda  Isabelica  atacaron  de  impro- 
viso la  retaguardia  de  nuestro  centro. 

Hacia  las  once  del  dia,  la  derrota  del  enemigo  por  este  punto 
era  completa;  pero  el  combate  en  el  resto  de  la  línea  siguió  gene- 
ralizado hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  todo  el  trayecto  que  media 
desde  Cascabeles  hasta  Quebrada-Seca.  Para  esta  hora  nuestra  ala 
derecha  habia  sufrido  graves  quebrantos,  y  hubo  un  momento  en 
que  replegó  á  apoyarse  en  las  reservas ;  pero  el  enemigo,  ignorante 
de  la  estructura  del  campo  de  batalla,  decidió  seguir  en  masa  por  el  cami- 
no real,  con  la  esperanza  de  aprovechar  su  efímera  ventaja,  acabar  de 
romper  las  filas  de  los  nuestros  y  penetrar  en  Valencia  á  favor  de  este 
movimiento.  Al  llegar  á  Flor  Amarilla  el  enemigo  y  romper  sus  fuegos 
el  general  Montagne,  disputándole  bizarramente  el  camino,  cayeron  de 
flanco  sobre  el  primero  las  tropas  emboscadas  en  Quebrada-Seca ;  arreció 
el  combate  ;  se  empeñó  de  una  manera  que  rayaba  en  la  desesperación ; 
el  furor  daba  armas  á  los  lidiadores,  como  dice  el  poeta ;  se  hicieron  pro- 
digios de  un  valor  delirante  ;  pero  el  esfuerzo  de  los  nuestros  y  la  estrate- 
gia de  su  General  pudo  más  que  todo  lo  que  el  enemigo  hizo  para  salvarse, 
y  á  la  hora  del  ocaso  del  sol,  tocaba  al  suyo  el  ejército  dictatorial,  hun- 
diéndose en  aquel  sangriento  campo  de  batalla. 
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Aquella  derrota  fué  tan  espantosa  que  sólo  el  jefe  de  los  vencidos  y 
cuatro  compañeros  más,  pudieron  á  duras  penas  escaparse  y  ocultar  en 
Valencia  su  confusión.  El  parque,  la  impedimenta,  las  armas,  las 
banderas,  todo  quedó  en  poder  del  vencedor.  La  noche,  que  sobrevino 
luego,  ocultó  en  sus  sombras  aquel  teatro  de  muerte  donde  algunas  horas 
antes  estaban  uno  frente  á  otro,  dos  ejércitos :  uno  lanzado  á  la  pelea 
por  una  tiranía  que  caducaba ;  otro  inflamado  en  el  espíritu  de  la  li- 
bertad y  conducido  á  la  victoria  por  el  genio.  El  pasado  sucumbía ;  el 
presente  triunfaba.  Aquello  era  un  presagio  grandioso  de  la  campaña 
de  los  10  días  y  de  las  homéricas  proezas  de  San  Fernando  y  Tinaqui- 
11o. 

Después  de  un  triunfo  tan  completo  como  el  de  Flor  Amarilla  y 
Quebrada-Seca,  parecerá  natural  á  los  lectores  que  el  vencedor  y  Héroe 
de  la  jornada  hubiese  ocupado  en  la  misma  noche  á  Valencia,  que  no 
hubiera  podido  resistir  ni  un  momento  el  ataque  de  las  fuerzas  victo- 
riosas. Peí  o  en  contra  de  este  pensamiento  habia  poderosísimas  razones. 
La  posesión  accidental  de  una  ciudad  por  un  beligerante,  es  ventaja  re* 
lativa  en  las  peripecias  de  la  guerra ;  y  en  muchas  ocasiones  es  más 
propia  para  enervar  la  acción  de  un  ejército  y  dar  tiempo  al  enemigo 
para  rehacerse  en  otro  punto,  que  para  adelantar  en  el  camino  de  las 
conquistas.  Así  sucedía  en  efecto  en  la  noche  del  21  de  Octubre  de 
1862.  Guzínan  Blanco  ya  era  á  la  sazón  demasiado  experto  y  hábil 
General  para  que  no  comprendiese  la  inutilidad  y  hasta  el  peligro  de 
perder  en  la  ocupación  de  Valencia  un  tiempo  harto  precioso  para  que 
se  malgastasen  en  una  operación  que  nada  habría  de  influir  en  el  éxito 
decisivo  de  la  campaña. 

El  sabia  perfectamente  por  comunicaciones  interceptadas  á  la  Dic- 
tadura, que  el  general  José  María  Zamora,  al  frente  del  ejército  oligar- 
ca de  Oriente,  llegaría  á  La  Guaira  de  un  momento  á  otro,  y  que  el 
Sustituto  del  Dictador  se  hallaba  en  Barquisimeto  ocupado  en  combi- 
nar la  campaña  con  el  general  Rubin.  Juzgando,  pues,  el  General  Guz- 
man Blanco  que  algunos  días  más  tarde  habría  de  encontrarse  con  los 
dos  cuerpos  de  ejército  de  Oriente  y  Occidente  comandados  por  Zamora 
y  Rubin,  y  verse  obligado  á  darles  batalla,  comprometiendo  en  ella  todas 
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sus  fuerzas,  ó  evacuar  á  Valencia,  lo  cual  le  exponía  á  gravísimos  peli- 
gros y  á  un  funesto  cuanto  inevitable  retroceso,  decidió  lo  único  digno 
en  aquellas  circunstancias  de  la  superioridad  de  sus  talentos  militares,  á 
saber:  ocupar  la  Laguna  como  campamento  desde  el  cual  quedaba 
sitiada  la  capital  de  Carabobo  y  nuestro  ejército  en  posiciones  tan 
ventajosas  que  podia  darse  como  seguro  y  evidente  el  triunfo  el  dia 
de   una  batalla   decisiva. 

XVII 

Por  estos  ú  otros  motivos,  el  enemigo  no  intentó  nada  contra  el 
vencedor  de  Quebrada-Seca  y  tuvo  éste  el  tiempo  necesario  para  per- 
suadirse de  que  no  seria  atacado  en  las  posiciones  que  habia  elejido  en  la 
Laguna,  y  para  ejecutar  otros  movimientos  importantes  sobre  la  provin- 
cia de  Aragua,  tintes  de  trasladarse  á  la  de  Caracas,  donde  algunos  meses 
después  debía  sellar  el  triunfo  de  la  Revolución  y  la  paz  de  la  Repúbli- 
ca con  nuevas   y  espléndidas    victorias  así  bélicas   como    diplomáticas. 

En  efecto,  movióse  á  principios  de  Noviembre  con  la  división  Ara- 
gua, amenazando  de  cerca  á  Villa  de  Cura  y  La  Victoria.  El  dia  10  trabó 
batalla  con  fuerzas  enemigas  en  Agua  Blanca ;  las  arrolló  y  derrotó  sin 
mucho  esfuerzo,  y  como  resultado  de  este  nuevo  triunfo,  dejó  al  general 
Alcántara  encargado  de  inquietar  al  enemigo  en  las  plazas  de  Villa  de 
Cura,  Cao-ua  y  Turmero,  impidiendo  de  esta  suerte  que  recibiese  el  gene- 
ral Zamora  refuerzos.  Conseguido  este  objeto,  Guzman  Blanco  se  mo- 
vió por  la  Sierra  de  Aragua  sobre  La  Victoria,  atacó  simuladamente 
esta  ciudad  para  atraer  al  enemigo  á  las  alturas  de  Guacamaya,  lo 
cual  consiguió,  y  una  vez  allí  derrotóle  de  un  modo  tan  completo 
que  le  permitió  dejar  establecido  el  formal  asedio  de  la  capital  de  Ara- 
o-ua.  En  este  hecho  de  armas  se  distinguieron  por  su  valentía  y  decisión 
en  el  combate  los  generales  Guillermo  Pérez  y  Narciso  Rangel.  En  se- 
guida, y  con  esa  rapidez  de  acción  y  de  movimiento  que  es  el  alma  de 
sus  combinaciones  militares,  marchó  Guzman  Blanco  á  la  línea  de  circun- 
valación que  rodeaba  á  Caracas. 

El  10  de  Diciembre  hubo  un  combate  general  desde  el  Valle  hasta 
los   Palos-largos.     El   enemigo   experimentó  grandes  pérdidas,  y  el  ejér- 
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cito  federal  tuvo  ocasión  de  penetrarse  de  su  poder  militar,  cobrando 
gran  confianza  en  la  pronta  decisión  de  la  contienda.  Desde  ese  dia,  y 
mientras  que  diariamente  se  combatia  en  Aragua  y  Carabobo,  consagróse 
Guzman  Blanco  á  negociar,  primero  con  el  coronel  Romero  y  después  con 
el  ^eneral  Ramón  Núñez,  la  incorporación  de  los  valles  del  Tuy,  retaguar- 
dia de  las  operaciones  sobre  Caracas,  al  movimiento  revolucionario.  Vere- 
mos cuan  felizmente  se  realizó  este  plan,  y  cómo  fué  su  resultado  el  sitio 
definitivo  y  abierto  de  la  ciudad  de  Caracas  en  una  extensa  línea  que  se 
prolongaba  desde  los  Altos  de  Los  Teques  hasta  Petare. 

XVIII 

Desde  la  llegada  de  Guzman  Blanco  al  Centro,  habia  unido  tan  es- 
trechamente  la  acción  militar  á  la  diplomática,  que  á  proporción  que  or- 
ganizaba tropas,  proveia  de  recursos,  daba  batallas  y  preparaba  el  cerco 
de  Caracas,  por  otra  parte  activaba  dos  negociaciones  de  distinto  género 
que  habían  de  acelerar  el  término  de  la  guerra  y  abrir  sin  nuevo  derra- 
mamiento de  sangre  las  puertas  de  la  capital  á  la  Revolución.  Una  de 
esas  importantes  negociaciones  era  con  el  círculo  político  llamado  enton- 
ces epiléptico,  que  se  habia  segregado  del  partido  dictatorial  y  aún  le 
hostilizaba  á  tal  punto  que  hacia  evidente  la  división  profunda  que  rei- 
naba entre  los  centralistas  ú  oligarcas  de  diversos  matices. 

Con  su  habilidad  característica,  comprendió  Guzman  Blanco  todo 
el  provecho  que  podia  sacar  de  aquel  cisma;  y  á  la  vez  que  trataba  con 
los  unos  del  avenimiento  de  paz,  agenciaba  con  los  otros  los  medios  .  de 
debilitar  más  y  más  el  poder  de  la  Dictadura,  á  fiu  de  obligarla  á  acep- 
tar un  convenio  en  vista  de  su  impotencia  para  prolongar  la  lucha  bajo 
auspicios  para  ella  favorables. 

Los  nombres  de  las  personas  caracterizadas  del  círculo  epiléptico 
que  entraron  en  negociaciones  directas  con  Guzman  Blanco,  son  todavía 
un  secreto,  pues  que  todos  los  ha  callado  éste,  excepto  el  del  señor  Fermín 
Toro,  que  ha  pronunciado  en  conversaciones  con  sus  amigos,  porque  este 
caballero  no  tuvo  reparo  nunca  en  manifestar  públicamente  que  para  la 
época  á  que  nos  referimos  y  dadas   sus  especiales  circunstancias,    creia 
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que  lo  más  conveniente  al  país  era  facilitar  el  triunfo  á  la  causa  fede- 
ralista, como  que  de  la  Dictadura  nada  bueno  podía  esperarse.  Y  si  el 
señor  Fermín  Toro  no  hubiera  muerto,  es  mui  probable  que  sus  opinio* 
nes  políticas  de  entonces  se  hubieran  madurado  de  tal  manera,  que  para 
hoi  fuese  uno  de  los  obreros  connotados  de  la  estabilidad  de  la  situación 
actual.  Y  nos  autoriza  á  juzgar  así,  en  primer  lugar  las  convicciones  de 
que  dicho  sugeto  se  manifestaba  penetrado  después  de  los  cinco  años 
de  guerra ;  y  á  mayor  abundamiento  las  completas  modificaciones  que 
produjo  en  su  ánimo  el  dominio  de  la  Dictadura,  y  el  concepto,  simpa- 
tías y  relaciones  personales  que  al  fin  tuvo  con  el  ilustre  autor  de  la  paz 
de  Coche. 

La  otra  negociación  entablada  por  Guzman  Blanco  era  con  el  Dr. 
Pedro  José  Rojas  y  el  mismo  general  Páez,  sirviendo  de  intermediarios 
el  señor  Manuel  María  Azpúrua  y  el  general  Pedro  Tomas  Lander,  que 
á  pesar  de  hallarse  en  Caracas  y  sufriendo  grave  quebranto  en  su  salud, 
así  por  su  evidente  connotación  de  liberal  revolucionario  y  de  antiguos 
sacrificios,  como  por  su  íntima  y  sincera  amistad  con  el  General  en  Jefe 
del  Centro,  desempeñó  un  papel  de  suma  importancia,  habilidad  y  patrio- 
tismo, unido  al  señor  Azpúrua,  en  el  trascendental  pensamiento  que 
puso  término  á  lá  efusión  de  sangre  venezolana  con  el  tratado  de 
Coche. 

Por  otra  parte,  la  negociación  con  el  círculo  epiléptico,  produjo 
directa  ó  indirectamente  como  resultados,  el  pronunciamiento  del  Tuy  y 
con  toda  probabilidad  el  de  Barquisimeto  en  favor  de  la  Revolución. 
En  efecto ;  el  general  Ramón  E.  Núñez,  jefe  de  los  valles  del  Tuy,  se 
insurreccionó  con  todas  sus  fuerzas  el  18  de  Marzo  de  1863,  y  á  la  vista 
tenemos  el  acta  de  pronunciamento  levantada  en  Charallave  y  la  nota 
que  en  19  de  los  mismos  le  dirigió  desde  Guatire  el  General  Guzman 
Blanco  en  que  le  decia  estas  notables  palabras  :  "  1  ales  eran  mis  esperan- 
zas, desde  que  conocí  con  cuánto  patriotismo  repugnaba  U.  esta  guerra 
y  trabajaba  por  una  alianza  de  las  fuerzas  combatientes,  capaz  de  dar  á 
los  pueblos  ocasión  y  libertad  para  pedir  la  paz ;  pero  siento  una  verda- 
dera felicidad  en  este  momento,  al  leer  el  documento  que  consagra  aque- 
llas esperanzas  como  un  hecho  consumado,  fundamental  para  el  porvenir. 
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El  bien  será  para  la  Patria,  la  gloría  de  U.,  y  mía,  la  satisfacción  de  con- 
templar  aquella  y  ésta."  Así  esta  nota  como  el  pronunciamiento,  se 
hallan  en  el  número  5  de  La  Crónica.,  boletín  del  Ejército  federal  que  se 
publicaba  en  Guatire. 

Tanto  estas  conquistas  alcanzadas  en  el  terreno  de  la  diplomacia 
como  los  triunfos  marciales  alcanzados  por  Guzman  Blanco  desde  los 
remotos  parajes  de  Carabobo  basta  la  línea  de  circunvalación  de  Caracas, 
preocuj^aron  tan  vivamente  la  atención  de  la  Dictadura,  que  ya  no  tuvo 
otro  pensamiento  ni  otro  cuidado,  ni  otro  objetivo,  que  el  de  allegar  to- 
das sus  tropas,  concentrarlas  en  la  Capital  y  probar  fortuna  librando 
una  batalla  decisiva  contra  las  fuerzas  comandadas  por  el  General  en 
Jefe  del  Ejército  revolucionario  del  Centro. 


XIX 


Mientras  que  la  Dictadura  hacia  sus  preparativos  y  aprestos  bélicos 
para  tentar  un  último  golpe,  Guzman  Blanco  reforzaba  su  línea  desde 
Petare  hasta  los  Ocumitos,  escalonando  convenientemente  sus  fuerzas  á 
las  respectivas  órdenes  de  los  generales  Mendoza,  Menéndez  y  Bello,  y 
concentraba  en  los  Altos  dos  mil  hombres  compuestos  de  las  divisiones  del 
general  Joaquin  Salazar,  y  algunas  tropas  de  Aragua  y  el  Guárico  que 
habia  traído  el  general  Prudencio  Vázquez.  No  obstante,  cualesquiera 
que  fuesen  las  ventajas  de  nuestro  Ejército,  y  dadas  las  extraordinarias 
dotes  de  su  brillante  Caudillo,  las  municiones  escaseaban  de  tal  modo 
que  hubiera  sido  mui  aventurado  librar  por  aquellos  momentos  una  bata- 
lla de  que  pendía  la  suerte  de  la  campaña  del  Centro. 

Empero  Guzman  Blanco  habia  previsto  el  caso  con  esa  doble  vista 
y  certero  alcance  con  que  siempre  se  ha  adelantado  á  los  acontecimien- 
tos ;  y  antes  de  salir  del  Cuartel  general  de  Churuguara,  habia  logrado 
que  el  general  Falcon  enviase  á  Curazao  al  general  Jacinto  K.  Pachano, 
su  cuñado,  con  el  objeto  de  procurarse  elementos  de  guerra  y  enviarlos 
desde  allí  por  conductos  seguros,  á  su  destino.  Las  relaciones  de  fami- 
lia que  á  Pachano  ligaban  con  el  general  Falcon ;  su  amor  á  la  causa 
revolucionaria  á  que  servia  con  tanto  entusiasmo  como   lealtad ;  su   abso- 
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luto  desprendimiento  y  el  buen  sentido  que  tan  superior  le  hacian  á 
rencillas  vulgares,  eran  prendas  de  sumo  valor  en  aquellas  circunstancias 
y  capaces  de  obrar  eficazmente  en  desvanecer  desconfianzas  y  rivalidades 
de  mui  peligroso  género,  que  hasta  entonces  dificultaban  en  gran  manera 
la  oportuna  y  sensata  distribución  de  los  pertrechos  entre  los  dos  cuerpos 
del  Ejército  de  Occidente  y  del  Centro.  Tales  creces  tomaron  estas  difi- 
cultades, que  hasta  se  llegó  á  temer  por  muchos  obreros  de  la  Revolución, 
que  al  obtener  Guznian  Blanco  resultados  decisivos  en  la  campaña  del 
Centro,  cobrase  una  suma  de  importancia  y  prestigio  capaz  de  estorbar  la 
plena  autoridad  del  general  Falcon. 

De  estas  infundadas  desconfianzas,  que  al  robustecerse  y  penetrar 
en  el  corazón  del  ejército  habrían  podido,  cuando  menos,  influir  funesta- 
mente en  el  retroceso  de  la  Revolución,  no  sólo  no  participó  nunca  el 
juicioso  general  Pachano,  sino  que  con  sus  actos  y  palabras  las  combatió 
tan  vigorosamente,  que  hubo  de  enmudecer  el  espíritu  perturbador  que 
las  dio  origen,  y  abrirse  paso  la  verdad  con  la  evidencia  de  los  hechos. 
Así  que,  conociendo  bien  los  verdaderos  intereses  de  la  Revolución  y  la 
lealtad  de  Guzman  Blanco,  en  cuyo  gran  carácter  no  cabia  sentimiento 
tan  ruin  como  el  de  la  ambición  ilegítima,  elevándose  sobre  todo  senti- 
miento mezquino  y  superando  dificultades  imponderables.  Pachano 
envió  al  Centro  el  parque  de  que  carecía  nuestro  Héroe  para  el  asedio 
formal  de  Caracas  y  la  gran  batalla  de  Los  Altos  que  estaba  preparándo- 
se y  era  ya  cosa  de  momentos. 

El  oficial  que  condujo  de  Curazao  á  Barlovento  el  parque  remitido 
por  el  general  Pachano  fué  el  comandante  Leopoldo  E.  Coronado  ;  y  por 
el  interés  histórico  que  tienen,  trasladaremos  aquí  las  instrucciones 
reservadas  que  le  comunicó  por  escrito  el  general  Pachano  al  jefe  de 
aquella  importante  expedición.  Tomamos  éstas  del  precioso  libro  que 
con  el  nombre  de  Colección,  publicó  el^  misino  Pachano  en  1868. 

Dicen  así : 

"Febrero  13  de  1863. 

"  Instrucciones  reservadas  para  el  comandante  L.  E.  Coronado,  en 
la  operación  marítima  que  se  pone  bajo  su  inmediata  dirección : 

"Ia    Los    pertrechos    que    conduce  la   balandra   Maraya  deberá 
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ponerlos  á  toda  costa  en  las  playas  de  Barlovento,  ó  perecerá  con 
ellos : 

a  ga  p01>  uiUgim  caso  recalará  á  otra  costa  que  no  sea  la  ya  deter- 
minada : 

"  3a  El  comandante  Coronado  es  el  jefe  de  la  expedición  marítima 
y  á  sus  resoluciones  deberán  quedar  todos  sometidos  : 

4"  Los  coroneles  Travieso  y  Montbrun  tienen  el  dereclio  de  hacer 
sus  indicaciones  al  comandante  Coronado,  y  éste  el  deber  de  oirías,  que- 
dándole cometida  la  facultad  de  deliberar  ;  y 

"  5a  No  dejará  ni  un  sólo  barril  de  pólvora  en  la  balandra  y  al 
desembarcar  los  elementos,  los  pondrá  á  la  disposición  de  los  jefes  arriba 
mencionados." 

Los- conductores  de  la  Mar  aya  arribaron  felizmente  á  Barlovento ; 
y  hallándose  en  Guatire  el  General  Guzman  Blanco,  al  recibir  las  notas 
en  que  se  le  hacia  esta  participación,  exclamó  lleno  de  entusiasmo  :  "  San 
Mauricio  en  los  Reventones  !  cayó  la  oligarquía  I r'  en  cuyo  dicho  alu- 
dia  á  que  su  parque  era  tan  grande  como  el  que  los  oligarcas  tenian  en 
la  esquina  ele  San  Mauricio  de  esta  ciudad. 

Al  acusar  recibo  del  parque  el  General  Guzman  Blanco,  dijo  en 
carta  fechada  en  Guatire  á  25  de  Febrero  al  general  Pachano,  entre  otros 
muchos  conceptos  honrosísimos  para  éste,  lo  siguiente  : 

"  Gracias  á  Dios !  La  Providencia  no  me  abandona !  Llegó  el 
parque.  Trajo  diez  dias  de  felicísimo  viaje :  ni  un  zancudo  encontraron 
según  me  escriben  Coronado,  Montbrun  y  Travieso.  La  audacia  es  el 
genio  en  la  guerra.  Dice  Coronado  que  de  todas  sus  expediciones,  ésta 
ha  sido  la  más  tranquila. 

"  Le  doi  á  U.  un  millón  de  gracias.  Sí :  U.  me  debe  esa  conducta, 
porque  yo  haria  otro  tanto  con  U.  —  U.  lo  sabe  bien,  pues  me  conoce 
bien  quien  me  conoce  mejor 

"  Estoi  ebrio  de  placer  :  ¡  qué  en  grande  está  la  inmaculada  !  *  " 

Algunos  liberales  de  Caracas  reunieron  en  tan  inminentes  circuns- 
tancias un  fondo  para  municiones  de  guerra,  que  aunque  no  grande,  fué 


*    Aludía  á  la  Federación. 
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sí  nmi  oportuno,  el  cual  mandó  á  poner  Guzman  Blanco  á  disposición 
del  general  Pachano,  y  ayudó  mucho  á  la  consecución  y  trasporte  de  los 
elementos  de  guerra  que  dieron  el  triunfo  de  la  gran  batalla  de  Los 
Altos. 

Sin  perder  instantes  y  después  de  confiar  el  cuidado  del  gran  parque 
al  honrado  cuanto  adicto  y  valiente  general  Juan  Francisco  Pérez,  á 
quien  dejó  en  Guatire  con  200  hombres  para  tan  importante  custodia? 
ocupóse  el  General  Guzman  Blanco  de  municionar  todas  las  fuerzas  de 
su  mando.     Los  campamentos  federales  estaban  de  fiesta. 


XX 


Pero  antes  de  que  entremos  en  el  relato  de  la  prolija  y  sangrienta 
batalla  de  Los  Altos  en  que  la  Dictadura  perdió  su  último  ejército  y 
nuestros  bravos  soldados  del  Centro  segaron  laureles  empapados  en  su 
generosa  sangre  y  á  costa  de  sensibles  pérdidas,  bueno  será  fijar  una  vez 
más  la  atención  del  lector  en  el  punto  culminante  de  la  campaña  que 
dirijia  en  persona  Guzman  Blanco :  á  saber,  las  negociaciones  de  que 
hablamos  en  el  capítulo  XVIII. 

Dijimos  que  éstas  habían  sido  iniciadas  por  nuestro  hábil  Estadista 
con  el  general  M.  V.  Romero,  jefe  de  alta  importancia  del  partido  cen- 
tralista, y  de  cuyo  buen  criterio  y  sentimientos  patrióticos  habia  forma- 
do desde  mui  atrás  un  juicio  favorable  al  éxito  de  sus  miras  el  General 
Guzman  Blanco.  Los  hombres  de  corazón,  aun  cuando  ciñan  divisas 
diferentes  y  militen  en  bandos  que  sostienen  principios  opuestos  diame- 
tralmente,  jamas  son  insensibles  á  las  desgracias  de  la  patria  y  á  la  salud 
del  común  de  sus  conciudadanos  ;  y  cuando  este  santo  deber  los  inspira, 
fácilmente  se  allanan  á  los  términos  de  un  avenimiento  en  que  la  honra 
no  quede  maltratada,  y  sí  puestos  en  equilibrio  los  intereses  de  cada  uno 
en  la  balanza  de  la  justicia. 

Guzman  Blanco  se  hallaba  colocado  al  frente  de  un  ejército  engreído 
con   sus   victorias,   fuerte   por  su   derecho  y  ansioso  de  ceñir  sus  sienes 

tostadas  por  el  sol  de  las  campañas  y  las  llamaradas  de  la  pólvora,  con  la 

1 
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palma  del  triunfo  decisivo ;  y  sin  embargo  de  tan  justa  impaciencia,  y 
aun  con  riesgo  de  comprometer  un  prestigio  tan  rudamente  conquistado, 
el  Héroe  de  este  bosquejo  histórico  prosiguió  con  ardor  sus  negociaciones 
de  paz  y  reconocimiento  de  la  Revolución  en  1863,  lo  mismo  que  siete 
años  más  tarde  debia  hacer  en  1870,  no  ya  en  calidad  de  simple  General 
del  Ejército  del  Centro,  sino  como  Caudillo  investido  de  omnímodos 
poderes  por  otra  Revolución  gigantesca  de  que  él  era  á  un  mismo  tiempo 
genio  y  alma  y  providencia. 

Y  ¡  cosa  rara  y  en  verdad  digna  de  las  severas  apreciaciones  de  la 
historia  !  Más  accesible  á  la  paz  se  mostró  la  oligarquía  roja  de  1863 
que  la  llamada  oligarquía  azul  de  1870.  No  parece  sino  que  el  trascurso 
de  los  años  la  habia  encenegado  más  en  sus  preocupaciones.  La  guerra 
no  ha  terminado  ahora  sino  con  las  sangrientas  batallas  de  Apure  y 
Carabobo.  Ni  treguas,  ni  esponsiones,  ni  tratados  formales  se  encuentran 
en  todo  este  período  de  veintiséis  meses  de  lucha.  Nuestros  adversarios 
cerraron  sus  oidos  á  todo  sentimiento  de  humanidad  y  conveniencia  para 
el  país,  prefiriendo  caer  totalmente  aniquilados  en  el  campo  de  batalla, 
antes  que  ceder  un  ápice  de  su  vanidad  y  funesto  orgullo  en  aras  de  una 
conciliación  que  hubiera  salvado  su  porvenir  como  partido  político.  Así 
se  explica  cómo  fué  que  la  guerra  de  los  cinco  años  terminó  con  el  trata- 
do de  Coche,  mientras  que  en  la  de  1870  fué  menester  para  concluirla  el 
terrible  escarmiento  de  Tinaquillo. 

Y  es  ésta  la  ocasión  de  hacer  uso  de  un  precioso  documento  con  que 
nos  ha  favorecido  una  persona  caracterizada  á  quien  cupo  distinguido 
papel  en  los  grandes  sucesos  de  la  época  de  la  Federación.  Es  una  carta 
autógrafa  del  General  Guzman  Blanco,  pieza  importantísima  del  expe- 
diente de  sus  negociaciones,  que  vamos  á  entregar  á  la  publicidad  para 
que  por  ella  se  juzgue  de  la  alteza  y  profundidad  de  sus  miras,  al  es- 
forzarse en  recabar  de  algunos  jefes  oligarcas  notables  por  su  influencia 
y  buenas  disposiciones,  un  concurso  que  en  efecto  sirvió  de  grande  ayu- 
da al  triunfo  de  la  causa  federal.  Esta  carta  que  parece  fué  escrita  mui 
de  prisa  y  con  tinta,  papel  y  pluma  propios  de  una  humilde  tienda  de 
campaña,  está  concebida  en  los  términos  siguientes  : 
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"  Ciudadano  general  M.  V.  Homero,  etc.,  etc. 

"  Guatire,  Enero  25  de  1863. 

"Mi  estimado  general. — En  las  grandes  crisis,  el  patriotismo  se 
adivina.  U.  en  el  Tuy  pensaba,  y  casi  coincidia  con  lo  que  yo  estoi  pen- 
sando hace  dias.  Amigos  numerosos  tienen  en  Caracas  mis  cartas  en 
que  insto  por  un  arbitrio  que  lo  pusiese  á  U.  en  contacto  conmigo,  ofre- 
ciendo que  entre  los  dos,  daríamos  en  tierra  con  la  actualidad  y  crearía- 
mos una  situación  de  paz  para  todos,  de  libertad  para  todos  y  de  salud 
para  la  Patria. 

"  En  Coro  le  conocí  á  U.,  y  su  valor,  su  actividad,  me  inspiraban 
esa  esperanza,  tanto  como  el  patriotismo,  que  después  de  tantas  desgra- 
cias me  complazco  en  creer  que  nos  anima  á  todos.  Hace  mucho  tiempo 
formé  la  opinión  de  que  nos  hacemos  la  guerra,  á  pesar  de  nosotros 
mismos.     Ojalá  no  me  equivoque  :  vamos  á  verlo. 

"El  amigo  coronel  Conde,  me  ha  trasmitido  su  proyecto,  y  me 
exige  de  su  parte  una  contestación  categórica.  Se  la  daré  á  dejarlo  sa- 
tisfecho. 

"  La  alianza  es  lo  que  nos  grita  la  Patria  en  su  larga,  infinita  ago- 
nía. Yo  la  acepto,  y  como  representante  del  general  Falcon,  estoi  segu- 
ro de  que  me  apoyarán  todas  las  fuerzas  federales :  él  y  ellas  están  segu- 
ros de  mi  lealtad  á  la  causa  á  que  tengo  consagrados  mi  honor,  nir  fami- 
lia, la  vida  y  cuanto  soi. 

"  También  acepto  la  combinación  del  Gobierno  provisional.  El  ge- 
neral Falcon  tiene  todas  las  virtudes  de  un  gran  ciudadano,  lo  rodea  un 
prestigio  inmenso,  y  no  tiene  más  ambición  que  la  de  la  magnanimidad. 
El  general  Zamora,  tan  modesto,  tan  honrado,  tan  desprendido,  nos  da 
también  garantías  á  unos  y  otros.  El  Ledo.  Eodríguez  tiene  todo : 
parece  que  la  Providencia  lo  formó  desde  el  primer  dia  para  ayudar  á 
resolver  esta  crisis.'  ¡Ah:  si  el  general  Páez  lo  hubiera  oido  en  otra 
ocasión  solemne  ! 

"En  cuanto  á  mí,  no  puedo  ni  debo  prestarme  á  formar 
parte  de  ese  Gobierno.  Me  excluye  mi  propia  posición.  La  sospecha 
siquiera   de  ambición  personal,  disminuiría  mucho  mi  ascediente  en  los 
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trabajos  previos  y  subsiguientes  á  la  transformación.  Pero  en  todo  caso, 
sí  tengo  el  derecho  de  indicar  el  que  puede  sustituirme,  que,  por  supues- 
to, será  digno  de  los  otros  tres. 

"  Respecto  del  programa,  habria  sido  de  desear  que  UU.,  por  mejor 
asegurar  la  paz,  hicieran  el  sacrificio  de  esos  escrúpulos,  y  franca- 
mente quedase  proclamada  la  Federación.  Ella  no  excluye  ninguno  de 
los  principios  conservadores,  y  ese  Gobierno  arriba  referido,  los  garantiza 
más  sólidamente  que  nada. 

"  Sin  embargo :  como  en  la  "  Reconstitución  del  pais,  "  que  U.  me 
propone,  como  lema,  está  implicada  y  reconocida  la  Federación,  si  resulta 
tener  mayoría,  juzgo  que  sin  faltar  á  mis  deberes,  puedo  aceptarlo,  esti- 
mándolo tan  sólo  un  cambio  de  forma  para  conciliar  dificultades  de  un 
orden  secundario.  Es  apelar  al  pueblo,  arbitro  supremo  en  las  Repú- 
blicas :  él  hará  la  Federación  ó  la  Dictadura,  y  hasta  la  Monarquía,  si  le 
parece.     Esta  es  la  doctrina,  y  á  ella  me  circunscribo. 

"  Réstame  sólo  añadir  á  U.  que  convenidos  nosotros  en  la  fórmula  y 
en  el  Gobierno  provisional,  como  ve  U.  que  estamos,  U.,  sin  perder  tiem- 
po, debe  ir  á  Caracas  á  poner  en  conocimiento  de  los  amigos  comunes, 
que  ya  todo  está  arreglado,  pues  éstos  tienen  motivo  para  creer  que  aún 
existen  dificultades  por  mi  parte,  y  conviene  que  advertidos  en  tiempo, 
nos  secunden  en  todo,  dejándonos  la  ejecución  á  nosotros,  que  somos 
los  que  podemos  juzgar  con  acierto  de  lo  que  inmediatamente  ma- 
nejamos. 

"  Mientras  U.  va  á  Caracas,  declara  nuestra  inteligencia,  hace  que 
no  se  discutan  más  los  puntos  convenidos,  y  logra  que  cada  uno  nos 
ayude  con  su  contingente,  al  propio  tiempo  que  se  trae  sus  municiones, 
que  deben  ser  bastantes,  por  si  tuviéremos  que  batirnos  dos  ó  tres  clias 
ó  más,  yo  me  voi  á  Aragua  para  variar  el  plan  que  allí  y  en  Carabobo 
habia  dispuesto  en  apoyo  de  mis  operaciones  sobre  Caracas,  á  que  U. 
sabe  me  estaba  preparando  por  mi  sola  cuenta,  pero  en  combinación  con 
el  general  Falcon,  como  es  mi  deber. 

"  En  el  Tuy  habrá,  entre  tanto,  movimientos  que  sirvan  á 
U.  de  pretexto  para  solicitar  los  pertrechos,  armas  y  demás  que 
necesite. 
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"  Por  supuesto,  que  no  debemos  esperar  á  nadie  para  evitar  fra- 
casos que  siempre  ocurren  con  las  demoras.  Alístese  U.,  me  alisto  yo  y 
tomamos  la  iniciativa  de  modo  que  sorprendamos  la  capital,  si  es  posible. 
Yo  estaré  en  territorio  de  Caracas  del  15  al  20  del  entrante,  listo  de  un 
todo.  Cuente  U.  con  mi  aviso  puntual  y  terminantemente.  Si  para 
entonces  está  U.  listo  también,  sólo  habrá  que  ponernos  de  acuerdo  en 
el  dia  de  movernos,  las  vias  y  demás  menudencias.  Todo  bien  sen- 
cillo por  cierto  para  nosotros  que  vivimos  en  este  oficio  hace  ya  tanto 
tiempo. 

"  Nada  tengo  que  decir  sobre  la  confianza  que  U.  me  inspira  :  toda 
esta  carta  la  revela  bien.  Mi  puesto  mismo  se  lo  cedería  á  U.  desde 
ahora,  á  no  tropezar  con  inconvenientes  que  U.  adivinará  perfectamente. 
El  Ejército  federal  necesita  de  ver  que  la  mutación  no  altera  mi  auto- 
ridad, sino  que  más  bien  la  acepta;  pero  ¿por  qué  no  ha  de  querer  U. 
ser  el  2o  Jefe  del  Ejército  del  Centro?       Donde  estemos  juntos,   U.   lo 

será  todo. 

"  Voi  sí  á  permitirme  llamarle  desde  este  momento  mi  amigo  y  ofre- 
cerle que  yo  lo  soi  de  U.  de  corazón. 

A.  GUZMAN  BLANCO. " 

La  sencillez,  al  par  que  la  filosofía  de  las  ideas  y  claridad  del  estilo 
de  la  carta  anterior,  sabe  Dios  dictada  cómo  y  en  medio  de  que  múltiples 
atenciones,  son  harto  elocuentes,  nobles  y  persuasivas  para  que  no  se 
comprenda  que  los  talentos  diplomáticos  de  Guzman  Blanco  no  dirijian 
las  negociaciones  de  paz  de  1863,  por  torcidas  y  tenebrosas  veredas;  que 
su  misión,  (y  usemos  de  la  palabra  con  permiso  de  los  puristas)  no  era 
la  del  cohechador  vulgar  que  corrompe  con  el  oro  ó  seduce  con  almibara- 
da perfidia  á  sus  contrarios,  sino  la  misión  circunspecta,  grave  y  trascen- 
dental que  atrae  por  el  irresistible  encanto  de  la  verdad,  de  la  franqueza 
y  del  patriotismo  de  sus  hechos  y  de  sus  palabras ;  y  en  este  alto  concep- 
to, fué  que  un  militar  de  las  prendas  del  general  M.  V.  Romero,  penetra- 
do de  la  verdadera  situación  del  país  y  sintiendo  la  necesidad  irresistible 
de  contribuir  á  salvarlo  de  las  calamidades  de  una  guerra  inicuamente 
sostenida  por  la  Dictadura,  no  traicionó  sus  deberes  ni  se  hizo  por  expe- 
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dilación  á  mejor  partido,  sino  que  se  separó  de  las  filas  de  una  causa  que 
creyó  injusta  v  antipatriótica,  abriendo  así  paso  á  la  Revolución  que  era 
la  fórmula  prepotente  de  la  voluntad  popular. 

El  objeto  que  la  carta  de  Guzman  Blanco  á  Romero  revela  claramen- 
te, no  era  ni  podia  ser  otro  que  convencer  á  todos  los  hombres  de  buena 
intención,  clara  inteligencia  y  honradez,  de  la  iniquidad  de  aquella 
guerra  de  resistencia  contra  la  mayoría  del  pueblo  armada  en  defensa  de 
sus  más  sagrados  derechos ;  y  al  hacerlo,  obraba  como  un  apóstol  inspi- 
rado de  la  democracia,  y  hacia  la  propaganda  de  la  paz  y  la  reconcilia- 
ción de  todos  los  elementos  salvadores  del  país,  con  el  brillante  éxito 
que  obtuvo  en  el  pronunciamiento  de  los  Valles  del  Tuy.  Su  buena  fe; 
su  ardiente  deseo  de  ahorrar  ] a  sangre  venezolana;  el  celo  que  tenia  de 
ver  á  su  partido  sellar  con  un  tratado  humanitario  sus  gloriosas  conquis- 
tas y  bélicas  hazañas ;  su  vasta  inteligencia  empeñada  toda  en  alcanzar 
victorias  pacíficas  que  siempre  valen  más  que  las  que  exigen  cruentos 
sacrificios,  fueron  las  causas   que  la  condujeron  al  feliz  término  de  sus 


negociaciones. 


Pero  volvamos  á  la  batalla  de  los  Altos. 

XXI 

Habiendo  concentrado  la  Dictadura  para  mediados  de  Abril,  2.000 
hombres  de  fuerzas  disponibles  de  Caracas,  Aragua  y  el  Guárico,  á  las 
órdenes  de  los  jefes  oligarcas  León  Rodríguez,  Quintana,  Galías,  Diaz 
Pinto,  Sosa  y  otros  más,  avanzaron  éstos  por  la  via  de  Los  Teques,  deci- 
didos á  romper  el  ala  izquierda  de  la  línea  del  ejército  federal,  apoderarse 
del  Tuy,  atacar  per  retaguardia  el  centro  de  dicha  línea  que  mandaban 
los  generales  Menéndez,  Bello  y  Lander  y  caer  sobre  el  ala  derecha  que 
ocupaba  el  general  Mendoza  en  las  posiciones  de  La  Lira  y  los  llamados 
Altos   de  Valencia  á  inmediaciones  de  Petare. 

La  batalla  comenzó  entre  El  Carrizal  y  Los  Téques  el  16  del  citado 
Abril  de  1863,  para  no  terminar  sino  el  18.  El  primer  dia  fué  obstinada 
la  brega  contra  la  división  que  mandaba  aquel  valiente  y  nunca  bien 
sentido  Joaquín  Salazar,  cuya  movilidad,  táctica  y  perseverancia  heroica 
burlaron  siempre  los  cálculos   del  enemigo  haciéndole   consumir  inútil. 
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mente  las  fuerzas  que  contra  él  lanzaba  sin  cesar.  Si  repetidas  y  vigoro- 
sas fueron  las  cargas  que  recibió  en  sus  posiciones  aquel  dia,  tan  enérgico 
fué  el  rechazo,  que  en  la  tarde  ya  habia  perdido  el  enemigo  toda  esperan- 
za de  alcanzar  ventaja  alguna  por  esta  parte  ;  y  cambiando  de  plan,  por 
ver  si  cambiaba  de  fortuna,  ejecutó  un  movimiento  de  flanco  contra  la 
división  del  general  Vázquez  que  ocupaba  posiciones  desde  el  pueblo  de 
San  Antonio  hasta  el  lugar  denominado  La  Boyera.  A  punto  estuvo  el 
enemigo  de  lograr  su  intento.  Las  fuerzas  federales  atacadas  por  él, 
fueron  casi  completamente  dispersadas,  y  lo  hubieran  sido  del  todo,  sin 
la  intrepidez  de  los  generales  Vázquez  y  Caspers  que  en  el  momento  del 
conflicto  contuvieron  el  enemigo,  impidiéndole  que  ocupase  la  altura 
de  San  Antonio.  Gracias  á  ésto  y  al  favor  de  la  noche  que  sobrevino, 
tornaron  á  reunirse  los  dispersos  de  la  descompuesta  falange. 

Al  siguiente  dia,  el  estampido  del  cañón  enemigo  anunció  que  se 
renovaba  la  sangrienta  batalla  interrumpida  algunas  horas  por  el  rei- 
nado de  las  sombras  que  casi  siempre  imponen  forzosa  tregua  á  los 
beligerantes.  Guzman  Blanco  habia  aprovechado  aquella  noche  en 
tomar  las  medidas  necesarias  para  desconcertar  al  enemigo  y  proveer  á 
todas  •  las  contingencias  del  ataque  y  de  la  defensa  Fué  su  primer 
cuidado  rectificar  una  por  una  todas  sus  posiciones ;  y  como  la  pelea 
del  dia  anterior  aconsejaba  modificaciones  esenciales  en  su  plan  de  bata- 
lla, preparó  una  tercera  línea  de  defensa  entre  las  Culebrillas  y  las 
Comadres  á  la  derecha ;  la  fila  de  Guareguare  á  la  izquierda,  y  las  altu- 
ras al  Sur  de  Paracótos  ;  disposiciones  éstas  que  preveian  el  caso  de  no 
ser  derrotadas  el  mismo  dia  las  fuerzas  oligarcas  á  inmediaciones  del 
pueblo  de  San  Diego. 

Como  hemos  dicho,  se  recomenzó  la  lucha  al  amanecer  del  17,  con 
un  encarnizamiento  igual  al  del  dia  anterior,  y  con  esas  alternativas 
adversas  y  favorables  que  caracterizan  un  combate  desesperado.  Los 
defensores  de  la  Dictadura  hacian  allí  su  último  esfuerzo,  y  vendían  cara  su 
derrota.  Entre  las  muchas  peripecias  que  se  nos  han  referido  por  actores 
y  testigos  de  aquel  drama  sangriento,  es  una  de  las  más  notables  el  in- 
minente riesgo  de  ser  quebrantadas  que  nuestras  fuerzas  corrieron, 
cuando  los  generales  Vázquez  y  Salazar  hubieron  de  venir  combatiendo 
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en  retirada  por  desventajosas  posiciones,  seguros  de  que  los  apoyaría  por 
su  ala  izquierda  una  columna  situada  al  efecto  en  el  lugar  aparente  ;  mas 
como  el  oficial  que  tenia  el  mando  de  aquella,  empezase  á  abandonar  su 
puesto  en  tan  peligroso  trance,  dejando  que  la  tropa  se  desordenase, 
y  sin  atender  á  la  orden  reiterada  de  que  hiciese  fuego  á  pié  firme, 
mientras  que  Vázquez  salia  de  su  apuro  con  grandísimo  esfuerzo,  vióse 
el  General  Guzman  Blanco  en  la  necesidad  de  restablecer  la  moral  del 
combate  y  el  honor  de  su  ejército,  haciendo  uso  de  su  revólver  contra  el 
jefe  y  la  guerrilla  que  así  olvidaban  su  deber,  en  presencia  del  enemigo  y 
en  tan  solemnes  circunstancias. 

Los  generales  Vázquez  y  Salazar  lidiaron  en  esta  reñida  jornada 
con  indecible  bravura,  y  sus  hazañas  fueron  bizarramente  secundadas  por 
toda  la  brillante  oficialidad  que  les  rodeaba,  entre  ella  el  entonces  jefe 
subalterno  Desiderio  Escobar,  que  ya  descollaba  por  su  valor,  pre- 
parándose al  papel  distinguido  que  le  ha  tocado  en  la  Revolución 
de  1870. 

De  tres  á  cuatro  de  la  tarde,  estrechado  el  enemigo,  hizo  en  el 
pueblo  de  San  Diego  un  esfuerzo  supremo ;  y  como  fué  completamente 
rechazado,  al  verse  próximo  á  ser  rodeado  por  las  fuerzas  federales  que 
iban  á  ocupar  todas  las  alturas  que  circundan  dicha  población,  no  tuvo 
más  partido  que  emprender  la  retirada  hacia  Los  Teques,  á  cuya  plaza 
llegó  á  duras  penas  en  la  noche,  perseguido  en  todo  el  trayecto  por  la 
división  Ocampo,  que  de  cerca  le  hostilizaba. 

Al  siguiente  dia  18,  tornó  á  batallar  el  enemigo;  pero  ya  sin  alien- 
to, diezmado  y  sus  jefes  en  la  mayor  consternación,  y  dando  sólo  tiempo 
á  preparar  la  fuga  que  emprendieron  á  medio  dia,  buscando  á  Turmerito 
para  salir  al  Valle,  no  sin  ser  hostigados  por  las  fuerzas  federales  desta- 
cadas en  su  persecución.  Así  quedó  decidida  la  última  batalla  que 
clebia  librar  la  Dictadura  contra  las  huestes  de  la  Federación.  En  esta 
jornada  de  tres  dias  de  continuada  lucha,  las  pérdidas  del  enemigo  fue- 
ron incalculables,  y  aunque  menores  las  nuestras,  no  por  eso  podremos 
decir  que  se  estimaron  de  poca  consideración.  Tal  fué  el  número  de 
víctimas  de  la  batalla  de  los  Altos,  que  el  General  Guzman  Blanco  tuvo 
que  invertir  dos  dias  en  recorrer  el  campo,  organizar  su  hospital  de  san- 
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gre,  y  preparar  los  cuerpos  con  que  debia  marchar  sobre  el  Valle  en 
línea  paralela  con  Menéndez  y  Bello  que  iban  á  salir  por  Piedra  Azul, 
y  Mendoza  que  le  tocaba  entrar  por  el  camino  del  Este.  Oíanse  desde 
la  ciudad  capital  las  dianas  del  Ejército  victorioso  que  avanzaba,  y  cum- 
plíase ya  la  profecía  que  Guzman  Blanco  estampó  en  las  primeras  pala- 
bras de  su  célebre  proclama  de  Guatire,  en  que  dijo  á  sus  soldados  el  1" 
de  Enero : 

"  El  sol  del  63  es  el  sol  de  la  Libertad.  " 
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Organizando,  como  liemos  dicho,  el  hospital  de  sangre  que  debia 
trasladarse  de  Paracótos  á  Cúa,  y  ya  escalonados  los  cuerpos  que  debian 
marchar  sobre  Caracas,  recibió  el  General  Guzman  Blanco  un  comisiona- 
do del  general  Pedro  Tomas  Lander,  portador  de  una  misiva  en  que  le 
comunicaba  que  el  Dictador,  su  secretario  y  sustituto  Di*.  Rojas  y  el 
general  Benito  Figueredo  y  los  demás  hombres  influyentes  de  aquella 
situación,  estaban  dispuestos  al  avenimiento  que  de  mucho  antes  se 
negociaba  y  que  fué  interrumpido  para  dar  la  batalla  de  los  Altos,  con 
tal  de  que  fuese  el  mismo  General  Guzman  Blanco  quien  provocase  las 
conferencias  preliminares,  porque  lo  que  entonces  se  llamaba  Gobierno 
creia  indecoroso  tomar  en  el  asunto  la  iniciativa. 

Y  ya  que  en  su  referida  esquela  mencionaba  el  general  Lander  el 
nombre  del  general  Figueredo,  uno  de  los  prohombres  de  la  Dictadura, 
justo  es  que  recordemos  también  la  parte  que  á  este  cupo  en  las  gestio- 
nes y  trabajos  formales  que  dieron  por  resultado  la  solución  incruenta 
del  tratado  de  Coche.  A  la  vista  tenemos  tres  cartas  autógrafas  del 
general  Lander  al  general  Figueredo,  en  que  se  habla  de  hechos  que 
prueban  la  buena  inteligencia  y  mutua  confianza  que  entre  los  dos  habia. 
También  hemos  leido  otra  carta  de  Guzman  Blanco  á  Lander  en  que 
le  habla  de  Figueredo,  y  bien  que  en  términos  vagos,  dejando  á  la  dis- 
creción del  segundo  el  hablar  de  los  vitales  asuntos  de  la  negociación 
pendiente,  al  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Dictadura. 
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Así  por  los  documentos  citados  como  por  las  informaciones  particula- 
res que  hemos  podido  recojer  en  estos  momentos  apremiantes,  satisfactorio 
nos  es  añadir  algunos  datos  y  observaciones  que  establecen  como  un  he- 
cho la  participación  directa  que  cupo  al  general  Figueredo  en  el  buen 
éxito  de  las  negociaciones  de  Coche.  Era  él,  en  efecto,  el  representante 
del  elemento  militar  de  la  Dictadura,  y  es  notoria  la  influencia  de  que 
gozaba  al  lado  del  general  Páez,  circunstancias  que  le  permitieron  incli- 
nar el  ánimo  de  éste  á  que  salvase  sus  glorias  de  la  Independencia,  po- 
niendo por  su  parte  término  á  la  guerra  con  un  tratado  tan  honroso  como 
el  que  proponía  Guzman  Blanco.  A  Figueredo,  pues,  se  debió, 
si  nó  en  todo,  á  lo  menos  en  una  parte  considerable,  la  actitud  pa- 
siva que  asumió  el  militarismo  dictatorial ;  por  manera,  que  fué  de  gran 
provecho  da  íntima  amistad  que  se  profesaban  Lander  y  Figueredo.  Por 
el  primero  de  éstos  supo  el  General  Guzman  Blanco  la  conformidad  y 
decisión  de  Figueredo  por  la  solución  pacífica  de  la  sangrienta  lucha  de 
los  cinco  años ;  y  así  nos  complacemos  nosotros  en  dejarlo  escrito  para 
la  posteridad,  en  honor  de  todos  los  buenos  patriotas  que  contribuyeron 
á  una  obra  tan  meritoria. 

Hecho  este  necesario  y  justo  recuerdo,  volvamos  á  reanudar  el  hilo 
de  los  sucesos. 

Como  de  Paracótos  á  Caracas,  de  los  Ocumitos  á  esta  ciudad  y  de 
Lira  á  la  misma,  que  eran  los  tres  puntos  cardinales  de  la  circunvalación, 
hai  tan  corta  distancia,  el  General  Guzman  Blanco  tuvo  que  suspender 
en  el  acto  todas  sus  órdenes  de  marcha,  y  escribió  al  punto  una  carta 
para  el  Di*.  Pedro  José  Rojas  diciéndole  más  ó  menos,  que  después  del 
propicio  resultado  que  las  armas  federales  habian  obtenido  en  la  batalla 
de  los  Altos,  su  deber  le  imponía  marchar  sobre  Caracas ;  pero  que, 
como  un  combate  dentro  de  la  ciudad  habia  de  producir  necesariamente 
tantas  y  tan  dolorosas  desgracias,  él  no  quería  sobrellevar  esta  responsa- 
bilidad, sin  intentar  antes  un  postrer  esfuerzo  por  el  camino  de  la  con- 
cordia ;  y  que  en  tal  virtud,  le  proponía  una  conferencia  para  tratar  de 
la  paz  definitiva  de  la  República,  en  un  punto  intermedio  entre  sus 
campamentos  y  la  capital,  á  la  que  debia  asistir  el  cuerpo  diplomático 
extranjero  para  que  sirviese  de  garantía  á  lo  que  allí  se  pactase. 
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Al  siguiente  dia  contestó  el  Dr.  Rojas  aceptando  las  indicaciones 
referidas  y  fijando  el  sitio  de  Coche,  en  la  via  del  Sur,  para  celebrar  las 
conferencias,  siendo  portador  del  mensaje  del  Sustituto  el  señor  Manuel 
María  Azpúi  ua ;  y  el  General  Guzman  Blanco  concurrió  el  dia  y  á  la 
hora  fijados,  dejando  el  ejército  escalonado  desde  Turinerito  hasta  San 
Antonio. 

XXIII 

Una  vez  entabladas  las  conferencias,  se  impuso  el  General  Guzman 
Blanco  de  que,  en  la  noche  anterior,  el  cuerpo  diplomático  se  habia 
retraído  de  concurrir  á  aquellas,  según  habían  convenido  las  partes 
contratantes  para  mejor  seguridad  del  cumplimiento  de  las  estipulacio- 
nes. El  Dr.  Rojas  dio  sobre  este  punto  alguna  explicación  en  aparien- 
cia satisfactoria,  y  dejóla  correr  en  tal  concepto  el  General  Guzman 
Blanco,  á  pesar  de  que  sabia  mui  bien  el  verdadero  motivo  de  la  ausencia 
del  cuerpo  diplomático.  Era  que,  horas  antes  de  la  entrevista,  habia 
llegado  á  Caracas  la  noticia  de  que  el  general  Falcon  habia  asumido  el 
carácter  de  Presidente  de  la  Federación  en  campaña,  circunstancia  que 
hacia  imposible  el  tratado,  en  razón  á  que  el  general  Páez  ejercía  funcio- 
nes de  Jefe  supremo  de  la  República,  con  cuyo  carácter  se  habían 
emprendido  las  negociaciones  de  paz. 

En  ésta,  como  en  todas  las  demás  dificultades  con  que  tropezó  Guz- 
man Blanco  en  el  curso  de  los  sucesos  que  al  cabo  condujeron  á  la  espon- 
sión de  Coche,  se  mostró  mui  superior  á  todo  lo  que  le  rodeaba ;  así  que, 
cuando  el  Sustituto  trataba  de  encubrir  en  explicaciones  más  ó  menos 
hábiles  la  verdadera  causa  de  la  negativa  del  cuerpo  diplomático, 
nuestro  Héroe  discurría  mentalmente  sobre  lo  principal  del  grave  asunto 
que  estaba  manejando,  y  con  su  acostumbrada  previsión  hizo  el  siguiente 
cálculo  que  habia  de  cumplirse  con  admirable  puntualidad  en  todas  sus 
partes.  Si  Páez  declaraba  en  la  esponsión  (pensaba  Guzman  Blanco) 
de  una  manera  terminante,  que  estaba  decidido  á  abdicar  el  mando,  claro 
era  que  en  el  tiempo  que  trascurriese,  mientras  se  enviaba  dicha  espon- 
sión al  cuartel  general  del  Jefe  de  los  Ejércitos  federales,  y  éste  la  apro- 
baba ó  desaprobaba,  condenada  á  la  inacción  la  Dictadura,  se  desmorona- 
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rian  sus  elementos  morales  y  materiales,  quedando  reducida  á  una  situación 
tan  extrema  y  precaria,  que  le  seria  forzoso  aceptar  las  condiciones  que 
el  general  Falcon  tuviera  á  bien  imponerle. 

Así  sucedió  en  efecto.  Guzman  Blanco  obró  en  esta  ocasión  con  un 
acierto,  tacto  y  diplomacia  que  pocos  comprendieron  en  aquel  momento, 
pero  que  debian  tener  resultados  inmediatos  de  gran  trascendencia  para 
el  triunfo  de  la  Revolución  y  ruina  de  la  Dictadura.  El  aceptó  las  pro- 
posiciones que  ésta  le  hizo  en  Coche,  á  condición  de  que  el  Dictador 
conviniese  en  abdicar  30  dias  después  ante  una  asamblea,  cuyos  miembros 
debian  ser  nombrados  en  partes  iguales  por  el  general  Falcon  y  el  gene- 
ral Páez.  La  abdicación  del  Dictador  era  todo :  después  de  obtenida, 
no  habia  lucha  posible  por  parte  de  los  que  aún  sostenian  aquel  poder 
caduco,  vencido  en  los  campos  de  batalla  y  vencido  en  el  terreno  de  las 
negociaciones.  El  astro  militar  de  las  Queseras  en  Medio  palidecia  ante 
el  sol  de  la  Federación :  el  hombre  de  gabinete  que  derrocó  á  Gual  y 
arrebató  á  Quintero  un  poder  que  creia  suyo,  iba  á  desvanecerse  ante 
aquel  genio  extraordinario  que  fulminaba  rayos  con  su  espada  y  creaba 
con  la  pluma  del  estadista  obras  tan  monumentales  como  el  tratado  de 
Coche. 

El  24  de  Abril  de  1863  se  firmó  la  esponsión,  se  suspendieron  por 
ambas  partes  las  hostilidades,  y  el  General  Guzman  Blanco  condujo  en  per- 
sona hasta  Barquisimeto  el  precioso  documento,  para  obtener  del  General 
en  Jefe  la  resolución  definitiva.  Inmenso  gentío  afluyó  al  sitio  de  Coche  á 
presenciar  el  acto ;  la  buena  nueva  se  recibió  en  la  capital  con  verdadero 
entusiasmo  y  alborozo  ;  tocios  los  corazones  patrióticos  latieron  reanima- 
dos por  el  soplo  de  la  esperanza ;  cesó,  como  por  encanto,  el  estruendo 
de  la  guerra  que  durante  cinco  años  habia  colmado  la  medida  de  las 
calamidades  de  nuestra  patria  y  habituado  á  sus  horrores  hasta  los  espí- 
ritus más  inofensivos ;  ni  un  solo  tiro  más  se  oyó  en  los  ámbitos  de  la 
República,  quedando  ésta  en  una  tranquilidad  que  parecía  milagrosa 
después  de  la  tempestad  que  la  habia  conmovido  hasta  en  lo  más  hondo 
de  sus  cimientos ;  y  ¡  cosa  singular  en  la  historia  de  las  civiles  contien- 
das !  los  encarnizados  odios  de  la  víspera  se  apaciguaron,  y  las  pasiones 
quedaron  como  muertas  bajo  un  golpe  tan  inesperado  y  feliz. 
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Habiendo  recibido  el  general  Falcon  todas  las  explicaciones  que  cre- 
yó oportunas  y  conducentes  de  boca  del  General  Guzman  Blanco,  la 
esponsión  fué  aprobada  y  modificada  en  los  términos  siguientes. 

CONVENIO  DE  PAZ. 

Antonio  Guzman  Blanco,  Secretario  General  del  Presidente  Provi- 
sorio de  la  Federación,  y  Pedro  José  Rojas,  Secretario  General  del  Jefe 
Supremo  de  la  República,  con  el  objeto  de  realizar  la  pacificación  del 
país,  lian  celebrado  el  convenio  siguiente : 

i°  Se  convocará  una  Asamblea  para  el  trigésimo  dia  después  de 
canjeada  la  ratificación  de  este  convenio,  ó  para  antes  si  fuere  posible 
reunir  el  quorum  correspondiente. 

2o  Esta  Asamblea  constará  de  ochenta  miembros  elegidos  la  mitad 
por  el  Presidente  Provisorio  de  la  Federación  y  la  otra  mitad  por  el 
Jefe  Supremo  de  la  República. 

3o  En  el  instante  de  reunirse  la  Asamblea  el  Jefe  Supremo  entre- 
gará á  ésta  el  mando  de  la  República. 

4o  El  primer  acto  de  la  Asamblea  será  el  nombramiento  del  Go- 
bierno que  ha  de  presidir  la  República  mientras  éste  se  organiza. 

5o  Desde  los  dias  próximos  á  la  reunión  de  la  Asamblea,  la  ciudad 
de  Valencia  no  tendrá  más  guarnición  que  una  pequeña  fuerza  para 
cuidar  del  orden  público,  la  mitad  designada  por  el  Presidente  Provisorio 
de  la  Federación,  la  otra  mitad  por  el  Jefe  Supremo. 

6o  Cesan  completamente  las  hostilidades,  y  no  se  puede  ordenar 
ningún  movimiento  de  tropas,  ni  reclutamiento,  ni  nada  que  indique 
preparativos  de  guerra. 

7°  Así  el  general  Falcon  como  el  general  Páez  emplearán  sus  res- 
pectivos ascendientes  en  calmar  las  pasiones  agitadas  por  la  guerra  y  en 
que  la  situación  que  va  á  sobrevenir  sea  tan  pacífica,  libre  y  durable 
como  la  necesita  la  patria  para  reponerse  de  sus  quebrantos. 

Caracas,  Mayo  22  de  1868. 

A.  Guzman  Blanco. — Pedro  José  Rojas. 
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PRESIDEECIA  PROVISIONAL  DE  LA  FEDERACIÓN. 

Cuartel   General.— Nirgua,    Mayo    28   de    1863. 

Resuelto. — En  uso  de  las  facultades  que  me  lian  conferido  los  Esta- 
dos Federales,  ratifico  el  convenio  precedente,  celebrado  por  mi  Secre- 
tario General  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  previamente  le  tenia 
comunicadas.  Nómbrense  los  representantes  de  que  habla  el  artículo 
2",  y  propongo  la  ciudad  de  Valencia  para  la  instalación  de  la  Asamblea, 
¡í  fin  de  que  delibere  distante  del  influjo  del  ciudadano  general  Páez  así 
como  del  mió,  con  cuyo  objeto  me  retiro  al  Occidente,  donde  espero  la 
noticia  de  haberse  asegurado  la  paz  de  un  modo  tan  sólido  como  hon- 
roso. 

Dios  y  Federación. 

Juan  C.   Falcon. 

¡  Qué  páginas  tan  brillantes  para  la  gloria  del  partido  político  que 
ha  fundado  en  Venezuela  las  instituciones  liberales  y  cómo  agigantan  la 
figura  del  varón  eminente  que  las  dio  vida  con  su  gran  talento,  tejién- 
dolas con  oro  puro  sobre  la  tela  perdurable  de  la  Historia ! 

XXIV 

Un  mes  después,  regresó  á  Caracas  el  General  Guzman  Blanco. — 
Todas  las  previsiones  del  cálculo  por  él  formado  al  suscribir  la  esponsión 
de  Coche,  estaban  cumplidas.  Varios  Estados  se  habían  incorporado  del 
todo  á  la  Revolución  federal;  las  fuerzas  que  se  hallaban  en  Caracas  por 
cuenta  de  la  Dictadura,  se  habían  disuelto,  y  la  autoridad  moral  de 
aquel  pode]'  había  decaído  tanto  y  tan  rápidamente,  que  para  obtener 
unos  cuantos  víveres  con  qué  atender  á  la  subsistencia  de  la  escasa  guar- 
nición de  Caracas,  fué  menester  que  el  General  Guzman  Blanco  ofreciese 
al  contratista  que  el  valor  de  dichos  víveres  seria  satisfecho  por  el  nuevo 
Gobierno  que  debia  constituirse !  Prestigio,  mando,  recursos,  tropas, 
crédito  aun  para  obtener  un  puñado  de  mercancías,  tocio  lo  que  hubiese 
podido  prolongar  algunos  dias  más  la  existencia  de  la  Dictadura,  vino  á 
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tierra,  se  deshizo  como  por  ensalmo  en  virtud  de  la  eficacia  del  tratado 
de  Coche  ;  y  de  lo  que  poco  antes  se  reputaba  como  Poder  Supremo  de 
la  República,  que  pactaba  de  potencia  á  potencia  con  la  Revolución,  no 
quedó  sino  un  fantasma  pronto  á  hundirse  en  el  abismo  del  olvido  ! 

Las  agonías  de  la  Dictadura  fueron  espantosas,  lentas,  indescripti- 
bles ;  y  como  al  narrarlas  en  toda  su  desnudez,  alguien  podría  sospechar 
de  nosotros  que  exageramos  la  verdad  para  abultar  los  hechos  que  prue- 
ban cómo  la  minó  por  sus  cimientos  la  diplomacia  de  Guzman  Blanco, 
cedemos  la  palabra  al  señor  Dr.  Pedro  José  Rojas,  secretario  general  y 
Sustituto  del  Dictador,  quien  agitado  por  las  violentas  emociones  del 
naufragio  de  la  situación  política  de  (pie  habia  sido  alma  y  favorito, 
escribía  en  el  número  958  de  El  Independiente  los  párrafos  que  van  á 
leerse. 

'•AGONÍAS  DEL  TESORO. 

"  No  pretendemos  discurrir  sobre  esta  materia  ;  los  hechos  hablaron 
en  su  tiempo :  los  documentos  hablarán  ahora. 

"La  historia  de  nuestros  conflictos  económicos  es  la  más  lastimosa 
de  las  historias.  Durante  mucho  tiempo  pudimos  dominarlas.  Pero 
vino  un  dia  en  que,  perdida  ya  la  confianza  en  los  sucesos,  se  vio  el  Go- 
bierno en  extremos  apuros. 

"El   hospital  no  tenia   pan   ni  medicinas. 

"Las   tropas   no   tenían  ración. 

"  Los   cuarteles  no  tenían  luz. 

"No   se  enviaba  ningún  recurso  importante  á   las  provincias.1' 

Y  en  apoyo  de  sus  asertos  cita  el  señor  Dr.  Rojas  varios  documen- 
tos. El  director  del  Hospital  militar  de  Caracas  le  escribía  á  19  de 
Abril  de  1863:  "  El  crédito  del  señor  mayordomo  se  agotó  desde  que 
tuve  la  honra  de  participarlo  á  V.  E.,  y  el  mió  de  que  he  usado  para  que 
se  continuase  suministrando  los  hospitales,  también  se  lia  agotado :  lo 
que  no  es  extraño  si  se  considera  que  las  deudas  montan  á  nueve  mil 
pesos.  Apenas  he  podido  conseguir  pan  para  hoi,  y  este  artículo  es 
insuficiente  como  lo  comprenderá  V.  E.  Ayer  he  mandado  á  varios 
practicantes  á  las   casas  particulares  con. el  fin  de  que  pidiesen  al  vecin- 
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<hirio  trapos  viejos  y  ropa  usada  páia  vendajes  é  hilas  y  lo  poco  que  lian 
conseguido  apenas  alcanza   para    la   curación    del   dia." 

Del  Estado  Mayor  decia  por  su  parte  al  mismo  Dr.  Rojas  con  fecha 
25  el  señor  Tomas  Castilla:  "Hace  dos  horas  que  no  ceso  de  recibir  jefes 
y  oficiales  (pie  apreniianteinente  piden  raciones  para  la  tropa  ;  y  en  este 
momento  acabo  de  saber  que  de  un  momento  á  otro  puede  ocurrir  algún 
grave  trastorno  que  quizá  á  donde  nos  conduce.  U.  me  manifestó  esta 
mañana  que  hoi  había  raciones;  pero  por  lo  que  veo,  una  hora  más  de 
retardo    traerá   aquellas   consecuencias.11 

La  brigada  (hiárico  ocurría  también  al  Gobierno  dictatorial  por 
conducto  del  coronel  Galías,  manifestando  que  "si  al  principio  les  facili- 
taban algo  en  las  pulperías  á  los  jefes  y  oficiales  lejos  de  proporcionarles 
nada  ahoya,  les  cobraban  con  empeño  lo  que  debian  ;  y  que  se  dictasen 
las  órdenes  correspondientes  para  acallar  una  necesidad  de  tanta  impor- 
tancia, ó  se  diese  su  retiro  á  dichos  jefes  y  oficiales  (pie  no  podian  vivir 
sin  comer.11  El  subjefe,  señor  Eduardo  Michelena  al  trasmitir  aquel  re- 
clamo al  Sustituto,  encarecía  la  urgencia  de  dictar  una  medida  favorable, 
no  sólo  para  remediar  las  necesidades  materiales  de  la  tropa,  sino  para 
k*  evitar  los  desórdenes  que  podia  producir  la  desesperación." 

El  comandante  del  batallón  número  1  °  de  artillería  participaba  asi- 
mismo con  fecha  27  de  Mayo  que  hacia  diez  y  nueve  dias  que  no  recibían 
raciones  sus  fuerzas ;  y  el  comandante  de  armas  de  la  provincia,  general 
Gregorio  Codecido,  escribía  al  siguiente  dia  al  Jefe  de  Estado  Mayor 
General,  estas  palabras :  "  Todos  los  cuarteles  de  la  ciudad  con  una  sola 
excepción,  estaban  anoche  oscuros,  y  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  me 
manifestaron  que  hace  algunos  dias  que  no  reciben  ración.  He  dicho  an- 
tes á  TJ.  S.  y  le  repito  hoi  lo  peligroso  que  es  esto,  y  las  fatales  conse- 
cuencias que  puede  traer. " 

El  Dr.  Rojas  concluye  el  artículo  que  consagró  á  comentar  los  docu- 
mentos que  hemos  extractado  con  estas  explícitas  confesiones : 

"  Horrible  situación  ! 

"  Tremenda  carga  para  un  hombre  sólo  ! 

"  Ko  era  el  ejército  sólo  el  que  carecía  de  lomas  preciso.  El  em- 
pleado no  tenia  sueldo.     Las  viudas  y  los  huérfanos  pensionados   por   el 
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tesoro  perecían  de  hambre.     Las  esposas  y  los  hijos  de  los  militares  en 
campaña  no  alcanzaban  auxilio  alguno. 

"  Pediamos  á  la  aduana  de  la  Guaira  dinero,  y  nos  decia — no  hai. 

"  Pediamos  al  comercio,  y  nos  contestaba — hemos  perdido  la  con. 
fianza.  • 

"  Pediamos  al  ciudadano,  y  era  preciso  dictar  dolorosas  providencias 
para  conseguir  un  peso. 

"  Todas  estas  exigencias  postraron  al  Gobierno.  ¿  De  dónde  sacar 
más  tropas  ?     ¿  De  dónde  sacar  tanto  dinero  ? 

"  Aquel  era  un  cadáver  que  á  cada  instante  habiamos  de  galvanizar." 
En  medio  de  estos  pavorosos  estertores,  espiró  con  el  tratado  de 
Coche  la  Dictadura.  ¡  Cuadro  fúnebre  que  alumbró  en  toda  su  fealdad 
la  naciente  aurora  de  la  Federación,  y  ejemplo  terrible  de  cómo  acaban  y 
se  extinguen  para  siempre  en  la  miseria  y  la  anarquía  las  situaciones  que 
no  descansan  sobre  los  robustos  hombros  de  la  opinión  y  están  tan  lejos 
del  corazón  del  pueblo  cuanto  dista  el  sol  del  planeta  que  habitamos  ! 

XXV 

Habiéndose  ratificado  el  tratado  como  hemos  visto,  procedióse  luego 
á  nombrar  según  los  términos  de  aquel,  los  diputados  á  la  Asamblea  que 
habia  de  aceptar  la  renuncia  del  general  Páez  y  elegir  el  magistrado  que 
debia  regir  provisionalmente  los  destinos  de  la  República.  Poco  después 
y  para  completar  su  obra,  el  General  Guzman  Blanco  recabó  tan  hábil- 
mente como  en  todo  lo  demás,  así  del  general  Páez  como  de  su  Secretario 
general,  que  retirasen  los  restos  de  fuerza  que  aún  conservaba  la  Dicta- 
dura, y  que  él  (Guzman  Blanco)  y  las  tropas  de  la  Federación,  garantiza- 
sen por  sí  solos  el  transitorio  interregno  que  mediaría  hasta  el  momento 
en  que  Páez  abdicase  la  Dictadura  ante  la  Asamblea. 

Sin  haber  presenciado  los  sucesos  de  aquellos  dias,  es  en  verdad  mui 
difícil  formarse  idea  exacta  de  una  situación  tan  vidriosa  y  extraordina- 
ria como  la  del  interregno   de  1863.     Toda  autoridad  estaba  como  en 
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suspenso  ;  Páez,  vencido,  figuraba  como  Dictador  todavía ;  apoyábanle 
en  el  ejercicio  de  su  efímero  mando  las  mismas  huestes  populares  que 
habían  derrocado  su  anterior  poderío  ;  los  nuevos  intereses  y  las  nuevas 
aspiraciones  surgiendo  como  lava  volcánica  del  fondo  de  aquella  situa- 
ción indefinible  ;  pugnando  por  volcarla  muchos  círculos  liberales  á  quie- 
nes impacientaba  la  forzpsa  tardanza  de  algunos  dias  ;  los  epilépticos  tra- 
bajando con  ahinco  para  dar  un  golpe  de  mano,  y  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  acción  de  la  Dictadura  sin  poder  darse  cuenta  de  lo  que 
acontecía,  viéndose  de  la  noche  á  la  mañana  vencidos  de  la  manera  más 
singular  é  inopinada. 

Sin  embargo  de  tantas  complicaciones,  los  resultados  probaron  en- 
tonces y  han  seguido  repitiendo  luego,  que  el  General  Guzman  Blanco 
dominó  aquella  situación  con  una  destreza,  un  valor  y  una  fidelidad  á  sus 
deberes  y  compromisos,  de  que  justamente  hablará  entusiasmada  la  His- 
toria, pues  acaso  no  se  ha  encontrado  otro  hombre  rodeado  de  mayores 
dificultades  que  las  que  superó  entonces  nuestro  Héroe.  Uno  de  los  más 
graves  obstáculos  con  que  tuvo  que  luchar  á  brazo  partido,  fué  la 
impaciencia  de  los  mismos  liberales  que  lo  rodeaban.  Pugnaban  éstos 
por  organizar  de  una  vez  los  Estados  del  Centro  ;  y  Guzman  Blanco  en 
su  calidad  de  soldado  leal  y  de  Jefe  de  un  ejército  que  junto  con  él  de- 
pendía de  la  autoridad  del  general  Falcon,  veíase  en  el  forzoso  caso  de 
resistir  vigorosamente  aquellas  intempestivas  pretensiones,  que  eran,  no 
obstante,  la  natural  y  lógica  tendencia  de  un  partido  vencedor  que  quiere 
apresurar  el  momento  de  la  legítima  satisfacción  de  sus  deseos.  Y  Guz- 
man Blanco  tuvo  hasta  qué  reprimir  esa  tendencia  importuna,  no  sólo 
para  matenerse  fiel  á  sus  obligaciones  como  signatario  del  tratado  de 
Coche,  á  cuyo  cumplimiento  estaba  empeñada  la  honra  de  la  Revolución 
federal,  sino  para  imponer  silencio  á  la  calumnia  que  no  dejaría  de  apro- 
vechar aquella  coyuntura  para  desencadenarse  contra  él. 

Y  en  efecto  :  la  enemistad  de  que  siempre  han  sido  víctima  los  hom- 
bres superiores,  habia  inventado  y  propalado  la  especie  de  que,  cuanto 
Guzman  Blanco  habia  hecho  hasta  la  ratificación  del  tratado  de  paz,  en- 
volvía la  intención  recóndita  de  apoderarse  del  mayor  contingente  de 
aquella  actualidad,  en  favor  de  su  personal  ambición  y  engrandecimiento 
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y  con  mengua  del  prestigio  y  la  autoridad  del  Jefe  de  la  Revolución. 
i  Cómo,  pues,  se  hubiera  interpretado  la  inconsulta  y  atropellada  organi- 
zación de  los  Estados  del  Centro,  sólo  porque  así  lo  querian  los  diversos 
círculos  liberales  ? 

Guzman  Blanco  se  sobrepuso  á  todo,  y  supo  cumplir  sus  deberes 
para  con  la  Revolución  de  que  era  uno  de  los  más  descollantes  obreros  y 
su  conductor  en  el  Centro,  y  con  cuyas  huestes  entró  á  Caracas  dando 
pruebas  de  un  espíritu  de  orden  y  moralidad  propios  de  los  más  austeros 
capitanes  ;  cumplió  sus  deberes  para  con  la  Dictadura,  que  habia  confia- 
do á  su  lealtad  la  salvaguardia  de  los  azarosos  dias  del  interregno  ;  y  los 
cumplió  de  tal  manera  respecto  del  general  Falcon,  que  al  hacer  éste  su 
entrada  triunfal  á  Caracas,  no  halló  ninguna  cuestión  pendiente  que  le 
inquietase,  ni  asomo  de  contradicción,  ni  obstáculo  alguno,  sino  expedito 
y  franco  el  camino  para  el  desarrollo  de  sus  planes  de  reorganización  y 
gobierno  del  país. 

Conforme  al  tratado  de  Coche,  la  Asamblea  debia  reunirse  en  Va- 
lencia ;  pero  como  la  Dictadura  se  encontraba  ya  sin  elementos  ni  auto- 
ridad moral  de  ninguna  especie,  á  favor  de  esta  absoluta  decadencia  se 
desarrolló  una  propaganda  en  que,  por  un  lado  los  liberales  y  por  otro 
los  epilépticos,  ambos  trabajaban  para  que  se  prescindiese  de  la  Asamblea 
y  de  toda  la  tramitación  establecida  en  el  tratado  ;  y  así  por  ésto  como 
por  el  desprestigio  en  que  habia  caído  el  poder  que  iba  á  cesar,  el  general 
Páez  sufrió  el  amargo  desengaño  de  no  encontrar  casi  quien  aceptase  el 
nombramiento  de  diputado  por  parte  de  la  Dictadura.  Guzman  Blanco 
remedió  con  su  prudencia  y  noble  actitud  á  esta  misma  necesidad. 
Negóse  firmemente  á  toda  exigencia  que  no  fuese  el  cumplimiento  estricto 
de  lo  pactado  ;  y  para  facilitar  la  concurrencia  de  los  diputados  á  la 
Asamblea,  fijó  el  punto  de  reunión  de  ésta  en  la  ciudad  de  la  Victoria. 
A  su  consecuencia,  á  su  celo  caballeroso,  á  su  actividad  para  preverlo  to- 
do, se  debe  que  la  Asamblea  se  hubiese  reunido  al  cabo. 

Guzman  Blanco  fué  elejido  para  diputado  de  aquella ;  mas  como  le 
retenían  en  Caracas  gravísimas  atenciones,  rehusó  el  cargo,  y  la  excusa  en 
que  se  apoyaba  para  declinarlo,  fué  presentada  á  la  Asamblea  por  el 
general  Jesús  María  Aristeguieta  en  la  sesión   del  17  de  junio,  así  como  el 
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proyecto  que  se  aprobó  por  unanimidad  en  el  cual  se  nombraba  Vicepre- 
sidente provisional  de  la  República  al  General  Guzman  Blanco,  sin  que 
este  carácter  le  inhabilitase  para  desempeñar  entretanto  cualquier  otro 
cargo  público.  El  mismo  dia  17,  el  presidente  de  la  Asamblea,  y  bene' 
mérito  patriota  general  José  González,  ofició  á  Guzman  Blanco  partici- 
pándole el  nombramiento  recaido  en  él,  y  honrándole  con  los  siguientes 
conceptos  que  dan  alta  idea  del  personaje  á  quien  iban  dirijidos  y  de  los 
inmensos  servicios  por  él  prestados  á  la  causa  de  la  Federación. 

"  Aquel  cuerpo,  (dice  el  general  González)  haciéndose  órgano  de  la 
opinión  pública,  ha  designado  á  U.  para  llenar,  en  su  calidad  de  Vicepre " 
sidente,  las  faltas  del  ciudadano  general  Juan  C.  Falcon,  á  quien  se  ha 
nombrado  para  presidir  el  Gobierno  de  la  República.  En  ese  puesto  de 
tan  alta  significación,  U.  continuará  esa  obra  á  que  ha  consagrado  los 
años  más  preciosos  de  su  vida,  empuñando  primero  la  espada  del  guerrero 
para  contribuir  á  la  libertad  de  su  patria,  y  poniéndose  luego  á  la  cabe- 
za de  esa  obra  de  reparación  que  ha  de  empezar  á  la  sombra  de  la  paz  de 
la  República. 

"  Compañero  del  Gran  Caudillo  popular,  unido  á  él  por  tantos  vín- 
culos sagrados,  á  U.  toca  ayudarle  eficazmente  en  la  organización  del 
país,  y  poner  las  primeras  piedras  del  gran  edificio  en  que  nuestros  hijos 
hayan  de  disfrutar  junto  con  los  beneficios  de  una  República  libre,  las 
dulzuras  de  una  paz  próspera  y  dichosa. 

"  Viva  U.  aún  para  la  Patria  que  le  cuenta  ya  entre  sus  heroicos 
hijos,  y  que  le  llamará  con  orgullo  Ilustre  Obrero  de  su  espléndido  y 
glorioso  porvenir." 

Dias  antes  habia  dictado  el  General  Guzman  Blanco  esta  proclama 
que  respira  su  profundo  amor  al  orden,  su  moralidad  á  toda  prueba,  su 
respeto  ala  sociedad,  su  afecto  entrañable  á  aquel  ejército  modelo  que  él 
habia  disciplinado  con  su  ejemplo  y  que  permaneció  en  sus  cuarteles  sin 
cometer  un  sólo  desmán,  durante  los  dias  del  interregno  en  que  la  casa 
de  Gobierno  estaba  cerrada  y  Caracas  era  un  simple  campamento  militar. 
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ANTONIO  GUZMAN  BLANCO, 

GENERAL  EN  JEFE,  SECRETARIO  GENERAL  DEL  PRESIDENTE  PROVISIONAL, 

Y  JEFE  DEL  DISTRITO  DEL  CENTRO. 

Al  Ejército  del  Centro. 

Como  soldado  lie  dado  cuenta  á  mi  Jefe  de  cuanto  he  hecho,  y  hon- 
rado con  su  espléndida  aprobación,  espero  también  la  de  la  opinión  públi- 
ca en  presencia  de  los  sucesos  mismos,  que  me  están  relevando  de  toda  ex- 
plicación. 

Hoi  se  cumplen  los  propósitos  de  "  Coche  " — instálase  la  4-samblea 
en  La  Victoria,  y  desde  Caracas  el  general  Páez  se  ha  separado  del  mando, 
haciendo  votos  patrióticos  por  el  buen  éxito  del  Gobierno  que  aquella 
inaugure. 

Sólo  el  general  Falcon  ejerce  los  Poderes  nacionales,  durante  el  va- 
cío que  precede  á  la  instalación  de  la  Asamblea.  Esta  fué  la  previsión 
del  célebre  convenio. 

Nosotros,  sus  subalternos,  no  somos  aquí  ni  más  ni  menos  que  lo  que 
éramos  en  Maríches,  Lecherito,  ó  San  Antonio.  Caracas  debe  conside- 
rarse un  campamento  ocupado  por  las  armas  federales,   y  nada  más. 

El  orden  y  bienestar  de  la  capital  están  bajo  nuestra  salvaguardia'. 
La  República,  la  historia,  el  general  en  jefe,  nuestros  contrarios  mismos, 
quedarán  satisfechos  del  Ejército  del  Centro.  Por  dias  se  aumenta  mi  fé 
en  ello. 

Al  rededor,  todo  nos  sonrie,  se  acabaron  las  impresiones  de  la  guerra 

en  Occidente,  serénase  el  Sur  con  rapidez,  y  los  generales  Sotillo  y  Acos- 

ta  festejan  la  Libertad  en  todo   el  Oriente. 

Ciudad  Bolívar,  siempre  juiciosa,  espera  tranquila  el  porvenir,  y  Ma- 

racaibo,  el  otro  extremo  escojió  ya  el  suyo  y  se  mantiene  fiel  á  la  Fede- 
ración. 

Aquí  mismo  no  tenemos  enemigos.  Aquellos  que  sostenían  la  Dic- 
tadura se  han  separado  llenos  de  cordialidad,  y  los  que  la  precedieron  en 
el  Poder  también  nos  hacen  justicia.  Esa  contradicción  de  Puerto  Cabe- 
llo es  insignificante.     No  pretenden,    tampoco,    sus  jefes,   nada  criminal. 
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Quieren  seguridades  escritas,  y  escrito  le  daremos   lo  que   siempre  fué 
nuestra  mente  concederles.  ' 

Todos  esperan  que  el  general  Falcon  se  cubra  de  gloria,  como  lo 
esperamos  nosotros,  como  lo  espera  la  República  entera.  El  merece  bien 
esa  confianza. 

Que  la  Patria  nos  inspire,  que  la  lealtad  nos  guie. 

Dios  y  Federación. 

A.  GUZMAN  BLANCO. 

Caracas,  junio  13  de  1863,  5o 

XXVI 

La  proclama  inserta  en  el  capítulo  anterior  es  una  definición  exacta 
de  la  especie  de  dictadura  militar  que  Guzman  Blanco  quedó  ejerciendo 
en  él  Centro,  por  virtud  de  la  abdicación  del  general  Páez,  los  nombra- 
mientos hechos  por  la  Asamblea  de  La  Victoria  y  la  ausencia  del  general 
Falcon  elegido  por  ésta  Presidente  provisional  de  la  República.  Enton- 
ces, como  ahora,  esa  autoridad  ilimitada  puesta  en  manos  del  personaje 
de  esta  historia,  no  fué  instrumento  de  opresión,  ni  escala  para  subir  á  la 
grandeza  personal,  ni  origen  de  disturbios  y  escándalos  y  depredaciones 
á  que  tan  ocasionado  es  el  poder  cuando  reviste  formas  de  absoluto  ;  sino 
centro  de  unidad,  de  organización,  de  garantías,  de  acatamiento  á  todo  lo 
respetable,  de  confianza  para  todos  los  partidos  y  de  inspiración  patrióti- 
ca para  cuantos  debían  entrar  á  componer  la  próxima  situación  regular 
del  país,  una  vez  que  se  habia  consumado  el  triunfo  de  la  Revolución  y 
cesaba  el  estado  de  guerra  civil. 

Guzman  Blanco  no  se  arrogó  facultad  alguna  en  aquella  situación 
transitoria,  ni  permitió  que  se  alterase  nada  de  lo  que  debia  subsistir 
hasta  la  llegada  del  general  Falcon  á  Caracas.  Conservó  su  carácter  de 
Jefe  del  Centro,  y  nada  más ;  sujetóse  á  las  instruciones  superiores  que 
habia  recibido  así  en  el  curso  de  la  campaña  como  después  de  concluida 
tan  brillantemente  ;  y  una  vez  en  posesión  de  la  capital  al  frente  del  ejér- 
cito de  su  mando,  se  apresuró  á  declarar  á  sus  soldados  que  Caracas  no 
era  ni  podia   ser  considerado   como  otra  cosa  que  como  un    campamento 
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militar  semejante  á  Mari  ches,  Lecherito  ó  San  Antonio  ;  y  este  ejemplo 
de  prudencia,  de  probidad  y  de  patriotismo  apoyado  en  actos  de  severa 
disciplina,  dio  por  resultado  el  increíble  fenómeno  de  que  entre  tanta  y 
tan  numerosa  tropa,  avezada  á  la  vida  de  los  combates  y  como  quien  dice 
educada  en  la  inclemencia  de  los  bosques  y  soledades  y  en  los  hábitos 
rudos  que  aun  las  personas  de  ilustración  adquieren  en  una  larga  campa- 
ña, no  hubo  un  sólo  individuo  que  cometiese  un  desafuero  dando  justo 
motivo  de  queja  á  la  población. 

En  el  campamento  militar  de  Caracas  donde  la  Federación  había 
levantado  sus  tiendas,  estaban  aquellos  soldados  á  quienes  los  enemigos 
designaban  en  el  lenguaje  de  sus  encandecidas  pasiones,  con  todo  género 
de  epítetos  denigrantes ;  y  sin  embargo,  aquellos  esforzados  servidores 
de  una  grande  idea  política,  que  al  cabo  de  cinco  años  de  fatigas,  de 
crueles  privaciones,  de  indecibles  trabajos,  de  desnudez  y  de  hambre, 
y  de  terrible  batallar,  fueron  conducidos  como  libertadores  á  Caracas, 
viendo  coronado  su  triunfo  con  la  posesión  de  la  más  rica  joya  de  Vene- 
zuela, y  teniendo  entre  sus  manos  á  los  que  tan  indignamente  les  habían 
calumniado,  mostráronse  tan  humanos  y  generosos  como  el  célebre 
rei-pastor  en  la  cueva  de  Engaddi. 

El  Caudillo  del  Centro,  digno  capitán  de  tan  heroicos  soldados, 
no  vino  á  dictar  fallos  de  dolor  y  de  humillación  para  los  vencidos, 
como  conquistador  engreído  ni  como  usurpador  audaz ;  vino  sí,  á 
probar  que  la  fórmula  de  Coche  era  una  inspiración  sagrada  para  él,  y 
que  al  realizarla  obraba  como  soldado  de  la  Patria  y  ciudadano  de 
preclaras  virtudes.  No  levantó  solio  ni  tocó  á  las  puertas  del  Palacio 
de  Gobierno  que  permanecieron  cerradas  hasta  el  24  de  Julio  en  que 
entró  á  Caracas  triunfante  el  general  Falcon;  pero  trabajó  sin  descanso 
noche  y  dia  manteniendo  el  orden  y  la  tranquilidad  en  el  Centro,  Sur 
y  Oriente,  con  la  cooperación  de  jóvenes  tan  distinguidos  como  Santiago 
Goiticoa,  Pedro  Toledo  Bermúdez  y  otros  no  menos  inteligentes  y  pa- 
triotas, desde  la  modesta  casa  de  habitación  que  entonces  ocupaba  en 
Caracas  la  señora  madre  del  General  Guzman  Blanco,  en  la  esquina  de 
Colon.  Allí  se  dictaron  disposiciones  y  se  redactaron  documentos  dig- 
nos de  las  vastas  capacidades  de  su  ilustre  autor. 
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XXVII 

A  punto  ya  de  cerrar  la  historia  que  abraza  el  período  de  los  gran- 
des servicios  prestados  á  la  causa  de  la  Federación  por  el  General 
Guzínan  Blanco,  y  que  es  el  primero  de  su  vida  pública,  debemos  ilus- 
trar la  materia  y  reforzar  más  nuestros  juicios  con  documentos  autén- 
ticos de  aquella  época,  que  por  sí  solos  hablan  más  elocuentemente  que 
pudiera  hacerlo  la  simple  narración  de  los  hechos  de  que  nos  ocupamos. 
La  propia  historia,  con  ser  el  relato  verídico  de  los  acontecimientos 
pasados  y  el  espejo  á  que  llegan  á  contemplarse  una  por  una  las  gene- 
raciones, no  está  exenta  del  deber  de  apoyarse  en  testimonios  irrecusa- 
bles ;  y  cuando  se  trata  de  la  vida  de  un  hombre  que  merece  los  honores 
de  la  posteridad,  no  hai,  para  escudriñar  su  carácter  y  la  magnitud  y 
trascendencia  de  sus  hechos,  como  estudiarle  en  sus  escritos  y  confiden- 
cias íntimas. 

A  este  género  pertenece  la  carta  que  vamos  á  ofrecer  á  nuestros 
lectores,  fechada  algunos  dias  después  de  la  batalla  de  Quebrada  Seca 
y  dirijida  por  Guzman  Blanco,  á  su  hoi  difunta  madre,  en  el  seno  de  esa 
confianza,  de  esa  expansión  y  sinceridad  que  tan  característicos  son  del 
afecto  de  un  hijo  tan  amoroso  y  rendido  como  lo  fué  siempre  nuestro 
Héroe.  Debemos  la  copia  de  esta  carta  sacada  en  St.  Thonias  y  certi- 
ficada por  el  general  José  Miguel  Torres,  á  la  benevolencia  de  este 
buen  amigo  y  excelente  liberal,  apreciador  del  mérito  relevante  de  tan 
precioso  documento  y  deseoso  que  se  le  conozca  en  el  país.  Aparte  el 
interés  y  la  importancia  que  tiene  la  carta  en  cuestión  considerada  bajo 
su  faz  política  y  literaria,  es  también  de  subidos  quilates  vista  por  el  lado 
histórico  que  es  lo  que  principalmente  conviene  á  nuestro  objeto.  Guz- 
man Blanco  pinta  en  ella  las  enormes  dificultades  y  grandes  peligros 
de  la  empresa  que  le  trajo  al  Centro  de  la  República  en  1862 ;  se  mues- 
tra superior  á  ellos ;  alienta  á  su  respetable  madre  á  perseverar  en  la  f é  ; 
prevé  el  triunfo,  narra,  comenta,  filosofa  y  profetiza,  todo  á  un 
tiempo. 

No  se  menciona  en  la  carta  el  lugar  donde  fué  escrita,  y  como  esto 
pudiera   aparecer  una  omisión  nuestra  ó  del  autor,  debemos  explicar  la 
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causa  de  esta  falta.  El  documento  podía  caer  en  manos  indiscretas  ó 
enemigas  en  ocasión  en  que  era  de  suma  importancia  que  no  se  trascen- 
diese el  lugar  donde  se  hallaba  Guzman  Blanco  después  de  la  batalla 
de  Quebrada  Seca,  porque  á  consecuencia  de  ésta,  los  jefes  dictatoriales 
de  Valencia  y  aun  los  mismos  de  Caracas,  veian  en  todas  partes  como 
un  fantasma  aterrador  al  Héroe  de  aquella  famosa  jornada,  y  convenia 
mantenerlos  en  esta  ilusión  con  el  misterio.  Tal  habia  sido  el  efecto  del 
tremendo  golpe  que  en  Quebrada  Seca  sufrieron  los  inexpertos  corifeos 
de  la  Dictadura,  y  tal  el  desconcierto  y  ansiedad  en  que  se  hallaban,  que 
á  la  sazón  de  encontrarse  mui  tranquilo  en  Guatire  el  General  Guzman 
Blanco,  curándose  de  una  lijera  indisposición,  escribian  aquellos  desde 
Valencia  á  Páez  diciéndole  que  estaban  acorralados  en  la  ciudad  sin  po- 
der asomar  la  cabeza  fuera  de  Los  Corrales,  nombre  de  un  arrabal  de 
los  alrededores  de  Valencia,  pues  se  hallaban  amenazados  por  el  ejército 
de  aquel  intrépido   guerrero  ! 

Preciso  fué  para  calmar  el  pánico,  que  el  Dictador  escribiese  á  sus 
subalternos  de  Valencia  participándoles  que  Guzman  Blanco  se  hallaba 
enfermo  en  Guatire  y  comprobándoles  la  residencia  de  éste  en  dicho 
pueblo,  con  algunos  pasaportes  que  les  acompañaba,  firmados  por  el 
mismo  hombre  que  tan  sobresaltados  y  temerosos  los  tenia. 

La  carta  á  que  poco  ha  nos  referimos  es   como  sigue : 

1862. 
PAEA  LA  HISTORIA. 


CARTA  DEL  HÉROE  GUZMAN  BLANCO  Á  SU  SEÑORA  MADRE  DOÑA  CARLOTA. 

Noviembre  6  de  1862. 

Mi  querida  mamá. 

Recibí  tu  carta  del  5  de  Setiembre  el  27  de  Octubre,  horas  después 
de  haberle  dado  mi  segundo  golpe  á  los  godos  en  Villa  de  Cura.  ¡  Cuán- 
to siento  que  estén  UU.  tan  apocadas  !  Ahora  precisamente  es  que  los 
godos  han  estado  peor.     Ninguna  de  las  crisis  por  que  han  pasado  puede 

compararse  con  esta  que  tienen  ya  encima.     Me  dan  la  yegua  ó  les  mato 
10 
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el  potro :  si  no  me  oponen  nn  ejército  pierden  el  Centro  ;  si  lo  oponen  es 
porque  no  lo  mandan  para  el  Occidente  que  tienen  ya  perdido.  El 
general  Falcon  después  de  la  derrota  de  Davalillo  en  Catalina,  después 
de  la  de  los  barquisimetanos  en  el  rio  Tocuyo,  tenia  á  Camero  como 
preso  en  un  cerro  (Araguatos)  que  está  á  corta  distancia  de  Baragua,  y 
en  esa  situación  no  tiene  más  camino  que  rendirse,  pues  que  si  contra- 
marcha á  cubrir  á  Coro,  tropieza  con  Colina  á  vanguardia,  mientras  que 
el  general  Falcon  por  retaguardia  lo  seguirá  hasta  destruirlo  ;  si  se  re- 
suelve á  seguir  hasta  Barquisimeto  ya  tiene  interpuesto  al  general  Gon- 
zález, y  siempre  lo  amenazaría  el  mismo  peligro  de  Falcon  por  la  reta- 
guardia. 

La  ida  de  Martínez  no  estorbará  nada  porque  de  Araure  á  Baragua 
hai  1.800  hombres,  que  le  hacen  imposible  su  marcha  hasta  Coro.  Ni  es 
él  tampoco  jefe  para  maniobrar  de  su  cuenta  con  mil  hombres  en  territo- 
rio en  que  todo  le  es  adverso,  y  donde  tendría  que  lidiar  ademas  del  vie- 
jo Trias,  con  Bruzual,  Márquez  y  Patino,  cada  uno  de  los  cuales  es  más 
jefe  que  él,  y  después  de  esos  tropiezos  encontraría  la  muralla  de  1.200 
hombres  que  le  cierran  el  camino,  hombres  de  la  Sierra,  la  tropa  más 
aguerrida  que  tiene  y  ha  tenido  Venezuela ;  éstos  interpuestos  para  no 
dejarlo  incorporarse  ni  combinarse  con  Camero,  quien  no  podría  protejer 
su  incorporación,  estando  el  general  Falcon  á  su  frente  y  Colina  al  otro 
flanco. 

La  Revolución  no  necesita  sino  que  yo  logre  embarazar  en  el  Centro 
las  nuevas  fuerzas  disponibles  que  tiene  ya  el  enemigo.  Y  Rojas  con  el 
ejército  del  Sur  que  ya  entró  en  las  combinaciones  de  esta  campaña,  pues 
que  la  distancia  desapareció  con  su  aproximación  á  Guanare.  En  la  pri- 
mer semana  de  Octubre  ha  debido  ocupar  esta  importante  ciudad. 

¡  Ah  !  Qué  bellos  dias  va  á  vivir  en  breve  la  Patria  !  Hasta  ahora, 
la  parte  que  á  mí  me  toca  en  esto  está  desempeñándose.  Yo  personal- 
mente los  he  derrotado  dos  veces  y  producídoles  un  inmenso  desconcier- 
to :  en  el  Guárico  han  sufrido  también  dos  descalabros  :  en  Caracas, 
Bello  les  ha  dado  tres  picotazos,  el  último  vale  la  pena,  y  supongo  que 
cuando  menos  para  hoi  Mendoza  se  está  haciendo  sentir  de  Mariches  á 
Petare.  Eso  es  todo  :  que  del  Guárico  hasta  el  Avila  todo  sea  un  campo 
de  batalla. 
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Por  mi  parte,  tranquilízate,  yo  no  moriré  como  murió  Urdaneta,  tan 
buen  amigo,  tan  buen  patriota.  El  fué  víctima  de  sus  propias  cualidades, 
aquellas  mismas  que  le  hacían  tan  querido.  Ah  !  A  las  primeras  re- 
sistencias que  tuvo,  á  la  primera  ambición  personal  con  que  tropezó,  por 
no  disgutar  á  nadie,  retrocedió  y  desde  ese  momento  ningún  otro  le  hizo 
caso.  Le  faltó  la  base  que  era  la  subordinación  de  los  que  venia  á  man- 
dar, subordinación  que  implica  esa  unidad  que  tú  y  todos  me  dicen  es 
la  necesidad  y  la  esperanza  á  un  tiempo  de  la  Revolución :  y  como  era 
un  hombre  de  honor,  se  decidió  á  buscar  fortuna  guerrillando  sólo  por 
otro  lado  donde  las  ambiciones  eran  menos  audaces  é  insolentes,  quizás 
porque  recibían  desde  más  lejos  el  soplo  de  Caracas.  Yo,  si  muero, 
muero  de  otro  modo,  por  otras  causas,  y  costándole  infinitamente  más 
á  los  oligarcas.  Por  mi  conducta  con  los  jefes,  oficiales  y  buenos  servi- 
dores de  la  Revolución  no  tengas  cuidado  :  son  todos  mis  compañeros, 
y  cuanto  hago  es  por  la  causa  que  no  es  sino  de  ellos  ;  pues  para  mí,  no 
me  reservo  ni  quiero  nada.  Para  estar  de  malas  conmigo  es  necesario 
que  abriguen  algún  proyecto,  directa  ó  indirectamente  contra  el  repre- 
sentante, jefe  y  director,  es  decir,  faltar  á  su  deber  y  atentar  contra  el 
mió.  Nada  de  esto  existe  afortunadamente,  pues  todos  sin  excepción 
me  ayudan,  y  apoyan  y  obedecen  con  gusto,  y  las  cosas  marchan  por  todas 
partes  por  el  camino  que  á  cada  uno  he  trazado. 

La  energía  de  mi  proceder  era  indispensable,  tanto  para  que  se  me 
conociese  á  tiempo,  como  para  combinar  planes  peligrosos,  correjir  abu- 
sos inveterados  por  la  práctica,  y  contener  ambiciones  impacientes  fo- 
mentadas por  los  círculos  de  Caracas  y  Curazao,  que,  desconociendo  las 
interioridades  de  la  Revolución,  la  enervan  al  empujarla  con  tales  pa- 
lancas. Debió  causar  extrañeza  el  ejercicio  independiente  de  mi  auto- 
ridad, porque  la  de  Urdaneta  se  convirtió  en  cortesana  de  todas  las  pre- 
tensiones ;  pero  esta  misma  transición  era  conveniente  producirla  cuanto 
antes.  Si  yo  hubiera  venido  aquí  negociando,  estaria  ahogado  en  dificul- 
tades y  sin  haber  empezado  todavía  mi  obra :  llegué  mandando  y  todo 
lo  tengo  organizado,  mis  trabajos  contra  el  enemigo  realizados  en  más 
de  la  mitad,  y  con  mui  buenas  esperanzas  de  alcanzar  lo   que  falta. 

Mucho  resistí  á   mi  venida  al  Centro,   y  sólo   el  ascendiente  de  mi 


Y  6  RASGOS  BIOGRÁFICOS 


amistad  por  el  general  Falcon  que  me  declaró  que  si  no  venia  yo  él  no 
mandaría  á  nadie,  me  hubiera  hecho  ceder ;  yo  sabia  que  esto  estaba 
perdido,  y  que  para  hacer  algo  era  menester  correr  con  sobra  de  for- 
tuna, y  atreverse  á  todo,  á  hacerlo  todo,  ó  á  dejar  de  vivir.  En  Caracas, 
por  ejemplo,  no  me  encontré  una  sola  cosa  en  su  lugar.  En  lugar  de  un 
Estado  venezolano,  me  encontré  con  un  Estado  colombiano :  en  lugar 
de  la  organización  federal  otra  que  imitaba  la  oligarquía,  con  su  jefe 
supremo  civil  y  militar,  con  excelencias  y  usías,  y  demás  fatuidades  de 
las  que  deifican  á  la  autoridad  temiendo  la  libertad.  El  lenguaje  oficial 
mismo  era  tal  que,  suprimiendo  el  timbre,  la  dirección  y  la  firma,  cual- 
quiera nota  podia  pasar  como  tomada  á  los  godos :  cuando  las  cartuche- 
ras estaban  vacías,  se  racionaba  con  dinero  á  los  soldados ;  los  empleados 
tiraban  sueldos  y  habia  otros  individuos  pensionados.  En  fin,  me  en- 
contré el  mundo  al  revés.  Todo  lo  desbaraté  y  le  di  la  misma  forma  que 
la  Revolución  tiene  en  Occidente,  que  es  la  verdadera.  Esto,  después 
de  comprendido  agradó  á  todos. 

Encontré  á  los  jefes  devorándose  mutuamente  :  Martin  Gómez, 
Bello,  Mendoza  y  Tovar,  los  cuatro  más  caracterizados,  cada  uno  por  su 
lado  y  con  proyecto  diferente. 

De  ninguno  de  los  cuatro  podia  prescindir  :  Martin  Gómez,  porque 
es  el  más  benemérito  de  todos  y  por  sus  altas  cualidades  :  su  despren- 
dimiento sobre  todo,  lo  hace  el  más  simpático  entre  los  soldados  de  la  Fe- 
deración. Bello,  por  sus  servicios,  que  en  Caracas  se  han  olvidado  ;  pero 
en  el  Ejército  no,  por  su  adhesión  personal  al  general  Falcon  y  porque 
tiene  1.000  hombres  mui  bien  organimdos  y  con  insignes  jefes.  Mendo- 
za por  sus  recientes  triunfos,  por  su  valor,  por  sus  simpatías  que  tiene 
en  Caracas  y  Barlovento,  y  porque  con  su  audacia  era  el  jefe  que  yo  ne- 
cesitaba para  mi  ala  derecha  que  debia  obrar  atrevidamente  sobre  Cara- 
cas, mientras  que  yo  realizaba  con  la  izquierda  y  el  centro,  mi  ataque 
sobre  Carabobo  y  Aragua.  Tovar,  porque  es  un  liberal  antiquísimo, 
porque  desde  que  empezó  la  Revolución  nos  ha  acompañado,  porque  es 
un  hombre  leal  y  honrado,  porque  es  valiente  y  porque  tiene  800  hom- 
bres que  le  siguen  á   todas  partes. 

También  esto  quedó  conciliado,  todos  ellos  concurren  á  la  campaña, 
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á  la  manera  que  yo  la  lie  concebido  dejando  al  tiempo  la  oportunidad  en 
que  los  servicios  y  aptitudes  de  uno,  lo  señalen  como  jefe  y  sea  aceptado 
sin  violencia  por  todos  ellos.  Este  momento  soi  yo  quien  más  lo  desea 
por  irme  á  Occidente  cerca  del  general  Falcon,  que  es  donde  y  con  quien 
deseo  servir. 

Un  beso  á  los  niños  de  Rosarito,  y  otro  al  de  Carlotica,  otro  á  una  y 
otra,  y  un  abrazo  á  Juan,  á  Luis  y  á  madrina.  Juan  de  Mata  está  conmi- 
go. Ha  tenido  mui  buen  éxito  en  el  ejército,  porque  se  batió  mui  bien  en 
Quebrada  Seca.  Actualmente  lo  tengo  en  una  comisión.  Por  una  carta 
de  papá  al  general,  sé  que  está  bueno. 

Lo  de  Colombia  marcha  bien ;  pero  se  necesita  que  yo  vaya  á  Bogo- 
tá. El  general  Falcon  es  más  colombiano  que  nadie  :  fué  el  primero  que 
la  proclamó  y  el  que  no  dejará  de  realizarla  para  la  Libertad. 

Esta  carta  es  para  los  amigos  que  quieran  verla. — Tu  hijo. — (Firma- 
do)— A.  Guzman  Blanco. 

Es  copia  exacta  de  que  doi  fé  por  haberla  sacado  yo  del  original 
autógrafo  que  estuvo  en  mi  poder  por  aquella  fecha  en  St.  Thomas,  donde 
me  hallaba  desterrado. — Caracas,   Agosto  14  de  1872. 


José  Miguel  Torres. 


XXVIII 


La  carta  que  ocupa  el  capítulo  anterior  como  la  que  en  seguida  va- 
mos á  ofrecer  á  la  atención  de  nuestros  lectores,  nos  eximen  de  entrar  en 
largas  consideraciones  acerca  de  las  grandes  aptitudes  que  desarrolló  en- 
la  campaña  de  1862  á  63  el  General  Guzman  Blanco.  La  extensión,  la 
importancia  como  modelos  de  concisión  y  de  claridad  en  el  estilo  epistolar, 
la  abundancia  de  ideas  y  la  infinita  variedad  de  cuestiones  que  abrazan 
dichos  documentos,  muestran  de  por  sí  que  la  mano  que  las  escribió  y  la 
cabeza  que  las  concibió,  abarcaban  á  un  tiempo  la  inmensa  línea  militar 
del  Centro  que  se  extendía  desde  la  Sierra  de  Carabobo  hasta  los  confines 
del  Este  de  Caracas,  con  todas  sus  operaciones,  planes,  combinaciones  y 
probabilidades,  y  el  ser  moral  de  la  Revolución,  su  porvenir,  sus  negocia- 
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ciones,  sus  trámites  diplomáticos  y  las  distintas  peripecias  por  las  cuales 
habia  de  pasar. 

El  segundo  de  estos  documentos  es  la  carta  fechada  en  Naranjal  á  5 
de  Diciembre  de  1862,  y  dirigida  al  coronel  Jacinto  Regino  Pachano, 
que  se  hallaba  entonces  en  Curazao  ocupado  de  vitales  asuntos  para  el 
servicio  de  la  causa  federal,  y  á  quien,  como  ha  podido  observarse  en  el 
curso  de  estos  Rasgos,  estaba  estrechamente  unido  Guzman  Blanco,  y  de 
cuyas  virtudes  y  honrado  carácter  habia  formado  éste  un  alto  concepto 
que  los  años  no  harían  sino  fortificar.  De  amigo  á  amigo  y  de  bueno  á 
bueno,  escríbele  Guzman  Blanco  á  su  Teniente  (nombre  afectuoso  que 
prueba  el  grado  de  intimidad  y  cariño  que  nmtuamente  se  dispensaban) 
sobre  materias  á  cual  más  oportunas  á  interesantes,  terminando  tres  veces 
su  carta  y  recomendándola  dos,  como  si  la  actividad  del  pensamiento 
quisiese  reparar  las  omisiones  cometidas  por  la  lentitud  de  la  pluma.  Es 
de  una  exactitud  admirable  la  pintura  que  hace  del  general  federal  com- 
parado con  el  general  oligarca :  y  las  apreciaciones  de  que  salpica  este 
cuadro  viviente  revelan  un  conocimiento  profundo  de  lo  que  era  la  guer- 
ra en  la  época  de  la  Federación. 

Pero  con  todo  el  sobresaliente  mérito  de  estos  pasajes,  aún  hai  otros 
en  la  carta  que  los  eclipsan  por  su  trascendencia  y  tacto.  Nos  referimos 
á  la  insinuante,  fina  y  bellísima  manera  cómo  trata  la  cuestión  de  Colom- 
bia respecto  de  las  relaciones  de  la  revolución  acaudillada  por  Mosquera 
con  la  que  acaudillaba  en  Venezuela  el  general  Falcon.  Parece  increible 
que  en  los  términos  de  una  carta  amistosa,  escrita  en  un  campamento  mi- 
litar, fatigada  la  mente  por  el  peso  de  abrumadoras  ocupaciones  y  pron- 
tos los  ojos  á  rendirse  al  sueño  por  la  influencia  de  las  vigilias,  haya  po- 
dido Guzman  Blanco  plantear  y  resolver  una  cuestión  de  primer  orden, 
ilustrándola  con  observaciones  luminosas  y  con  prudentes  consejos. 

Refléjase  en  esta  preciosa  carta  la  multiciplicidad  de  un  genio  infa- 
tigable y  la  sólida  ilustración  del  estadista  que  empieza  su  carrera  con 
ese  vuelo  atrevido  y  dominante  del  águila  que  ensaya  en  el  espacio  el 
poder  de  sus  alas  y  la  fuerza  de  su  musculatura, 

Pero,  juzgue  por  sí  mismo  el  discreto  lector  del  mérito  que  ponde- 
ramos. 
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La  carta  es  autógrafa  y  dice  así : 

Ciudadano  coronel  Jacinto  H.   Pachano,  primer  Edecán  del  General  en 
Jefe  y  agente  confidencial  de  la  Federación  en  Curazao,  etc.,  etc.,  etc. 

Naranjal,  Diciembre  5  de  1862. — 4a 

Mi  mui  querido  Teniente. — ¡  Cuánta  desazón  experimento  á  cada 
carta  suya  que  recibo,  echando  de  menos  las  mias !  ¡  Todavía  á  5  de  No- 
viembre tiene  que  preguntarme  "  \  qué  es  de  U.  ? " 

Mas,  U.  mismo  lo  dice,  está  seguro  de  que  le  habría  escrito,  no  una, 
ni  dos,  sino  muchas  veces.  Para  esa  fecha,  era  así ;  y  para  hoi,  espero 
que  tenga  en  su  poder  todas  las  que  le  escribí  de  Carabobo,  y  después  de 
Aragua,  y  después  de  Ocampo,  de  Turgua,  de  Gruatire  en  mi  segundo 
viaje,  de  Maríches  y  de  todas  partes,  en  fin. 

Ademas,  debe  haber  recibido  todo  lo  importante  que  he  escrito  á 
otras  personas,  á  quienes  siempre  he  exigido  le  remitan  á  U.,  copia  ó  el 
original. 

Los  partes  oficiales  de  cuanto  he  hecho,  se  los  he  enviado,  aunque  no 
para  U.  sino  para  el  general  y  la  Junta,  siempre  apertorios  para  que  los 
viese  al  pasar  por  sus  manos. 

Mui  mal  se  han  portado  los  intermedios,  pero  en  tanto  tiempo,  no  es 
posible  que  no  haya  llegado  todo  á  Curazao. 

De  U.,  tampoco  he  recibido  yo  más  que  tres  cartas  con  la  de  Terre- 
ro, todas  atrasadísimas.  Otra  fué  la  que  vino  por  medio  de  Socorro  á 
su  corresponsal  del  Puerto  y  la  tercera  que  es  esta  que  contesto,  y  que 
tiene  un  mes  cabal  de  edad. 

Lo  que  he  hecho,  no  hai  para  qué  repetírselo.  Lo  que  pienso  hacer, 
temo  escribirlo.  Pero  cuente  con  que  estoi  haciendo,  y  ello  dará  resul- 
tado. Pelear  no  es  lo  difícil  en  la  guerra ;  U.  lo  sabe.  Es  lo  más  cómo- 
do, porque  cuando  uno  llega  al  dia  de  la  pelea,  es  porque  ya  lo  reunió 
todo  para  ella. 

Hai  cosas  que  los  que  ven  la  guerra  por  fuera,  no  las  compren- 
den. Pero  U.  sabe  que  el  general  federal  no  es  como  el  general  godo. 
A  éste  lo  llaman  y  con  las  instrucciones,  le  entregan  un  ejército  organiza- 
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do,  su  parque,  sus  bagajes,  su  subsistencia  etc.,  etc.,  etc. :  se  lo  entregan 
todo  hecho  :  él  no  tiene  sino  salir,  buscar  á  los  federales  y  pelear.  Es 
decir,  su  trabajo  es  lo  que  nosotros  tenemos  por  descanso.  El  general 
federal  está  obligado  por  el  contrario,  á  hacerlo  todo :  debe  reunir  el 
ejército,  organizarlo,  alistar  el  armamento,  reponerlo,  conseguir  la  pólvo- 
ra, el  plomo,  el  papel,  las  piedras,  los  fósforos,  ó  el  dinero  para  comprar- 
los, bien  caro,  y  la  embarcación,  y  los  marineros,  y  en  fin,  el  general 
federal  tiene  que  crearlo  todo,  y  reunnio  ;  y,  todavía  falta  ;  pues  que  es 
menester  mantener  ese  ejército,  y  la  comida  necesita  una  campaña  previa, 
y  sus   instrucciones,  sus  planes  y  su  extratejia,  todo,  tiene  que  estar  su- 

• 

bordinado  á  la  imprescindible  necesidad  de  la  subsistencia.  ¡  Ah,  amigo  ; 
que  fácil  es  ser  general  godo  !  Un  poco  de  vergüenza  para  no  faltar  á 
su  deber  durante  las  pocas  horas  de  un  combate,  y  eso  es  todo.  Y  ¡  qué 
de  cosas  se  requieren  para  ser  un  buen  general    federal ! 

Agregue  U.  á  todo  esto,  el  que  el  general  federal  está  condenado  á 
triunfar  siempre,  como  si  la  fortuna  la  tuviese  cogida  por  una  pata ;  y  si 

es   derrotado,  adiós  ! %  Quién  lo  repone  ?     á  él  seria    nada  : 

la  causa  \  en  cuánto  tiempo  recupera  lo  que  pierde  en  un  dia  de 
desgracia  ? 

Todo  esto  es  lo  específico,  para  contestarle  su  "  ¿  qué  hace  U  ? "  que 
leo  en  su  carta  del  5  de  Noviembre,  eco,  sin  duda,  del  coro  que  reso- 
naría en  Curazao  echando  de  monos  mi  debida  cooperación  en  la 
campaña. 

Sólo  á  U.  le  he  contestado,  porque  está  en  antecedentes  y  sé 
que  puede  medir  todo  el  peso  de  mis  fundamentos. 

Vea  á  Camero.  Ha  perdido  cuatro  ejércitos,  y  cuatro  veces  le  han 
dado  otro  municionado  y  equipado  de  un  todo,  y  cada  uno,  progresi- 
vamente mayor ;  así  es  que  quince  dias  después  de  derrotado,  se  ha  en- 
contrado siempre  más  fuerte  para  reabrir  su  campaña.  Figúrese,  por 
un  momento  que  hubiese  sido  el  general  Falcon  el  vencido  en  cualquiera 
de  esas  ocho  batallas,  y  dígame  ¿  á  quién  habría  ocurrido  ?  ¿  qué  seria  de 
la  causa  ?  \  dónde  estaría  la  reputación  ? 

Y  á  mi  vez,  si  no  me  preparo  bien  para  Quebrada-Seca,  si  no  salgo 
bien  en  la  Villa  ó  si  no  triunfo  en  la  Victoria  y  Guacamaya  \  qué  habría 
sido  de  mí,  que   no  tengo  los  antecedentes  que  trajo  el  general  Falcon  á 
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la  Revolución  y  que  aumentó  y  acrisoló  en  toda  la  campaña  de  59  y 
60  ?.  . .  .El  mismo,  cuánto  no  se  habría  arrepentido  de  haberme  mandado 
al  Centro,  posponiendo  á  otros  jefes,  que  sí  aspiraban  á  venir.  U.,  mi 
querido  Teniente,  que  tanto  me  quiere,  y  que  su  cariño  lo  hace  á  veces 
fiar  más  de  lo  que  debe  en  mi  aptitud  \  cómo  no  estaña  de  avergonza- 
do ? — ¡  Cuánto  no  se  habrían  vengado  del  general  y  de  mí  nuestros  co- 
munes é  injustos  enemigos  ! .  .  .  . 

En  fin,  tenientico,  le  he  escrito  á  la  manera  de  quien  conversa,  pues 
sé  que  U.  me  leerá  con  el  amistoso  placer  con  que  me  oye  mis  conver- 
saciones. En  todo  caso,  U.  perderá  un  rato  del  dia,  en  cambio  de  gran 
parte  de  mi   noche  que   estoi  yo  perdiendo. 

Y  no  es  lo  peor  sino  que   ahora  veo  que  no  puedo  concluir  todavía. 

El  negocio  de  Colombia  ha  llegado  al  punto  que  procurábamos,  como 
cuestión  diplomática,  pero  como  punto  de  partida  de  un  gran  proyecto 
práctico,  tenemos  todavía  pendiente  la  gran  dificultad,  detras  de  la  -cual 
están  el  peligro  ó  la  dicha  de  Venezuela.  El  general  Mosquera  ha 
aceptado  la  fórmula  del  general  Falcon  y  prescindido  de  la  suya,  ó  sea 
de  la  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  granadino ;  pero  como  ya  él 
va  saliendo  de  sus  dificultades  domésticas  y  tendrá  que  darle  aplicación 
á  sus  fuerzas  y  elementos  que  le  quedarán  ociosos,  es  menester  definir 
en  un  tratado  las  consecuencias  prácticas  de  aquella  fórmula,  su  alcan- 
ce y  limitaciones.  Sin  ésto,  lo  adquirido  en  el  punto  abstracto,  podría 
hasta  perjudicarnos,  porque  serian  los  hechos,  manejados  por  el  general 
Mosquera,  exclusivamente,  los  que  vendrían  á  interpretar  la  inteligencia 
de  esta  fórmula,  y  consiguientemente  á  fijar  los  derechos  que  de  ella 
deben  derivarse. 

El  tratado  es  indispensable ;  tanto,  que  sin  él,  el  triunfo  en  la  fór- 
mula, puede  hasta  perjudicarnos. 

Socorro  Sandoval  me  dice  en  una  carta  de  principios  de  Noviembre, 

que     Maracaibo   se  pronunciará   por  la   Federación   ó   por    Colombia. 

Ella  cree  que  en  ambos   casos   ganaremos.     Yo  preferiría  que    volviese 

á  los  oligarcas,   antes  que   incorporarse  á   Colombia.     Este   punto     es 

mui  delicado.     Si   queremos  salvar   la  Patria,   debemos  procurar  que  el 

general  Mosquera  no  haga  pié  en  Venezuela,  si  no  pactando  con  el  gene- 
11 
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ral  Falcon  el  modo  de  liacerlo.  Esa  incorporación  independiente  nos 
enerva,  y  crearía  intereses  disolventes,  que  agregados  á  dificultades  de 
otro  género  con  que  siempre  hemos  tenido  que  pugnar,  enfermarían 
gravemente  la  Revolución. 

Yo  le  he  escrito  al  general  sobre  la  necesidad  de  acreditar  un  repre- 
sentante suyo  cerca  del  general  Mosquera,  y  creo  que  U.  debiera  ha- 
cerlo también. 

En  la  cuestión  diplomática,  yo  estaba  casi  seguro  de  que  triunfaría- 
mos, como  hemos  triunfado,  apesar  de  la  incomunicación  de  esa  distancia, 
enmarañada  con  ambiciones,  sospechas,  intrigas  y  otras  dificultades ;  y  con 
el  tratado,  tampoco  le  temo  á  la  cooperación  ofrecida.  Dejándola  á  discre- 
ción de  Mosquera,  puede   sernos  peligrosa.  Ocúpese,  piense  U.  en  esto. 

No  importa  para  ello  que  la  Revolución  esté  pujante,  pues  que  ésta  no 
ha  de  triunfar,  por  bien  que  nos  vaya,  antes  de  seis,  ocho  meses  ó  un  año,  y 
Mosquera  estará  en  acción  en  el  curso  de  un  trimestre  más.  Y  aunque 
triunfase  antes,  por  algún  suceso  imprevisto,  esa  negociación  siempre  es 
indispensable  para  consolidar  ese  mismo  triunfo,  para  que  Colombia  no  se 
nos  atraviese  en  el  camino  de  la  paz  que  debemos  fundar  nosotros.  Por  su- 
puesto que  si  la  Revolución  tiene  algún  contratiempo,  es  más  indispensa- 
ble el  tratado,  ademas  de  todo  lo  dicho,  para  asegurar  esa  cooperación,  y 
que  vengan  sus  elementos  á  acrecer  á  los  que  por  el  voto  unánime  del 
país,  maneja,  emplea  y  dirije  el  Jefe  de  esta  redención. 

En  fin,  tenemos  tres  meses  :  vamos  á  aprovecharlos. 

Nada  sé  del  general  Falcon :  estoi  andando  á  oscuras.  Yo  le  he  escrito 
resmas  por  via  de  Caracas,  por  Puerto  Cabello,  por  La  Guaira,  por  Barlo- 
vento, por  tierra  via  del  Pao  y  via  de  Manrique,  y  por  Montbrun  y  Justo 
que  despaché  expresamente  desde  el  17  de  Octubre  al  uno,  y  desde  el  27 
al  otro.  Es  imposible  que  por  alguna  parte  no  venga  alguna  carta  suya. 
Remítale  lo  que  valga  la  pena  de  mi  correspondencia,  por  si  hubiese  sido 
yo  tan  desgraciado,  que  nada  mió  le  haya  llegado. 

Le  remito  esas  cartas  que  me  escriben  de  Caracas  para  que  vea  que 
hasta  á  mí  quieren  tentarme.  Ah,  ¡qué  país  el  nuestro  !  ¡  A  nada  ni  á  na- 
die se  respeta  ! 

Dígamele  á  Socorro  que  yo  solo  he  recibido  dos  cartas  de  ella  y  una 
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esquelita  de  remisión  en  que  se  refiere  á  una  ele  U.  Que  yo  le  he  escrito 
constantemente,  unas  veces  directamente  y  otras  suplicándole  á  amigos  co- 
munes que  le  pasen  lo  que  á  ellos  escribo  para  no  aumentar  mucho  el  vo- 
lumen de  la  correspondencia. — Voi  á  ver  si  le  escribo  mañana  sobre  la 
imprudencia  que  comete  en  los  regalos  de  pólvora  que  se  propone  hacer 
á  jefes  de  su  predilección.  Las  mujeres  no  pueden  prescindir  de  sus  sim- 
patías para  todas  sus  cosas  por  inteligentes  que  sean. 

A  ella  le  parece  servir  á  la  Revolución,  estimulando  á  un  subalter- 
no cuyo  brio,  habilibad  ó  fortuna  la  cautivan,  cuando  en  el  hecho  lo  que 
hace  es  independizarlo  de  la  autoridad  común  ;  lo  que  debilita  la  subordi- 
nación y  despierta  celos  en  los  que  creen  que  son  manejos  del  jefe. 

Ella  debe,  cuanto  consiga,  consagrarlo  á  la  Revolución,  segura  de  que 
yo,  al  menos,  se  lo  distribuyo  conforme  á  las  verdaderas  exigencias  de  la 
campaña.  Más  que  eso  le  he  dado  yo  á  ese  jefe,  y  seguiré  dándole,  porque 
el  territorio  que  cubre  así  lo  exije  :  siempre  estará  sobrancero,  hoi  mismo 
lo  está,  cuando  otros  se  encuentran  escasos,  pero  no  le  conviene  á  la  disci- 
plina del  ejército  que  esto  sea  sino  por  mano  del  Jefe. 

Tengo  por  otra  parte  que  darle  las  gracias  por  las  cartas  que  ha  escri- 
to recomendando  la  unidad.  Creo  que  sus  consejos  hayan  contribuido  al 
escelente  aspecto  que  presentan  las  cosas,  por  la  docilidad  con  que  todos 
han  acatado  desde  el  primer  dia  la  autoridad  que  ejerzo. 

Adiós,  mui  querido  amigo, 

A.  GUZMAN  BLANCO. 


P.  D.  Acabo  de  recibir  correspondencia  del  general,  extensa,  fer- 
vorosa, y  veo  que  se  muestra  contento  de  mí.  ¡  Gracias  á  Dios  !  Esa  es  mi 
única  ambición. 

En  ella  me  dice  que  lo  preocupa  el  negocio  de  Colombia.  Más  me  di- 
ce, y  es  la  verdad,  que  en  Apure,  esta  cuestión  ha  producido  lo  que  U.  sa- 
brá. Eso  es  un  abismo.  El  me  dice  que  le  hable  francamente  y  le  diga  si 
debo  ir  ó  nó  :  es  decir,  si  así  conviene. 
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Creo  que,  no  por  mi  habilidad,  pero  sí  por  la  circunstancia  de  ser  mi 
padre  el  que  maneja  en  Nueva  Granada  este  asunto,  yo  debo  ir,  como  el 
único  que  puede  arreglar  este  negocio  por  su  propia  mano.  El  sabe  que  si 
en  el  tratado  no  prevalece  el  pensamiento  del  general  Falcon  y  se  salva  el 
decoro  de  Venezuela,  yo  quedo  á  merced  de  la  calumnia  que  me  haría  pa- 
sar como  traidor  al  Jefe  que  me  honra  y  distingue  más  de  lo  que  jamás  un 
hombre  ha  honrado  y  distinguido  á  otro.  Esto  solo  bastaria  para  hacerlo 
mi  ájente  cerca  de  Mosquera.  Yo  vendría  dentro  de  tres  meses  con  un 
resultado  que  ningún  otro  obtendría.  Ya  yo  sé,  por  otra  parte,  cómo 
dejaría  el  Centro  seguro  por  el  intertanto.  Mi  ausencia  por  tan  corto 
tiempo  no  compromete  la  Revolución,  y  de  seguro,  si  no  pactamos  la  inter* 
vención  granadina,  exponemos  la  causa,  sus  sanas  tendencias,  cuando 
menos.  , 

Yo  le  escribo  al  general,  pero  deseo  que  no  perdamos  un  sólo  dia  : 
lo  de  Apure  es  mui  grave.  Los  granadinos  probablemente  pasan  ó  están 
pasando  el  Arauca  para  apoyar  el  pronunciamento,  y  si  Rojas  no  logra 
someter  el  Apure,  U.  deducirá  las  consecuencias,  sin  que  yo  se  las 
enumere. 

En  fin,  con  lo  dicho  basta.  El  general  debe  contestarme  por  un 
expreso  á  Curazao  y  un  duplicado  con  otro  expreso  por  tierra.  El 
de  Curazao  que  venga  á  Barlovento  directamente.  Es  menester  ganar 
tiempo. 

Su  afectísimo  amigo. 

A.  G.  B. 

Si  el  general  resuelve  mi  viaje,  que  le  escriba  á  mi  padre,  que  él 
exije  que  se  suspenda  todo  lo  que  sea  proceder  hasta  mi  llegada  á  Bogo- 
tá, que  ya  me  ha  mandado  buscar,  y  que  en  el  término  de  la  distancia 
estaré  allá.  Que  el  proceder  de  los  agentes  del  general  Mosquera  en 
Apure,  ha  sido  atentatorio  contra  la  autoridad,  y  que  la  República,  los 
federales  todos,  lo  estiman  como  un  rompimiento  de  toda  inteligencia, 
pero  que  él  (el  general)  que  tiene  sus  motivos  para  juzgar  que  esto  no 
viene  del  sano  pensamiento  del  general  Mosquera,  sino  de  otras  tenden- 
cias que  abusan  de  Colombia  y  del  Jefe  ilustre  que  le  proclama,  me  man- 
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da  á  raí  para  que  todos  vean  que  ni  acá  ni  allá  hai  pensamiento  de  agredir, 
sino,  por  el  contrario,  de  fraternizar. 

A.  G.  B. 

XXIX 

La  corona  de  galardón  que  la  Providencia  colocó  sobre  las  sienes  de 
Guzman  Blanco  en  premio  de  sus  esfuerzos  y  fatigas  para  poner  té  rmino 
á  la  guerra  de  los  cinco  años,  fué  el  24  de  Julio  de  1863.  Este  ha  de- 
bido ser  para  él  uno  de  los  dias  más  gloriosos  de  su  vida.  El  general 
Falcon,  victorioso  de  todos  sus  enemigos  en  Occidente,  y  á  quien  envió 
á  buscar  Guzman  Blanco  tan  pronto  como  éste  hubo  arreglado  todos 
los  asuntos  relativos  á  la  campaña  del  Centro  y  á  la  ejecución  del  tratado 
de  Coche,  entró  á  Caracas  el  mencionado  dia  por  entre  arcos  triunfales, 
en  medio  de  un  inmenso  alborozo  popular,  saludado  como  un  astro  de 
paz  y  de  conciliación  por  todos  los  partidos,  y  hallando  aparejados  los 
caminos  para  reconstituir  el  país  y  labrar  la  felicidad  de  todos  sus  con- 
ciudadanos. 

A  Guzman  Blanco  se  debia  en  gran  parte  aquel  espectáculo  conso- 
lador, aquella  perspectiva  de  regeneración,  aquella  aurora  de  bienandan- 
za, aquel  regocijo  sin  mezcla  de  lágrimas,  aquella  expansión  general  de  los 
espíritus,  aquella  transición  repentina  de  la  guerra  á  la  paz,  que  desarman- 
do totalmente  las  iras  y  el  poder  de  un  partido  beligerante,  abria  al  otro 
las  puertas  de  la  capital,  no  entre  las  explosiones  de  un  nuevo  combate, 
sino  entre  los  gritos  de  alegría  de  un  pueblo  contento,  satisfecho  y  entu- 
siasmado, que  agitaba  palmas  y  olivas  sobre  la  cabeza  de  sus  libertadores. 
Guzman  Blanco  era  el  héroe  de  aquella  feliz  transformación.  Mientras 
la  Dictadura  quiso  librar  la  suerte  del  país  á  la  decisión  de  las  armas, 
dio  y  ganó  batallas  Guzman  Blanco  desde  Quebrada  Seca  hasta  los 
Altos :  cuando  la  Dictadura,  medio  derribada  ya  por  tan  vigorosos  y  te- 
rribles golpes,  quiso  adoptar  la  vía  de  las  transacciones,  la  diplomacia  de 
Guzman  Blanco  la  venció  tan  completamente  en  este  nuevo  terreno  como 
antes  en  los  combates.  Ahorró  con  este  triunfo  inmaterial  mucha  sangre 
venezolana  que  todavía  sin  él   se  hubiera   derramado ;  ganó   un  tiempo 
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precioso  para  el  desarrollo  de  la  Eevolucion  federal,  convirtiéndola  desde 
luego  en  poder  constituido  con  el  tratado  de  Coche  ;  sentó  el  sabio  y 
humanitario  precedente  de  que  las  luchas  civiles  pueden  terminarse  sin 
nuevos  y  dolorosos  sacrificios,  por  medio  de  avenimientos ;  hizo  que 
vencedores  y  vencidos  se  diesen  la  mano,  con  lo  cual  consiguió  que  dismi- 
nuyesen por  mucho  los  enconos  de  partido  ;  y,  por  último,  preparó  de 
de  tal  manera  las  cosas  y  dispuso  los  ánimos  tan  hábilmente  para  recibir 
la  nueva  situación,  que  al  entrar  á  Caracas  el  general  Falcon  no  encontró 
en  ella  sino  simpatías  y  agasajos  y  una  tendencia  tan  favorable  en  los 
ciudadanos,  que  venia  en  apoyo  del  ya  extraordinario  prestigio 
que,  con  sus  virtudes  y  servicios  se  habia  granjeado  aquel  hombre 
ilustre. 

Guzman  Blanco  vio  con  profunda  satisfacción  el  24  de  Julio,  que 
sus  hazañosas  conquistas  en  el  Centro  irradiaban  su  luz  sobre  la  frente 
del  general  Falcon,  y  que  sus  esfuerzos  contribuían  á  cimentar  la  gloria 
de  éste,  de  quien  él  era  á  la  vez  que  Teniente  leal,  uno  de  los  más  sinceros 
y  bien  intencionados  amigos.  ¡  Cuánto  no  se  elevó  entonces  Guzman 
Blanco  sobre  las  mezquinas  pasiones  de  los  que  le  habían  atribuido 
miras  ambiciosas  y  proyectos  culpables  respecto  de  la  alta  posición  que 
tenia  en  el  Centro  y  de  las  consideraciones  que  debia  como  adicto  y  como 
militar  al  Jefe  de  la  Revolución  !  Empero,  los  que  así  le  habían  calum- 
niado, no  comprendían  que  los  caracteres  eminentes,  los  corazones  de 
temple  heroico,  las  inteligencias  superiores  rejidas  por  una  conciencia 
honrada,  y  cuantos  nacieron  con  una  predestinación  á  la  grandeza,  no 
han  menester  de  hacer  sombra  al  ajeno  mérito  para  que  brille  el  suyo, 
ni  de  buscar  el  tortuoso  camino  de  la  deslealtad,  cuando  tienen  de- 
lante abierto  el  del  deber  que  infaliblemente  los  conduce  á  la 
gloria  ! 

El  general  Falcon  organizó  su  Gabinete  al  siguiente  dia  de  su  en- 
trada á  Caracas  (25  de  Julio),  nombrando  para  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  de  Hacienda  al  General  Guzman  Blanco :  para  el  de 
lo  Interior  y  Justicia  al  Dr.  Mariano  de  Briceño :  para-  el  de  Fomento 
al  ciudadano  Guillermo  Iribárren  y  para  el  de  Guerra  y  Marina  al  ge- 
neral Manuel  Ezequiel  Bruzual.     Empero,  fué  de  cortos  dias  el  cargo 
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de  Ministro  de  los  dos  Despachos  para  que  fué  nombrado  G-uzman 
Blanco  al  constituirse  el  Gobierno  federal.  Solo  tuvo  tiempo  para  au- 
torizar con  su  firma  el  decreto  de  29  del  mismo  Julio  sobre  pabellón 
nacional  y  escudo  de  armas,  pues  para  el  6  de  Agosto  siguiente  hubo  de 
apartarse  de  su  destino  por  haber  sido  nombrado  en  aquel  dia  Comisio- 
nado Fiscal  de  la  República  en  el  extranjero,  á  fin  de  que  contratase  en 
Europa  ó  América  un  empréstito  hasta  por  dos  millones  de  libras 
esterlinas,  según  el  tenor  de  las  credenciales  siguientes  : 

JUAN  CRISOSTOMO  FALCON, 

GENERAL    EN   JEFE   DE  LOS  EJÉRCITOS    FEDERALES    Y   PRESIDENTE    PROVISIONAL 

DE  LA   FEDERACIÓN    VENEZOLANA, 

ETC.,    ETC.,    ETC. 

En  nombre  de  la  República  y  en  uso  de  las  facultades  omnímodas 
de  que  estoi  investido,  nombro  por  las  presentes  al  ciudadano  General 
A.  Guzman  Blanco,  Vicepresidente  de  la  República  y  mi  actual  Ministro 
de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,   Comisionado  Fiscal  de  la  Repú- 
blica, con  encargo  especial  de  contratar  un  empréstito  en  Londres,  ó  en 
cualquier  otra  plaza  mercantil  de  Europa  ó  de  América,  que  no  exceda 
de  dos  millones  de  libras  esterlinas,  (£  2.000.000),  al  interés  y  con  las 
condiciones  más  favorables  que  pueda  obtener,  autorizándole  para  hipo- 
tecar especial  y  señaladamente  la  parte  libre  de  las  importaciones  de  las 
aduanas  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  ó  la  totalidad  de  los  derechos 
de  importación  de  las  demás  aduanas  de  la  República,  ó  la  renta  de  ex- 
portación de  algunas  ó  de  todas  las  aduanas  del  país,  pudiendo  también 
dar  en  garantía  cualesquiera  otros  bienes  ó  propiedades  nacionales,  así 
para  el  pago  de  los  intereses,  como  para  la  amortización  del  capital, 
comprometiendo,  como  desde  ahora  lo  hago,  la  fé  pública  al  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  que  contraiga  con  los  prestamistas,  en   virtud  de 
esta  autorización,  pues  al  efecto  le  confiero  cuantas  facultades  sean  nece- 
sarias para  sellarlo,  y  obligar  á  la  República  como  si  lo  hiciera  yo  mis- 
mo ;  pudiendo  recibir  el  importe  del  empréstito,  disponer   su  traslación 
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á  esta  ciudad,  dar  recibos,  finiquitos,  autorizar  con  su  firma  los  bonos 
que  se  expidan  y  establecer  los  términos  y  el  modo  de  su  pago.  Auto- 
rizo plenamente  al  General  Guzman  Blanco  para  efectuar  todas  estas 
operaciones,  si  así  lo  creyere  conveniente,  por  medio  de  un  delegado  de 
su  confianza,  cuyos  actos  serán  tan  válidos,  y  tendrán  la  misma  aproba- 
ción de  mi  Gobierno,  como  los  que  practique  el  comisionado  principal. 
Y  finalmente  le  autorizo  para  invertir  parte  ó  la  totalidad  del  emprés* 
.  tito  que  contrate  en  cualquier  operación  fiscal  que  considere  provechosa 
á  los  intereses  de  la  República,  pudiendo  proceder  en  esto  con  la  más 
amplia  y  libre  voluntad,  sin  restricciones  de  ninguna  especie,  así  como 
podrá  también  tratar  libremente  en  nombre  de  mi  Gobierno  con  los 
actuales  acreedores  de  la  República  en  Londres,  y  hacer  con  ellos  el  arre- 
glo que,  mutuamente  consideren  más  satisfactorios  á  los  intereses  futuros 
del  Estado. 

En  fé  de  todo  lo  cual  expido  las  presentes  en  el  Palacio  de  Gobier- 
no en  Caracas,  á  6  de  Agosto  de  1863,  selladas  con  el  sello  de  la  Repú- 
blica, refrendadas  por  mis  Secrétanos  de  Estado. 

J.  C.  Falcon. — Por  el  ciudadano  Presidente,  el  Secretario  de  lo  In- 
terior y  Justicia,  Guillermo  Tell  Villegas. — El  Secretario  de  Fomento 
encargado  del  Despacho  de  Hacienda,  Guillermo  Iribárren. — El  Secre- 
tario de  Guerra  y  Marina,  Manuel  JE.  Bruzual. 


XXX 


Guzman  Blanco  aceptó  el  espinoso  cargo  con  que  una  vez  más 
ponia  á  prueba  sus  fuerzas  intelectuales  y  su  consagración  y  patriotismo 
el  Jefe  de  la  recien  constituida  Federación  Venezolana,  y  tres  dias  des- 
pués se  embarcó  en  La  Guaira  con  dirección  á  Europa  á  donde  de  pre- 
ferencia le  conducía  la  ardua  empresa  que  se  le  habia  cometido,  antes 
de  que  hubiese  tomado  un  poco  de  descanso  después  de  las  abrumadoras 
fatigas  de  la  ímproba  y  laboriosa  campaña  del  Centro. 

Gravísimos  motivos  indujeron  al  general  Falcon  á  adoptar  la  medi- 
da de  la  contratación  de  un  empréstito  extranjero  en  los  momentos  en 
que  entraba  al  ejercicio  del  Poder   supremo ;  y  al  elejir  para  esta  comi- 
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sion  al  General  Guzman  Blanco  no  hizo  sino  escojer  con  acierto  entre 
todos  sus  distinguidos  servidores  al  hombre  que  durante  la  guerra  habia 
dado  pruebas  evidentes  de  sus  esclarecidos  talentos  y  aptitudes  para  el 
manejo  ele  los  más  complicados  y  difíciles  negocios. 

Cuál  fué  el  origen  de  esta  negociación  fiscal,  lo  dice  con  la  elocuen- 
cia de  los  hechos  el  siguiente  pasaje  del  Evangelio  Liberal,  número  2.° 
"  Ese  empréstito  no  fué  una  concepción  del  General  Guzman  Blanco, 
ni  del  señor  general  Falcon  tampoco.  Lo  fué  del  Gobierno  Tovar,  como 
es  evidente  y  notorio.  Heredó  el  proyecto  la  Dictadura,  para  prolongar 
la  guerra ;  y  el  Gobierno  de  la  Federación  lo  encontró  en  curso  al  insta- 
larse. La  suma  de  los  compromisos  fiscales  de  la  época  Tovar,  la  que 
habían  acumulado  los  de  la  Dictadura,  y  las  urgencias  imperiosas  de  la 
nueva  actualidad,  la  hicieron  aceptar  el  plan  de  aquella  operación,  si  no 
para  salvar  del  todo  las  numerosas  y  graves  dificultades  que  asediaban  al 
Gabinete,  sí  para  conciliar  en  parte  el  conjunto  de  intereses  venezolanos, 
comprometidos  en  tan  angustiosa  situación.  El  Gobierno  Federal  cedió, 
como  hubiera  cedido  cualquier  otro,  al  imperio  de  una  necesidad  tan 
agobiante  :  aceptó  la  idea  que  venia  dominando,  y  mandó  á  Europa  al 
expresado  General,  á  explorar  aquel  mercado,  y,  si  le  era  posible,  á  con- 
tratar el  empréstito. 

"  Tal  era  la  causa  originaria  que  determinó  el  viaje  de  Guzman 
Blanco  á  Europa  en  Agosto  de  1863 ;  y  en  cuanto  á  la  situación  que 
habia  hecho  forzosa  la  necesidad  de  contratar  un  empréstito,  dejaremos 
que  hable  antes  que  nosotros  la  Memoria  de  Hacienda  de  aquel  mismo 
aíio,  en  cuyo  capítulo  primero  se  encuentran  los  pasajes  que  á  continua- 
ción extractamos  y  que  dan  clara  y  precisa  idea  del  verdadero  caos  fiscal  en 
que  la  República  se  hallaba  cuando  tomó  sus  riendas  el  Jefe  de  la  Re- 
volución Federal  triunfante.  Estas  observaciones  servirán  ele  prelimi- 
nares á  las  que  posteriormente  consagraremos  á  ilustrar  una  ele  las  más 
importantes  materias  ejue  suministra  la  vida  pública  del  General  Guz- 
man   Blanco. 

"  La  situación  anormal    (dice  á  la  Asamblea    Constituyente    el  Mi- 
nistro   Guzman  Blanco  )  epie  durante  un  lustro  ha  pesado  sobre  el  país 

desde  el    15   de  Marzo  ele  1858  hasta  los  momentos  en  que  apenas  inau- 
12 
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gurado    el  Gobierno  Federal,  dispuso    el  ciudadano     Presidente    de  la 
Federación  mi  marcha  á  Europa  para  tratar    con    el    carácter  de    Pleni- 
potenciario asuntos  de  grande  interés  para  la  República  ;  así   como   el 
corto  lapso  de  tiempo  trascurrido  de  entonces  acá,  ponen  fuera  de  toda 
posibilidad  racional  una  reseña  exacta  y  de  certera   estadística  que   pu- 
diera dar  á  conocer  á  la  Asamblea  el  verdadero  estado    de   la   Hacienda 
pública,   en  todos  sus  detalles.     Instalado  el  Gobierno  de  la   Federación 
sobre  la  última  victoria  alcanzada  después  de  la  heroica  lucha   popular 
que  la  ha  sustentado,   no   encontró   en   lo   administrativo  otra  luz  que 
la  del  porvenir.     Mal  podría  pedirse    al   caos   equilibrio  y  armonía  de 
ningún  género,  relaciones  que  constituyen  en   la   Hacienda,    la  base  de 
todas  sus  apreciaciones  y  resultados.     Así  en  lugar  de  estudiar  las  irre- 
gularidades de  esos  gobiernos  que  pasaron,  sin  sacar   otro   provecho  que 
los  fundamentos  de  una  sentencia  condenatoria,    fulminada   ya   de  ante- 
mano por   la  pública   opinión,    será  más  iitil  y  conveniente  consignar  el 
pasado,  con  todas  sus  tenebridades  y  heroísmos,  al  juicio   de  la  historia, 
y  alejarnos  de  tan  funestas  y  aflictivas   consideraciones   para  emprender 
una  marcha  nueva  y  creadora  que  afiance  la  paz  que  ha  alcanzado    Vene- 
zuela, en  el  triunfo  de  los  santos  principios  liberales,  y  de  que  penden  su 
dicha  y  engrandecimiento  futuros. 

"  Desde  luego,  y  como  resultado  inmediato  de  tantos  desórdenes,  y 
de  los  esfuerzos  de  los  pasados  gobiernos,  por  combatir  la  causa  nacio- 
nal, el  tesoro  público  se  encontraba  exhausto  y  comprometido  para  la 
fecha  en  que  la  actual  Administración  entró  á  regir  los  destinos  del 
país.  Las  aduanas  no  tenían  ingresos,  sino  para  llenar  compromisos  y 
pactos  onerosos  celebrados  anteriormente,  en  su  mayor  parte  con  extran- 
jeros ;  y  esas  fuentes  de  recaudación  que  constituyen  la  renta  nacional, 
oran  completamente  nulas  para  la  actualidad,  que  demandaba  recursos 
para  llenar  sus  naturales  apremiantes  necesidades,  y  para  consolidar  la 
paz  que  aún  no  estaba  sellada,  á  causa  de  temerarias  pretensiones  de  algu- 
nos ilusos  enemigos  de  la  República, 

"  Bien  pudiera  haberse  creado  de  improviso  una  situación  financie- 
ra distinta  y  más  holgada,  cortando  de  un  sólo  tajo  el  nudo  que  así  ataba 
el  venero  de  nuestros  recursos ;  pero  á   las   facilidades   del   momento   se 
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habrían  seguido  sin  duda  complicaciones  de  grave  carácter  y  la  alarma 
de  una  política  reaccionaria,  en  contradicción  con  la  franca,  liberal  y  mag- 
nánima que  desde  mui  atrás  venia  desarrollando  el  gran  Caudillo  de  la 
Federación,  de  acuerdo  con  la  índole  noble  y  generosa  que  distingue 
siempre  las  causas  populares.  Lanzar  la  Revolución  en  los  tenebrosos 
abismos  del  pasado  ;  dar  la  espalda  á  los  anchurosos  caminos  del  porvenir, 
habría  sido,  ciudadanos  Diputados,  mucho  más  perjudicial  para  la  Repú- 
blica y  el  buen  nombre  de  la  Federación,  que  debia  desmentir  con  la 
elocuencia  de  los  hechos  las  calumnias  de  sus  enemigos,  que  las  dificul- 
tades (pie  tenia  que  allanar,  siguiendo  los  dictados  del  honor  y  de  la 
conveniencia  nacional,  y  aunque  la  miseria  misma  para  el  heroico  solda- 
do que  con  tanto  valor  y  desprendimiento  afrontó  en  cien  combates  la 
muerte  para  llamarse  un  dia  libre,  y  asegurar  la  suerte  de  sus  hijos  en 
los  futuros  destinos  de  la  Patria. 

"  La  situación  fiscal  era  y  es  la  única  cuestión  grave  y  trascendental 
con  que  debia  sellarse  el  expediente  de  la  Revolución  ;  y  por  lo  mismo, 
necesitaba  el  Gobierno  tratarla  con  calma  para  conocer  previamente  la 
naturaleza  y  monto  de  los  principales  gravámenes  que  la  afectaban,  y  los 
medios  de  decidirla  acertadamente.  Con  tal  fin  fué  que  envió  á  Europa 
el  ciudadano  Presidente  al  que  suscribe.  Entre  tanto  se  ha  observado 
una  expectativa  prudente  ;  y  para  sobrellevar  la  existencia  atendiendo  á 
las  erogaciones  más  urgentes  y  proveer  al  ejército,  que  reconocidas  cau- 
sas hacen  que  permanezca  aún  en  gran  parte  arma  al  brazo,  se  han  hecho 
esfuerzos  laudables  y  dignos  en  cuanto  ha  sido  posible,  del  celo  con  que 
se  ha  procurado  armonizar  la  necesidad  imperiosa  del  momento  con  el 
interés  particular  siempre  en  acecho  de  anormales  y  premiosas  circuns- 
tancias para  realizar  sus  proyectos  de  lucro.  " 


XXXI 


Un  deber  imperioso  de  justicia  nos  obliga  á  suspender  en  este  capí- 
tulo el  hilo  de  la  narración  de  los  asuntos  referentes  al  empréstito  de  1864, 
á  fin  de  ocuparnos  de  fijar  ciertos  hechos  y  observaciones  de  suma  impor  ■ 
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tancia  para  el  fondo  de  la  vida  pública  del  hombre  ilustre  cuya  figura 
queremos  que  se  destaque  tal  cual  es,  sin  añadirle  pero  sin  quitarle  nada, 
en  el  lienzo  de  la  Historia  donde  otra  mano  maestra  dará  los  últimos  to- 
ques y  !os  últimos  coloridos  á  la  grandiosa  imagen.  Sentimos  que  la  pre- 
mura con  que  diaramente  escribimos  para  nuestro  periódico  los  capítulos 
de  este  trabajo,  nos  haya  reducido  á  darle  la  forma  de  Rasgos,  cuando  el 
material  es  rico  y  abundante  y  convida  al  historiador  á  pasear  el  pensa- 
miento en  el  dilatado  campo  de  las  investigaciones  y  de  la  filosofía  de  los 
conocimientos  humanos. 

A  orilla  de  los  más  límpidos  arroyos  suelen  depositar  cieno  las  tem- 
pestades del  cielo.  En  rededor  de  las  figuras  más  eminentes  de  la  Historia 
suelen  arrojar  sombras  las  tempestades  del  corazón  humano.  Pero  así  co- 
mo en  el  uno,  pasada  la  conmoción  celeste  y  el  rujir  de  los  vientos  desen- 
cadenados, torna  la  corriente  á  recuperar  su  primitiva  pureza,  así  en  la 
otra,  pasado  el  furor  de  las  pasiones,  torna  el  hombre  por  éstas  combatida, 
á  recuperar  el  brillo  de  su  legítima  gloria.  Los  partidos  luchan  ;  la  ca- 
lumnia mancha ;  la  envidia  envenena  y  corroe  ;  unos  se  alzan,  otros  caen  ; 
á  éste  sonrie  la  fortuna,  á  estotro  le  vuelve  airada  las  espaldas  ;  y  hasta 
el  crimen  tiene  su  momento  de  reinar  sobre  la  tierra  y  de  sobreponerse  á 
la  virtud  :  mas,  el  dia  de  las  reparaciones  llega,  y  á  cada  cual  le  es  dado 
el  premio  ó  castigo  de  sus  obras,  por  ese  tribunal  augusto  de  la  verdad 
que  se  llama  la  justicia  histórica. 

No  se  extrañe,  pues,  que  Guzman  Blanco  haya  sido  objeto  de  calum- 
nias atroces  y  de  persecuciones  sangrientas.  Sin  ellas  ¿  quién  pudo  ser 
grande  ?  ¿  quién  pudo  salir  de  ese  claro-oscuro  que  se  llama  la  mediocri- 
dad ?  \  quién  se  atrajo  á  sí  los  pueblos  y  logró  cautivarlos  con  sus  hechos 
y  con  sus  palabras  \  \  quién  pudo  aspirar  á  dejar  nombre  ilustre  y  fama 
verdadera  ?  Desde  el  veneno  de  Sócrates  hasta  la  expatriación  de  Bolívar, 
los  hechos  nos  prueban  que  la  inmortalidad  no  se  conquista  sin  amargu- 
ras, sin  sacrificios,  sin  sufrimientos,  sin  grandes  tribulaciones.  Apóstoles, 
y  mártires,  y  caudillos,  y  redentores,  y  héroes  todos  deben  llevar  en  las 
hondas  cicatrices  de  su  cuerpo  y  en  las  heridas  invisibles  de  su  alma,  la 
(ejecutoria  de  su  grandeza.  Hasta  el   talento  humilde  que  nada  pide,  que 
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nada  quiere,  que  está  satisfecho  de  todo  con  sí  mismo,  arrastra  su  cruz  y 
tiene  su  Calvario. 

He  aquí'la  causa  que  nos  obliga  á  detenernos,  fuera  de  la  regla  co. 
mun  de  nuestras  rápidas  disertaciones,  en  un  punto  que  parece  secunda- 
rio, pero  que  bien  meditado  es  de  grave  trascendencia.  Somos  incapaces 
de  engañar  á  la  posteridad  con  disimulaciones  culpables  ó  indignos  fingi- 
mientos ;  lo  que,  por  otra  parte,  seria  para  nosotros  un  imposible,  porque 
escribimos  á  presencia  de  una  generación  testigo  de  cuanto  decimos ;  y, 
faltando  á  la  verdad,  mil  voces  autorizadas  se  levantarían  para  desmen- 
tirnos. 

La  negociación  del  empréstito  de  1864,  lia  sido  el  caballo  de  batalla 
de  los  enemigos  políticos  y  personales  de  Guzman  Blanco,  de  que  se  han 
servido  para  ver  de  eclipsar  en  la  polvareda  de  odiosos  é  injustificables 
cargos  y  pretendidas  acusaciones,  esa  probidad  incorruptible  que  es  una 
de  las  relevantes  virtudes  del  carácter  de  nuestro  Héroe. 

Busquemos  por  las  huellas  de  los  calumniadores  el  origen  de  la  ca- 
lumnia. La  oligarquía  que  en  1869  se  adueñó  en  absoluto  del  poder,  per- 
siguiendo ó  lanzando  de  los  destinos  públicos  á  los  elementos  democráti- 
cos que  entraron  en  la  revolución  de  1868,  estaba  preocupada  con  el  pen- 
samiento roedor,  fijo,  predominante  en  su  política,  de  desprestijiar  á  todo 
trance  á  Guzman  Blanco,  á  fin  de  arrebatar  al  partido  liberal  el  único  cau- 
dillo que  por  su  posición,  talento,  dotes  de  mando  y  antiguos  servicios, 
podia  llevarle  con  feliz  éxito  á  reivindicar  sus  derechos  en  el  campo  de 
batalla.  Frustrado  el  proyecto  de  asesinato  el  14  de  Agosto,  por  causas 
puramente  providenciales,  y  habiéndose  embarcado  no  sin  correr  grandes 
peligros  la  víctima  para  Curazao,  debia  comenzar  desde  luego  la  tarea 
difamadora  y  suministrarse  al  periodista  alquilado  de  la  época,  al  mismo 
que  degradó  la  profesión  hasta  el  extremo  de  descender  á  admirar  en  un 
artículo  editorial  la  pequenez  de  los  pies  de  Guzman  Blanco,  (  vileza  más 
propia  de  bufones  que  de  cortesanos  )  los  datos  en  que  el  antiguo  siervo, 
ya  colocado  en  el  Pretorio  por  los  oligarcas,  debia  fundar  la  sentencia  con- 
denatoria é  inapelable  del  Héroe  de  Quebrada  Seca, 

La  sombría  máxima  del  célebre  florentino  "  correr  á  la  pena  primero 
que  examinar  la  culpa,"  es  propia  de  todas  las   oligarquías  ;  y  la   nuestra 
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debia  aplicarla  á  Guzman  hijo  en  1869,  como  de  diversa  manera,  la  aplicó 
en  1846  á  Guzman  padre.  Hubo  consejo  para  que  el  odio  y  la  malicia  de 
cada  uno  pusiese  su  contingente  en  la  obra  de  la  crucifixión,  moral  de 
Guzman  Blanco,  ya  que  habia  escapado  al  puñal  y  los  trabucos  del  14  de 
Agosto.  "  Matémosle  en  espíritu,  pues  que  no  podemos  haber  su  cuerpo 
de  las  autoridades  de  Curazao  para  entregárselo  mutilado  á  las  aves  carni- 
ceras, "  se  dijeron  rabiosos,  al  estampar  Becerra  aquel  letrero  En  defensa 
de  la  causa  nacional,  inri  perpetuo  de  la  oligarquía,  bajo  cuya  inspiración 
agotó  aquel  venal  escritor  la  nauseabunda  fuente  de  la  procacidad  y  la 
mentira.  Como  prostituyó  el  decoro  personal  y  periodístico  para  ensalzar 
á  Guzman  Blanco,  así  lo  arrastró  en  el  polvo  para  calumniarle  ;  lo  que 
prueba  que  tan  honroso  es  el  naufragio  del  escritor  en  el  escollo  de  la  adu- 
lación conio  en  el  escollo  de  la  calumnia. 

Fué  el  tema  principal  de  aquella  explosión  de  odios  y  venganza,  el 
asunto  del  empréstito  de  1864. — Creyeron  haber  dado  con  el  talón  vulne- 
rable de  Aquíles  y  sobre  él  llovieron  los  dardos  y  las  furibundas  lanzadas 
de  los  reaccionarios.  Atacar  á  Guzman  Blanco  por  su  faz  política,  era  ti- 
rar coces  contra  el  aguijón.  Su  gran  carácter,  su  consecuencia  política,  su 
firmeza  de  principios,  su  heroica  consagración  desde  mui  niño  al  servicio 
de  la  causa  liberal,  eran  otros  tantos  baluartes  que  hacían  imposible  vul- 
nerarle por  este  lado.  Poner  en  duda  sus  talentos,  era  como  llamar  al  sol 
padre  de  las  tinieblas  ;  oscurecer  sus  insignes  proezas  militares,  hubiera 
sido  como  probar  que  era  un  mito  la  guerra  de  la  Federación  y  la  caida  de 
la  Dictadura  en  1863  ;  herir  al  hombre  de  Estado,  ¿  cómo,  sin  borrar  an- 
tes la  página  inmortal  de  Coche  y  la  Administración  de  1865  á  1866  \ 

Ya  que  no  inconsecuente,  ó  cobarde  ó  mal  guerrero,  ó  estadista 
adocenado,  ó  carácter  débil,  ó  ambicioso  vulgar,  ó  espíritu  superficial  é 
ignorante,  era  preciso  hacer  algún  cargo  tremendo  á  Guzman  Blanco,  y 
la  oligarquía  lo  buscó  afanosamente  en  todos  los  actos  de  su  vida,  hasta 
que  le  pareció  haberlo  hallado  en  e  empréstito  de  1864,  esto  es,  en  la 
única  operación  fiscal  de  este  género  que  recuerdan  los  fastos  de  Sur- 
América  en  que  el  negociador  ha  rendido  sus  cuentas  á  la  Representación 
nacional  del  país  y  obtenido  su  finiquito  ! 

"  Bueno  será  añadir  (dice  el  ilustre  apóstol  de    1846,  Antonio   Leo- 
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cadio  Ghizman,  en  el  número  2°  de  sus  Evangelios,  tratando   del  asunto) 
una  consideración  más,  que  sin  duda  tiene  mucho  peso.     Cuentas    como 
las  presentadas  por  el  General  Guzman  Blanco,  tan  justa  y  honrosamente 
aprobadas  por  los  Poderes  públicos,  no  han  sido  rendidas  nunca,    ni    al 
Gobierno  de  Colombia  ni  al   de    Venezuela.     Ni    el   intachable    López 
Méndez,  ni  el  ilustre  Zea,  ni  Santander,  ni    Montoya,    ni    Hurtado,    ni 
Soublette,  ni  el  Gobierno  del  empréstito  de  62,  ninguno  de  los  que  han 
manejado  negocios  de  la  misma  naturaleza,  han    presentado    cuentas  tan 
exactas,  tan  explícitas   y  verdaderamente  claras,  como  el  Comisionado 
de  1864  " 

Razón,  pues,  tenemos,  para  aspirar  á  que  la  materia  del  empréstito 
de  aquella  fecha  sea  dilucidada  tan  extensamente  en  el  terreno  de  la 
verdad,  como  lo  fué  por  los  enemigos  de  la  honra  del  partido  liberal  en 
el  terreno  de  sus  enconadas  pasiones,  de  su  odio  irreconciliable  contra 
el  hombre  cuyo  genio  envidiaban,  cuyo  poder  temían  y  cuya  inmacu- 
lada historia  política  era  para  ellos  á  la  vez  que  una  sombra,  un  remor- 
dimiento perpetuo,  un  presagio  de  que  la  Revolución  de  1870,  destru- 
yendo las  reliquias  del  edificio  de  la  vieja  autocracia  y  del  reinado  de 
las  camarillas,  levantaría  sobre  robustas  columnas  el  templo  de  las  liber- 
tades republicanas. 

XXXII 

En  donde  resalta  más  la  torpeza  y   la  mala  fé  de  los  cargos  que  se 
han  hecho  por  los  enemigos  políticos  y  personales    del  General  Guzman 
Blanco,  contra  el  empréstito  de  1864,  es  al  considerar  á  dicho  personaje 
como  el  promotor,  alma  y   único  responsable   de  aquella    negociación 
fiscal.     Ya  hemos  visto  que  el  Gobierno  de  la  Federación    habia   encon- 
trado al  inaugurarse,  en  planta  el   proyecto :  que  la   Dictadura  Páez  lo 
heredó  de  las  administraciones  anteriores  y    que  al  ponerlo    en  curso  la 
del  general  Falcon  en  1863,  no  hacia  sino  ceder  á  la  presión    de  las  cir- 
cunstancias, al  grito  unánime  que  de  tocias  partes   se  oia   reclamando  la 
satisfacción  de  necesidades  perentorias  del  crédito  público   y  de   la  esta- 
bilidad de  aquella  situación,  á  que  se  unian  las  no  menos  imperiosas   exi- 
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gencias  de  una  Revolución  que  acababa  de  instalarse  como  Poder  consti- 
tuido, y  que  traia  en  las  filas  de  sus  heroicos  defensores  un  cúmulo 
inmenso  de  aspiraciones  que  era  necesario  contentar  hasta  donde  f  ues  e 
posible. 

Cuando  se  firmaba  el  tratado  de  Coche  se  recibian  en  Caracas  comu- 
nicaciones del  Agente  fiscal  de  la  Dictadura  en  Londres,  en  que  anuncia- 
ba que  estaba  casi  conseguido  el  empréstito  que  más  tarde  y  en  circuns- 
tancias angustiosas  para  alcanzar  buen  éxito,  logró  negociar  en  ventajo- 
sas condiciones  el  Comisionado  fiscal  de  la  Federación.  El  General 
Guzman  Blanco  ni  fué  autor  de  la  idea,  ni  la  prohijó  calurosamente  como 
proyecto  suyo,  ni  usó  de  su  influjo  para  decidir  á  ello  al  general  Falcon, 
ni  hizo  otra  cosa  que  aceptar  y  cumplir  satisfactoriamente  la  comisión 
que  llevó  á  Europa  en  1863  y  de  la  que  dio  cuenta  minuciosa  á  la 
Asamblea  Constituyente  de  1864  para  disuadirla  del  intento  de  llevar  á 
cabo  el  empréstito,  exponiendo  en  el  curso  de  toda  una  sesión  como  Mi- 
nistro de  Hacienda  del  Ejecutivo  Nacional  y  como  Comisionado  fiscal 
que  habia  sido  en  el  extranjero,  todas  las  causas  que  contribuían 
á  hacer  gravosa  para  el  país  la  proyectada  operación  en  tales  mo- 
mentos. 

No  es  él,  pues,  como  se  ha  pretendido  hacer  creer,  el  autor  del  em- 
préstito de  1864.  Fué  un  Gobierno  legal  presidido  por  un  hombre  que 
gozaba  en  la  República  de  un  prestigio,  un  poder  y  una  confianza  ilimi- 
tados ;  fué  una  Asamblea  en  que  estaban  representados  todos  los  ele- 
mentos liberales  del  pais  y  que  obraba  libremente  á  nombre  y  por  au- 
toridad de  la  soberanía  de  Venezuela  ;  fué  el  partido  que  habia  creado 
aquella  situación  y  heredado  de  su  antecesor  el  fardo  enorme  de  compro- 
misos y  trampas  de  cinco  años  de  dispendiosos  gastos  y  de  completa  de- 
sorganización fiscal ;  y  si  alguna  culpa  hai  en  el  empréstito  de  la  Fede- 
ración, no  es,  en  todo  caso,  sino  de  los  oligarcas  que  arruinaron,  empo- 
brecieron y  recargaron  de  todo  género  de  deudas  á  la  desgraciada  Nación 
que  luchó  cinco  años,  sacrificándolo  todo  para  sacudir  el  ominoso  yugo 
de  sus  dominadores. 

Oígase  sobre  este  punto  lo  que  hace  poco  más  de  dos  años  escribía 
con  esa  contundente  lógica   que  es  peculiar  de  su  vigorosa  pluma,   el 
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señor  Antonio  Leocadio  Guzman.  Es  un  pasaje  que  tomamos  á  la  lijera 
de  su  Evangelio  número  4o,  como  una  inspiración  para  seguir  adelante 
nuestro  trabajo. 

"  Vamos,  dice,  por  decoro  personal,  á  ocuparnos  de  las  furibundas 
calumnias  de  El  Federalista  contra  el  General  Guzman  Blanco  como 
negociador  del  empréstito  de  64.  Decimos  por  decoro  personal,  porque 
la  actitud  de  la  Eepública  entera,  demuestra  bien  cuan  distante  está  de 
creer  indigno  al  General  Guzman  Blanco  de  la  confianza  que  antes  depo- 
sitó en  él.  Un  pueblo  no  puede  equivocarse  tanto  así.  Cuando  la  ma- 
yoría de  Venezuela  toma  las  armas  para  derribar  la  oligarquía  y  llama 
como  está  llamando  al  General  Guzman  Blanco  para  hacerle  depositario 
de  una  mayor  confianza  todavía,  quiere  decir  no  sólo  que  lo  juzga  puro 
de  esas  manchas  de  que  lo  acusa  aquel  órgano  de  deshonra,  sino  que 
condena  á  los  que  lo  han  calumniado  y  que  se  apresura  á  premiar  su  pa- 
triotismo, su  honradez  y  sus  servicios. 

"  Expliquemos  primero  el  empréstito  como  pensamiento  de  gobierno 
y  después  lo  examinaremos  como  operación  fiscal. 

"  La  Federación,  al  triunfar,  pudo  tomar  uno  de  dos  caminos :  el  de 
la  conciliación  de  los  partidos,  de  los  intereses  y  los  hombres  que  hasta 
Coche  habian  luchado  sin  detenerlos  ninguna  consideración ;  ó  el  de  la 
reacción  que  habia  de  convertir  al  vencedor  en  dueño  absoluto  de  aque- 
lla actualidad,  y  al  vencido  en  víctima  expiatoria  de  todos  los  crímenes 
cometidos  durante  la  lucha. 

"  Si  hubiera  triunfado  el  partido  oligarca,  su  camino  habría  sido  el 
de  la  reacción.  Como  triunfaron  los  liberales,  fué  la  conciliación  el  espí- 
ritu dominante  de  la  victoria. 

"  Para  la  reacción  era  innecesario  el  empréstito  ;  porque  como  dice 
Becerra,  los  millones  que  los  gobiernos  Castro,  Tovar,  Gual  y  la  Dicta- 
dura habian  gastado  girando  contra  el  porvenir  de  la  República,  hubie- 
ran sido  desconocidos,  y  entonces,  en  posesión  el  Gobierno  Federal  de 
toda  la  renta,  habría  podido  atender  á  los  compromisos  que  contrajo  la 
Federación  en  la  guerra,  á  las  acreencias  del  Ejército,  á  los  perjuicios 
causados,    á  las  indemnizaciones  diplomáticas  y  á  los  gastos  ordinarios 

del  servicio  público. 
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"  Pero  para  la  conciliación,  era  indispensable  no  romper  en  absoluto 
con  el  pasado,  era  necesario  establecer  la  solidaridad  de  los  gobiernos,  era 
necesario  aceptar  como  nuestros  los  compromisos  contraidos  por  nuestros 
antecesores.  Y  no  fué  en  lo  económico  solamente,  que  lo  mismo  se  hi- 
zo en  los  demás  ramos  de  la  Administración  hasta  en  el  de  la  guerra, 
aceptando  todos  los  grados  militares  de  nuestros  enemigos  y  hasta  con- 
firiendo ascensos  á  muchos  de  los  que  ayudaron  en  la  negociación  de 
Coche. 

"  Con  esta  política  se  asimiló  el  Gobierno  Federal  todos  los  mejores 
intereses  del  pasado  y  desarmó,  tranquilizó  y  hasta  neutralizó  las  indi- 
vidualidades más  exaltadas.  En  aquella  situación  no  era  bastante  no 
perseguir.  Era  necesario  para  asegurar  la  paz  por  el  desarme  general, 
dulcificar, '  atraer  y  cautivar  todos  los  partidos,  todos  los  elementos,  to- 
dos los  intereses  y  todos  los  hombres.  He  aquí  el  generoso  y  patrió- 
tico propósito  del  Gobierno  Federal  al  heredar  todo  el  pasado  adminis- 
trativo de  los    Gobiernos  anteriores. 

'"Aceptada  tal  herencia,  la  Federación  se  encontró  sin  renta 
aduanera,  porque  toda  ella  estaba  hipotecada  á  los  acreedores  que, 
durante  cinco  años,  habían  estado  prestando  su  dinero  á  los  gobiernos 
centrales. 

"Bajo  tales  auspicios  fué  que  el  de  la  Federación  se  encontra- 
ba cuando  al  instalarse,  tuvo  que  ocuparse  en  resolver  el  expediente 
del  segundo  empréstito  de  la  Dictadura,  contratado  y  suscrito  ya 
en  Londres  y  cuya  aceptación  ó  repulsa  debia  partir  en  el  paquete 
inmediato. 

"  El  Gobierno  resolvió  entonces  que  fuese  el  General  Guzman 
Blanco  á  Europa  con  plenos  poderes  para  aceptar  ó  desbaratar  lo  hecho 
por  el  agente  de  la  Dictadura  y  para  que  viese  si  era  posible  una 
nueva  negociación  en  virtud  de  la  cual  pudiera  atenderse  al  pago 
de  todos  los  acreedores  de  los  gobiernos  oligarcas  y  de  todos  los 
acreedores  de  la  Federación,  quedando  así  libre  la  renta  aduanera  su- 
ficiente para  atender  al  servicio  público  ordinario,  al  crédito  interior  y  al 
fomento. 
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"El  General  Guzmau  Blanco  se  trasladó  á  Europa  y  después 
de  haber  estudiado  aquellos  mercados,  deshizo  el  segundo  emprés- 
tito de  la  Dictadura  y  formuló  un  contrato  de  empréstito  que  venia  á 
ser  la  síntesis  de  lo  único  que  Venezuela  tenia  que  esperar  en  los  merca- 
dos europeos.  " 

XXXIII 

No  nos  toca  á  nosotros  como  simples  biógrafos  del  General  Guzmau 
Blanco  discurrir  largo  tiempo  en  punto  á  la  justificación  del  empréstito 
bajo  el  punto  de  vista  de  si  fué  ó  no  necesaria  su  contratación,  pues 
como  ya  hemos  dicho,  no  es  ésta  una  responsabilidad  que  afecte  en  ma- 
nera alguna  al  Comisionado  fiscal,  sino  en  la  parte  colectiva  que  le 
toca  como  miembro  de  una  situación,  de  un  partido  y  de  una  causa  que 
asumieron  aquella  responsabilidad ;  pero  creemos  suficientemente  de- 
mostrado ya,  que  el  Gobierno  de  la  Federación  no  podia  apelar  á  otro 
recurso  en  las  conflictivas  circunstancias  en  que  subió  al  poder,  con  un 
erario  exhausto,  una  acumulación  de  deudas  y  compromisos  que  espera- 
ban inmediato  despacho,  la  necesidad  de  subsistir,  que  era  diaria  y 
perentoria,  y  la  de  contentar  á  tantos  acreedores  cuyas  simpatías  eran  in- 
dispensables á  la  marcha  de  la  nueva  Administración. 

Guzman  Blanco  luchó  en  Europa  con  las  serias  dificultades  que  le 
oponia  allí  la  opinión  reinante  entre  los  capitalistas,  desfavorable  al 
crédito  de  este  país  y  á  su  pésima  situación  fiscal,  proveniente  de  la 
guerra  civil  de  los  cinco  años  que  apenas  acababa  de  terminar  ;  á  cuyos 
malos  efectos  contribuía  no  poco  la  falta  de  pago  y  arreglo  de  la  deuda 
exterior,  cuyos  valores  en  aquellos  mercados  eran  casi  nulos.  Agregúe- 
se á  ésto  que  para  aquella  época  se  aumentaba  la  demanda  de  emprés- 
titos por  parte  de  otras  naciones  de  más  crédito  y  valía  que  la  nuestra, 
que  ofrecían  todo  género  de  seguridades  y  aun  mayor  rata  de  interés 
que  la  que  podia  estipular  el  Comisionado  de  Venezuela.  Ademas,  con 
el  antecedente  de  la  insolvencia  de  la  República  respecto  de  sus  acree- 
dores británicos  y  el  empréstito  de  la  Dictadura  en  1862,  era  empresa 
casi    temeraria  por  no   decir  que  imposible,  la  de  obtener  más  dinero  á 
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interés  de  un  prestamista  justamente  desconfiado  y  prevenido  contra  la 
buena  fé  de  un  antiguo  deudor. 

Sin  embargo,  el  General  Guzman  Blanco  llevó  á  Europa  un  caudal 
precioso  para  el  éxito  de  su  empresa :  un  talento  claro,  un  deseo  ardien- 
te de  servir  á  su  partido  y  el  nombre  de  una  Administración  no  conocida 
todavía,  pero  que  liabia  sido  el  fruto  de  un  gran  movimiento  revolucio- 
nario y  daba  trazas  de  consolidarse. 

Los  gobiernos  nuevos  tienen  siempre  el  prestigio  de  la  novedad.  A 
nombre  del  que  se  instaló  en  Caracas  el  25  de  Julio,  bregó  el  Comisio- 
nado fiscal  de  Venezuela  durante  tres  meses  en  Paris  y  Londres  contra 
los  recelos,  las  desconfianzas  y  los  inconvenientes  con  que  á  cada  momen- 
to tropezaba ;  y  hubo  de  conducir  su  espinosa  negociación  tan  acertada  y 
hábilmente  y  con  fortuna  tanta,  que  á  punto  estaba  de  sellarla  de  una 
manera  definitiva,  cuando  fué  llamado  por  el  Gobierno  de  Caracas.  Guz- 
man Blanco  tenia  plenos  poderes  para  llevar  á  cabo  el  empréstito  sin  ne- 
cesidad de  ratificación  ;  pero  como  no  tenia  en  ello  interés  personal  algu- 
no ;  como  su  única  aspiración  era  dejar  en  el  asunto  bien  puesto  su  nom- 
bre y  bien  correspondida  la  confianza  que  en  él  se  habia  depositado  ; 
como  no  quena  dar  ni  remoto  pretexto  á  sus  émulos  para  mortificarle  y 
deseaba  que  ésta  como  todas  sus  obras  fuesen  limpias  y  dignas  de  una 
gran  reputación ;  y,  como  por  otra  parte,  él  creia  de  mucha  gravedad 
las  condiciones  á  que  habia  obtenido  el  empréstito,  de  todo  dio  cuenta 
al    Gobierno  y  dejó  en  suspenso  en  Londres  sus  negociaciones. 

En  Caracas  se  esperaba  con  ansia  el  regreso  de  Europa  del  Comi- 
sionado fiscal.  En  su  ausencia,  le  habían  elejido  por  gran  mayoría  de 
votos  para  Diputado  á  la  Asamblea  Constituyente,  los  Estados  de  Cara- 
cas, Carabobo,  Maracaibo  y  Aragua,  y  su  popularidad  crecia  en  propor- 
ción de  sus  servicios  á  la  causa  federal  dentro  y  fuera  de  Venezuela. 
Sentíase  como  una  necesidad  política  de  primer  orden  su  presencia  en 
el  país ;  todos  los  círculos  le  aclamaban,  y  la  prensa,  eco  de  los  senti- 
mientos de  la  sociedad,  se  ocupaba  dia  por  dia  de  la  llegada  de  Guzman 
Blanco  como  de  un  suceso  de  la  más  alta  importancia.  No  queriendo 
desvirtuar  las  palpitaciones  de  la  opinión  pública  en  aquella  época,  nos 
serviremos  de  algunos  extractos  de  El  Porvenir  de  28  de  Noviembre  de 
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1863,  en  que  se  da  una  idea  de  cómo  fué  recibido  en  su  Patria  el  Comi- 
sinaclo  fiscal  después  de  haber  dejado  en  Londres  concluidos  los  prelimi- 
nares del  empréstito  de  1864. 

"  Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  28,  dice  El  Porve- 
nir, se  supo  en  la  capital  la  llegada  al  puerto  de  La  Guaira  del  ciuda- 
dano General  Antonio  Guzman  Blanco  de  vuelta  ya  de  la  misión  que  le 
llevó  á  Europa  en  servicio  de  la  República.  El  alambre  telegráfico 
estuvo  en  constante  movimiento,  ansiosos  los  amigos  del  General  por 
saber  la  hora  en  que  marcharia  á  la  capital  y  por  felicitarle  á  causa  de 
su  importante  y  feliz  regreso.  En  efecto,  á  las  seis  de  la  tarde  de  di- 
cho dia  le  recibió  el  pueblo  en  medio  de  un  entusiasmo  sincero  y  le 
acompañó  hasta  la  casa  donde  con  cordiales  maneras  abrazó  á  todos 
sus  amigos.  En  todas  las  paradas  del  camino  encontró  escalonados  á 
muchos  ciudadanos  que  le  esperaban  para  formar  el  cortejo  de  felicita- 
ciones ;  y  los  miembros  del  Gobierno  provisorio  fueron  los  primeros  que 
le  dieron  la  bienvenida,  habiéndose  trasladado  al  efecto  hasta  la  vía 
de  La  Guaira,  Los  fuegos  artificiales  y  las  bandas  de  música  completa- 
ron el  popular  contento. 

"  La  República  entera  ve  en  la  llegada  del  General  Guzman  Blanco 
un  augurio  de  bonanza  ;  fecundas  esperanzas  enjendra  su  venida  en  el 
ánimo  de  todos.  Como  segundo  Magistrado  de  la  República,  el  ciuda- 
dano General  Guzman  Blanco  debe  ponerse  á  la  cabeza  del  Gobierno 
durante  la  ausencia  del  general  Falcon,  y  así  tomando  empuje  la  máquina 
administrativa,  que  por  la  ausencia  de  ambos  generales  permanecía  en 
una  atonía  desesperante,  cambiará  la  faz  de  los  sucesos,  y  revivirá  el 
país  bajo  la  benéfica  influencia  de  tan  autorizados  gobernantes.  Mucho 
se  espera,  y  con  razón,  de  la  preclara  inteligencia  del  joven  Caudillo  de 
las  libertades  políticas  ;  de  la  decisión  por  la  causa  que  con  tan  nobles 
esfuerzos  ha  sabido  defender  ;  de  sus  elevados  instintos  y  de  su  propósito 
sincero  de  cooperar  con  el  hijo  ilustre  de  Venezuela,  al  bien  de  la  Repú- 
blica, y  su  engrandecimiento  y  bienestar. 

"  En  la  Convención  nacional  le  esperan  también  dias  de  patrió- 
ticas esperanzas.  Cuatro  Estados  se  han  encargado  de  demostrarle  la 
gran  confianza  que  deposita  en  él  la  República,   eligiéndole  de  consuno 
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para  aquel  cuerpo  constituyente.  Sus  precedentes  en  la  historia  de  la 
Federación  nos  dicen  harto  claro  que  sabrá  corresponder  á  esa  expecta- 
tiva satisfactoria  de  sus  conciudadanos.  Después  de  la  guerra  cruda 
que  ha  postrado  al  país,  hai  necesidad  de  esos  genios  creadores  y  progre- 
sistas, que  armados  de  una  voluntad  perseverante  y  de  un  corazón  bien 
puesto,  encarrilen  su  marcha  y  la  lleven  con  fé  al  banquete  de  la 
civilización." 

XXXIV 

El  24  de  Diciembre  á  las  dos  de  la  tarde,  anunció  con  sus  disparos 
la  artillería  de  la  plaza  de  Caracas,  que  se  habia  instalado  la  Asamblea 
Constituyente  de  la  Federación,  con  un  número  de  sesenta  y  nueve  Dipu- 
tados. Guzman  Blanco  fué  elegido  por  unanimidad  de  votos  Presidente 
de  la  Asamblea  ;  y  este  cuerpo  sancionó  el  mismo  dia  el  decreto  si- 
guiente : 

"  La  Asamblea  Constituyente  de  la  Federación  Venezolana. 

Interpretando  fielmente  los  sentimientos  y  votos  del  heroico  pueblo 
de  Venezuela ;  y  teniendo  en  consideración  : 

Io  Que  el  ilustre  ciudadano  general  Juan  Crisóstomo  Falcon  que 
presidió  la  gran  cruzada  de  la  libertad,  hasta  sellarse  definitivamente  el 
triunfo  de  la  causa  de  los  pueblos,  merece  la  confianza  nacional,  para  con- 
tinuar rigiendo  sus  destinos  en  la  nueva  era  que  abrirá  á  Venezuela,  ]a 
consagración  del  sistema  político  por  que  tan  heróicameute  lucharon  sus 
hijos  derramando  su  sangre  en  cien  campos  memorables. 

2o  Que  el  ciudadano  General  Antonio  Guzman  Blanco,  compañero 
del  Caudillo  popular,  le  ha  secundado  dignamente,  primero  en  la  cruza- 
da redentora  y  más  luego  concluida  la  guerra,  en  la  administración 
provisional  de  la  República,  mereciéndola  confianza  de  los  pueblos, 

Decreta : 

Art.  Io  El  ciudadano  General  Juan  Crisóstomo  Fa'con  continuará 
ejerciendo  el  Gobierno  general  de  la  Federación  con  el  carácter  de  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Art.  2°  El  ciudadano  General  Antonio  Guzman  Blanco  ejercerá  asi- 
mismo la  Vicepresidencia  y  ambos  magistrados  durarán  en  el  desempeño 
de  esos  cargos  hasta  que  sean  remplazados  por  la  elección  constitucional 
que  hagan  los  pueblos  de  Venezuela. 

Art.  3o  Mientras  se  traslada  á  Caracas  el  ciudadano  general  Falcon, 
á  lo  cual  será  invitado  por  una  comisión  de  esta  Asamblea  que  elija  el  Pre- 
sidente, la  misma  á  quien  se  comete  poner  en  sus  manos  el  presente  decre- 
to, se  encargará  del  Gobierno  general  el  ciudadano  Vicepresidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela. — Dado,  etc.  " 

La  Revolución  federal  era  consecuente  con  el  egregio  Capitán  de  la 
campaña  del  Centro  y  negociador  de  la  paz  de  Coche,  ratificando  la  bri- 
llante hoja  de  sus  grandes  servicios  á  la  Patria  y  el  alto  nombramiento  de 
segundo  Majistrado  del  país  que  le  otorgó  la  Asamblea  de  paz  de 
la  Victoria.  Sin  embargo,  antes  de  que  el  anterior  decreto  de  la  Asamblea 

Constituyente  se  hubiese  puesto  en  discusión,  el  General  Guzman  Blanco 
se  habia  apresurado  á  dimitir  el  cargo  de  Vicepresidente  de  la  República, 
en  el  discurso  que  pronunció  en  la  misma  sesión  de  la  Constituyente  decla- 
rándola instalada.  Seria  defraudar  á  la  Historia  de  un  documento  precio- 
so, si  no  reprodujésemos  á  continuación  ese  discurso  patriótico,  levantado, 
lleno  de  elevadas  ideas  republicanas,  que  fué  el  primero  que  se  oyó  en  el 
recinto  de  la  Asamblea  Constituyente  de  1864,  y  que  parecía  el  eco  sim- 
pático de  una  era  de  paz  y  de  regeneración  que  se  inauguraba, 

Helo  aquí : 

"  La  instalación  de  la  Asamblea  Constituyente,  dijo  Guzman  Blanco, 
debemos  considerarla  nuestra  grande  y  decisiva  victoria.  En  Santa  Inés, 
Quebrada  Seca  y  Buchivacoa,  vencimos  al  enemigo  armado  ;  pero  es  hoi, 
en  este  recinto,  que  se  consuma  el  triunfo  de  la  federación.  (Ajrfausos.) 

Hundióse  á  nuestra  espalda,  ese  pasado  de  vergüenza  y  de  tenebro- 
sidades, para  levantarse  á  nuestra  vista  magnífico,  espléndido  y  glorioso 
el  porvenir.  Hoi  sí  que  brillan  las  estrellas  que  puso  la  victoria  sobre 
nuestros   hombros.  (Ajrfausos.} 

La  responsabilidad  del  Ejército  ha  cesado  en  este  momento  en  que 
entrega  la  República  al  Soberano  aquí  representado.  Hasta   ayer   la  res- 
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ponsabilidad  era   nuestra;    ahora   el    porvenir   corre  de   cuenta   de   la 
Nación. 

Y  ese  porvenir  es  menester  que  sea  la  felicidad  de  la  Patria.  Sí ;  ella 
se  salva  ahora  ó  sucumbe  para  siempre  :  esta  es  la  última  crisis  de  Ve- 
nezuela. {Sí,  sí.) 

Por  fortuna,  jamás  ha  gozado  de  condiciones  más  favorables  para 
consolidar  la  libertad  y  establecer  el  orden. 

El  territorio  está  completamente  pacificado  ;  los  Estados  se  han  in- 
corporado á  la  Confederación,  y  todos  se  han  hecho  representar  en  la 
Asamblea  Constituyente. 

Y  los  partidos,  aunque  por  causas  diferentes,  parece  que  huyen  del 
vértigo  de  las  pasiones,  y  sin  saber  cómo,  entran  en  la  región  del  patrio- 
tismo, por  el  camino  de  la  magnanimidad.  El  vencedor,  tan  bien  repre- 
sentado por  el  ejército,  porque  cada  época  tiene  sus  representantes  lógi- 
cos, y  los  de  esta  situación  no  pueden  menos  que  ser  los  hombres 
de  los  combates  y  heroicidades  de  cinco  años,  esos  que  han  vivi- 
do en  los  montes,  que  saben  lo  que  cada  uno  vale,  lo  que  cuesta  á  la  Na- 
ción su  libertad  y  conocen  los  componentes  prácticos  de  la  actualidad  : 
ese  partido,  digo,  se  ostenta  digno  de  la  victoria,  ha  creado  la  confianza 
en  el  interior,  y  levantado  el  crédito  en  el  exterior.  (AplcmBOS.)  Son  tales 
los  resultados  de  su  grandeza  y  magnanimidad,  que  hasta  los  vencidos 
confiesan  que  gozan  mejor  existencia  bajo  la  Federación,  que  bajo  la  au- 
toridad de  cada  una  de  las  sectas  que  ellos  mismos  elevaron  al  poder. 
{Aplausos.) 

Ni  puede  ser  de  otro  modo  :  una  Revolución  que  triunfa  en  medio  de 
la  sangre,  en  medio  del  incendio  y  los  desastres,  con  lejítimos  rencores,  y 
venganzas  justificables,  y  que  no  ha  tenido  un  solo  preso,  ni  un  solo  expul- 
so, ni  exigido  un  centavo  de  contribución  voluntaria  ni  forzada  á  nadie, 
{ajilamos)  es  única  en  la  América,  y  quizás  en  las  transformaciones  po- 
líticas del  género  humano.  Por  ese  solo  hecho,  Venezuela  se  ha  colocado 
á  la  altura  del  ejemplo  en  el  Continente  Sur-americano.  {Ajrfausos.) 

La  anarquía  ó  el  despotismo,  que  son  los  escollos  con  que  pudiéramos 
tropezar,  no  existen  :  de  la  una  nos  salva   la  cordura  del  pueblo  venezola- 
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no,  y  del  otro,  la  abnegación  del  Jefe  ilustre  que  nos  ha  presidido.  (Rui- 
dosos aplausos.) 

Un  ambicioso  en  cinco  años  de  guerra,  con  tantas  peripecias,  con  de- 
sastres de  todo  género,  con  tantos  dias  de  gloria,  con  el  prestigio  que  da 
el  triunfo  y  con  el  justo  ascendiente  que  todos  sus  subalternos  le  otorga- 
mos, podria  inmolar  la  libertad.  No  olvidemos  ésto  y  sírvanos  de  ejem- 
plo. Las  revoluciones  armadas  para  defender  la  libertad,  han  acabado  ca- 
si siempre  por  instituir  la  tiranía,  (aplausos)  porque  casi  nunca  se  encuen- 
tra para  acaudillarlas  un  hombre  con  las  virtudes  políticas  del  general 
Falcon.  (Bravos  y  aplausos.) 

No  creo  ofender  ni  aún  las  más  escrupulosas  susceptibilidades,  cuan- 
do asiento  que  la  más  grande  de  las  dichas  de  la  Revolución  en  Venezue- 
la, es  la  de  haber  sido  acaudillada  por  el  más  desprendido  de  sus  hijos. 
(Prolongados  aplausos.) 

El  abdica  hoi,  pidiendo  permiso  para  retirarse  al  hogar  doméstico. 
(Aplausos.)  Yo  creo  que  es  el  momento  de  hacer,  por  mi  parte,  la  mani- 
festación de  que  me  adhiero  á  su  renuncia,  declarándome  cesante  en  el 
ejercicio  de  la  Yice-presidencia  de  la  República. 

No  lo  hago  por  medio  de  un  mensaje  especial,  porque  la  Asamblea  y 
la  República  saben,  que  tal  nombramiento  no  fué  sino  una  prueba  que 
quiso  dárseme  de  que  la  negociación  de  Coche  se  habia  captado  el  favor 
de  la  opinión,  y  puede  que  más  que  eso,  haya  sido  una  nueva  muestra  de 
confianza  y  adhesión  tributada  al  general  Falcon  :  quizás  no  se  pensó  sino 
ponerle  de  segundo  al  que  tiene  que  ser  siempre  idéntico  con  él,  so  pena 
de  romper  con  el  honor  y  pasar  por  el  más  infame  de  los  hombres.  (Mu- 
chos aplausos.) 

Me  separo,  pues,  de  la  Vice-presidencia  de  la  República ;  y  termino 
declarando  instalada  la  Asamblea  Constituyente  en  su  primera  y  más  so- 
lemne sesión.  (Estrepitosos  y  prolongados  aplausos.)  " 

XXXV 

En  la  sesión  de  26  de  Diciembre  de   1863  celebrada  por   la  Asam- 
blea Constituyente,  el  General  Guzman  Blanco  presentó   el   expediente 
14 
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de  la  negociación  del  empréstito  de  Londres,  cuya  materia  ilustró  en  un 
discurso  con  todas  las  observaciones  necesarias,  pasando  luego  al  palacio 
de  Gobierno,  donde  por  ausencia  del  general  Falcon,  se  encargó  acciden- 
talmente del  Ejecutivo  Nacional.  Con  motivo  de  aquel  discurso,  decia 
El  Porvenir  en  su  editorial  del  número  1 9,  lo  siguiente,  que  era  un 
extracto  del  pensamiento  expresado  en  la  Asamblea  por  el  Vicepresiden- 
te de  la  República. 

"  Al  hablar  el  General  Guzman  Blanco  de  las  ventajas  que  ofrece 
el  sistema  fundado  en  la  base  del  empréstito,  háse  abstenido  de  recomen- 
darlo como  el  único  posible  que  hubiese  escogido  el  Gobierno  para  el 
arreglo  de  las  finanzas  ;  pues  que  no  ha  querido  prejuzgar  una  cuestión 
que  va  á  decidir  del  porvenir  del  país,  y  sobre  la  cual  está  en  el  caso  de 
acordar  una  resolución  la  augusta  Asamblea.  Ha  reconocido  sí,  la  urgen- 
cia de  acordar  una  medida  salvadora  que  ponga  al  Gobierno  en  posesión 
de  medios  legítimos  de  subsistencia ;  puesto  que,  no  pudiendo  disponer 
de  las  rentas  marítimas,  comprometidas  todas  ellas  por  actos  consumados 
por  sus  antecesores,  como  es  notorio,  su  existencia,  que  ha  sido  hasta 
ahora  un  milagro,  se  hallaría  seriamente  comprometida  y  no  podria  pro- 
longarse un  solo  dia  más." 

La  Asamblea  se  declaró  en  comisión  general  el  5  de  Enero  siguien- 
te (1864)  para  considerar  detenida  y  concienzudamente  el  asunto  del 
empréstito  y  resolverlo  sin  demora  por  ser  la  cuestión  más  urgente  é 
importante  de  las  que  estaban  encomendadas  á  sus  altas  delibera- 
ciones. La  discusión  se  abrió  en  dicho  cuerpo  como  en  la  prensa, 
como  en  los  círculos  políticos,  con  grandísimo  interés,  y  salvo 
alguna  rara  excepción,  era  unánime  la  opinión  en  favor  del  empréstito,  y 
aun  podemos  añadir  que  se  impacientaba  á  la  sola  idea  de  que  el  proyec- 
to se  transfiriese  ó  fuese  rechazado. 

Durante  un  mes,  la  Asamblea  discutió  y  estudió  la  materia ;  y  al 
fin  llamó  á  su  seno  al  General  Guzman  Blanco  para  pedirle  todas  las 
informaciones  que  creyó  conveniente  exijirle,  y  la  manera  de  opinar 
del  Poder  Ejecutivo,  pues  bien  que  la  gran  mayoría  ó  casi  la  totalidad 
de  los  constituyentes  eran  decididos  partidarios  del  empréstito,  por  ver 
en  él  la  única  solución  posible  de  las  graves  dificultades   financieras  de  la 
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época,  y  el  único  recurso  para  atender  á  las  muchas  é  impretermitibles 
obligaciones  del  pasado  y  de  aquel  presente,  deseó  la  Representación  na- 
cional no  omitir  medio  alguno  para  el  esclarecimiento  de  la  cuestión.  El 
Vice-presidente  de  la  República  que  estaba  entonces  investido  del  carác- 
ter de  Ministro  de  Hacienda,  por  haberse  vuelto  á  encargar  del  Ejecuti- 
vo el  Mariscal  Falcon,  dijo,  por  sí  y  á  nombre  del  Gobierno  de  que  era 
miembro,  ante  los  representantes  del  país :  "  El  empréstito  es  en  rea- 
lidad mui  caro,  pero  seria  de  toda  imposibilidad  el  obtenerlo  más  ba- 
rato :  algunas  de  sus  condiciones  son  hasta  gravosas,  y  así  habría  que 
aceptarlas,  porque  en  la  situación  en  que  se  halla  Europa  y  dadas  las 
circunstancias  especiales  de  Venezuela,  no  debe  esperarse  mayor  equi- 
dad en  los  prestamistas.  A  más  de  todo,  creo  improbable,  aún  en 
términos  semejantes,  la  consecución  del  empréstito,  porque  está  para 
estallar  la  guerra  de  Prusia  y  Austria  contra  la  Dinamarca,  y  la  Euro- 
pa conmovida,  agitada  y  temerosa,  atraviesa  á  la  sazón  una  tremenda 
crisis  monetaria,  cuya  gravedad  puede  estimarse  por  el  alza  enorme  del 
interés  del  dinero,  habiendo  subido  el  del  Banco  Real  de  Londres  á  la  in- 
creíble rata  del  10  por  ciento  anual  !  " 

Estas  y  otras  manifestaciones  marcadas  con  el  sello  de  la  ingenuidad 
y  de  una  convicción  profunda,  hizo  el  General  Guzman  Blanco  á  la 
Asamblea,  demostrando  vivamente  que  el  interés  de  la  patria  era  en  su 
corazón  primero  que  todo,  y  que  ageno  á  cualquier  idea  de  lucro  en  el 
asunto,  por  más  que  ésta  hubiese  podido  halagar  la  lícita  ambición  de 
un  hombre  honrado,  desprendíase  de  su  propia  personalidad  para  dar  un 
ejemplo  de  abnegación  y  de  franqueza  harto  raro  en  la  historia  de  nuestros 
domésticos  negocios.  La  conducta  observada  entonces  por  Guzman 
Blanco  le  colocará  siempre  así  á  los  ojos  de  los  hombres  justos  sus  con- 
temporáneos, como  á  los  ojos  de  la  posteridad,  lejos,  infinitamente  lejos 
de  esos  héroes  aparentes  que  en  lo  exterior  están  revestidos  de  finjida 
virtud  y  contrahecho  desinterés,  cuando  en  el  fondo  no  son  sino  especula- 
dores con  la  sangre  y  la  credulidad  de  los  pueblos. 

La  Asamblea  oyó  á  Guzman  Blanco  atentamente,  y  continuó  madu  • 
rando  la  idea  de  la  proyectada  negociación  en  virtud  de  las  sensatas  ob- 
servaciones que  aquel  le  hizo,   bajo  la  autoridad  de  su  doble  carácter  de 
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Comisionado  fiscal  de  la  República  y  Ministro  del  Ejecutivo  nacional. 
El  soberano  cuerpo  se  decidió  al  fin  á  aceptar  el  proyecto,  prefiriendo  el 
sacrificio  del  empréstito  antes  que  dar  el  escándalo  de  desconocer  todos 
los  compromisos  legados  á  la  Federación  por  las  administraciones  ante- 
riores *  antes  que  romper  con  todos  los  intereses  creados  por  las  diversas 
situaciones  que  en  el  Poder  se  sucedieron  durante  un  lustro  de  guerra 
civil.  Decretó,  pues,  la  Constituyente  casi  por  unanimidad  que  proce- 
diese al  punto  el  Ejecutivo  federal  á  contratar  el  empréstito  conforme 
al  proyecto  de  contrato  formulado  en  Londres  por  el  Comisionado  fiscal. 
Cuarenta  y  seis  diputados  presentaron  á  la  Asamblea  el  proyecto  que  sigue 
y  fué  aprobado  como  dejamos  dicho  : 

••LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE. 

Acuerda : 

En  nombre  de  la  República  se  ratifica  el  contrato  celebrado  el  tres 
de  Octubre  último  por  el  ciudadano  General  Antonio  Guzman  Blanco 
con  la  Compañía  de  Crédito  general  de  Londres,  para  levantar  un  em- 
préstito de  un  millón  y  medio  de  libras ;  y  en  consecuencia  se  autoriza 
suficientemente  al  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la para  allanar  las  dificultades  que  puedan  presentarse  en  su  ejecución,  y 
para  hacer  todos  los  arreglos  que  considere  más  ventajosos  á  la  Hacien- 
da pública.  Asimismo  se  le  autoriza  para  elevar  la  cifra  de  ese  emprés- 
tito hasta  tres  millones  de  libras  ;  reservándose  esta  Asamblea  por  decre- 
to posterior  disponer  la  aplicación  del  millón  y  medio  de  libras  adicio- 
nado ó  del  exceso  que  contrate  sobre  Ja  base  del  convenio  de  8  de 
Octubre  referido. 
Dado  etc. " 

En  consecuencia  de  este  acuerdo,  el  Presidente  de  la  República  expi- 
dió la  siguiente  ratificación  de  los  poderes  otorgados  el  6  de  Agosto  del 
año  anterior  al  General  Guzman  Blanco  : 
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••'JUANC.  FALCON. 

MARISCAL    PRESIDENTE    DE     LOS  ESTADOS     UNIDOS    DE    VENEZUELA, 

ETC.,     ETC.,     ETC. 

Ratifico  en  todas  sus  partes  los  plenos  poderes  que  conferí  por  las 
credenciales  de  6  de  Agosto  último  al  ciudadano  General  Antonio  Guz- 
man  Blanco,  Vice-presidente  de  la  Repúbliba  y  mi  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda y  Relaciones  Exteriores,  en  su  carácter  de  Comisionado  fiscal  de 
Venezuela,  para  contratar  un  empréstito    exterior. 

La  autorización  que  confiero  al  ciudadano  General  Antonio  Guzman 
Blanco  para  invertir  parte  ó  la  totalidad  del  empréstito  que  contrate,  en 
cualquiera  operación  fiscal  que  considere  provechosa  á  los  intereses  de  la 
República,  se  extiende  al  crédito  público  interior. 

En  fé  de  todo  lo  cual  expido  las  presentes  en  Caracas  á  5  de  Febrero 
de  1864. — Io  de  la  Ley  y  6°  de  la  Federación,  selladas  con  el  sello  de  la 
República,  y  refrendadas  por  mis  Secretarios  de  Estado. 

Juan  C.  Falcon. — El  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia,  J.  G. 
Ochoa.. — El  Ministro  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  A.  M. 
Salom. — El  Ministro  de  Fomento,  J.  M.  Aristeguieta. — El  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  Manuel  E.  Bruzudl.  " 

XXXVI 

Tres  días  después  (8  de  Febrero)  el  General  Guzman  Blanco  partía 
para  St.  Th ornas  á  bordo  del  vapor  de  guerra  Mapararí,  en  compañía 
de  su  respetable  padre  que  iba  destinado  al  Perú  en  desempeño  de  una 
alta  incumbencia  diplomática,  y  de  su  *  distinguido  amigo  el  general 
Jacinto  R.  Pachano  que  tenia  el  carácter  de  Secretario  del  Comisionado 
fiscal.  Partió  tal  vez  en  contra  de  sus  convicciones,  incierto  del  éxito 
de  su  viaje,  pero  resuelto  á  hacer  cuantos  esfuerzos  estuviesen  á  su 
alcance  en  servicio  del  partido  que  ponia  de  nuevo  á  prueba  de  sus 
capacidades  en  un  arduo  empeño,  no  tan  solo  erizado  de  obstáculos,  sino 
que  ni  siquiera  estaba  exento  de  las  amarguras  de  la  ingratitud  y  de  los 
tiros  alevosos  de  la  calumnia. 


110  KASGOS  BIOGRÁFICOS 


Eu  efecto :  el  Agente  fiscal  de  Venezuela  encontró  aglomeradas 
en  el  camino  de  su  negociación,  todas  las  dificultades  que  había  previs- 
to y  de  que  habia  dado  idea  á  la  Asamblea  Constituyente.  La  Euro- 
pa estaba  conmovida  de  extremo  á  extremo,  y  profundamente  perturba- 
do el  curso  ordinario  de  los  negocios  políticos,  financieros  y  bursátiles. 
El  dinero  se  escondia  temeroso  de  las  contingencias  de  aquella  azarosa 
situación,  y  las  puertas  del  crédito  estaban  cerradas  aun  para  aquellos 
que  habían  sabido  abrirlas  de  continuo  con  las  llaves  de  una  antigua 
honradez  y  un  celo  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  los  compromisos. 
Por  una  parte  las  cuestiones  de  la  Alemania  y  la  guerra  con  Dinamar- 
ca, y  por  la  otra  la  crisis  financiera  cuyo  pánico  producia  en  los  cen- 
tros de  la  aristocracia  monetaria  de  Europa  el  efecto  de  un  cataclismo, 
ponian  -  en  situación  extremadamente  embarazosa  y  dura  al  Comisionado 
fiscal  de   Venezuela. 

Dos  empréstitos  acababan  de  fracasar  en  aquellos  momentos  angus- 
tiosos ;  el  primero,  solicitado  por  la  República  de  Costa  Rica,  y  el  segun- 
do por  la  Turquía  ;  y  como  si  tantos  tropiezos  y  accidentes  no  hubiesen 
sido  bastantes  á  estorbar  por  completo  los  trabajos  del  General  Guzman 
Blanco,  surgió  como  para  sostener  la  competencia,  el  empréstito  mejica- 
no, patrocinado  por  el  Gobierno  francés  y  puede  decirse  que  garantizado 
por  Napoleón  III,  á  la  sazón  poderoso  monarca  y  el  estadista  más 
influyente  en  la  política  europea. 

Nada  de  esto,  empero,  desalentó  á  nuestro  Agente  ;  sirvióle  si, 
como  de  estímulo  para  despertar  toda  la  fecunda  actividad  de  sus 
talentos  de  estadista,  y  noche  y  dia  se  entregó  sin  descanso  al  tra- 
bajo hasta  lograr  atraerse  la  voluntad  de  los  banqueros  Hoppenhein 
-  de  Colonia  y  de  los  capitalistas  de  la  Compañía  de  Crédito  de 
Londres,  en  favor  de  las  pretensiones  de  Venezuela  y  cuando  otras  po- 
tencias habian  sufrido  un  completo  desaire  en  aquel  mercado.  Fué,  sin 
embargo,  necesario  dar  tiempo  al  tiempo,  y  esperar  á  que  alguna  de 
tantas  causas  de  contrariedad  desapareciese  para  poder  lanzar  á  la  Bolsa 
la  proposición  del  nuevo  empréstito  venezolano ;  y  he  aquí  explicada 
satisfactoriamente  la  razón  por  qué  habiendo  llegado -el    Agente   á  Lón- 
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dres  en  Febrero,  la  Compañía  prestamista  difirió  la    operación   hasta    la 
fecha  en  que  aparece  efectuada. 

Sea  como  quiera,  el  General  Guzman  Blanco  allanó  todas  las  difi- 
cultades con  un  acierto  y  buena  fortuna  dignos  de  su  gran  carrera  en  la 
diplomacia,  y  obtuvo  para  mayor  lustre  del  encargo  que  entonces  desem- 
peñó en  Europa,  el  empréstito  de  la  Federación  á  una  rata 
de  interés  menor  que  aquella  á  que  difícilmente  obtuvieron  dinero  otras 
naciones. 

XXXVII 

Hemos  entrado  en  el  período  de  la  vida  del  General  Guzman  Blan- 
co en  que  la  pluma  del  biógrafo  tiene  que  detenerse  para  dejar  espacio 
suficiente  á  los  datos  que  deben  ilustrar  la  opinión  pública  respecto  á 
materias  concretas  de  interés  sumo,  de  grave  trascendencia,  que  no  ofre- 
cen vagar  á  la  imaginación  y  que  piden  antes  que  todo,  no  la  lógica  del 
raciocinio  y  de  la  elocuencia,  sino  la  lógica  acerada  de  los  números  y  de- 
mostraciones que  tengan  la  precisión  y  el  laconismo  de  las  matemáticas. 
Ya  hemos  conducido  al  benévolo  lector  á  través  de  todas  las  diversas 
faces  por  las  cuales  pasó  la  negociación  del  empréstito  de  1864  hasta 
que  logró  realizarla  el  Comisionado  fiscal  de  la  Federación  ;  ya  sabemos 
qué  género  de  dificultades  tuvo  éste  que  vencer  en  Europa  antes  de  que 
•  fuesen  oidas  seriamente  sus  proposiciones  á  la  Compañía  de  Crédito  de 
Londres,  y  cómo  á  tiempo  que  eran  desatendidas  las  de  otros  países  ó 
aceptadas  bajo  condiciones  onerosas,  él  obtenia  cuanto  era  posible  para 
Venezuela  en  circunstancias  las  menos  favorables  al  objeto  que  se  ha- 
bía propuesto  el  Gobierno  de  la  Federación. 

Mas,  queriendo  guardar  un  perfecto  orden  cronológico  en  la  pu- 
blicación de  los  documentos  en  que  vamos  á  basar  la  defensa  del  perso- 
naje de  esta  historia  como  negociador  del  empréstito  de  Londres,  repro- 
duciremos en  primer  lugar  el  contrato  de  empréstito  que  mereció  la  uná- 
nime aprobación  de  la  Asamblea  Constituyente,  á  fin  de  que  se  conoz- 
can sus  términos  originales  y  sobre  ellos  forme  concienzudamente  su 
juicio  el  público  que  se  digna  hoi  leernos,  así  como  la   posteridad   para 
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la  cual  liemos  emprendido  la  tarea  de  reducir  á  un  solo  cuerpo  los  lie- 
dlos y  los  justificativos  de  una  parte  importante  de  la  historia  del  Gene- 
ral Guzman  Blanco. 

Dice  así: 

"  Por  cuanto  S'.  E.  el  general  Juan  C.  Falcon,  general  en  Jefe  de  los 
Ejércitos  federales,  Presidente  provisional  de  la  Federación  Venezolana, 
por  escrito  de  él,  firmado  con  fecha  6  de  Agosto  de  1863,  refrendado  por 
Guillermo  Tell  Villegas,  Secretario  interino   de    Relaciones    Exteriores, 
Guillermo  Iribárren,  Secretario  de  Fomento  encargado  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y    M.    E.    Bruzual,    Secretario     de    Guerra    y    Marina,    en 
nombre  de  la  República  y  en  ejercicio  de  los  poderes  ilimitados  de  que 
estaba  investido,  nombró  y  especialmente  encargó  al    General    Guzman 
Blanco,  Vice-presidente  de  la  República  y  su  actual  Ministro  de  Hacienda 
y  Relaciones  Exteriores,  Comisionado  fiscal  de  la  República    para    con- 
tratar un  empréstito  en  Londres  ó  en  cualquiera   otra   ciudad  mercantil 
de  Europa  ó  América  que  no  pasase  de  dos  millones  de  libras  esterlinas, 
al  interés  y  con  las  condiciones  más  favorables    que    pudiese    obtener  ; 
autorizándole  para  hipotecar,  especial   y    específicamente,    la    parte   de 
las  importaciones  de  las  Aduanas  de  La  Guaira  y   Puerto    Cabello,    que 
está  libre,  ó  la  totalidad  de  los  derechos  de    importación   de    todas    las 
otras  Aduanas  de  la  República,  ó  los  derechos  de  exportación   de  todas 
las  aduanas  del  pais,  con   facultad   de  dar   también   cualesquiera   otros 
bienes  ó  posesiones  nacionales  en   garantía,   así  del  pago    de   intereses, 
como  de  la  redención   del   capital,   empeñando  la  fe  pública  al  cumpli- 
miento de  las   obligaciones  que   él  contrajese   con  los   prestamistas  en 
virtud  de  esta  autorización,  y  le   confirió  todos  los  poderes    que  fuesen 
necesarios   para    sellarlo  y  obligar   á  la  República,    lo   mismo  que   si 
dicho  Presidente  lo   hubiese  hecho  él  propio,    habilitando  al  referido 
General  Guzman  Blanco  para  recibir  el  producto  del  empréstito,  arreglar 
su  remesa  á  la  ciudad  de   Caracas,    dar  recibo   en  completo   descargo, 
autorizar  los  vales  que  deban  emitirse  con  su   firma,  y  fijar  los  términos 
y  modo  de  pago.     Y  por  cuanto   la   Compañía   de   Crédito   general,  á 
petición  del  General    Guzman  Blanco  y  en  consecuencia   de   la   autori- 
zación á  él  dada,  ha   convenido  en  negociar  para  el  Gobierno  de  Vene- 
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zuela  un  empréstito  del  valor  nominal  de  un  millón  quinientas  mil 
libras  esterlinas,  en  los  términos  y  con  sujeción  á  las  estipulaciones 
aquí  después  expresadas.     Por  tanto  se  lia  convenido  en  lo  siguiente  : 

Art.  1.°  Se  levantará  el  empréstito  emitiendo  vales  al  porta- 
dor por  quinientas  libras,  doscientas  libras  y  cien  libras  respectiva- 
mente, ganando  cada  uno  interés  desde  1.°  de  Octubre  de  1863,  á 
razón  de  seis  libras  por  ciento  al  año,  debiendo  pagarse  el  interés 
por  semestres  el  1.°  de  Octubre  y  1.°  de  Abril  de  cada  año,  hasta 
el  completo  pago  ó  redención  de  los  vales  en  la  oficina  de  la  Com- 
pañía de  Crédito  general  en  Londres,  en  moneda  inglesa  y  en  la  ofici- 
na de  los  señores  Salomón  Oppenheim  Júnior  y  Compañía  en  Coló  ■ 
nia  en  thalers  al  cambio  del  dia. 

Art.  2.°  Dichos  vales  tendrán  la  forma  que  requiera  la  Com- 
pañía de  Crédito  general,  y  serán  firmados  por  el  General  Guzman 
Blanco  en  nombre  de  la  República,  ó  cualquier  otro  agente  fiscal  debi- 
damente autorizado  por  el  Gobierno  de  Venezuela. 

Art.  3.°  Se  aceptará  en  totalidad  la  suma  de  sesenta  libras  por 
cada  cien  libras  del  empréstito,  es  decir,  se  emitirá  un  vale  de  cien  li- 
bras, y  así  en  proporción  por  cada  cien  libras  suscritas,  de  modo  que 
la  suma  realmente  requerida,  será  la  de  novecientas  mil  libras  ester- 
linas; y  la  Compañía  de  Crédito  general  queda  por  el  presente  au- 
torizada para  aceptar  de  los  suscritores  cada  porción  de  sesenta  libras 
en  las  fechas  siguientes :  esto  es,  un  depósito  de  cinco  libras  al  solici- 
tarse la  suscricion :  un  primer  pagamento  de  diez  libras  á  los  treinta 
dias  después  que  la  ratificación  del  empréstito  haya  sido  recibida  en 
Londres :  un  segundo  pagamento  de  quince  libras  un  mes  después  del 
primero :  un  tercer  pagamento  de  quince  libras  dos  meses  después 
del  segundo  ;  y  un  pagamento  final  de  quince  libras  un  mes  después 
del  tercero,  en  pago  de  cada  vale  que  ganará  todo  su  interés  desde  la 
fecha  antes  mencionada,  de  la  misma  manera  que  si  la  suma  total 
hubiese  sido  enterada  el  1.°  de  Octubre  de  1863. 

Art.  4."     Cuando  menos  2  por  ciento  de  dichos    vales  será  redimí 

do  ó  pagado  por  el    Gobierno    todos   los  años,    requiriéndose  para  ese 

fin,  la  suma  de  treinta  mil  libras  que  se  proveerán  del  modo  aquí  en 
15 
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adelante  expresado.  Si  el  precio  que  dichos  vales  tuvieren  en  la  Bol- 
sa de  Londres,  fuere  la  par  ó  menos,  y  pudiere  comprarse  en  la  Bolsa 
de  Londres  lo  suficiente  para  completar  la  suma  de  treinta  mil  libras, 
dichos  vales  serán  comprados ;  si  tuvieren  en  la  Bolsa  un  precio  su- 
perior á  la  par,  ó  estando  á  la  par,  ó  menos,  no  pudiere  comprarse 
allí  una  cantidad  suficiente  para  llenar  dicha  suma  de  treinta  mil 
libras,  entonces  los  vales  que  han  de  redimirse  ó  pagarse  en  los  tér- 
minos arriba  mencionados,  se  elegirán  por  suerte  del  modo  usual. 

Art.  5.°  Ademas  de  empeñarse  por  la  presente  la  fé  pública  y  el 
crédito  general  de  la  República  de  Venezuela,  se  hipotecan  y  empeñan 
especial  y  específicamente  los  siguentes  derechos  al  pago  del  interés 
y  fondo  de  amortización  de  este  empréstito,  (interés  y  fondo  de  amor- 
tización que  juntos  ascienden  á  ciento  veinte  mil  libras  al  año)  y  á 
La  comisión  pagadera  á  la  Compañía  de  Crédito  general,  como  aquí  en 
adelante  se  menciona,  á  saber : 

1.°  La  totalidad  de  los  derechos  de  exportación  ó  rentas  de 
aduanas  en  los  puertos  de  La  Guaira,  Puerto  Cabello,  Maracaibo  y 
Ciudad  Bolívar. 

2.°  (Garantizando  por  el  presente  dicho  General  Guzman  Blanco, 
en  nombre  del  Gobierno  de  Venezuela,  que  dichos  derechos  de  expor- 
tación, que  están  ó  serán  enteramente  descargados,  han  producido  hasta 
aquí,  y  continuarán  produciendo  más  de  la  suma  requerida  de  ciento 
veinte  mil  libras  al  año  ;  y  que  si  por  cualquier  causa  no  llegaren  algu- 
na vez  á  producir  esa  suma,  el  déficit  será  inmediatamente  cubierto 
con  los  derechos  de  importación  ó  saldos  de  los  derechos  de  importación 
de  las  aduanas  de  todos  los  puertos  de  Venezuela. 

3.°  A  la  Compañía  de  Crédito  general  ó  sus  agentes  se  dará  prue. 
ba  que  dichos  derechos  de  exportación  están  enteramente  descargados 
simultáneamente  con  la  ratificación  del  empréstito,  ó  si  existen  algunos 
reclamos,  la  Compañía  de  Crédito  general  podrá  retener  la  suficiente 
cantidad  de  los  depósitos  hechos  á  cuenta  del  empréstito,  para  ajustar- 
los  de  modo  que  la  seguridad  del  empréstito  sea  un  primer  gravamen 
limpio  sobre  tales  derechos  de  exportación. 
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Art.  6.°  Tales  derechos  de  exportación  ó  rentas  de  las  aduanas 
serán  pagados  periódicamente  una  vez  por  semana  por  las  autoridades 
competentes  de  dichos  puertos  al  vice-cónsnl  británico,  ú  otro  agente  ó 
agentes  que  se  nombrarán  especialmente  á  ese  fin  por  la  Compañía  de 
Crédito  general,  para  que  él  ó  ellos  remitan  estos  derechos  ó  la  parte 
([lie  se  necesite  para  los  pagos  especificados  en  este  convenio  á  dicha 
Compañía,  y  se  dará  á  dicho  vice-cónsul,  agente  ó  agentes  todas  las  faci- 
lidades ó  informes  que  requieran  para  cerciorarse  de  la  exactitud  de 
Ja  suma  que  se  les  haya  pagado,  ó  que  digan  relación  á  este  punto  ; 
v  á  tal  vice-cónsul,  agente  ó  agentes  se  pagará  por  su  trabajo  una  co- 
misión de  un  cuarto  por  ciento  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  la  cual 
se  incluirá  en  la  suma  á  ellos  entregada.  Si  se  recibiese  de  los  dichos 
derechos  de  exportación  más  de  lo  suficiente  para  el  completo  y  puntual 
pago  del  interés,  fondo  de  amortización  y  comisiones  de  este  emprésti- 
to, el  saldo  se  devolverá  al  Gobierno  por  el  vice-cónsul  ó  agente  de  La 
Guaira,  luego  que  las  recaudaciones  del  año  corriente  hayan  ascendido 
á  una  suma  suficiente  para  pagar  dicho  interés  y  fondo  de  amortización 
de  ciento  veinte  mil  libras  y  las  sumas  requeridas  para  comisiones,  y  si 
tales  derechos  de  exportación  resultaren  deficientes,  se  pagará  á  dicho 
vice-cónsul,  agente  ó  agentes  por  las  autoridades  competentes,  de  los 
ingresos  semanales  de  aduana,  el  tanto  por  ciento  de  los  derechos  de 
importación  que  bastare  para  llenar  el  déficit. 

Art.  7."  Dicha  suma  de  novecientas  mil  libras  esterlinas,  ó  la  que 
ln  Compañía  reciba  en  suscriciones  á  tal  empréstito,  se  empleará  por 
ella  del  modo  siguiente  :  esto  es,  en  primer  lugar,  la  Compañía  de  Cré- 
dito general  retendrá  la  suma  de  setenta  y  cinco  mil  libras  por  comi- 
sión y  corretaje  de  la  negociación  del  empréstito,  y  por  sellos  y  todos  y 
cada  uno  de  los  otros  gastos  á  él  relativos.  En  segundo  lugar,  ha  de 
retenerla  suma  de  cuarenta  y  cinco  mil  libras  para  pago  del  interés  del 
primer  semestre  que  se  venza  sobre  dicho  empréstito,  y  ha  de  entre- 
gar el  residuo  del  empréstito  al   Gobierno  ó  á   su  orden. 

Art.  8.°  La  Compañía  de  Crédito  general  ha  de  aplicar  las  sumas 
que  recibirá  de  los  derechos  de  exportación  ú  otras  fuentes  arriba  men- 
cionadas,   ó  lo  que   de  tiempo   en   tiemp'o  reciba  por  esté  respecto   del 
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modo  siguiente :  esto  es,  eii  primer  lugar  apartará  de  ellas  la  suma  de 
noventa  mil  libras  por  año  para  el  fin  de  pagar  periódicamente  el  in- 
terés del  empréstito  de  un  millón  quinientas  mil  libras,  ó  de  la  parte 
de  él  que  esté  sin  pagarse.  En  segundo  lugar,  lia  de  separar  ele  ellas 
la  suma  de  treinta  mil  libras  por  año,  y  aplicarla  periódicamente  á  la 
redención  ó  pago  por  completo  de  los  vales  de  la  manera  mencionada 
en  el  artículo  4o;  y  también  de  aplicar  el  sobrante  que  quede  de 
dicha  suma  de  noventa  mil  libras  después  del  pago  del  interés  enton- 
ces vencido  periódicamente,  añadiéndola  á  la  de  treinta  mil  libras  por 
año,  á  la  redención  ó  pago  por  completo  de  los  vales.  En  tercer 
lugar,  lia  de  retener  de  ellas  su  comisión  de  uno  por  ciento  sobre  todos 
los  dividendos  ó  intereses  que  pague,  y  medio  por  ciento  sobre  las 
sumas  empleadas  en  la  redención  de  los  vales,  garantizando,  por  el 
presente,  el  General  Guznian  Blanco,  en  nombre  de  su  Gobierno,  que 
la  suma  suficiente  para  cubrir  tal  comisión,  será  recaudada  y  remitida 
con  las  sumas  debidas  por  interés  y  fondo  de  amortización. 

Art.  9.°  Queda  expresamente  entendido  y  convenido,  que  si  este 
contrato  no  fuere  ratificado  por  la  Asamblea  Constituyente  de  Ve- 
nezuela á  satisfacción  de  dicha  Compañía  de  Crédito  general,  y  la 
ratificación  no  se  recibiere  en  Londres,  antes  del  15  de  Marzo  próxi- 
mo, la  Compañía  de  Crédito  general  tendrá  libertad  para  retirar  el 
empréstito  y  cancelar  cualquier  cosa  que  haya  hecho  con  respecto  á 
él,  y  volver  á  los  suscritores  el  importe  de  sus  depósitos.  Pero  la 
Compañía  de  Crédito  general,  tendrá  libertad  para  prolongar  este  plazo 
si  se  lo  pidiere  el   Gobierno  de  Venezuela. 

Art.  10.  Se  conviene  ademas  expresamente  por  dicho  General 
Guzíiian  Blanco,  en  representación  del  Gobierno  de  Venezuela,  en 
que,  en  el  caso  previsto  en  el  último  artículo,  dicho  Gobierno  i  emitirá 
á  la  Compañía  de  Crédito  general,  el  15  de  Marzo  próximo,  ó  an- 
tes, la  suma  de  dinero  que  la  ponga  en  actitud  de  pagar  un  interés 
de  6  por  ciento  al  año  á  los  suscritores  del  empréstito,  por  el  impor- 
te total  de  sus  depósitos,  desde  el  tiempo  en  que  fueron  recibidos, 
hasta  que  sean  devueltos ;  y  una  comisión  de  tres  mil  libras  como  com- 
pensación á  la   Compañía  de   su   trabajo   y  gastos  ;  y  en    tal   cas'O  la 
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Compañía  de  Crédito  general  quedará  en  libertad  de  devolver  el  dine- 
ro á  los  suscritores  del  modo  y  en  las  fechas  que  ellas  crean  convenien- 
tes, y  el  empréstito  y  todas  las  negociaciones  á  él  relativas  se  considera- 
rán en  consecuencia  como  retirados  y  cancelados. 

Art.  11.  Se  conviene  ademas  en  que  el  empréstito  lia  de  presen- 
tarse al  público  cuando  dicho  General  Guzman  Blanco,  ú  otro  agente, 
debidamente  autorizado,  en  nombre  del  Gobierno  de  Venezuela,  por 
una  parte,  y  dicha  Compañía  de  Crédito  general  por  otra,  crean  favora- 
ble el  momento  para  abrir  la  suscricion  pública. 

Art.  12.  Por  fin,  también  se  entiende  y  conviene  expresamente 
que  la  Compañía  ele  Crédito  general  no  incurre  en  ninguna  responsabili- 
dad, ni  dará  ninguna  garantía  respecto  á  los  puntos  expresados  ni  á  nin- 
guno de  ellos. 

En  testimonio  de  lo  cual  dicho  General  Guzman  Blanco  ha  puesto 
aquí  su  firma  y  sello,  y  dicha  Compañía  de  Crédito  general  y  Hacienda 
ha  fijado  aquí  su  sello  de  corporación  á  3  de  Octubre  de    1863. 

A.  GUZMAN   BLANCO. 


Firmado,  sellado  y  expedido  por  el  General  A.  Guzman  Blonco,  y 
sellado  por  la  Compañía  de  Crédito  y  Hacienda  general  de  Londres,  de 
responsabilidad  limitada,  en  presencia  de 


Fved  H.  Hemming, 


Cónsul  general  de  Venezuela. — L.  8. 


James  Macdonald, 

Administrador  de  la  Compañía  de  Crédito  general  y  Hacienda 
de  Londres,  de  responsabilidad  limitada. 

Es  copia  auténtica. 
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XXXVIII 

Realizado  el  empréstito  eu  los  términos  que  ya  se  lia  visto,  é  invertidos 
sus  fondos  por  el  Gobierno  de  la  manera  que  aparece  en  la  extensa  docu- 
mentación y  explícitas  cuentas  que  presentó  al  Poder  Ejecutivo  y  á  la  Re- 
presentación nacional  de  Venezuela  el  General  Guzman  Blanco,  mereciendo 
la  más  honrosa  aprobación  como  más  adelante  demostraremos,  el  Agente 
fiscal  verificó  su  regreso  á  Venezuela  á  principios  del  mes  de  Noviembre  de 
186-1.  El  dia  3  llegó  á  La  Guaira  en  el  vapor  Robert  Todd  y  el  -4  si- 
guió viaje  á  Puerto  Cabello  donde  lo  esperaba  el  Mariscal  Falcon  para 
conferenciar  con  él  sobre  asuntos  del  servicio  público.  El  5  llegó  á 
Caracas  á  las  doce  de  la  noclie,  y  sin  embargo  de  la  hora,  se  le  hizo  \u\ 
recibimiento  digno  de  un  huésped  ilustre  á  quien  se  espera  con  ansia 
después  de  una  sentida  ausencia ;  y  como  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca se  hallaba  separado  del  mando  y  debia  continuar  fuera  de  él  por 
algún  tiempo,  el  General  Guzman  Blanco  se  encargó  del  Ejecutivo  in- 
mediatamente y  organizó  su  Ministerio  con  los  señores  generales  J.  R. 
Pachano,  de  lo  Interior  y  Justicia,  Miguel  Acevedo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, Dres.  Fernando  Aryelo  de  Fomento  y  Juan  de  Dios  Morales  de 
Relaciones  Exteriores,  y  de  Hacienda  el  señor  Rafael  Arvelo. 

Caracas  dio  al  primer  Designado  en  ejercicio  una  magnífica  serenata 
el  mismo  dia  en  que  se  hizo  cargo  de  la  Presidencia,  y  no  escasearon  las 
subsiguientes  demostraciones  de  regocijo.  Es  de  advertirse  que  duran- 
te el  segundo  viaje  á  Europa  del  General  Guzman  Blanco,  ya  inves- 
tido del  alto  carácter  diplomático  de  Ministro  Plenipotenciario  y  En- 
viado Extraordinario  de  Venezuela,  la  política  del  país  se  hab'ia  enma- 
rañado mucho,  surgiendo  tan  graves  excisiones  en  las  filas  del  partido 
liberal,  que  el  Gabinete  habia  tenido  que  recurrir  á  medidas  extremas 
de  represión,  para  contener  un  movimiento  revolucionario,  ya  á  punto 
de  estallar.  Hallábase  ausente  el  Mariscal  Falcon  y  tenia  á  su  cargo 
la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  general  José  D.  Trías  cuan- 
do ocurrieron    estos    graves    sucesos  ;  p'er"o  habiendo  abortado  el  moVi- 
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miento,  la  oposición    hizo    uso  de  los  derechos  fundamentales  consagra- 
dos por  la  Constitución  de  1864,  y  fundó  para  atacar  la  Administración 
referida,    el  periódico  titulado  El    Constitucional.,  órgano    de  todos  los 
intereses    oposicionistas,  y    de    todas  las  opiniones    descontentas  de  la 
época. 

En  semejante  estado  de  cosas,  llegó  el  General  Guzman  Blanco  á 
encargarse  del  Poder,  y  refluyendo  á  él  toda  la  opinión  y  esperándolo 
todo  el  país  de  sus  aptitudes,  la  faz  de  la  situación  cambió  repentina- 
mente, y  con  sobra  de  fundamento  pudo  registrar  El  Porvenir  en  su 
crónica  para  el  extranjero  de  9  del  citado  Noviembre,  estas  palabras 
rjue  revelan  la  alta  significación  que  se  daba  entonces,  como  centro  de 
acción  y  de  concordia,  al  primer  Designado  en  ejercicio  del  Ejecutivo. 
"  No  terminaremos  esta  breve  revista  (decia  el  referido  periódico)  sin 
observar  que  el  advenimiento  al  Poder  de  aquel  digno  Jefe  (Guzman 
Blanco)  simboliza  la  unión  de  los  venezolanos,  el  olvido  de  funestas 
rencillas  y  la  reconciliación  de  los  miembros  del  partido  liberal ;  y  que, 
como  una  prenda  eficaz  y  segura  de  esta  concordia,  El  Constitucional, 
periódico  de  oposición,  ha  depuesto  todo  su  enojo  y  abandona  la  po- 
lémica para  dejar  libre  el  campo  al  General  Guzman  Blanco  en  el  de- 
senvolvimiento de  sus  planes  administrativos  ;  en  lo  cual  han  jiro  cedido 
sus  redactores  con  cordura  y  patriotismo.  " 

En  efecto  :  en  uno  de  sus  discursos  de  circunstancias  habia  dicho  en 
tales  momentos  el  primer  Designado  :  "  Quiero  la  consolidación  de  la 
paz  y  del  orden  y  el  afianzamiento  de  la  libertad ;  quiero  la  concordia 
de  mis  compatriotas  y  la  dicha  de  la  República  fundadas  en  la  honra- 
dez de  mi  Administración,  "  y  correspondiendo  sinceramente  á  estas  no- 

bles  palabras,  la  oposición  dijo   por  su    órgano  El  Constitucional,  decla- 

í 
rando  que    se  retiraba  de  la  lucha  para  no  entorpecer  los    actos  con  que 

el  nuevo  mandatario  se  iniciara :  "  Si  el  General  Guzman  ha  de  proce- 
der bien  %  no  es  deber  de  los  buenos  liberales  olvidar  el  borrascoso 
pasado  ?  " 

Las  pasiones  se  calmaron,  la  reflexión  tornó  á  los  ánimos  y  la  pren- 
sa oposicionista  abandonó  la  lucha.  Con  este  triunfo  moral  debido  al 
prestigio  de  su  nombre  y  la  alta   idea  que  de  sus  talentos  tenían    ya  los 
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partidos  de  Venezuela,  inició  el  General  Guzman  Blanco  la  Administra- 
ción que  presidió  como  segundo  Magistrado  del  país,  cuyos  actos  liarán 
siempre  honor  á  nuestro  Héroe  y  al  partido  que  triunfó  en.  1863  con  el 
tratado  de  Coche. 

XXXIX 

La  primera  Administración  del  General  Guzman  Blanco,  aquella 
en  que  ensayó  sus  grandes  dotes  para  la  acertada  y  progresista  direc- 
ción de  los  asuntos  interiores  y  exteriores  de  un  país  tan  desgobernado 
como  lo  ha  sido  Venezuela,  es  uno  de  los  puntos  más  notables  que 
abrazarán  estos  Rasgos;  pero  debemos  posponerle  á  los  materiales 
del  empréstito  de  1864  que  requieren  la  primacía  en  el  bien  ordenado 
curso  de  la  Historia,  En  la  imposibilidad  de  recargar  de  documentos 
la  somera  narración  de  los  hechos  biográficos  á  que  estamos  consagra- 
dos, prescindiremos  de  las  piezas  más  voluminosas  del  expediente  de 
las  cuentas  y  comprobantes  presentados  por  el  General  Guzman  Blanco 
á  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  de  Venezuela  respecto  de  aque- 
lla operación  fiscal,  limitándonos  á  reproducir  lo  que  sea  más  esencial 
á  nuestro  objeto.     De  esta  clase  son  los  ducumentos  que  siguen  : 

"  Caracas,  Enero  3   de  1865. 

Ciudadano  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  el  gusto  de  presentar  á  U.  la  cuenta  general  del  emprés- 
tito de  un  millón  y  medio  de  libras  esterlinas  contratado  por  mí  con 
la  Compañía  de  Crédito  general  en  Londres,  en  virtud  del  acuerdo 
de  la  Asamblea  Constituyente  de  Venezuela, 

El  expediente  que  pongo  hoi  en  manos  de  U.  contiene  : 

Io  Un  estado  demostrativo  de  la  negociación  en  todos  sus  pormeno- 
res para  que  U.  disponga  su  inserción  en  la  Memoria  que  deberá  presen- 
tarse al  Congreso. 

2o  Dos  cuentas  una  de  bonos  y  otia  de  dinero  llevadas  con  la 
Compañía  contratista,  que  determinan  el  uso  que  hizo  ella  de  los  fondos 
del  empréstito. 
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3.°  Dos  cuentas  una  de  bonos  y  otra  de  dinero  llevadas  por  mí  con 
la  Tesorería  nacional,  que  determinan  el  uso  que  lie  hecho  de  los  mis- 
mos fondos. 

Estas  cuatro  cuentas  están  acompañadas  de  sus  respectivos  compro- 
bantes, á  saber : 

1.°  Un  espediente  en  que  constan  todas  las  acreencias  que  gravi- 
taban sobre  la  exportación. 

2.°  Un  expediente  en  que  constan  todos  los  giros  hechos  por  el 
Gobierno  de  la  República, 

3.°  Un  expediente  en  que  consta  el  Crédito  satisfecho  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos. 

4.°  Un  expediente  en  que  consta  el  pago  hecho  á  los  acreedores  so  - 
bre  la  exportaciou. 

Con  todos  estos  datos  á  la  vista,  U.  dispondrá  que  la  Tesorería  na- 
cional haga  los  asientos  respectivos,  procurando  que  esta  operación  se 
efectúe  con  la  mayor  regularidad,  para  que  los  créditos  satisfechos  con 
los  fondos  del  empréstito  queden  cancelados. 

En  cuanto  á  los  acreedores  por  exportación,  debo  observar : 
Primero.     Que  importando  sus  acreencias  ciento  sesenta  y  dos  mil 
setecientas  cinco  libras  esterlinas,    sólo  hao    recibido  ciento  cincuenta 
y   nueve  mil  cuatrocientas  libras,   quedando   una   diferencia  en  favor 
de  ellos  de  tres  mil  trescientas  cinco  libras. 

Segundo.     Que  recibieron  ciento  diez  mil  libras  de  bonos  á  la  par, 
'  cuando  estaban  en  el  mercado  á  cuarenta  y  dos  por  ciento  ;  y 

Tercero.  Que  por  insistencia  mía  se  suscribieron  por  la  fuerte  suma 
de  £  500.000  al  empréstito,  con  lo  cual  no  sólo  se  logró  realizarlo, 
sino  también  que  se  obtuviesen  los  fondos  para  pagar  las  letras  que 
libró  el  Gobierno.  Para  levantar  los  fondos  que  este  pago  requería, 
fué  necesario  que  hipotecasen  los  vales  á  fuerte  interés  y  más  fuer- 
te comisión,  por  cuyos  motivos  han  sufrido  gravísimas  pérdidas,  que 
he  ofrecido  indemnizar,  por  creerlo  de  justicia  y  equidad,  si  así  lo  pres- 
cribiere también  el  Gobierno. 

L6 
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En  conclusión,  sólo  me  resta  decir  que,  constituyendo  todos  los  do- 
cumentos originales  que  consigno,  una  garantía  para  mí  sumamente 
valiosa,  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  del  empréstito,  necesito  una 
copia  certificada  de  todos  esos  documentos ;  y  U.  deberá  hacerla  exten- 
der de  oficio. 

Soi  de  U.  atento  servidor. 

A.  GUZMAN  BLANCO. 


Extracto  demostrativo  de  la  inversión  del  empréstito. 

LIBRAS.  PESOS. 

Por  £  1. 500. 000  al  precio  de  60  pg    según  contrato 

aprobado  por  la  Asamblea 900.000 :         5.850.000. 

INVERSIÓN. 

1.a  6  pg  de  interés  á  los 
suscritores  por  un  año 
de  Io  de  octubre  de  1863 
ál.°  de  octubre  de  1864  £90.000:  $585.000, 

2.*  5  pg  de  comisión  de- 
vengada por  la  Com- 
pañía con  arreglo  al 
contrato . .       75.000:  487.500, 

3.a  Las  £  30.000  reserva- 
das por  la  Compañía 
para  hacer  la  primera 


amortización  de  2  p 


o 

O  J 


que  calculadas  á  la  par 

cían 16.200:  105.300, 

4. a  Las  £  5. 200  que  tiene 
la  Compañía  en  dispu- 
ta con  un  suscritor, 
que  solo  pagó  el  depó- 
sito de  £  5,  ó  sean 
£  260  para  cuyo  arre- 
glo ha  reservado  la  mis- 
ma Compañía  £  500 
en  bonos  al  precio  de 
54  pg 2.818:  18.317. 

5.a  Las  £  30.000  entrega- 
das por  el  señor  East- 
wick  al  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, mas  los  gastos 
cargados  por  la  Com- 
pañía       30.594:    2,6  198.861,81 


Al  frente £214.612:2,6    $1.394.978.81         900.000:        5.850.000, 
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LIBRAS.  PESOS. 

Del  frente £  214,612  :  2,6,  $  1.394,978,81       900.000  :        5.850,000, 

6a  Las  £214.593:  8,8,  gi- 
radas por  el  Gobierno 
de  Venezuela,  y  paga- 
das por  la  Compañía...  £214.593:    8,8,  $  1.394.857,32 

7a  Los  $  300.000  pagados 
al  Gobierno  francés, 
para  los  cuales  separó  la 
Compañía  £47.524  :  15 
para  atender  á  las  di- 
ferencias de  cambio. . .       47.524:  15.  308.910,88 

8a  Descuentos  concedidos 
á  los  suscritores  por  pa- 
go anticipado  de  plazos  201:  12,3  1.310,48 

9a  Las  £33.389  pagadas 
al  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  por  el 
reclamo  de  la  isla  de 

Aves 33.389:  217.028,50 

10a  Las  £159.400  pagadas 
á  los  acreedores  repre- 
sentados por  G.  Serva- 
dío  con  la  condición  de 
suscribir  medio  millón 
de  libras  en  el  emprés- 
tito      159.400:  1.036.100, 

11a  Las  £  4.572  que  están 
en  poder  de  la  Compa- 
ñía,  y  quedaron  pen- 
dientes el  17  de  Octu- 
bre          4.572:  29.718, 

12a  Las  £9.707:  1,7,  que 
recibí  de  la  Compañía, 
y  cuya  inversión  expre- 
so en  el  expediente  ori- 
ginal que  entrego  á  la 
Tesorería !).707:    1,7,  63.096,01 

13a  Las  £  400.000  en  bo- 
nos que  existen  en  Lon- 
dres por  cuenta  del  Go- 
bierno de  Venezuela, 
que  producirán  si  se 
venden  á  la  par  ó   sea  t 

54  por  ciento 216.000:  1.404.000,       £900.000:      $5.850.000, 


NOTA. 

1"     Debo  manifestar  que  el  pago  hecho  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  se  hizo  la  mitad  en  dinero  y  la  mitad  en  bonos,  habiéndose  confor- 
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niado  el  representante  de  aquel  gobierno  con  recibirlos  á  la  par,  aunque 
tenían  en  el  mercado  un  descuento  mui  fuerte. 

2a.  Debo  manifestar  también,  que  el  pago  hecho  á  los  acredores  re- 
presentados por  G.  Servadlo,  se  hizo  con  la  condición  de  que  ellos  sus- 
cribiesen medio  millón  de  libras  esterlinas  del  empréstito,  á  cuenta  de  la¡ 
cuales  se  les  abonaron  cien  mil  como  entregadas  en  dinero,  y  el  resto  se- 
les pagó  en  bonos,  conformándose  con  recibirlos  á  la  par,  aunque  tenían 
en  el  mercado  un  descuento  mui  considerable. 

3a.  Debo  manifestar  ademas,  que  todos  los  pagos  hechos  constan  de 
órdenes  del  Gobierno,  libranzas,  recibos  y  comprobantes  existentes  en 
un  voluminoso  expediente,  que  entregué  en  su  oportunidad  á  la  Tesore- 
ría nacional  para  que  se  hagan  los  asientos  correspondientes. 

4a  Y  últimamente  manifiesto,  que  las  cuatrocientas  mil  libras  esterli- 
ñas  en  bonos,  por  saldo  de  la  cuenta,  están  depositadas  en  Londres  en  ga- 
rantía de  un  empréstito  pequeño,  de  cuya  operación  no  puede  rendirse  aún 
la  cuenta,  por  no  haber  recibido  el  Gobierno  toda  la  suma,  hecho  lo  cual 
siempre  quedará  un  gran  haber   á  su  favor, 

S.  E.  ú  O. — Caracas  Noviembre  15  de  1864. 

(  Firmado.  ) 

A.  GUZMAN  BLANCO. 

XL 

Es  preciso  no  olvidar  un  momento  lo  que  ya  hemos  indicado  antes 
y  sobre  lo  cual  recalcaremos  todavía,  á  saber,  que  en  toda  la  secuela  del 
empréstito  de  1864,  el  Agente  fiscal  de  la  Federación  no  fué  otra  cosa  que 
contratante  y  cajero,  ceñido  estrictamente  á  las  órdenes  de  los  Poderes  públi- 
cos á  quienes  competía  disponer  todo  lo  concerniente  á  la  inversión  de  los 
fondos ;  y  así  se  explica  por  qué  habiendo  verificado  el  pago  de  los  crédi- 
tos que  debían  ser  solventados  con  el  producto  de  dicho  empréstito,  y 
dejando  libre  una  suma  de  dos  millones  de  pesos  para  atender  á  las  recom- 
pensas militares  decretada  por  la  Asamblea  Constituyente  para  remunerar 
á  los  servidores  de  la  causa  liberal,  el  Gobierno  de  Caracas  giró  contra 
aquellos  fondos  y  dispuso  de  ellos  como  lo  creyó  conveniente,  aplicándolos 
á  diverso  género  de  necesidades. 
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El  general  Guzman  Blanco  no  administró  por  sí  mismo  y  bajo  sn  in- 
mediata responsabilidad  otra  suma  procedente  del  empréstito,  sino  un 
sobrante  que  halló  disponible  al  encargarse  del  Ejecutivo  nacional  como 
primer  Designado ;  y  lo  hizo  con  tanto  provecho  y  economía,  que  le  bastó 
para  cubrir  nueve  presupuestos  mensuales  de  gastos  públicos,  regulari- 
zando este  ramo  esencial  del  servicio  financiero  y  atendiendo  á  urgentes 
compromisos  ya  contraidos  en  perspectiva  del  empréstito.  Todas  las  de- 
mas  operaciones  ejecutadas  por  él  en  Europa,  emanaron  directamente  del 
Gobierno  del  cual  dependía,  y  de  antemano  habían  sido  aprobadas  en  to- 
das sus  partes  como  consta  de  la  siguiente  comunicación  de  fecha  muí  an- 
terior á  la  de  la  celebración  definitiva  del  contrato  de  Londres  : 

KSTADOS     UNIDOS     DE    VENEZUELA. 

Consejo  de  Ministros. 

Caracas,  Julio  9   de  1864. 

Ciudadano    (-ventral  Antonio  Guzman  Itlauco,  etc.,  etc.,  etc. 

Con  esta  fecha  se  dice  á  la  Compañía  de  Crédito  general  y  de  Ha- 
cienda dé  Londres  lo  siguiente : 

"  Hasta  la  hora  de  la  salida  del  vapor  que  lleva  Ja  presenta  uota,  cre- 
yó el  Gobierno  poder  anunciar  á  esa  Compañía  que  la  recaudación  de 
los  derechos  de  exportación  de  las  aduanas  de  La  Guaira  y  Puerto  Ca- 
bello, estaba  ya  entregada*  al  Comisionado  que  con  tal  fin  ha  llegado  á  la 
República ;  pero  la  premura  del  tiempo  no  ha  permitido  que  se  lleva- 
sen á  cabo  todos  los  arreglos  indispensables  y  previos  para  efectuar  la 
entrega  que  tendrá  lugar  ert  los  primeros  dias  de  la  próxima  semana. 

"  Por  lo  demás  el  Gobierno  ha  cumplido  y  cumplirá  todo  lo  que 
haya  pactado  y  pacte  su  Agente  Fiscal  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Venezuela,  ciudadano  General  Antonio  Guzman  Blanco ;  y  en  cuanto 
se  relaciona  con  el  empréstito  exterior  no  se  entenderá  con  la  Compañía 
sino  por  órgano  de  dicho  General  Guzman  Blanco  que  tiene  al  efecto  los 
más  amplios  poderes  y  cuantas  instrucciones  son  necesarias  sobre  el  par- 
ticular. Tenemos  el  honor  de  decirlo  á  UU.  para  conocimiento  y  satis- 
facción de  la  Compañía. " 
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Lo  decimos  áU.  á  los  fines  expresados,  reiterándole  los  sentimientos 
de  nuestra  consideración  distinguida. — Dios  y  Federación. — A.  M.  Salom. 
— J.  G.  Ochoa. — Luis  M.  Oáspers. — J.  M.  Aristeguieta. — J.  M.  Alvarez  de 
Lugo. 

Sin  embargo  de  que  es  un  hecho  auténtico  y  comprobado  hasta  el 
extremo  por  una  voluminosa  documentación,  que  el  General  Guzman 
Blanco  no  dispuso  de  una  sola  libra  esterlina  del  empréstito  sino  en 
virtud  de  terminantes  instrucciones  de  su  Gobierno,  vamos  á  esclarecer 
cuanto  podamos  aquellos  puntos  de  la  negociación  sobre  los  cuales  más 
se  ha  cebado  la  calumnia  vocinglera  ó  la  detractacion  envidiosa :  tarea 
para  nosotros  agradable  por  la  satisfacción  que  siempre  causa  en  el  ánimo 
del  hombre  honrado,  el  ver  confundida  la  mentira  y  justamente  exal- 
tada la  virtud.  Ademas,  los  caminos  de  la  verdad  son  tan  practicables,  tan 
anchurosos,  que  en  trillarlos  con  paso  firme  encuentra  solaz  el  espíritu  y  sa- 
broso pasto  la  imaginación. 

Antes  que  todo,  llamemos  en  ayuda  de  nuestros  recuerdos,  el  testimo- 
nio de  los  hombres  de  aquella  época  que  por  sus  conocimientos  en  la  mate- 
ria y  la  autoridad  de  su  palabra,  puedan  contribuir  con  un  juicio  desapa- 
sionado á  robustecer  el  nuestro  y  á  ilustrar  el  de  la  opinión  pública  en  lo 
sucesivo.  Hubo  en  la  época  de  la  Administración  del  General  Guzman 
Blanco  un  Ministro  de  Hacienda  y  de  Crédito  Público  cuya  fama  de  hon- 
rado respetó  hasta  la  misma  voracidad  de  los  panegiristas  de  la  revolución 
de  junio  de  i 8 68.  Hablamos  del  señor  Ledo.  José  Dolores  Landaeta, 
hombre  metódico,  práctico  en  asuntos  fiscales,  tesonero  en  el  trabajo  de 
oficina,  celoso  de  su  buen  nombre  y  rígido  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. Este  digno  sugeto  se  vio  también  en  la  necesidad  de  defenderse 
de  ataques  que  herían  su  notoria  probidad,  y  publicó  en  1867  un  Mani- 
fiesto tan  bien  razonado  como  nutrido  de  comprobantes,  en  que  con  su  buen 
criterio  y  sólida  instrucción,  después  de  contestar  á  todos  los  cargos  per- 
sonales que  se  le  hacían,  refutó  una  por  una  las  partidas  de  una  antojadi- 
za Liquidación  del  empréstito  de  1864,  que  publicó  un  periódico  oposi- 
cionista de  aquella  época. 

Formaremos  de  esta  parte  del  Manifiesto  los  extractos  más  inte- 
resantes, que  son  los  que  el  lector  verá  á  continuación.  Los  mate- 
riales que    abrazan   son :  el   contrato  con  William  Morgan ;   la  comisión 
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del  5  por  ciento ;  el  pago  de  reclamaciones  internacionales ;  el  pago 
de  créditos  de  la  Dictadura  y  la  rata  á  que  fue  contratado  el  emprés- 
tito. 

Helos  aquí  : 

"En  virtud  del  contrato  celebrado  con  el  señor  William  Morgan 
de  Londres  en  6  de  octubre  de  1864,  y  que  fué  aprobado  por  el  Go- 
bierno de  Venezuela  en  6  de  noviembre  del  mismo  año,  las  £  400.000 
se  dieron  á  aquel  en  garantía  de  £  120.000  que  prestó  al  interés  de  10 
por  ciento  anual  y  con  5  por  ciento  de  comisión  sobre  aquellas.  Todo 
lo  relacionado  con  las  referidas  £  400.000  correrá  la  suerte  de  éstas 
constituidas  en  garantía ;  mucho  más,  cuando  la  cuenta  general  que  se 
rindió  del  empréstito,  dejó  pendiente  la  inversión  del  préstamo  de 
£  120.000  y  el  resultado  de  la  garantía,  para  ser  objeto  de  cuenta  par- 
ticular como  en  efecto  lo  ha  sido.  En  virtud  de  que  en  la  liquidación 
que  se  examina,  se  habla  del  producto  del  empréstito,  debe  abonarse  el 
valor  de  las  £  400.000  y  darse  de  su  inversión  cuenta  separada. 

"  La  comisión  de  5  por  ciento  que  se  estipuló  con  la  Compañía  de 
Crédito  general  de  Londres,  fué  sobre  el  valor  nominal  del  empréstito,  y 
poco  importaba  que  Venezuela  se  hubiera  reservado  £  400.000,  que  no  se 
colocaron  en  el  público ;  y  por  eso  se  pagó  á  dicha  Compañía  £  75.000 
ó  487.500  pesos,  cantidad  que  se  abona  en  el  "  Crédito."  Convenia  á 
Venezuela  realizar  el  empréstito  cuanto  antes,  para  entrar  á  percibir  desde 
luego  lo  que  urgentemente  necesitaba ;  y  si  por  su  conveniencia  en  no  espe- 
rar la  colocación  en  el  público  de  las  £  400.000,  libras  se  las  reservó  para 
colocarlas  de  otro  modo,  esa  circunstancia  en  manera  alguna  podia  des- 
truir el  derecho  de  la  Compañía  al  cobro  de  su  comisión,  puesto  que  de 
todos  modos  la  misma  reserva  implicaba  una  colocación  del  mismo  deudor 
que  las  emitió. 

"  Las  reclamaciones  internacionales  no  ha  sido  una  operación  en  que 
haya  intervenido  solamente  el  Comisionado  fiscal,  sino  también  el  Gobierno 
de  Venezuela  que  prestó  su  aprobación.  Con  fecha  16  de  julio  de  1864 
dijo  el  Ministro  de  Hacienda  al  señor  Eastwick,  agente  de  la  Compañía 
de  Crédito  general,  que  con  esa  fecha  se  enviaban  al  General  Guzman 
Blanco  las  instrucciones  necesarias  para  el  arreglo  de  la  reclamación  del 
*eñor  Goodich  por  la  isla  de  Aves  de  acuerdo  con  las  bases  que  él  mismo 
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habia  indicado  al  Gobierno.  Y  el  pago  de  los  $  300.000  al  gobierno 
francés  se  hizo  con  arreglo  á  la  nota  de  22  de  julio  de  1864  que  dirigió 
el  General  Guzman  al  Gobierno  de  Venezuela.  Preexistentes  los  conve- 
nios sobre  esos  dos  puntos,  Venezuela  estaba  en  la  necesidad  de  pagar ; 
mucho  más  cuando  se  presentaba  en  Europa  con  fondos  disponibles ;  y 
bastaba  que  en  el  modo  de  hacer  el  pago  se  obtuviesen  ventajas  como  se 
obtuvieron ;  pues  el  Representante  de  los  Estados  Unidos  se  conformó 
con  recibir  £  30.000  en  bonos  á  la  par  y  el  resto  en  dinero,  y  el  gobierno 
francés  se  limitó  á  recibir  por  saldo  de  su  reclamación  el  50  por  ciento. 

"En  el  pago  de  Créditos  de  la  Dictadura  no  se  invirtió  1.199.196,01 
sino  1.036.100 :  se  ha  incorporado  en  aquella  suma  la  de  63.096,01  que  se 
invirtió  en  parte  de  pago  de  las  £  11.538,  93,  que  el  Gobierno  del  general 
González  tomó  en  Noviembre  de  1863  de  los  fondos  del  55  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación. 

"  El  pago  de  los  Créditos  de  la  Dictadura,  representados  por  el  señor 
Servadlo,  fué  aprobado  por  el  Gobierno  de  Venezuela  en  nota  del  Minis- 
tro de  Hacienda  de   16  de  julio  de  1864  en  que  se  dijo  al  agente  de  la 
Compañía   de  Crédito   general,   "  que   el  Gobierno   de  Venezuela  habia 
aprobado  todos  los  actos  del  General  Guzman  como  Agente  Fiscal  de  la 
República  en  Londres,   entre   los  cuales  está  comprendido  en  el  arreglo 
(jue  celebró  con   el  señor  Servadlo."     Ni  podia  ser  de  otro  modo,  porque 
esos  acreedores  tenian  garantías  sobre  los  derechos  de  exportación.     Por 
otra  parte,  el  Agente  Fiscal  consiguió  que  el  señor  Servadlo,  se  suscribiera 
al  empréstito  por  £  500.000,  como  condición  del  pago,  que  le  ofreció,  de 
las  £  159.400  de  Créditos  que  representaba.     El  pago  se  le  hizo  así : 
£    100.000  que  se   le  recibía  como  dinero  efectivo  á  cuenta  de  la  suscri- 
cion  por  £  500.000  al  empréstito,  y  59.400  en  bonos. 
Esa  operación  fue  ruinosa  para  los  acreedores.     En  efecto : 
Se  suscribió  Servadlo  con  £  500.000  al  empréstito,  que  importan  á  razón 

de  60  por  ciento £  300.000 

menos  £  30.000  por  6  libras  de  dividendo  del  primer 

semestre,  quedan 270.000 

El  Gobierno  le  admitió  á  cuenta 100.000 

£  170.000 
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"  i  Qué  hizo  el  representante  de  los  acreedores  para  obtener  en  el 
mercado  esas  £  170.000  que  debía  entregar  por  la  suscricion  ?  No  te- 
niéndolas, hubo  de  pedirlas  con  la  garantía  de  las  £  500.000  en  bonos  que 
recibía  por  la  suscricion  y  de  las  59.400  que  recibía  en  parte  de  pago  de 
los  créditos  que  representaba.  Por  eso,  Servadlo  hizo  en  Londres  el 
arreglo  de  pagar  5  por  ciento  de  comisión  sobre  £  559.400  de  la  garantía 
y  10  por  ciento  de  ínteres  por  tres  meses  sobre  el  avance.  Llegó  el  plazo, 
y  no  pudiendo  pagar,  hubo  de  venderse  la  garantía  á  razón  de  37  al  39 
por  ciento,  que  era  la  rata  más  elevada  sobre  tales  bonos  en  aquellas  pecu- 
liares circunstancias. 

"  De  modo,  que  la  operación  de  los  acreedores  quedó  reducida  en 
definitiva,  á  lo  siguiente : 

5  por  ciento  de  comisión  sobre  £  559.400 £    27.970 

2^  por  ciento  de  intereses  sobre  el  avance  de  170 

mil  libras 4.250 

16  por  ciento  por  diferencia  entre  el  tanto  por 
ciento  de  la  venta  de  las  £  559.400  y  el  54  por 
ciento  por  el  cual  se  recibieron 89.504 

Por  viajes,  gastos,  comisiones  y  para  hacer  subir 

los  bonos,  en  junto 8.000 

£129.724  gastadas 
Las  que  se  recibieron  en  pago. 159.400 

Diferencia £    29.676   que   les 

quedó  y  que  constituyen  el  18,61  es.  por  ciento  de  los  créditos  pagados. 

"  i  Y  por  qué  una  operación  que  presentó  al  principio  el  aspecto  de 
ser  favorable,  se  convirtió  en  ruina  para  los  acreedores  ?  La  causa  eficien- 
te fué  el  giro  que  hizo  el  Gobierno  de  Venezuela,  y  que  obligó  al  Agente 
Fiscal,  á  exijir  que  Servadlo  consignara  de  pronto  las  £170.000  déla 
suscricion.  Parece  que  aquel  habia  contado,  al  aceptar  la  condición  de 
suscribirse  á  las  £  500.000,  de  que  no  se  le  exigiría  rigorosamente  el 
exhibo  de  cada  porción  de  las  que  formaban  la  suscricion,  como  estaba 
convenido  para  la  suscricion  del  público,  sino  que  la  haría  paulatinamen- 
17 
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te,  á  fin  de  que  el  representante  de  los  acreedores  pudiese  colocar  los 
bonos  que  recibía  por  su  suscricion,  y  hacerse  así  de  fondos,  de  un  modo 
no  gravoso,  para  cumplir  sus  compromisos.  El  General  Guzman  dijo  al 
Gobierno  de  Venezuela  que  no  dispusiera  del  producto  del  empréstito, 
sino  en  porciones  que  determinó ;  pero  en  las  circunstancias  de  la  Re- 
pública hubo  de  girarse  de  un  golpe  en  21  de  julio  de  1864  por 
$  1.394.857,32,  ademas  de  los  $198.861,81,  que  trajo  el  señor  Eastwick ; 
proviniendo  de  aquí,  que  fuese  indispensable  exigir  al  señor  Servadlo  el 
exhibo  de  £  170.000  que  le  correspondía,  cuya  consecución  era  empresa 
grande  en  la  situación  fiscal  que  tenia  entonces  el  mercado  de  Londres. 
No  habia  remedio :  no  podian  quedar  mal  el  Gobierno  de  Venezuela  ni 
el  Agente  Fiscal,  y  habia  de  cumplirse  con  el  giro,  aunque  costase  á  los 
acreedores  por  exportación  sacrificios,  como  los  que  hemos  detallado.  De 
aquí  provino  la  palabra  que  empeñó  el  General  Guzman  de  indemnizar  las 
gravísimas  pérdidas  sufridas  por  creerlo  de  justicia  y  equidad,  si  así  lo 
creeia  también  el  Gobierno  de  Venezuela,  Constituido  el  General  Guzman 
en  el  Gobierno  de  la  República,  los  acreedores  pidieron  el  cumplimiento 
de  la  palabra  empeñada,  mucho  más,  cuando  dicho  General  podia  servir 
de  juez  justiciero  en  la  indemnizaciou. 

Esta  se  hizo  así : 

Los  acreedores  interesados  representaban $1.036.100 

Recibieron  el  18,61  por  ciento,  ó  sea 192.894 

Pérdida $    843.206 

"  No  hai  propiedad  en  decir  que  Venezuela  ha  perdido  el  40  por 
ciento  sobre  el  valor  nominal  del  empréstito  contratado  al  60  por  ciento : 
se  pierde  lo  que  se  tiene,  y  Venezuela  no  ha  tenido  el  Crédito  suficiente 
para  contratar  empréstitos  á  la  par,  en  cuyo  único  caso  podría  decirse  con 
propiedad  que  ha  perdido  40  por  ciento.  Lo  regular  es  decir  que  Vene- 
zuela ha  tomado  dinero  á  10,99  por  ciento  anual,  y  que  nada  extraño 
puede  haber  en  eso,  cuando  la  Inglaterra  pide  prestado  á  3  por  ciento,  la 
Francia  á  4|  por  ciento,  la  Rusia  á  5  por  ciento,  el  Austria  á  6  por  ciento, 
la  Italia  á  7  por  ciento,  la  Turquía  á  10  por  ciento  y  las  Repúblicas  de 
la  América  del  Sur  del  10  al  11  por  ciento,  según  lo  asienta  un  hábil  esta- 
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dista  con  presencia  de  las  diversas  deudas  que  esos  Estados  han  contraído 
últimamente.  Allí  donde  el  derecho  de  propiedad  no  se  respeta  como 
sagrado,  el  oro  y  la  plata  refluyen  al  seno  de  la  tierra,  de  donde  salieron,  ó 
en  otros  términos,  según  dijo  uno  de  los  más  célebres  publicistas  ingleses, 
Hume,  "  es  preciso  que  una  nación  mate  el  crédito  público,  ó  que  el  crédito 

mate  la  nación.'' 

"  Tampoco  hai  exactitud  en  decir  que  Venezuela  haya  perdido  lo  que 
ha  pagado  por  intereses,  á  no  ser  que  se  sostenga  que  por  el  uso  del 
dinero  ageno  no  debe  abonarse  cantidad  alguna  á  título  de  alquiler. 
Lo  mismo  podría  decirse,  que  ha 'perdido  Venezuela  el  valor  de  los  alqui- 
leres que  ha  pagado  por  edificios  para  sus  cuarteles  y  establecimientos 
públicos.71 

XLI 

Los  hombres  ilustrados  que  se  han  formado  un  criterio  imparcial 
en  el  estudio  de  los  acontecimientos  humanos  y  que  no  tienen  porqué 
envidiar  la  agena  gloria  ni  mucho  menos  interés  en  que  la  verdad  sea 
oscurecida,  saben  perfectamente  que  de  todos  los  negocios  y  empleos  públi- 
cos, los  que  más  competidores  suscitan,  los  que  más  se  prestan  á  los  ata- 
ques de  una  crítica  apasionada  y  violenta,  los  que  mayores  contrarieda- 
des y  mortificaciones  atraen  á  las  personas  que  los  ejercen,  son  aquellos 
en  que  se  manejan  caudales  del  país,  y  que  se  reputan  como  lucrativos. 
Lo  extraño,  pues,  no  seria  en  la  cuestión  que  tratamos,  que  el  comisionado 
fiscal  de  la  Federación  hubiese  sido  blanco  de  virulentos  cargos  y  acusa- 
ciones, sino  que  no  hubiese  encontrado  en  el  curso  y  término  de  la  ne- 
gociación del  millón  y  medio  de  libras  esterlinas,  una  oposición  soste- 
nida por  encarnizados  enemigos. 

Cuando,  como  él,  descansa  tranquilo  en  su  conciencia  el  hombre  rec- 
to, hasta  la  misma  calumnia  es  causa  de  que  brille  más  la  justificación 
porque  da  ancho  campo  á  una  vigorosa  defensa  acompañada  de  todos 
los  comprobantes  apetecibles ;  mientras  que,  no  sucedería  lo  mismo  si  se 
guardase  profundo  silencio  respecto  á  la  conducta  y  hechos  de  deter- 
minada persona,  pues  entonces  el  misterio  no  serviría  sino  para  dar  visos 
de  autoridad    á   las   más   siniestras   é   infundadas  interpretaciones.     La 
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Historia  nos  enseña  que  la  emulación  y  la  calumnia  lian  hallado  siempre 
medios  y  excusa  para  ensañarse  contra  las  reputaciones  más  encumbra- 
das ;  por  manera  que  así  como  el  General  Guzman  Blanco  ha  sido  zahe- 
rido y  atacado  injustamente  como  contratante  del  empréstito  de  1864, 
antes  que  él  lo  fueron  otros  varones  eminentes,  y  si  hemos  de  buscar  en 
Colombia  los  nombres  de  algunas  víctimas  de  este  género,  citaríamos  los 
de  los  señores  Santander  y  Hurtado,  Montoya  y  Arrubla,  y  hasta  el  mismo 
Zea,  tenido  como  una  de  las  figuras  más  insignes  de  aquella  gloriosa 
República. 

Tan  fuera  de  razón  han  sido  los  cargos  que  contra  el  General  Guz- 
man  Blanco  lanzó  la  frenética  prensa  que  dirigía  el  alquiladizo  Becerra 
en  1869  y  principios  de  70,  que  hasta  se  negó  la  legitimidad  de  la  comi- 
sión que  devengó  el  Agente  Fiscal  por  la  negociación  del  empréstito.  La 
suma  de  cinco  por  ciento  que  acordó  la  Asamblea  constituyente  con  este 
fin,  fué  para  cubrir  también  los  multiplicados  gastos  de  comisiones  mer- 
cantiles, prensa,  bolsa  y  cuanto  más  requiere  las  complicadas  operacio- 
nes de  un  empréstito,  sin  los  cuales  no  solo  no  se  obtendría  nada  en  los 
mercados  monetarios  de  Europa,  sino  que  se  expondría  el  negociador  al 
más  completo  ridículo.  Ademas,  (y  esta  sola  condición  basta  para  con- 
fundir á  los  detractores)  } no  es  lícito  suponer  que  la  Asamblea  de  1864 
teniendo  presentes  los  inmensos  servicios  prestados  á  la  causa  federal  por 
Guzman  Blanco,  hubiese  querido  enriquecerlo  así  como  remunerarle  sus  ím- 
probas tareas  en  las  funciones  de  Agente  Fiscal,  con  el  producto  de  aque- 
lla comisión?  ¿  No  es  natural  creer  que  á  ello  le  moviese  un  sentimiento 
legítimo  de  gratitud,  en  nada  semejante  á  ese  favoritismo  odioso  que  ele- 
va en  las  cortes  y  en  las  Repúblicas  á  los  Godoi,  solo  porque  saben  pun- 
tear la  vihuela  ó  montar  donosamente  á  caballo  %  Y  \  qué  tenia  de  censu- 
rable la  munificencia  de  la  Asamblea  respecto  del  ilustre  capitán  de  Que- 
brada Seca  y  los  Altos,  respecto  del  estadista  de  Coche,  cuando  por  de- 
cretos especiales  habia  otorgado  recompensas  idénticas  en  favor  del  Ma- 
riscal Falcon,  de  los  generales  Trías  y  Arteaga,  del  señor  Rendon  y  ele  otros 
buenos  patriotas  servidores  de  la  misma  causa  ? 

Aquella  fortuna  de  tan  legítimo  origen  puesta  en  manos  de  un  hom- 
bre incorruptible,  de  un  hombre  4c  extraordinarias   dotes   que   se  debia 
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todo  á  su  partido  y  correría  siempre  la  suerte  de  éste,  era  uua  sólida  ga- 
rantía para  el  porvenir  de  la  Federación.  Quizás  el  ilustre  cuerpo  cons- 
tituyente previendo  los  sucesos,  los  días  de  horror  y  de  amargas  prue- 
bas por  los  cuales  había  de  pasar  el  partido  liberal  cinco  años  más  tarde, 
hizo  como  un  depósito  en  manos  de  Guzman  Blanco,  capaz  de  afrontar  los 
gastos  de  una  nueva  y  definitiva  lucha  contra  los  tiranos  de  la  Patria. 
Los  acontecimientos  han  venido  á  probar  que  la  Asamblea  leyó  con  los 
ojos  de  la  intuición  en  el  libro  del  porvenir. 

Mas,  sin  subir  á  tan  elevadas  consideraciones,  hallamos  en  el  terreno 
práctico  de  los  hechos  comunes,  razones  suficientes  para  demostrar  que 
nada  tiene  de  nuevo  ni  de  extraño  que  se  otorgue  una  comisión  al  agente 
contratista  de  un  empréstito  exterior.  En  Venezuela  como  en  Colom- 
bia siempre  ha  sido  así,  ya  se  trate  de  los  empréstitos  negociados  por 
Montoya  y  Arrubla,  ó  por  Santander  y  Zea,  ó  por  el  Dr.  Nadal,  agente 
de  la  Dictadura  Páez  en  Londres.  Esas  comisiones  pueden  ser  mayores 
ó  menores  que  la  del  5  por  ciento ;  pero  con  la  del  empréstito  de  64 
se  hizo  frente  no  solo  á  la  comisión  bancaria,  sino  á  todas  las  demás,  á 
todos  los  gastos  ordinarios  é  imprevistos,  á  todas  las  gratificaciones  que 
fué  necesario  distribuir  para  el  buen  éxito  de  la  negociación,  lo  que 
prueba  en  último  resultado  que  no  fué  más  dispendiosa  que  cualquiera 
otra  de  las  que  hemos  mencionado. 

Ya  se  ha  visto  por  los  extractos  del  Manifiesto  del  señor  Ledo. 
José  Dolores  Landaeta,  que  todas  las  operaciones  que  llevó  á  cabo  el 
General  Guzman  Blanco  en  Europa  con  fondos  del  empréstito,  fueron 
en  virtud  de  órdenes  expresas  de  su  Gobierno ;  pero  aún  tenemos 
que  añadir  algunos  datos  á  los  aducidos  por  aquel  respetable  sugeto. 
Se  ha  inculpado  al  Agente  Fiscal  de  la  Federación  de  haber  recono- 
cido y  pagado  los  créditos  conocidos  con  los  nombres  de  Servadlo  y 
Kennedy,  y  debemos  desvanecer  este  calumnioso  cargo.  Dichos  señores 
no  eran  sino  los  apoderados  de  todos  los  acreedores  pignoraticios  de  la- 
renta  de  exportación  de  las  principales  aduanas  de  Venezuela,  y  de 
casi  todos  los  que  lo  eran  de  la  importación.  La  Asamblea  habia 
ordenado  que  se  libertase  la  primera  de  dichas  rentas  de  todo  grava- 
men para  poderla  ofrecer  en   garantía  hipotecaria  del  empréstito  de  64 : 
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y  por  su  parte  el  Gobierno  dispuso  pagar  las  acreencias  que  afectaban 
la  segunda,  porque  necesitaba  de  sus  productos  para  subvenir  á  los  gas- 
tos de  su  diaria  subsistencia. 

El  Agente  Fiscal  debia  cumplir  uno  y  otro  compromiso,  y  con  tal 
habilidad  se  manejó  en  el  asunto  que  facilitó  la  operación  del  emprés- 
tito haciendo  que  los  referidos  acreedores,  cuyo  pago  habian  mandado  á 
efectuar  la  Constituyente  y  el  Ejecutivo  nacional,  tomasen  en  suscriciones 
del  mismo  empréstito  las  propias  sumas  que  tenian  derecho  á  percibir  en 
dinero  sonante.  Y  aun  esto,  que  era  en  extremo  ventajoso  para  lograr 
el  empréstito,  pues  que  los  acreedores  respectivos  se  suscribieron  á  él  por 
la  cantidad  de  500.000  libras  esterlinas,  no  lo  verificó  el  General  Guz- 
man  Blanco  sino  con  extricta  sujeción  á  los  plenos  poderes  y  autori- 
zaciones '  especiales  que  habia  recibido.  Y  en  cuanto  á  los  créditos  que 
representaban  los  señores  Servadlo  y  Kennedy,  si  eran  ó  no  auténticos, 
es  materia  que  ni  nos  corresponde  á  nosotros  comprobar,  ni  de  que 
pudiera  pedirse  cuenta  al  Comisionado  Fiscal,  ni  de  que  tampoco  es 
responsable  el  Gobierno  de  la  Federación,  pues  que  todos  ellos  habian 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  al  ser  reconocidos  por  las  anteriores 
administraciones,  y  teniendo  como  tenian  por  convenios  públicos  afecta  á 
su  pago  en  calidad  de  solemne  garantía  hipotecaria,  una  porción  consi- 
derable de  las  rentas  de  importación  de  las  aduanas  de  Vene- 
zuela. 

Igual  conducta  observó  el  General  Guzman  Blanco  en  el  pago  de 
31.000  libras  esterlinas  á  los  Estados  Unidos  á  título  de  indemnización 
por  el  asunto  de  la  Isla  de  Aves.  Cuanto  se  haya  dicho  para  tildar  de 
oficiosa  ó  interesada  la  intervención  que  en  ello  tuvo  el  Agente  fiscal,  es 
notoria  falsedad  ó  invención  estudiada  para  enmarañar  un  punto  cuyos 
antecedentes  son  demasiado  conocidos.  La  reclamación  de  la  Isla  de 
Aves  era  de  antigua  data ;  el  Gobierno  de  1858  la  encontró  en  discusión  ; 
y  después  de  caido  el  general  José  Tadeo  Monagas,  fué  el  señor  Fermín 
Toro,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  quien  otorgó  el  reconocimiento 
de  aquella  deuda  con  todos  los  requisitos  de  un  compromiso  internacio- 
nal. Las  razones  que  tuvo  para  obrar  así  un  hombre  de  los  talentos  del 
señor  Toro,  son  fáciles  de  alcanzar.     El  Gobierno,  de  que  formaba  parte, 


DE    OUZMAN    BLANCO.  135 


se  hallaba  metido  en  un  conflicto  diplomático  de  los  más  graves,  como 
que  se  habia  formado  una  seria  coalición  por  los  representantes  de  Ingla- 
terra, Francia  y  España  para  exijir  el  cumplimiento  de  un  protocolo 
celebrado  antes  por  el  no  menos  hábil  estadista  Dr.  Wenceslao  Urrutia ; 
y  sin  duda  que  el  señor  Toro  quiso  sustraer  á  la  coalición  al  ministro 
americano  captándose  su  benevolencia  por  medio  del  reconocimiento  de  su 
reclamación. 

Hai  más.  Ya  al  espirar  la  Dictadura  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
hizo  el  Dr.  Pedro  José  Rojas,  el  gobierno  de  Washington  obtuvo  que 
se  mandase  pagar  la  reclamación  con  el  producto  de  una  de  las  dos 
rentas  de  importación  ó  exportación,  y  ya  sabemos  que  una  y  otra  fue- 
ron mandadas  á  libertar  de  todo  gravamen  por  el  Poder  legislativo  dé- 
la Federación,  á  fin  de  que  pudiesen  ser  hipotecadas  al  nuevo  emprés- 
tito, debiendo  en  consecuencia  solventarse  el  crédito  de  los  Estados 
Unidos  por  otro  medio  que  no  podia  ser  sino  el  empréstito  mismo.  El 
Agente  Fiscal,  pues,  no  tuvo  otra  participación  en  el  pago  de  las  31.000 
libras  esterlinas  de  la  reclamación  americana,  que  el  haber  entregado  la 
suma,  no  sin  haber  logrado  que  buena  parte  de  ella  se  recibiera  en 
bonos  del  empréstito.  En  resumen :  no  sabemos  qué  objeción  racional 
pueda  hacerse  á  la  simple  entrega  de  una  cantidad  reconocida  como 
legítima  por  un  Gobierno  en  1858  y  con  el  carácter  de  negocio  diplo- 
mático :  á  cuya  amortización  un  segundo  Gobierno  aplicó  años  después 
una  parte  de  las  rentas  nacionales ;  y  que  un  tercero,  el  Gobierno  de  la 
Federación,  debia  satisfacer  con  toda  prelacion  para  redimir  la  renta 
destinada  á  servir  de  hipoteca  al  empréstito  de  1864. 

XLII 

Lo  mismo  que  el  pago  de  las  acreencias  representadas  por  los 
señores  Servadlo  y  Kennedy,  fué  el  de  un  millón  y  300  mil  francos 
entregados  por  el  Agente  Fiscal  al  gobierno  francés.  Dicho  pago  se 
habia  estipulado  en.  un  contrato  internacional ;  y  constituía  un  compro- 
miso tan  perfecto,  tan  ejecutivo,  que  si  el  General  Guzman  Blanco,  en 
contra  de  la  mente  é  instrucciones  de  su  Gobierno  hubiese  rehusado 
verificar  la  entrega  de  la   suma  debida,    el  gobierno  imperial  la  habría 
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obtenido  con  solo  una  simple  petición  de  embargo  contra  los  fondos  del 
empréstito  contratado  en  Londres. 

En  cuanto  á  las  400.000  libras  esterlinas  en  bonos  que  de  la  cuenta 
general  presentada  al  Congreso  de  1865  por  el  Agente  Fiscal,  aparecen 
como  dadas  en  prenda  de  un  empréstito  en  pequeño,  solo  tenemos  que 
decir  que  en  los  mercados  monetarios  de  Europa,  es  práctica  constante 
y  universal  la  de  dar  por  realizado  un  empréstito,  después  de  ofrecido 
al  público,  tan  luego  como  se  lian  reunido  las  dos  terceras  partes  del 
total  de  las  suscriciones :  por  cuya  razón  es  cosa  subentendida  que  el 
resto  no  suscrito,  queda  por  cuenta  del  gobierno  contratante.  Esta 
regla  común  á  todos  los  empréstitos  fué  la  que  aceptó  el  General  Guz- 
man  Blanco ;  y  por  tanto,  después  de  haber  entregado  á  su  Gobierno  el 
valor  en  especie  del  empréstito,  puso  á  su  disposición  las  400.000  libras 
en  bonos  del  residuo  no  suscrito. 

En  suma:  con  el  producto  del  empréstito  de  1864  se  pagaron  cerca 
de  dos  millones  de  pesos  que  por  un  solo  paquete  giró  el  Gobierno  de 
Venezuela ;  los  cuantiosos  débitos  que  gravaban  la  renta  de  la  exporta- 
ción y  que  mandó  solventar  la  Asamblea  Constituyente ;  los  que  tenian 
hipoteca  sobre  el  45  por  ciento  de  los  derechos  de  la  importación,  con- 
forme á  órdenes  del  Ejecutivo  nacional  que  tenia  la  facultad  y  el  deber 
de  hacerlo ;  la  suma  acreditada  al  gobierno  francés ;  la  reclamación  del 
gobierno  americano ;  la  buena  cuenta  de  los  acreedores  holandeses  por 
suministros  de  elementos  de  guerra  á  la  causa  federal ;  innumerables 
otras  buenas  cuentas  en  favor  de  individuos  del  ejército,  según  consta 
en  un  catastro  que  se  halla  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Crédito 
Público ;  y  ademas  un  semestre  anticipado  de  intereses  del  empréstito  y 
la  comisión  acordada  por  la  Asamblea. 

La  prensa  oligarca  de  69  y  principios  de  70  cuyo  tema  obligado 
era  la  detractacior^lel  General  Guzman  Blanco,  hizo  del  empréstito  de 
64  narraciones  fabulíSta,  acomodadas  á  sus  torpes  miras,  y  hacinó  calum- 
nias sobre  calumnias/contando  con  el  silencio  de  la  mordaza  y  del  terror, 
impuesto  á  la  opinión  liberal  del  país ;  y  á  tan  lastimoso  extremo  llevó  su 
delirio,  que  acusó  al  Gobierno  federal  de  haber  establecido  los  derechos  de 
exportación  sobre  la  ruina  de  la  agricultura,   para  crearse  una  renta  que  le 
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sirviese  de  base  para  la  contratación  de  aquel  empréstito  !  Con  ello  se  es- 
carnecía el  buen  criterio  del  pueblo  venezolano :  pero  los  detractores 
querían  presentar  el  empréstito  bajo  una  forma  odiosa  todavía,  y  poco  les 
importaba  el  escándalo  del  sentido  común  sublevado  contra  tanta  perfidia 
y  tan  insigne  falsedad. 

Los  agricultores  del  país,  la  Nación  en  masa  y  cuantos  fuera  de  Ve- 
nezuela tienen  algunas  nociones  de  nuestra  historia  política  y  administra- 
tiva, saben  que  los  pechos  impuestos  á  la  exportación  de  los  productos 
nacionales,  fueron  creados  y  establecidos  por  los  gobiernos  y  congresos 
anteriores  á  la  Federación,  y  que  fueron  ellos  los  que  hipotecaron  esos  de- 
rechos aduaneros  al  pago  de  créditos  interiores  é  indemnizaciones  diplo- 
máticas. El  Gobierno  federal  que  surgió  en  1863,  no  podia  sino  aceptar 
el  estado  en  que  halló  la  legislación  fiscal  del  país,  así  como  cargó  sobre 
sus  espaldas  el  peso  enorme,  inmenso  de  los  compromisos  financieros  de  la 
Dictadura  y  de  las  administraciones  que  á  ésta  precedieron ;  y  si  hubo  de 
conservar  los  derechos  de  exportación  como  hipoteca  del  empréstito  de  64, 
lo  hizo  resignándose  á  la  lei  imperiosa  de  la  necesidad  y  no  sin  establecer  en 
el  contrato  respectivo,  que  la  República  quedaba  en  libertad  de  transferir 
la  hipoteca  á  la  renta  de  importación. 

La  idea  liberal,  ese  ariete  poderoso  de  la  actividad  humana  que  tantos 
postes  de  ignomia  y  murallas  de  oscuridad  ha  demolido,  es  la  que  progre- 
sivamente ha  ido  destruyendo  la  institución  que  onerosamente  pechaba  los 
productos  exportables  de  las  industrias  agrícola  y  pecuaria  de  Venezuela. 
La  Asamblea  Constituyente  de  1864  prohibió  que  en  lo  sucesivo  pudiese 
establecerse  dicha  contribución ;  el  Congreso  federal  de  67  la  redujo  á  la 
mitad  de  lo  que  antes  era ;  y  para  confusión  eterna  de  la  vil  calumnia  y 
gloria  inmarcesible  del  partido  liberal,  la  ha  extinguido  para  siempre  el 
Jefe  de  la  Revolución  de  1870.  La  responsabilidad  de  un  impuesto  se- 
mejante es  toda  de  los  gobiernos  oligarcas  que  la  inventaron  é  instituyeron 
desde  el  año  de  1837. 


IH 
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XLIII 


Sin  esfuerzo  escribimos  y  sin  esfuerzo  razonamos,  porque  hai  def en  - 
sas  que  honran  y  estimulan  al  escritor.  %  Cómo  es,  si  no,  que  el  espíri- 
tu de  venganza  y  todo  el  encono  de  un  partido  desencadenado  contra  el 
hombre  del  tratado  de  Coche,  no  han  podido  hallar  más  pretexto  para 
calumniarle  que  la  negociación  del  empréstito  de  1864?  ¿Cómo  es  que 
la  virulencia  de  una  prensa  venal  que  llevaba  la  librea  ele  un  poder  usur- 
pador, iracundo  y  desatentado  no  pudo  argüir  de  mal  proceder  al  General 
Guzman  Blanco,  sino  dándole  en  rostro  con  el  mezquino  argumento  de 
haber  devengado  una  comisión  que  le  otorgó  nada  menos  que  un  cuerpo 
soberano  constituyente  de  Venezuela  ?  \  Cómo  es  que  para  herir  la  re- 
putación de  un  personaje  de  tan  alto  carácter  y  de  nombradla  tan  univer- 
sal, apeló  el  bando  oligarca  á  sofismas  y  efugios  de  tan  baja  extrac- 
ción ? 

La  censura  noble,  circunspecta  y  fundada,  no  habría  atacado  á  nues- 
tro Héroe  con  armas   vedadas  en  lei  de  buena  crítica,  ni  mucho  menos 
descendido  al  lodo  de  la  difamación  que  no  salpica  la  frente  sino  de  aquel 
que  lo  emplea  para  ver  de  manchar  la  agena  honra.     Antes  de  llegar  á 
ser  arbitro  de  la  guerra  y  creador  de  la  paz  en  Venezuela  como  Caudillo 
de  la  Revolución  de  1870,  ya  habia  recorrido  el  General   Guzman  Blanco 
toda  la  escala  de  las  más  altas  dignidades  públicas,  haciéndose  digno  de 
todo  linaje  de   honores  y  distinciones.     ¿  Cómo  es   que  la  oligarquía  no 
encontró  nada  de  qué  acusarle  como  general  en  Jefe  del  Centro  en  1862 
y  63  ;  como  negociador  de  la  paz  de  Coche ;  como  Diputado  y  primer  Pre- 
sidente de  la  Asamblea  de  1864  ;  como  Ministro  de  Hacienda,  de  Guerra, 
de  Relaciones  Exteriores  y  de  Crédito  Público  que  habia  sido  en  distintas 
ocasiones  ?     \  Cómo  es  que  no  buscó  alguna  sombra  pecaminosa  en  la  car- 
rera diplomática  de  Guzman  Blanco,   desde  simple  comisionado  del  Ma- 
riscal Falcon  para   conseguir  elementos  de  guerra    en  las  Antillas  en  la 
época  de  la  guerra  de  los  cinco  años,  hasta  el    sumo  cargo    de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  las  Cortes 
extranjeras  \ 
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Y  si  no  se  creyó  empresa  fácil  la  de  atacar  á  Guznian  Blanco  bajo  la 
faz  de  cualquiera  de  los  destinos  que  hemos  nombrado,  \  por  qué  la  oli- 
garquía no  escudriñó  todos  los  actos  que  aquel  consumó  durante  los  dos 
años  en  que  tuvo  á  su  cargo  la  Presidencia  de  la  República  como  primer 
Designado  ?  Ah  !  porque  la  administración  del  General  Guzman  Blan- 
co en  aquella  época  fué  tan  ilustrada  como  progresista,  tan  inflexible  en 
el  celo  por  los  intereses  públicos  como  severa  en  el  escrupuloso  manejo  de 
las  rentas  nacionales ;  y  porque  entonces  fundó  con  su  rígida  economía  y 
su  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  los  compromisos  fiscales,  las  bases  de 
ese  crédito  ilimitado  que  es  lioi  uno  de  los  más  firmes  sustentáculos  del 
Gobierno  presidido  por  el  Pacificador  de  Venezuela. 

No  es  pues,  en  las  producciones  desautorizadas  de  un  partido  lleno 
de  prevención  y  encono  contra  el  Agente  fiscal  de  1863  y  64,  donde  los 
hombres  de  sana  conciencia  y  de  sesudo  discurrir  buscarán  la  luz  necesa- 
ria  para  formarse  una  opinión  exacta  sobre  la  manera  como  fué  manejada 
la  negociación  del  empréstito ;  donde  sí  habrán  de  inspirarse  es  en  la  cuen- 
ta minuciosa,  documentada,  con  todos  los  requisitos  y  pormenores  ape- 
tecibles, que  presentó  el  General  Guzman  Blanco  al  Congreso  de  1865, 
que  fué  discutida,  examinada  y  aprobada  en  todas  sus  partes,  y  sobre  la 
cual  recayó  el  correspondiente  finiquito.  En  el  acto  de  la  Cámara  de 
Diputados  de  24  de  mayo  de  1865,  se  dice  lo  siguiente  : 

"  Se  dio  cuenta : 

1.°  De  un  informe  de  la  comisión  examinadora  de  los  actos  del 
Ejecutivo  nacional,  opinando  por  que  luego  que  se  inaugure  la  nueva 
Administración  (la  que  iba  á  {sustituir  la  del  General  Guzman  Blanco) 
se  le  comunique  copia  del  acuerdo  mandando  finiquitar  la  cuenta  del  em- 
préstito de  Londres. " 

Aprobado  como  fué  dicho  informe  y  habiéndose  trasmitido  el  acuer- 
do al  Ejecutivo  nacional,  éste  expidió  cu  toda  forma  el  finiquito  que 
sigue : 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA» 

Ministerio    de     Hacienda. — Sección    Ia  —  Caracas,    octubre   2    de   1865. 
Año  2o  de  la  Lei  y  7o  de  la  Federación. 

Ciudadano  General  en  Jefe  Antonio  Guzman  Blanco,  Agente  Fiscal  de  la 
República  en  Londres. 

En  el  expediente  respectivo  se  ha  dictado  por  este  Ministerio,  en 
esta  fecha,  la  resolución  siguiente  : 

"Visto  el  informe  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados  en  24  de 
mayo  último,  en  que  ésta  declara  no  haber  encontrado  objeción  que  hacer 
á  la  cuenta  presentada  por  el  Agente  Fiscal  General  Antonio  Guzman 
Blanco,  sobre  el  empréstito  contratado  en  Londres  en  1863  por  millón  y 
medio  de  libras  esterlinas,  y  en  que  dispone  pasar  dicho  informe  al  Go- 
bierno, para  que  éste  expida  el  correspondiente  finiquito  al  expresado 
Agente  fiscal;  y  resultando  que  éste,  con  fecha  13  de  setiembre  próximo 
pasado,  ha  rendido  cuenta  documentada  de  las  £  400.000  en  bonos  de 
dicho  empréstito,  dadas  en  garantía  ó  prenda  del  préstamo  hecho  por  los 
señores  "William  Morgan  y  C.a  para  objetos  del  servicio  público,  cuenta 
que  merece  también  la  aprobación  del  Gobierno,  el  Mariscal  Presidente 
ha  dispuesto  que  se  expida  al  referido  Agente  el  finiquito  de  una  y  otra 
cuenta  por  ser  la  una  parte  de  la  otra.  Y  al  efecto,  dése  al  interesado  co- 
pia certificada  de  esta  resolución,  que  le  servirá  de  finiquito  en  forma.  r 

Inserción  que  hago  á  U.  para  su  inteligencia  y  satisfacción,  tenién- 
dose el  presente  traslado  como  finiquito  en  debida  forma. 

Dios  y  Federación. 

'fosé  JJ.  Landaeta, 

XLIV 

Reanudando  el  hilo  de  la  historia  de  la  Administración  del  General 
Guzman  Blanco,  interrumpida  para  dar  cabida  á  los  materiales  de  la  im- 
portante cuestión  del  empréstito  de  1864,  volveremos  al  5  de  noviembre 
del  mismo  año  en   que,   habiendo  regresado    aquel  de   Europa,    se    hizo 
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cargo  inmediatamente  del  Ejecutivo  nacional  en  ausencia  del  Mariscal 
Falcon,  y  con  el  carácter  de  primer  Designado  á  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, 

Durante  dos  períodos  estuvo  el  General  Guzman  Blanco  al  frente 
de  los  destinos  de  Venezuela  en  la  época  de  la  Federación  :  el  primero, 
desde  el  5  de  noviembre  del  citado  año  de  64,  hasta  el  24  de  julio  de  1865 
en  que,  tornando  el  Presidente  constitucional  al  ejercicio  del  poder  supre- 
mo, retuvo  á  su  lado  á  su  antecesor  encargándole  de  las  carteras  de  Guer- 
ra y  Marina  y  de  Relaciones  Exteriores ;  y  el  segundo,  que  corrió  desde 
el  3  de  octubre  de  65  hasta  noviembre  de  1866.  Comprendidas  las  dos 
épocas,  resulta  que  el  Ejecutivo  de  la  Nación  estuvo  en  manos  del  Ge- 
neral Guzman  Blanco  veinte  y  dos  meses,  en  cuyo  espacio,  relativamente 
corto  para  el  que  requieren  extensos  trabajos  y  reformas  administrativas 
en  un  país  naciente  y  dado  á  las  funestas  dulzuras  del  desorden,  hizo 
verdaderos  prodijios  de  economía,  de  regularidad  y  de  hábil  manejo  en 
todos  los  ramos  del  servicio  público. 

Pero  hai  un  documento  de  Estado  que  reclama  su  reproducción  con 
toda  preferencia  de  nosotros  y  que  por  mil  títulos  es  digno  de  ocupar  un 
alto  puesto  en  las  páginas  de  la  Historia.  Es  el  Mensaje  presidencial 
dirijido  al  primer  Congreso  constitucional  de  la  Federación  en  21  de 
Febrero  de  1865  por  el  General  Guzman  Blanco,  poco  más  de  tres  meses 
después  de  haberse  encargado  del  Ejecutivo  de  la  Nación.  Es  cosa 
notoria  que  todos  los  gobernantes  ilustrados  de  la  tierra,  llámense  reyes, 
emperadores,  ministros  ó  presidentes,  meditan  mucho  y  se  toman  el  tiempo 
necesario  para  concebir  y  redactar  esos  documentos  de  alta  significación 
política,  en  que  está  reflejado  todo  el  pensamiento  de  un  gobierno  y 
consignados  todos  los  sucesos  importantes  de  que  se  da  cuenta  á  los  cuer- 
pos legislativos  de  las  naciones ;  como  también  que  según  la  antigüedad 
que  tiene  en  el  poder  el  personaje  que  los  suscribe,  así  es  mayor  ó  menor 
el  interés  de  que  van  acompañados.  Pues  ni  una  ni  otra  circunstancia 
concurrieron  en  el  Mensaje  de  1865  al  Congreso  de  Venezuela;  y  sin 
embargo,  rara  vez  se  ha  visto  algo  que  pueda  compararse  á  esta  notabilí- 
sima producción,  ni  aun  en  las  cancillerías  europeas  donde  los  Pitt,  los 
Palmerston,    los    Rouher,  los    Metternich,   los  Bismarck,  han   encontrado 
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inmenso  campo  para  el  desarrollo  y  actividad  de  sus  dotes  intelec- 
tuales. 

Databa  de  solo  tres  meses  la  Administración  del  primer  Designado  de 
Venezuela,  y  no  tuvo  más  tiempo  para  meditar  y  redactar  su  Mensaje  sino 
algunas  horas  !  Esto  parecería  imposible  si  no  fuese  tan  conocida  la  fe- 
cundidad pasmosa  de  la  inteligencia  que  combinó  y  ejecutó  en  70  días 
la  admirable  campaña  que  puso  en  posesión  de  Caracas  á  los  ejércitos 
federales  de  1870.  El  General  Guznian  Blanco  dictó  su  Mensaje  la 
víspera  de  ser  presentado  al  Congreso,  llevándole  la  pluma  uno  de  sus 
mejores  amigos,  que  lo  es  también  nuestro,  el  Licdo.  Pedro  Toledo 
Bermúdez ;  y  apenas  sin  tiempo  material  para  copiarlo,  fué  enviado  á  la 
Representación  nacional. 

Por,  su  índole,  por  su  forma,  por  su  fondo,  por  su  gran  trascenden- 
cia y  por  la  importancia  de  cuanto  en  él  se  narra  y  observa,  este  magnífico 
documento  de  Estado  es  uno  de  los  más  célebres  que  ha  producido  nues- 
tro Héroe,  y  una  de  las  muestras  más  brillantes  en  que  el  lector  enten- 
dido puede  estudiar  el  carácter,  la  facundia,  la  solidez  de  conocimientos 
y  el  claro  ingenio  para  todas  las  concepciones  grandes  del  General  Guz- 
man Blanco. 

Helo  aquí : 

MENSAJE 

QUE  DIRIJE   EL  ENCARGADO  DEL  EJECUTIVO  NACIONAL  AL  PRIMER  CONGRE- 
SO CONSTITUCIONAL    DE    LA    FEDERACIÓN. 

"Ciudadano* Senadores,  ciudadano*  Disputados. 

"  Permitid  que  al  ofreceros  en  este  Mensaje  el  homenaje  de  mi  res- 
peto á  la  lei,  felicite  á  la  República  por  vuestra  instalación  en  Congre- 
so.— La  Providencia  cierra  con  ella  el  período  de  las  zozobras  é  inquie- 
tudes. La  crisis  de  la  instabilidad  pasó  ya :  ese  año  de  difícil  transición, 
de  la  guerra  á  la  paz,  de  la  fuerza  á  la  lei,  de  los  hechos,  en  fin,  al  régimen 
del  derecho. 
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"  Jamas  pensé  en  el  alto  honor  de  firmar  el  presente  documento.  Dé- 
bolo  á  una  circunstancia  que  la  República  lia  calificado  de  funesta,  y 
que  yo  deploro  más  que  nadie,  abrumado  bajo  el  peso  de  la  organiza- 
ción del  país  ;  obra  tan  superior  á  toda  aptitud,  á  toda  voluntad,  á  toda 
consagración,  á  todo  patriotismo,  sin  el  prestijio,  la  popularidad  y  las 
virtudes  que  sólo  concurren  en  el  verdadero  elegido  de  los  pueblos.  Por 
fortuna,  casi  restablecida  ya  su  salud,  la  seguridad  de  que  pronto  lia  de 
vérsele  al  frente  de  los  negocios,  hace  olvidar  las  desinteligencias  pasadas, 
y  disipa  las  dudas  de  la  actualidad,  fortificando  todas  las  esperanzas. 
Vénse  agrupados  en  torno  suyo  todos  los  elementos,  todos  los  intereses, 
todos  los  hombres.  Vosotros  y  él,  labrareis  la  dicha  de  Venezuela  y 
consolidareis  la  gloria  de  la  Revolución. 

"Yo  hago  por  ello  los  votos  más  fervientes. 

"Al  trazaros  el  cuadro  de  la  situación  de  que  durante  los  últimos  dias 
he  sido  conductor,  no  me  es  dable  prescindir  del  todo  de  los  antecedentes 
que  directa  ó  indirectamente  han  venido  produciéndola. 

"Ella  no  es  sino  el  resultado,  mui  complexo,  de  acontecimientos  más 
ó  menos  remotos,  más  ó  menos  trascendentales,  que  juntos  engendraron  la 
Revolución,  que  la  fortificaron  en  su  larga  carrera,  que  al  fin  influyeron 
en  su  desenlace,  y  que  después  inspiraron  al  Gobierno  federal  la  política 
de  Coche :  hecho  que,  á  lo  menos  yo,  debo  considerar  como  punto  de 
partida  de  la  situación  que  aquí  pretendo  definir. 

"Mi  posición,  mi  carácter  y  hasta  mis  deberes  para  con  la  República 
y  su  Jefe,  me  imponen  la  explícita  exposición  de  mis  ideas.  El  hombre 
que  preside  un  pueblo,  aunque  sea  por  accidente,  no  debe  acogerse  á  las 
sombras,  no  tiene  licencia  para  el  disimulo. 

"A  grandes  trazos,  veréis  los  precedentes  que  nos  han  traído  á  la 
actualidad. 

"Los  mismos  dos  bandos  que  de  atrás  se  disputaban  el  poder, 
coligáronse  un  dia  para  derribar  el  orden  de  cosas  producido  y  soste- 
nido diez  años,  á  causa  del  temor  que  uno  y  otro  se  inspiraron  en  la 
década  precedente.  El  jefe  de  aquel  gobierno,  sorprendido  de  tal  fenó- 
meno, ó  creyendo  quizá  en  la  extraña  alianza,   cedió  abnegadamente,    y 
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sin  sangre,   sin  sacrificio  alguno,  proclamóse  la  concordia  nacional,   y  se 
inauguró  el  gobierno  que  debia  representarla  convertida  en  realidad. 

"Aquel  pudo  ser  un  dia  venturoso  para  Venezuela,  Una  alma  ele- 
vada, presidiendo  aquellos  sucesos,  lo  liabria  concillado  todo,  aceptando 
los  recuerdos  y  condiciones  sociales  que  encontraba  creados ;  borrando 
los  elementos  del  pasado ;  reconciliando  las  facciones ;  aprovechando 
todas  las  aptitudes ;  estableciendo  la  libertad  sin  destruir  la  autoridad  : 
liabria,  en  fin,  convertido  en  verdad  para  la  Patria,  la  mentira  de  los 
partidos.  Aquella  se  liabria  engrandecido,  y  salvádose  éstos  de  su 
propio  frenesí. 

"Fatalmente,  todo  sucedió  de  otro  modo.  Aquellos  bandos  no  pen- 
saron nunca  sino  en  destruir  lo  existente.  Al  dia  siguiente  y  delante 
del  porvenir,  la  revolución  de  la  concordia  estaba  convertida  en  el 
escándalo  de   la  venganza, 

"Despojado  así  el  partido  popular  de  su  legítima  participación  en 
ese  porvenir,  decidió  arrebatarlo  todo  entero  por  la  fuerza.  Hé  ahí 
la   Revolución. 

"Ella  estalló  prematuramente,  sin  combinación,  sin  armas,  sin  su 
jefe.  Era  el  pueblo  quien  la  hacia.  Prodigando  su  sangre,  consu- 
miendo sus  riquezas,  con  su  valor  y  su  constancia,  contó  suplirlo  todo. 
Inagotable  de  opinión,  precipitóse  contando  agotar  el  poder  y  fuerza 
de  su   adversario,   evidentemente  impopular. 

"De  aquí  ese  batallar  en  todas  partes,  sin  aparente  resultado.  La 
Revolución  cambiaba  soldados  por  fusiles.  A  fuerza  de  combatir  probó 
los  hombres,  y  escogió  sus  jefes,  á  imagen  y  semejanza  de  la  situación. 
Sin  arte  militar,  en  medio  de  los  triunfos  y  reveses,  inventó  su  táctica, 
propia  de  la  guerra  popular  americana.  En  pocas  palabras :  combatir  has- 
ta armarnos  con  las  armas  de  los  enemigos,  combatir  para  formar  nues- 
tros hombres,  y  combatiendo,  aprender  á  combatir  y  triunfar,  tal  fué 
la  conquista   única,  la  gran  victoria  de  la  primera  campaña. 

"Ya  con  armas,  tropas  aguerridas,  y  con  oficialidad  y  jefes  ade- 
cuados, vino  á  faltarnos  todo,  faltando  las  municiones.  De  ahí  la 
guerra  de  partidas,  guerra  crónica ;  costoso,  pero  sabio  interregno,  ideado 
por   el  Gran   Ciudadano  que  nos   dirigía,  para   conservar  lo  conquistado, 
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entretanto  él,  en  persona,  conseguía  en  el  extranjero  lo  que  nos  faltaba 
para  una  campaña  decisiva:  de  ahí  el  año  de  aparente  acefalía  de 
la  Revolución ;  afectada  consunción,  mientras  el  enemigo,  perdiendo  su 
primitivo  crédito,  se  desmoralizaba  entre  rivalidades  estériles  y  personales 
ambiciones :  de  ahí  los  sacrificios  contraidos  en  las  Antillas  para 
obtener  á  todo  trance  municiones,  en  la  abundante  escala  que  la  lucha 
requería. 

"Cumplidos  estos  propósitos,  reapareció  en  Coro,  cogiendo  á  nado 
entre  las  tinieblas  de  una  lóbrega  noche,  las  playas  de  la  oprimida 
Patria,  el  héroe  de  la  Federación.  Durante  tres  días,  en  una  pobre  ba- 
landra, sin  tripulación,  sin  lastre,  sin  brújula,  sin  pan,  sin  agua  siquiera, 
habia  hecho  por  entre   la   escuadra   enemiga  la   heroica  travesía. 

"A  las  diez  de  la  noche,  sin  saber  á  dónde  habia  recalado,  sin  un 
bote,  en  la  necesidad  de  tomar  un  partido,  hizo  lo  de  siempre :  apelar 
á    su  valor,  y  se   arrojó   al  mar. 

"Así  desembarcó  el  redentor  de  Venezuela,  el  décimo  dia  de  julio 
de  1862. 

"Ni  en  su  valerosa  carga  del  Corozo,  ni  cuando  los  prodigios  que  realizó 
en  Copié,  ni  entre  los  fuegos  de  Mapararí,  Buena  Vista  y  Taica,  se  ostentó 
tan  lujoso  de  intrepidez,  como  atravesando  las  sabanas  de  Casicure,  á  pié, 
con  la  cobija  al  brazo  y  su  sable  en  la  mano,  en  aquella  noche 
inmortal ! .  . .  . 

"Al  dia  siguiente,  sin  esperarlo,  encontró  la  primera  guerrilla  federal, 
y  locos  de  entusiasmo,  siguieron  marcha  para  incorporarse  á  otra  y  otras, 
y  juntos  tomar  posiciones  para  la  primera  batalla  de  la  segunda  y  postrer 
campaña. 

"Larga  y  laboriosa  campaña ! .  .  .  .  Tanto  como  penoso  y  difícil  era 
defender  el  litoral  para  introducir  municiones,  trasportarlas  al  interior 
combatiendo,  combatiendo  distribuirlas,  entre  combates  concentrarnos 
otra  vez,  y  organizar  un  ejército  en  Occidente,  un  ejército  en  el  Sur,  otro 
en  Oriente,  y  por  último  el  del  Centro. 

"Armados,  municionados  y  organizados,  la  fortuna  se  decidió  en  nues- 
tro favor.      Triunfamos   entonces,    como  habríamos  triunfado   desde    el 
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primer  dia,  si  desde  el  primer  día  hubiéramos  tenido  los  elementos  y  la 
organización  que  conquistamos  después.  En  Santa  Inés,  la  gran  proeza  de 
la  Federación,  vencimos  al  enemigo,  pero  quedamos  desarmados.  El 
vencedor  cayó  exánime  sobre  el  cadáver  del  vencido.  Esa  es  la  genuina 
explicación  del  enigma  de  Copié. 

"El  triunfo  se  pronunció  por  nosotros.  Pero  acerquémonos  un  poco  á 
los  pormenores  de  un  hecho  de  armas  decisivo,  y  se  comprenderá  por  qué, 
aun  así,  fué  preferible  un  tratado  á  una  campaña. 

"Militarmente  esta  era  la  situación.  El  general  en  jefe  dominaba  con 
un  grande  ejército  el  Occidente.  En  el  Centro  otro  estrechaba  á  la 
Dictadura ;  pero  en  una  línea  demasiado  extensa,  desde  Carabobo  hasta 
Caracas,  para  que  toda  ella  fuese  debidamente  sólida.  El  éxito  dependía, 
de  que  aquel  pudiese  llegar  en  apoyo  de  éste,  antes  que  la  Dictadura 
concentrase  entre  Valencia,  la  Victoria  y  Caracas,  seis  mil  hombres  que 
todavía  le  quedaban  de  fuerza  disponible  en  la  capital,  Aragua,  Carabobo 
y  Guárico.  Para  lo  primero  se  requería  mes  y  medio  de  actividad  y 
acierto,  pues  que  se  trataba,  no  sólo  de  mover  tropas,  sino  de  trasportar 
artillerías,  municiones  y  ganados,  todo  en  grande  escala,  á  considerables 
distancias,  y  por  mui  malos  caminos.  Para  lo  segundo,  bastan  al  enemi- 
go quince  dias,  porque  su  parque  se  encontraba  aquí,  la  fuerza  más  dis- 
tante la  tenia  en  Calabozo,  y  las  ciudades  mismas,  destinadas  á  su  defensa, 
estaban  llenas  de  víveres  y  artilladas. 

"Sin  el  tratado,  esas  fuerzas  habrían  podido  caer,  antes  de  la  llegada 
del  ejército  de  Occidente,  sobre  cualquier  punto  de  la  línea  central,  desde 
la  Laguna  hasta  Mariches,  sin  posible  apoyo  por  la  distancia.  Dada  la 
topografía  del  territorio,  esas  fuerzas  contrarias  hacían  de  centro,  y  noso- 
tros de  semicircunferencia,  en  un  espacio  de  muchas  decenas  de  leguas. 
Rota  la  línea  de  circunvalación,  y  envuelto  este  ejército,  aprovechando  el 
pánico,  fácil  le  habría  sido  á  un  enemigo  tan  activo  hacer  reclutas  en  los 
campos,  y  aumentar  grandemente  el  suyo. 

"La  diferencia  de  tiempo  para  maniobrar,  nos  exponia,  pues,  á  que  al 
llegar  el  general  en  jefe  á  Carabobo,  se  encontrase  sin  apoyo  del  ejército 
del  Centro,  y  con  un  enemigo  repuesto  por  el  número,  y  hasta  por  cierto 
aliento,  ese  que  comunica  siempre  una  victoria  en  la  guerra. 
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"La  resistencia  habría  sido  mayor,  habría  aumentado  nuestro  esfuerzo 
también,  y  con  aquella  y  éste,  las  proporciones  de  cada  batalla,  la  cantidad 
d  e  sangre,  el  número  de  víctimas,  desgracias,  dolores  y  lágrimas  , . . .  Y 
esta  es  la  razón  que  la  humanidad  aduce,  en  favor  del  tratado. 

"Pero  falta  el  tercer  orden  de  razones :  las  razones  políticas.  Un 
desenlace  sangriento  después  de  cuanto  liabia  pasado,  nos  exponía  á  re- 
presalias de  odios  y  pasiones,  que  en  vano  disculpara  la  ceguedad  de  la 
venganza,  y  que  nos  habría  colocado  en  una  situación  de  crónicas  contra- 
riedades, en  acciones  y  reacciones  interminables.  Era  menester  guarecer- 
nos de  nuestro  propio  vértigo,  el  vértigo  de  todas  las  revoluciones.  En 
el  empuje  que  una  guerra  civil,  tan  larga  y  tan  desastrosa,  comunica  á  las 
pasiones,  es  de  temerse  que  no  se  detengan ;  casi  nunca  se  detienen. 

"Más  de  una  revolución  se  ha  devorado  á  sí  misma,  después  de  exter- 
minar á  sus  enemigos. 

"Los  partidos  que  triunfan,  necesitan  para  consolidar  ese  mismo  triunfo, 
dejar  con  vida  civil  á  sus  adversarios.  Sin  contrapeso  no  se  concibe  el 
equilibrio,  y  la  falta  de  equilibrio  social,  es  la  primera  variante  de  la 
anarquía. 

"Toda  revolución  sanguinaria  conturba  la  patria,  hace  odiosa  la  causa 
que  defiende,  y  deshonra  á  sus  servidores.  El  gran  prestigio  de  la  Fe- 
deración, para  el  mundo  imparcial,  para  la  posteridad  y  para  la  Historia, 
será  siempre  la  prodigiosa  magnanimidad  que  ostentó  el  dia  de  su  vic- 
toria. 

"Hai  más :  es  la  ocasión  de  decirlo  todo.  Una  de  las  condiciones 
más  lisonjeras  que  traia  la  Revolución  para  consolidar  la  paz,  era  que 
hasta  aquella  fecha,  solo  descollaba  su  Caudillo.  Todos  los  subalternos 
teníamos  una  misma  estatura,  nuestros  servicios  eran  equivalentes,  nues- 
tras diferentes  aptitudes  estaban  compensadas,  y  todos  nos  diputábamos 
el  amor  á  la  Patria  y  la  adhesión  y  lealtad  al  jefe  que  nos  habia  forma- 
do y  á  quien  todo  lo  debíamos.  Sin  el  tratado,  la  guerra  trasladada  al 
Centro,  podia  turbar  tan  saludables  condiciones.  Todo  iba  á  magnifi- 
carse. Las  batallas  campales  debían  ser  de  diez  á  quince  mil  comba- 
tientes, mayor  el  teatro  de  la  guerra,  mayor  el  número  de  espectadores 
infinitamente  más  ruidosa   la   fama,    y   todavía   más   brillante   la  gloria. 
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Para  una  prudencia  previsora  estos  eran  otros  tantos  celajes  en  el  cielo 
estrellado  de  la  Federación.  La  oportunidad  iba  á  dar  títulos,  y  la  am- 
bición podia  extraviarnos. 

"El  que  primero  hubiera  entrado  á  Valencia,  el  que  hubiera  pues- 
to la  mano  sobre  la  primera  trinchera  de  Aragua,  el  que  hubiera  colo- 
cado el  pabellón  sobre  las  almenas  del  palacio  de  Gobierno,  habría  cre- 
cido mucho  en  la  admiración  pública,  quizá  más  en  su  propia  admiración, 
y  por  lo  menos,  venir  á  ser,  con  su  voluntad  ó  sin  ella,  una  dificultad, 
una  ambición  ó  un  peligro,  á  que  la  causa  pública  no  tenia  ya  para  qué 
exponerse. 

"Y  no  olvidéis  que  el  que  esto  os  dice  ahora,  y  que  entonces  negoció  y 
firmó  el  tratado  de  Coche,  no  se  excluye  de  estas  apreciaciones.  Por  lo  mis- 
mo que  él  iba  á  aparecer  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  seis  á  siete  mil  hom- 
bres, por  lo  mismo  que  era  el  jefe  del  distrito  á  que  se  trasladaba  la  guer- 
ra, que  conocia  la  localidad  y  los  hombres,  y  que  contaba  con  la  más 
plena  confianza  y  favor  del  general  en  jefe,  el  número  de  probabilidades 
que  tenia  para  este  último  y  grande  azar,  era  mayor  que  el  de  todos  sus 
compañeros.  Pero  asegurado  como  estaba  el  triunfo,  á  la  Patria  le  con- 
venia más  que  todo  el  ejército  estuviese  bajo  el  mismo  nivel.  Así,  el 
jefe,  personificación  de  la  causa,  no  iba  á  tener  que  consultar  importan- 
cia alguna,  ni  qué  transingir  con  la  ambición  de  nadie,  ni  que  pensar 
sino  en  reunir,  conciliar  y  organizar  los  altos  y  sagrados  intereses  so- 
ciales. 

"Tales  fueron  las  previsiones  del  tratado  de  Coche.  El  sirvió  de  puen- 
te entre  aquel  y  este  orden  de  cosas.  Ese  tratado  era,  ademas  la  fór- 
mula de  todas  las  concesiones  posibles,  de  la  resignación  de  unos  y  otros 
ante  el  altar  de  la  Patria,  y  el  premio  de  un  valor  y  de  una  constancia 
que  siempre  harán  honor  á  Venezuela.  Así  salvamos  el  abismo  que  á 
todos  nos  preocupaba,  y  que  pudo  haber  horrorizado  á  la  Historia  más 
tarde. 

"El  Gobierno  formulado  en  él,  dominó  la  situación,  otorgando  dere- 
chos y  garantías  á  los  unos  como  á  los  otros  combatientes,  al  propio 
tiempo  que  proclamó  el  triunfo  más  absoluto  de  la  Revolución,  en  sus 
principios  y  sus  hombres. 
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"Ese  Gobierno  estuvo  á  la  altura  de  su  misión.  Representó  á  la  Pa- 
tria, y  lo  cubrió  todo  con  su  grandeza.  Sin  sacrificar  nada  de  lo  que  se 
debia  á  la  Revolución,  cautivó  á  sus  contrarios,  prodigándoles  su  justicia 
y  su  generosidad.  Ni  un  preso,  ni  un  expulso,  ni  una  contribución,  des- 
pués de  torrentes  de  sangre,  de  llamas,  de  destrozos,  de  excesos  increí- 
bles, de  crueldades  ! .  .  . .  Esa  ha  sido  la  santa  venganza,  la  justificación 
incontrastable  del  partido  federal. 

"Pero  ni  aún  es  esto  todo.  Los  venezolanos  hemos  tenido  el  orgullo 
de  poner  fin  á  nuestra  guerra,  sin  que  aparezcan  en  nuestros  códigos  esos 
indultos  ni  esas  amnistías  mentidos,  que  desde  la  Grecia  hasta  nosotros 
han  venido  sirviendo  de  solución  á  las  contiendas  civiles. 

"No  para  Venezuela  sólo,  que  para  la  América  toda,  será  ésta  una 
lección  imperecedera. 

"Apenas  instalado  el  Gobierno  Federal,  el  Presidente  pasó  inmedia- 
tamente á  ocuparse  en  el  modo  de  devolver  á  la  Nación  los  omnímodos 
poderes  de  que  le  había  investido.  El  25  de  julio  de  1863  se  iustaló  su 
Gobierno,  y  para  el  10  de  diciembre  ya  habia  presentado  su  dimisión 
ante  la  Asamblea  nacional.  Apoco  fué  reelecto,  y  la  Asamblea  continuó 
sus  trabajos. 

"Habiendo  luchado  veinte  años  contra  el  centralismo  y  siendo  la  Fe- 
deración la  causa  triunfante,  aquel  augusto  cuerpo  dictó  la  Constitución 
más. liberal  de  la  América.  Todos  los  principios,  los  más  radicales,  se 
consignaron  allí.  No  solo  era^uu  peligro,  sino  hasta  una*  necesidad,  la 
tentación  del  exceso. 

"El  país  aceptó  la  Constitución  como  la  obra  de  sus  delegados,  dejan- 
do por  supuesto  al  tiempo,  señalar  lo  que  hubiese  en  ella  de  impractica- 
ble, de  exagerado,  de  redundante  ó  inoportuno. 

"En  el  último  año,  la  República  ha  estado  consagrada  sola  y  esclu- 
sivamente  á  organizarse  según  aquellos  dogmas.  El  Gobierno  nacional 
ha  procurado  facilitar  el  difícil  ensayo.  Durante  siete  meses  casi  no  ha 
gobernado.  Permaneciendo  á  la  expectativa,  ha  creído  y  querido  no  es- 
torbar el  desarrollo  del  sistema. 

"Pero  en  los  últimos  tres  meses,  compendiando  los  resultados,  se 
encuentra  que  algunos  Estados   están  en  lucha  entre  sí,  que  muchos  han 
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tenido  y  aún  tienen,  disturbios  serios  en  su  seno,  que  no  pocos  se  consi- 
deran oprimidos  por  el  poder  local,  que  casi  ninguno  tiene  organización 
rentística,  que  otros  no  tienen  medios  de  existencia  propia,  y  que  casi 
todos  mantienen  cierta  actitud  poco  armónica  con    el  Gobierno    general. 

"De  estos  hechos,  no  es  violento  deducir,  que  hai  defectos  en  la 
Constitución,  que  entorpecen  y  que  impiden  la  armonía  del  gran  todo, 
á  pesar  de  que  su  intención  fué  concordar  todas  las  entidades  políticas 
que  deben  constituir  la  necesaria  integridad  nacional. 

"Notad  que  los  Estados  mismos  están  pidiendo  la  reforma. 

"La  Memoria  de  lo  Interior  os  suministrará  cuantos  datos  queráis  en 
esta  materia. 

"En  los  ramos  de  Hacienda  y  Crédito  público,  tampoco  pudo  hacer- 
se gran  cosa  desde  abril  hasta  noviembre,  porque  no  era  prudente  que  el 
Gobierno  general  acumulase,  á  las  dificultades  de  los  Estados  en  organi- 
zación, las  complicaciones  trascendentales  que  traeu  consigo  medidas,  que 
por  su  naturaleza,  hieren  vastos  y  arraigados  intereses.  Es  de  noviem- 
bre para  acá.  que  el  Poder  Ejecutivo  nacional  ha  empezado  á  hacer  lo 
posible  para  rescatar  sus  rentas  y  recaudarlas  é  invertirlas  con  pulcritud ; 
así  como  para  reducir  los  gastos  del  presupuesto,  disminuyendo  el  perso- 
nal del  servicio  y  dotándolo  con  estricta  economía. 

"Os  recomiendo  el  estudio  de  las  Memorias  de  uno  y  otro  ramo.  De 
la  organización  de  la  Hacienda  y  el  Crédito  Público  depende,  sin  duda 
alguna,  la  paz  futura :  de  esa  paz,  el  porvenir  de  Venezuela ;  y  de  ese 
porvenir  el  renombre  de  la  Federación.  Las  innovaciones  políticas  entran 
ya  por  poco  en  nuestros  destinos.  Todos  los  principios  fundamentales  de 
la  República  federal,  son  ya  dogmas  sociales :  no  hai  quien  no  crea  en 
ellos :  gobernantes  y  gobernados  todos  los  profesan.  Son  las  cuestiones 
económicas,  la  Hacienda  y  el  Crédiro  Público,  las  que  pueden  producir 
mui  serias  complicaciones.  Tan  serias,  que  hasta  pueden  comprometer  la 
popularidad  del  sistema  político  adoptado.  Si  lejos  de  disminuir  los 
gastos,  siente  el  pueblo  contribuyente  que  le  cuesta  más  sudor  sostener 
el  tren  federal,  que  le  costaba  el  centralismo  ;  si  ésto  se  agrava  viendo  que 
el  presupuesto  no  se  paga,  que  el  crédito  interior  se  hunde,  que  se  pierde 
el  exterior,  que  no  hai  caminos,  que   faltan  los  correos,    que  desaparece  el 
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telégrafo,  que  la  navegación  fluvial  se  extingue,  que  la  marítima  no  existe? 
que  no  se  atiende  á  la  instrucción  primaria,  y  que  se  desmoralizan  la  se- 
cundaria y  la  superior ;  si  no  presentamos  ningún  síntoma  de  progreso  ó 
adelanto  material,  y  si  llega  á  faltar  hasta  lo  indispensable  para  la  subsis- 
tencia diaria,  y  la  esperanza  del  equilibrio  social,  engaño  seria  seguir 
contaudo  con  la  fe  de  los  pueblos,  y  por  consiguiente  con  su  adhesión  y 
entusiasmo.  Para  que  nuestra  obra  política  se  consolide,  es  indispensable 
que  la  complementemos  con  un  plan  económico  en  que  tengan  medida  los 
gastos,  de  modo  que  las  contribuciones,  racionalmente  calculadas,  no  sólo 
basten  para  el  servicio  público,  sino  que  alcancen  para  nuestros  compro- 
misos extraordinarios  y  hasta  para  el  fomento  y  desarrollo  material  del 
país. 

"  En  el  ramo  de  Guerra,  no  se  ha  podido  ahorrar  nada,  porque  las 
prevenciones  locales  comunican  inquietudes  al  Gobierno  general,  y  le 
condenan  á  una  especie  de  neutralidad  armada,  que  ha  hecho  necesario  un 
pié  de  ejército  respetable. 

"  Este  ramo,  como  lo  veréis  en  la  Memoria,  demanda  vuestra  asidua 
atención ;  pero  es  después  que  hayáis  resuelto  la  cuestión  política,  la  que 
á  su  vez  implica  la  solución  de  la  cuestión  económica.  Si  sigue  prevale- 
ciendo el  poder  local,  el  poder  general  no  podrá  administrar  con  indepen- 
dencia y  libertad  la  mayor  parte  de  las  aduanas,  y  sí  tendría  que  continuar 
sosteniendo  un  numeroso  ejército  en  expectativa  de  peligros  nunca  infun- 
dados. O  más  sintéticamente :  ese  sistema  privaría  al  Gobierno  de  las 
aduanas,  y  le  impondría  la  necesidad  del  ejército.  Lo  que  equivale  á 
decir,  que  disminuiría  la  renta  y  aumentaría  los  gastos. 

"  La  Memoria  de  Marina  os  impondrá  de  la  situación  en  que  ésta  se 
encuentra.  Mucho  pudiera  hacerse  para  restablecerla  de  una  manera 
provechosa ;  pero  como  es  un  ramo  tan  costoso,  debe  precederle  la  organi- 
zación de  la  Hacienda,  del  Crédito  Público,  y  aun  de  la  Guerra. 

"A  pesar  de  tantas  angustias,  el  ramo  de  Fomento  no  se  ha  desatendido. 
A  todas  las  empresas  de  carreteras,  telégrafos,  ferrocarriles  y  navegación 
marítima  y  fluvial,  ha  prestado  siempre  calor  el  Gobierno  de  la  Federa- 
ción. Muchas  se  están  organizando,  y  la  del  ferrocarril  central,  puede 
contarse  como  asegurada.     Poner  á  la  orilla  del  mar,  con  la  velocidad  del» 


152  RASGOS    BIOGRÁFICOS 


vapor,  y  gran  baratura,  todos  los  productos  del  Occidente,  y  el  Centro  de 
República,  es  un  resultado  que  cambiará  por  sí  sólo  en  mui  pocos  años, 
el  aspecto  de  Venezuela. 

"En  la  Memoria  de  Fomento  se  os  da  cuenta  de  todo. 

"Es  lisonjero  poderos  añadir,  que  la  Federación  encontró  en  mui  mal 
estado  las  Relaciones  Exteriores,  y  que  á  su  prudencia  y  justicia  debe 
lioi  el  país  la  mejor  inteligencia  con  los  gobiernos  con  quienes  tiene 
indispensacle  contacto,  lo  mismo  de  América  que  de  Europa. 

"Con  las  naciones  nuestras  hermanas  del  Centro  y  del  Sur  del  Con- 
tinente, á  pesar  de  lo  difícil  de  las  comunicaciones,  llevamos  la  más  franca 
y  cordial  amistad. 

"El  28  de  octubre  último,  natalicio  del  Libertador,  se  instaló  por  fin 
el  Congreso  Americano.  Ese  dia  vino  á  convertirse  en  realidad,  el  pensa- 
miento previsor  de  media  centuria ;  que  sobreviviendo  á  tantas  y  tan 
graves  vicisitudes  y  acontecimientos,  era  como  lo  es,  la  esperanza  culmi- 
nante de  la  América,  como  era  y  es  el  alma  de  nuestras  nobles  tradiciones. 
La  América  lia  contemplado  á  su  Areópago,  tan  llena  de  amor  como  de 
respeto ;  y  cábeme  el  honor  de  ofreceros,  para  una  de  vuestras  primeras 
sesiones,  los  dos  Tratados  fundamentales,  fruto  primero  de  las  labores  de 
ese  cuerpo  venerado.  El  uno  es  el  de  Alianza  defensiva  de  la  Indepen- 
dencia y  Soberanía  de  las  Altas  partes  contratantes ;  el  otro  es  el  que 
asegura  la  perpetuidad  de  la  paz  y  fraternidad  de  los  pueblos  americanos. 

"Grandes  é  importantísimos  son  los  objetos  que  todavía  sirven  de 
materia  á  las  tareas  del  Congreso  Americano,  y  numerosos  proyectos 
que  discute  para  consolidar  su  obra;  y  así  en  la  América  del  Norte, 
como  en  Europa,  se  ha  visto  al  Congreso  Americano  con  la  simpatía  que 
aquellos  pueblos  sienten  por  todo  lo  que  acerca  una  parte  ó  la  humani- 
dad entera  á  la  verdadera  civilización. 

"El  gobierno  de  Washington,  después  que  reconoció  al  que  en  Ve- 
nezuela se  dio  la  Federación,  ha  continuado  ofreciéndonos  pruebas  de 
la  más  exquisita  cordialidad.  Según  los  últimos  datos,  tendremos  pronto 
la  ocasión  de  darle  á  aquella  gran  nación,  el  parabién  por  el  término 
de  esa  sangrienta  lucha,  tan  lamentable,  y  de  que  tan  preocupado  se 
ha  mostrado  el  Nuevo  Mundo. 
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"Por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  tomareis  conocimiento 
de  cuan  honrosa  y  equitativamente  terminaron  nuestros  arreglos  con 
el  gobierno  francés. 

"Creo  de  mi  deber  significaros  aquí,  que  el  gobierno  de  las  Tulle- 
rías  lia  renunciado  en  gran  parte  derechos  y  exigencias  que  nos  habría 
sido  difícil  contestar.  No  solo  prescindió  de  reclamaciones  sobre  in- 
fracción de  estipulaciones  pactadas,  y  aun  de  la  frialdad  y  quizas 
dureza,  con  que  fué  tratado  por  los  gobiernos  anteriores,  sino  que 
aceptó  casi  una  tercera-parte  de  la  suma  reclamada,  comprometiéndose  á 
hacer  por  su  cuenta  la  liquidación  de  cada  reclamo  y  la  consiguiente 
prorata  entre  todos  los  reclamantes.  Y  en  cuanto  á  sus  tendencias 
para  con  la  América  en  general,  no  creo  aventurado  insinuar  la 
creencia  que  abrigo,  y  que  muí  seria  y  legítimamente  formé  en  Europa, 
cerca  del  emperador,  de  que  el  tercer  Napoleón  desea  la  ocasión  de 
probar,  en  su  conducta  con  las  Repúblicas  del  Sur,  que  las  armas 
del  imperio  no  serán  jamas  empleadas  en  estas  regiones,  por  motivos 
de   ambición  ni    por  otros   semejantes. 

"En  estas  mismas  sesiones  se  os  presentara,  el  convenio  que  actual- 
mente discute  el  Gobierno  con  el  representante  del  de  España,  para 
poner  término  al  intrincado  conjunto  de  reclamaciones  aglomeradas 
durante  muchos  años,  y  cuyo  prescindimiento  empezaba  á  hacer  emba- 
razosas las  mutuas  y  amistosas  relaciones  entre  ambos.  Me  colma  de 
satisfacción  daros  cuenta  aquí  del  arreglo  de  la  enojosa  cuestión 
peruano-española,  que  tantas  susceptibilidades  despertó  en  toda  la 
América.  Este  hecho,  y  la  ya  indudable  evacuación  de  Santo  Domingo, 
han  confirmado  la  protesta  que  desde  el  primer  día  hizo  el  gabinete 
español,  de  que  ningún  propósito  abriga  contra  la  independencia  y 
soberanía  de  nuestras    nacionalidades. 

"La  Gran  Bretaña  se  muestra,  como  siempre,  amistosa  y  benevolente 
en  las  muchas  y  complicadas  relaciones  que  con  ellos  nos  ligan.  Su 
gobierno,  circunspecto  y  liberal,  procura  que  la  justicia  sea  la  medida 
de  sus  relaciones  y  de  nuestro  avenimiento.  Puede  contarse  con  que  el 
arreglo  de  lo  que  con  ella  tenemos  pendiente,  será  fácil,  sin  causarnos 
quebranto. 
30 
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"Con  la  Holanda  y  Dinamarca  cultivamos  excelentes  relaciones,  y  el 
Gobierno  se  propone  hacerles  justicia,  en  algo  que  tenemos  pendiente  con 
una   y  otra   nación    amigas. 

"En  el  año  anterior  liemos  abierto  relaciones  con  el  reino  de  Italia. 
Grandes  y  recientes  acontecimientos  han  constituido  aquella  rica  y  her- 
mosa península  en  una  nación,  que  en  el  desarrollo  de  los  actuales 
elementos  y  propósitos  europeos,  está  sin  duda  destinada  á  ser  una 
potencia  de  primer  orden  en  el  equilibrio  del  mundo.  Venezuela  ha 
querido  anticiparse  á  segurar  Jas  ventajas  que  puede  derivar  para  la 
inmigración  y  para  su  comercio,  de  sanas  y  benévolas  relaciones  con  el 
gobierno  y  el  pueblo  de  la  noble  Italia. 

"Cerca  de  Su  Santidad  se  ha  acreditado  un  Ministro  especial,  con  el 
encargo  de  convencer  al  Santo  Padre,  de  la  imprescindible  necesidad  que 
existe  de  aceptar  aquellas  modificaciones  que  nuestros  principios  hacen 
indispensables,  en  el  proyecto  de  Concordato  que  Su  Santidad  nos 
ofreció. 

"Todo  lo  indicado  en  este  documento  lo  encontrareis  por  extenso  y 
con  sus  detalles  en  la  Memoria  de  Relaciones  Exteriores. 

"Este  Mensaje,  y  las  Memorias  de  los  seis  Ministerios,  debéis  verlos 
como  la  cuenta  que  rinde  el  Gobierno  que  provisionalmente  constituyó 
la  Asamblea  antes  de  disolverse,  y  que  acaba  de  terminar  el  20  del  actual 
Febrero. 

"Aunque  sólo  el  último  trimestre  he  ejercido  el  Ejecutivo  Nacional, 
para  ante  vosotros  y  para  ante  Venezuela,  soi  solidariamente  responsable 
con  mis  predecesores.  Los  nombres  significan  poco.  El  punto  de  par- 
tida ha  sido  uno  mismo,  y  uno  mismo  el  fin  propuesto.  Este  Gobierno 
puede  decirse  que  nació  del  caos,  ha  venido  por  entre  los  peligros  de  la 
anarquía  y  ha  querido  llegar  á  todo  trance  á  consolidar  la  paz.  Hoi  os 
digo  yo  por  mí  y  á  nombre  de  todos  ellos  :  que  está  rendida  felizmente  la 
primera  jornada,  pues,  (pie  se  ha  organizado  la  República,  conforme  á  la 
Constitución,  y  gozamos  de  perfecta  paz.     Lo  demás,  os  toca  á  vosotros. 

"Completad  la  obra  procurando  que  los  que  vengan  á  administrar  el 
pais  dispongan  de  más  medios  legales,  para  que  más  afortunados  que  noso- 
tros, puedan  hacer  más  por  el  porvenir. 
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"La  República  tiene  la  conciencia  de  <jue  si  delegáis  al  futuro  Presi- 
dente la  autoridad  suficiente,  antes  de  un  ano  la  paz  será  inalterable,  la 
libertad  un  hecho  práctico,  y  como  efecto  de  uno  y  otra,  el  Gobierno 
corresponderá  á  la  grandeza,  justicia  y  gloria  de  la  Revolución.  La  ver- 
dad con  que  profesamos  nuestros  principios,  y  la  abnegación  de  único 
hombre  de  prestigio  y  popularidad  nacionales,  constituyen  la  más  sólida 
garantía  de  que  la  libertad  estará  fuera  de  todo  riesgo.  Lo  que  puede 
comprometer  la  suerte  del  porvenir,  es  e^  desgobierno,  detras  del  cual 
se  alcanzan  á  ver  las  llamas  de  la  anarquía.  Fiad  en  el  elegido  de  los 
pueblos. 

"En  cuanto  á  mí,  que  ya  debo  terminar,  sin  aspiración  de  ningún  es- 
pecie, me  satisface  la  lealtad  conque  he  llenado  mis  deberes,  y  la  franque- 
za con  que  dejo  expuesto  lo  que  pienso. 

"No  quiero  nada :  mi  rango  en  el  ejército,  los  honores  con  que  la 
Patria  ha  renumerado  mis  servicios,  y  la  confianza  y  amistad  del  más 
ilustre  de  mis  compatriotas,  me  abruman  de    gratitud. 

"Sólo  me  resta,  pues,  retirarme,  mereciendo  vuestra  indulgencia,  y  el 
aprecio  de  todos  los  hombres  de  corazón. 

"Caracas,  febrero  21  de  1865,2."  y  7.' 

"A.  GUZMAN  BLANCO. 

"El  Ministro  del  Interior,  Justicia  y  Fomento,  J.  11.  Pachano. — El 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Rafael  Séijas. — El  Ministro  de  Ha- 
cienda y  Crédito  público,  José  I).  Landaeta. — El  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  Juan  Francisco  Pérez.'' 


XLV 


No  se  puede  entrar  á  discurrir  abiertamente  sobre  los  actos  del  Ge- 
neral Guzman  Blanco  en  su  calidad  de  administrador  del  país  durante 
veintidós  meses  de  la  primera  época  de  la  Federación,  sin  dilucidar  pre- 
viamente un  punto  que  la  animosidad  de  partido  no  solo  lia  hecho  cues- 
tionable, sino  de  que  se  ha  forjado  un  arma  para  atacar  de  frente  las  ins- 
tituciones liberales  de  Venezuela  y  la  mayoría  que  con  su   sangre  y  sacri- 
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ficios  las  trasplantó  á  nuestro  suelo  de  otras  democracias,  y  las  ensanchó 
hasta  promulgar  la  Constitución  de  1864. 

Se  ha  dicho  y  recalcado  mucho  sobre  ésto  por  los  enemigos  de  la 
Federación,  que  el  partido  liberal  es  un  pésimo  administrador,  sin  que 
los  autores  de  la  especie  se  hayan  tomado  el  trabajo  de  probar  que  el 
partido  oligarca,  lo  es  ó  lo  ha  sido  mejor  en  las  diversas  épocas  en  que  ha 
dominado  á  Venezuela.  Para  formarse  una  idea  exacta  de  esto  último, 
basta  echar  una  ojeada  á  la  historia  del  Fisco,  del  fomento,  de  las  indus- 
trias, del  comercio  y  del  progreso  del  país  de  1830  hasta  1846.  Los  go- 
biernos oligarcas  no  hicieron  de  la  administración  de  la  República  sino 
una  mayordomía  en  grande  :  explotaban  la  Hacienda,  dirijian  los  opera- 
rios, pagaban  los  salarios,  recojian  los  frutos,  rendían  al  amo  las  cuentas, 
y  nada  más.  Disfrutando  de  una  era  de  completa  paz  y  de  la  prosperi- 
dad que  nace  de  ella  cuando  se  trata  de  un  país  de  tan  rica  naturaleza 
como  el  nuestro,  las  administraciones  oligarcas  primitivas  pudieron  cubrir 
las  necesidades  del  servicio  público  y  aun  con tar  con  un  sobrante  consi- 
derable de  sus  rentas  ;  pero  poco  ó  nada  hicieron  por  el  progreso  de  Ve- 
nezuela, y  en  punto  á  finanzas,  todo  su  sistema  consistió  en  vivir,  como  ya 
hemos  dicho,  la  vida  del  mayordomo  de  una  gran  linca. 

En  cuanto  al  partido  liberal,  ciertamente  (pie,  siendo  nuevo  en  Ja 
escena  pública  y  aprendiz  en  los  destinos  nacionales  que  no  habia  desem- 
peñado nunca  hasta  que  no  llegó  la  transformación  política  de  1848,  no 
habría  podido  exijírsele  con  razón  que  se  distinguiese  en  la  difícil  y  espi- 
nosa ciencia  de  administrar  bien,  que  no  es  sino  cualidad  natural  de  los 
grandes  talentos  ó  fruto  de  una  larga  práctica  y  de  una  esmerada  edu- 
cación. No  hai,  pues,  que  extrañar  que  en  materia  administrativa  haya 
un  completo  eclipse  de  medidas  notables  en  finanzas  ó  de  tendencias  hacia 
el  progreso  intelectual  y  material  del  país,  en  el  período  que  abraza  de 
1848  á  58  en  que,  si  es  cierto  que  los  gobiernos  de  ambos  Monagas  se 
apoyaron  resueltamente  en  las  masas  liberales,  también  lo  es  que  para 
entonces,  ó  no  se  habían  iniciado  en  la  carrera  de  la  magistratura 
muchos  hombres  notables  de  aquel  partido,  ó  los  que  hubieran  podido 
impulsar  la  máquina,  administrativa  permanecían  apartados  de  toda  in- 
jerencia en  los  negocios  públicos, 
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Aquellos  eran  gobiernos  de  ensayos,  de  gestación,  porque  no  estaba 
del  todo  organizado  el  partido  liberal  ni  éste  habia  podido  elegir  para 
que  lo  condujesen  á  sus  hombres  más  prominentes  é  ilustrados.  Fué 
preciso  tiara  dar  el  primer  empuje  en  la  senda  de  la  administración  al 
partido  liberal,  que  apareciese  en  1865  un  hombre  de  cabeza  organiza- 
dora, de  raro  talento  y  rara  habilidad  en  el  manejo  de  las  finanzas,  de 
sólida  instrucción  y  iirmemente  resuelto  á  poner  coto  á  los  pasados 
desórdenes  y  á  implantar  todas  las  reformas  que  debian  servir  de  base  á 
una  completa  transformación  económica.  Ese  estadista  fué  el  General 
Guzman  .Blanco,  que  á  la  cabeza  < leí  partido  liberal,  de  1865  á  66,  hizo 
prodigios  en  la  administración,  fundando  la  escuela  económica  que  tiene 
por  basamento  los  principios  de  la  ciencia:  escuela  de  alta  moralidad, 
orden  y  disciplina  que  abre  con  la  vara  mágica  del  crédito,  la  oculta 
fuente  de  la  riqueza  pública  é  invierte  hasta  el  último  óbolo  de  las  con- 
tribuciones en  beneficio  de  los  contribuyentes. 

El  héroe  de  Quebrada  Seca  y  los  Altos,  no  se  encontraba  ya  en 
presencia  de  esos  problemas  de  la  guerra  que  se  resuelven  por  la  geometría 
midiendo  campos  y  escojiendo  posiciones,  numerando  soldados  y  calcu- 
lando fuerzas,  contando  el  material,  los  víveres  y  los  arreos  militares, 
burlando  los  planes  del  enemigo  y  atrayéndole  á  las  emboscadas  :  se 
hallaba  sí,  en  presencia  de  esos  frios  cálculos  del  gabinete  tan  adecuados 
á  la  nema  británica  de  los  estadistas  ingleses,  con  cuestiones  de  ingreso  v 
egreso,  de  renta  probable  y  compromisos  presentes  y  futuros ;  con  un 
erario  empobrecido,  unas  aduanas  hipotecadas,  una  deuda  enorme  y  una 
desconfianza  general ;  con  un  país  sin  caminos  para  trasportar  sus  frutos, 
una  agricultura  medio  arruinada  y  un  clamor  unánime  pidiendo  medidas 
salvadoras  de  reconstitución. 

Lo  primero  de  que  cuidó  celosamente  el  General  Guzman  Blanco 
fué  del  pago  puntual  del  presupuesto  de  gastos  públicos,  estableciendo 
para  lograr  que  nunca  faltase  al  empleado  su  sueldo,  á  la  viuda  su  pen- 
sión y  al  militar  su  paga,  un  régimen  de  severa  economía  capaz  de 
equilibrar  en  lo  posible  la  renta  con  las  erogaciones.  En  capítulo  por 
separado  trataremos  del  vital  asunto  del  crédito  nacional  que  elevó 
Guzman  Blanco  en  1866  á  un  grado   de   respetabilidad  y  solidez  de  que 
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no  podrá  gloriarse  ninguna  otra  administración.  Su  fervoroso  anhelo 
por  el  progreso  de  su  Patria,  se  manifestó  en  obras  por  él  emprendidas 
con  un  celo  que  absorbía  aun  aquellas  horas  que  las  más  activas  natura- 
lezas piden  para  su  descanso.  Las  carreteras  denominadas  del  Occiden- 
te y  del  Sur  son  obras  del  General  Guzínan  Blanco,  y  lo  será  también  la 
del  Este  cuyos  trabajos  adelantan  rápidamente  ;  y  suya  fué  la  idea  de 
la  construcción  del  ferrocarril  central  que  en  persona  inauguró  hasta  el 
Palito,  y  que  no  se  llevó  á  término  por  causas  del  todo  agenas  á  su 
voluntad. 

Guzman  Blanco  creó  las  Juntas  de  Fomento  que  han  hecho  benefi- 
cios incalculables  al  país :  institución  nueva  que  él  introdujo  para 
apoyarse  en  ella  y  que  facilita  á  los  gobiernos  el  concurso  moral  y  mate- 
rial de  los  más  respetables  ciudadanos  y  extranjeros  en  el  importante 
ramo  de  las  obras  públicas.  Con  la  cooperación  de  dichas  Juntas, 
cambió  Guzman  Blanco  la  faz  de  Caracas,  la  Guaira  y  Puerto  Cabello. 
En  la  primera  habia  una  gran  pocilga  á  que  se  daba  el  nombre  de 
Mercado,  que  existia  frente  á  la  Iglesia  metropolitana  como  un  poste  de 
ignominia  de  la  antigua  colonia.  Fueron  demolidos  sus  tugurios  é  infor- 
mes arquerías :  al  mercado  se  le  dio  lugar  más  aparente  en  el  antiguo 
edificio  de  San  Jacinto  reconstruido,  y  hoi  se  ostenta  un  bellísimo  parque 
de  recreo  para  nuestra  sociedad  en  la  misma  plaza  donde  el  rebuzno  de 
de  los  asnos,  el  aleteo  de  los  volátiles  y  las  imprecaciones  de  los  revende- 
dores de  verduras  se  mezclaban  á  los  sagrados  himnos  entonados  en  el 
templo  cercano. 

Las  tres  ciudades  citadas  visten  hoi  traje  nuevo.  La  una  su  parque, 
la  otra  sus  alamedas  y  paseos  y  ésta  su  muelle,  todas  indican  cuan 
fecundos  fueron  los  resultados  de  la  progresista  administración  de  1865 
á  66.  Se  viaja  hoi  en  carruaje  de  Caracas  á  Valencia,  y  los  pingües 
Valles  del  Tui  derraman  sus  opimos  frutos  en  la  capital  por  la  via 
carretera  del  Sur;  mientras  que  los  de  Barlovento  se  aprestan -á  enviar- 
nos los  suyos  con  igual  facilidad  por  el  camino  del  Este  á  punto  de 
terminar. 

Mas,  no  queremos  llenar  con  nuestra  narración  todo  el  vasto  es- 
pacio   que  ocupa  la  historia  de  los  sucesos  administrativos   de  la  época 
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á  que  nos  referimos.  Hable  también  por  sí  el  grandioso  documento  de- 
Estado  que  presentó  á  las  Cámaras  legislativas  en  Febrero  de  1866  el 
General  Guzman  Blanco.  Es  una  obra  clásica  en  su  género  y  que  me- 
rece los  honores  de  la  posteridad. 


MENSAJE. 

QUE  DIR1  JE  EL  ENCARGADO   DE  LA  PRESIDENCIA     AL  CONGRESO    CONSTITUCIO- 
NAL DE  LA  UNION    VENEZOLANA  EN  1866. 

"Ciudadanos  Senadores :  ciudadano*  Diputados : 

"Os  felicito,  y  felicito  á  la  República  por  la  segunda  reunión  del 
primer  Congreso  constitucional.  ¡  Que  Dios  os  inspire,  y  que  la  Patria 
pueda  referir  á  vosotros  su  dicha  y  grandeza  futuras  ! 

"Llamado  por  el  Presidente  para  reemplazarle  en  sus  funciones  du- 
rante la  mayor  parte  del  año,  debo  rendiros  la  cuenta  de  mi  Admi- 
nistración. 

"Veréis  en  ella  el  resumen  de  los  trabajos  en  todos  los  ramos  que  la 
componen,  cómo  comprendo  la  situación  que  á  vosotros  toca  perfeccionar, 
y  cómo  concluyo  señalando,  con  mi  genial  franqueza,  las  previsiones  que 
el  país,  casi  unánime,  espera  del  Congreso  actual,  tanto  como  del  próximo 
Gobierno. 

"En  el  exterior,  las  relaciones  de  Venezuela  han  mejorado  notable- 
mente. Muestras  sucesivas  de  justicia  y  equidad,  costosas  alguna  vez, 
restablecen  siempre  y  provechosamente,  ese  respeto  y  benevolencia  que 
constituyen  la  amistad  de  los  pueblos,  y  que  tan  quebrantado  encontró 
con  los  gobiernos  extranjeros,  al  inaugurarse,  el  de  la  Federación. 

"El  año  pasado  os  impuse  de  que,  sirviendo  de  base  la  Convención 
aprobada  por  la  Asamblea  Constituyente,  la  República  habia  logrado  un 
avenimiento  con  el  imperio  francés.  Hoi  os  agrego,  con  satisfacción, 
que  en  diciembre  de  1864  se  pagó  el  primer  plazo  allí  pactado,  y  que 
después,  aquí,  el  3  del  corriente  febrero,  recibió  su  Legación  la  suma  á 
que  montaba  el  segundo.     En  otros  respectos,    alguna  dificultad   produ- 
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cicla  por  la  colisión  de  intereses  franceses  con  autoridades  locales,  la  ha 
zanjado  el  espíritu  de  justicia  del  gobierno  nacional  por  una  parte,  y  la 
falta  de  toda  prevención  del  Agente  de  Francia,  por  otra.  El  resultado 
obtenido  es,  que  siempre  liemos  cumplido  nuestro  deber  y  que  esa  gran 
nación  se  muestra  por  ello  satisfecha  y  más  cordial  que  nunca. 

''También  os  anuncié  en  mi  Mensaje  anterior,  que  el  Gobierno 
federal  se  ocupa  en  el  modo  de  terminar  con  el  gobierno  de  España, 
las  numerosas,  y  entre  ellas,  mili  antiguas  reclamaciones  de  sus  na- 
cionales, añadiéndoos,  que  no  dudaba  poder  obtener  términos  compatibles 
con  nuestras  posibilidades.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  os 
presentó  el  convenio  de  bases,  y  aprobado  como  lo  fué,  pende  su 
ejecución  del  regreso  del  Presidente,  á  quien  corresponde  acreditar 
un  Ministro  en  Madrid,  que  de  acuerdo  con  el  gobierno  español,  prac- 
tique el  escrutinio  de  cada  expediente,  hasta  ver  á  cuánto  menos  del 
máximun  fijado  puede  reducirse  la  total  acreencia.  En  esto,  como 
en  todo    lo  demás,  la  conducta  de  España  ha  sido  amistosa, 

"El  tercer  arreglo  es  el  de  nuestro  decidido  amigo  el  gobierno 
de  la  Union  norte-americana.  Hemos  estipulado  nombrar  una  comi- 
sión mixta,  para  que  sustancie  los  espedientes  y  fije  cada  quantum 
indemnizable.  El  total  que  resulte,  se  pagará  al  gobierno  ameri- 
cano con  la  cuota  parte  que  le  corresponda  en  el  diez  por  ciento 
apartado  por  la  lei  de  Crédito  Público  para  indemnizaciones  diplomá- 
ticas. El  punto  pendiente  es  el  de  intereses :  ambos  gobiernos  han 
insistido  tenazmente,  el  uno  en  fijarlos,  y  el  otro  en  no  amortizar  más 
que  los  capitales  que  se  reconozcan.  Pero  creo  poderos  ofrecer,  que 
antes  de  la  clausura  del  Congreso,  se  os  presentará  el  tratado.  La 
discusión  con  el  Plenipotenciario  de  la  Gran  República  del  Norte, 
jamas  abandona  la  razón  y  la  equidad,  que  tanto  reclaman  para  con- 
solidarse las  del  Sur,  nacientes,  y  por  lo  mismo,  expuestas  á  todos 
los  tropiezos,   fragilidades  y  peligros  de  la   infancia. 

Con  el  representante  de  la  Gran  Bretaña  hemos  arreglado  Ja 
mayor  parte  de  sus  reclamaciones.  Las  mui  pocas  que  hai  pendien. 
tes,  lo  están  por  instrucciones  que  espera  el  nuevo  Encargado  de 
Negocios.     La  manera  de  pago   es,  por  supuesto,  la  estatuida  por  la  lei. 
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"El  gobierno  del  noble  soberano  restaurador  de  la  nacionalidad 
italiana,  tiene  ya  acreditado  un  representaete  cerca  del  de  Venezuela. 
No  solo  han  sido  francas  y  generosas  las  relaciones  iniciadas,  sino 
que,  estrechándose,  prometen  convertirse  en  otros  tantos  resortes  para 
empresas  que  reportarán  utilidad  á  Italia,  y  seguridad  y  progreso  á 
Venezuela.  En  estas  mismas  sesiones  os  presentará  el  Ministro  del 
ramo  la  Convención  que  está  ajustándose,  preparatoria  de  aquellos 
fines. 

"La  Dinamarca  discutía  de  tiempo  atrás  indemnizaciones  debidas 
á  sus  nacionales.  Moderada  y  justa,  ningún  trabajo  nos  ha  costado 
fijar  con  su  representante  los  términos  del  arreglo  de  que  por  separado 
os  impondrá  el  Ministerio.  Si  alguna  queja  nos  ha  dado  una  de  sus 
colonias,  la  Metrópoli  se  apresuró  á  satisfacernos,  y  yo  espero  que 
nos  otorgará,  en  consecuencia,  lo  que  el  derecho  me  ha  obligado  á 
reclamar.  Con  justicia,  moderación  y  firmeza,  todo  es  allanable  entre 
gobiernos  á  quienes  no  aconseja  el  orgullo  de  la  prepotencia,  esa 
inexorable    preocupación    que    suele    cegar   á  naciones   poderosas. 

"Con  los  Paises  Bajos  continuamos  en  mui  buenos  términos.  Sus 
pocos  asuntos,  atendidos  casi  rodos,  serán  satisfechos  en  virtud  de 
órdenes  oportunamente  libradas  por    el  Ejecutivo   Nacional. 

"Dos  son  las  miras  que  he  tenido  para  procurar  el  arreglo  de 
todo  lo  pendiente  con  los  gobiernos  amigos.  Sea  la  primera,  cortar 
el  abuso  de  que  los  extranjeros  nunca  ventilen  sus  derechos  sino  por 
la  via  diplomática,  de  lo  cual  resulta  una  chocante  ventaja  sobre  la 
condición  del  venezolano.  Liquidado  y  cortado  todo  lo  pendiente,  creo 
que  el  próximo  Gobierno  puede  sostener  que  no  acepta  la  interven- 
ción del  representante  diplomático,  sino  cuando  ocurra  uno  de  los  tres 
casos  que  terminantemente  define  el  Derecho  público.  Así  disminui- 
remos nuestros  gastos  por  indemnizaciones,  y  aumentaremos  nuestros 
títulos  de  consideración,  respeto  y  buena  amistad  con  los  pueblos 
y  gobiernos  con  quienes  vivimos  en  imprescindible  contacto.  Y  en 
segundo  lugar,  porque  discutiendo  el  Gobierno  venezolano  con  los 
acreedores   del  empréstito    exterior   de    1862,    las   bases   de    un    nuevo 
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contrato  que  concilíe  los  grandes  intereses  que  aquel  quebrantó,  y  las 
únicas  compatibles  con  la  actualidad  y  el  porvenir  de  la  República, 
me  lia  parecido  decisivo  para  mejor  negar  y  resistir  la  intervención 
del  gobierno  británico,  incorporar  al  ínteres  de  la  República,  que  nece- 
sita que  le  quede  renta  suficiente  para  vivir,  el  interés  de  todos  los 
demás  gobiernos,  que  necesitan  que  se  aumente  esa  renta  con  lo  in- 
dispensable para  ser  también  ellos  satisfechos,  y  con  el  interés  del 
mismo  gobierno  británico,  que  no  podría  pretender  el  joago  de  lo  que 
se  le  debe  por  indemnizaciones,  si  Venezuela  continuase  dando  á  solo 
los  acreedores  de    1862  la  mitad  de  sus  importaciones. 

"El  Congreso  Americano  no  lia  podido  reunirse  en  ei  presente  año, 
sobre  todo,  por  las  dificultades  verdaderamente  inminentes  que  se  lian 
venido  sucediendo   en  el  Perú  y  Chile    con  la  España. 

"Recientemente,  el  gobierno  del  emperador  del  Brasil  ha  acredi- 
tado una  legación   de    seguido    orden  cerca  de  Venezuela. 

"El  gobierno  chileno  ha  hecho  lo  mismo,  y  el  jefe  de  la  Lega- 
ción   acaba  de  presentar  sus  credenciales. 

"Con  los  Estados  Unidos  de  Colombia  hemos  restablecido  nuestras 
relaciones,  sinceras  y  cordiales,  corno  corresponde  á  pueblos  tan  vecinos 
y  tan  identificados  histórica,  moral  y  materialmente.  Todas  las  quejas 
se  han  desvanecido  recíprocamente,  todos  los  perjuicios  se  iudemniza- 
zarán,  y  están  ofrecidas  cuantas  medidas  reclama  la  seguridad  interior 
de  uno  y  otro  pueblo.  Débese  esto  en  gran  parte  á  la  cordura  y  cir- 
cunspección del  gobierno  del  I)r.  Murillo,  las  que  inspirando  á  su 
agente  aquí,  han  hecho  espontáneas  las  renovaciones  de  la  amistad  que 
Venezuela  ha  sentido  y  siente  por  la  Nueva  Granada,  su  hermana  primera 
en  territorio,  gloria  y  porvenir. 

"Como  siempre,  nuestras  relaciones  con  las  otras  Repúblicas  del  ¡Sur 
han  sido  tan  consecuentes  como  patrióticas.  Pero  la  falta  de  comuni- 
caciones enerva  todo  propósito  de  próximo  resultado  continental» 
Mientras  los  vapores  no  atraviesen,  por  agua  y  por  tierra,  todo  el  conti- 
nente, las  nacionalidades  sur-americanas  están  condenadas  al  aislamiento, 
aun  para  los  más  sanos  propósitos  de  política  para  con  el  antiguo  mundo. 
La  incomunicación  actual  anula,   y  de  un  modo  insuperable,    esa   confra- 
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ternidad  que  sentimos  todos,  y  por  que  anhelamos  todos  los  llamados 
á  formar  algún  día  la  vasta,  opulenta  y  poderosa  Confederación  Andina. 

"Paso  ahora  á  hablaros  de  la  Administración  interior. 

"En  las  sociedades  modernas,  las  finanzas  fijan  sus  destinos,  y  por  lo 
misino,  son  el  primer  título  ó  el  mayor  reproche  para  sus  conductores. 
No  extrañéis,  pues,  que  llame  hacia  ella  vuestra  atención  preferente- 
mente. 

"La  Federación  se  encontró  sin  rentas,  destruido  el  antiguo  organis- 
mo de  la  Hacienda,  sin  leyes  fiscales,  sin  memoria  siquiera  de  las  de 
créditos.  Esta  situación  se  agravó,  como  era  de  esperarse,  con  el  triunfo 
de  la  Revolución,  que  traia  consigo  los  gastos  de  cinco  años  de  consecuti- 
va guerra,  y  el  volumen  de  todas  las  exigencias,  de  necesidades  ingentes, 
de  deberes  indeclinables.  Año  y  medio  después,  en  1864,  era  todavía  un 
caos  nuestra  Hacienda  pública, 

"Vuestras  leyes  de  Crédito  y  presupuesto  y  la  autorización  adicional 
que  dejasteis  al  Poder  Ejecutivo,  han  puesto  las  bases,  pero  nada  más 
que  las  bases,  de  la  verdadera,  sabia,  é  indispensable  organización  ren- 
tística. 

"A  aquellas  leyes,   y  al  uso  de  aquella  autorización,  débese  lo  que 
hemos    adelantado    en     el    camino  de    la    regularidad.     Casi  todos   las 
aduanas  y  tesorerías    están    ya  sometidas    á  la   autoridad  del  Gobierno 
nacional,   cumplen  sus  disposiciones,  y  distribuyen  los   fondos    conforme 
á  la  lei ;  y  hai  oficinas,  recaudación,  inversión,   comprobante    y  contabi 
lidad,  cosas  todas  de  que  ya  se  había  prescindido  casi  en  absoluto.     Van 
adquiriendo,  en  fin,  forma  regular,  los  distintos  ramos  que  abraza  la  Ad- 
ministración fiscal. 

"Consiguientemente,  ha  convalecido  el  crédito  del  Gobierno.  No 
hace  mucho  que  pidió  al  comercio  una  fuerte  suma,  y  en  veinticuatro  ho- 
ras fué  suscrita  y  hasta  excedida,  bajo  condiciones  que  jamás  había  podi- 
do obtener  el  Tesoro. 

"No  obstante,  el  estado  de  nuestras  finanzas  no  es  bueno  todavía.  La 
falta  de  equilibrio  en  el  presupuesto  acarrea  el  descrédito  de  los  gobier- 
nos, y  ese  descrédito  enagena  la  opinión,  y  la  opinión  adversa,  despierta, 
alienta,  y  produce  las  revoluciones. 
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"Prestadme  atención.  El  presupuesto  que  dejasteis  para  el  año 
económico  que  vamos  corriendo,  toma  seis  millones  como  total  de  nues- 
tra renta.  Aunque  imperfecta,  la  estadística  de  este  año,  destruye  se- 
mejante punto  de  partida.  Venezuela  no  ha  producido  según  ella,  más 
que  cuatro  millones ;  y  como  vosotros,  contando  con  que  eran  seis, 
elevasteis  á  seis  los  gastos,  dos  millones  de  déficit  obstruyen  la  marcha 
administrativa  y  enferman  socialmente  la  República. 

"El  error  provino  de  que  tomamos  las  importaciones  de  los  dos 
años  siguientes  á  la  Revolución,  como  importaciones  normales,  mientras 
que  la  verdad  era  que  allí  entró  con  una  grande  importación  extraordi- 
naria,  equivalente  á  la  parálisis  producida    por    cuatro  ó  cinco    años    de- 


guerra. 


"Yaiioi,  equilibrados  la  producción  y  el  consumo,  nuestra  Estadística 
rectifica  el  dato,  y  nos  ha  dado. una  renta  máxima  de  cuatro  millones. 
A  vosotros  toca,  pues,  reducir  á  cuatro  millones  las  erogaciones  del 
Tesoro.  II 

"No  creo  que  por  ahora  pueda  esperarse  racionalmente  el  aumento  de 
esa  renta.  La  Revolución  destruyó  gran  parte  de  la  riqueza,  y  ha  dismi- 
nuido proporcionalmente  la  producción,  y  con  ella,  los  cambios  y  el  con- 
sumo. 

"Mientras  el  país  se  repone,  obra  que  tiene  que  ser  el  efecto  del  tiem- 
po y  de  la  paz,  aprovechados  por  un  gobierno  competente,  los  legislado- 
res deben  limitarse  á  que  los  gastos  no  excedan  de  la  renta,  y  para  ello,  el 
sólo  arbitrio  práctico  es  la  economía. 

"Por  fortuna,  no  la  encontrareis  difícil.  No  solo  son  crecidísimos 
nuestros  sueldos,  sino  que  el  tren  de  empleados  es  doble  del  que  en  reali- 
dad se  necesita.  Con  una  lei  que  redujese  los  unos  y  los  otros  á  lo  que  es 
racional,  alcanzaríamos  una  supresión  de  %  500.00o. 

"Rehaciendo  el  decreto  orgánico  del  ejército  y  la  marina,  pueden  de 
ducirse  otros  quinientos  mil  pesos,  con  solo    suprimir  las  planas    mayores 
y  la  superabundancia  de  jefes  y  oficiales   con  que  la  anormalidad  de   las 
circunstancias  hizo  que  el  decreto  vigente  recargase  el  servicio. 

"Una  tercera  economía,  lo  menos  de  doscientos  mil  pesos,  podéis  re. 
cabarla   del  ramo   de  pensiones    munificentes.      Los  pueblos   no  deben  ni 
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pueden  ostentar  generosidad  prodigando  las  contribuciones  públicas. 
Permítese  á  los  gobiernos  hacer  alguna  gracia  á  uno  que  otro  servidor  que 
se  ha  inutilizado  por  su  consagración  á  la  Patria;  pero  ésto  con  mucha 
parsimonia,  en  casos  mui  justificados,  y  siempre  con  la  más  severa  econo- 
mía. Es  en  pueblos  mui  mal  organizados  que  una  mitad  de  la  población 
puede  vivir  de  las  contribuciones  que  paga  la  otra  mitad.  Toda  imposi- 
ción que  no  sea  para  atender  á  lo  estrictamente  necesario  para  el  servicio 
del  país,  su  crédito  y  su  fomento,  es  una  imposición  injusta,  evidente- 
mente absurda. 

"El  viático  y  las  dietas  de  los  Senadores  y  Diputados,  lo  digo  con 
entera  libertad,  porque  fío  en  el  decoro  de  los  elegidos  del  pueblo  ve- 
nezolano, el  viático  y  dietas  son  exorbitantes.  La  República  no  tiene 
con  que  pagar  veinte  pesos  diarios,  aparte  viático,  secretarías  y  otros  gas- 
tos extraordinarios,  á  los  Senadores  y  Diputados  que  anualmente  han  de 
reunirse  en  Congreso  nacional.  De  este  ramo  debéis  rebajar  hasta  dos- 
cientos mil  pesos. 

"Con  las  cuatro  partidas  indicadas  :  reducción  de  sueldos  y  emplea- 
dos, reducción  de  pensionados  y  pensiones,  reforma  del  decreto  orgánico 
del  Ejército,  y  diminución  del  viático  y  dietas  de  los  Diputados  y  Se- 
nadores con  otras  erogaciones  del  Congreso,  tendríamos  un  millón  y  me- 
dio menos  en  los  gastos  :  de  modo  que  en  lugar  de  montar  á  seis  millones, 
quedarían  reducidos,  poco  más  ó  menos,  á  cuatro  millones  y  medio.  To- 
davía habría  medio  millón  de  déficit. 

"Pero  como  los  Estados  salineros  están  cediendo  al  Gobierno  nacio- 
nal la  administración  de  las  salinas,  los  doscientos  mil  pesos  que  éstos 
producen,  con  tres  ó  cuatrocientos  mil  más  de  Aduanas,  que  pronto  acaba- 
rán de  regularizarse  y  con  la  extinción  del  contrabando,  que  á  todo  tran- 
ce debemos  procurar,  podemos  contar  con  un  medio  millón  de  aumento 
en  la  renta,  el  cual  cubriría  suficientemente  ese  medio  millón  de  déficit. 

."En  resumen,  el  aumento  de  la  renta  por  estos  dos  últimos  respectos, 
y  la  diminución  de  los  gastos  por  los  cuatro  puntos  indicados  primero, 
son  suficientes  á  dar  el  resultado  salvador  para  el  país.  Es  decir  cuatro 
millones  y  medio  de  gastos  á  que  atendería  el  Gobierno,  con  cuatro  mi- 
llones  y  medio  de  renta  probable.  -  Esto  constituiría   un   presupuesto 
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equilibrado,  base  déla  regularidad  administrativa,  de  que,  á  mi  juicio,    ha 
dependido  antes  y  depende  hoi,  la  paz  de  Venezuela. 

"Nada  de  lo  expuesto  obsta  para  que  dictéis  todas  las  leyes  fiscales  y 
de  crédito  que  tiendan  al  aumento  de  la  renta.  Pero  contad  que  los 
resultados  no  pueden  ser  tan  próximos,  como  las  necesidades  de  que 
trato. 

''Esto  por  lo  que  hace  á  la  Hacienda. 

"En  el  Crédito  público  se  han  reglamentado  y  están  poniéndose  en 
práctica  las  leyes  que  expedísteis  el  año  pasado.  El  Gobierno  ha  sido 
en  extremo  laborioso,  y  cree  haber  consagrado  á  este  ramo  cuanto  hu- 
manamente era  posible.  Todo  Jo  veréis  por  menor  y  detalladamente 
en  el  cuerpo  de  la  Memoria  del  Departamento.  He  visto  con  placer 
en  los  trabajos  del  Gabinete,  el  acierto  con  que  lo  preparasteis  todo  en 
las  pasadas  sesiones :  pero  creo  que  falta  mucho  todavía  para  asegurar 
el  crédito,  y  por  lo  mismo,  no  dudo  que  en  las  presentes  completareis 
vuestra  obra. 

"Respecto  de  la  deuda  exterior,  estamos  discutiendo  con  ventajas  la 
manera  de  sustituir  el  55  por  ciento  de  La  Guaira  y  Puerto  Cabello 
al  15  por  ciento  de  todas  las  Aduanas.  La  cuestión  se  arreglará  satis- 
factoriamente. Nuestro  crédito  se  ha  defendido  en  Londres  con  un 
talento,  destreza  y  energía  que  honran  á  Venezuela.  La  intervención 
diplomática  la  rechacé  decididamente  desde  el  principio,  y  para  mí  es 
evidente  que  la  Gran  Bretaña  no  hollará  principios  que  ella  tiene  tan 
notoria  y  repetidamente  proclamados.  Alteraciones  ocurridas  poste- 
riormente en  la  compocision  de  su  gobierno  y  el  camino  de  represen- 
tantes cerca  de  nosotros,  son  ademas  circunstancias  que  contribuirán  á  la 
apreciación  más  imparcial  de  los  derechos  y  probidad  de  la  República. 

"Os  recomiend'o  la  Memoria  del  Ministro  de  Fomento.  Allí  encon- 
trareis consignados  los  asiduos  trabajos  del  Gobierno,  los  resultados  ob- 
tenidos, y  todo  cuanto  se  necesita  legislar  para  no  perder  lo  adquirido  y 
convertirlo  en  facilidades  para  otros  y  otros  adelantos. 

"Ya,  os  dejo  pedida  la  lei  orgánica  del  ejército  y  la  marina.  En  la 
Memoria  respectiva  veréis  los  decretos  y  resoluciones  dictados  por  el 
Ejecutivo  en  uno  y  otro  ramo,  los  puntos  en  que  se  están   concentrando 
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los  parques,  y  cuáles  son  los  Estados  en  que  hasta  ahora  ha  sido  conve. 
niente  fijar  comandancias  de  armas.  Aquí  creo  que  solo  debo  añadir  una 
recomendación  más  explícita  de  la  subordinación  y  lealtad  del  Ejército. 
Bajo  estos  respectos,  ni  aún  en  los  mejores  tiempos  de  Colombia,  ha  habi- 
do nada  que  exceda  á  la  virtud  de  nuestros  compatriotas  armados.  Es 
uno  de  lo  ¡  rasgos  que  más  honran  á  la  Federación,  el  contraste  que  ofre- 
cen las  sucesivas  traiciones  desde  marzo  de  1858  hasta  abril  de  1863,  que 
devoraron  á  sus  adversarios,  y  el  no  haber  ni  en  ese  tiempo  ni  en  el  que  le 
ha  subseguido,  una  sola  infidelidad  que  reprocharle  ni  á  la  Revolución  ni 
á  sus  hombres.  Nuestro  Ejército  representa  más  que  nada  esa  virtud. 
Creo  que  el  país  le  debe  á  todos  sus  jefes,  oficiales  y  soldados  la  condeco- 
ración de  la  lealtad,  y  que  al  Congreso  actual  le  toca  decretarla. 

"Dejo  al  Ministro  de  lo  Interior  el  encargo  de  exponeros  el  cuadro  de 
nuestra  situación  política.  En  la  Federación  sabéis  que  la  acción  del 
Gobierno  general  tiene  que  ser  mesurada,  desprendida,  siempre  justa. 
Me  he  limitado,  conservando  la  mejor  armonía  con  cada  entidad  política, 
y  á  alimentarles  el  sentimiento,  ya  general,  de  la  anexión  de  unas  á  otras. 
Después  de  la  de  Cumaná  y  Maturin,  que  entrambas  forman  el  Estado  de 
Nueva  Andalucía,  se  anexó  el  de  Cojédes  á  Carabobo.  Los  del  Guárico  y 
Aragua  están  actualmente  negociando  la  suya,  y  es  muí  posible  que  los 
de  Coro,  Barquisimeto  y  Yaracuy  se  unan  para  formar  el  glorioso  Estado 
de  Churusniara, 

"Por  estas  alteraciones  consumadas  en  los  Estados,  por  otras  que  son 
probables,  y  porque  ya  lo  han  pedido  trece,  de  los  diez  y  nueve  Estados, 
creo  que  el  Congreso  debe  ocuparse  en  la  reforma  de  la  Constitución. 
El  país  la  necesita,  la  mayoría  la  pide,  y  la  previsión  nos  la  está  aconse- 
jando desde  mui  atrás. 

"Ni  mis  deberes  públicos  ni  mi  carácter  personal,  me  permiten  disimu- 
lar mis  opiniones.  La  Asamblea  Constituyente  nos  colocó  al  borde  de  la 
anarquía.  No  nos  hemos  precipitado  en  ella,  por  el  poder  de  un  resorte 
extraño  á  esas  instituciones.  La  tendencia  fué  destruir  la  autoridad  ge- 
neral de  la  Nación  :  pero  el  prestigio  y  el  patriotismo  del  Gran  Ciudadano 
han  salvado  ésta,  supliendo  á  aquella.  Disueltos  estarían  los  Estados,  si 
la  atracción  de  este   prestigio,  atrayéndolos   á  su    alrededor,    no    hubiera 
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robustecido  la  Union.  Yo,  que  he  estado  administrando  el  país,  he  pal- 
pado Ti  cada  momento  la  deficiencia  de  la  autoridad,  y  lo  eficaz  é  indispen- 
sable de  este  prestigio  para  llenar  el  vacio  de  las  instituciones.  Si  he 
podido  gobernar  con  independencia,  seguir  un  plan  y  proponerme  un  fin 
dado,  débese  á  la  conciencia  que  tiene  el  país  entero,  de  que  yo  no  repre- 
sento más  que  la  voluntad  Y  la  confianza  del  hombre  del  prestigio  y  la 
popularidad. 

"El  dia  que  él  se  separe,  ó  que  venga  á  sustituirlo  quien  no  sea 
idéntico,  la  República,  corre  riesgo  de  disolverse. 

"Os  pido,  pues,  como  lo  tienen  pedido  los  Estados,  como  lo  clama  la 
mayoría  de  los  venezolanos,  una  reforma  sustancial  de  las  instituciones, 
en  que  el  Gobierno  general  tenga  el  poder  de  conservar  la  Union,  y  los 
medios  para  engrandecerla, 

"Por  lo  demás,  me  es  mui  satisfactorio  poderos  decir,  (pie  la  Repú- 
blica ha  estado  y  está  en  paz.  No  paz  impuesta :  paz  espontánea,  volun- 
taria, Esa  paz  producida  por  el  equilibrio  de  todos  los  derechos  y  todos 
los  intereses,  de  los  deberes  como  de  los  elementos  sociales.  Esa  paz 
que  proviene  de  que  el  Gobierno  no  sirva  á  apasiones  ni  aparcerías.  Esa 
paz,  compañera  del  buen  estado  social  engendrado  por  el  Gobierno, 
cuando  tiene  delante  de  sí  la  Patria,  y  ve  en  cada  hijo  un  ciudadano 
igual  á  los  demás,  y  los  contempla  á  todos  juntos,  superiores  á  cada  uno. 

"El  progreso  material  debe  ser  el  gran  propósito  de  los  Congresos  y 
Gobiernos  de  la  Federación.  Asegurados  los  principios  liberales  y 
administradas  las  rentas  públicas  con  inteligencia  y  pulcritud,  si  los 
conductores  de  la  actualidad  se  consagran  á  establecer  fáciles  vias  de 
comunicación,  terrestres  y  fluviales,  á  explorar  el  territorio,  descubrir 
sus  riquezas  y  explotarlas,  y  logran  atraer  esa  población  que  se  derra- 
ma en  otros  pueblos,  la  Revolución  federal,  con  toda  su  sangre,  con  sus 
llamas  y  desastres,  será  bendecida  por  la  posteridad  y  entusiastamente 
justificada  por  la  Historia.  Los  hombres  de  esa  Revolución  mereceremos 
el  recuerdo  de  la  una  y  de  la  otra,  pero  es  si  consolidamos  una  nor- 
malidad, engrandeciendo  la  Patria.  En  el  supuesto  contrario,  ni  la  Fe- 
deración ni  sus  hombres,  encontraremos,  sino  responsabilidades  y  re- 
proches en  el  porvenir.      Entre  la  Patria  y  la  anarquía,  estamos  condena- 
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dos  á  uria  gloria  esclarecida  ó  á  la  ignominia  del  deshonor.  Pasaremos 
por  creadores  de  esa  Patria  ó  por  enemigos  del  orden  y  la  sociedad. 

"  Mi  fé  es  absoluta.  Creo  que  la  Providencia  nos  ha  hecho  res- 
ponsables de  la  situación,  porque  ha  sonado  la  hora  del  porvenir.  He- 
mos asegurado  para  siempre  la  libertad  y  sobre  ella  levantaremos  el 
edificio  del  orden.  Con  los  tesoros  de  prosperidad  y  engrandecimiento 
que  encierra  nuestra  Patria,  esa  libertad  y  ese  orden  son  las  condi- 
ciones únicas  de  la  paz,  que  con  el  tiempo  y  un  Gobierno  moderado, 
pero  con  firmeza,  es  cuanto  necesita  Venezuela  para  ocupar  el  primer 
puesto  en  el  continente,  y  asociarse  con  el  mundo  del  progreso,  en  el  por- 
tentoso tráfico  de  la  civilización. 

"  Creo  haber  depositado  el  átomo  de  contingente  que  me  tocaba 
en  los  infinitos  materiales  de  esa  obra.  He  dado  á  mi  Patria,  á  mi 
causa,  y  al  amigo  de  quien  aquella  lo  espera  todo,  y  á  quien  ésta 
debe  su  triunfo,  y  yo  lo  que  soi,  todo  lo  que  en  mis  facultades  tenia  y  po- 
día darles. 

"La  Patria,  la  causa  y  el  amigo  me  han  recompensado  prodigándome, 
sin  medida,  honores  y  confianza,  y  al  retirarme  hoi,  siento  la  mayor 
felicidad  de  mi  vida,  protestándoles,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma 
y  con  toda  la  verdad  del  honor,  mi  gratitud  por  el  pasado  y  presente,  y  mi 
completa  abnegación  para  el  porvenir. 

"  ¡  Qué  la  dicha  vele  siempre  por  la  gloria  de  Venezuela,  la  Federación 
y  el  Gran  Ciudadano  ! 

"Caracas,  febrero  20  de  1866,  2°  y  8o. 

"A.  GUZMAN  BLANCO. 

"El  Ministro  de  lo  Interior,  Justicia  y  Fomento,  J.  R.  Pachano. 
"El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Celedonio  Rodríguez. 
"El  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Público,  José  D.  Landaeta. 
"El  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Juan  F.  Pérez" 
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XLVI 

El  Ministerio  de  Fomento,  en  otros  paises  llamado  de  Obras  pú- 
blicas, no  existió  por  primera  vez  en  Venezuela  sino  en  la  época  de 
la  Federación,  pues  eir  las  anteriores  estuvo  tan  abandonado  ó  limi- 
tado cuanto  al  progreso  material  ó  intelectual  del  pais  correspondía, 
(pie  pasaban  los  años  y  se  sucedían  las  administraciones  sin  que  se 
notase  un  sólo  síntoma  de  vida  en  el  movimiento  de  la  República 
hacia  el  desarrollo  de  sus  facultades  productivas  y  de  sus  gérmenes 
de  adelanto.  Venezuela  vegetaba  y  nada  más,  á  semejanza  de  uno 
de  esos  árboles  seculares  de  sus  selvas  que  extienden  su  ramaje  y 
levantan  al  cielo  su  copa  donde  las  aves  anidan,  pero  que  tienen 
una  lozanía  salvaje,  y  se  cubren  de  parásitas  (pie  sorben  su  savia  y 
de  gusanos  que  le  roen,  y  que  permanecen  expuestos  al  golpe  del  hacha 
del  leñador,  á  la  inclemencia  del  tiempo  y  á  los  ataques  de  las  plagas. 

No  liabia  entre  nosotros  nociones  claras  y  científicas  del  progre- 
so humano ;  ni  una  obra  pública,  ni  una  empresa  de  utilidad  gene- 
ral, ni  una  reforma  que  tendiese  á  impulsar  el  pais  por  caminos  más 
anchos  que  los  estrechos  senderos  de  la  antigua  rutina.  Los  gobier- 
nos gobernaban  pero  no  administraban.  Nuestra  civilización  vista  pol- 
la faz  de  los  progresos  materiales  en  1863,  era  con  poca  diferencia 
la  misma  que  presentábamos  al  lanzar  el  grito  de  independencia  en 
1811.  Subsistían  en  su  mayor  parte  las  ruinas  del  terremoto  de  1812  ; 
no  habia  carreteras,  si  se  esceptuaba  la  de  La  Guaira  en  malísimo 
estado ;  las  ciudades  se  alumbraban  ó  no,  según  el  grado  de  favor  de 
que  disfrutaban  para  con  el  poder  los  contratistas  ;  ni  mercados,  ni 
hospitales,  ni  escuelas,  á  no  ser  las  que  sostenía  el  poder  municipal  ; 
la  agricultura  pechada  con  insoportables  tributos ;  la  Hacienda  en  ban- 
carrota y  por  donde  quiera  cundiendo  el  desaliento,  el  abandono  y  la 
completa  inanición  del  espíritu  público. 

No  exajeramos.  Sobre  el  escombro  de  una  antigua  casa  solarie- 
ga nacían,  crecían  y  se  desarrollaban  esos  arbustos  que  anuncian  ruina 
y  desolación ;  si  un  puente  se  deterioraba,  la  refacción  no  venia  sino 
á   duras  penas,  muí  lentamente ;  si   debia  repararse  un   edificio   públi- 
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co  ¡  cuánto  tiempo  para  acordar  el  gasto  que  la  obra  requería  !  Si 
se  trataba  de  abrir  caminos  ó  por  inferencia  se  tocaba  el  punto  de 
derribar  las  informes  obras  de  la  plaza  mayor  de  Caracas  y  sustituir- 
la con  un  hermoso  paseo  público  ¡  cuántos  reclamos,  objeciones  y  difi- 
cultades no  se  presentaban  ! 

Todo  estaba  por  hacer  cuando  con  el  triunfo  de  la  causa  libe- 
ral, vino  al  poder  el  General  Guzman  Blanco  por  los  años  de  1865  á 
66.  Era  un  hombre  político  nuevo  por  las  ideas,  nuevo  por  las  gran- 
des dotes,  nuevo  por  el  espíritu  de  progreso  y  esa  noble  ambición 
de  gloria  que  aspira  á  sembrar  fructífera  semilla  de  gratitud  en  el 
corazón  de  todo  un  pueblo.  Guzman  Blanco  ideó  una  manera  inge- 
niosa  de  poner  á  contribución  el  patriotismo  y  las  aptitudes  de  todos 
los"  miembros  caracterizados  de  la  sociedad,  para  que  cooperasen  tí  su 
pensamiento,  creando  las  Juntas  de  Fomento,  destinando  á  cada  una 
de  éstas  á  la  dirección  de  una  obra  pública  importante,  estimulando 
su  celo  y  contándole  el  manejo  de  los  fondos  necesarios  para  atender  á  los 
respectivos  trabajos  que  le  estaban  designados. 

La  Junta  de  Fomento  de  Puerto  Cabello  decia  al  Gobierno  nacio- 
nal en  comunicación  del  11  de  enero  de  1867,  lo  que  sigue  : 

"  En  pieza  separada  se  acompaña  el  balance  general  de  la  caja  de  esta 
Junta,  comprensivo  del  1°  de  agosto  al  31  de  diciembre  próximo  pasado, 
pues  ya  se  conoce  todo  lo  concerniente  al  período  de  la  instalación  de  la 
Junta  hasta  31  de  julio  de  1866. 

"El  ingreso  ha  sido  durante  esa  época  de  $  16.3-40,25  incluyendo  la 
cantidad  de  $  6.000  ciada  en  empréstito  por  algunos  comerciantes  de  esta 
plaza  cuya  suma  aún  se  adeuda.  El  egreso  es  de  $  19.229,73  y  la  exis- 
tencia en  efectivo  monta  á  $1.6-46,22. 

"  Semanalmente  se  han  publicado  estados  parciales  en  el  periódico 
El  Comercio  según  lo  resuelto  por  esta  Junta,  lo  que  nos  exime  de  entrar 
en  tantas  repeticiones  á  que  daría  lugar  la  recopilación  detallada  de 
aquellas  cifras. 

"Las  obras  ejecutadas  á  más  de  las  enumeradas  en  31  de  julio,  son  : 

"  En  la  reparación  general  de  los  muelles,  lo  siguiente  : 

"  440    varas  cuadradas  de   entablado  con    tablones  de   4  pulgadas 
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inglesas  de  grueso  sobre  3  líneas  de  cinta  con  110  varas  de  largo  cada 
una,  los  estribos  competentes  que  son  62,  y  el  todo  montado  sobre 
196  estacones  de  vera  y  angelino  forrados  en  cobre. 

"  140  varas  cuadradas  de  enlosado,  526  varas  cuadradas  de  empe- 
drado, los  desgües  colocados  de  10  en  10  varas  y  en  una  longitud  de 
200  varas. 

"  Se  han  segado  600  varas  cúbicas  en  las  aguas  manglares  contiguas 
al  último  trozo  de  muelle.  Esto  da  por  resultado  la  completa  repa- 
ración de  los  muelles  y  la  reconstrucción  de  un  todo  de  la  parte  de 
madera  que  en  ellos  habia,  abarcando  una  extensión  de  más  de  200  va- 
ras en  esa  sección. 

"  Casa  Ue  baños. — Terminada  completamente  con  su  techo  de  hierro 
galvanizado,  lo  mismo  la  casilla  contigua,  su  techo  de  zinc,  enlajado 
todo  su  frente  y  hecho  el  desagüe  general. 

"  Miro. — 259  varas  cuadradas  de  manipostería,  329  varas  cuadradas 
de  techo.  Concluida  la  cocina  y  cuarto  del  cocinero  y  el  resto  de  las 
luces  que  son  22.     También  se  han  hecho  algunos  reparos  en  la  azotea. .  . 

"  Podría  la  Junta  reiterar  su  solicitud  ante  el  Gobierno  general  á  fin 
de  obtener  la  parte  de  los  terrenos  de  "  El  Corito,  "  que  aún  le  corres- 
ponde para  que  unida  á  esa  parte  á  la  ya  puesta  á  disposición  de  la  Junta 
por  el  Concejo  Municipal  de  este  departamento,  se  construyan  allí  la 
alameda  proyectada,  para  cuya  obra  existen  ya  algunos  materiales  re- 
copilados, como  lajas,  escaños,  barandado  de  hierro,  etc.,  etc.,  ademas 
de  la  fuente  que    se  ha   encargado   con   tal   objeto. " 

La  Junta  del  mismo  género  establecida  en  el  departamento  Agua- 
do, participaba  con  fecha  11  de  diciembre  de  1866,  poco  después  de 
haber  terminado  la  Administraccion  del  General  Guzman  Blanco,  lo 
que   ha   continuación    se    expresa: 

"En  17  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  se  inauguraron 
los  trabajos  para  la  provisión  de  agua  potable  en  esta  ciudad,  y  si 
hasta  la  fecha  no  se  ha  establecido  en  toda  la  población,  débese  sin 
duda  á  la  escasez  de  los  fondos  con  que  la  Junta  cuenta,  pues  de 
otra  manera,  á  juzgar  por  lo  hecho,  estuvieran  ya  terminados  los 
trabajos    y   llena   en  gran    parte    la     misión   (le  este  cuerpo;    sin    em- 
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bargo,  si  el  Gobierne  no  abandona  la  protección  que  tan  importan- 
te obra  se  merece,  podrá  en  breve  ver  realizados  todos  los  trabajos, 
y  provista  á  Maiquetía  de  un  elemento  tan  indispensable,  y  que  tan 
en  absoluto  le  faltaba.  Es  de  esperarse  que  así  suceda  atendiendo 
á  las  ofertas  que  por  los  altos  magistrados  de  la  Nación  se  le  han 
hecho,  y   por   el   espíritu   de  progreso  que    anima  al    Gobierno. 

"Desde  que  en  años  pasados  se  proyectó  la  obra  y  se  hicieron 
los  planos  para  ella,  se  lijó  la  toma  del  agua  á  una  gran  distancia 
de  la  población,  como  á  2.000  varas,  en  cuyo  lugar  se  principió  á 
construir  la  represa  que  poco  le  falta  para  que  esté  terminada,  pero 
considerando  la  Junta  que  si  principiaba  desde  aquí  los  trabajos 
dilataría  mucho  tiempo  en  llevar  el  agua  á  la  población,  por  sus 
pocos  recursos  y  lo  que  importaba,  era  cuanto  antes  preciso  establecer 
fuentes  públicas,  resolvió  tomar  el  agua  en  el  puente  de  Santa  Ana, 
1.200  varas  más  abajo  del  punto  indicado  y  construir  una  represa 
provisional ;  efectivamente  de  este  punto  parte  el  arranque  de  los 
tubos  y  se  construyó  en  él  dicha  represa  que  contiene  25  varas  cú- 
bicas de  agua,  resguardadas  por  paredes  de  madera  y  cubierta  con 
un  techo  entejado  de  modo  que  llena  satisfactoriamente  su  objeto : 
de  aquí  hasta  el  sitio  del  Cantón  se  han  puesto  como  2.000  varas 
de  tubos  de  hierro,  en  cuyo  trayecto  se  han  establecido  tres  al- 
cantarillas, una  en  el  ángulo  occidental  de  la  plaza  del  Tamarindo, 
otra  en  la  calle  del  Lauren  ó  del  Cónsul,  v  otra  en  el  Cantón : 
también  se  puso  en  el  centro  de  dicha  plaza  la  gran  fuente  de  már- 
mol, y  se  surten  del  agua  que  los  tubos  conducen,  once  casas  par- 
ticulares. La  pila  y  las  alcantarillas  abastecen  de  agua  potable  de 
una  manera  constante  y  regular  á  la  parte  oriental  de  la  población 
(pie  era  la  que   más   carecía   de    este    precioso  líquido. 

"Destinada  la  plaza  del  Tamarindo  á  contener  la  hermosa  fuente 
de  mármol,  obra  de  un  exquisito  gusto  y  de  un  mérito  sobresaliente, 
era  natural  é  indispensable  (pie  estuviese  en  relación  con  ella ;  y  por 
ésto  se  han  hecho  aquí  algunos  trabajos.  Toda  la  plaza  se  ha  terra- 
plenado, y  para  contener  el  terraplén  se  colocó  en  su  contorno  una 
cinta   de  lajas,    cortándose    con    un    cimiento   el   ángulo  oriental    de   la 
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plaza,  y  se  destruyó  el  que  habia  en  este  punto :  también  se  cercó 
con  una  baranda  de  madera  la  plaza,  y  se  han  puesto  transitables  las 
calles  del  Norte  y  Oeste  de  ella,  empedrándose  en  parte  y  terraple- 
nándose en  su  totalidad.  En  la  misma  plaza  se  está  plantando  una 
alameda  cpie  inauguró  el  Concejo  departamental  en  5  de  Julio  de  1865 
á  cuyo  establecimiento  y  conservación  contribuyen  las  rentas  municipa- 
les, la  Junta  y  algunos  particulares,  y  como  la  plaza  debia  ser  arreglada 
por  esta  Junta,  á  excitación  del  misino  Concejo  se  hizo  cargo  también 
de  la  alameda,  la  (pie  progresa  visiblemente. 

"A  pesar  de  todas  las  economías  que  se  han  hecho  no  se  hubieran 
podido  hacer  estos  trabajos  con  sólo  los  fondos  (pie  el  Gobierno  ha 
puesto  á  disposición  de  la  Junta,  que  son  el  10  por  ciento  de  los 
derechos'  de  toneladas,  y  el  50  por  ciento  de  los  de  licencia  de  nave- 
gación que  se  cobran  en  la  aduana  de  La  Guaira ;  así  es  que  también 
se  han  invertido  en  la  obra  los  $  2.000  que  ofreció  el  ciudadano  General 
Antonio  Guzman  Blanco  y  que  felizmente  recibió  la  Junta,  con  más,  dos 
suscriciones  voluntarias  en  La  Guaira  y  esta  población,  lo  suplido  por 
varios  vecinos  del  Cantón  que  aún  no  han  sido  satisfechos  y  otros  arbi- 
trios que  ha  empleado  la  Junta :  sin  embargo,  otros  compromisos  tiene 
contraidos  la  Junta,  contando,  como  cuenta,  con  la  oferta  que  de  $2.600 
le  hizo  el  Gran  Ciudadano  Mariscal,  y  si  ésta  no  se  cumple  no  podrán 
ser  satisfechos,  como  que  sus  propios  fondos  son  insuficientes :  así  es 
que  el  cumplimiento  de  dicha  oferta  es  una  de  las  medidas  que  pide  este 
cuerpo  al  Gobierno." 

Y  la  Junta  de  Fomento  del  departamento  Vargas,  rindiendo  el  in- 
forme correspondiente  de  sus  trabajos,  decia  al  Gobierno  en  nota  fecha 
el  11  de  diciembre  de  1867,  entre  otras  cosas,  las  (pie  constan  en  los 
siguientes  pasajes : 

"El  muelle  y  el  hospital  de  ¡San  Juan  de  Dios  fueron  las  obras  que- 
de jó  pendientes  la  Junta  anterior. 

"El  primero  está  próximo  á  concluirse,  habiendo  la  Junta  actual 
convenido  con  los  contratistas  algunas  importantes  alteraciones,  que 
tienden  todas  á  la  mejor  construcción  de  la  obra,  dándole  mayor 
ensanche   y  solidez,  y  haciéndola  más  útil  al  objeto  á  que  es  destinado. 
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"  Eu  el  hospital  de  San  Juan  ele  Dios  se  llevó  á  cima  la  parte  que 
se  habia  presupuesto,  la  cual  lia  sido  recibida  por  la  Junta  con  un  de- 
tenido y  escrupuloso  examen,  pero  se  liabian  omitido  en  los  cálculos 
algunas  notables  mejoras  que  son  de  suma  necesidad  en  un  edificio  de 
verdadero  ornato  publico,  y  la  Junta  acordó  posteriormente  aumentar 
ese  gasto  indispensable  para  dejar  de  un  todo  concluido  este  trabajo  y 
como  corresponde  á  un  instituto  de  beneficencia  nacional. 

"  Habiendo  destruido  las  lluvias  la  escabrosa  senda  que  servia  de 
tránsito  ó  pasaje  para  la  Vijía,  lugar  en  donde  se  halla  siempre  una  pe- 
queña guarnición,  y  excitada  la  Junta  por  el  comandante  de  armas  para 
remover  los  obstáculos  que  impedian  la  marcha  regular  en  servicio,  á 
causa  de  la  imposible  comunicación  con  aquella  fortaleza,  la  Junta  acordó 
la  apertura  de  un  camino  en  el  cerro  "  Colorado,"  con  efectiva  ventaja 
de  haberlo  conseguido  por  un  precio  equitativo. 

"  Igualmente  se  refaccionó  una  pared  del  cementerio  que  descan- 
saba sobre  el  mismo  cerro,  pues  los  fuertes  aguaceros  la  habían  casi 
destruido. 

"  Observando  la  Junta  el  mal  estado  en  que  se  encontraba  la 
calle  del  Descanso,  que  conduce  al  cementerio  católico,  emprendió  su 
completa  reparación,  procurando  destruir  la  gran  pendiente  de  la  ram- 
pa para  hacer  más  fácil  y  cómoda  su  ascensión,  cerrando  al  mismo 
tiempo  algunas  entradas  que  hacían  no  se  alcanzase  jamas  la  limpieza 
y  conveniente  aseo  de  aquel  lugar.  Ya  se  principió  este  trabajo,  pre- 
vias las  necesarias  precauciones  de  obtener  presupuestos  más  baratos 
y  adecuados  al  fin  que  se  deseaba. 

"  Siguiendo  la  misma  práctica  la  Junta  ha  refaccionado  algunas 
calles  y  fuentes  públicas,  teniendo  siempre  en  mira  la  mejor  comodidad 
de  los  habitantes. 

"  Recomendada  mui  especialmente  á  la  Junta  como  preferente  la 
reparación  y  término  del  templo  parroquial,  y  siendo  este  edificio  por  su 
naturaleza  una  muestra  de  adelantos  y  sentimientos  que  se  lega  á  la 
posteridad,  no  obstante  de  carecer  de  fondos  para  una  obra  de  tal  magni* 
tud,  reconociendo  su  importancia,  ya  se  han  aprobado  varios  presupuestos 
para  principiar,    por  ahora,  la   refacción    del    presbiterio,  como  la  más 
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urgente,  contando  desde  luego  con  que  el  Gobierno  dicte  las  medidas 
más  convenientes  para  arbitrar  fondos  y  recursos  con  que  continuar  este 
valioso  edificio  nacional.'1 

Y  eso  qué  no  liemos  tomado  sino  de  paso  algo  de  lo  que  nos  lia 
parecido  más  importante  entre  todo  el  material  que  nos  suministran  los 
trabajos  de  las  Juntas  de  Fomento,  pero  que  da  una  idea  mui  elevada 
de  la  transformación  que  empezó  en  aquella  época  en  el  ramo  del  progreso 
material  de  Venezuela,  y  que  lioi  ha  tomado  grande  incremento  bajo  la 
dirección  de  la  misma  hábil  y  vigorosa  mano  que  dio  el  primer 
impulso  en  la  Administración  que  corrió  de  1865  á  66.  Fortuna  y  grande 
ha  sido  que  al  escribir  estas  páginas  de  verdadera  historia  podamos  hacer 
constar  que  aquellos  primeros  esfuerzos  debidos  á  un  magistrado  que  no 
era  todavía  el  más  alto  de  la  Nación,  se  hayan  reanudado  ahora  hallán- 
dose el  General  Guzman  Blanco  investido  de  supremos  poderes,  rodeado 
de  una  confianza  universal  y  gozando  de  un  prestigio  que  no  tiene  límites 
y  que  dia  por  dia  se  aumenta  en  virtud  de  los  actos  en  que  se  apoya. 

XLVII 

Al  frente  de  las  dos  obras  públicas  de  más  utilidad,  belleza  y 
trascendencia  para  la  población  de  Caracas,  que  se  han  llevado  á  fe- 
liz término  de  largos  años  á  la  fecha,  á  saber:  la  plaza  Bolívar  y 
la  reconstrucción  de  la  iglesia  metropolitana,  ha  figurado  el  nombre 
del  General  Guzman  Blanco.  A  sus  exclusivos  esfuerzos,  como  ya 
hemos  dicho,  debe  la  capital  el  hermoso  parque  de  recreo  que  ha 
sustituido  la  antigua  pocilga  llamada  plaza  del  mercado ;  y  fué  él 
quien  tomando  á  empeño  el  realizar  cuanto  antes  la  transformación 
completa  del  edificio  de  la  catedral,  inaugurada  por  el  K,mo.  señor 
Arzobispo  Guevara,  suministró  á  éste  los  primeros  fondos  para  aco- 
meter la  empresa,  dando  así  calor  y  vida  á  una  idea  que  no  habría 
tenido  resultados  tan  prontos  si  no  hubiese  contado  con  la  inmediata 
protección  del  Poder. 

El  interés  vivo  y  constante  que  en  esta  obra  tomó  el  General 
Guzman  Blanco,    únicamente    reconoció    por  causa    su  decidido  amor 
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al  progreso  general  del  país  y  su  deseo  de  engrandecer  la  ciudad 
de    su  cuna,  á  la  que  tantas  pruebas  liabia  dado  de  su  especial  afecto. 

Estos  datos  pudieran  parecer  á  primera  vista  un  tanto  minuciosos, 
empero  ellos  sirven  de  hilos  para  la  trama  de  la  Historia.  Lamartine 
ha  dicho  (pie  Dios  se  oculta  en  los  pormenores  de  las  cosas  y  se 
descubre    en  su   conjunto.      Lo    contrario    puede  decirse  del  hombre. 

Y  ya  que  á  hacer  estas  reminiscencias  nos  induce  la  circunstancia 
de  encarecer  los  grandes  servicios  de  nuestro  Héroe  en  materia  del  pro- 
greso de  Venezuela,  bueno  será  que  traigamos  á  cuenta  para  cerrar 
este  capítulo,  la  respetable  opinión  del  excelente  ciudadano  y  es- 
critor público  Dr.  Ángel  María  Álamo,  cuyos  juicios  gozan  de 
merecida  fama  y  de  imparciales  y  justos  entre  todas  las  personas 
honradas  que  han  tenido  oportunidad  de  leer  alguno  de  sus  es- 
critos. Este  sugeto,  escribía  desde  Cagua  con  fecha  25  de  julio 
de  1865  al  Redactor  de  El  Porvenir,  aplaudiendo  como  patriota 
y  como  agricultor  los  esfuerzos  que  entonces  hacia  el  General 
Guzman  Blanco  para  concluir  la  carretera  de  Occidente,  y  anadia 
los  conceptos  que  á  continuación  reproducimos  del  número  280  del 
referido  periódico : 

"El  General  Guzman  Blanco,  ademas  de  la  inmensa  gloria  que 
ha  adquirido  como  guerrero  y  diplomático,  quiere  hoi  con  su  ener- 
gía, voluntad  é  ilustrado  juicio  impulsar  á  Venezuela  por  las  vias 
del  orden  y  del  progreso ;  y  al  lograr  ese  anhelado  objeto  merece- 
rá palma  de  colmada  remuneración  que  le  designará  la  gratitud  de 
sus  conciudadanos. 

"Así,  el  impulso  dado  por  el  Gobierno  general,  se  propagará 
en  magníficas  ondulaciones,  y  aquellos  ciudadanos  que  sufren  el 
vértigo  de  la  discordia,  origen  fontal  de  las  disensiones  civiles,  se 
entregarán  á  las  artes  de  la  paz  que  producen  los  más  sazonados  y 
deliciosos  frutos, — el    orden,    la  moralidad,   el  bienestar." 
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XLVIII. 

Uno  de  los  países  más  desventurados  de  la  América  del  Sur,  y  tal 
vez  el  más  de  todos  ellos,  en  punto  á  organización  fiscal,  ha  sido  Venezue- 
la, sin  que  sepamos  á  qué  causa  determinada  podamos  atribuir  una  cala- 
midad semejante,  cuando  nuestro  estado  político,  á  pesar  de  todos  sus  vai- 
venes, instabilidad  y  mudanzas  de  sistema  y  de  gobiernos,  ha  sido  con 
poca  diferencia  y  una  que  otra  rarísima  excepción,  el  mismo  de  to- 
das las  Repúblicas  hispano-americanas.  Los  Estados  de  Centro-Amé- 
rica nada  tienen  que  echarnos  en  cara  en  punto  á  divisiones  insten- 
tinas  :  han  vivido  despedazándose  á  nombre  de  tal  ó  cual  princi- 
pio, ó  como  miembros  de  una  confederación,  ó  como  entidades  au- 
tóctonas descentralizadas,  ó  pugnando  por  reunirse  y  formar  una  sola 
nacionalidad,  ó  por  independizarse  entre  sí.  Algunos  de  ellos,  sin 
embargo,  progresan  hoy  rápidamente,  dando  impulso  inusitado  á  sus 
industrias  madres  y  comercio  exterior.  El  mismo  Chile,  tan  próspero 
al  presente,  tuvo  su  período  de  convulsiones  y  desastres,  y  si  ha  con- 
quistado la  paz  interior  y  el  progreso  material,  sus  libertades  políticas 
están  muy  lejos  todavía  de  la  perfección  de  nuestras  instituciones  de- 
mocráticas. El  Ecuador  es  más  bien  que  una  República,  un  feudo 
de  la  Edad  Media,  explotado  por  un  capataz  en  grande  que  lleva 
por  anacronismo  el  título  de  Presidente,  pero  cuyo  poder  está  real- 
mente en  las  instituciones  monacales  que  ahogan  el  país.  Bolivia 
cambia  con  frecuencia  de  magistrados  pero  no  de  suerte,  á  precio  de  su 
sangre  y  con  sacrificios  siempre  estériles.  La  República  Argentina,  fe- 
nicia por  el  espíritu  de  actividad  industrial,  apenas  libertada  del  yugo 
de  Rosas,  se  envuelve  en  la  guerra  civil ;  ya  es  aliada,  ya  es  enemiga 
del  Brasil ;  ayer  ayudaba  á  éste  á  destruir  la  nacionalidad  paraguaya, 
hoi  se  apresta  á  combatirle.  El  Perú  es  rico,  es  opulentísimo.  ¡  Ya 
se  vé  !  el  guano  de  las  islas  de  Chincha  parece  inagotable.  Prospera 
mucho,  pero  también  batalla  mucho,  y  de  tal  manera  que  aún  está 
fresca  la  sangre  del  Presidente  Balta  derramada  por  el  brigadier  Gu- 
tiérrez, y  la  que  el  pueblo  del  Callao  y  de  Lima  virtió  generosamente 
para  castigar  al  usurpador  y   al  asesino.     Nuestra  vecina   Colombia  ha 
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entrado  formalmente  en  la  vida  pacífica  de  la  lei,  en  el  ejercicio 
pleno  y  vigoroso  de  sus  facultades  regeneradoras.  Es  un  modelo  tanto 
más  digno  hoi  de  atención,  cuanto  que  seis  años  de  sosiego  le  lian 
bastado  para  sanar  de  las   profundas  heridas  de  sus  anteriores  discordias. 

Hemos  creído  oportuno  este  breve  diseño  de  la  situación  general  de 
Hispano- América,  para  que  del  cotejo  de  los  hechos  se  deduzca  si  de- 
bemos ó  no  atribuir  nuestros  desastres  ■  riscales  á  nuestras  perturbacio- 
nes domésticas.  Gran  parte  han  tenido  en  los  primeros  las  segundas ; 
mas,  debemos  convenir  también  en  que,  á  pesar  de  todo,  la  Hacienda  de 
Venezuela  ha  corrido  con  tan  mala  suerte,  que  solo  ha  tenido  pasajeros 
momentos  de  prosperidad  para  caer  de  nuevo  en  todos  los  hondos 
vicios  de  un  sistema  sin  orden  y  de  un  despilfarro  lamentable. 
Sobre  el  Tesoro  nacional  se  habían  ido  acumulando  deudas  y  deu- 
das de  todas  las  procedencias  imaginables,  sin  que  los  gobernantes 
se  hubiesen  ocupado  seriamente  de  escudriñar  el  origen  de  tantas 
pretensiones ;  de  pautar  la  manera  de  comprobar  los  títulos  de  los 
acreedores;  de  evitar  y  prevenir  el  fraude,  polilla  de  las  adminis- 
traciones negligentes  que  en  su  propia  inepcia  tienen  su  castigo ;  de 
impedir  que  las  especulaciones  del  agiotaje  cobrasen  una  fuerza  de 
absorción  tal  que  hubiesen  de  ser  consideradas  como  elemento  indis- 
pensable en  todas  las  operaciones  del  Fisco;  y  de  crear,  en  fin,  una 
institución  especial  que  tuviese  á  su  cargo  el  intervenir  en  todo 
aquello  que  tocase  al  crédito  público  propiamente  dicho,  y  que  cons- 
tituyese como  un  departamento  anexo  al  Ministerio  respectivo. 

En  nada  de  esto,  de  suyo  tan  grave,  tan  trascendental  y  nece- 
sario, se  habia  pensado  hasta  1865,  en  que  el  Congreso,  bajo  la  ins- 
piración de  la  sabia  política  inaugurada  por  el  General  Guzman 
Blanco  en  ejercicio  de  la  Presidencia  de  la  República,  dictó  la  lei 
de  Crédito  público  el  16  de  junio  del  citado  año.  Esta,  como  tantas 
otras  leyes  expedidas  por  los  Congresos  de  Venezuela,  muí  bien 
meditadas,  calorosamente  discutidas  y  en  realidad  de  gran  provecho 
y  conveniencia  para  la  Nación,  ole  nada  habría  servido  si  la  vo- 
luntad vigorosa,  inteligente  y  en  alto  grado  patriótica  del  ciuda- 
dano que   se    hallaba    entonces    al    frente    del  Ejecutivo,   no  hubiese 
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tenido  la  inquebrantable  resolución  de  cumplirla  y  hacerla  cumplir 
religiosamente  en  todas  sus  partes.  El  pensamiento  era  del  General 
Guzman  Blanco,  y  á  él  le  tocaba  ponerla  por  obra  con  la  eficacia 
y  energía  que  le  son  peculiares,  y  dando  por  primera  vez  el  ejemplo 
de  que  las  leyes  fiscales  no  fueran  hechas  para  guardarse  como  letra 
muerta  en  los  archivos  públicos.  Otro  magistrado  habria  creiclo  dejar 
cumplido  su  deber  y  satisfecha  la  opinión  de  sus  comitentes,  expi- 
diendo un  simple  decreto  reglamentario  de  la  lei ;  pero  un  hombre 
tal  como  el  que  en  estos  Rasgos  bosquejamos,  debia  ir  hasta  donde 
sus  talentos  administrativos  le  indicasen,  complementando,  ensanchan- 
do y  perfeccionando  aquel  acto  legislativo  que  no  era  sino  la  piedra 
fundamental  del  vastó  y  complicado  edificio  que  debia  levantarse  á 
la  gloria-  de  la  Administración  de  1865,  al  porvenir  y  á  los  grandes 
intereses  del  crédito  interior  de  Venezuela. 

Guzman  Blanco  desenvolvió  todo  el  plan  que  sobre  la  materia 
habia  concebido,  en  el  decreto  del  19  del  mismo  mes  y  año  refe- 
ridos, que  es  la  verdadera  lei  por  la  cual  quedó  elevado  ¡í  institu- 
ción el  crédito  público,  y  que  está  dando  los  admirables  resultados 
que  al  presente  forman  una  de  las  más  esclarecidas  páginas  de  la 
Administración  liberal  presidida  por  el  Héroe  del  27  de  abril.  Se- 
ria necesario  que  insertásemos  en  este  capítulo  el  decreto  mismo  para 
que  el  lector  se  penetrase  bien  de  toda  su  importancia ;  pero  á  fal- 
ta de  espacio  suficiente  para  ello,  copiaremos  de  la  Memoria  pre- 
sentada por  el  Ministerio  de  Crédito  público  al  Congrego  de  1866,  el 
siguiente  pasaje  que  es  en  forma  compendiosa  la  idea  de  aquel  de- 
creto  monumental. 

Dice    así : 

"En  él  están  con  toda  claridad,  organizadas  la  Junta  de  Cré- 
dito público  y  la  de  Recompensas,  y  demarcadas  á  cada  una  sus 
distintas,  variadas  é  importantes  atribuciones ;  las  reglas  necesarias  é 
imprescindibles  que  deben  observarse  en  la  revisión,  examen  y  li- 
quidación de  los  créditos  contra  la  República,  para  desenvolver  los 
principios,  y  el  propósito  de  la  lei,  y  para  poner  á  cubierto  el  Tesoro 
nacional   de    pagos    indebidos;    á  cuyo    efecto   so    ha  dispuesto    que  los 
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liquidadores  traigan  á  la  vista  los  asientos  y  comprobantes  de  cada 
crédito  desde  su  origen,  los  pagos  á  cuenta,  los  endosos  ó  traspasos  que 
se  hubiesen  hecho,  y  todos  los  registros  donde  aparezcan  los  acreedores 
primitivos,  cuyas  acreencias  hubiesen  sido  pagadas  con  billetes  de 
deuda  pública,  y  que  examinen  escrupulosamente  las  cuentas  hasta 
cerciorarse  de  que  los  créditos  que  se  reclaman  no  han  sido  satis- 
fechos, y  de  que  el  documento  que  compruebe  el  asiento  de  algún 
pago,  efectivamente  se  encuentra  en  el  expediente  respectivo  por  el 
justo  temor  de  que  haya  podido  ser  extraido  para  comprobar  de 
nuevo  el  crédito  con  él ;  la  manera  de  presentar  á  la  confrontación 
los  billetes,  los  demás  títulos  al  portador  y  las  certificaciones  expe- 
didas por  las  Juntas  calificadoras  de  servicios  militares ;  el  modo  de 
conversión  de  otras  deudas  existentes,  en  la  nacional  consolidada ; 
las  precauciones  tomadas  para  la  emisión  de  los  billetes  tanto  de  la 
deuda  por  Recompensas  militares,  como  de  la  nacional  consolidada, 
así  como  también  los  referentes  á  la  forma  de  los  billetes  de  una 
y  otra  deuda ;  los  trámites  para  el  pago  de  intereses  y  la  amorti- 
zación de  la  Deuda ;  la  manera  de  llevar  y  uniformar  la  cuenta  del 
Crédito  público  y  de  examinarla  y  sentenciarla ;  las  reglas  precisas 
para  asegurar  el  cobro  del  10  por  ciento  asignado  al  pago  de  intereses 
y  á  la  amortización,  cuyas  reglas  desenvolvió  y  aseguró  la  Junta  de 
Crédito  público  en  su  acuerdo  de  11  de  setiembre  último  ;  y  la  forma 
de  las  certificaciones  y  de  los  registros  que  deben  llevar  las  Juntas 
calificadoras  de  servicios  militares,  disponiéndose,  para  su  mejor  desen- 
volvimiento, por  resolución  de  21  de  setiembre  último,  que  los  miembros 
de  las  Juntas  calificadoras  autoricen  los  actos  de  calificación  de  los 
grados  y  servicios,  y  haciéndose  por  la  del  27  del  mismo  mes  varias 
observaciones  que  tienden  á  regularizar  el  ramo  y  á  evitar  embarazos 
y  perjuicios." 

XLIX 

El  decreto  de  19  de  junio  de  1865,  reglamentario  de  la  lei  de 
16  del  mismo  mes  y  año,  puede  reputarse  legítimamente  como  la  norma 
y    punto  de  partida  de   cuanto  desde    entonces  acá  se   ha  hecho   en  las 
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diversas  ramificaciones  del  Crédito  público  de  Venezuela,  que  antes  no 
existia  sino  en  una  legislación  embrionaria,  incoherente  y  tan  desatendida 
por  los  gobernantes  del  país,  que  á  la  sombra  de  esta  culpable  indi- 
ferencia habia  tomado  proporciones  colosales  el  fraude,  las  deudas 
interiores  formaban  masas  de  confusos  expedientes  sin  ninguno  de  los 
requisitos  legales,  y  era  tal  el  desorden  reinante  en  esta  sección  de 
las  finanzas,  que  no  habia  abuso  que  no  se  tolerase  ni  descuido  que 
no  se  cometiese ;  habiendo  llegado  las  cosas  á  una  extremidad  lamen- 
table  que  hacia  del  pretendido  crédito  de  la  República  el  ludibrio  de 
los   especuladores  y  la  lástima  de  los   hombres  pensadores  y  sensatos. 

Una  de  las  instituciones  más  sabias  creadas  por  la  lei  de  16  de 
junio,  fué  la  Junta  de  Crédito  público  á  que  dio  por  su  decreto 
subsiguiente  el  General  Guzman  Blanco  extensas,  delicadas  é  impor- 
tantes atribuciones.  Son  inmensos  los  beneficios  que  ha  producido 
y  continúa  produciendo  esta  respetable  institución  que  es  al  mismo 
tiempo  que  una  corte  jurídica  para  entender  del  examen,  liquida- 
ción y  calificación  de  todos  los  créditos  contra  el  Fisco,  y  para 
presidir  los  remates  públicos  de  la  deuda,  una  oficina  siempre  activa 
y  diligente  de  estadística  fiscal,  en  cuyos  vastos  y  excelentes  tra. 
bajos  pudiera  hacer  un  economista  los  más  interesantes  estudios. 
Entre  las  funciones  por  ella  ejercidas  y  que  han  rendido  copiosos 
frutos  de  honra,  moralidad  y  provecho  para  nuestra  Hacienda,  figura 
en  primer  término  la  de  la  calificación  de  los  créditos  contra  la 
República:  materia  tan  espinosa  y  difícil  (pie  no  tan  sólo  requiere 
una  honradez  acrisolada  en  las  personas  á  quienes  le  ha  sido  co" 
metida,  si  que  también  un  conocimiento  profundo  de  la  ciencia 
económica,  un  tacto  especial  para  las  combinaciones  numéricas  y  una 
larga  práctica  en  el  manejo  de  los  difusos  y  voluminosos  expedientes 
en  que  los  supuestos  ó  verdaderos  acreedores  hacinan  los  comprobantes 
y  demostraciones  de  sus  créditos. 

Tarea  laboriosa  cuanto  inteligente,  que  ia  Junta  de  Crédito 
público  ha  desempeñado  con  admirable  celo  y  eficacia !  Hai  en  la 
Memoria  respectiva  de  1866,  una  documentación  marcada  con  la  le- 
tra A,   que   bastaría  para   formar   el  juicio   más   alto   y  favorable   de 
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aquella  Junta.  Compónese  de  una  serie  de  fallos  sobre  reclamaciones 
contra  el  Tesoro,  nutridos  de  tan  claras  y  terminantes  observaciones, 
de  un  espíritu  de  indagación  tan  filosófico  y  de  una  lógica  tan  sen- 
cilla, que  harían  honor  al  tribunal  más  competente  en  materia  de 
finanzas,  y  que  ponen  de  manifiesto  la  ilustración  á  la  par  que  la 
perfecta  justicia  de  los  jueces.  En  efecto:  la  Junta  tomó  en  con- 
sideración, examinó  y  desmenuzó  uno  por  uno  varios  expedientes 
de  las  citadas  reclamaciones,  injustas  si  no  fraudulentas  ó  cuando 
menos  mal  comprobadas,  montantes  á  cerca  de  un  millón  de  pesos 
sencillos ;  siendo  de  advertir  que  esta  cantidad  comprende  sólo  una 
parte  de  la  totalidad  de  las  infinitas  acreencias  de  que  hubo  de 
conocer  la  Junta.  Tan  luminosos  fueron  sus  fallos  que  el  fraude 
no  se  atrevió  á  desafiarlos  en  lo  sucesivo,  y  tal  suma  de  datos  arroja- 
ron en  el  seno  de  la  discusión  de  los  asuntos  del  Crédito  público, 
que  por  fin  empezaba  á  verse  cuan  honda  era  la  sima  á  que  arras- 
traban á  la  República  los  anteriores  desórdenes  fiscales,  y  cuan  rec- 
tos y  despejados  son  los  caminos  de  la  regularidad  y  la  buena 
armonía   en  la  administración  de  los  intereses  de  un  pueblo. 

Por  primera  vez  quedó  establecido  como  un  hecho  irrevocable 
que  no  basta  zurcir  expedientes  ó  inventar  reclamaciones  para  ser 
acreedor  de  la  Nación  todo  el  que  quiera  serlo ;  que  es  necesario 
que  cada  cual  compruebe  evidentemente  el  derecho  que  le  asiste 
para  reclamar  sumas  del  Tesoro,  y  que  bajo  el  dominio  de  gobiernos 
celosos  de  su  gloria  no  es  el  fraude  planta  que  se  aclimata  fácilmente. 
Y  era  tiempo  de  poner  dique  infrangibie  al  desbordamiento  de  re- 
clamaciones contra  el  Tesoro  que  invadían  las  oficinas  de  crédito  y 
contabilidad,  y  que  tanta  parte  tienen  en  la  ruina  de  nuestra  riqueza 
y  aun  en  la  mengua  de  nuestra  honra  dentro  y  fuera  de  Venezuela. 
Grande  fue  el  servicio  que  en  ello  prestó  la  Junta  de  Crédito  público 
al  corresponder  á  la  alta  confianza  depositada  en  sus  miembros  con 
patriotismo,  laboriosidad  y  desinterés  dignos  de  la  Administración  á 
que  debia  su  ser  y  á  cuyos  esfuerzos  prodigiosos  se  levantaba  en- 
tonces la  República  del  lecho  de  postración  y  de  abandono  en  que 
yacia  junto  con    sus  más   nobles  y  caros  intereses. 
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Y  no  fué  sólo  que  durante  la  permanencia  del  General  Guzman 
Blanco  en  el  poder,  se  opusiese  el  poderoso  correctivo  de  la  Junta  de 
Crédito  público  al  abuso  de  las  reclamaciones  inmoderadas  ó  fraudu- 
lentas. El  agiotaje  recibió  también  un  golpe  de  muerte  bajo  aquel 
orden  de  cosas  incorruptible  que  distribuía  su  renta  de  una  manera 
tan  parsimoniosa  y  económica,  que,  cubriendo  con  puntualidad  su  pre- 
supuesto de  gastos  diarios,  jamas  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  so- 
meterse á  las  gravosas  condiciones  de  los  prestamistas  que  explotan  el 
descrédito  de  los  gobiernos  y  se  enriquecen  de  los  desperdicios  del 
desorden.  Guzman  Blanco  no  pactó  nunca  con  el  agiotaje,  porque  éste 
no  medra  á  la  sombra  de  las  buenas  administraciones.  Granjeóse  sí, 
la  plena  confianza  y  estimación  del  alto  comercio  de  Venezuela  y  se 
rodeó  de  lo  más  granado  entre  el  gremio  nacional  y  extranjero  de  ca- 
pitalistas, por  su  palabra  inviolable,  por  su  buena  fé  en  los  compro- 
misos que  contraía,  por  la  recta  y  equitativa  inversión  que  del  Teso- 
ro público  hacia  y  por  sus  desvelos  en  propender  de  todas  maneras 
al  progreso  y  mejora  del  país. 

Cuando  necesitaba  de  recursos  extraordinarios  para  atender  al 
fomento  de  obras  públicas  ú  otra  operación  que  por  su  naturaleza 
requería  gastos  no  comunes,  acudía  al  público  y  sobraban  licitadores 
á  las  acciones  de  los  empréstitos  que  obtenía  en  efectivo  y  á  un 
interés  moderado,  sin  primas  ni  condición  alguna  fuera  de  las  garan- 
tías acostumbradas  entre  contratantes  de  conocida  probidad;  cayendo 
desde  entonces  en  un  completo  descrédito  el  antiguo  sistema  de  sa- 
crificar á  la  urgencia  de  un  día  la  renta  de  un  mes  y  hasta  de  un 
año,  por  medio  de  contratos  de  empréstitos  ó  suplementos  á  crecida 
rata,  mitad  en  dinero  y  mitad  en  papeles  de  deuda  pública,  que 
habían  sido  la  gangrena  del  Tesoro  y  la  pendiente  fatal  por  donde 
se  habían  deslizado  los  gobiernos  anteriores. 

Guzman  Blanco  tuvo,  pues,  que  luchar  contra  la  costumbre  y 
la  tradición  de  sus  antecesores,  y  las  venció  al  cabo  fundando  en  el 
poder  la  escuela  de  la  moralidad  administrativa,  sustentada  en  un 
crédito  sólidamente  conquistado.  De  infinitos  hechos  que  citar  pudié- 
ramos en  corroboración   de    esta    verdad,    no    recordaremos    sino   uno 
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para  no  ser  prolijos.  Necesitábase  de  una  fuerte  suma  de  dinero 
para  satisfacer  un  compromiso  contraído  por  la  adquisición  del  vapor 
de  guerra  Bolívar,  y  habiendo  reunido  á  los  prestamistas  el  General 
Guzman  Blanco,  en  el  acto  se  suscribieron  todos  ellos  por  una  can- 
tidad con  mucho  superior  á  la  que  el  Gobierno  solicitaba.  Lo  mis- 
mo acontecía  en  cuantas  ocasiones  se  practicaba  en  aquella  época 
operaciones  semejantes.  Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  ¿  Cómo 
iba  á  faltar  el  crédito  á  quien  lo  habia  fundado  en  pocos  meses 
<  1  e  admini stracion  ? 


La  posición  del  General  Guzman  Blanco  al  terminar  su  segunda 
Designatura  en  1866,  se  habia  hecho  por  todo  extremo  difícil,  por- 
que la  importancia  y  trascendencia,  de  sus  vastos  trabajos  en  la  adminis- 
tración y  gobierno  del  país,  eJ  prestigio  que  da  el  poder  cuando  se 
ha  ejercido  con  lustre  y  en  provecho  de  los  asociados,  y  su  ascen- 
diente en  la  confianza  del  Mariscal  Falcon  que  era  entonces  el  ar- 
bitro de  Venezuela,  le  habían  atraído  la  rivalidad  de  muchos  de 
sus  connotados  compañeros  y  casi  dividido  en  dos  fracciones  el  par- 
tido liberal.  Para  modificar  semejante  situación  y  conciliar  los  ánimos, 
fué  (pie  el  Mariscal  Falcon  recomendó  otros  candidatos  para  las  De- 
signaturas de  66  á  67,  escojiendo  dos  notabilidades  de  alta  significación 
é  igualmente  aceptables  por  los  círculos  disidentes,  con  lo  cual  que- 
daron todos  satisfechos  y  equitativamente  zanjada  la  dificultad.  En 
cuanto  al  General  Guzman  Blanco,  fué  enviado  á  Europa  con  el 
carácter  de  Plenipotenciario  á  realizar  un  pensamiento  grandioso  que 
habría  cambiado  radicalmente  la  faz  económica  de  la  República,  á 
no  ser  que  fatales  circunstancias  impidieran  que  se  consumase  cuando 
estaba  en  vía  de  ello. 

Veamos  cuál  era  ese  pensamiento. 

Rescatada  por  la  administración  del  General  Guzman  Blanco  la 
renta  interior  de  Venezuela,  organizado  su  crédito  público,  redu- 
cido el  ejército  permanente  á  lo  (pie  entonces  era  estrictamente 
24 
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necesario  para  la  conservación  del  orden,  en  ejecución  una  sabia 
lei  de  presupuesto  y  gozándose  en  el  extranjero  de  mui  buen  pre- 
dicamento por  la  puntualidad  en  el'  pago  de  los  intereses  del  em- 
préstito federal  de  1864,  el  proyecto  del  Plenipotenciario  consistía 
en  recabar  del  gobierno  imperial  de  Napoleón  III,  su  apoyo  entre 
los  gremios  financieros  y  capitalistas  de  Francia  para  que  acometiesen 
la  grande  operación  de  unificar  en  un  sólo  tipo  toda  la  deuda  in- 
terior y  exterior  de  Venezuela,  cotizable  en  las  Bolsas  de  Paris  y  de 
Londres  y  con  una  sola  y  segura  renta  para  el  pago  de  sus  in- 
tereses y   su  gradual   amortización. 

El  buen  concepto  que  de  nosotros  se  tenia  para  aquella  época  en 
los  mercados  europeos ;  la  bien  ordenada  administración  que  á  su 
partida  dejó  establecida  el  mismo  Plenipotenciario ;  el  cumplimiento 
de  los  compromisos  exteriores ;  la  paz  de  que  aquí  se  disfrutaba ; 
la  reputación  ya  universal  que  en  Europa  tenia  el  General  Guzman 
Blanco  en  su  doble  carrera  de  diplomático  y  de  gobernante  de 
notorios  talentos ;  sus  relaciones  con  altos  personajes  del  imperio 
francés  y  aun  con  el  mismo  jefe  de  éste,  durante  la  negociación 
del  empréstito  de  1864;  todo  hacia  presentir  que  sus  nuevas  gestio- 
nes en  la   corte  de  Francia  tendrian  un  resultado  satisfactorio. 

Pero  desgraciadamente,  cuando  el  General  Guzman  Blanco  da- 
ba principio  á  sus  negociaciones  en  las  Tullerías  bajo  auspicios  que 
eran  segura  probabilidad  del  buen  éxito,  estalló  en  el  Occidente  de 
Venezuela  un  movimiento  revolucionario  acaudillado  por  el  general 
Pedro  Manuel  Rojas,  hombre  influyente  en  aquella  situación,  que 
levantó  tropas  considerables,  obligando  al  Gobierno  constituido  á 
formar  un  grande  ejército  y  al  Mariscal  Falcon  á  separarse  de  la 
Presidencia  de  la  República  para  dirigir  en  persona  la  campaña 
que  debia  emprenderse  sin  demora.  Según  las  leyes  del  país,  en 
ausencia  del  Presidente  de  la  Union  v  cuando  faltan  los  dos  De- 
signados  constitucionales  que  reemplazan  á  aquel,  en  Consejo  de  Mi- 
nistros se  elige  uno  para  presidir  el  Ejecutivo  nacional.  El  señor 
Rafael  Arvelo,  que  lo  era  entonces  de  Hacienda,  entró  por  dichas 
causas  á    ejercer     transitoriamente     las     funciones    de    encargado    del 
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Ejecutivo ;  y  para  hacerse  de  los  recursos  necesarios  al  sosteni- 
miento del  ejército  federal  en  campaña,  expidió  un  decreto  por  el 
cual     suspendía   el     pago   de  los  intereses   de   la    deuda   exterior. 

Esta  noticia  produjo  en  Europa  tocios  los  desastrosos  efectos 
(pie  eran  de  esperarse.  La  caida  de  nuestro  crédito  fué  allí  tan  repentina 
como  completa,  y  arrastró  consigo  la  base  principal  de  que  debia 
partir  la  negociación  de  cpie  se  ocupaba  el  General  Guzman  Blan- 
co en    las    Tullerías. 

En  la  resbaladiza  situación  en  que  había  colocado  al  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  en  Francia  la  súbita  suspensión  del  pa- 
go de  los  intereses  de  la  Deuda  exterior,  difícil  era  hallar  á  la 
mano  el  medio  de  reparar  en  lo  posible  tamaño  desastre,  consiguien- 
do siquiera  que  se  modificase  la  impresión  causada  en  los  gremios 
capitalistas  de  París  y  Londres,  por  aquella  inesperada  medida  del 
Gabinete  de  Caracas. — Guzman  Blanco,  pues,  escribió  una  razonada 
carta  á  los  tenedores  de  bonos  venezolanos  diciéndoles  que  él  re- 
pugnaba el  decreto  de  la  suspensión  de  los  pagos  y  que  sus  efec- 
tos serian  transitorios  porque  él  se  dirigiría  por  escrito  al  Presi- 
dente Falcon  y.  si  era  necesario  vendría  en  persona  á  Venezuela, 
para  recabar  de  dicho  Magistrado  que  abrogase  el  decreto,  seguro 
como  estaba  de  sus  buenas  disposiciones  y  favorables  ideas  en  aquel 
grave   asunto. 

Este  documento  que  no  tenia  otra  tendencia  que  salvar  el  crédito 
de  la  República  y  restablecer  la  confianza  necesaria  en  Europa,  á 
fin  de  continuar  en  las  negociaciones  del  gran  pensamiento  de  la 
unificación  de  la  Deuda  venezolana,  fué  mal  entendido  ó  maliciosa- 
mente interpretado  en  Caracas,  y  la  administración  presidida  por 
el  señor  Rafael  Arvelo  retiró  de  un  modo  inusitado  sus  poderes 
diplomáticos   al  General   Guzman     Blanco. 

Una  ruptura  semejante  de  aquel  Gobierno  que  debia  su  exis- 
tencia á  la  pasajera  circunstancia  de  hallarse  fuera  de  la  capital  el 
Mariscal  Falcon,  y  que,  por  esto  mismo  debió  haber  meditado  más 
una  tan  grave  y  singular  medida  tomada  en  situación  excepcional, 
y  con  detrimento  del  carácter  público  de  un  hombre  de  los  altos  me- 
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recimientos  y  servicios  del  General  Guzman  Blanco,  no  era  un  hecho 
que  pudiese  pasar  desapercibido  á  los  ojos  de  la  opinión  sensata  de 
Venezuela,  como  que  esa  ruptura  hería  de  frente  mui  respetables  in- 
tereses de  partido  y  arrojaba  nuevo  pábulo  á  las  divisiones  interio- 
res que  más  de  una  vez  habian  asomado  ya  en  el  seno  de  la  gran 
comunidad  liberal.  La  sensación  que  ella  produjo  fué  visible  desde 
los  primeros  momentos  en  que  se  trascendió  en  Caracas  la  noticia 
del  retiro  de  las  credenciales;  creció  por  instantes  y  al  cabo  se  hizo 
el  tema  de  acaloradas  conversaciones  y  desavenencias  entre  las  dos 
parcialidades  que   de    distinta   manera  pensaban  en    el    asunto. 

En  medio  de  la  agitación  general  que  en  los  diversos  núcleos 
políticos  reinaba,  las  dos  parcialidades  referidas  apelaron  á  la  auto- 
ridad del  Mariscal  Falcon,  que  aún  estaba  ausente,  y  éste,  usando  de 
la  influencia  que  sobre  todos  ejercía,  y  cuya  palabra  conciliadora  fué 
siempre  oida  con  placer  por  todos  sus  adictos,  logró  restablecer  las 
cosas  de  un  modo  satisfactorio  para  unos  y  otros;  por  manera,  que 
el  General  Guzman  Blanco  tornó  á  ocupar  su  puesto  de  Plenipoten- 
ciario, y  el  decreto  que  liabia  originado  aquellos  sucesos,  fué  dero- 
gado tan  pronto  como  hubieron  cesado  las  atenciones  creadas  por  el 
movimiento  revolucionario   del    general    Pedro   Manuel    Rojas. 

Sin  embargo,  si  dentro  de  Venezuela  se  resolvió  felizmente  la 
dificultad,  fuera  de  ella  no  aconteció  lo  propio,  pues  á  pesar  de  la 
derogatoria  del  decreto  y  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  Plenipoten- 
ciario para  desvanecer  el  terrible  efecto  que  causó  la  medida  entre 
los  tenedores  de  bonos  venezolanos  y  las  bolsas  de  Europa,  quedó 
sin  disminuirse  el  espíritu  de  desconfianza,  y  el  gobierno  francés  juz- 
gó (pie  no  era  oportuno  el  proseguir  las  negociaciones  entabladas  para 
la  unificación  de  la  deuda  venezolana,  hasta  que  no  desapareciese  todo 
vestigio  de  las  anteriores  impresiones. 

Esto,  por  una  parte,  que  aplazaba  para  mucho  más  tarde  la  reali- 
zación del  acariciado  pensamiento  (pie  por  segunda  vez  le  habia  lleva- 
do á  Europa,  y  por  otra  el  hallarse  el  General  Guzman  Blanco  gra- 
vemente quebrantado  en  su  salud  á  consecuencia  del  ataque  del  có- 
lera <¡ue  entonces  le  acometió  en  París  con    una    furia    que    en    pocas 
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horas  le  puso  á  las  puertas  del  sepulcro  y  del  cual  escapó  milagrosa- 
mente, y  por  los  cuidados  médicos  del  Dr.  Elíseo  Acosta,  nuestro  céle- 
bre compatriota,  le  decidieron  á  volverse  á  Venezuela. 


LI 


A  su  regreso  de  Europa,  el  General  Guzman  Blanco  asumió  du- 
rante algunos  meses  una  actitud  completamente  pasiva,  permaneciendo 
extraño  á  la  política  en  cuanto  su  alta  posición  y  elevado  carácter  se 
lo  permitían.  Acababa  de  contraer  matrimonio  con  una  dama  de  las 
principales  familias  de  Caracas,  la  señorita  Ana  Teresa  Ibarra,  por  mil 
títulos  digna  de  él ;  y  todo  nos  hace  presumir  que  su  propósito  era 
abandonar  la  vida  pública  activa,  y  retirarse  á  gozar  en  la  privada  de 
algún  reposo,  después  de  tantos  años  de  rudas  fatigas  así  en  las  cam- 
pañas de  la  Federación  como  en  el  ejercicio  de  los  más  elevados  car- 
gos políticos  y  diplomáticos.  Empero,  en  agosto  de  1867  estalló  una 
revolución  en  el  Estado  Bolívar  acaudillada  por  jefes  notables  del  par- 
tido liberal  y  seguida  por  casi  todos  los  jefes  militares  y  hombres 
de  acción  del  partido  oligarca ;  y  en  el  acto,  el  Mariscal  Falcon  lla- 
mó al  General  Guzman  Blanco  y  le  hizo  encargar  del  mando  del 
ejército  constitucional  para  que  fuese  á  dirigir  las  operaciones  de 
guerra   contra   los  insurrectos. 

Aquella  primera  revolución  que  se  desvaneció  como  el  humo, 
gracias  al  genio  militar  del  guerrero  que  en  la  admirable  campaña 
de  62  á  63  había  aniquilado  todo  el  poderío  militar  de  la  Dictadura 
Páez  en  el  centro  de  la  República,  se  renovó  luego  en  ausencia 
del  General  Guzman  Blanco,  en  68 ;  derribó  el  gobierno  democrático 
presidido  por  el  malogrado  héroe  de  Buchivacoa  general  Manuel 
Ezequiel  Bruzual,  y  trajo  por  consecuencia  la  espantosa  guerra  civil 
que  se  ha  prolongado  desde  mediados  de  69  hasta  mayo  de  1872 ! 
Llamóse  aquel  primer  movimiento  revolucionario,  Federación  genuina; 
y  si  fué  completamente  sufocada  en  su  cuna,  débese  á  la  circuns- 
tancia de  haberse  mantenido  el  Mariscal  Falcon  á  la  cabeza  del 
Gobierno  y   de     haber   llamado    á   secundar   su    política  al   frente   del 
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ejército  á  un  General  de  los  preclaros  talentos  y  tan  leal  y  hábil  como 
Guzman  Blanco. 

Después  de  diez  y  siete  dias  de  campaña,  la  Germina  se  deshizo 
para  no  reaparecer  sino  más  tarde,  cuando  la,  situación  se  habia 
complicado  hasta  la  última  extremidad ;  cuando  el  Mariscal  Presi- 
dente se  Labia  separado  del  poder ;  cuando  faltaba  un  centro  de 
unidad  y  de  firmeza  que  conjurase  los  peligros  y  alejase  la  descon- 
fianza y  los  temores ;  cuando  se  permitió  á  la  revolución  que  tomase 
proporciones  que  no  debió  tener  nunca ;  cuando  en  fin,  se  hallaba  en 
el  extranjero  el  General  Guzman  Blanco,  capaz  de  haber  hecho 
inclinar  la  balanza  del  laclo  de  la  causa  liberal.  Cómo  se  manejó 
en  la  breve  pero  gloriosísima  campaña  de  1867,  lo  dice  bien  el 
despacho  oficial  por  él  dirijido  al  Mariscal  Falcon,  dándole  cuen- 
ta del  éxito  de  ella,  documento  que  verá  el  lector  al  fin  de  es- 
te capítulo.  El  vencedor  de  Quebrada  Seca  y  los  Altos,  en  cu- 
yos sitios  sepultó  dos  de  los  más  aguerridos  y  bien  organizados 
ejércitos  de  la  oligarquía,  refrendó  la  ejecutoria  de  sus  títulos  mi- 
litares en  esta  nueva  campaña  en  que  tenia  qué  habérselas  con 
guerrilleros  de  nota  y  con  generales  de  uno  y  otro  partido  que  á 
la  cualidad  de  valientes  reunian  la  de  conocedores  prácticos  del  ter- 
reno (pie  habían  escojido  para  teatro  de  la  guerra. 

Guzman  Blanco  obró  con  tal  actividad,  estrategia  y  destreza, 
que  le  bastaron  diez  y  siete  dias  para  poner  término  á  una  lucha, 
que  habría  sido  larga,  costosa  y  de  mu  i  dudosos  resultados  para  otro 
general  de  menos  pericia,  de  menos  prestigio  y  de  no  tan  fecundos 
recursos  de  arte  y  de  acción  como  él.  En  hechos  de  guerra  como 
en  los  trabajos  pacíficos  del  Gabinete,  Guzman  Blanco  ha  sacado 
siempre  mucho  partido  de  sus  dotes  de  hombre  de  Estado.  Negociando 
la  paz  fué  que  dio  la  batalla  de  los  Altos ;  y  persiguiendo  y  estre- 
chando á  los  genuinos  en  1867,  fué  que  se  atrajo  elementos  poderosos 
de  la  revolución  que  estaba  combatiendo  con  las  armas.  Antes  de 
imponer  la  paz  al  jefe  de  aquella,  se  dirigió  á  Guarénas  y  á  su 
regreso,  en  el  Recreo,  donde  estaba  sublevado  el  general  José  Donato 
González   á  favor   de    la    Germina,    logró    con    su    presencia  y   tacto 
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diplomático  que  dicho  jefe  desistiese  de  sus  hostilidades ;  incorporó 
á  sus  fuerzas  las  que  obraban  á  las  órdenes  de  González,  y  éste 
se  presentó  en  Caracas  sometido  al  Gobierno  sin  haber  disparado  un 
solo  tiro.  El  periódico  más  importante  de  la  época,  El  Porvenir, 
dando  cuenta  de  este  suceso,  decia  en  su  número  de  24  de  Setiembre 
de  67,  lo  que  sigue :  "  Anoche  regresó  de  Guarénas  el  General 
Antonio  Guzman  Blanco.  Después  de  haber  tenido  una  conferencia 
en  el  Recreo  con  el  señor  general  José  Donato  González,  se  le 
incorporó  éste  con  sus  fuerzas,  las  cuales  fueron  licenciadas  tan  luego 
como  entregaron  las   armas  y  pertrechos. 

"El  general  González  vino  á  esta  ciudad  con  el  General  Guz- 
man  Blanco,  y   hoi  se   ha  presentado   al   Mariscal    Presidente." 

El  mismo  general  Luciano  Mendoza,  alma  y  cabeza  de  la  re- 
volución, entregó  en  esos  mismos  días  sus  armas,  retiró  toda  su 
gente  y  se  vino  á  Caracas  en  compañía  del  General  Guzman  Blan- 
co, quien  le  puso  en  contacto  con  el  Mariscal  Falcon,  quedando 
ambos  en  perfecta  inteligencia,  así  como  el  general  Martin  Gómez, 
otro  de  los  cabecillas  más  caracterizados  de  la  Genuino,,  y  los  de- 
mas  jefes  importantes  que  habían  tomado  las  armas  contra  el  Go- 
bierno constituido. 

He   aquí   el    famoso    parte    del  General   Guzman    Blanco : 

"ESTADOS    UNIDOS    DE    VENEZUELA. 

"Segunda  Jefatura  del  Ejército. 

"Caracas,  octubre  14  de  1867. 
"Señor  Ministro  de  la   Guerra. 

"Aunque  en  mi  correspondencia  particular  con  el  Presidente,  he 
consignado  casi  diariamente  el  plan  de  operaciones  que  he  seguido 
en  los  17  dias  que  hace  que  el  Gobierno  me  mandó  salir  con  el 
ejército  contra  la  revolución  que  estalló  en  el  Estado  Bolívar,  acaudi- 
llada por  los  generales  Luciano  Mendoza  y  Leoncio  Quintana,  creo 
de  mi  deber  refundir  en  una  nota  oficial  aquellas  operaciones  y  sus 
resultados  evidentes. 
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"Después  que  recorrí  á  Los  Teques,  Carrizal  y  San  Diego,  que 
sucesivamente  iban  desocupando  las  partidas  de  Leoncio  Quintana, 
al  llegar  á  Paracotos,  que  á  mi  vista  evacuaron,  supe  que  Mendoza 
con  Sutil,  Díaz  Pinto,  Tovar  y.  Gómez  estaban  ya  en  armas  apo- 
derados de  todas  las  poblaciones  del  Tu  y,  y  que  el  movimiento  que 
llevaba    Quintana  era  de  concentración  con  ellos. 

"En  estos  momentos  recibí  noticias  del  Presidente  que  requerían 
que  viniese  á  Caracas  por  unas  horas  á  conferenciar  con  él.  Vine, 
obtuve  sus  indicaciones  y  salí  al  dia  siguiente  con  500  hombres 
más,  los  que  concentré  en  los  Ocumitos  con  los  rjue  tenia  en  los 
Altos,  y  continué  marcha  con  mil  hombres  sobre  Charayave. 

"Los  revolucionarios  concentrados  en  Ocumare,  se  movieron  in- 
mediatamente  por  Yare,  y  al  amanecer  del  otro  dia  estaban  va 
acampados  en  Suapire,  que  es  una  entrada  á  la  serranía  de  Turgua. 

"Por  el  conocimiento  de  los  hombres  (pie  acaudillaban  el  movi- 
miento, por  el  espíritu  de  la  revolución  y  por  multitud  de  otros 
datos,  pensé  que  Mendoza  y  Quintana  llevaban  el  proyecto  de  seguir 
en  marcha  forzada  para  Turgua,  Barata  y  el  Hatillo  sobre  Caracas ; 
y  como  debía  suponer  que  sus  cómplices  de  Caracas  los  estimula- 
rían con  la  revelación  de  que  la  capital  no  tenia  abundante  guar- 
nición, para  evitar  el  escándalo  de  un  tiroteo  á  inmediaciones  de  la 
ciudad,  que  mi  contramarcha  no  podia  evitar,  sino  con  horas  de 
diferencia,  provoqué  las  conferencias  del  Guapo. 

"Los  generales  Mendoza  y  Quintana  al  cabo  de  tres  horas  de 
discusión,  convinieron  en  mis  indicaciones ;  pero  me  pidieron  cinco 
días  para  explorar  á  sus  demás  compañeros.  Yo  otorgué  la  tregua; 
porque  si  eran  sinceras  sus  disposiciones,  obtenía  uu  desenlace  pa- 
cífico, en  todo  caso  preferible  para  la  República  y  para  el  Gobierno ; 
v  si  no  eran  sinceras  esas  disposiciones  y  lo  que  querían  era  tiempo  para 
concentrar  las  partidas  de  Castillo  y  Valdespino,  yo  también  contaba  con 
que  llegarían  á  Caracas,  ó  los  1.500  corianos  que  fué  á  buscar  el 
general  Pulgar  ó  fuerzas  de  Puerto  Cabello  y  Aragua,  con  cual- 
quiera de  las  cuales  bastaba  para  que  los  jefes  revolucionarios  re- 
nunciasen  á  la  temeridad  de    estrellarse  contra  Caracas. 
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"El  dia  3  de  octubre  recibí  la  noticia  de  que  ya  liabian  desem- 
barcado las  divisiones  de  Coro,  y  poco  antes,  una  brigada  de  Puerto 
Cabello. 

"El  4  por  la  mañana  le  puse  una  carta  al  general  Mendoza  par- 
ticipándole lo  ocurrido,  y  recordándole  que  al  dia  siguiente  5  espiraba 
la  tregua,  y  que  debiamos  vernos  para  terminar  definitivamente,  pero 
no  en  el  Guapo,  sino  en  un  punto  más  inmediato  á  mi  campamento. 
Mendoza  me  contestó,  que  no  liabia  podido  acordarse  con  todos  sus 
compañeros  y  que  era  necesario  prorogar  la  tregua.  A  eso  repliqué, 
que  no  me  atrevia  á  tanto,  porque  temia  que  el  Gobierno  recibiese  con 
frialdad  la  noticia,  y  porque  yo  mismo  no  me  sentía  con  plena  con- 
vicción para  cargar  sólo,  por  más  tiempo,  con  la  responsabilidad  de 
la  expectación  pública,  sin  estar  seguro  de  obtener  el  desenlace  pa- 
cífico propuesto. 

"Pero  cuando  esta  carta  llegó  á  Suapire,  ya  las  fuerzas  revolucionarias 
estaban  trepando  para  la  fila  de  Turgua. 

"Para  que  esto  no  pudiera  suceder  sin  que  horas  después  lo  su- 
piese el  Gobierno  en  Caracas  y  yo  en  Charayave,  liabia  situado  en 
la  fila  al  general  Espejo  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  ligero,  con  orden 
de  tirotear  al  enemigo  y  replegar  de  posición  en  posición,  hasta  que 
recibiese  refuerzo  ó  instrucciones  del  Gobierno,  ó  de  mi  cuartel 
general. 

"Como  en  Caracas  liabia  fuerzas  superabundantes,  dejé  al  Presi- 
dente el  cuidado  de  cubrir  el  frente,  y  yo  me  moví  por  retaguardia 
ocupando  todas  las  poblaciones  del  Tuy,  y  las  guarnecí  suficiente- 
mente, y  sobre  todo  ocupé  á  Santa  Lucía,  espalda  de  Mendoza  en 
Turgua,  espalda  de  sus  subalternos  en  Mariches  y  espalda  de  sus 
cómplices  en  Guarenas  y  Siquire. 

"Tuve  que  disputarle  la  población  á  Martin  Gómez,  á  quien  Men- 
doza habia  encargado  de  ocuparla  á  todo  trance.  El  encuentro  fué 
con  los  caraqueños  de  la  división  Falcon :  desalojarlos  de  algunas 
casas  y  el  bosque  inmediato,  apenas  nos  costó  seis  hombres  fuera  de 
combate,  entre  ellos  un  capitán  de  mérito. 
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"Todas  las  f  uerzas  del  Tuy,  concentradas  por  Mendoza  en  Turgua, 
en  cuanto  supieron  la  noticia  de  que  estaban  interceptados  de  sus 
correderos,  lo  abandonaron  y  dispersos  se  vinieron  otra  vez  al  Valle 
á  ocultarse  ó  presentarse.  En  la  mañana  siguiente,  moví  la  van- 
guardia del  ejército  y  ocupé  á  Güeime,  altura  cardinal  que  predo- 
mina, á  horas  de  distancia  entre  Santa  Lucía  y  Turgua,  Maríches 
y  Guarenas,  y  que  por  tanto  intercepta  al  enemigo  en  todas  direc- 
ciones. 

"Mendoza  y  José  Donato  González,  que  por  distintas  direcciones 
iban  á  ocuparla,  tuvieron  que  revolverse  lloras  después,  porque  supie- 
ron que   mis   fuerzas  se  les   habían    anticipado. 

.  "Cuando  todo  el  ejército  estuvo  ya  en  Güeime,  devolví  para 
Santa'Lueía  400  hombres  con  los  generales  Joaquín  Salazar  y  Remigio 
Rojas,  como  garantía  para  el  territorio  del  Tuy  y  seguridad  de  mi 
retaguardia. 

"En  la  mañana  del  11  marché  con  el  resto  del  ejército  á  ocupar 
la  fila  de  Maríches.  Como  á  las  8  llegué  á  las  posiciones  del  enemigo. 
Creí  que  tendria  que  forzarles ;  pero  me  encontré  con  tan  débil  resis- 
tencia, que  con  solo  dos  columnas  de  la  brigada  Ranjel,  que  marchaban 
por  los  flancos,  y  la  brigada  Rodríguez  que  con  los  generales  Calderón 
y  Jurado  iban  joor  el  centro,  bastó  para  que  en  dos  horas  de  pocos 
tiros  quedásemos  dueños  de  la  fila  de  Maríches  y  el  Latón,  y  todo 
aquel  aparato  reducido  á  un  resto  de  42  hombres  con  Natividad  Men- 
doza, encerrados  en  la  casa  que  se  llama  del  Parque,  sobre  una  de 
las   alturas  de  las  caídas   al    Guaire.     Todo  lo    demás  se  evaporó. 

"Mientras  me  ocupaba  de  tomarles  ó  hacer  evacuar  la  casa,  y 
mientras  concentraba  las  fuerzas  de  la  Esperanza,  pidió  hablarme 
Natividad  Mendoza,  Suspendiéronse  los  fuegos,  y  se  acercó  y  me 
dijo  que  tenia  orden  de  su  hermano  Luciano,  para  hacerme  entender 
que  estaba  decidido  á  terminarlo  todo  pacíficamente,  y  que  por  la 
via  de  Santa  Lucía  venia  el  coronel  Fernández  á  proponerme  que 
me  viese  con  él  en  el  sitio  de  la  Palma,  casa  de  su  hermana.  Pero 
ese  mismo  dia  por  la  mañana,  cuando  yo  ocupaba  á  Maríches, 
el  general  Gil  sorprendía  á  Valdespino  á  las  inmediaciones   de  Turgua, 
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lo  que  hacia  mui  improbable  que  al  medio  día,  Luciano  Mendoza   estu- 
viese todavía  cerca  de  ninguno  de  los  campamentos  que  liabia  perdido. 

"Esta  observación  dio  lugar  á  que  el  hermano  me  ofreciese  irlo 
á  buscar  bajo  su  responsabilidad,  si  le  daba  24  horas  de  término. 
Ya  el  general  Bruzual  habia  llegado  de  la  Esperanza,  le  consulté  y 
me  aconsejó  la  espera,  y  á  ambos  nos  la  aconsejaron  todos  los  gene- 
rales con  mando  activo  en  el  ejército. 

"Por  esto  otorgué  las  24  horas  y  di  cuenta  al  Presidente. 

"Desgraciadamente  se  vencieron  las  24  horas  sin  que  ninguno  de 
los  dos  Mendozas  apareciese.  Temí  que  durante  la  noche  se  fuesen 
los  42  hombres,  eludiendo  la  persecución,  y  en  la  duda,  mandé  un 
ayudante  á  notificarles  que  la  tregua  liabia  cesado.  Ellos  natural- 
mente, evacuaron  la  altura,  y  en  el  acto  les  tiré  encima  al  general 
Ortiz,  y  cortándolos  á  derecha  ó  izquierda,  á  los  generales  Sojo  y 
Orellana,  baqueanos  más  que  ambos  Mendozas,  de  esa  hoya  que 
forman  las  caidas  de  las  dos  filas  de  Mariches  y  Turgua,  cuyo  fondo 
hace  el  cauce  por  donde  corre  el  Guaire. 

"Esa  persecución  es  infalible,  porque  la  hoya  es  mui  estrecha 
para  que  300  hombres  recorriéndola  en  todas  direcciones  no  tropiecen, 
no  digo  con  una  guerrilla,  sino  hasta  con  un  prófugo,  si  el  cuadrilá- 
tero que  forman  Gúeime  y  Cerro-alto,  Mariches  y  Turgua,  se  ocupa, 
como  está  ocupado,  con  cerca  de  2.000  hombres. 

"Dispuestas  así  las  cosas  acá  en  las  alturas,  por  si  alguno  de  los 
cabecillas  perseguidos,  revienta  al  Tuy,  he  reforzado  aquellos  valles  con 
400  hombres  más  á  las  órdenes  de  los  generales  Calderón  y  Ranjel, 
que  con  los  400  de  Salazar  y  Rojas,  hacen  800,  suficiente  para 
responder  de  la  más  completa  seguridad  en  aquellas  opulentas  comarcas. 

"Todo  ésto  quedó  complementado  ayer,  con  los  o00  hombres  con 
que  el  Presidente  mandó  ocupar  á  Guarnías  y  al  1°  y  2  o  Reventones 
que  cubren  á  Barlovento  del  lado  acá,  que  del  lado  allá  lo  ocupa  el 
general  Acevedo  á  la  cabeza  de  500  soldados. 

"Como  U.  ve,  señor  Ministro,  esta  campaña  no  ha  sido  de  combates 
sino  de  maniobras :  la    fortuna  nos  ha  ayudado  como  otras  veces,  y  en^ 
17  dias  se  han  desbaratado  la  revolución  y  las  pocas  fuerzas  qué  allegó. 
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"Sírvase  U.  elevarlo  á  la  consideración  del  Gran  Ciudadano ;  v 
permítame  II.  hacerlo  el  órgano  de  la  protesta  que  una  vez  más 
le  hago,  de  la  más  decidida  y  desinteresada  consagración  hacia  el 
Gobierno  que   preside,   tanto,  como  á  su  gloria  personal. 

"No  puedo  terminar  esta  nota  sin  llamar  la  atención  del  Gobierno 
hacia  el  combate  del  cerro  de  la  Esperanza.  U.  sabe  la  importancia 
de  esta  posición  desde  que  empezaron  nuestras  combinaciones  mili- 
tares. El  enemigo,  como  era  de  esperarse,  le  hizo  una  vigorosa  aco- 
metida, y  el  general  Justo  Valles,  y  con  él,  los  generales  Vidal 
Rebolledo,  Benito  Sojo  y  Orellana,  opusieron  una  resistencia  tan 
pertinaz  y  valerosa,  que  puede  decirse  que  al  pié  del  cerro  de  la 
Esperanza  quedaron  despedazados  los  únicos  elementos  bélicos  con 
que  contaba  la  revolución. 

"Dios  y   Federación. 

"A.  GUZMAN  BLANCO." 

LII. 

Pero  aún  debia  brillar  en  otras  esferas  elevadas  la  inteligencia 
superior  del  Héroe  de  esta  historia,  siempre  en  servicio  de  la  causa 
política  á  que  estaba  consagrado  desde  su  primera  juventud.  Ya 
sabemos  que  Guzman  Blanco  hizo  estudios  científicos  en  la  Univer- 
sidad de  Caracas  donde  presentó  brillantes  exámenes  y  recibió  el 
título  académico  de  abogado  de  la  República ;  mas,  todavía  no 
habia  llegado  la  oportunidad  de  añadir  que  en  la  vida  priva- 
da y  durante  todo  el  tiempo  en  que  no  figuró  activamente  en  la 
política,  época  que  no  llegó  para  él  sino  al  estallar  la  guerra  de 
los  cinco  años,  se  entregó  con  pasión  al  cultivo  de  las  letras  y  enri- 
queció mucho  el  acopio  de  sus  conocimientos  universitarios  y  de  las 
aulas  del  colegio  de  Montenegro,  con  la  lectura  de  autores  ilustres 
en  ciencias,  historia  y  literatura    así  modernos  como  antiguos. 

Como  escritor  de  fuerza  y  aticismo  era  conocido  desde  que  sus 
aptitudes  en  este  género,  se  revelaron  en  los  manifiestos,  proclamas 
y    demás    documentos    públicos  (pie   le    cupo    redactar   en    las    diferen- 
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tes  faces  por  las  cuales  pasó  la  guerra  de  la  Federación,  así  corno 
también  por  las  publicaciones  del  Eco  del  Ejército  que  era  el  he- 
raldo épico  de  la  Revolución ;  pero  lo  que  vino  á  colocarle  en  el 
número  de  los  más  lógicos,  eruditos  y  esforzados  controversistas  de 
la  América  del  Sur ;  lo  que  agigantó  su  reputación  literaria  hasta 
la  admiración  pública ;  lo  que  por  un  momento  dio  brillo,  novedad, 
interés  profundo  y  gallarda  entonación  á  la  prensa  de  1867,  fue  la 
discusión  que  sostuvo  con  el  periódico  oposicionista  que  entonces 
se  publicaba  en  Caracas. 

He  aquí  el  origen  de  la  discusión,  que  bien  merece  recordarse 
con  todos  sus  pormenores.  Desempeñando  el  Ministerio  de  lo  Interior 
y  Justicia  el  señor  general  Jacinto  Regino  Pachano,  El  Federalista, 
que  era  el  periódico  en  cuestión,  le  atacó  en  su  editorial  de  17  de 
agosto  del  citado  año  lanzando  audazmente  la  idea  de  que  existia  un 
desacuerdo  trascendental  entre  la  política  observada  por  aquel  Ministro 
y  la  del  general  Miguel  Gil  que  á  la  sazón  ejercía  las  funciones  de 
Presidente  de  la  República  como  Designado.  Justamente  indignado 
el  general  Pachano  contra  tamaña  imputación,  dirijió  al  redactor  de 
El  Porvenir  una  carta  que  apareció  publicada  en  el  número  del  1 9 
de  dicho  periódico,  en  que  defendiéndose  con  energía  del  ataque,  expuso 
en  concienzudas  razones  las  verdaderas  causas  de  la  política  observada 
por  el  Mariscal  Falcon  desde  1863,  y  explicando  cuál  era  realmente 
esa  política. 

El  Ministro  cumplió  con  su  deber  escribiendo  aquella  carta  y  con- 
sintiendo en  su  publicación ;  pero  no  debía  empeñarse  en  una  discusión 
pública  y  el  General  Guzman  Blanco  que  fué  y  ha  sido  en  todas 
ocasiones  y  á  pesar  de  todas  las  mudanzas  de  la  política,  amigo  afec- 
tuoso y  cordial  compañero  del  general  Pachano,  tomó  á  su  cargo  aquel 
empeño  ocultando  su  nombre  bajo  el  pseudónimo  de  Alfa.  Entonces 
aparecieron  sucesivamente  en  las  columnas  de  honor  de  El  Porvenir 
los  seis  artículos  que  dieron  tanta  celebridad  al  pseudónimo  escogido 
por  el  General  Guzman  Blanco,  y  cuyo  secreto  guardó  con  el  mayor 
sigilo  el  Redactor  de  aquel  periódico. 

Pocas   veces    ha   acontecido    que    una    discusión     entre    escritores 
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públicos  haya  versado  sobre  asuntos  de  más  interés  y  trascendencia, 
ni  que  haya  excitado  más  vivamente  la  opinión  de  todos  los  partidos,  y 
aun  la  de  esos  pequeños  núcleos  sociales  de  hombres  indiferentes,  que  la 
discusión  sostenida  por  Alfa  contra  El  Federalista.  De  todas  partes 
llovian  sobre  el  depositario  del  secreto  del  pseudónimo,  cartas  y  exi. 
gencias  apremiantes  para  que  lo  revelase ;  y  diariamente  acudian  á 
la  oficina  de  El  Porvenir  numerosas  personas,  de  lo  más  ilustrado 
de  la  capital,  deshaciéndose  en  elogios  sobre  los  artículos  del  incógnito 
y  gallardo  escritor.  Y  en  verdad  que  maravilla  el  saber  que  esos 
trabajos  literarios,  que  abrazaban  un  extenso  orden  de  ideas  sobre 
historia  patria  y  extranjera,  sobre  filosofía,  ciencia  económica  y  política, 
eran  dictados  por  el  General  Guzman  Blanco  al  mismo  general  Pa- 
chano, á  '.  toda  prisa,  como  quien  saca  copias  de  archivos,  con  esa 
premura  de  tiempo  que  no  da  espacio  para  abrir  libros  de  consulta 
ni  para  formar   un  plan  de  defensa  y  ataque  bien  meditado  ! 

Fresca  aún  la  tinta  con  que  habían  sido  escritas,  llegaban  una  á 
una  á  la  imprenta  las  cuartillas  de  papel  que  salían  de  las  manos 
del  general  Pachano,  bajo  la  rápida  é  inagotable  redacción  de  su 
ilustre  compañero ;  y  casi  sin  sufrir  retoque  alguno  en  las  pruebas 
tipográficas,  El  Porvenir  entregaba  á  la  impaciencia  de  un  público  que 
estaba  pendiente  de  aquella  discusión,  los  artículos  de  Alfa.  Al 
sexto  que  escribió,  su  contendiente  declaró  que  estaba  completamente 
vencido  y  dio  por  terminada  la  polémica.  Las  palabras  textuales  con 
que  El  Federalista  se  despidió  de  la  discusión  fueron  las  siguien- 
tes: 

"Pondremos  punto  á  esta  réplica  sobre  temas  que  ya  nos  pa- 
rece que  producen  cansancio  en  el  espíritu  público,  reproduciendo 
lo  que  á  juicio  del  señor  Alfa  debe  constituir  la  política  activa 
del  Gobierno  nacional.  Salvo  sus  apreciaciones  respecto  del  ejército, 
nos  adherimos  á  ese  programa  y  á  la  condenación  que  él  formula 
de  todo  pensamiento  revolucionario ;  agregando  que  si  para  apoyar 
su  ejecución  hay  necesidad  de  que  este  debate  termine  por  nuestra 
parte,  concediendo  á  nuestro  contendor  la  corona  de  la  victoria, 
desde   ahora  se  la  ceñimos  con  mucho^gusto   y   completa  buena   vo- 
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luntad.     Derrotas  semejantes  son  las  que  hacen  fecundo  el   periodismo 
y  gloriosa   la  tarea  de   los  que  ocupan   dignamente  su  tribuna." 

Y  el  sesudo  Porvenir,  escribiendo  su  juicio  sobre  la  discusión  á 
que  dio  lugar  la  carta-manifiesto  del  general  Pachano,  hacia  las  apre- 
ciaciones siguientes : 

"  La  polémica  á  que  en  virtud  de  la  contradicción  de  semejantes  ver- 
dades por  una  parte,  y  el  sostenimiento  de  ellas  por  otra,  se  entabló 
entre  El  Federalista  y  Alfa,  ha  sido  desde  el  principio  conducida  de 
una  manera  tan  culta  y  tan  ilustrada,  que  nada  mejor  podría  ape 
tecer  el  hombre  más  quisquilloso  en  punto  á  la  dignidad  y  bene- 
volencia que  deben  reinar  en  un  debate  público.  Plumas  elocuentes 
han  discernido  ya  la  meritoria  corona  á  aquel  de  los  contendores  que 
como  iniciador  de  la  polémica,  dio  el  primero  el  ejemplo  de  esa 
moderación  que  en  uno  y  otro  escritor  han  aplaudido  sinceramente  to- 
das las  personas  sensatas. 

"  Sentada  así  la  primer  base  de  la  buena  discusión,  fuerza  es 
convenir  en  que  ésta  ha  sido  activa,  interesante,  llena  de  movimiento, 
de  doctrina,  de  filosofía  histórica,  de  pruebas,  de  hechos  y  por  lo  tanto 
decisiva.  Cuánta  era  su  gravedad,  lo  saben  bien  nuestros  lectores. 
Tiempo  hacia,  y  tal  vez  no  nos  equivocamos  asegurando  que  jamas  se 
debatieron  entre  dos  escritores  puntos  cuya  dilucidación  debia  influir 
más  hondamente  en  la  situación  política  de  un  pais.  Fácil  es  reco- 
nocer la  importancia  que  esta  polémica  ha  tenido,  no  á  los  ojos  de 
una  fracción  ni  de  una  bandería,  sino  ante  los  intereses  generales  de 
todos  los  partidos. 

"  Tratábase  nada  menos  que  de  probar,  por  una  parte,  que  la 
Federación  no  ha  podido  constituir  en  el  país  sino  un  orden  de  co- 
sas irregular,  deleznable  y  ruinoso,  y  que  esta  gran  falta  no  tenia 
motivo  alguno  que  la  justificase ;  que  la  obra  de  Coche  no  fué  la 
inspiración  espontánea  de  los  jefes  del  bando  victorioso,  sino  la  obra 
llevada  á  efecto  por  el  concurso  de  todas  las  voluntades,  por  la 
virtud  asimilatriz  del  bando  oligarca,  por  la  falta  de  pasiones  exa- 
cerbadas en  el  partido  liberal ;  que,  por  lo  tanto,  las  concesiones 
hechas  por  el  gobierno    del   Gran   Ciudadano   á   algunos    conmilitones 
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con  el  objeto  de  asegurar  la  paz,  y  las  garantías  más  necesarias 
para  la  conservación  del  orden  público  y  el  equilibrio  de  la  socie- 
dad, eran  inútiles  y  desastrosas ;  que,  por  último,  esa  separación  in- 
voluntaria de  ciertos  trámites  legales,  lejos  de  producir  los  saluda- 
bles efectos  que  sus  autores  presumian,  arrastraba  á  la  República  á 
un  abismo,  y  al  partido  demócrata  á  su  total  descrédito.  Ya  se  ve 
que  el  contra  de  la  cuestión  no  podia  ser  más  trascendental  y  abruma- 
dor para  el  gobierno  á  quien  se  hacia  responsable  de  tan  tremendos 
cargos. 

"Por  la  otra  parte,  el  señor  Alfa  sostenía,  que  los  bandos  po- 
líticos que,  lucharon  en  el  espacio  de  cinco  años  estaban  encarniza- 
dos :  que  los  agravios  de  los  liberales  eran  demasiado  profundos  é 
inveterados,  para  que  en  la  hora  del  triunfo  se  mostrasen  tan  clementes 
y  generosos  como  habían  sido  grandes  y  heroicos  en  el  campo  de 
batalla;  que  eran  necesarios  el  colosal  prestigio,  la  gloria  mágica  y 
la  extraordinaria  magnanimidad  de  su  Caudillo,  el  Mariscal  Falcon, 
para  suavizar  los  enconos ;  que  para  proteger  al  vencido  y  elevarle 
á  la  condición  de  ciudadano  federal,  era  menester  conceder  algo  al 
vencedor ;  y  que,  por  último,  la  acción  de  la  política  inspirada  por 
tan  excepcionales  circunstancias,  debía  limitarse  á  contentar  hasta  lo 
posible  á  la  Revolución  que  habia  otorgado  su  clemencia  á  un  ad- 
versario implacable,  á  armonizar  con  el  cumplimiento  de  las  leyes 
las  exigencias  de  la  época,  y  á  preparar  los  caminos  de  una  reor- 
ganización  política   y  económica  que  fuese   duradera. 

"He  ahí  el  resumen  exacto  de  los  temas  que  han  ocupado  du- 
rante  algunos   dias   al    escritor    Alfa   y  á   su  contrincante  de  la  opo- 


sición. " 


Lili 

Deseando  que  el  ilustrado  lector  forme  su  juicio  acerca  de  los 
magníficos  artículos  de  que  habla  el  capítulo  anterior,  reservamos  el 
nuestro  para  cuando  haya  terminado  la  reproducción  de  aquellos. 
En  materias  literarias  es  siempre  más  delicado  expresar  una  opinión 
después  que  se   ha  hecho  conocer   la  obra   que  se  va   á  juzgar. 
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"Señor   Redactor  ele   El  Federalista. 

"Lectores  concienzudos  de  los  escritos  de  U.  y  de  los  de  El  Por- 
venir, liberales  durante  la  lucha  civil  de  esta  causa  y  federales 
cuando  luego  se  tornó  bélica,  testigos,  actores  ó  víctimas  en  todo  ese 
pasado ;  corriendo  la  suerte  de  la  actualidad  y  profundamente  preo- 
cupados por  el  porvenir,  nos  sentimos  aconsejados  por  un  patrio- 
tismo sincero,  á  tomar  parte  en  la  discusión  que  U.  ha  abierto 
anoche  sobre  los  temas  (pie  gráficamente  consignó  el  señor  Ministro 
de  lo  Interior  en  su  notable  carta  política  al  Redactor  del  diario 
oficioso  de  la  Capital. 

"A  nuestro  juicio,  el  señor  general  Pachano,  con  la  conciencia 
de  su  posición,  no  hace  sino  exponer  lealmente  la  política  concilia- 
dora del  señor  Mariscal  Falcon,  presentar  los  resultados  benéficos 
de  esa  política  y  aceptar  como  el  deber  del  futuro  Gobierno,  la 
obligación  de  aprovechar  esos  resultados,  estableciendo  la  práctica  de 
los  dogmas  constitucionales,  el  imperio  de  la  lei,  la  regularidad  de  la 
Hacienda,  el  derecho,  en  fin,  como  alma  y  regulador  de  la  so- 
ciedad. 

"En  este  terreno  juzgamos  nosotros,  que  la  réplica  de  U.  habría 
sido  provechosa    para  ilustrar  la   opinión. 

"Atribuir  U.  al  Ministro  que  invoca  la  dictadura,  á  pesar  del 
decreto  de  garantías,  á  pesar  de  la  obra  del  constituyente  del  64 
y  á  pesar  de  toda  la  legislación  decretada  por  los  Congresos  de  65, 
H6  y  67,  es  crearse  temas  á  su  sabor  para  discutir  con  ventaja,  lo 
que   no  es   de   la   polémica. 

"Vamos   a   decir  con   franqueza   nuestro  modo    de    ver. 

"  El  hombre  de  Estado  no  crea  las  condiciones  buenas  ó  malas 
de  la  actualidad  que  administra.  Esas  las  toma  como  ellas  son  y 
las  combina  del  mejor  modo  posible  en  pro  de  la  salud  común. 
Jamas  debe  sacrificar  el  bien  probable  por  obtener  la  imposible 
perfección.  Esta  es  precisamente  la  diferencia  que  existe  entre  el 
estadista  y  el  utopista. 
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"Independiente  de  la  voluntad  de  los  hombres  de  la  Federación, 
eran  y  son  las  pasiones  del  partido  oligarca  y  las  pasiones  del  par- 
tido liberal ;  independientes  eran  las  persecuciones  del  uno  y  la  exal- 
tación del  otro,  y  era  independiente  de  toda  humana  voluntad  el 
que  los  unos,  después  del  lustro  cruento,  sintiesen  el  deseo  de  las 
represalias,  y  que  los  otros  temiesen  los  desastres  consiguientes. 

"También  era  independiente  de  todo  poder  el  eclipse  del  dere- 
cho consiguiente  al  triunfo  de  la  fuerza. 

"Por  esto  el  Mariscal  Falcon  no  acometió  desde  63  el  estableci- 
miento de  un  régimen  perfecto.  Si  lo  hubiera  acometido  habria  cho- 
cado con  el  torrente  revolucionario  que  salió,  desbordado,  quizas  jus- 
tamente, de  los  montes  contra  los  núcleos  resistentes  que  sostenian  la 
usurpación  en  las  ciudades.  En  ese  primer  momento  la  onda  le  ha- 
bria pasado  por  encima  y  nos  habria  inundado  á  todos ....  ¡Y 
obsérvese  que  esa  inundación  habria  sido  de  sangre  ! 

"  El  habria  desaparecido,  y  vencidos  y  vencedores,  todos  víctimas, 
le  estaríamos  hoi  echando  en  cara  la  arrogante  imprudencia. 

"  Si  al  contrario,  por  cautivar  á  la  Revolución  triunfante  y  utilizar 
mejor  sus  elementos,  hubiera  dado  ansa  al  vértigo  revoluciona- 
rio y  entregádole  los  vencidos,  recojiendo  esa  popularidad  feroz  que 
ofrecen  las  revoluciones  á  sus  caudillos  sanguinarios,  para  con  ella 
imponer  el  orden,  establecer  la  lei,  guarecerse  en  el  derecho,  orga- 
nizar, en  fin,  la  victoria,  como  dice  el  señor  Redactor  de  El  Federa- 
lista i  cree  el  señor  Becerra  que  las  condiciones  de  la  Repiiblica  serian 
más  lisonjeras  ? 

"Pues,  aparte  utopias,  en  63,  antes  de  Coche  no  habia  más  que 
uno  de  esos  dos  caminos.  O  entregar  á  los  oligarcas  al  furor  de 
la  Revolución  para  que  en  cambio  aceptase  ésta  la  violenta  represión 
del  desorden,  ó  dejar  la  organización  formal  á  la  acción  lenta  del 
tiempo  y  al  influjo  de  los  nuevos  elementos  que  la  paz  debia  hacer 
surgir.  Salvar  á  los  oligarcas,  cuyas  faltas  habían  exaltado  hasta  el 
frenesí  la  pasión  liberal,  y  reprimir  súbitamente  ese  frenesí,  era  una 
obra  del  todo  imposible.  Solo  porque  el  señor  Redactor  de  El  Fede- 
ralista  no  conoce   este    país,    ni    las    peripecias   por    que     ha   pasado, 
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ni  lo  largo  y  acerbo  de  esta  contienda,  ni  las  faltas  de  <jue  uno  y 
otro  bando    son  autores  y  víctimas,  puede  concebirse  esta  discusión. 

"  Eso  que  se  llama  desorden,  inseguridad,  despilfarro,  no  son  sino 
concesiones  indispensables  con  que  el  Gobierno  de  la  Federación  lia 
neutralizado,  acaso  distraído  ó  entretenido,  el  espíritu  de  represalia 
de  los  liberales  contra  los  oligarcas :  es  una  transacción  con  las  ten- 
dencias funestas  que  en  todas  las  revoluciones  se  desarrollan,  para 
dar  lugar  al  tiempo  que  cree  y  fortifique  los  elementos  saludables 
que  encierra  la  nuestra,  y  de  los  cuales  se  derivará  el  porvenir  de 
vencidos  y  vencedores,  la  honra  de  la  causa  liberal  y  la  gloria  de 
sus  conductores. 

"  Discutimos  ¿3011  U.  con  la  lealtad  que  nos  es  característica. 
Lejos  de  nosotros  el  deseo  de  mortificarle.  Y  todavía  estamos  más 
distantes  de  abusar  de  la  actualidad  que  nos  favorece.  Imagine  U. 
con  nosotros,  que  en  lugar  de  perecer  el  general  Zamora  en  San 
Carlos,  hubiera  perecido  el  general  Falcon  en  el  Corozo.  U.  conoce 
á  este  jefe  pero  no  aquel.  Vamos  á  delineárselo,  á  ver  si  logramos 
llevar  á  la  convicción  de  U.  el  contraste  de  la  actual  escena,  con 
la  que  á  la  fecha  alcanzaríamos  por  sólo  el  cambio  de  caudillo. 

"El  general  Zamora  tenia  todas  las  condiciones  del  banderizo. 
Con  las  pasiones  de  la  multitud,  ella  lo  adivinaba  y  él  la  presentía 
siempre.  Semejante  á  ella,  solo  en  la  fueaza  tenia  fe,  y  como  ella, 
la  arbitrariedad  era  el  camino  más  corto  para  sus  propósitos.  Veia 
en  la  confusión,  y  en  la  algazara  oía.  Lo  mismo  marchaba  adelante 
que  atrás  como  sintiese  á  su  alrededer  el    mujido  popular.       Su    ene- 

i 

migo  y  el  de  su  causa,  estaban  siempre  fuera  de  la  lei :  en  sus  más 
grandes  triunfos  nunca  creyó  que  lo  habia  abatido  lo  bastante.  Go- 
zaba entre  los  suyos  de  esa  popularidad  y  esa  admiración  del  que 
nada  se  reserva  para  el  dia  después  del  triunfo  de  los  enemigos,  y 
que,  por  lo  mismo,  les  tiene  negado  todo  desde  la  víspera  de  ven- 
cerlos. Zamora  era  una  encarnación  de  la  pasión  revolucionaria.  Su 
ascendiente  sobre  los  federales  estaba  medido  por  el  terror  que  á 
los  oligarcas  inspiraba. 

"Después    de     Santa  Inés    le    negó  •  toda    capitulación   al  ejército 


204  RASGOS   BIOGRÁFICOS 


asilado  en  Barinas.  Antes  que  el  triunfo  con  concesiones,  prefirió 
el  sitio,  y  la  persecución  hasta  el  Corozo,  y  hasta  Curbatí,  y  hasta 
Mucuchíes  y  hasta  la  prolongación  de  la  guerra,  y  hasta  el  asalto 
de  San  Carlos,  y  hasta  su  propia  muerte ;  hasta  esa  muerte  que 
todavía  t  lloramos  todos   sus   compañeros  ! 

"Bien :  suponga  U.  que  este  Zamora  hubiera  sido  e!  jefe  de 
la  Revolución  federal ;  ¿  cree  U.  que  habría  habido  tratado  de  Co- 
che? ¿Cree  U.  que  Páez  y  los  suyos,  y  como  ellos,  los  epilépti- 
cos, y  todos  los  que  no  fueron  federales,  habrían  podido  gozar 
una  existencia,  no  solo  segura,  siuo  acatada,  quizás  minada  por  los 
vencedores '? 

"Nosotros  apelamos  á  su  ilustración  para  omitir  !a  enumeración 
de  cuantos  principios  y  ejemplos  habrían  venido  á  justificar  el  ar- 
dor reaccionario  de  tal  caudillo.  Los  partidos  cuando  llegan  al 
grado  de  exaltación  á  que  llegaron  los  nuestros,  estiman  flaqueza 
la  generosidad,  y  el  perdón,  traición  á  veces.  Llegan  á  tener  por 
incompatible  su  coexistencia,  y  creyendo  que  obran  aconsejados  por 
la  propia  conservación,  acometen  el  exterminio  del  contrario;  y 
aunque  la  posteridad  los  maldiga  luego,  fuera  de  sí,  tienen  la  arro- 
gancia de  arrostrar  su  juicio.  La  revolución  de  93,  epopeya  san- 
grienta del  derecho    popular,  está  siempre  al  servicio   del    vértigo   de 

los    pueblos. 

"La  fria,  la  pensadora  (irán  Bretaña,  la  patriota  Inglaterra,  tie- 
ne también  su  funesto  y  grande  ejemplo.  Los  Estados  Unidos  en 
su  última  guerra  civil,  revelan  cómo  el  rencor  y  la  venganza  ofus- 
can y  enloquecen  hasta  llegar  á  la  barbarie  aun  á  los  pueblos  que 
se  tienen,  y  son  en  efecto  civilizados.  Y  nosotros  mismos,  en  el 
decreto  de  la  guerra  á  muerte,  durante  la  guerra  magna,  y  en  las 
leyes  de  confiscación  expedidas  en  la  paz  ;  no  tenemos  otros  tantos 
antecedentes  históricos  de  (pie  la  pasión  habría  podido  sacar  par- 
tido ? 

"El  Mariscal  Falcou  con  su  genial  templanza,  pero  con  buen  sen- 
tido práctico,  comprendió  que  si  bien  la  Revolución  tenia  el  deber 
sagrado    de    establecer    la    República  germina,    la  República   de    la    lei 
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y  el  derecho,  no  era  dable  subordinar  instantáneamente  las  pasiones 
revolucionarias  á  los  dictados  de  la  justicia  y  de  la  equidad,  sino 
librando  un  combate,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro  contra 
la  exaltación  dominante  y  universal,  sin  siquiera  la  probabilidad  de 
vencer,  sin  provocar  una  nueva  guerra,  sin  comprometer  la  felicidad  de 
la  Patria,  y  sin  exponer,  no  ya  la  justicia  y  la  equidad,  no  ya  el 
derecho  y  la  lei  de  la  República,  sino  la  reputación  de  los  vence- 
dores, la  propiedad  y  la  vida  de  los  vencidos  y  toda  esperauza  de 
hoi,  de  mañana  y  de  siempre,  para  lograr  una  condición  social  acep- 
table. Comprendió  que  tenia  el  deber  de  sustituir  el  espíritu  na- 
cional al  espíritu  de  facción,  el  pueblo  al  partido,  la  Patria  de  to- 
dos á  la  República  de  los  vencedores.  Comprendió  que  era  él,  pol- 
lo mismo  que  fué  el  caudillo  y  por  lo  mismo  que  tanto  lo  lison- 
jeaba la  popularidad  del  buen  éxito,  á  quien  tocaba  la  misión  de 
protejer  los  vencidos,  de  asegurar  la  propiedad,  el  hogar,  la  liber- 
tad personal  y  política,  el  derecho  de  pensar,  de  hablar,  de  tran- 
sitar, de  escribir,  la  conquista  en  fin,  de  la  Revolución  para  los  ven* 
cidos  también.  Pero  comprendió  con  verdadera  sutileza  y  ha  eje- 
cutado con  rara  habilidad,  que  para  asegurar  estos  bienes  era  me- 
nester cierta  condescendencia  en  ese  espíritu  que  pugna  con  el  or- 
den, que  no  cree  en  la  lei  y  que  pretendió  vivir  y  ha  vivido  del 
tesoro.  Pero  comprendió  que  el  jefe  de  una  revolución  no  es  om- 
nipotente, que  si  puede  más  que  cada  uno,  todos  juntos  pueden  más 
que  él,  que  no  existia  ese  titán  capaz  de  protejer  con  una  mano  á 
los  vencidos  y  reprimir  con  la  otra  á  los  vencedores,  y  menos  punto 
de  apoyo  en  la  República  para  sustentar  semejante  esfuerzo.  Pero, 
comprendió,  en  fin,  que  negadas  las  víctimas  á  la  saciedad  de  las 
pasiones  del  momento,  era  menester  dejar  abierta  la  bálvula  de  la 
condescendencia  todo  el  tiempo  necesario  para  dejar  desahogarse  la 
exaltación  popular. 

"  Es  extraño  que  el  órgano  de  la  oposición  prescinda,  al  argumentar 
al  Ministro,  de  la  naturaleza  de  estas  cosas,  y  haga  consistir  todo 
el  esfuerzo  de  su  argumentación,  en  la  existencia  de  dos  extremos,  de 
solo   dos  políticas,   de  dos  caminos   únicos  para   llegar  á  la  República 
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con  la  paz,  con  el  orden,  con  la  libertad  y  el  progreso.  La  verdad, 
la  verdad  que  desentraña  de  entre  la  anarquía  y  el  buen  sentido,  el 
sentido  práctico,  es,  que  la  verdad  de  la  Patria  no  está  en  uno  de 
esos  dos  extremos,  sino  entre  esos  dos  extremos :  que  la  política  de 
la  Revolución  no  es,  ni  la  legalidad  ni  la  dictadura,  sino  la  lei  hasta 
donde  sea  posible,  y  el  prestigio  personal  hasta  donde  lo  hagan  indis- 
pensable la  frágil  y  complicada  existencia  que  atravesamos :  que  el 
camino  más  breve  para  llegar  á  la  normalidad  no  son  ni  los  Congre- 
sos, ni  los  códigos,  ni  el  derecho  escrito,  ni  tampoco  el  poder  personal, 
la  arbitrariedad,  la  autocracia,  sino  las  leyes,  la  Constitución,  los 
Congresos,  las  elecciones,  y  todas  las  prácticas  republicanas,  hasta 
donde  el  país  se  preste  á  realizarlas,  y  el  poder  personal  por  otro 
lado'  recortando,  reprimiendo,  modificando  lo  que  sea  el  abuso  de 
esas  prácticas,  ó  el  desacato  de  los  poderes  públicos,  el  desequilibrio 
ó  perturbación  de  las  ideas,  los  principios  y  los  hábitos  que  quere- 
mos establecer. 

"No  debemos  olvidar,  en  las  apreciaciones  de  la  alta  política, 
sobre  todo,  en  países  caóticos,  como  los  de  la  América  española,  que  la 
verdad  en  los  dias  críticos  de  los  pueblos,  no  se  ve,  no  se  palpa  como 
las  verdades  matemáticas,  la  verdad  del  derecho,  la  verdad  física,  la 
verdad  de  los  sentidos.  No  es  casi  nunca  una  verdad  destacada, 
perfectos  todos  sus  contornos,  perfecta  en  todas  sus  relaciones,  con 
tamaño  definido  y  luz  resplandeciente.  En  los  dias  críticos  de  los 
pueblos,  todo  es  oscuridad  y  confusión,  y  la  verdad  está  como  se- 
pultada en  el  fondo  de  ese  mar  embravecido.  Por  eso  es  tan  difícil 
aun  á  los  hombres  más  capaces  dar  con  ella,  y  por  eso  debe  con- 
templarse  tanto    al    que    logra  alguna    vez  presentárnosla. 

"  Compare  U.,  señor  Redactor,  los  hombres  de  la  regeneración 
con  los  hombres  de  la  Federación,  compare  U.  la  política  de  aque- 
lla con  la  de  esta  Revolución,  compare  U.  á  Castro  con  Falcon, 
y  puede  ser  que  U.  perciba  el  verdadero  motivo  que  condujo  al 
fracaso  de  la  obra  de  marzo  y  el  que  va  conduciendo  la  obra  de 
Coche   á  su  consolidación. 

"No  es  posible  suponer  que  hombres  como  Toro,   ó   como.Tovar,. 
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se  precipitasen  en  las  persecuciones,  en  lugar  de  abrazarse  con  sus 
adversarios  y  volver  la  espalda  al  pasado,  con  la  cabeza  levantada, 
y  hasta  empinados,  si  era  posible,  para  divisar  mayor  horizonte,  y 
marchar  al  porvenir,  sino  porque  se  ofuscaron  con  las  maldiciones 
que  contra  el  orden  derribado  oyeron  en  torno  y  que  quizás  brota- 
ban también  de  sus  propios  pechos,  y  tomaron  por  verdad  y  por 
deber  el  castigo  del  24  de  enero,  los  once  años  de  autoridad  que 
de  él  se  derivaron,  el  rescate  de  los  fondos  dilapidados  y  el  escar- 
miento de  los  dilapidadores,  es  decir,  engañados  por  la  apariencia 
sacrificaron  los  solemnes  intereses  de  todo  un  porvenir  á  la  satisfac- 
ción de  pasiones  insaciables :  pasiones  que  existen  entre  nosotros, 
ni  más  ni  menos  que  como  existieron  entre  ellos. 

"  Admita  el  señor  Redactor  de  El  Federalista  que  el  señor  Ma- 
riscal Falcon  y  los  hombres  de  la  Revolución  hubieran  sido  los  que 
presidieran  y  dirijieran  la  revolución  de  marzo,  y  admitido,  ¿no  cree 
con  nosotros  que  el  país  no  habría  tenido  que  ir  á  dar  á  la  Revolu- 
ción federal? 

"  Tal  vez  si  llega  á  convenir  con  nosotros  en  ésto  no  se  en- 
contrará distante  de  aceptar  (pie  si  la  Revolución  federal  hubiera 
sido  presidida  por  hombres  como  Castro  y  los  suyos,  la  situación 
de  la  República  hoi  seria  inconcebible.  Los  hombres  que  presidiendo 
la  regeneración,  produjeron  la  Revolución  federal,  habiendo  presidido 
la  Revolución  federal  habrían  producido  la  anarquía.  Ellos  todavía 
podian  errar  porque  á  la  República  le  quedaba  aún  una  variante, 
en  la  Federación,  en  que  asegurar  con  la  libertad  el  equilibrio  de 
todos  los  demás  beneficios  sociales.  El  general  Falcon  y  los  suyos 
están  condenados  á  acertar,  porque  después  de  la  Federación  se  abren 
abismos  tenebrosos ....  En  su  borde  lee  todo  patriotismo  sincero  la 
inscripción  del  Dante : — hasta  aquí  esperanza. 

No  creemos  que  debemos  ocultar  al  señor  Redactor  de  El  Fe- 
deralista, á  cuya  consideración  sometemos  nuestras  ideas,  que  esa  es 
la  razón  principal  del  escozor  con  que  leemos  todo  ataque  á  la  situa- 
ción, que  pueda  amenguar,  con  el  prestigio  del  Gran  Ciudadano,  la 
política  imperante  de  la  Revolución.    Es  un  error  creer  que  ese  pres- 
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tigio,  si  decae,  sea  para  ganar  ó  perder  los  federales  ó  para  ganar 
ó  perder  los  oligarcas :  perderíamos  todos  la  egida  común,  y  seria 
¿1  para  el  triunfo  de  la  anarquía.  ¡  No  permita  Dios  el  momento 
de  la  prueba,  ni  aún  para  persuadir  á  los  adversarios !  Si  desapare- 
ciese, se  veria  el  guerrillaje  más  bárbaro,  más  soez,  mientras  más 
soez,  más  potente  y  festejado  entre  las  hordas,  brotando  como 
erupción  en  la  superficie  toda  de  la  República.  .  .  .  Excúsenos  el 
señor  .Redactor  de  El  FederaUstu  de  pasearnos  por  ese  horizonte : 
la  vista  se  aparta  maquinalmente  como  tocada  por  golpe  eléctrico 
en  presencia  del  abismo  enfurecido :  niélasenos  la  sangre  y  perde- 
mos la  cabeza.  ¡  Oh,  cuánto  horror  !  ¡  Adiós  á  la  Patria  ! .  .  .  .  Mejor 
seria  perderla,  porque  así  nos  evitaría  el  martirio  de  verla  de  lejos, 
deshonrada,    enloquecida  con    su    propia    vergüenza.... 

"  Esa  no  seria  una  noche  sm  aurora,  que  no  hai :  seria  un  día 
sin  sol  que  sí  lo  ha  inventado  la  poesía  trágica  para  pintar  la  deses- 
peración, ó  lo  ha  empleado  el  lenguaje  bíblico  como  símbolo  del 
caos. 

"4  Por  qué  no  alguna  benevolencia  para  con  una  situación  y  unos 
hombres,  á  quienes  no  se  puede  negar  abnegación,  al  no  haberse 
prestado  á  ser  instrumentos  de  las  pasiones  revolucionarias,  á  quienes 
es  menester  otorgar  que  han  sacrifícado  popularidad,  ambición  y  aun 
seguridad  por  salvar  los  partidos,  los  principios  cardinales  de  la 
República,  sus  elementos  constitutivos,  su  honra,  é  intacta  la  esperanza 
de  lograr   el   anhelo  de    todos  l 

"  Salvado  el  gran  principio  de  la  paz,  el  principio  fundamental 
que  sustenta  todos  los  demás  proyectos  de  desarrollo  y  engrande- 
cimiento públicos,  y  con  él  la  armonía  posible,  la  única  á  que  se 
presta  el  país,  el  honor  nacional,  la  Federación  con  sus  institucio- 
nes, sus  leyes,  sus  prácticas,  el  equilibrio  de  los  Estados  entre  sí,  y 
de  todos  con  el  poder  federal :  ésto,  si  no  en  absoluto,  sí  hasta  dón- 
de la  prudencia,  la  constancia,  el  patriotismo,  la  abnegación  y  el 
tacto  lo  han  podido  realizar,  teniendo  en  contra  y  como  diario  pe- 
ligro, la  frágil  conciencia  nacional,  la  costumbre  de  no  creer  en  las 
leyes,   y  la  tendencia   á  prescindir  y  aún   á   resistir   todo  principio  de 
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autoridad  ¿no  ha  llenado  el  gobierno  del  Mariscal  la  única  misión 
que  era  dable  realizar   en  el    primer    período    constitucional  ? 

uEsta  es  una  nave  que  después  de  haber  atravesado  la  más 
horrible  tormenta,  en  que  ademas  la  tripulación  ha  reñido  hasta  acu- 
chillarse y  hasta  perder  toda  obediencia,  después  de  haber  navega- 
do sobre  ondas  procelosísimas,  como  quedan  siempre  luego  que  pa- 
sa el  furor  de  los  vientos,  cuando  al  cabo  de  tres  años  se  divisa 
la  tierra,  grítase  y  reclámase,  porque  los  marineros  no  están  vesti- 
dos, porque  no  tienen  su  paga  corriente,  porque  no  han  cumplido 
los  ejercicios  del  reglamento,  porque  el  buque  está  sucio,  y  le  falta 
un  mástil  y  perdió  la  obra  muerta,  y  tiene  rota  la  mayor,  y  no  se 
ha  oido  misa,  en  fin,  durante  algunos  domingos  de  ese  laborioso 
viaje. 

"  Nosotros  creemos,  puros  de  toda  segunda  intención,  ajenos  de 
todo  interés  personal,  que  la  primera  administración  federal  está  rin- 
diendo su  jornada  legal  y  (pie,  aparte  los  errores  secundarios  de  la 
frágil  humanidad,  lo  que  es  en  sus  deberes  eminentes,  aquellos  cuyo 
olvido  ó  prescindimiento  habrían  obstruido  el  porvenir,  ha  llenado  su 
única,  patriótica  y  dificilísima  misión.  Lo  que  resta  no  le  toca  á 
ella.  Ni  el  tiempo,  ni  las  circunstancias  eran  suficientes  para  reali- 
zarlo tampoco.  El  próximo  gobierno  encontrará  perfectamente  en  paz 
la  República,  gastados  los  prestigios  de  los  campamentos,  desacredi- 
tadas las  grandes  personalidades  de  la  guerra,  con  instituciones  y 
leyes  poco  á  poco  obedecidas  y  cumplidas,  con  la  noción  de  la  au- 
toridad familiarizada  en  todo  el  país,  olvidados  ó  desautorizados  los 
odios  exagerados  de  partido,  sufocado  el  caudillaje  local  por  los  fue- 
ros de  la  propiedad,  y  formados,  consolidados  ó  formándose  los  in- 
tereses pacíficos,  equitativos  y  civilizados,  que  son  los  que  viven  del 
derecho,  repugnan  la  fuerza  y  la  violencia  y  dan  estabilidad  á  las 
naciones. 

"Conservar  la  paz,  poner  en  práctica  las  leyes,  sin  hacer  esta- 
llar una  nueva  revolución  mientras  surgían  los  elementos  conserva- 
dores del  país,   esa  ha  sido  en  síntesis   la   política  oficial  hasta  hoi. 

27 
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"A  nuestro  juicio,  no  decimos  que  no  sea  patriótica  porque 
aceptamos  que  el  amor  á  la  Patria  puede  aconsejar  á  cada  ciudada- 
no de  un  modo  diferente ;  pero  nos  parece  inconducente,  y  sobre  in- 
conducente, imprudente,  desautorizar  este  gobierno  y  desacreditar  á 
sus  nombres  cuando  podríamos  entregarnos  á  estudiar  la  situación  y 
formular  sus  necesidades  para  presentarlas  al  país  aconsejándole  que 
imponga  el   remedio  como  condición    de   sus   votos  el  año  entrante. 

"  Parécenos  oportuno,  porque  el  Redactor  de  El  Federalista  insiste 
mucho  en  lo  que  oye  á  ciertos  liberales,  advertirle,  porque  él  no 
está  en  antecedentes,  que  aquí  hai  una  ó  dos  docenas  de  ambi- 
ciosos chasqueados  que  llevan  nombres  notables,  por  notables  servicios 
pasados  que,  de  mui  buena  fé  quizá,  no  creen  en  nada  que  ellos  dejen 
de  dirijir,  que  preocupados  consigo  mismos,  no  creen  en  la  actitud 
de  ningún  hombre  nuevo,  y  son  y  vienen  siendo  hace  algún  tiempo, 
el  estorbo  permanente  de  nuestra  marcha.  Como  son  personalidades 
aisladas,  sin  trascendencia  en  el  país  y  ni  siquiera  cohesión  entre  sí, 
es  casi  imposible  poderlos  aprovechar  para  el  bien  público.  Su  vanidad 
hace  su  importancia  y  su  impotencia  á  un  tiempo :  por  vanidad  cada 
uno  aspira,  ó  ha  aspirado  al  primer  puesto,  y  por  vanidad  se  lo  dis- 
putan ó  se  lo  han  disputado.  Son  los  maniáticos  de  la  propia 
importancia.  Creen  con  toda  sinceridad  que  tienen  el  secreto  de  la 
bienandanza  de  Venezuela.  A  ellos  puede  disculpárseles  su  absurda 
preocupación  ;  pero  un  escritor  público  debiera  cuidarse  de  servirles 
de  eco. 

"  Sentiríamos  que  el  señor  Redactor  de  El  Federalista  llegase  á 
pensar  que  nosotros  le  negamos  la  penetración  que  por  el  contrario 
le  suponemos.  Cuando  nos  atrevemos  á  darle  estos  datos  es  porque 
la  historia  menuda,  la  tradición  íntima  de  los  partidos,  se  escapa 
siempre  al  que  no  los  conoce  desde  su  origen,  ni  los  ha  seguido 
dia  por  día,  mui  de  cerca,  en  todos  los  matices  de  esa  múltiple 
fermentación,  con  que  las  personalidades  sazonan  ó  agrian  los  conti- 
nuos trabajos  de  su  causa. 

"Del  mismo  modo  nos  explicamos  la  susceptibilidad  de  U.  en 
el    último    párrafo    de    su     escrito,     porque     el    señor    Ministro    del 
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Interior  atribuyó  á  la  administración  Soublette  su  parte  en  los  errores 
cometidos  en  la  época  en  que  la  dominaron  nuestros  adversarios. — 
No  !  El  Ministro  de  lo  Interior  tiene  derecho  de  apreciar  los  ante- 
cedentes del  país,  y  es  de  sentirse  que  U.  le  atribuya  la  intención 
de  agredir  la  respetabilidad  de  ira  hombre  á  quien  sabemos  que  él, 
como  órgano  del  Gobierno,  ha  prodigado  siempre  las  más  debidas 
consideraciones.  Como  U.  no  conoce,  como  testigo  presencial,  la 
historia  de  nuestros  partidos  y  nuestros  gobiernos,  sino  de  pocos 
años  para  acá,  tenemos,  al  sostener  la  palabra  del  Ministro  del 
Interior,  que  trazar  algunas  ideas  con  toda  imparcialidad,  sin  otra 
intención,  que  la  de  ilustrar  sus  datos  y  servir  á  sus  juicios  im- 
parciales que,  en  su  calidad  de  escritor  público,  deben  mostrarse 
tan  independientes  de  nosotros,  como  del  influjo  de  sus  connotacio- 
nes de  familia. 

"  Soublette,  como  Páez,  han  vivido  demasiado :  son  hombres  pos- 
tumos: se  están  sobreviviendo  á  sí  mismos.  Quizas  Dios  les  otorga 
esa  longevidad  para  que  el  uno  con  su  conducta  y  el  otro  con  sus 
escritos,  puedan  reivindicar  la  gratitud  nacional  haciéndose  olvidar 
sus  faltas  y  reconocer  sus  grandes,  patrióticos  y  abundantes  servicios 
á    la   independencia  y   á   la  edad  civil  de  Venezuela. 

"  Nos  referiremos  al  general  ¡Soublette,  mejor  dicho,  á  su  gobierno 
como  si  ya  su  cuerpo  estuviese  en  el  recinto  eterno,  como  su  alma  y 
su  nombre  están  ya  en    el   Panteón    de  la   gratitud   patria. 

"  Fué  elevado  á  la  Presidencia  en  elecciones  libres,  disputadas 
por  el  partido  liberal  que  por  entonces  nacia  y  era  minoría.  Aun- 
que apoyado  por  Páez,  la  verdad  es  que  el  sentimiento  público  de 
aquella   época  le   fué  simpático  y    refirió    á  él    sus    esperanzas. 

u  El  general  Soublette  es  un  hombre  de  capacidad  en  quien  la 
habilidad  podia  suplir  todos  los  demás  atributos  del  espíritu.  Tie- 
ne instrucción,  educado  para  el  gran  mundo,  lo  conoce  y  sobre  todo, 
tiene  el  don  de  insinuarse  á  los  hombres.  Tenia  cabeza,  conocimien- 
tos generales,  práctica  de  los  negocios,  todos  los  antecedentes  del 
país  y  no  se  le  ocultaban  sus  necesidades.  Con  ese  caudal  habría 
podido   hacerse   un   hombre    trascendental ;    mas   el  general    Soublette 
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careció  siempre  de  iniciativa  porque  nunca  tuvo  lo  que  en  el  hombre 
público  se  llama  carácter.  Entonces,  como  en  muchas  otras  ocasiones 
de  su  larga  vida  militar  y  política,  habria  podido  hacerse  el  hombre 
del  porvenir.  Por  esa  deficiencia,  más  diplomático  que  político,  no 
hizo  sino  transigir,  capitular  entre  lo  que  veia  con  su  ilustración, 
y  lo  que  sordamente  le  disputaba  la  ambición  de  Páez.  No  fué,  no 
no  quiso  ser  tan  independiente  como  sus  aptitudes  podían  hacerlo  y 
sacrificó  lo  que  la  Patria  tenia  derecho  á  esperar  de  él,  sacrificando 
su  propia  personalidad.  La  Historia  tiene  que  tratarlo  con  cierta 
benevolencia,  porque  es  evidente  que  tamaña  falta  no  se  la  dictó  la 
ambición  ni  el  interés.  El  fué  siempre  desprendido  y  abnegado, 
siempre  estuvo  conforme  con  la  posición  secundaria  cuando  con  sus 
medios  intelectuales  y  sus  antiquísimos  servicios  pudo  disputarle  el 
primer  puesto  á  todos  sus   contemporáneos. 

"  Su  gobierno  tuvo  dos  épocas.  La  primera  en  que  ofreció 
al  mundo  el  modelo  de  la  República  perfecta.  La  autoridad  mode- 
rada y  circunspecta,  desdeñaba  las  pasiones  del  partido  que  la  apoyaba, 
respetando  y  hasta  protegiendo  los  derechos  de  la  oposición  que  la 
combatía.  Esa  fué  la  época  de  nuestro  parlamentarismo.  ¡  Cuánta 
magestad  en  nuestros  congresos !  ¡  Cuánta  amplitud  de  discusión ! 
¡  Qué    discursos    y  qué   oradores  ! 

';  La  lucha  sobre  el  instituto  entre  la  mayoría  del  congreso  y  la 
administración  Soublette,  honran  mucho  á  su  jefe ;  por  lo  mismo  que 
fué  vencido  el  Ministerio  en  una  y  otra  Cámara,  y  por  lo  mismo 
que  sus  objeciones  autógrafas  á  la  le  i  no  fueron  aceptadas  sino  por 
un  voto,  por   una  de   tantas   defecciones   parlamentarias. 

"  Fué  la  época  de  la  prensa  libre  no  estando  esa  libertad  en  las 
leyes.  Los  periódicos  de  Venezuela  en  esa  época  son  dignos  de  la 
nación  más  libre  y  civilizada  de  la  tierra.  Y  á  fé  que  no  dejaba 
de   discutirse  hasta   la  personalidad    del  jefe    del   gobierno. 

"Una  vez  se  atentó  contra  esa  libertad  pero  fué  un  abuso  de 
partido,  á  que  el  gobierno  fué  completamente  extraño.  El  atentado 
del  25  de  enero  y  la  represalia  del  {.)  de  febrero,  fueron  batallas 
civiles     entre  los   dos    partidos    en   que   la  autoridad    pública   negó   su 
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cooperación  lo  mismo  al  partido  del  ministerio  que  al  partido  de  la 
oposición. 

"  Fué  la  época  de  las  elecciones  libres.  Habia  espíritu  público 
y  una  conciencia  nacional.  Los  ciudadanos  de  los  dos  partidos 
se  disputaban  las  asambleas  con  un  entusiasmo  y  nna  fé  de  que  ya 
se  perdió  la  memoria.  No  solo  los  dias,  sino  las  noches,  las  emplea- 
ban tomando  puestos  en  los  locales  de  las  asambleas  para  con- 
signar sus  votos  los  primeros.  Todos  los  negocios,  todos  los  esta- 
blecimientos,  todos  los  talleres,  se  suspendían,  porque  era  el  dia  seña- 
lado por  la  lei  para  pedirle  al  ciudadano  su  opinión  sobre  la  salud  de 
la  Patria,  y  era  menester  no  negársela.  En  esas  asambleas  se  dispu- 
taba y  se  defendía  el  voto  en  las  clasificaciones  legales,  hacíanse 
trampas  los  unos  á  los  otros,  habia  disputa  y  exaltación,  pero  al  fin 
se  contaban  los  votos  y  se  declaraba  oficialmente  la  victoria  por  los 
más,  que  éramos  los  liberales. 

"Venían  luego  los  colegios  electorales,  y  como  era  menor  el  nú- 
mero de  electores  y  hombres  menos  independientes  ó  más  ac- 
cesibles que  el  pueblo,  el  partido  exclusivista  que  era  el  del  di- 
nero, los  bancos,  los  honores  y  las  acumulaciones  oligárquicas,  se- 
ducían ó  negociaban  la  elección  y  triunfaban  al  cabo  de  dificulta- 
des y  por  mui  escasos  votos  los  representantes  de  la  minoría.  El 
Gobierno  en  nada  de  esto  intervenía,  ni  con  la  fuerza  ni  con  la  au- 
toridad   pública. 

"Aquella  era  la  República  verdadera.  No  pedimos  más  para  la 
futura. 

"Pero  ah ! .  .  .  .  \  Por  qué  no  fué  el  general  ¡Soublette  hasta  el  fin 
consecuente   con    sn  política   de   moderación    y   legalidad  ? 

"El  último  semestre  de  su  Presidencia  fué  una  hora  menguada, 
fatídica.  Es  el  contraste  de  todo  cuanto  dejamos  dicho.  Fué  un  arre- 
pentimiento satánico    y   la   maldición   del    país ! 

"Se  mató  la  prensa,  se  persiguió  á  los  escritores,  se  anuló  el 
voto  de  los  pueblos  y  se  puso  en  capilla  al  elegido  popular.  Hu- 
bo patíbulos  para  inocentes  como  Calvareño,  destierros  como  el  de 
Larrazábal,  sentencias  de  muerte  por  centenares  como  las  de  Barloven- 
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to.  El  terror  lo  avasalló  todo  y  quedó  solo  la  autoridad  dueña  del 
país,  con  los  ojos  chispeantes  de  furor,  erizado  el  pelo,  crispadas 
las  uñas,  crujiendo  de  ira  los  dientes,  trasudando  sangre,  convertida 
en   la  efigie   viviente  del  furor ! 

"En  ese  semestre  parece  que  se  hacinaron  todas  las  leyes,  todos 
los  derechos,  todas  las  garantías,  todas  las  esperanzas  de  la  Repú- 
blica,   y  las   arrojaron   á   un   mar  de  sangre. 

"Y  he  aquí  por  qué  este  pueblo  tan  difícilmente  cree  en  las 
leyes,  ni  en  el  derecho,  ni  en  otra  soberanía  que  la  de  la  fuerza. 
Como  estuvo  en  posesión  del  más  pleno  derecho  y  la  más  plena 
soberanía,  al  verse  súbitamente  asaltado  y  despojado  por  sus  mismos 
delegados,  lo  creyó  todo  mentira,  y  no  ha  querido  persuadirse  to- 
davía sinp  de  la  soberanía  de  su  fuerza  material.  He  aquí  por  qué 
se  convida  al  venezolano  para  una  revolución  y  siempre  se  le  en- 
cuentra dispuesto,  y  convidado  para  una  operación  eleccionaria,  siem- 
pre se  niega,  y  se  niega  con  cierta  sonrisa,  exrjresion  ambigua  de  la 
lástima  y  la  rabia.  Es  una  reticencia  que  recuerda  todo  eso  (pie 
dejamos    dicho. 

"Muchas  desgracias  ha  padecido  Venezuela  desde  1846  liata  las 
fecha;  pero  todas  ellas  tienen  su  origen  en  el  atentado  que  la  autori- 
dad pública  de  entonces  cometió  contra  los  derechos  populares. 

"  Sacóse  la  República  de  sus  rieles  constitucionales  y  legales  y 
ha  venido  de  sirte  en  sirte,  de  abismo  en  abismo  rodando  hasta  los 
bordes  de  la  anarquía,  ¡  No  la  empujemos !  ¡  Aún  es  tiempo  de  pa- 
rarnos ! 

"  Nos  parece,  pues,  que  la  palabra  del  Ministro  no  es  provocante, 
cuando  solo  dejó  caer,  sin  intención  tal  vez,  como  quien  expone  he- 
chos consumados  de  que  se  propone  sacar  consecuencias,  que  la  admi- 
nistración Soublette  tuvo  como  la  de  Páez,  algún  contingente  en  los 
errores  de  un  pasado,  que,  sin  duda,  ha  engendrado  las  presentes, 
y   Dios  quiera  que  no  las  futuras,  desgracias  de  la  Patria. 

Alfa. 
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(SEGUNDO    ARTÍCULO    DE    ALFA.) 

"Señdr  Redactor  de  "El  Federalista." 

"Nos  halaga  la  honra  que  U.  nos  dispensa  al  tomar  en  considera- 
ción nuestras  ideas,  otorgándonos  una  refutación  esforzada  y  preferen- 
te ;  y  sin  repugnancia  le  cederíamos  la  satisfacción  de  deberse  á  su  cir- 
cunspección la  templanza  de  nuestro  lenguaje,  si  ello  no  nos  despoja- 
se á  nosotros  de  los  fueros  de  cierta  decencia  que  nos  es  obligatoria  á 
los  hombres  cultos,  y  del  concepto  de  tales  á  que  aspiramos  para 
todos  los  que  por  gusto  ó  por  necesidad  de  situación,  nos  ocupa- 
mos en  discutir  los  intereses  de   la  sociedad  en  que   vivimos. 

"Embarazados  nos  sentimos  al  entrar  en  la  réplica  de  su  refuta- 
ción, porque  desgraciadamente  esta  discusión  reclama,  como  punto  de 
partida,  el  conocimiento  perfecto  del  país,  la  naturaleza  de  sus  parti- 
dos, lo  largo  de  su  lucha,  sus  mutuas  ofensas,  sus  responsabilidades 
recíprocas,  los  medios  y  probabilidades  para  reclamárselas,  las  razo- 
nes que  tienen  para  excluirse  y  su  pertinaz  tendencia  á  la  perse- 
cución. 

Con  un  escritor  que,  como  nosotros,  hubiera  asistido  y  seguido 
unas  tras  otras,  todas  las  peripecias  de  Venezuela,  no  discutiríamos 
las  apreciaciones  que  U.  consigna  en  su  editorial,  porque  creería- 
mos que  discutía  á  outrance,  y  no  para  encontrar  la-  verdad  y  acep- 
tarla,  aun    saliendo   de   los   labios  del  adversario. 

"  Pero  reconocemos  que  es  por  la  carencia  de  aquellos  datos, 
que  U.  estiva  su  argumentación  con  materiales  que  no  han  sido  re- 
cojidos  en  nuestro  terreno,  en  esta  Patria  que  es  la  que  estamos  es- 
tudiando y  por  la  que  procuramos  un  porvenir.  Son  materiales  que 
U.  trae  de  otra  parte,  que  siendo,  ó  más  dúctiles,  ó  más  rígidos,  no 
se  amalgaman  bien  con  los  de  Venezuela.  Serán  en  toda  probabili- 
dad encontrados  en  el  estudio  de  la  historia  de  otros  pueblos,  ó  re- 
cojidos  en  la   vida  reciente   de   la  Nueva  Granada. 

"Solo  así  pudiera  U.,  en  leal  discusión,  refutar  nuestras  ideas, 
comentos  de   las  del  señor  Ministro  de    lo    Interior,    sosteniendo  que 
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las  condescendencias  de  la  política  de  la  Revolución  para  con  los  fe- 
derales han  sido  innecesarias,  porque  los  oligarcas  ni  antes  de  la 
guerra,  ni  en  la  guerra,  ni  después  de  la  guerra,  tuvieron  nunca  que 
temer   de   sus   adversarios. 

"  Esa  tesis,  créalo  U.  señor,  no  puede  sostenerse  en  presencia 
de  los  federales  y  oligarcas  venezolanos,  porque  no  se  encontrará 
uno  solo  que  no  piense  todo  lo  contrario.  ¡  Si  ese  «es,  precisamente, 
el  grande  escollo  para  la  marcha  del  país !  ¡  Si  esa  ha  sido  cons- 
tantemente la  causa  de  esas  acciones  y  reacciones,  de  ese  flujo  y 
reflujo  que  nos  ha  traído  hasta  aquí,  desgarrados,  exánimes,  casi 
cadáveres !  ¡  Si  ese  temor  es  el  que  ha  impelido  nuestros  partidos 
á  trasgredir  toda  lei,  todo  derecho,  toda  justicia,  toda  equidad ;  esa 
misma  equidad,  esa  misma  justicia,  esa  misma  lei  y  ese  mismo  dere- 
cho, que  U.  está  echando  de  menos  !  ¡  Si  por  ese  temor  fué  que  no 
se  resolvieron  nuestros  adversarios  en  46  á  entregar  el  poder  á  los 
liberales,  á  pesar  de  haber  ganado  las  elecciones  por  nueve  décimos 
de  todos  los  sufragantes  hábiles  que  poblaban  esta  República  !  ¡  Si 
por  ese  mutuo  temor  sostuvimos  los  liberales  á  Monágas  en  el  po- 
der once  años  á  pesar  de  la  doble  enemistad  de  los  dos  partidos ! 
¡  Si  su  elección  no  fué  sino  la  resultante  de  esos  dos  temores  que 
como  fuerzas  opuestas  se  chocaban,  y  si  su  larga  dominación  no 
fué  sino  el  equilibrio  del  temor  que  uno  y  otro  bando  continuaran 
inspirándose  !  ¡  Si  á  ese  temor  se  debe  la  ruptura  de  las  dos  sectas 
después  de  la  pacífica  victoria  de  marzo !  ¡  Si  por  ese  temor  no 
pudimos  transigir  y  avenirnos  en  las  conferencias  de  Carabobo,  al 
través  del  deseo  de  nosotros,  y  quizas  no  obstante  el  deseo  del  general 
Páez!....  *  :-] 

"  De  otro  modo  \  cómo  explicarse  el  señor  Redactor  de  El  Fede- 
ralista, ni  cómo  podría  explicar  el  partido  oligarca  esa  obstinación 
de  cinco  años  resistiendo  á  la  mayoría  del  país,  que  por  serlo,  te- 
nia el  derecho  de  mandar  ?  ¡  Cómo  !  \  Concibe  el  señor  Redactor  de 
El  Federalista  que  los  oligarcas  hayan  resistido  por  solo  el  placer 
de  mandar  y  mandar  contra  todo  derecho  ?  Por  mandar  sin  derecho, 
contra  todo  derecho    ¿habría    sido   capaz   ese,   ni    ningún    partido,    de 
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condenar  á  su  Patria  á  desgarrarse  tan  cruel,  tan  impía,  tan  mons- 
truosamente ?  ¡  Cómo  !  i  Por  el  brutal  capricho  de  mandar  sostener 
la  guerra  civil  ?  ¡  Cómo  !  ¿  Por  mandar,  acuchillar  á  sus  hermanos 
y  resignarse  á  ser  acuchillados  por  ellos  ?  ¡  Cómo  !  \  Por  mandar, 
destruir  ó  ver  que  se  destruye  toda  la  riqueza  pecuaria  de  Vene- 
zuela \  \  Cómo  !  i  Por  mandar,  que  se  hundiera  en  la  nada  toda  la 
riqueza  agrícola  acumulada  á  costa  de  dos  centurias  de  trabajo  de 
cuatro  generaciones  '(  ¡  Cómo  !  ;  Por  mandar,  condenar  á  la  miseria 
y  la  orfandad  á  hijos  inocentes,  á  esposas  virtuosas  y  padres  va- 
letudinarios ?  ¡  Cómo !  i  Por  mandar,  hacer  descender  su  patria  de 
la  cumbre  de  la  honra  á  la  sima  de  la  vergüenza  ?  ¡Cómo!  ¿Por 
mandar,  hacerle  cambiar  á  esa  patria  sus  títulos  á  la  civilización  por 
el  concepto  ignominioso  de  la  barbarie  y  el  desenfreno  ? .  .  .  . 

"  ¡  Oh  !  No,  señor  Becerra  !  Nosotros,  aunque  liberales,  aunque 
federales,  nosotros  creemos  que  los  oligarcas  no  nos  hubieran  resis- 
tido tanto,  si  nos  hubieran  temido  menos. 

"  Si  U.  hubiera  conocido  estas  circunstancias,  nos  atrevemos  á 
pensar  que  sus  convicciones  no  estarían  tan  distantes  de  las  nuestras, 
como  para  fundar  su  refutación  en  la  creencia  de  que  la  generosidad 
del  pueblo  venezolano,  la  excelencia  de  su  índole  garantizaban,  por 
sí  mismas,  sin  necesidad  de  ageno  influjo,  la  vida,  la  propiedad,  la 
libertad  y  el  derecho  de  nuestros  vencidos. 

"  Si  no  fuese  U.  el  contendor,  cuya  intención  no  interpretamos, 
le  contestaríamos  sin  retroceder,  ui  aun  ante  esas  deducciones  que  en 
boca  de  otro,  que  conociese  el  país,  nos  parecerian  lisonjas  para  que 
los  liberales,  nuestros  compañeros,  se  sintiesen  calumniados  por  noso- 
tros, y  defendidos  por  sus  contrarios  y  los  nuestros ;  le  contestaría- 
mos, decimos,  que  todo  lo  que  él  sienta  como  consideraciones  que 
desautorizan  la  política  del  Gobierno,  según  la  delineó  el  Ministro 
de  lo  Interior,  y  ojalá  nosotros  la  hayamos  reforzado,  equivale  á 
sentar  que  no  hai  tal  generosidad  en  los  hombres  de  la  Revolución, 
que  fué  deber  de  que  no  les  era  dado  prescindir,  que  su  clemen- 
cia fue  una  oficiosidad   inoportuna,   que   no  hai   en    ello  gloria,  que   el 
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resultado  no  empeña  la  gratitud  de  nadie,  que  semejante  hidalguía 
es  quijotesca,  que  por  consiguiente  deben  arrepentirse  de  cuanto  han 
hecho ;  le  contestaríamos  que  nosotros  hemos  soñado  y  soñamos  aún, 
porque  eutre  los  oligarcas  y  los  liberales  no  ha  habido  nunca  ren- 
cores amenazantes,  ni  venganzas  peligrosas ;  le  contestaríamos  que  en 
las  guerras  civiles  las  persecuciones  no  siembran  odios,  que  los  ca- 
dalsos no  inspiran  represalias,  que  la  sangre  no  provoca  sangre,  sobre- 
todo, en  esta  noble  Venezuela  que  en  toda  ocasión  se  mostró  magnáni- 
ma; le  contestaríamos  que  hoi  mismo,  después  de  cuatro  años  que 
cesó  la  lucha  armada,  no  hai,  no  existe  saña  ni  odio  de  ninguna 
especie,  que  todo  es  benevolencia,  simpatías  y  transportes  de  confra- 
ternidad ;  le  contestaríamos,  por  último,  que  por  lo  que  toca  al  porvenir, 
bien  podia  continuar  fiado  en  tales  seguridades  y  provocando  esta 
situación  que  tanto  teme  lo  que  no  existe,  y  desacreditando  á  sus 
hombres,  que  por  orgullo  vienen  atribuyéndose  el  papel  de  morijera- 
dores  de  unas  pasiones  que  ellos  forjan,  y  que  al  cabo  de  todo  ésto, 
la  verdad  es  que  llegaremos  á  un  Edén  que  abriga  el  cielo  de  la 
esperanza,  estrellado  de  ilusiones.  .  .  . 

"Pero  U.,  que  desconoce  el  pais,  goza  de  cierto  fuero  que  nos 
prohibe  la  ironía,  y  tenemos  que  decirle  lealmente  cuál  es  nuestra 
convicción,  y  apesar  de  nuestro  desden  por  la  arrogancia,  asegurarle 
que  es  también  la  conciencia  de  toda  la  República,  sin  excepción. 
Sin  el  Mariscal  Falcon,  sin  su  política  ( arrepentido  puede  que 
hoi  estuviera  ya  el  pais),  la  reacción  liberal  contra  los  oligarcas  ha. 
bria  sido  pavorosa.  El  que  discute  con  esta  buena  fé,  tiene  dere- 
cho á  reclamar  que  no  se  abuse  ole  la  propia  verdad  de  sus  argu- 
mentos. Esta  no  es  una  calumnia  contra  el  partido  federal,  tampoco 
es  un  cargo  :  es  reconocer  á  la  humanidad  tal  como  plugo  al  Creador 
que  saliese  desús  manos.  ¿Porqué  á  los  liberales  de  Venezuela  ha 
de  reclamárseles  una  sensibilidad  distinta  á  la  que  tiene  el  resto 
de  la  especie  humana?  Es  precisamente  reconociendo  que  en  la 
humanidad  existe  el  peligro  del  desbordamiento  de  las  pasiones, 
que  no  ha  habido  un  sólo  hombre  pensador  que  aconseje  abusar 
del    sufrimiento   de    los  pueblos.       Es    porque  todos    han    reconocido 
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<[iie  esos  abusos  engendran  las  iras  populares,  y  las  iras  populares 
son  como  los  incendios,  como  los  diluvios,  como  los  cataclismos,  que 
todo  lo  cubren,  que  hasta  lo  sepultan  todo,  que  pasan  por  encima 
de  todo,  aunque  luego  vuelvan  á  sus  cauces,  á  sus  focos,  y  á  su 
eterno  equilibrio  los  elementos,  dejando  al  planeta  una  nueva  su- 
perficie con  gérmenes  y  condiciones  todos  nuevos.  ¡  Y  tal  y  tau 
grande  es  la  sabiduría  Divina,  que  esa  amenazante  propensión  de  la 
naturaleza  humana,  viene  á  ser  la  garantía  contra  ese  otro  senti- 
miento que  también  está  en  el  corazón  humano  llamado  ambición,  usurpa- 
ción !  Ese  sentimiento  es  el  que  contiene  á  los  ambiciosos  y  usur- 
padores, unas  veces,  y  el  que  cuando  no  basta  á  contenerlos  los 
castiga  ejemplarmente.  Por  eso  no  es  quizás  tan  común  como 
pudiera  serlo  el  crimen  de  la  tiranía.  Sí :  puede  que  se  deba 
menos  á  los  sentimientos  de  justicia,  de  moderación  y  de  equidad, 
que  al  temor  de  tener  que  arrostrar  el  furor  popular.  ¿  Por  qué 
afear  en  el  pueblo  de  Venezuela  el  que  la  conciencia  de  su  dere- 
cho llegase  en  el  despecho  hasta  el  frenesí  contra  los  que  preten- 
dieran humillarlo,  despojándolo  de  su  soberanía?  ¿Por  qué  calificar 
de  xiihlime  extravío  el  que  reconozcamos  la  probabilidad  de  que  el 
pueblo  de  Venezuela  atentase  á  castigar  á  los  (pie  no  sólo  le  arre- 
bataron esa  soberanía,  sino  que  lo  pusieron  fuera  del  amparo  del 
Derecho  de  Gentes  y  lo  declararon  bandido,  malhecho}',  enemigo  de  la 
sociedad,  y  que  como  tal  fué    tratado  ( 

l  Desde  cuándo  es  tampoco  ese  sentimiento  una  excepción  en 
el  mundo,  hasta  el  punto  de  no  poder  reconocerlo  para  explicar  fran- 
camente altos  procederes  y  más  altas  responsabilidades? 

"  El  señor  Redactor  de  M  Federalista  conoce  la  Historia,  y  á  su 
inteligencia  no  puede  habérsele  ocultado  que  ese  sentimiento,  es  el 
que  origina  la  lucha  entre  Johnson  y  los  americanos  del  Norte,  quie- 
nes después  del  triunfo,  quieren  expropiar,  perseguir  y  convertir  en 
parias  á  sus  hermanos  del  Sur ;  tampoco  puede  ocultársele  que  ese 
sentimiento  produjo  la  carnicería  de  la  revolución  francesa,  punto  de 
partida  del  actual  desenvolvimiento  de  la  civilización  democrática,  lo  que 
de    paso  quizás    quiera    decir  que  en    los    pueblos  hasta    su  vértigo  sir- 
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ve  al  desarrollo  progresivo  de  sus  destinos ;  tampoco  puede  ocultár- 
sele que  ese  sentimiento  hizo  á  los  puritano--  de  la  fria  Inglaterra 
derramar  mucha  sangre,  hasta  la  regia  sangre  de  sus  progenitores  ; 
no  puede  ocultársele  que  ese  sentimiento  produjo  las  matanzas  de 
Cabrera  y  los  carlistas,  y  luego  el  cadalso  del  ilustre  León  y  todos 
los  excesos  de  la  guerra  civil  de  España ;  tampoco  pueden  ocultár- 
sele los  desastres  de  las  repúblicas  italianas ;  tampoco  debe  ocultár- 
sele que  por  ese  sentimiento  le  cupo  tan  mala  suerte  en  1840  al 
partido  liberal  de  Nueva  Granada,  perseguido  hasta  el  destierro  y 
hasta  la  muerte  por  su  adversario  triunfador ;  tampoco  puede  ocul- 
társele que  la  caida  de  la  autocracia  de  Flores  en  el  Ecuador  fué 
seguida  de  todo  género  de  represalias,  hasta  el  punto  de  faltar  la 
nación  á  su  propia  fé  en  el  tratado  de  abdicación,  después  que  en- 
tró en  posesión  de  su  victoria;  tampoco,  en  fin,  puede  ocultársele 
que  el  decreto  de  Trujillo  y  su  instantánea  ejecución  desde  el  Ori- 
noco hasta  el  Táchira,  desde  el  Táchira  hasta  el  Carchi,  desde  el 
Carchi  hasta  el  Guayas,  fueron  dictados  por  ese  sentimiento,  ya  que 
no  puede  atribuirlo  á  genial  ferocidad  en  pueblos,  cuya  clemencia  y 
magnanimidad  proclama  El  Federalista  y  canta  con  notable  inspi- 
ración. 

"Prescindimos  de  las  escenas  de  Santo  Domingo,  de  Haití,  y  las 
antiguas,  las  modernas  y  las  recientes  de  Méjico,  porque  podrían  dar 
origen  á  otras  discusiones  en  que  no  tenemos  el  mismo  modo  de 
ver  que  el  Redactor  de  El  Federalista,  á  juzgar  por  lo  (pie  de  su 
pluma   hemos  visto  con    relación  á  tales   acontecimientos. 

"Pero  sí  nos  parece  no  ofenderle,  creyendo  que  él  atribuirá  con 
nosotros,  la  reputación  de  Johnson,  á  la  firmeza  con  que  combate  la 
exaltación  dominante  en  la  mayoría  de  sus  conciudadanos,  hasta  el 
punto  de  exponer  su  posición  oficial ;  que  también  encontrará  glo- 
riosa la  conducta  de  Tallien,  Barras  y  el  Directorio,  cuando  repri- 
mieron esa  exaltación  en  el  pueblo  francés ;  que  también  atribuirá 
con  nosotros  al  general  Bonaparte  y  al  primer  cónsul,  verdadero  re- 
nombre por  la  protección  que  dispensó  al  clero  y  á  la  nobleza  legi- 
timistas  contra   la   misma   exaltación     popula]'    que   lo   acompañaba    y 
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engrandecía;  que  también  otorgará  á  Cromwell  la  indulgencia  que 
merece  el  puritano,  porque  no  acompañó  la  exaltación  de  su  partido, 
sino  á  pesar  suyo ;  que  también  convendrá  en  que  la  gloria  de  En- 
rique IV,  á  que  nos  parece  se  refiere,  no  Guizot,  sino  Thierry,  cuan- 
do empieza  á  merecerla  es  al  cabo  de  cuatros  años  de  aquella  cé- 
lebre apostasía  que  bien  valía  á  París;  y  que  también,  por  último 
(quizás  vayamos  á  excedernos),  le  atribuya  el  señor  Becerra  con  no- 
sotros una  reputación  semejante  á  la  de  Jolmson,  ó  una  gloria  como 
la  de  Barras,  Tallien  y  el  Directorio,  ó  un  renombre,  acá  en  peque- 
ño, de  la  especie  del  primer  cónsul,  ó  alguna  indulgencia  semejante 
á  la  que  goza  Cromwell,  ó  un  átomo  de  admiración  de  la  que  tiene 
el  Bearnes,  al  Mariscal  Falcon  que,  por  lo  menos,  habrá  tenido  la  in- 
tención de  seguir  los  sentimientos  que  ellos  siguieron  y  servir  al  or- 
den de  deberes   patrios    que    nos    enseñaron   ellos. 

"  Suponemos  que  no  seria  sino  cediendo  á  la  exaltación  de  su  par- 
tido que  los  generales  Herran  y  Mosquera  asumieron  la  responsabi- 
lidad de  la  sangre  liberal  y  las  persecusiones  de  1840,  y  no  dudamos 
que  el  señor  Becerra  les  otorga  con  nosotros  esa  disculpa,  si  por  co- 
nocer el  país  y  sus  hombres  mejor  que  nosotros,  no  tuviere  apre- 
ciaciones más  ilustradas  que  las  nuestras,  así  como  no  nos  sorprendería 
que  no  tradujesen  por  maldad  en  Bolívar  el  decreto  de  Trujillo,  ni 
por  ferocidad  en  los  colombianos  su  sangrienta  ejecución. 

"  No  es  de  un  polemista,  como  el  señor  Becerra,  replicar  á  los 
cuadros  de  nuestra  exposición  con  la  caricatura  que  exajerando  los 
colores  y  los  contornos  de  cada  idea,  presenta  monstruosa  la  misma 
argumentación  que  se  ha  ofrecido  sencilla  y  con  entera  buena  fé. 
Nosotros  no  hemos  dicho,  ó  al  menos  no  hemos  querido  decir,  y  en 
uno  y  en  otro  caso,  es  extraño  que  el  señor  Becerra  haya  podido 
entender,  que  nosotros,  por  disculpar  la  política  del  Gobierno,  hu- 
biéramos atribuido  á  la  Revolución  ese  cange  de  odio  por  avaricia, 
de  dinero  por  sangre.  Es  una  calumnia;  pero  no:  no  lo  imitemos: 
está  recogida  la  palabra.  Es  un  abuso  agudo,  ingenioso  de  la  dialéc- 
tica. Como  todo  abuso,  compromete  la  justicia  y  la  imparcialidad 
de  la   réplica.     Siempre    debe   contarse  con  el  buen   sentido   del  lector, 
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y  los  que  nos  han  leido  saben  que  nosotros  no  liemos  hablado  de 
ese  tráfico  vergonzoso,  y  que  sólo  hemos  sostenido  que  el  Gobierno  ha 
hecho  bien  en  dejar  abierta  la  válvula  de  la  condescendencia  para  que 
se  evaporasen  la  exaltación  revolucionaria  y  los  odios  de  partido,  y 
para  que  los  vencidos  gozasen  con  nuestro  triunfo  los  mismos  derechos 
que  nosotros  conquistamos,  dando  lugar  así  á  que  la  incesante  labor 
social  produjera,  desarrollara,  arraigara  y  consolidara  los  elementos 
permanentes  sobre  que  ha  de  descansar  el  futuro  de  Venezuela. 

"  Esa  condescendencia  no  la  constituyen  sólo  las  larguezas  del 
tesoro  para  los  servidores  de  la  Federación  (y  para  los  que  no  son 
servidores  de  la  Federación  también).  Refiérese  del  mismo  modo,  á 
las  perturbaciones  del  orden  público  y  legal  de  los  Estados,  en  los 
que,  si  el'  Gobierno  de  la  Federación  hubiera  querido  imponer  antes 
de  ahora  la  estabilidad,  hubiera  tropezado  probablemente,  con  la  guerra 
civil ;  así  como  á  la  prodigalidad  de  honores  y  distinciones,  que  por 
lo  mismo  que  lisonjean,  suavizan  las  pasiones,  los  partidos  y  las  so- 
ciedades ;  y  así  como  á  esa  universal  templanza,  de  los  resortes  y 
medios  coercitivos  de  la  autoridad. 

"Tiene  mucha  razón  el  señor  Becerra,  y  nosotros  sentimos  cierta 
satisfacción  por  tener  la  oportunidad  de  probarle  (pie  le  acatamos  y 
nos  adherimos  á  sus  opiniones  cuando  ellas  son  tan  sensatas  como  á 
la  á  (pie  nos  vamos  refiriendo.  Coche  ni  es  el  único  perdón  de  la  Revo- 
lución, ni  menos  obra  exclusiva  del  General  Guzmau  Blanco.  Antes 
que  Coche  está  el  perdón  de  todos  los  prisioneros  de  Santa  Inés, 
el  de  todos  los  del  Corozo  y  el  de  todos  los  de  Curbatí,  y  antes 
que  éstos  los  de  Barquisimeto  y  Siquisique,  y  después  de  esos,  los 
de  San  Carlos.  Sin  Coche  el  Mariscal  Falcon,  triunfante  en  Puru- 
reche,  triunfante  en  Mapararí,  triunfante  en  Buena-Nista,  triunfante 
en  Taica.  triunfante  en  Coro,  jamas  sus  prisioneros  dejaron  de  recibir, 
siempre  sin  sorpresa,  su  genial  clemencia.  Lo  (pie  sí  ignora  el  señor 
Becerra  es  que  ésto  es  tanto  más  de  agradecerse,  cuanto  (pie  no  lo 
hacia  interpretando,  sino  contrariando  el  espíritu  del  ejército.  ;  Sabe 
el  señor  Becerra  que  todos  los  federales  armados  atribuyeron  el  fra- 
caso de  Copié  y  los  dos  años    de  guerra    siguiente,   á   haber  devuelto 
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el  general  Falcon  á  su  hogar  tranquilos  y  seguros,  á  dos  ó  trescientos 
prisioneros  que  habíamos  cojido  en    la  penosísima   y  gloriosa   campaña 

del  Llano  '( 

¿Sabe  el  señor  Becerra  que  los  federales  no  armados,  entre  ellos 
hombres  de  la  primera  estatura  por  su  inteligencia  y  por  su  distin- 
guida posición  social,  entonces  se  lo  echaron  en  cara,  desde  el  des- 
tierro, desde  las  cárceles,  desde  los  pontones  ó  desde  sus  escondites? 
I  Sabe  el  señor  Becerra  que  quizás  es  esa  magnanimidad  el  recóndito 
origen  del  desacuerdo  del  Mariscal  Falcon  con  esos  liberales  impor- 
tantes, que  le  festejan  á  U.  sus  impugnaciones  á  esta  situación,  sus 
antecedentes  ó  sus  propósitos  ?  ¿  Sabe  el  señor  Becerra  que  á  pesar 
de  todo,  el  carácter  y  la  conciencia  del  Mariscal  Falcon,  ni  aun 
viendo  comprometida  su  popularidad  en  la  guerra,  dejaron  vacilar 
jamas    en    sus    manos    la   oliva  de    la  magnanimidad   revolucionaria  ? 

"  Señor  Becerra : — Cuando  U.  haya  penetrado  bien,  como  sin  duda 
penetrará  gradualmente  en  el  fondo  de  nuestras  cosas,  va  U.  á  pen- 
sar que  el  gran  servicio  prestado  por  el  Mariscal  Falcon  al  partido 
liberal  y .  á  la  honra  de  Venezuela,  es  el  haber  aceptado  como  deber 
indeclinable  para  sí,  combatir  y  hacer  que  se  combatiese  para  triunfar 
y  luego  perdonar,  que  la  guerra  fuese  para  el  triunfo  de  la  causa 
y  no   para   la  ruina  de    sus    enemigos. 

"  Quien  acaudillase  la  Revolución,  quien  dirigiese  con  habilidad, 
quien  combatiese  con  valor,  quien  rehiciese  las  adversidades,  quien 
supiese  aprovechar  los  triunfos,  no  faltaba,  antes  puede  que  hubiese 
demasiados  en  los  campamentos  federales ;  pero  el  general  Falcon 
era  quien  ademas  de  todo  esto,  nos  garantizaba  salvarnos  de  nues- 
tras propias  pasiones  y  de  nuestro  propio  furor.  Y  nos  ocurre,  para 
someterlo  á  la  apreciación  de  U.,  \  ese  apego,  esa  obstinación  de  los 
pueblos  durante  la  guerra  en  conservar  y  sostener  la  jefatura  del 
general  Falcon,  representante  de  la  clemencia  y  el  perdón  á  todo 
trance,  no  revela  una  generosa  previsión  contra  el  temor  del  propio 
exceso,  que  honra  á  Venezuela  quizás  más  que  el  no  ser  susceptibles 
de  tales  excesos  ? 

"  Sentimos  no  poder   convenir  con   t-1   señor  Redactor  de  El  Fedc- 
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palista  en  la  apreciación  .de    los  hombres  de  la    misma   numera  que  he- 
mos  convenido   en  el   modo  de    juzgar  el  tratado    de    Coche. 

"  Los  hombres  de  Estado,  no  ¡í  nuestro  juicio,  que  no  nos  tenemos 
por  publicistas,  sino  porque  creemos  haberlo  leído  en  la  época  en  que  te- 
mamos tiempo  y  libros  que  estudiar,  son  los  que  crean  las  situaciones 
aceptando  las  condiciones  sociales  tales  como  las  encuentran.  Lo  que 
es  crear  esas  condiciones,  eso  está  fuera  del  alcance  humano,  eso  queda  en 
la  órbita  de  la  Omnipotencia ;  límite  que  cuando  la  vanidad  y  la  so- 
berbia humanas  no  respetan,  es  á  riesgo  de  que  el  poder  del  des- 
tino, la  sabiduría  providencial,  los  castigue  con  esas  ruidosas  caídas 
desde  la  cumbre  del  poder  hasta  el  vacío  del  desengaño.  Esa 
Omnipontencia  es  la  utopia  de  los  ambiciosos  que  no  son  hombres  de 
Estado.  A  serlo,  no  acometerían  con  las  condiciones  de  libertad,  de 
soberanía  popular,  de  hábitos  revolucionarios,  de  fe  en  la  fuerza, 
que  son  condiciones  de  los  nuevos  pueblos  americanos,  crear  la  situa- 
ción de  su  personalidad ;  sino  tomarían  esas  condiciones,  tales  como 
existen  y  las  aprovecharían  para  crear  la  situación  normal  de  la  Repúbli- 
ca haciéndola  dueño  de  sí  misma.  En  menos  palabras,  la  ambición 
americana  no  debía  aspirar  á  infantar  situaciones  dictatoriales  prescin- 
diendo de  las  condiciones  de  soberanía  de  estos  pueblos,  sino  situa- 
ciones republicanas,  tomando  esas  condiciones  como  ellas  son  y  apro- 
vechándolas patrióticamente.  ¿  Cree  U.  que  Mosquera  y  Páez,  son 
más  hombres  de  Estado  que  Murillo  y  Vargas  %  Pues  aquellos  pre- 
tendieron crear  situaciones  prescindiendo  de  las  condiciones  populares 
de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  éstos,  por  el  contrario,  pro- 
curaron amoldarse  y  aprovecharlas  en  pro  de  la  paz,  de  la  libertad 
y  la  civilización  de  una  y  otra  patria.  En  Europa  mismo,  ¿  cree  el 
señor  Redactor  de  El  Federalista  á  Napoleón  I  creador  de  las  situa- 
tuaciones  que  lo  condujeron  prisionero  á  Santa  Elena,  más  hombre  de 
Estado  que  Tayllerand,  que  nunca  hizo  más  que  aceptar  las  condi- 
ciones de  la  Francia  en  cada  actualidad  y  combinarlas  y  conducirlas 
á  otra  nueva,  más  sólida,  más  estable  y  más  cónsona  con  sus  destinos  ? 
Hasta  en  la  antigüedad  \  fué  César  más  hombre  de  Estado,  cuando 
acometió  sustituirse  á  Roma,    poner  su    grandeza  en    lugar  de  la  gran- 
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deza  de  la  señora  del  mundo,  prescindiendo  de  las  condiciones  de 
la  sociedad,  cuyo  poder  usurpaba,  que  lo  fué  Octavio,  su  deudo 
y  sucesor,  coronado  al  fin  Augusto  emperador  de  Roma,  porque  no 
chocó  con  las  condiciones  nacionales  de  la  época  y  las  aprovechó  con 
sagacidad  y  tino  ? 

"  Concluiremos,  aunque  no  sin  pedir  excusas  al  señor  Redactor  de 
El  Federalista,  si  dejamos  alguna  parte  de  su  artículo  sin  refutar. 
Creemos  que  no,  pero  en  todo  caso,  él  tiene  el  derecho  de  adver- 
tírnoslo y  le  quedaremos  obligados,  anticipándole  ahora  la  excusa,  que 
sin  duda,  aceptará,  de  que  con  tan  estrecho  tiempo,  na  nos  es  dable 
hacer  más   á  nosotros,    que  no    tenemos   el    hábito    del  periodismo. 

"  Agradecemos  la  referencia  al  Dr.  Murillo,  á  su  política  y  sus 
resultados. 

"En  primer  lugar  el .  carácter  de  los  partidos  en  Nueva  Granada 
es  diferente  del  carácter  de  los  partidos  en  Venezuela,  sobre  todo, 
los  gobiernos  conservadores  ó  liberales,  tuvieron  generalmente  más  mo- 
deración en  sus  pasiones  y  más  respeto  por  la  opinión  pública  que 
tuvieron  nunca  la  generalidad  de  los  nuestros.  Las  contiendas  allá 
han  sido  más  civiles  que  bélicas,  y  estas  han  sido  siempre  más  cor- 
tas y  menos  sangrientas  que  la  guerra  civil  de  Venezuela.  En  la 
Nueva  Granada,  casi  nunca  ha  dejado  de  pasar  el  poder  de  un  par- 
tido á  otro  en  pleno  orden  legal,  y  entre  nosotros  no  ha  sucedido  ja- 
más. %  Cómo,  ni  por  qué,  las  pasiones  han  de  ser  las  mismas  ?  \  Có- 
mo, ni  por  qué  aquel  ejemplo  condena  como  errónea  nuestra  políti- 
ca,   ni  menos  consagra  como    sensata    la  opuesta  ? 

"  En  segundo  lugar,  no  nos  parece  que  la  situación  de  la  Nueva 
Granada  tiene  ni  ha  tenido  nada  de  envidiable  desde  el  primer  triun- 
f  >  de  Mosquera  para  acá.  La  administración  Murillo  fué  moderada 
y  patriótica,  pero  como  que  no  se  lo  agradeció  la  mayoría  de  los  gra- 
nadinos, puesto  que  eligió  para  sucederle  á  su  enemigo,  y  si  fuere 
mucho  su  enemigo,  al  representante,  por  lo  menos,  de  la  política  con- 
traria. 

"  Y    si  es    verdad  que    la   administración  Murillo    con  su    política 
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austera  pudo  avasallar  las  pasiones,  también  lo  es  que  nosotros,  con 
nuestra  condescendiente  política,  acabamos  de  reducir  las  facciones  en 
una  semana.  Si  aquel  obtuvo  por  resultado  de  su  austeridad,  captar- 
se el  apoyo  social  contra  el  espíritu  de  facción  y  las  facciones  mismas, 
acaba  de  probarse,  que  nosotros,  con  nuestra  condescendencia,  nos  lie- 
mos captado  la  opinión  contra  ese  idéntico  espíritu  de  facción  y  las 
mismas  facciones  reduciéndolas  á  la  obediencia  legal,  puede  que  en 
menos  tiempo  que  en  el  que  se  redujeron  las  facciones  grana- 
dinas. 

"  ¡  Ojalá  no  hayamos  fatigado  al  lector  !  mas,  nuestra  intención  ha 
sido  servir  á  la  imparcial  opinión  pública  y  tributar  al  redactor  de 
El  Federalista  una  contestación,  que,  cuando  menos,  no  lo  haga  arre- 
pentirse de ,  habernos  consagrado  todo  su    editorial   de    anoche. 

Alfa. 


(tercer  artículo   de  alfa.  ) 

"Señor   Redactor    de    "El  Porvenir.''' 

"  Parece  que  alguna  pena  de  familia  comprime  el  espíritu  del  se- 
ñor Redactor  de  El  Federalista  en  momentos  en  que  tampoco  goza 
de  completa  salud  física.  Así  lo  indica  ayer  al  terminar  su  editorial; 
y  nuestra  educación  nos  aconseja,  en  respeto  de  tales  motivos,  suspen- 
der nuestros  trabajos,  hasta  saber  esta  noche,  si  la  intención  de  aquel 
editor,  es  ó  no,  diferir  la  polémica  para  cuando  pueda  consagrarle 
toda     su     atención,     todo     su     tiempo     y     todas     sus     facultades. 

"  No  escribimos,  pues,  hoy,  y  al  noticiárselo  á  U.,  para  que  no 
nos  reserve  espacio  en  su  periódico,  aprovechamos  la  ocasión  de  darle 
las  gracias,  por  la  bondad  y  laboriosidad  con  que  nos  ha 
servido. 

"  Aquí  terminaríamos  si  no  debiésemos  alguna  explicación  al  señor 
general  Cáspers,  por  nuestras  pinceladas  sobre  la  figura  moral     del  ge- 
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ueral  Zamora  en  uno  de  nuestros  artículos  que  en  estos  dias    lian  vis- 
to la  luz  pública. 

"  El  general  Caspera  no  nos  lia  entendido.  Toma  por  ofensivo  lo 
(pie  nosotros  escribimos  creyendo  honrar  al  general  Zamora.  No  es 
el  retrato  de  un  bandido  como  dice  él ;  no  será  tampoco  el  del  reden- 
tor de  un  pueblo ;  pero  sí  es  el  del  héroe  de  un  partido  en  guerra 
civil.  Mario  ó  Sila,  Cinna  mismo,  creerían  honrada  su  memoria  con 
aquellas  líneas. 

"  Cuando  murió  el  último  de  los  gracos,  arrojó  polvo  al  cielo : 
de  ese  polvo  nació  Mario;  Mario,  menos  grande  por  haber  arrojado  á 
los  cimbrios  que  cuando  abatía  la  aristocracia  y  la  nobleza  de  su  pa- 
tria," 

"Tal  es  el  juicio  de  Mirabeau  sobre  el  héroe  popular  de 
Roma. 

"  En  la  labor  de  la  humanidad,  cada  hombre  tiene  su  papel,  y  lo 
representa  bien  ó  mal,  según  que  ese  papel  es  cónsono  ó  no  con  su 
carácter.  Eso  que  se  llama  genio  en  los  grandes  hombres  quizás  no 
sea  más  que  la  casual,  pero  feliz  coincidencia  de  su  carácter  con  la 
situación  dada.  Así  se  explica  esa  presciencia  del  héroe  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  esa  situación,  y  la  docilidad  de  la  situación  en  to- 
do lo  que  llama  la  inspiración  de  su  héroe.  Por  eso,  sin  excepción, 
al  pasar  la  situación,  el  héroe  se  convierte  en  un  hombre,  ni  más  ni 
menos,  que  cualquiera  otro. 

"Si  el  general  Zamora  hubiera  tenido  otro  tipo  que  ese  que  no- 
sotros le  atribuimos,  no  le  habría  tocado  un  papel  trascendental  en 
la  guerra  civil  de  Venezuela.  Zamora  seria  uno  de  tantos  generales 
de  la  Federación,  con  valor  y  servicios,  con  aptitudes  para  la  guerra 
y  nada  más :  muerto,  hubiérasele  olvidado,  y  vivo,  estaría  siendo  el 
presidente  de  algunos  de  estos  Erados  soberanos  é  independientes  y 
para  siempre  libres.  .  .  . 

"Puede,  sin  embargo,  que  seamos  tan  poco  hábiles,  tan  desgracia- 
dos, que  queriendo  engrandecerle,  le  hayamos  ofendido.  En  tal  caso, 
reciba  el  señor  general  Cáspers  y  con  él  la  familia  del  general  Za- 
mora,  estas   líneas  como   la   expresión  de   nuestra  verdadera  intención. 
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"También  quisiéramos  concluir  aquí,  pero  el  general  Cáspers  agre- 
ga á  la  defensa  innecesaria  del  Valiente  Ciudadano,  dos  ó  tres  agre- 
siones que  tampoco  creemos  haber  merecido,  dado  que  nuestro  len- 
guaje jamas  olvida  lo  que  la  urbanidad  tributa  á    la   decencia. 

"  Nosotros  somos,  no  más  liberales  que  el  General  Zamora  y  su 
familia,  porque  esto  no  es  posible ;  pero  sí  somos  liberales  más  an- 
tiguos que  él  y  ella ;  conocemos  el  país  en  todos  sus  pormenores  y 
á  cada  uno  de  sus  hombres  hasta  en  sus  imperceptibles  detalles ;  y 
en  servicios  á  nuestra  causa,  si  bien  no  son  tan  grandes  como  los 
del  general,  son  mayores  que  los  de  cada  uno  de  sus  deudos,  no 
obstante,   reconocer   que   han    rendido   muchos   é    importantes. 

"  Menos  fué  nuestra  intención  realzar  las  glorias  del  general 
Falcon  abatiendo  las  del  general  Zamora.  Somos  incapaces  de  vilezas. 
En  todo  caso,  lo  que  creemos  haber  hecho  es  presentar  el  tipo  de 
gloria  del  general  Falcon,  al  lado  del  tipo  de  gloria  del  general  Za- 
mora :  no  oscureciendo  la  una,  para  que  resalte  el ;  brillo  de  la  otra, 
sino  ofreciéndolas  en  el  punto  verdadero  de  su  visión  para  que  se 
mirasen  sus  diferentes  colores,  y  colores  diferentes.  Una  y  otra  son 
glorias  de  la  Federación.  Zamora  representa  el  ardor,  el,  ímpetu  y  la 
pasión  revolucionarios ;  Falcon  sus  deberes,  su  magnanimidad,  su  de- 
coro. El  uno  representa  la  Revolución  para  la  Nación  entera,  el 
otro  representa  la  Revolución  para  su  causa.  Zamora  tiene  más  en- 
tusiasmo, Falcon  más  grandeza.  Este  es  el  héroe  del  país  :  aquel  es  el 
héroe  del  partido. 

"Vuelva  á  leer  el  general  Cáspers  las  vidas  paralelas  de  Plu- 
tarco, sazónelas  con  los  retratos  de  Cormenin,  y  rectifíquelas  con  las 
filosóficas  apreciaciones,  que,  como  perfiles,  nos  ha  dado  Lamartine, 
y  puede  que  no  encuentre  tan  desagradables,  tan  repugnantes,  tan 
deformes,    nuestros   brochazos   pintando   al   general   Zamora, 

"  Quedamos  de  U.,    señor  redactor,  mui  atentos  servidores  y  amigos. 

Alfa." 
Agosto  24- 
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(CUARTO    ARTÍCULO     DE   ALFA.) 

" Señor  Redactor  de  " El  Federalista" 

"Habíamos  suspendido  nuestra  réplica  á  la  refutación  que  hizo 
U.  de  la  carta  política  del  señor  Ministro  de  lo  Interior,  respetando 
los  cuidados  de  familia  que  sabíamos  preocupan  su  ánimo  y  le  em- 
bargaban el  tiempo.  Devuelto  U.,  como  se  ve  por  sus  editoriales 
de  anoche  y  antes  de  anoche,  á  sus  trabajos  públicos,  nos  parece 
que  podemos  nosotros  continuar  los  nuestros  pendientes,  sin  la  pena 
de  aparecer  abusando  de  aquella  accidental  ventaja. 

"No  sin  dolor,  al  vernos  forzados  á  esgrimir  las  armas  de  la 
polémica,  aceptamos  la  discusión  de  ciertos  argumentos  que  por  el 
país,  por  previsión  de  futuras  contingencias,  habría  sido  preferible 
que  U.  nos  hubiera  acompañado  á  velarlos  discretamente  ;  pero,  pues- 
tos en  la  alternativa  de  dejar  triunfante  el  error,  eludiendo  discutir- 
los, ó  vindicar  la  verdad,  arrostrándolos  con  toda  la  evidencia  de  los 
hechos,  con  toda  la  confirmación  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  y 
con  la  entera  plenitud  de  nuestra  conciencia,  nos  decidimos  por  este 
segundo   extremo,   y   declinamos   la  responsabilidad,  si  alguna  acarreare. 

"Dijo  el  Ministro,  y  nosotros  le  apoyamos  luego,  que  la  políti- 
ca del  Gobierno  de  la  Revolución,  había  tenido  que  llevar  la  circuns- 
pecta acción  de  su  autoridad  hasta  la  indulgencia  para  con  los  fe- 
derales, aún  á  costa  de  la  más  pronta  y  perfecta  reorganización  de 
la  República,  para  no  gastar  en  la  lucha  del  orden,  la  fuerza  moral 
que  necesitaba  para  protejer  á  los  enemigos  de  la  Federación  de  los 
excesos  á  que  pudo  dar  lugar  la  exaltación  de  las  pasiones  revolu- 
cionarias. A  esto  nos  contestó  U.,  que  si  tal  era  la  verdad,  implíci- 
tamente conveníamos  en  que  los  oligarcas  tenían  razón  cuando  atri- 
buían á  nuestro  partido  esa  ferocidad  que  tanto  nos  indigna.  A  se- 
mejante contestación,  tuvimos  (pie  replicar,  que  si  el  partido  liberal 
abrigaba  rencores  y  eran  de  temerse  sus  represalias,  el  sentimiento 
de  esos  rencoros  y  esas  represalias  no  lo  exhibían  de  peores  condi- 
ciones morales  que  lo   que  la  Patria  y   el    mundo  imparcial  tenían  de- 
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reclio  ;í  esperar,  porque  ese  sentimiento  existüi  como  una  de  las 
imperfectas  condiciones  de  la  humanidad,  porque  ese  sentimiento  lia' 
bia  poseido  á  pueblos  civilizados  en  crisis  semejantes  á  la  nuestra, 
como  á  la  Francia  en  su  famosa  revolución,  á  la  Inglaterra  en  la 
suya  y  á  la  España  en  sus  últimas  guerras  civiles,  así  como  á  Co- 
lombia cuando  su  lucha  do  la  independencia,  y  así  como  á  Nueva 
Granada,  Venezuela  y  Ecuador  en  sus  revueltas  intestinas ;  y  porque 
ese  sentimiento  estaba  hoi  mismo  siendo  el  grande  escollo  de  la 
portentosa  República,  Norte-americana. 

"  De  modo  que,  quizás,  sin  suponer  lo  peligroso  que  puede 
ser  para  el  porvenir,  (pie  los  venezolanos  se  familiaricen  con  la 
noción  de  que  el  vértigo  popular  no  es  un  fenómeno  insólito  de 
Venezuela,  U.  nos  ha  obligado  á  traer  á  la  discusión  las  luces  de 
la  filosofía  y  de  la  historia,  aunque  dada  una  emergencia  extrema, 
puedan  ayudar  al  fuego  de  un  incendio  en  que  todos  llegaremos  á  ser 
víctimas. 

"De  la  misma  manera,  al  explicar  U.  el  desenlace  de  la  Revo- 
lución, sienta  apreciaciones,  (pie,  por  el  hecho  de  ser  ingeniosas, 
no  dejan  por  eso  de  estar  mui  distantes  de  las  (pie  podemos  hacer  los 
testigos  y  actores  de  aquella  grande  escena.  Estas  apreciaciones, 
como  aquella  contestación,  nos  complacemos  en  hacerle  la  justicia 
de  creer  que  no  las  ha  aducido  sino  porque  no  conoce  bastante  bien 
el  país,  y  no  puede  presentir,  por  consiguiente,  las  consecuencias. 
Nosotros,  (pie  sí  lo  conocemos,  no  podemos  menos  que  ver  todo  eso 
como  una  de  esas  nebulosas  de  que  los  sabios  han  dicho  que  se  forman 
los  mundos,  ni  sustraernos  al  horror  que  ella  nos  produce,  por  el  inge- 
nuo temor  que  abrigamos  de  que  de  ese  mundo  tuviéramos  que  huir 
todos. 

"  Con  estas  convicciones,  permítanos  U.  poner  bajo  el  asilo  de 
su  sincero  estudio,  la  historia,  que  nosotros  juzgamos  genuina,  de 
ciertos  hechos  y  de  ciertas  combinaciones,  á  que  U.  se  refiere,  como 
para  hacerlos  servir  á  la  causa  que  defiende,  y  que  nosotros  creemos 
que  están   llamados  á   apoyar,  .  y   á  robustecer  la  nuestra. 

"El   partido    contrario    ha    sido    víctima    recientemente   dé     dos 
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grandes  errores :  por  el  uno  le  debe  á  la  República  la  última 
guerra  civil,  y  por  el  otro  se  debió  á  sí  mismo  la  notoria  impoten- 
cia con  que  se  defendió  en  ella.  Si  hubiera  sido  fiel  al  compromiso 
de  unión  y  confraternidad  que  contrajo  con  los  liberales,  éstos  no 
hubieran  tenido  que  apelar  á  las  armas  para  establecer  la  Federación, 
y  hoi  formaríamos  entrambos  un  gran  partido  nacional,  la  República 
se  habria  ahorrado  todos  los  desastres  de  la  guerra ;  lejos  de  per- 
der habria  conservado  y  aumentado  su  riqueza  pública,  y  el  go- 
bierno que  la  dirigiese  tendría  á  su  disposición  esa  suma  inmensa 
de  elementos  y  el  concurso  ademas  de  todos  las  aptitudes  del  país. 
El  otro  error,  ese  á  que  debió  su  impotencia,  fué  la  ceguedad  con 
que,  por  ambiciones  personales,  se  dividió ;  división  que  lo  dejó  sin 
bandera  que  oponernos ;  división  que  le  impidió  concretar  su  esfuerzo 
á  solo  combatirnos ;  división  que  convirtió  en  ambigua  ó  vacilante  la 
cooperación  de  los  jefes  y  ejércitos  que  nos  opuso;  división  que  lo 
condujo  á  odiarse  entre  sí;  división,  en  fin,  que  trajo  el  fenómeno 
de  que  los  epilépticos,  por  no  ver  la  Dictadura  mandando,  ener- 
vasen la  acción  de  sus  defensores,  y  de  que  Páez  y  Rojas  por  no 
caer  en  manos  de  los  epilépticos,  se  resignasen  á  entregarnos  á  noso- 
tros el  poder.  Hé  ahí  por  qué  el  negociador  de  Coche,  durante 
un  año  entero,  pudo  conducir  su  doble  negociación.  En  posesión 
del  secreto  de "  esa  rivalidad  mutua,  con  los  epilépticos  amenazaba  á 
Páez  y  con  Páez  amenazaba  á  los  epilépticos :  por  eso  con  el  con- 
fidente que  venia  á  conferenciar  con  Rojas  é  insinuarle  que  sus  ene- 
migos le  minaban  el  ejército  y  que  le  entregarían,  si  no  se  les 
anticipaban  celebrando  un  convenio,  venían  también  los  postas  con 
correspondencias  para  los  epilépticos  más  notables,  advirtiéndoles  que 
si  no  se  apresuraban,  como  el  Dictador  tendría  al  fin  que  capitular, 
ellos  iban  á  quedar  excluidos  por  él  y  quizás  por  la  Revolución,  y 
expuestos  á  la  responsabilidad  de  los  desastres  de  cinco  años.  Tal 
fué  la  razón  por  qué  los  epilépticos  fraguaban  una  revolución  para 
sustituirse  á  la  Dictadura ;  y  esa  fué  por  último  la  causa  de  que  la 
Dictadura  se  apresurase  á  aceptar  el  tratado  de  Coche  renunciando 
ensayar   su   postrer  resistencia. 
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"  Y  tan  no  fué  el  sentimiento  de  general  confraternidad  el  que 
nos  condujo  á  aquel  avenimiento,  sino  la  magnanimidad  del  caudi- 
llo de  la  Revolución,  aprovechando,  por  medio  de  un  negociador,  esa 
mezcla  de  enemistad  y  temor  entre  Páez  y  Rojas,  representantes  de 
la  Dictadura,  y  diez  ó  doce  hombres  del  partido  que  los  combatía 
á  quienes  con  el  nombre  de  epilépticos  se  tenían  como  represen- 
tantes de  la  oposición  anti-dictatorial ;  tan  no  fué,  decimos,  el  sen- 
timiento general  de  ios  combatientes,  sino  la  magnanimidad  del  cau- 
dillo  federal,  por  una  parte  y  las  rivalidades  y  temores  recíprocos 
de  los  jefes  de  las  dos  sectas  resistentes  las  que  infantaron  el  tra- 
tado de  Coche,  que  el  dia  antes  de  celebrarlo,  en  ninguno  de  los 
campamentos  federales,  en  ninguno  de  los  campamentos  de  la  Dictadura, 
como  en  .ninguno  de  los  círculos  de  la  oposición  ministerial,  se  había 
hablado,  se  habia  tenido  siquiera  el  presentimiento  de  un  desenlace  en  que 
dejasen  de  intervenir  las  armas.  Mas,  es  notorio  que  en  los  campamentos 
de  la  Federación,  es  notorio  que  todas  los  tropas  de  la  Dictadura,  experi- 
mentaron una  conmoción  de  despecho  á  la  noticia  del  tratado.  Es  igual- 
mente notorio,  que  cuando  el  negociador  llegó  al  cuartel  general  á  some- 
ter el  jefe  de  la  Revolución  los  preliminares,  se  le  habían  anticipado 
comisiones  y  cartas  de  los  federales  que  estaban  en  armas,  y  de  los 
federales  que  estaban  en  las  ciudades,  y  de  los  federales  que  esta- 
ban en  las  cárceles,  y  de  los  federales  que  estaban  en 'el  destierro, 
protestando  contra  el  tratado,  y  no  solo  pidiéndole  que  lo  desapro- 
base, sino  insinuándole  que  el  general  jefe  del  ejército  del  Centro, 
traicionaba    su    confianza. 

"No  es  notorio,  pero  sí  es  verdad,  que  el  eco  de  desaprobación 
que  el  General  Guzman  Blanco  oyó,  al  salir  de  Caracas,  el  que  oyó 
al  pasar  por  Curazao  y  el  que  continuó  acosándolo  desde  Coro  has- 
ta Barquisimeto,  fué  tal,  que  tuvo  que  anticipar  un  amigo  común 
al  general  en  jefe,  que  le  explicase  su  conducta,  y  que,  en  último 
caso,    le  asegurase  cuan  sincera  y  leal    habia  sido  y  era  su  intención. 

"  Y  es  más  que  notorio,  de  una  notoriedad  con  todo  el  ruido  del 
escándalo,  que  después  de  ratificado  el  tratado  por  el  general  en 
jefe,  en  su  calidad    de    Presidente   de   los  Estados    federales,  y   en  los 
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pocos  dias  que  tardó  en  reunirse  la  Asamblea  de  La  Victoria,  casi 
estalló  en  Caracas  una  revolución  para  prender  á  los  negociadores  del 
tratado  y  aprovechar  aquellos  dias  de  transición  para  crear  una  nueva 
actualidad,  capaz  de  resistir  ó  aprovechar  las  nuevas  eventualidades 
que   iban  á  surgir. 

"La  historia  tiene  su  inflexibilidad,  y  los  contemporáneos  deben 
ser  ingenuos  y  severos,  para  (pie  ella  falle,  no  solo  con  imparcia- 
lidad sino  con  justicia. 

"Puede  que  esa  teoría  de  la  acción,  absorbente  de  la  causa  fede- 
ral, combinada  con  la  acción,  para  entonces,  de  ductilidad,  de  las 
sectas  que  combatian  la  Federación,  sea  más  agradable  y  haga  más 
honor  á  nuestros  partidos,  pero  no  es  lo  que  nosotros  debemos  de- 
jar consignado  para  el  estudio  de  nuestros  historiadores,  porque  no 
es  lo  (pie  hemos  presenciado  como  testigos,  ni  tampoco  lo  (pie  he- 
mos ejecutado  como  actores.  Esa  generosa  relación  del  Redactor  de 
El  Federalista  que  hemos  leido,  puede  ser  excelente  trabajo  para 
un  romance  de  la  guerra  federal ;  pero  jamas  datos  para  la  histo- 
ria de  la  Federación  venezolana.  Magníficos  apuntes  para  Dumas : 
completamente  inútiles  para  Tácito.  Bueno  ó  malo  el  proceder  de 
nuestro  partido,  bueno  ó  malo  nuestro  propio  proceder,  nosotros  lo 
consignamos  tal  como  él  es.  Nosotros  no  estamos  en  el  caso  del 
señor  Becerra :  su  posición,  sus  estudios,  y  el  no  haber  sido  testigo 
inmediato  é  íntimo,  ni  menos  actor  en  el  gran  drama  á  que  nos 
referimos,  lo  autorizan  para  interpretar  de  mui  buena  fe,  el  desen- 
volvimiento de  nuestros  sucesos  del  modo  que  lo  ha  hecho ;  pero 
nosotros,  por  circunstancias  especiales,  por  deberes  indeclinables,  no 
podemos  dejar  de  decir  que  hemos  visto  lo  que  hemos  visto,  y  que 
hemos  ejecutado  lo  que  hemos  ejecutado.  Y  como  no  abrigamos 
ningún  género  de  ambición,  nos  parece  indigno  dejar  de  sacrificar 
eso  que  se  llama  popularidad,  a'  lo  que  sí  tenemos  por  sagrado,  el 
respeto  de  nosotros  mismos ;  respeto  que  antes  que  todo,  nos  impo- 
ne el  deber  de  sostener  la  verdad,  entre  otras  razones,  porque  es  el 
mejor   modo   de    combatir  y  afear   los   instintos    peligrosos    que    todo 
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partido  popular,  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  en  todas  las 
edades  del   mundo,  abriga  y    La  abrigado    siempre. 

"Esta  firmeza,  de  mil  modos  interpretada,  nos  lia  costado  antes 
y.  nos  cuesta  lioi,  las  calumnias  de  nuestros  injustos  enemigos,  las 
increpaciones  de  los  (pie  solo  son  adversarios,  y  hasta  quejas  de 
compañeros  pusilánimes.  Sin  embargo,  antes  como  hoi,  todo  lo  ar- 
rostramos, porque  por  encima  de  ese  todo  está  nuestra  conciencia,  y 
la  conciencia  es  el  hombre,  ei  hombre  social,  el  hombre  público,  el 
hombre  privado.  El  hombre  que  falta  á  su  conciencia,  es  un  pe- 
ligro en  la  familia,  un  peligro  en  su  partido  y  un  peligro  todavía  ma- 
yor en  la  sociedad  que  lo  distingue. 

"Si  Salustio  hubiera  sido  un  historiador  ingenuo,  aunque  partida- 
rio de'  Cicerón,  y  no  obstante  su  justo  entusiasmo  por  el  orador  roma- 
no, la  posteridad  no  habria  tenido  tan  largo  tiempo  á  Catilina  por  un 
ciudadano  desenfrenado,  como  un  conspirador  vulgar,  como  un  crimi- 
nal ambicioso,  como  un  enemigo  de  su  patria  y  como  uno  de  los 
ejemplos  más  degradantes  en  la  vida  política  de  los  pueblos.  Cuan- 
do se  lee  á  Nietbur  exclama  indignado  todo  hombre  de  corazón, 
contra  la  injusticia  de  tantos  siglos  acerca  de  un  hombre  que  al  cabo 
de  todos  ellos,  resulta  haber  sido  patriota,  y  con  Clodio,  noble  de- 
fensor de  su  causa,  franco  y  valiente  adversario  de  sus  enemigos  y 
víctima  generosa  del   poder   dominante   que  combatió. 

"La  glosa  es  una  forma  de  refutación  que  nos  repugna  porque  es 
agresiva,  ó  porque  se  presta  á  la  agresión.  Con  todo,  U.  va  á  per- 
mitirnos que  le  retorzamos  su  apelación  á  la  Historia  para  justificar 
el   decreto    de    Trujillo. 

"Si  la  guerra  á  muerte. es  un  crimen  de  la  España,  porque  esta 
nación  fué  siempre  bárbara  y  feroz,  y  ha  inoculado  esa  barbarie 
y  ferocidad  á  todas  las  causas  que  han  tenido  que  librar  en  su 
contra  alguna  batalla";  si  las  bárbaras  defensas  de  Flandes  y  Bra- 
mante se  justifican  por  la  bárbara  política  guerrera  de  Felipe  II ; 
si  la  exacerbación  de  la  natural  dureza  é  intolerancia  del  protes- 
tantismo alemán,  se  justifican  por  la  barbarie  de  Carlos  V ;  si  la 
barbarie    de     la    España    en    la    conquista     de    América,     justifica     la 
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bárbara  aversión  de  ésta  contra  aquella  \  no  es  decir  hasta  donde 
caite  un  periodista  sagaz,  que  la  reacción,  el  rencor,  la  venganza  y 
las  persecuciones  de  la  Revolución  federal  triunfante,  se  habrían 
justificado  con  las  expulsiones  y  cárceles  de  58,  con  los  pontones 
de  Puerto  Cabello,  y  los  cadalsos  de  Valencia  después,  y  antes 
del  2  de  agosto  en  Caracas,  con  Bajo-seco  al  promediar  la  guerra 
v  con    los    patíbulos  de  Herrera   y  Paredes,  casi   al   terminar  ? 

"Por  lo  demás,  á  nosotros  nos  lia  sorprendido  leer  ésto  en  El 
Federalista  por  lo  mismo  que  estamos  tan  acostumbrados  á  oír  este 
mismo  género  de  argumentaciones  y  citas  históricas  semejantes,  á 
todos  los  hombres,  ilustrados  ó  no,  de  la  secta  reaccionaria  de 
nuestro  partido,  en  hostilidad  á  la  política  conciliadora  del  Gobier- 
no federal. 

"Al  señor  Becerra  le  contestamos,  lo  mismo  que  hemos  contes- 
tado siempre  á  esos  compañeros :  el  exceso  de  nuestros  enemigos, 
no  nos  autoriza  á  excedernos  también:  si  los  imitásemos  en  lo  malo, 
no  ofreceríamos  ninguna  diferencia  provechosa  al  país;  y  si  es 
cierto  que  en  otros  pueblos  se  ha  seguido  el  consejo  de  las  pa- 
siones violentas,  también  lo  es,  que  siempre  han  obtenido  un  jui- 
cio condenatorio  de  la  posteridad  y  de  la  historia.  Tal  conducta 
seria  sacrificar  á  la  pasión  de  hoi  el  porvenir  de  nuestra  causa ; 
ó     más    sintéticamente,     cambiar     la    reputación     por    la      venganza. 

"Nosotros  juzgamos  á  Johnson  de  distinta  manera  que  El  Fe- 
deraUsta,  y  por  eso  creemos  (pie  él  está  haciendo  en  los  Estados 
Unidos  una  cosa,  semejante  á  la  (jue  lia  hecho  el  Mariscal  Falcon 
en  Venezuela:  servir  á  la  consolidación  de  su  causa,  la  causa  del 
derecho  y  la  mayoría  americana,  resistiendo  al  mismo  tiempo  la 
tendencia  abusiva  (pie  germina  en  el  Norte  para  oprimir  á  los 
del  Sur,  quienes  á  su  vez  están  animados  de  ese  ciego  espíritu 
de  resistencia  que  frecuentemente  posee  á  las  minorías  políticas  ven- 
cidas. Johnson  ni  es  completamente  constitucional  en  el  Sur, 
puesto  que  se  presta  á  conservarlo  bajo  un  régimen  excepcional, 
ni  es  tampoco  esencialmente  reaccionario  en  el  Norte,  puesto  que 
no  fomenta   la    política  opresiva  que  allí  se  pugna  por    inspirársele. 
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"Esto  es  lo  que,  aplicado  á  Venezuela,  ha  dicho  el  Ministro,  y 
defendemos  nosotros,  constituye  esa  política  que  lleva  la  acción  de 
la  lei  y  el  derecho  hasta  donde  es  posible,  sin  comprometer  la 
paz  pública,  y  lo  que  hace  intervenir  la  acción  del  prestigio  per- 
sonal desde  donde  lo  reclama  la  conservación  y  estabilidad  de  los 
elementos    de    que   ha  de   derivarse  el    porvenir. 

"No  podemos,  no  debemos  dejar  de  objetar  al  señor  Redactor  de 
El  Federalista,  aquello  de  que  no  entra  á  discutir  la  hipótesis  que 
le  ofrecimos  con  el  general  Zamora,  por  no  profanar  una  tumba, 
por  respeto  á  sus  cenizas.  Esto  implica  un  reproche  de  falta  de  culta 
delicadeza  de  sentimientos  contra  nosotros.  Nada  diremos  á  un  Gr. 
Zamora  que  no  sabe  lo  que  escribe,  ó  á  otros,  que  sabiendo  lo 
que  escriben,  no  nos  juzgan  con  la  equidad  á  que  creimos  tener 
derecho ;  pero  al  señor  Becerra,  que  parece  no  negárnosla,  y  cuya 
ilustración,  comunica  mucha  más  gravedad  á  sus  palabras,  sí  es- 
tamos en  el  caso  de  oponerle  nuestro  modo  de  ver,  apoyado  por  la 
sana  filosofía  de  la  sociedad  y  el  criterio  que  debe  presidir  á  los 
juicios  de   un  'escritor    como    él. 

"La  humanidad  y  la  civilización  hacen  inviolables  los  sepulcros 
de  nuestros  semejantes,  cuando  ellos  no  han  intervenido  en  la 
suerte  de  una  nación,  ó  influido  en  sus  negocios  públicos,  sino  que 
han  vivido  para  sí  y  para  los  suyos  una  vida  enteramente  privada. 
Pero  los  que  han  gobernado,  los  que  han  administrado  intereses 
de  la  comunidad,  los  que  han  combatido  por  su  patria,  los  que  la 
hayan  dado  dias  de  gloria  ó  de  dolor,  tienen  por  el  contrario  eter- 
namente levantada  la  losa  de  sus  tumbas,  para  que  entren  allí  la 
Historia  y  la  Posteridad  á  estudiar  su  vida  con  la  inexorabilidad  de 
una  providencia  humanizada.  Los  héroes  no  tienen  cenizas,  porque 
viven  inmortales  en  la  memoria  de  sus  semejantes,  para  quererlos 
por  la  gratitud  que  les  deban,  ó  para  repugnarlos  por  el  bien  que 
les  cobren,  ó   por  el    mal    que    les  increpen. 

"De  otro  modo,  renunciariamos  á  los  beneficios  de  la  Historia, 
y  cada  uno  de  los  clásicos  (pie  se  han  dedicado  á  ella,  serian  in- 
dignos   de    la     humanidad     civilizada,     porque     habrían    profanado  la 
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tumba  de  las  celebridades  que  nos  presentan,  con  el  juicio  de  sus 
hechos  y  la  sentencia  de  sus  caracteres.  El  pasado  estaría  desierto, 
cubierto  de  oscuridad,  el  presente  carecería  de  la  irradiación  de  la 
experiencia,  y  el  porvenir,  sin  antecedentes,  se  vería  condenado  al 
perpetuo  ensayo  de  los  destinos  humanos.  El  mundo  que  presidiera 
una  civilización,  en  que  no  pudieran  estudiarse  las  acciones  de  los 
hombres  públicos,  por  ese  respeto  sin  criterio  á  los  muertos,  seria 
el  mundo  del  egoísmo,  presidido  por  la  civilización  de  la  ignorancia. 

"  Y  tanto  más  no  era  de  vituperársenos  nuestra  hipótesis,  cuanto 
que  nosotros  no  pretendíamos  nada  odioso  para  el  general  Zamora. 
Discutiéndola,  habría  resultado  que  habia  sido  el  héroe  del  partido, 
con  sus  glorias  y  responsabilidades ;  pero  puro  de  toda  calumnia,  de 
toda  saña,  y  seguros  de  nuestra  desinteresada  simpatía  y  justa  ad- 
miración. 

"  Volviendo  al  tema  abstracto  de  nuestra  discusión,  nos  permiti- 
mos advertir  al  señor  Redactor  de  El  Federalista  que  cuando  el  gran 
tratadista  del  Espíritu  de  las  leyes,  demuestra  cuánto  se  pierde  y 
comprometen  relajando  su  acción,  es  respecto  de  sociedades  que, 
como  la  Francia,  tienen  más  de  ochocientos  años  de  existencia,  es 
teniendo  presente  la  Inglaterra,  á  las  nacionalidades  alemanas,  etc., 
etc. :  naciones  con  costumbres  establecidas,  con  hábitos  inveterados, 
con  grandes  tradiciones,  con  brillantes  ejemplos,  con  un  derecho 
secular  y  leyes  inmemoriales.  De  ahí  que  un  pensador  de  las  pro- 
porciones de  Montesquieu,  formule  de  un  modo  absoluto  sus  inves- 
tigaciones y  consejos.  En  sociedades  de  esa  magnitud,  ni  aún  se 
concibe  lo  que  en  realidad  es  el  prestigio  personal,  porque  no  ha 
habido  ninguno  que  alcance  á  abarcarlas  en  su  totalidad,  ni  con  un 
brillo  tan  centelleante  como  para  deslumbrarlas  á  todas.  En  aquel 
mundo,  las  sociedades  son  todo  omnipotentes,  y  los  gobiernos  sus 
simples  administradores,  (pie  todo  lo  reciben  de  ellas.  Son  sociedades 
tan  inmensas,  que  las  grandes  personalidades  aparecen  en  el  todo,  co- 
mo las  eminencias  terráqueas  en  la  figura  elíptica'  del  planeta,  que  no 
lleganj-.á   sobresalir   para    los    cálculos    proporcionales  de  la   superficie. 

"Sociedades    incipientes,    con    una   constitución     en   cada   década; 
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con  leves,  va  liberales  en  una  época,  va  represivas  en  otra,  cuando 
no  represivas  y  liberales  a'  nn  tiempo  mismo;  con  gobiernos  de 
hecho  casi  siempre-;  con  mía  opinión  pública  aterrada  unas  veces,  y 
otras  veces  reaccionaria,  frecuentemente  confusa;  pero  siempre  apa- 
sionada ;  con  sus  guerras  intestinas  por  toda  historia,  tradición  y 
ejemplo,  y  con  la  ambición  personal  convertida  en  el  gran  motor 
social  y  el  más  grande  anhelo  de  sus  más  distinguidos  ciudadanos, 
sociedades  caóticas,  sociedades  en  formación,  ;  cabe  que,  las  haya  te- 
nido presente  el  gran  publicista  francés  cuando  escribió  su  incom- 
parable Esp'/rifti  de  las  leyes? 

"En  aquellas  sociedades,  donde  la  'personalidad  no  es  factor, 
el  derecho  debe  ser  omnipotente.  En  estas,  donde  los  partidos, 
aunque'  defiendan  la  doctrina,  son  personales,  el  poder  personal 
tiene   que  entrar   por  mucho  en  las  combinaciones  sociales. 

"  El  informe  de  la  comisión  del  Congreso,  sobre  reforma  de  la 
Constitución  y  los  discursos  del  Senador  á  que  se  refiere  U„  lo 
que  prueban  es,  que  habiéndose  casi  alejado  los  peligros  de  una 
política  de  represión,  debido  á  la  del  laissez  faire,  el  partido  fede- 
ral, por  medio  de  sus  representantes,  empieza  ya  á  acometer  la  obra 
de  la  organización,  á  hacer  que  prevalezcan  las  leyes  á  todo  trance 
v  que  el  derecho  sea  el  gran  nivelador  de  todos    los  intereses  sociales. 

"  De  modo,  que  no  con  nosotros,  que  significamos  poco,  sino  con 
el  partido  entero,  el  Congreso  de  la  Nación,  los  poderes  públicos  cons- 
tituidos por  (d  voto  de  los  federales,  son  con  quienes  está  de  acuerdo 
ci  señor  Becerra,  al  decir,  como  dice,  en  su  editorial  del  viernes,  que 
lo  que  lioi  existe  es  el  último  dique  opuesto  al  espíritu  de  oposición  y  de 
anarquía  que  lia  venido  ganando  terreno  en  el  país;  pero  que  ha  lle- 
gado el  momento,  por  lo  mismo  que  ya  se  contuvo  ese  espíritu,  de 
elaborar  los  trabajos  de  la  organización  perfecta,  en  que  las  rela- 
ciones del  poder  federal  con  los  Estados,  las  de  los  gobiernos  locales 
con  los  ciudadanos,  y  las  de  éstos  con  aquellos  y  con  aquel,  sean  las 
definidas  por  la  Constitución  y  que  las  leyes  predominen  con  su  ac- 
ción  por  encima  de  todo  y  de  todos. 

"De  acuerdo  el  señor  Kedactor   de  El  Federalista,  en   este  punto 
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con  los  centros  oficiales  del  país,  creemos  nosotros  que  debiera  apro- 
vechar sus  buenas  aptitudes,  no  en  combatirles  una  política  <jue  ya 
dio  sus  resultados,  sino  en  ayudarles  á  preparar  los  trabajos  que  re- 
clama el  porvenir  y  á  indicarles  la  oportunidad  en  que  el  país  reci- 
birá mejor   el  cuadro   de    medidas  fundamentales    de    organización. 

"Esto  seria  rendir  un  positivo  servicio  á  la  Patria  y,  lo  diremos 
como  lo  pensamos,  seria  rendirlo  también  al  Gobierno  de  la  actualidad. 

"  Creemos  que  los  elementos  para  esa  organización  existen. 

"La  ruina  económica  de  Venezuela,  no  nos  resignamos  á.  aceptar 
que  sea  una  causa  fatídica,  generadora,  inexorable  de  un  aniquilamien- 
to y  muerte  infalibles.  Figurémosnos  esa  ruina,  como  un  efecto  ló- 
gico de  la  falta  de  expansión  progresista  de  los  gobiernos  oligarcas, 
de  la  ausencia  del  trabajo  individual,  durante  la  guerra,  y  de  la  ac- 
ción social  reparadora  que  no  lia  surgido  todavía.  Pero  lioi  el  espí- 
ritu de  revuelta  se  lia  desacreditado  completamente  en  las  masas  po- 
pulares, las  oligarquías,  explotadoras  en  los  Estados  lian  perdido  con 
sus  jefes  toda  autoridad  amenazante,  las  pasiones  reaccionarias  del 
partido  federal  se  han  resfriado  tanto,  que  empieza  ya  á  extrañarse 
y"  hasta  á  dudarse  por  muchos  que  las  hubiera  abrigado  nunca,  y 
los  hombres  del  partido  contrario,  quizás  convendrían  en  aceptar  una 
situación  en  que  pudiesen  venir  á  ser  ciudadanos  activos  con  dere- 
chos é  influjos  para  el  porvenir. 

"  Pudiéramos  contestar  al  señor  Redactor  de  El  Federalista,  con 
ocasión  de  su  consejo,  respecto  á  ciertos  liberales,  preocupados  de 
propia  importancia,  que  le  instigan  y  celebran  su  oposición,  que  si 
el  pletórico  puede  rechazar  fuerzas,  y  el  débil  hace  mal  en  recha- 
zarlas, también  es  palpable  el  peligro  para  éste  de  buscar  esas 
fuerzas  asimilándose  sustancias  exacerbantes,  ó  tomando  medicinas, 
revulsivos  ó  tónicos,  cuyas  perturbaciones  en  el  sistema  fuesen  su- 
periores á  los  elementos  reparadores  aún  existentes  en  la  economía. 
Pero  la  verdad  es,  que  el  Gobierno  de  la  Federación  no  ha  excluí 
do  á  ningún  federal,  y  que,  por  el  contrario,  aun  á  esos  mismos  á 
que  nos  hemos  referido,  los  ha  llamado  á  sus  consejos,  les  ha  dado 
altas  posiciones  fuera  y  dentro  del  país,    ha    seguido    no    pocas    veces 
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sus   inspiraciones,    y  puede  que  en    alguna    haya    cohonestado  con  sus 
enemistades  en  detrimento  de  otros  más  abnegados  servidores. 

"  Cuando  nos  atrevimos  á  recomendar  á  U.  que  los  oyese  con 
cierta,  cautela,  es  porque  estamos  acostumbrados  á  verlos  enrolados  en 
esta  situación  y  mui  adeptos  al  Mariscal  Falcon,  al  mismo  tiempo  que 
procuran  desacreditar  la  una  y  amenguar  el  prestigio  del  otro,  que 
soplan  todos  los  vientos  que  le  son  contrarios,  que  solicitan  hacerse 
núcleos  de  resistencia,  que  lisonjean  todo  cuanto  puede  aglomerarse 
contra  la  actualidad,  que  con  los  oligarcas  se  hacen  moderados,  con 
los  federales  se  convierten  en  recalcitrantes,  con  los  partidarios  de 
la  legalidad  son  de  los  suyos,  con  los  de  la  Dictadura,  dictatoriales, 
con  el  Gobierno,  gobierneros,  y  con  los  oposicionistas,  oposicionistas. 

"  Son  hombres,  como  lo  hemos  dicho,  sin  más  política  que  su  propia 
importancia  y  sin  más  consejo  que  su  personal  ambición. 

"  Sentimos  que  el  señor  Redactor  de  El  Federalista  nos  haya  vuel- 
to á  entender  mal,  y  tomado  como  una  acusación  de  nuestra  parte, 
el  que  hayamos  insinuado  que  su  errónea  manera  de  apreciar  la 
actualidad,  provenia  de  falta  de  conocimiento  íntimo  y  detallado  del 
interior  de  nuestro  partido  y  sus  peripecias.  Quisimos,  por  el  con- 
trario, atenuar  la  gravedad  de  tales  errores,  en  tributo  á  la  buena 
fé  <pie  deseamos  presida  esta  discusión,  y  ésto  explicará  al  propio 
tiempo,  el  por  (pié  seguiremos  insistiendo  en  que  se  desconocen 
nuestros  partidos,  siempre  (pie  se  afirme  que  entre  ellos  no  ha  ha- 
bido  odios  acerbos,    rencores  sangrientos  y  temibles  venganzas. 

"  Negar  este  hecho,  seria  negar  la  luz  del  sol,  á  cuya  claridad 
dictamos  estas  líneas. 

"Las  dos  columnas  que  consagra  el  señor  Redactor  de  El  Federalis- 
ta á  probarnos  que  conoce  la  historia  é  índole  de  las  nacionalidades  sur- 
americanas,  son  inconducentes  en  ambos  supuestos :  si  ha  sido  para 
probarnos  que  no  carece  de  tales  conocimientos,  es  inconducente,  por 
que  nosotros  no  se  los  hemos  negado,  y  por  el  contrario  se  los  su" 
poníamos ;  y  si  ha  sido  para  probarnos  que  en  Venezuela  no  existe, 
ó  no  ha  existido,  honda  y  casi  irreconciliable  enemistad  entre  los 
dos    partidos,    también   es    inconducente,     porque    eso    está     fuera    del 
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alcance  de  toda  demostración.  Aceptar  discusión  sobre  este  punto 
seria  como  ponernos  entre  los  dos  á  buscar  el  teorema  que  demos- 
trase, que  la  recta  es  la  línea  más  corta  entre  dos  puntos  dados,  ó 
la  prueba  de  la  pesantez  de  los  cuerpos,  ó  la  manera  de  cambiar  la 
idea  de  Dios.  Tan  imposible  es  en  Etica,  en  Física  y  en  Mate- 
máticas la  demostración  de  estas  tres  ideas,  por  lo  mismo  que  su 
evidencia  es  palpable,  como  en  historia  y  política  venezolanas,  el 
hecho  palpitante,  visto  por  todos  y  palpado  por  cada  uno,  de  la 
enemistad  que  ha  mediado  siempre  entre  sus  partidos,  oligarca  y 
liberal.  Este  es  un  dato  que  debe  servir  de  punto  de  partida  á 
todo  publicista  que  se  ocupe  en  nuestras  cosas.  El  mismo  señor 
Redactor  de  El  Federalista,  con  el  tiempo,  irá  persuadiéndose  de  tan 
desagradable  verdad. 

"  Por  lo  mismo  está  de  más  la  salva  que  hace  de  impugnar- 
nos por  decoro  de  Venezuela  y  honra  de  sus  partidos.  Es  á  otra 
especie  de  hombres  á  quienes  se  habla  este  lenguaje.  A  los  que 
tienen  motivo  para  conocer  la  humanidad,  los  pueblos  y  su  historia, 
no  se  les  puede  deslumhrar  con  el  aparato  de  las  formas.  Porque 
nuestros  partidos  se  odien,  ó  se  hayan  odiado,  Venezuela  no  está 
deshonrada.  Ese  odio  la  nivela  con  la  Inglaterra,  con  los  Estados 
Unidos  y  la  Alemania,  como  con  la  Francia,  la  España  y  la  Italia, 
como   con  la  heroica   Polonia  y  la  noble  Hungría. 

"g  Cómo  nos  ofende  el  señor  Redactor  de  El  Federalista,  afectan- 
do en  esta  discusión  más  celo  por  la  Patria  y  la  honra  de  sus  par- 
tidos que  nosotros  ?  Le  negamos  al  señor  Becerra  el  derecho  de  le- 
vantar semejante  protesta,  que  no  seria  sino  contra  nuestra  franque- 
za  en  una  discusión   que   sin   ella,  no  seria  patriótica. 

"Sostener  que  en  los  pueblos  donde  hai  partidos  con  odios  y 
venganzas  son  bárbaros  y  criminales,  es  cerrar  los  ojos  á  la  Histo- 
ria,   es   convertir  la   utopia   en    filosofía. 

"Nos  pregunta  U.    cuál  fué  el   principio  generador   de  esa  Revo- 

Ilucion  que  llamamos  federal.  Por  causas,  cuya  exposición  harían  este 
escrito  demasiado   largo,  la  República   para  1840  habia  dejado  de  ser, 
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en  sus  condiciones  de  tal.  Al  pueblo  habíase  sustituido  un  hombre, 
y  al  voto  de  los  pueblos,  la  voluntad  de  ese  hombre.  Elecciones 
hubo  por  esos  tiempos  en  que  Caracas,  la  capital,  y  como  tal,  gran 
centro  de  población,  no  registró  más  de  trescientos  sufragios.  La 
libertad  de  la  prensa  no  existia  más  que  para  las  laudatorias  del 
poder  imperante.  Habia  desaparecido  el  ejército  con  sus  glorias  de 
libertador,  los  Congresos  eran  independientes  en  tanto  que  no  cerce- 
naban  ese   poder. 

"No  obstante  que  la  administración  política  fuese  honrada  y  eco- 
nómica, y  la  de  justicia  fuese  pronta,  segura  y  barata,  y  que  el 
ciudadano  tuviese  todas  las  garantías  de  la  Constitución,  nació  un 
partido  popular,  desarrollóse,  acabó  por  hacerse  mayoría  y  triunfó 
para  realizar  esos  bienes  sociales  y  muchos  otros  por  que  anhelamos, 
no  en  nombre  del  ídolo,  sino  en  nombre  y  por  autoridad  del  pue- 
blo soberano. 

"Ya  hemos  dicho  lo  que  sucedió  en  46.  Quedó  burlada  y  cas- 
tigada la  victoria  popular ;  y  traído  Monágas  por  la  fuerza,  chas- 
queó los  cálculos  de  la  oligarquía  y  gobernó  once  años  en  nombre 
de   la   causa   liberal   y   con   el   apoyo  de    los  liberales. 

"  Gastóse  su  poder  personal,  y  por  la  alianza  de  los  partidos ; 
alianza  que  hizo  posible  la  creencia  de  que  para  el  porvenir  los  oli- 
garcas y  los  liberales,  refundidos,  olvidados  del  pasado,  formarían  un 
partido  nacional,  libre  de  toda  tutela  y  que  hiciese  efectiva  la  om- 
nipotencia de  la  mayoría,  por  esa  alianza  surjió  Castro,  incapaz  por 
cabeza  y  por  carácter  de  poder  servir  de  fiel  entre  tantas  opiniones 
encontradas;  y  diestramente  halagado  por  los  oligarcas,  desmintió  la 
revolución  que  acaudillaba,  rompió  sus  títulos  y  se  convirtió  en 
instrumento  perseguidor  de  los  liberales,  renegando  de  su  causa  y 
sustituyendo  el  influjo  de  la  minoría  al  querer  incontrastable  y  le- 
gítimo de   la    mayoría. 

"Como  en  46,  volvióse  á  anular  el  voto  popular  y  á  castigar  la 
independencia  de   los  pueblos. 

"He  ahí   la  Revolución  federal;  reivindicar   los  derechos  de   esa 
mayoría. 
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"Durante  la  lucha,  exaltáronse  las  pasiones  y  se  cometieron  ex- 
cesos verdaderamente  increibles. 

"He  ahí  el  espíritu  reaccionario  de  la  Revolución  á  que  nos  he- 
mos  referido  :    castigar  á  los  usurpadores. 

"De  modo  que  la  Revolución  federal  tenia  su  razón  de  ser  en  la 
resistencia  hasta  la  arbitrariedad  y  la  fuerza  que  sus  contrarios  le 
oponian,  y  el  espíritu  reaccionario  la  suya,  en  los  excesos  y  perse- 
cuciones á  que  el  partido  resistente  se  dio,  antes  y  durante  la 
lucha. 

"Poner  en  práctica  la  verdad  del  imperio  de  la  mayoría,  evi- 
tando las  represalias  que  su  combate  provocó,  esa  fué  la  misión,  el 
deber   eminente   del  Gobierno  que  surgió  de  su  triunfo. 

"Y  ésto  es  lo  dicho  por  el  Ministro  y  sostenido  por  nosotros: 
que  el  Gobierno  de  la  Federación  lleva  cumplida  gran  parte  de  su 
deber,  para  el  bien  de  la  Patria,  la  gloria  de  la  causa  federal  y  la 
honra   de  su   caudillo. 

"El  porvenir  pende  ahora,  del  buen  sentido  de  los  pueblos,  de 
la   moderación   de   los   partidos   y  del   tacto   de   sus   hombres. 

Alfa." 

Agosto  28. 


(quinto  artículo  de  alfa.) 
"Señor  Redactor  de  "El  Federalista" 

"Antes  de  empezar  nuestro  cuarto  artículo  redarguyendo  su  répli- 
ca de  anoche,  tenemos  que  protestar  á  U.  una  vez  más,  que  cuan- 
do nos  hemos  atrevido  á  insistir  en  que  U.  no  conoce  tan  bien,  al 
menos,  como  los  testigos  y  actores,  la  Revolución  federal  en  sus  cau- 
sas, sus  propósitos,  sus  tendencias,  sus  medios  y  pasiones,  hemos  es- 
tado mui  lejos  de  proponernos  inutilizarle  para  la  discusión,  y  mu- 
cho más  lejos  de  ofenderle,  por  la  carencia  de  unos  datos,  que  no 
ha  estado  á  su   alcance   obtener   desde    la   distancia    á   que   ha  visto 
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los  sucesos.  Ni  aun  de  la  palabra  ignwancia  nos  hemos  valido :  es 
demasiado  fuerte  para  expresar  nuestra  observación.  Es  que,  en  pre- 
sencia de  un  hecho  umversalmente  aceptado  por  todos  los  partidos, 
y  no  pudiendo  atribuirle  á  U.  falta  de  buena  fé  al  asegurarnos  á 
unos  y  á  otros  que  no  nos  hemos  odiado,  que  lejos  de  odiarnos, 
nos  hemos  debido  ingenua  y  justa  simpatía,  es  de  sano  criterio  su- 
poner que  á  U.  le  faltan  las  noticias  necesarias,  y  que  teniéndolas 
pensaria  como  pensamos  nosotros,  como  piensan  los  oligarcas,  como 
piensan  los  federales,   como   piensa  la  República  entera. 

"  Pero  entre  el  si  de  U.  y  el  no  de  nosotros,  U.  apela  á  la  opinión  pú- 
blica para  que  decida  cuál  de  los  dos  es  el  equivocado.  Nosotros  nos 
adherimos  á  la  apelación.  Atrevémonos,  sin  embargo,  á  observar  á  U.  que 
no  vaya'  á  tomar  por  opinión  pública  la  atmósfera  que  inmediatamente  le 
rodea,  porque  ahí  están  con  sus  personales  amistades,  nuestras  enemista- 
des personales,  algunos  aspirantes  á  quienes  ofusca  la  gloria  del  Ma- 
riscal Falcon,  está  uno  que  otro  que  quiere  hacerse  necesario,  están 
los  oposicionistas  de  oficio,  están  algunas  decenas  de  pretendientes  ra- 
teros, y  están  también  esos  seres  flotantes,  sin  opinión  y  sin  carácter 
que  viven  de  la  agitación  pública,  engañando  á  los  unos  como  á  los 
otros,  al   Federalista   como  á  Alfa. 

"  A  esos  tales,  no  les  tenemos  nosotros,  y  no  los  tenga  U.  tam- 
poco, ni  aun  como  parte  de  la  opinión  pública.  Lo  que  ellos  digan, 
apenas  es  un  síntoma  de  que  la  opinión  pública  piensa  lo  contrario. 
"La  opinión  á  que  nosotros  apelamos,  y  á  que  sin  duda  apela 
U.,  es  la  que  componen  las  masas  populares,  los  propietarios  inde- 
pendientes, sean  de  uno  ú  otro  partido,  el  comercio  nacional  ó  ex- 
tranjero, nuestros  hombres  de  ciencia,  lo  mismo  en  el  Foro  que  en 
la  Medicina,  y  que  en  las  ciencias  naturales  y  exactas,  la  juventud 
estudiosa  é  inteligente  de  nuestras  aulas,  los  restos  preciosos  del  Ejér- 
cito libertador  y  el  que  representa  la  moderna  gloria  de  Venezuela, 
los  círculos  políticos  todos  de  conciencia  y  patriotismo.  Esa  opinión, 
señor  Redactor,  sí  puede  fallar,  y  á  su  fallo  nos  remitimos  desde 
ahora  sometidos. 

"En   el    punto  controvertido,   ese    sometido   al    juicio  público,  el 
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señor  Becerra  no  aduce  en  su  editorial  de  anoche  ningún  nuevo  ar- 
gumento. Da  por  suficientemente  dilucidada  la  materia,  y  se  limita 
á  apelar  al   fallo  nacional. 

"  Nosotros  tenemos  muchos  argumentos,  argumentos  de  hechos,  in- 
contestables, que  por  prudencia,  por  genial  circunspección,  no  hemos 
querido  enumerar,  reservándonos  para  la  emergencia  extrema  de  esta 
discusión.  Parece  que  ese  momento  no  llegue :  la  polémica  no  ofre- 
ce síntomas  de  concretarse  hasta  llegar  á  esa  inexorabilidad.  Solo 
para  no  exponernos  á  parecer  arrogantes  al  fin  de  esta  discusión, 
recordaremos  uno,  bien  significativo.  Puede  estimarse  como  la  sínte- 
sis de  la  reacción  que  oportunamente  contuvo  el  prestigio  del  Mariscal 
Falcon,  puesto  al    servicio   de   la  magnanimidad   nacional. 

"l  Qué  otra  cosa  fué  si  no  la  iniciación  de  un  movimiento  reac- 
cionario, el  acto  de  Barínas  protestando  contra  el  tratado  de  Coche, 
y  declarando  traidor  al  caudillo  de  la  Revolución  y  al  negociador 
que  en  su  nombre  firmó  el  convenio  ?  ¿  No  es  haberse  empezado  á 
practicar  la  teoría  reaccionaria,  el  decreto  de  un  importante  Estado, 
confiscando  todas  las  propiedades  de  los  que  habían  llevado  las 
armas  contra    la  Federación  en    su    territorio? 

"  Figúrese  U.  que  cuando  esa  onda  llegó  á  batir  las  faldas 
del  Avila,  hubiera  habido  aquí  en  Caracas  un  baluarte  menos  emi- 
nente que  el  carácter  del  Mariscal  Falcon  presidiendo  nuestra  vic- 
toria, y  díganos,  \  no  es  de  temerse  que  el  oleaje  nos  hubiera  pa- 
sado  á   todos   por   encima  ?   Piénselo    bien,    señor  Redactor .... 

"Que  esa  secta  civil  del  partido  oligarca  representada  en  el 
poder,  primero  por  Tovar,  y  después  por  Gual  no  tuvo  esa  ducti- 
lidad, esa  disposición  asimilativa  para  con  la  acción  absorbente  de 
la  causa  federal,  nos  parece  verlo  probado  con  dos  hechos  caracte- 
rísticos  de  las  dos  épocas   que  representan    esos   dos  personajes. 

Tenemos  que  traer  á  la  escena  un  nombre  de  gran  respetabi- 
lidad ;  mas,  seguros  de  su  patriotismo,  no  dudamos  que  estime  nues- 
tra referencia  como  una  nueva  muestra  de  la  consideración  que  nos 
inspira. 

"Venia  el  señor  Ledo.  José  Santiago  Rodríguez  de  Europa,  cuan- 
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do  desembarcara  el  general  Falcon  en  St.  Thomas,  viniendo  de  la 
Nueva  Granada  después  de  Copié,  en  busca  de  elementos  de  guer- 
ra requeridos  para  la  segunda  campaña.  Tuvieron  allí  entrambos 
una  larguísima  conferencia,  en  la  que  aquel  distinguido  ciudadano 
hubo  de  persuadirse,  cuan  abnegadamente  quería  el  Jefe  federal 
evitar  la  guerra,  y  cómo  se  prestaba  á  posponer  su  personalidad 
con  tal  que  el  Gobierno  Tovar  dejase  de  ser  dique  al  querer  de 
los  pueblos  enérgica  é  incontrastablemente  expresado.  El  señor 
Ledo.  Rodríguez,  al  llegar  á  Caracas,  se  nos  dijo  que  habia  insi- 
nuado el  patriótico  y  posible  advenimiento ;  pero  no  sabemos  debi- 
do á  quien,  es  lo  cierto,  que  aquel  Gobierno  no  lo  aceptó,  pues 
que  no  dio    ninguno    de  los  pasos    que   le   eran   consiguientes. 

"En  cuanto  al  Gobierno  del  señor  Gual,  creemos  que  es  suficien- 
te recordar  al  señor  Redactor  de  El  Federalista,  que  á  esa  época 
pertenecen  aquellos  decretos,  por  los  cuales,  no  solo  los  ■  federales 
en  armas,  sino  los  que  no  lo  estaban,  y  todo  el  que  no  los  com- 
batía activamente  quedaban  bajo  la   acción  de  las  ordenanzas  militares. 

u  Que  la  dictadura  Páez-Rójas  tampoco  tuvo  esa  tendencia  asi- 
milatriz  para  con  la  Federación,  lo  demuestran  las  conferencias  de 
Carabobo. 

"  El  general  Falcon  propuso  en  ellas  una  apelación  al  país  del 
modo  siguiente : 

"  Io — Suspensión  de  las  hostilidades  bélicas. 

"  2* — Organización  de  un  Gobierno  provisional,  presidido  por  el 
general  Páez  y  compuesto  de  dos  Ministros  nombrados  por  los  fede- 
rales  y  otros  dos  nombrados  por  los  oligarcas. 

"  3o — Este  Gobierno  convocaría  una  Asamblea  constituyente  ele- 
gida  popularmente  por  unos  y  otros  de  los  combatientes. 

"4o — El  general  Falcon  quedaría  entre  tanto  sin  carácter  ofi- 
cial en  el  punto  de  la  República  que  él  excojiese  como  más  con- 
veniente para  ejercer  sus  buenos  oficios,  á  fin  de  que  la  elección 
fuese   leal  y  genuina. 

u5° — Reunida  la  Asamblea  constituyente,  ante  ella  abdicaría  el 
Gobierno  provisional,  y  entrarían  á  administrar  el  país   los  hombres 
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que  ella  designase,  y  solo  mientras  se  ponia  en  práctica  la  Consti- 
tución, según  la  cual,  después  de  publicada,  era  el  pueblo  quien  de- 
bia  elegir  sus  comisarios  constitucionales. 

"Este  plan  fué  rechazado,  porque  se  pretendia  que  el  general 
Falcon  se  entregase  y  entregase  las  huestes  que  habian  depositado 
en  él  su  omnímoda  confianza. 

"  He  aquí  por  qué  nosotros  no  aceptamos  esa  teoría  de  la  ac- 
ción absorbente  de  la  causa  federal  y  la  asimilativa  de  sus  contra- 
rios para  explicar  el  desenlace  de  Coche,  é  insistimos  en  creer  que 
el  convenio  se  debió  á  la  rivalidad  y  á  los  temores  recíprocos  de 
la  Dictadura  y  de  los  epilépticos,  diestramente  aprovechados  por  la 
magnanimidad  del  Mariscal  Falcon. 

"Tampoco  coincidimos  con  el  Redactor  de  MI  Federalista  sobre 
las  apreciaciones  históricas,  á  que  se  da  en  su  editorial  de  anoche. 
Con  tiempo  para  hojear  libros,  no  nos  seria  difícil  robustecer  las 
opiniones  de  Nietbur,  francés,  y  de  Castelar,  español,  sobre  lo  que 
en  realidad  fué  Catilina,  y  contra  lo  que  afirman  los  fragmen- 
tos históricos  de  Salustio.  Los  escritores  modernos  de  las  antigüe- 
dades romanas,  se  inclinan  á  la  creencia  de  que  Catilina,  Clodio  y 
sus  compañeros,  eran  los  representantes  de  una  noble  idea  po- 
lítica, de  una  revolución  trascendental,  sin  que  esto  quiera  de- 
cir, que  tal  causa  fuese  mejor  ni  peor  que  la  de  Cicerón. 
Puede,  sí,  casi  asegurarse  que  esa  fué  la  causa  de  los  Gracos,  que 
esa  fué  la  causa  que  aprovechó  César,  que  fué  la  causa  de  Bruto, 
Casio  y  los  conjurados  de  los  idus  de  Marzo,  y  la  •  causa,  por  último, 
que  se  encarnó  en  Octavio,  sobrino  de  César,  y  la  que,  con  el  nom- 
bre de  Augusto,  lo  coronó  luego  emperador  romano.  Que  ella  diera 
lugar  al  cesarismo,  no  quiere  decir  que  en  su  origen  fuese  criminal, 
ni  abominables  sus  defensores  y  sus  víctimas.  Su  reivindicación  es, 
á  nuestros  ojos,  un  descubrimiento  de  la  ciencia  histórica  moderna, 
como  lo  es,  en  la  moderna  arqueología  el  descubrimiento  de  Her- 
culano  y  de  Pompeya.  Nietbur  es,  por  lo  menos,  el  Champoleon 
de  la  historia  romana. 

"Celebramos  que  el  señor  Becerra  dé   á  entender  que  no  aceptó 


^48  RASGOS    BIOGRÁFICOS 


la  hipótesis  que  le  ofrecimos  con  el  general  Zamora,  no  porque  la 
creyese  una  inculta  profanación,  sino  porque  no  conociendo  al  per- 
sonaje, no  se  atreve  á  creer  ni  lo  que  dicen  sus  ciegos  panegiristas, 
ni  las  calumnias  de  sus  ciegos  enemigos,  ni  lo  que  le  otorgan  nues- 
tra amistad  y  admiración  imparciales. 

"  No  :  el  que  las  prácticas  de  las  leyes,  su  estricta  práctica,  sea 
la  condición  de  la  felicidad  en  las  viejas  sociedades  de  Europa,  no 
implica  como  verdad  que  se  practiquen,  con  igual  inflexibilidad  en 
estas  sociedades  nuevas  de  América. 

"  Ese  principio  es  demasiado  absoluto  para  ser  un  dogma  de  la 
ciencia  política,  que  es  una  ciencia  de  correlaciones.  Las  condicio- 
nes de  aquellas  sociedades,  son  enteramente  distintas  á  las  condiciones 
de  las  nuestras.  Antenoche  lo  dijimos.  Son  sociedades  formadas : 
éstas  son  sociedades  caóticas.  En  aquellas  el  derecho  es  todo :  en 
las  nuestras,  el  hecho  es  el  que  decide  siempre.  Allá  la  sociedad 
es  omnipotente :  acá  los  prestigios  personales  suelen  avasallar  la  so- 
ciedad. En  Europa  la  sociedad  es  todo :  en  América  los  prestigios 
personales  son  mucho. 

"De  aquí  que  el  publicista  como  Montesquieu,  asiente  que  no 
haya  más  motor  social  que  el  espíritu  de  la  lei ;  y  de  aquí  que  el 
publicista  americano  tenga  que  confesar,  y  aun  aconsejar,  que  se  pro- 
cure la  acción  de  la  lei,  pero  sin  prescindir  del  todo  del  influjo 
del  prestigio  personal  dominante.  La  cuestión,  en  tal  caso,  es  que 
el  depositario  de  ese  prestigio,  tenga  virtudes  patrióticas  para  ejer- 
cerlo como  complemento  de  la  lei  y  del  derecho,  y  no  lo  aproveche 
para  la  usurpación. 

"  Estas  consideraciones  se  apoyan  en  un  principio,  casi  axioma,  en 
legislación,  desde  Solón  y  Licurgo  hasta  Montesquieu  y  Benthan,  cual 
es,  que  las  leyes  é  instituciones  deben  adaptarse  á  las  peculiari- 
dades  de    cada  época,   como  de  cada  pueblo. 

"Ha  sido,  pues,  mui  sensata  la  política  del  Gobierno  federal,  en 
medio  de  las  instabilidades  de  los  dias  que  alcanzamos  y  de  la  im- 
paciencia é  inconformidad  de  nuestros  pueblos,  por  lo  cual  hemos 
logrado  popularizar   las   instituciones,   familiarizar   el  país  con  sus  le- 
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yes,  reivindicar  el  principio  de  autoridad,  y  convertir  en  espontánea 
la  obediencia,  que  por  propia  conservación,  se  la  debe,  y  completan- 
do, para  los  fines  de  la  paz,  como  punto  de  partida  de  la  futura 
reorganización,  la  influencia  de  las  instituciones,  de  las  leyes,  de  la 
autoridad  y  la  obediencia,  con  la  prudente  y  desinteresada  acción,  de 
un   justo  prestigio  personal. 

"¿Y  quién  califica  ese  posible  alcance  de  la  lei  ?  pregunta  el 
señor  Redactor  de  El  Federalista.  Contestaremos  con  los  hechos. 
Ese  alcance  lo  ha  determinado  siempre  el  país  ó  una  parte  de  él, 
por  ejemplo :  vinieron  de  Cumaná  unos  ciudadanos  á  quienes  contra 
la  Constitución  expulsó  aquel  Estado,  otros  han  venido  de  Maracai- 
bo  por  la  misma  razón,  y  otros  de  Barcelona,  y  otros  del  Guárico,  y 
otros  de  Aragua,  y  de  Carabobo,  y  de  Cojédes  y  de  todas  par- 
tes ;  y  el  Gobierno  del  Mariscal  Falcon,  en  lugar  de  comprometer 
el  país  en  una  guerra  para  hacer  efectiva  la  acción  de  la  lei,  ha 
amparado  sucesivamente  á  los  expulsos,  los  ha  protegido,  ha  influido 
poco  á  poco  en  los  gobernantes  de  sus  respectivos  Estados,  y  al 
cabo,  todos  aquellos  ciudadanos  están  en  sus  casas  tranquilos,  y 
muchos  de  ellos;  en  posesión  de  sus  garantías,  de  un  modo  tal,  que 
no  es   posible   que   vuelvan   á  ser   víctimas   de   la  arbitrariedad. 

"  Otro  ejemplo.  Surje  una  revolución  contra  el  orden  legal  de 
Barcelona,  y  en  lugar  de  desgarrarse  los  partidos  locales,  el  uno  con 
la  bandera  de  la  lei,  y  el  otro  con  la  del  hecho  consumado,  ocur- 
ren al  prestigio  dominante,  le  hacen  arbitro  de  la  dificultad  y  se 
someten  á   su  decisión,   volviendo  á  la  paz  aquel  Estado. 

"Otro  más.  Rompen  sus  relaciones  los  Estados  de  Barquisimeto 
y  Yaracuy,  aprestan  ejército,  empieza  á  derramarse  sangre,  el  uno  en 
nombre  de  su  soberanía,  el  otro  en  nombre  de  los  derechos  que  le 
da  la  Constitución,  interpónese  el  Congreso  en  nombre  de  la  justi- 
cia, media  el  Gobierno  general  en  nombre  del  deber,  y  todo  en  va- 
no, y  la  lucha  se  exacerba,  de  más  en  más,  hasta  que  se  interpone 
el  Mariscal  Falcon,  es  decir,  el  prestigio  personal,  ante  el  cual  Bar- 
quisimeto recoje   sus   ejércitos    renunciando  á   su  derecho,  y   el  Yara- 
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cuy  reasume  su   soberanía,    quedando  dueño    de    su  independencia,  y 
se  constituye  nuevamente. 

"Más  aún.  Aragua,  nuestro  limítrofe,  lia  tenido  tres  ó  cuatro 
peripecias,  en  cada  uno  de  cuyos  cambios  los  partidos  han  quedado 
con  la  bandera  de  la  lei  y  sin  ella,  alternativamente,  y  con  tropas 
armadas  y  formadas  para  combatir,  y  siempre  el  prestigio  personal, 
ha  sido  la  última  razón  á  que  se  ha  debido  esa  paz  trepidante  don- 
de, sin,  embargo,  se  abriga  la  mayor  parte  de  la  riqueza  radicada 
de  Venezuela. 

"Más  todavía.  Sin  ese  prestigio  personal  ¿qué  habria  sido  de 
Maracaibo,  entregada  á  la  acción  neta  de  la  lei,  al  derecho  iluso- 
rio que  se  invoca,  y  en  medio  de  esos  dos  rivales  implacables,  cu- 
ya enemistad  por  su  violencia,  por  su  constancia  y  por  el  valor 
desplegado  por  sus  actores,  tiene  algo  que  nos  atreveríamos  á  lla- 
mar  épico,    sino  tuviésemos   tanto   temor   á  la   hipérbole? 

"Pero  basta.  ¿A  qué  aglomerar  más,  cuando  nuestro  objeto  ha 
sido  probar  el  acierto  del  Gobierno  federal,  siempre  que  ha  procu- 
rado la  acción  de  la  lei,  hasta  donde  no  exponía  la  paz,  y  el  com- 
plemento  de  su  acción,  empleando  el  prestigio  personal,  siempre 
que  esa   paz  lo   ha    reclamado  ? 

"De  este  lugar  es,  sin  embargo,  replicar  al  señor  Becerra  (pie 
lo  en  Venezuela  sucedido,  nada  tiene  de  común  con  lo  pretendi- 
do por  el  general  Mosquera  en  la  Nueva  Granada.  Como  siempre, 
nos  vemos  obligados  á  notar  la  diferencia  de  la  situación  de  nues- 
tra Patria,  que  es  sobre  quien  versa  nuestra  discucion,  y  la  patria 
granadina. 

"Entre  nuestros  vecinos,  ningún  partido  se  alzó  con  la  autori- 
dad para  despojar  y  perseguir  al  contrario  aunque  representase  la 
mayoría,  y  por  encima  de  las  instituciones  y  de  la  lei,  imponer  su 
voluntad,  que  era  la  de  la  minoría;  ningún  partido  violó  tampoco 
su  alianza  con  el  otro,  y  después  de  aprovecharlo  para  la  victoria, 
lo  encarceló,  lo  expulsó  y  lo  hizo  víctima  casi  de  peor  condición 
que  á  los  hombres  del  poder  vencido ;  y  menos  aún,  los  caracteres 
de  la   guerra   civil   tuvieron  allá  la  violencia   é  intensidad  que  tuvie- 
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ron  acá  entre  nosotros.  Esto  por  una  parte,  pero  por  otra,  se  ve 
por  los  mensages  del  Dr.  Murillo  al  Congreso,  que  para  la  segunda 
elección  del  general  Mosquera,  ya  la  Nueva  Granada  había  gozado 
de  todo  un  período  constitucional,  bajo  el  poder  civil  de  un  doc- 
trinario, y  habia  cesado,  y  casi  olvidádose,  la  autoridad  discrecional 
ejercida  después  de  la  guerra.  Pretender  el  general  Mosquera,  bajo 
tales  auspicios,  sustituirse  al  país,  sustituir  su  vanidosa  voluntad  al 
derecho  y  á  las  prácticas  ya  establecidas  y  aseguradas,  convertirse 
en  tutor  de  un  pueblo  ya  en  la  mayoridad,  lejos  de  ser  una  po- 
lítica parecida  á  la  nuestra,  es  el  abuso  más  injustificable  á  que 
pueden  entregarse  las  desatentadas  ambiciones  de  nuestra  Amé- 
rica. 

"  En  la  Nueva  Granada,  sobre  todo,  donde  no  hai  antecedentes 
de  esta  especie,  ni  con  mucho  parecidos :  allí  donde  si  ha  existido 
el  monopolio  de  los  partidos,  no  se  ha  visto  nunca  la  autocracia 
convertida  en  principio  social  ó  necesidad  republicana. 

"Bajo  las  condiciones  de  la  Nueva  Granada,  nosotros  también 
combatiríamos  la  legalidad  á  medias,  aun  masque  la  dictadwra  pura  ¡j 
franca. 

"  Celebramos  que  el  señor  Becerra  convenga  al  fin  en  que  los 
odios  de  partido,  más  ó  menos  intensos,  han  existido  en  Venezuela, 
como  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra  y  como  en  todas  las  épocas 
del  mundo.  La  cuestión  de  si  esa  pasión  habia  llegado  á  la  extre- 
midad de  hacer  posible  un  desbordamiento  al  triunfar  los  ejércitos 
federales,  debe  decidirse  menos  por  la  palabra  del  señor  Becerra, 
observador  extraño  á  los  sucesos,  que  por  la  palabra  de  los  hom- 
bres que  asistieron  y  elaboraron  la  transformación,  y  por  la  del 
caudillo  que  tuvo  siempre  en  la  mano  la  sonda  del  agitado  mar. 
Mas,  en  último  caso,  nosotros  creemos  que  basta  que  haya  existido 
la  pasión  exaltada  (pie  constituye  el  odio,  y  que  los  conductores  de 
la  Revolución  hubieran  temido  el  posible  desbordamiento,  para  que 
un  escritor  de  las  condiciones  del  señor  Becerra,  más  que  impugnar- 
les, debiera  celebrarles  el  patriótico  esfuerzo  que  han  hecho  para 
disipar  semejante  posibilidad. 
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"  A  nuestra  vez,  convenimos  con  el  señor  Redactor  de  Fl  Fede- 
ralista en  que  la  humanidad,  aunque  varia  en  las  formas,  en  la  esen- 
cia es  la  misma  bajo  todas  las  civilizaciones.  En  la  antigüedad  los 
paganos  liacian  esclavos  á  los  prisioneros  de  guerra :  entre  nosotros, 
en  plena  civilización  cristiana,  á  los  vencidos  se  les  priva  de  su 
libertad,  se  les  expropia,  y  alguna  vez  se  les  fusila.  ¡  Oh  imperfecta 
humanidad !  Por  eso  no  improbamos,  por  eso  hemos  defendido  la 
política  de  la  Federación  que  pone  á  cubierto  á  Venezuela  de  todo 
remordimiento,  desde  que  el  triunfo  federal  no  se  ha  entristecido  con 
una  sola  lágrima,  ni  con  una  sola  gota  de  sangre  legítima  ó  ilegí- 
timamente derramada. 

"  No  nosotros,  que  el  mismo  señor  Becerra  dijo  en  el  editorial 
anterior,,  al  que  contestamos,  que  ya  aparecian  los  síntomas  oficiales, 
indicantes  de  que  los  conductores  de  la  situación  juzgan  ya  próximo 
el  momento  de  sustituir  la  política  del  laissez  faire,  con  una  polí- 
tica de  iniciativa,  organizadora  y  progresista,  cuando  nos  recordó  el 
informe  de  la  comisión  del  Congreso  sobre  reforma  constitucional,  y 
los  discursos  de  algún  Senador,  que  entonces  produjeron  una  sensa- 
sacion    semejante    á  la  sensación   que  están  produciendo  estos  artículos. 

"  De  aquí  que  concluyamos,  opinando  sinceramente,  no  porque 
creamos  que  los  hombres  de  pensamiento  necesiten  excitaciones  de  la 
especie,  que  nosotros  en  el  puesto  de  El  Federalista,  no  le  discu- 
tiríamos al  Gobierno  la  política  con  que  ha  llegado  hasta  aquí  fe- 
lizmente, sino  que,  aceptando  sus  resultados  como  punto  de  partida, 
no  óptimo,  sino  siquiera  bueno,  le  pediríamos,  y  más  que  pedirle, 
le  ayudaríamos  á  los  trabajos  preparatorios  de  la  organización,  y 
nos  daríamos  á  investigar  lealmente,  si  la  oportunidad  de  realizarla 
era  hoi,  ó  en  el  próximo  Congreso,  ó  después  de  la  futura  elec- 
ción. 

"Más  sucintamente.  No  nos  detendríamos  á  escudriñar  sucesos 
consumados,  sino  que  nos  entregaríamos  á  desentrañar  lo  que  la 
situación  reclame.  No  discutiríamos  el  pasado,  sino  que  nos  ocupa- 
ríamos del  porvenir.  No  seriamos  hombres  de  ayer,  sino  que  procu- 
raríamos más  hacernos   los  hombres   del  mañana. 
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"En  el  mundo   del    Goahead,    vale  más  ser   apóstol   que    evange- 
lista. 

Alfa." 
Agosto  30. 


(  SESTO    Y    ÚLTIMO    ARTÍCULO    DE   ALFA.  ) 

"Señor  Redactor  de   "  El  Federalista. " 

"  Se  nos  presenta  U.  el  sábado  de  grande  uniforme,  sombrero 
elástico,  sendos  mapas  y  en  lugar  de  la  pluma  de  Grirardin,  con  la 
espada  del  Cid,  para  dirijir  la  difícil  retirada  de  sus  fuerzas  á  los 
puntos  que  juzga  inexpugnables. — Es  lo  que  el  archiduque  Carlos 
llamaría,   rectificar  sus  posiciones. 

Si  no  nos  dijese  U.  dónde  es  que  piensa  acabar  de  concen- 
trarse y  hacer  su  última  y  desesperada  resistencia,  nosotros  manda- 
riamos  continuar  sin  descanso  la  persecución,  y  hoi  nos  limitaríamos 
á  decir  al  corneta :  toque  U.  uno  y  catorce,  en  seguida  pasitrote 
y    después  que   se  repita  el    toque. 

Pero  teniéndolo  á  U.  seguro  ahí  sobre  esos  dos  picos,  donde,  en  el 
uno  pretende  sostener  que  nuestros  partidos  no  han  temido  mucho  que 
temerse,  y  en  el  otro,  que  el  ningún  daño  que  el  vencido  haya  reci- 
bido de  la  Federación,  no  se  debe  al  caudillo,  sino  de  por  mitad, 
por  lo  menos,  á  los  oligarcas  y  á  los  liberales,  nosotros  mientras  U. 
se  atrinchera,  abre  fosos,  acaba  de  fortificarse,  toca  diana  y  aun  echa 
al  aire  cohetes,  bombeadores  y  fusucos,  celebrando  su  victoria  con  esa 
lista  de  medidas  que  llama  su  programa,  vamos  á  recorrer  el  cam- 
po q;ie  nos  ha  abandonado,  y  á  recojer  el  armamento,  los  prisione- 
ros, los  despojos   todos   que  lo  cubren. 

Primera  posición  abandonada :  nosotros,  dice  U.,  no  afirmamos  que 
la  lucha  civil  de  Venezuela  luí  estado  exenta  de  la  terrible  pasión  del 
odio   ni  de  sus   funestas  inspiraciones.      Esto   es  lo   que    nosotros    he- 
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mos  defendido  y  lo  que  con  sorpresa  hemos  estado  viendo  hasta  an- 
tier que   negaba   El  Federalista. 

Segunda  posición  abandonada :  según  nosotros,  añade  U.,  el  cau- 
dillo y  sus  principales  amigos  tuvieron  el  valiosísimo  mérito  de  desar- 
rollar en  las  filas  de  sus  propios  compañeros,  la  inspiración  generosa 
de  la  doctrina  liberal,  y  al  favor  de  ese  desarrollo  y  del  buen  instinto 
de  las  masas  de  sus  ejércitos  les  fué  dable  (al  caudillo  y  á  sus  prin- 
cipales amigos)  caracterizar  la,  Revolución  como  esencialmente  política, 
quitarle  toda  actitud  amenazante  contra  el  orden  social  y  arrojar  (el 
caudillo  y  sus  principales  amigos)  como  Breno,  en  el  plato  de  la  ba- 
lanza, el  peso  del  contraste  con    los  procederes  de  la  minoría  resistente. 

Entonces,  qué  es  lo  que  discutimos  '\  Conviene  en  que  existie- 
ron los  "Odios  terribles  y  que  debieron  temerse  sus  odiosas  conse- 
cuencias, y  conviene  en  que  el  caudillo  tiene  la  gloria  de  haber 
desarrollado  en  las  filas  de  sus  compañeros,  la  magnanimidad  de  la 
doctrina  liberal.  Esto,  mejor  ó  peor  dicho,  es  lo  que  nosotros  he- 
mos defendido,  en  contraposición  al  aserto  inconcebible,  de  que  la 
magnanimidad  de  esta  Revolución  no  se  debe  á  sus  conductores,  sino 
á  la  acción  absorbente  de  la  causa  federal  y  á  la  tendencia  asimi- 
lativa hacia  ella  de  la   causa  oligarca. 

Tomamos,  pues,  posesión  de  todo  este  territorio  abandonado  y 
de  sus  trofeos,  excepto  aquel  de  que  esa  terrible  pasión  del  odio  y 
sus  funestas  consecuencias,  hubieran  llegado  hasta  hacerse  amenazan- 
tes contra  el  orden  social.  Este  cañón,  cañón  rayado  de  á  trescien- 
tos á  la  moderna,  no  es  de  nuestra  artillería,  y  se  lo  devolvemos, 
por  si  pudiere  servirle  de  algún  provecho  á  nuestro  contrario  para 
la  defensa  de  sus  dos  picos  que  está  fortificando,  no  sin  advertirle, 
como  gente  hidalga,  que  esa  arma  ha  sido  empleada  antes  de  ahora 
con  mui  mal  éxito.  La  opinión  pública  cree  que  los  liberales  te- 
nían hondos  resentimientos,  y  que,  sin  la  magnanimidad  de  su  cau- 
dillo, al  triunfar  la  Revolución,  esos  resentimientos  pudieron  ser  ex- 
plotados por  ambiciosos  de  mala  lei,  y  precipitar  al  partido  entero  en 
una  política  reaccionaria;  pero  no  cree,  ni  ha  creído  nunca,  que  los 
federales    hubieran  sido  una   amenaza  contra   la    sociedad,  ni   menos, 
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que   el   carácter  de   esa   Revolución    hubiera    dejado  un    solo   instante 
de   ser   esencialmente  político. 

Un  contendor  insidioso  haria  aparecer  hoi  al  señor  Becerra  como 
tremolando  la  bandera  desacreditada  de  las  calumnias,  contra  la  cau- 
sa federal,  aunque  no  fuera  sino  imitando  aquella  avidez  con  que 
el  otro  dia  procuró  hacernos  aparecer  ofendiendo  á  nuestros  compa- 
ñeros, y  con  que  llegó  hasta  á  convertirse  en  defensor  de  los  fede- 
rales y  de  la   honra  de  la   Patria  toda. 

"Pero  tomada  la  posesión  del  terreno,  recojidos  los  despojos  y 
devuelto  el  cañón,  vamos  á  forzar  los  íiltimos  atrincheramientos  de 
nuestro  adversario. 

"  El  primero  es  que  aun  cuando  haya  habido  odio  entre  los 
dos  partidos  y  hayan  sido  de  temerse  sus  funestas  consecuencias, 
todo  ello  no  es  tanto,  como  para  haber  ameritado  esa  política  de 
contemplaciones  hasta  ahora  sostenida  por  el  Gobierno  de  la  Fede- 
ración; y  el  segundo  es  que  la  magnanimidad  no  se  debe,  sino  á 
uno  y  otro   partido. 

"Apelemos  al  país  mismo,  para  sacar  de  sus  propios  hechos,  la 
prueba  de  que  el  señor  Becerra  está    en   un  error. 

"  El  partido  federal,  ese  que  llevó  las  armas  en  la  guerra  de  los 
cinco  años,  es  el  mismo  partido  liberal  doctrinario,  que  disputó  sus 
derechos  por  las  vias  legales,  desde  1840  hasta  1846,  y  el  mismo 
que  sostuvo  á  Monágas  después,  desde  1847  hasta  1858,  y  el  mismo, 
cuyas  raices  se  desprenden  del  bolivianismo  del  año  de  30  y  de  la 
reforma  de    35. 

"  El  partido  oligarca,  que  combatió  la  Federación,  ya  en  nombre 
de  una  Constitución,  ya  en  nombre  de  la  Dictadura,  es  el  mismo  que 
combatió  á  Monágas  en  sus  once  años  de  poder;  el  mismo  que  lo 
inauguró  Presidente,  contra  el  voto  de  los  pueblos ;  el  mismo  que 
sostuvo  la  autocracia  de  1840  hasta  1848 ;  el  mismo  que  con  los 
bienes,  el  progreso  y  la  normalidad,  labrados  por  la  inteligencia, 
honradez  y  patriotismo  de  sus  hombres  distinguidos,  creó  la  auto- 
cracia, desde  1830  hasta  1838,  y  el  mismo,  cuyo  origen  se  despren- 
de  del  paecismo  y  santanderismo  de   Colombia. 
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"Desde  esos  remotos  tiempos  vienen  luchando  y  disputándose  el 
poder  esas  dos  sectas,  y  la  vista  ejercitada  del  historiador  encontra- 
rá una  cierta  lógica,  una  cierta  inmutabilidad  en  los  caracteres  dé 
esos  dos  partidos,   desde   sus   orígenes   hasta   los  dias    que   alcanzamos. 

"Esos  dos  partidos  han  tenido  cinco  crisis,  durante  su  prolon- 
gada contienda,  y  la  solución  de  cada  una  de  ellas  la  ha  afeado 
siempre  la  ciega  persecución,  excepto  la  última,  la  solución  federal, 
que  no  ha  tenido  un  solo  muerto,  un  solo  expulso,  un  solo  preso, 
un    solo    centavo   de    contribución   forzosa. 

"Acerquémonos  un  poco  á  cada  una  de  esas  soluciones,  á  ver 
si  acertamos  á  poner  de  manifiesto,  que  la  quinta  solo  ha  tenido 
un  factor  de  que  carecieron  las  otras  cuatro,  para  deducir  así  lógi- 
camente, que  la  magnanimidad  de  esta  solución,  es  el  producto  de 
ese  factor,  así  como  á  la  sustracción  de  ese  factor,  deben  las  otras 
cuatro,  las  feas  persecuciones    á  que  se  entregaron. 

"  Cuando  por  la  muerte  de  Bolívar  se  consumó  la  tripartición 
de  Colombia  y  en  Venezuela  surgió  Páez,  se  estrenaron  los  del 
partido  imperante  con  el  destierro  de  los  bolivianos  más  notables, 
y  aun  algunos  de  los  más  inofensivos.  Faltó  magnanimidad  en  el 
jefe,  y  la  ciega  pasión  de  partido,  abusó  del  poder  que  ejercía. 

"  Sobrevino  la  revolución  de  35,  triunfaron  los  constitucionales^ 
que  posteriormente  se  han  llamado  oligarcas,  y  los  reformistas,  que 
á  su  vez  vinieron  á  formar  en  las  filas  de  los  liberales,  llamados 
hoi  federales,  fueron  á  dar  expulsos  á  los  hielos  de  Liverpool,  ó  á 
la  mortífera  inclemencia  de  Omoa. 

"  Segunda  vez  triunfó  un  partido  sobre  el  otro,  faltóle  magnanimidad 
al  jefe,  y  dióse  á  la  persecución. 

"Llega  la  crisis  de  46,  le  arrebatan  los  oligarcas  su  triunfo  al 
pueblo,  agregando  al  atentado  usurpador,  no  sólo  las  expulsiones, 
confinaciones  y  prisiones,  sino  que  llegaron  á  derramar  sangre  en 
los  patíbulos,  y  por  un  poco  cometen  el  inaudito  crimen  de  decapi- 
tar al  primero  de  los  tribunos  populares,  por  el  delito  de  haber 
reunido  el  voto  de  la  mayoría  de  los  pueblos  para  la  Presidencia 
de  la  República. 
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"Tercera  vez  triunfó  un  partido  sobre  el  otro,  faltóle  magnani- 
midad ó  poder  para  ejercerla  á  sus  conductores,  y  tercera  vez  se 
dio  á  la  persecución. 

"En  1848  llegó  la  ceguedad  de  esa  pasión  que  sostenemos  no- 
sotros existe  en  nuestros  partidos,  liasta  la  extremidad  de  exponerse 
á  perder  el  poder  para  siempre,  con  tal  de  deponer  á  Monágas  por 
la  muerte  de  César,  como  decia  uno  de  sus  más  notables  hombres, 
significando  que  el  partido  no  necesitaba  de  causa  legal  para  castigar 
á  un  Presidente  que  se  liabia  atrevido  á  negarle,  una  inocente,  pero 
expiatoria  víctima. 

"Tercera  vez,  faltóle  magnanimidad  á  los  conductores,  y  estre- 
llóse el  partido  el  24  de  enero  contra  una  extrema  é  imposible 
persecución. 

"  Véase  por  la  otra  faz.  Triunfa  el  partido  liberal  el  24  de 
enero,  triunfa  en  los  Araguatos,  Quisiro,  Taratara  y  el  Zulia,  y 
á  su  vez  encarcela,  confina  y  expulsa  durante  largo  tiempo  á  sus 
enemigos. 

"  Como  sus  contrarios,  su  jefe  no  fué  magnánimo,  y  el  partido 
liberal  se   dio  á   la   persecución. 

"  En  49  invade  Páez  el  territorio,  penetra  y  atraviesa  gran  parte 
de  la  República,  es  vencido  con  los  suyos,  y  él  y  ellos  fueron  á  dar, 
durante  largo  tiempo,  á  las  cárceles,  las  bóvedas  y  los  destierros 
y .  . .  .  á  aquel ....  Pero  no  :  hacednos  la  gracia  de  ayudarnos  á  callar 
el  castillo  de  San  Antonio.  ¡  Olí  guerras  civiles  !  ¡  Ali  pasión  de  los 
partidos  !.  .  .  .El  odio  es  la  pasión  satánica  de  la  humanidad.  .  .  .  ¡  Có- 
mo la  extravia,  para  humillarla  y  para  desmentir  la  misericordia  del 
Criador ! 

"  Cuánto  le  hubiéramos  estimado  al  señor  Redactor  de  MI  Fede- 
ralista que  no  nos  hubiera  autorizado  para  penetrar  en  la  cuestión 
hasta  estas  profundidades.  Ello  restablece  la  verdad  que  sostene- 
mos, negada  por  el  señor  Becerra;  pero  nos  deja  á  unos  y  otros 
una  impresión  desagradable,  por  recordar  faltas  y  errores  de  que 
para  hoi,  probablemente,  estamos  todos  arrepentidos. 

"  U.  lo  ha  querido  así :  sigamos. 

33 
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"  En  53  hubo  otra  revolución  oligarca  contra  el  gobierno  libe- 
ral, y  pregunte  U.,  señor  Redactor,  cuántos  y  quiénes  fueron  los 
expulsos. 

"Tercera  vez  en  los  liberales  faltó  magnanimidad  en  los  con- 
ductores,  y  volvimos  á  darnos  á  la  persecución. 

"En  1854  estalló  la  cuarta  revolución  oligarca,  vencimos  los  li- 
berales :  cuarta  vez  faltóle  magnanimidad  á  los  conductores,  y  cuarta 
vez  hubo  persecuciones. 

"  Vea  U.,  señor  Redactor,  que  el  odio  de  uno  y  otro  partido 
los  ha  conducido  siempre  á  la  persecución  más  ó  menos  intensa, 
sin  más  diferencia,  sino  que  las  persecuciones  oligarcas  han  tenido 
la  iniciativa  y  han  llegado  hasta  la  sangre  en  los  cadalsos,  y  la 
persecución  liberal  no  ha  pasado  jamás  de  la  prisión  y  el  des- 
tierro. 

"  Advertimos  á  U.  y  protestamos  al  público  que  de  nuestra 
parte  no  hai  placer  en  la  reminiscencia  de  cuanto  vamos  refiriendo. 
Hemos  tenido  que  hacer  un  gran  esfuerzo,  y  esto  está  comprobado 
con  haber  reservado  todos  estos  argumentos,  que  son  de  hecho  y 
decisivos  en  la  cuestión,  hasta  el  dia  de  hoi,  que  dictamos  nuestro 
quinto  artículo.  ¡  Ojalá  no  se  nos  ponga  en  el  caso  de  pasar  de 
aquí  !     Lo  deseamos  sinceramente. 

"  Pero  entre  tanto,  continuemos. 

"En  58  celebraron  los  dos  partidos  una  alianza,  prometiéndose 
olvidar  todo  ese  pasado  y  entrar  juntos  á  elaborar  un  porvenir  pa- 
cífico y  civilizado.  Entrambos  con  Castro,  derribaron  á  Monágas. 
En  posesión  del  poder,  al  mismo  cesar  la  presión  del  peligro  co- 
mún, se  desarrolló  la  inveterada  pasión  que  habia  dividido  los  dos 
partidos,  y  los  oligarcas,  vendados,  hasta  perder  la  notoria  lucidez 
de  sus  inteligencias,  dejaron  de  pensar  en  el  porvenir  de  la  Patria, 
en  la  fé  prometida,  en  la  paz,  que  estaban  obligados  á  conservar  y 
en  la  guerra  que  iban  á  producir  inminente  é  irrevocable ;  y  como 
en  35,  y  como  en  46,  y  como  en  48  se  precipitaron  en  la  más 
injusta  y  la  más  imprudente  persecución  contra  todos  los  liberales, 
desde    el  general   Soto,  que  habia  sido    el   segundo  jefe     de    la  revo- 
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Ilición  de  marzo,  hasta  el  general  Falcon  que  fué  el  último  que 
entregó    las  armas  que   Monágas   le  tenia   confiadas. 

"  Vea  U. ,  pues,  cómo  la  enemistad  de  los  dos  partidos  llegó 
hasta  la  persecución  en  la  primera  época  de  los  oligarcas,  y  cómo 
llegó  hasta  la  persecución  también  en  la  primera  época  de  los  liberales. 

"  Pero  observe  U.  al  mismo  tiempo,  que  en  la  restauración  oligar- 
ca, que  es  su  segunda  época,  hubo  las  mismas  persecuciones,  al  pa- 
so que  en  el  tiempo  de  la  Federación,  que  es  la  segunda  época  ó 
restauración  del  poder  liberal,  no  ha  habido  ni  una  gota  de  sangre, 
ni  una  lágrima,  ni  una  queja,  ni  siquiera  una  tristeza  que  pueda 
estimarse   como   efecto  de   la   persecución. 

"  Con  tales  antecedentes,  con  semejantes  premisas  sentadas  p  á 
qué  atribuye  U.  tan  notable  diferencia?  Siendo  los  principios  libe- 
rales y  conservadores,  de  la  última  lucha,  los  mismos  que  consti- 
tuian  el  credo  político  de  liberales  y  oligarcas  en  las  luchas  ante- 
riores ;  siendo  los  partidos  los  mismos ;  siendo  sus  medios  de  acción 
los  mismos ;  siendo  sus  pasiones  las  mismas,  y  siendo  la  facultad 
de  perseguir  en  un  partido  la  misma  que  en  el  otro,  y  al  triunfar 
la  Federación  los  mismos  motivos  y  mayores,  las  mismas  ofensas  y 
mayores,  que  en  cada  una  de  las  épocas  precedentes,  ;  no  es  claro 
que  si  no  las  hubo,  si  hubo  todo  lo  contrario,  el  perdón  y  la  con- 
fraternidad hasta  el  olvido  de  las  ofensas,  no  es  claro,  decimos,  (pie 
fué  por  la  feliz  circunstancia  de  estar  presidiendo  la  trasformacion 
un  hombre  antes  que  todo  magnánimo,  y  capaz  de  sacrificarlo  todo 
y  sacrificarse  él  por  la  magnanimidad  ?  ¿  No  es  claro,  puesto  que 
lo  único  que  hai  diferente,  la  única  novedad  introducida,  la  sola 
cosa  que  no  tuvieron  las  otras  crisis  á  (pie  nos  hemos  referido,  es 
un  jefe,   un  conductor,  con  la  magnanimidad  por  tipo  ? 

"Pero  hai  más.  Existe  una  prueba  que  evidencia  lo  que  deja- 
mos demostrado.  La  hacemos  valer  porque  tenemos  la  esperanza 
de  que  produzca  su   efecto   en   el  ánimo   del  señor    Becerra. 

"  En  una  de  esas  revoluciones  que  dejamos  mencionada  arriba, 
la  de  54,  resalta  esta  diferencia.  Las  persecuciones  á  que  después 
del  triunfo   de   las  armas,    ocurrieron  los  poderes   públicos  de  la  épo- 
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ca,  no  se  ven  en  Coro  donde  el  general  Falcon  continuó  predomi- 
nando sobre  las  autoridades  civiles,  después  de  haber  mandado  las 
armas  del  Gobierno  y  triunfado  con  ellas  en  Coduto  y  Salineta. 
Prueba  mucho,  lo  prueba  todo  en  favor  de  la  verdad  que  defende- 
mos, el  hecho  incontestable  de  que  en  la  misma  revolución,  y  bajo 
el  mismo  Gobierno,  allí  imperaron  la  clemencia  y  la  confraternidad 
absolutas  donde  la  acción  oficial  tuvo  que  hacer  lugar  al  influjo 
del  carácter  magnánimo  del  general  Falcon,  y  que  el  triunfo  fede- 
ral haya  tenido  en  grande,  bajo  el  prestigio  de  este  jefe,  el  mismo 
tipo  de  magnanimidad  que,  en  pequeño,  tuvo  en  Coro  el  triunfo  li- 
beral, bajo  el  prestigio  del  mismo  jefe. 

"Antes  de  pasar  adelante,  tenemos  que  inclinarnos  á  recojer  una 
desagradable  imputación  que  con  cierto  aparato,  contiene  el  editorial 
de  El  Federalista  que  contestamos. 

"  Es  aquello  de  que  nosotros  hemos  querido  traer  el  nombre  del 
Mariscal  Falcon    con  el   ánimo   de   coaccionarlo. 

"  ¡  Ojalá  resultara  que  esto  se  escribió  sin  pensarlo  bien,  para 
no  tener  el  derecho  de  quejarnos  del  ataque  personal  que  envuel- 
ve ! 

"  Otra  vez  hemos  dicho  que  somos  incapaces  de  villanías.  Es- 
ta discusión  la  sostenemos  por  patriotismo  y  por  amistad  personal, 
para  con  algún  alto  magistrado,  cuyo  carácter  oficial  le  impide  subir  á 
la  tribuna  de  la  prensa.  Pero  aun  suponiendo  que  hubiéramos  in. 
currido  en  la  puerilidad  ele  continuar  sosteniéndola  por  amor  propio 
ya  comprometido,  ninguna  satisfacción  redundaría  una  victoria  debida 
menos  á  la  justicia  de  nuestra  causa  y  al  poder  de  nuestra  argu- 
mentación, que  á  un  ardid  vulgar  que  tendría  razón  el  señor  Becerra 
para  llamar,  arma  de  mala  lei,  y  para  tratar  como  aleve  y  cobarde  al  i 
que  la  empleaba. 

"  Si  el  nombre  del  Mariscal  Falcon  figura  en  nuestro  artículo  an- 
terior, ha  figurado  del  mismo  modo  en  el  tercero,  en  el  segundo  y 
aun  en  el  primero.  Y  tiene  que  continuar  figurando,  porque  de  otro 
modo  seria  imposible  la  discusión,  puesto  que  el  principal  punto 
controvertido   es,    si  se  debe    ó    no    al    caudillo  de  la  Revolución   la 
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clemencia  desplegada  en  su  triunfo,  para  deducir  de  aquí,  si  lia  sido 
ó  no  necesaria  la  política  de  condescendencia  y  templanza  observa- 
da con  los  vencedores. 

"Si  el  señor  Becerra  insistiese  en  creer  que  nuestra  intención 
es  otra,  no  podemos  menos  que  declararle  que  semejante  creencia  á 
más  de  humillarnos,  nos  coartaría  la  libertad  de  argumentación  que 
reclamamos  como  la  otorgamos  en  esta  polémica. 

"Por  fortuna,  ya  hoi  no  nos  queda  tiempo,  ni  espacio,  sino 
para  tratar  la  cuestión  bajo  puntos  de  vista  que  no  causarán  á  U. 
excitación  alguna. 

"  Nos  da  U.  las  gracias  por  el  recuerdo  de  la  conducta  de  Ba- 
rí ñas,  porque,  como  al  fin  cedió  á  la  política  conciliadora  del  Go- 
bierno de  Caracas,  eso  prueba  á  sus  ojos  que  la  tendencia  reaccio- 
naria no  lia  sido  invencible.  Este  es  un  modo  extraño  de  argüir, 
tanto  más  cuanto  que  nosotros  lo  que  sostenemos  es,  que  lia  exis- 
tido la  tendencia,  pero  que  felizmente  se  lia  conjurado  por  la  ha- 
bilidad con  que  se  han  venido  conduciendo  y  manejando  las  pasiones. 
Pero  suponga  U.,  que  en  lugar  de  estar  á  la  cabeza  del  Gobierno 
nacional  los  hombres  de  la  templanza,  hubieran  estado  los  del  ímpetu 
y  de  Ja  exaltación,  ¿ese  grito  de  Barínas,  no  hubiera  sido  repetido 
en  la  capital  y  de  aquí  repercutido  de  Estado  en  Estado,  hasta 
convertirse  en  el  grito  de  la  Revolución  ? 

"Esto  era  tanto  más  de  temerse,  cuanto  que  los  antecedentes 
del  país,  todos,  concurrían  á  enjendrar  una  justa  preocupación  en 
los  liberales  contra  toda  fórmula  de  avenimiento  con  los  oligarcas. 

"  Veamos  por  qué. 

"En  1835  celebraron  los  reformistas  una  capitulación  en  Puerto 
Cabello,  y  después  que  habían  depuesto  las  armas,  el  Congreso  de 
36  violó  el  convenio,  sometió  á  juicio  á  los  reformistas,  los  hizo 
sentenciar  á  muerte,  y  si  no  los  fusilaron,  sí  tuvieron  que  ir  á  expiar 
su  buena  fe  en  un  destierro  de  más  de  una  década.  Aquel  Con- 
greso, enloquecido  por  la  pasión,  disputó  la  cabeza  de  los  capitulados 
y  pidió  su  sangre,  con  ese  ahinco  con  que  el  mendigo  pide  pan,  y 
consignó    eh   los  códigos  legales   del    país  un    decreto   que   desde    en- 
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tónces  conoce  la  opinión  pública  con  el  nombre  de  decreto  monstruo. 
Y  vaya  el  primer  hecho  que  labra  esa  desconfianza  de  los  liberales 
contra  todo  avenimiento  con  sus  adversarios. 

"En  1846,  cuando  aquel  inaudito  atentado  contra  Ja  soberanía 
nacional,  el  jefe  de  los  oligarcas  invitó  al  que  entonces  era  de  los 
liberales,  para  una  entrevista  en  La  Victoria.  Este  aceptó,  y  al  dia 
siguiente  de  haber  salido  de  Caracas,  fué  declarado  conspirador  con 
todos  sus  compañeros,  Páez  no  fué  á  La  Victoria,  y  Guzman  por  un 
poco  expía  en  un  patíbulo  el  haberse  prestado  á  procurar  una  tran- 
sacción, que  arreglase  pacíficamente  aquellas  graves  y  trascendentales 
dificultades.  Y  he  aquí  un  segundo  hecho  que  labraba  esa  preocupa- 
ción  contra  todo  avenimiento   entre  los  liberales  y  los  oligarcas. 

"En  1858,  colíganse  los  dos  partidos  para  derribar  á  Monágas, 
y  después  del  triunfo,  ya  lo  hemos  dicho,  y  lo  saben  todos,  como 
los  oligarcas  se  apoderaron  de  Castro  y  la  suerte  que  depararon  á 
los  liberales.  Y  he  aquí  un  tercer  hecho  que  labraba  la  preocupa- 
ción contra   el  avenimiento  entre  los  liberales  y  los  oligarcas. 

"En  1859,  el  2  de  agosto,  volvió  á  pensarse  en  un  acomoda- 
miento, y  por  cuarta  vez  el  arreglo  acabó  á  balazos,  y  los  federales 
fueron  sacrificados  en  las  calles  y  dentro  de  los  edificios  de  esta 
ciudad. 

"  Con  antecedentes  tales,  \  no  mide  el  señor  Becerra  todo  el  pe- 
ligro que  envolvía  el  tratado  de  Coche,  y  qué  conciencia  y  cuánta 
firmeza  no  requería  en  el  jefe  de  la  Revolución,  para  dominar  y  modifi- 
car la  pasión  revolucionaria    excitada   tanto    así  por    la  desconfianza  \ 

"Parécenos  oportuno  alegar  una  nueva  prueba,  que  revela  la 
ciega  exaltación  de  uno  y  otro  partido,  durante  la  lucha  de  los  cin- 
co años. 

"El  2  de  agosto,  ese  escándalo,  nunca  bastante  bien  lamentado, 
se  debió  á  que  los  federales,  representados  por  el  gobierno  de  San 
Pablo  no  se  creían  seguros,  entregándose  al  que  proponían  las  fuer- 
zas oligarcas,  aunque  era  compuesto  de  hombres  de  la  Revolución, 
por  el  hecho  de  aceptarlos  el  enemigo,  y  éste  tuvo  un  temor  tal  á 
un  gobierno  federal  apasionado,  que  prefirió  contrapronunciarse,  y  hasta 
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derramar  sangre  inocente  de  hombres  indefensos,  con  todas  las  conse- 
cuencias que  un  hecho  semejante  podría  acarrear  en  lo  sucesivo. 

"  Véase  pues,  que  la  enemistad  de  esos  dos  partidos,  bien  ameritaba 
que  los  hombres  de  la  Revolución  no  lo  confiasen  todo  á  la  acción 
absorbente  del  uno,  y  á  la  alegada  tendencia  asimilativa  del  otro. 
Véase  cómo  ha  habido  razón  para  esa  política  benevolente  para  con 
los  federales,  mientras  se  aplacaban  las  pasiones  y  desconfianzas  con- 
tra los  vencidos. 

"A  nuestra  vez  damos  las  gracias  al  señor  Redactor  de  El 
Federalista,  por  el  modo  con  que  explica  la  política  de  los  gobiernos 
de  Tovar  y  Gual  y  la  de  la  Dictadura. 

"  Dijimos  que  el  señor  Tovar  no  habia  aceptado  la  paz  que,  por 
medio  del  Licdo.  Rodríguez,  propuso  el  jefe  de  la  Revolución  federal, 
y  el  señor  Becerra  nos  contesta,  que  aquel  Presidente  pasó  un  mensa- 
ge  al  Congreso  pidiendo  una  amnistía.  Si  tal  es  la  verdad,  eso  lejos 
de  probar  que  el  partido  contrario  tenia  disposiciones  al  avenimiento, 
pone  más  de  manifiesto,  su  resuelta  intransigencia,  pues  fué  el  Con- 
reso,  representante  aun  más  autorizado  que  el  señor  Tovar,  quien 
no  se  prestó  á  ello. 

"  Dijimos  que  tampoco  quiso  transigir  el  señor  Dr.  Gual  á  juzgar 
por  sus  decretos  robespieristas  del  19  de  agosto,  y  el  señor  Becerra 
nos  contesta  que  no  tenemos  razón,  pues  que  aquel  Presidente  buscó 
á  los  federales  cuando  se  presentó  en  la  escena  el  pensamiento  de  la 
Dictadura.      Luego    la  idea  de  transacción,    caso    qué  existiera,  no  se 

I  debió  á  la  espontánea  tendencia  asimilatriz  del  partido,  sino  como 
hemos  dicho  nosotros,  á  la  mutua  rivalidad  de  los  dictatoriales  y  los 
epilépticos. 

"  Dijimos  que  la  Dictadura  no  quiso  aceptar  la  paz  en  Carabobo, 
y  el  señor  Becerra  nos  contesta  á  ésto  que  tampoco  tenemos  razón, 
¡  pues  que  la  aceptó  en  Coche.  ¿De  modo  que  Coche  y  Carabobo 
son  una  misma  cosa?  ¿De  modo  que  ese  año  y  medio  de  guerra, 
no  tiene  significación  alguna  ?  \  De  modo  que  el  no  de  Carabobo, 
cuando  la  Dictaduaa  se  creyó  omnipotente,  es  lo  mismo  que  el  si  de 
Coche,  cuando   los  federales  la   habíamos   quebrantado  en  el  Centro  y 
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vencido  en  Occidente,  y  cuando  los  epilépticos    la  minaban  por  todas 
partes,  y  sobre  todo,  la  amenazaban  por  la  espalda  ? 

"Nosotros  no  hemos  dicho  que  haya  sido  insondable  el  abismo 
que  dividiera  nuestros  dos  partidos  desde  53  hasta  68.  Al  contrario 
hemos  dicho,  que  si  existia  una  sima  entre  ellos,  cavada  por  la  ene- 
mistad recíproca,  habia  sido  sondeada  por  la  magnanimidad  del  cau- 
dillo federal,  y  que,  desde  63  hasta  la  fecha,  no  se  ha  hecho,  sino 
trabajar  por  colmarla  con  los  elementos  conquistados  por  el  perdón 
y  la  clemencia  más  absolutos. 

"  Llegamos  á  un  punto  en  nuestra  réplica  en  que  necesitamos 
copiar  las  palabras  de  nuestro  contendor :  "  No  solo  le  ha  faltado, 
dice,  á  nuestro  hábil  contendor  tiempo  para  hojear  libros,  sino  (pie 
también    calma   para    madurar   su    criterio. " 

"Es  á  nosotros  á  quienes  toca  hoi,  disculpar  al  señor  Becerra 
por  la  aspereza  de  estas  últimas  expresiones,  porque  la  vivacidad  de 
Ja  polémica,  que  es  nada  más  que  wn  diálogo,  atenúa  la  gravedad  de 
ciertos  deslices   del  lenguaje. 

"Entremos,  pues,  á  defendernos. 
"  Nosotros   hemos     sostenido :    primero,    que    Catilina   no   fué   el 
hombre  depravado,    el  conspirador  vulgar  que   pintan    los  fragmentos 
de  la   historia   de    Salustio. 

"  Por  supuesto,  ni  pretendemos,  ni  aceptamos  que  esta  aprecia- 
ción sea  nuestra  y  debida  á  nuestra  pobre  erudición.  Aseguramos 
que  es  de  Nietbur,  y  como  hace  algunos  años  que  leimos  el  pro- 
fundo autor,  no  sabemos  hoi  si  fué  en  las  antigüedades  romanas  ó 
en  la  república  de  Cicerón.  El  señor  Redactor  de  El  Federalista 
cree  que  es  en  esta  última,  donde  Nietbur  se  muestra  más  explícito 
en  la  materia,    y  nos  basta  para  la  confirmación  de    nuestro  recuerdo. 

"  Ademas  de  Nietbur  citamos  á  Cantú  que  confirma  nuestro 
aserto :  he  aquí  sus  palabras : 

"Así  tanto  por  la  fama  vulgar,  que  atribuye  siempre  crímenes 
ó  atrocidades  á  las  asociaciones  secretas,  como  por  los  amaños  de 
los  ricos,  empeñados  en  desacreditarlo,  se  habían  propolado  acerca 
de  Catilina  y   sus   parciales,   las  más   horribles  infamias.  " 
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"Y  más  abajo: 

"  Imposible  nos  es  creer  tan  bajas  é  inútiles  atrocidades,  cuando 
consideramos  que  tomaron  parte  en  la  conspiración  personajes  de  al- 
ta categoría  y  que  pertenecían  al  orden  senatorial  y  al  ecuestre,  co- 
mo fueron  Antonio  Geto,  depuesto  del  consulado,  Cneo  Pisón  vas- 
tago de  ilustre  familia,  un  Cetego,  dos  Silas,  hijas  del  Dicta- 
dor, etc.,    etc. " 

"  También  hemos  sostenido  que  la  causa  de  Catilina  fué  la  mis- 
ma de  los  Gracos,  la  misma  de  César,  y  la  misma  de  Octavio.  Pu- 
diéramos agregar  que  esta  causa  es  la  causa  eterna  del  pueblo  con- 
tra la  aristocracia  romana,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  sus 
anales ;  pero  nuestro  ánimo  no  es  convertir  esta  en  una  polémica  li- 
teraria. Ya  hemos  dicho  que  no  tenemos  tiempo  y  que  nuestros  li- 
bros los  dejamos  regados   por  el   destierro. 

"  Dice    Cantú,   en    apoyo   de  nuestra  opinión : 

"  En  fin,  pertenecían  á  la  causa  de  Catilina,  sin  contar  otros 
muchos   jóvenes  de  mérito,   Julio  César   y   Craso.  " 

"  En  otro  lugar  añade   el  mismo   Cantú : 

"Que  los  enemigos  de  Catilina  le  atribuian,  que  sacrificaba  víc- 
timas humanas  al  águila  argentina  de  Mario  que  aquel  con  sus  com- 
pañeros  habia  hallado. " 

"  Mirabeau,   dice : 

"Cuando  murió  el  último  de  los  Gracos  arrojó  polvo  al  cielo, 
y   de  ese  polvo  nació  Mario. " 

"  Los  Gracos,  pues,  habian  defendido  la  misma  causa  que  luego 
defendió  Mario,  la  memoria  de  Mario  fué  adorada  por  Catilina,  se- 
gún los  enemigos  de  éste,  y  el  joven  Julio  César  era  de  su  par- 
tido. 

"  Ademas,  respecto  de  César,  es  un  hecho  histórico  que  al  esta- 
llar la  guerra  civil,  confirió  la  ciudadanía  á  todos  los  galos,  desde 
los  Alpes  hasta  el  Pó,  realizando  así  lo  que  habia  costado  la  vida 
á  los   dos   Gracos   y  á    Catilina. 

34 
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"Oigamos  en  fin  al  ilustrado  contemporáneo  español  Emilio  Castelar : 

"Lo  que  en  realidad  crecia  en  las  entrañas  de  la  República  era 
la  idea  que  parecía  ahogada  con  los  Gracos,  la  idea  social,  que  in- 
dudablemente perseguida  y  anonadada  en  la  esfera  de  la  lei.  lia- 
bia  tomado  un  aspecto  formidable  y  espantoso,  el  aspecto  de  una 
tremenda  revolución.  Esta  idea  social  estaba  representada  por  Ca- 
tilina.  Calumniado  lia  sido  este  hombre,  y  mui  calumniada  su  idea. 
Examinemos  el  hombre  y  la  idea,  sin  embargo  á  la  clara  luz  de 
una  crítica  más  alta.  El  crimen  de  que  se  acusa  á  Catilina  lo  co- 
metió Cesar,   levantó  el  águila   de  Mario. " 

"Respecto  de  Octavio  la  Historia  ha  creído  siempre  que  en  su 
elevación  entró  por  mucho  el  ser  sobrino  de  César,  y  esto  prueba 
al  mismo  tiempo,  que  fué  de  su  partido  Octavio,  luego  Augusto  em- 
perador de  Roma,  es  el  Luis  Bonaparte,  luego  Napoleón  III,  de  la 
antigüedad. 

"  Vuelve  el  señor  Becerra,  antes  de  concluir  su  editorial,  á 
atribuirnos  que    sostenemos  la   doctrina   del   cesarismo. 

"Prescindiendo  de  cuales  sean  nuestras  verdaderas  opiniones  en 
la  materia,  sobre  todo,  con  relación  á  la  América  del  Sur,  y  porque 
no  es  de  la  oportunidad  su  exposición,  nos  limitamos  á  repetir  que 
sólo  hemos  defendido  la  política  del  Gobierno  que  sintéticamente 
expresa  esta  fórmula :  procurar  la  acción  de  la  lei  hasta  donde  no 
se  comprometa  la  paz  pública,  y  complementar  esa  acción  con  la 
cooperación  del  prestigio  personal,  siempre  que  esa  misma  paz  lo 
reclama,  y  esto,  no  como  doctrina  permanente,  sino  como  política 
transitoria,  adoptada  á  las  circunstancias  porque  venimos  atravesando, 
desde    63  hasta   hace  poco. 

"Por  lo  demás,  el  mismo  señor  Redactor  de  El  Federalista  reco- 
noce con  nosotros  "  los  servicios  que  á  la  causa  del  país,  y  principal- 
mente  á  la  paz  piíblica,  lia,  prestado  el  señor  Mariscal  Falcon,  una  vez 
cerrado  el  período  de  la  guerra,  amparando  con  el  prestiigo  perso- 
nal  LA   ACCIÓN   DE   ALGUNAS    LEYES.  " 

'"Nota  el  lector  alguna  diferencia  entre  esto  y  lo  que  nosotros 
sostenemos  ? 
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"  Termina  por  fin  el  señor  Kedactor  de  El  Federalista  ocupán- 
dose del  porvenir.  ¡  Ojalá  sea  que  al  fin  toma  el  camino  en  que 
sin  duda  podría  ser  útil  al  país !  Si  liemos  llegado  á  la  oportunidad 
de  emprender  la  obra  de  la  reorganización,  creemos  que  el  señor 
Becerra,  en  la  línea  de  una  oposición  moderada  y  patriótica,  puede 
ser  de  grande  utilidad  al  Gobierno,  porque  compartiría  con  él  el  dis- 
gusto de  todos  los  intereses  que  excluiría  el  programa  del  orden  y 
de  la  regularidad. 

"Como  nosotros  juzgamos  que  el  programa  del  porvenir  debe 
ser  la  meditación  constante  de  los  círculos  oficiales  y  la  tesis  diaria 
de  la  prensa  oposicionista  como  de  la  ministerial,  liemos  celebrado 
las  indicaciones  que  sobre  la  materia  contiene  El  Federalista  del 
sábado. 

"  Sabiendo  por  otra  parte  que  el  Presidente  de  la  República 
se  ocupa  desde  junio  en  la  manera  de  organizar  un  Gabinete  que 
afronte  el  plan  complementario  de  su  Gobierno,  antes  de  que  espire 
el  período  constitucional,  no  vacilamos  en  proclamar  la  necesidad  de 
fundar  la  Hacienda  pública,  trayendo  á  la  tesorería  general  toda  la 
renta   de  la  Nación. 

"  Definir  lo  que  es  el  crédito  interior  y  hacerle  el  apartado  cor- 
respondiente, y  entregar  su  clasificación  y  administración  á  una  jun- 
ta nombrada  por  los  mismos  tenedores,  para  dar  verdadero  valor  ve- 
nal á  la  deuda,  y  que  todos  esos  valores  puedan  entrar  en  las 
transacciones  de  los  negocios  como  especie  circulante,  es  otra  nece- 
sidad. 

"Reducir  el  presupuesto  civil  y  pasivo  á  lo  que  positivamente 
alcance   nuestra   renta   libre,    no    puede    ser   de  otro  modo. 

"Preparar  el  arreglo  que  haya  de  redimí]'  nuestro  crédito  ex- 
terior, sin  el  cual  es  imposible  que  vengan  al  país  los  capitales  y  bra- 
zos que  necesitan  nuestra  agricultura,  nuestro  comercio  y  nuestras 
artes,  lo  reclama  la  honra  y    la    salud  del  país. 

"Habiéndose  logrado  modificar  la  exaltación  política  de  los  par- 
tidos, desacreditar  su  tendencia  bélica,  y  despreocupar  las  personali- 
dades  militares  que  la  guerra   dejó  acaloradas,  ha  llegado  el  momen- 
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to  de  hacer  predominar  la  leí  á  la  voluntad  de  partido  y  de  con- 
vertir el  derecho  en  el  gran  regulador  social.  La  política  interior 
debe  ser  de  hoi  más,  represiva  de  todo  abuso,  venga  de  donde  vi- 
niere  y  sea  de  quien  fuere. 

"No  es  la  suspicacia  del  Gobierno  la  que  nosotros  creemos  que 
debe  cesar,  sino  toda  tendencia  en  los  círculos  políticos  á  pres- 
cindir de  las  vias  legales  y  ocurrir  á  las  de  hechos,  sobre  todo, 
cuando  vamos  á  entrar  en  un  año  eleccionario,  antes  de  cuyo  resul- 
tado, no  tendría  explicación  patriótica  una  revuelta.  Aun  en  el 
supuesto  de  que  la  actualidad  fuese  pésima,  aun  en  el  supuesto  de 
que  no  diese  esperanza  de  mejorar,  una  revolución  antes  de  octubre 
del  año  que  viene,  seria  un  crimen  insólito.  Si  la  mayoría  quiere 
cambiar  .¿para  qué  una  revolución,  cuando  ese  cambio  puede  hacerlo 
pacíficamente  dentro  de  un  año  ?  \  Duraría  menos  el  desenlace  de 
una  revolución,  aun  en  la  hipótesis  de  que  este  Gobierno  no  tuviera 
fuerzas  sino  para  resistir  débilmente  ?  Y  si  por  el  contrario  es  fuer- 
te para  triunfar,  como  nosotros  lo  creemos,  concienzudamente,  ¿  no 
nos  condenaría  esa  revolución  á  perder  estos  cuatro  años  de  pruden- 
cia y  contemporizaciones,  para  volver  á  empezar  una  obra  tan  difí- 
cil como  la  que  ya  llevamos  rendida  ? 

"  Creemos  que  eso  que  se  llama  suspicacia  en  el  Gobierno,  es 
patriórica  previsión.  Es  un  Ministro  honrado,  que  quiere  impedir  y 
no  castigar  la  revolución. 

"La  paz  por  una  parte,  las  facilidades  que  el  crédito  comunica 
á  las  transacciones,  por  otra,  se  convierten  en  auxilio  indirecto  á  la 
agricultura;  pero,  ademas,  es  indispensable  que,  sean  cuales  fueren 
los  trabajos  de  la  organización  y  las  escaseces  del  tesoro,  se  destine 
una  suma  á  los  caminos,  y  que,  sea  en  el  arreglo  del  crédito  exte- 
rior, sea  en  el  del  interior,  sea  en  la  combinación  de  ambos,  se  en- 
saye la  creación  de  un  banco  agrícolo-industrial,  cuyos  plazos  é  in- 
tereses armonicen  con  el  estado  de  nuestros  agricultores  y  el  paula- 
tino desarrollo  de  nuestra  agricultura,  y  á  lo  incipiente  y  pobre  de 
nuestras  industrias. 

"  jLa  reducción  del   ejército,  no  porque  no  sea  conveniente  econó- 
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nucamente,  sino  porque  mientras  el  país  no  esté  sólidamente  aploma- 
do, la  insuficiencia  de  la  fuerza  pública,  podría  exponernos  á  un 
fracaso,  nosotros  creemos  que  por  hoi  no  seria  prudente  ocuparse  en 
ella.  E*  la  misma  cuestión  de  toda  la  Europa.  Las  rivalidades  de 
poder,  en  la  gran  síntesis  de  su  equilibrio,  en  plena  paz,  cada  una 
de  ellas  tiene  que  sostener  el  ejército  que  haya  de  desplegar  en 
batalla  el  dia  de  la  guerra.  Cada  pueblo  sufre  y  paga  la  guerra 
en  plena  paz;  pero  todos  se  resignan  al  sacrificio,  porque  de  otro 
modo  se  expondrían  á  ser  sorprendidos  por  sus  vecinos  que  no  se 
desarman,  y  arruinados,  vencidos  y  humillados.  Que  se  desarmen 
todas  las  naciones  á  un  tiempo,  y  ninguno  de  sus  gobiernos  prefe- 
riría sostener  en  la  paz  ejércitos  superabundantes.  De  la  misma 
manera,  que  cese  toda  tendencia  revolucionaria  aquí,  y  nosotros  los 
primeros,  uniríamos  nuestra  voz  á  la  de  El  Federalista,  pidiendo 
hasta  el  desarme  absoluto  del  ejército.  El  dia  que  en  Venezuela 
no  haya  necesidad  de  sostener  ni  una  sola  brigada  sobre  las  armas, 
es  porque  ese  dia  habremos  llegado  á  la  plenitud  de  la  República, 
con  paz,  libertad,  seguridad  é  igualdad,  alternabilidad,  responsabili- 
dad, soberanía  popular,  riqueza  efectiva  y  progreso  verdadero :  es 
porque  habremos  llegado  á  la  Repúbica  genuina,  con  todas  sus  con- 
diciones de  felicidad,  sin  ninguno  de  sus  actuales  inconvenientes  que 
en  su  mayor  parte,  provienen  menos  del  Gobierno  que  del  estado 
enfermizo  de  nuestros  partidos. 

"No  sabemos  si  estamos  influidos  por  alguna  falsa  apreciación. 
Nosotros  juzgamos  de  la  primera  importancia  consagrar  al  ramo  de 
fomento  la  mayor  parte  del  esfuerzo  administrativo.  Para  que  este 
país  goce  de  un  cambio  radical  y  se  ponga  en  la  marcha  aceleratriz 
que  ha  hecho  grande  la  Union  Americana,  es  necesario  crear  el  es- 
píritu de  empresa  haciéndose  emprendedor  el  Gobierno.  Eu  los 
pueblos  nuevos  é  incipientes,  toda  impulsión  debe  partir  de  sus 
gobernantes,  porque  solo  ellos  concentran  las  pocas  fuerzas  impulsi- 
vas de  la  sociedad  que  administran.  La  política  no  es  la  gran  labor 
de  estos  pueblos.  Sabemos  de  esta  ciencia  más  que  los  pueblos  más 
adelantados :  sabemos  tanto,  que  casi  ignoramos  todo  lo  demás. 
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"  Que  la  Francia  dispute  sobre  el  cesarisuio  ó  la  reyedad ;  que 
la  Confederación  Sur  de  la  Alemania  busque  instituciones;  que  la 
Prusia  con  los  Estados  absorbidos,  luche  con  Bismarck  la  verdad  de 
su  derecho  constitucional ;  que  la  Italia  ensaye  el  parlamentarismo ; 
que  la  Inglaterra  se  agite  por  modificar  su  sistema  casi  feudal ;  y 
que  la  España  se  ensangriente  por  democratizarse,  todo  eso  se  explica 
por  las  exigencias  de  las  ideas  liberales  del  siglo,  contra  las  resisten- 
cias monopolistas  que  quedan  aún  en  pié  en  el  viejo  mundo.  Los 
restos  de  las  creaciones  de  la  Edad  Media,  todavía  luchan  allí  y  le 
disputan  á  las  ideas  y  principios  liberales  de  la  edad  moderna,  el 
dominio  de  aquellos  territorios. 

"  Nada  de  eso   existe  entre  nosotros. 

"  En  la  América,  no  hai  quien  no  sea  liberal  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra ;  y  respecto  de  Venezuela,  los  principios  po- 
líticos más  adelantados  han  venido  á  ser  sus  instituciones.  Por  eso 
los  temas  de  los  partidos,  el  anhelo  de  los  pueblos  y  el  deber  de 
sus  gobiernos,  no  debe  ser  otro,  que  el  desarrollo  de  los  elementos 
progresistas  de  la  Patria,  para  que  su  engrandecimiento  venga  á  ser 
el   gran  pedestal  de  esas  instituciones. 

Alfa." 


Setiembre  2. 


LIV 


No  es  nuestra  mente  aprovechar  la  coyuntura  que  nos  ofrece 
el  juicio  que  vamos  á  formar  del  General  Guzman  Blanco  como  es- 
critor, para  hacer  la  apología  del  periodista  á  cuya  profesión  per- 
tenecemos; pero  en  materias  literarias  importa  sobremanera  definir  y 
calificar  los  géneros  diversos  que  constituyen  las  ramificaciones  del 
divino  arte  de  las  letras,  para  todos  los  cuales  hai  ingenios  pecu- 
liares, siendo  realmente  un  fenómeno  el  autor  que  logra  reunirlos 
en  sí    todos.— Así,   por   ejemplo,   el   tipo   y    dechado  de   los  escritores 
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de  maravillosa  facundia  é  infinita  variedad  en  las  producciones  del 
Parnaso  español,  es  Lope  de  Vega  Carpió,  llamado  por  excelencia  el 
Fénix.  El  drama,  la  comedia,  el  entremés,  el  auto  sacramental,  la 
bucólica,  la  oda  y  la  elegía,  la  sátira  y  la  epopeya,  la  crónica  y  la 
historia,  todo  lo  abrazó  en  su  vastísimo  cerebro  este  hombre  esclare- 
cido, que  inundó  su  siglo  con  un  verdadero  diluvio  de  obras  litera- 
rias ;  pero,  justamente,  observa  un  crítico  moderno  de  nota,  que  Lope 
de  Vega  fué  el  hijo  pródigo  de  su  ingenio  ;  que  derrochó  los  tesoros 
de  su  riquísima  imaginación,  haciendo  de  sus  producciones  un  comer- 
cio material  cuyo  objetivo  era  el  dinero.  Su  desprecio  hacia  el  pú- 
blico rayó  en  insolencia.  Jactábase  de  escribir  en  necio  para  un  vulgo 
necio,  porque  éste  le  pagaba  bien  ;  y  hacia  ostentación  de  saber  me- 
jor que  nadie  las  reglas  del  buen  gusto  literario,  aunque  no  las  apli- 
caba  para  amoldarse  á  las  estravagancias  de  la  época  en  que  vivia. 
Fué,  pues,  Lope  de  Vega,  como  un  cometa  fulgurante  que  apagó  por 
un  momento  con  su  inmensa  luz  todos  los  astros  de  la  literatura 
de  su  siglo,  y  desapareció  para  siempre,  siendo  á  la  vez  blanco  de 
universal  asombro  y  de  universal  admiración  ;  empero  á  su  rededor 
apareció  una  estrella  medio  oculta  al  principio  en  la  penumbra  del 
cometa,  que  después  de  tres  y  media  centurias  brilla  todavía  con  luz 
hermosa  y  pura,  siendo  el  encanto  y  las  delicias  de  la  humanidad  : 
el  ingenio  de  Miguel  de  Cervantes.  Escribió  mucho  menos  que  Lope 
de  Vega  para  su  época ;  pero  escribió  muchísimo  más  que  éste  para 
la  posteridad. 

Los  hombres  como  Cervantes,  como  Bacon,  Humboldt  y  Miguel 
Ángel  son  revelaciones  de  la  múltiple  inteligencia  divina,  que  rara 
vez  es  dado  conocer  á  los  mortales.  El  talento  está  por  lo  común 
sujeto  á  límites  especiales,  y  cada  cual  tiene  su  facultad  creadora, 
su  elemento  propio  de  vida,  de  expansión  y  desarrollo ;  y  aunque 
está  dotado  de  alas  invisibles,  es  de  la  naturaleza  de  las  aves  que 
no  pueden  traspasar  las  regiones  de  la  atmósfera  ambiente.  Boileau, 
como  todos  sus  antecesores  en  la  enseñanza  retórica,  nos  advierte  las 
diversas  aptitudes  de  cada  uno :  éste  para  cantar  á  los  pastores, 
aquel  á  los  reyes,   estotro  á  las  damas.     El  artesano  que  profesa  mu- 
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chos  oficios  á  un  tiempo,  do  llegará  en  ninguno  á  la  perfección  :  el 
hombre  de  letras  que  aspire  á  profundizar  todos  los  géneros  de  lite- 
ratura, no  descollará  en  ninguno.  Hasta  la  misma  ciencia  tiene  sus 
divisiones  y  subdivisiones.  El  oculista  que  se"  consagra  á  estudiar 
el  aparato,  mecanismo  y  enfermedades  del  ojo,  está  más  seguro  del 
buen  éxito,  que  cualquiera  otro  médico.  Rembrandt  no  habría  de- 
jado sus  paisajes  por  las  vírgenes  de  Murillo,  ni  Van  Dyck  los  su- 
yos por  las   Madonas   de    Rafael. 

Dos  clases  de  escritores  liai  á  que  vamos  á  consagrar  un  estu- 
dio preferente,  por  convenir  así  al  objeto  que  nos  proponemos  de- 
mostrar en  este  ensayo  de  crítica,  sin  pretensiones  de  ningún  lina- 
je. El  uno  es  el  hombre  de  letras,  propiamente  dicho :  el  otro  es  el 
periodista,  uno  de  los  tipos  modernos  más  originales  y  que  menos 
estudiado  ha  sido  hasta  ahora.  El  hombre  de  letras  tal  como  no- 
sotros lo  concebimos,  puede  estar  refundido  en  el  periodista ;  pero 
se  diferencia  de  él  por  muchas  condiciones  y  circunstancias.  Supo- 
ned que  un  sugeto  de  clara  inteligencia  ha  recibido  la  educación 
necesaria  para  brillar  en  el  mundo  ;  que  gusta  particularmente  del  es- 
tudio de  los  buenos  autores ;  que,  encariñado  con  sus  libros  y  ma- 
nuscritos, hace  de  ellos  una  compañía  inseparable ;  que  medita  mucho 
lo  que  escribe ;  que  tiene  tiempo  y  voluntad  bastantes  para  someter 
una  y  otra  vez  á  su  docta  lima  los  originales  de  sus  obras ;  que 
rara  vez  trata  de  cuestiones  políticas,  á  menos  que  no  sea  en  abs- 
tracto ó  por  incidencia ;  que  acostumbra  salpicar  sus  escritos  de  ci- 
tas de  autores  clásicos  que  no  deja  de  la  mano  y  con  el  tiem- 
po vienen  á  formar  parte  de  su  individualidad  literaria;  que  suele 
sacrificar  á  la  rigidez  de  las  formas  del  lenguaje  la  expansión  na- 
tural de  las  ideas,  como  el  poeta  cojido  entre  la  pared  y  la  espada 
de  un  consonante  que  se  le  escapa  y  una  imagen  que  se  aferra  en 
su  mente ;  que  discurre  con  ese  tono  elevado  de  quien  fia  en  la  so- 
lidez de  su  erudición,  y  que,  en  fin,  celoso  de  su  fama,  teniéndola 
presente  á  todas  horas,  es  parco  en  escribir  y  apegado  á  las  reglas 
hasta  la  extremidad.  Esto  supuesto  ¿no  alcanza  á  ver  el  lector  en 
esos   trazos  la  fisonomía  del  hombre  de  letras % 


DE    GUZMATí    BLANCO.  273 


¡  Cuan  diversa  es  la  del  periodista !  La  polémica  es  su  numen ; 
ninguna  arma  de  buena  lei  le  está  vedada  en  el  combate :  ni  la  sá- 
tira mordente,  ni  el  sarcasmo,  ni  la  reticencia,  ni  la  ironía,  ni  la 
invectiva,  ni  las  metáforas  violentas,  ni  las  declamaciones  ruidosas. 
Es  un  tribuno  que  habla  ante  una  asamblea  popular.  Sus  discursos 
deben  ser  tan  rápidos  como  breve  es  el  tiempo  de  que  dispone  para 
formularlos.  No  puede  hojear  libros,  y  tiene  que  conformarse  con 
saber  únicamente  lo  que  aprendió  antes  de  ser  periodista,  y  si  gusta 
de  citas,  las  busca  en  el  libro  de  la  memoria.  Hoi  será  el  tema  de 
su  artículo  una  causa  ruidosa,  mañana  la  crónica  de  un  festin,  tras- 
mañana la  descripción  de  un  monumento.  Tiene  que  cantar,  reír, 
llorar,  sentir,  sufrir  y  gozar  con  el  público.  Cada  momento  es  una 
nueva  emoción  para  él.  Vive  en  una  atmósfera  de  agitación,  de  tor- 
bellino, de  continuo  flujo  y  reflujo,  de  triunfos  y  derrotas,  de  lucha 
sin  tregua ;  y  la  musa  de  la  política  que  es  su  inspiración  constan- 
te, es  para  él  lo  que  el  dios  atormentador  que  soplaba  viento  de  tem- 
pestad sobre  la  frente  de  las  antiguas  sibilas.  Su  gran  cualidad 
es  la  improvisación,  sin  la  cual  el  periodista  seria  un  ente  imposi- 
ble. Todo  lo  que  el  periodista  hace  es  improvisado.  Y  ¿  cómo  po- 
dría ser  de  otra  manera  cuando  en  sólo  un  mes  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  tratar  alternativamente  cuestiones  de  historia,  de  política, 
de  artes,  de  letras,  de  economía,  de  ciencias,  de  industrias,  de  edu- 
cación, de  progreso,  de  ornato  público,  de  legislación,  de  reformas, 
de  religión,  de  moral,  de  filosofía,  y  todo  ello  en  el  espacio  de  un 
artículo  de  periódico,  en  breves  horas  de  trabajo,  urgido  á  dar 
cuanto  antes  sus  materiales  á  las  cajas,  rodeado  de  amigos  y  visi- 
tantes que  le  interrumpen,  en  la  necesidad  de  corregir  y  revisar  las 
pruebas  tipográ6cas  y  con  el  sobresalto  de  cómo  será  recibido  por 
el    público   lector  su  trabajo  l 

Delinear  y  acentuar  más  el  anterior  bosquejo  del  periodista, 
seria  grato  para  nosotros,  pero  esa  prolijidad  no  cuadra  á  la  índole 
de  la  obra  que  estamos  escribiendo.  Queríamos  sólo  dar  una  idea 
de   lo  que    son   por   separado    el    Redactor  de   periódico  y  el  hombre 
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de  letras,  bajo  cuyos  dos  caracteres  descollantes  vamos  á  considerar 
al  autor  de  los  artículos  que  lian  dado  merecida  celebridad  al  pseu- 
dónimo Alfa. 

LV 

Heme*  dicho  que  en  el  periodista  puede  estar  refundido  el  hom- 
bre *de  letras  ;  y  si  hubiésemos  de  comprobarlo  con  un  ejemplo  prác- 
tico que  no  dejase  ni  asomo  de  duda,  citaríamos  el  (pie  ofrecen  de 
un  modo  evidente  los  artículos  de  Alfa.  Las  materias  que  en  ellos 
se  trataron  eran  de  complexa  naturaleza  y  tocaban  á  la  política  del 
momento  como  idea  principal ;  á  la  historia  íntima  de  los  partidos 
de  Venezuela ;  á  la  filosofía  que  abraza  las  cuestiones  de  Estado ; 
á  la  pintura  de  los  hombres  culminantes  de  la  época ;  á  un  orden 
de  principios  morales  enlazado  con  las  necesidades  imperiosas  de 
una  gran  Revolución  popular  triunfante  y  dueño  del  país ;  y  á  la 
historia  universal  por  las  relaciones  que  entre  sí  tienen  los  persona- 
jes y  acontecimientos  que  han  representado  unas  mismas  causas, 
aunque  en  edades  diversas  y  en  pueblos  distintos. 

No  debe  olvidarse  que  la  política  era  el  eje  de  la  discusión 
entablada  por  Alfa  con  el  Redactor  de  El  Federalista,  y  que  los  de- 
mas  asuntos  que  hemos  indicado  servían  como  de  ruedas  al  tema 
capital.  El  objeto  de  la  polémica  (si  es  que  cuadra  este  epíteto  á 
un  debate  animadísimo  pero  sin  acaloramiento)  era  por  una  parte, 
el  ataque  de  la  demasiado  franca  manifestación  hecha  por  el  señor 
general  Pachano,  entonces  Ministro  de  lo  Interior,  explicando  el 
programa  que  forzosamente  habia  tenido  que  observar  su  Grobierno ; 
y  por  la  otra,  la  eficaz  defensa  de  aquel  programa,  en  cuanto  lo 
permitían  las  anómalas  circunstancias  que  lo  habían  hecho  de  lei 
inevitable  en  las  regiones  oficiales.  La  materia  se  prestaba  tanto 
más  á  la  controversia,  cuanto  que  el  Ministro  en  cuestión  habia  de- 
clarado ingenuamente  que  el  desorden  era  el  camino  del  orden,  en 
una  situación  tan  rara  y  excepcional,  que  el  Poder  público,  aun  con 
estar  en  manos  de  un  hombre  tan  querido  del  pueblo  como  el  Ma- 
riscal  Falcon,  para   acallar  pasiones    más   peligrosas,    tuvo   que   poner 
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freno   de    oro   á   la  anarquía,    y  pagar    en    larguezas  y    contemporiza- 
ciones  indispensables,  la  conservación  del  público  sosiego. 

No  era,  pues,  ventajosa  la  defensa  por  Alfa  emprendida.  Te- 
nia, ademas,  que  habérselas  con  un  contendor  temible,  no  tanto  pol- 
la fuerza  de  la  argumentación,  como  por  la  abundancia  de  la  dia- 
léctica ;  la  facundia,  más  exliuberante  que  lógica ;  la  erudición  de- 
sordenada puesta  al  servicio  de  sus  pasiones  banderizas ;  sofista  por 
excelencia  que  hallaba  razones  para  combatir  lo  (pie  una  hora  antes 
habia  sostenido ;  escritor  brillante  por  la  forma  y  rotundidez  de  sus 
períodos,  ya  rápidos,  ya  ampulosos,  ya  contenidos  en  ese  término 
medio  que  tan  bien  cuadra  al  periodismo  ingles  ;  versátil,  resbaladi- 
zo, halagüeño  y  agresivo,  melifluo  y  procaz,  según  convenia  á  sus  in- 
tentos, rehuía  las  discusiones  con  fútiles  pretextos,  ó  las  planteaba 
para  abandonarlas  luego,  ó  las  torcía  de  tal  manera  (pie  era  imposible 
seguirle  á  través  del  laberinto  de  sus  contradicciones  y  palabrería. 
Como  nunca  procedía  de  buena  fe,  ora  se  hallase  en  las  filas  de  la  fa- 
lange ministerial,  ora  alistado  en  las  banderas  de  la  oposición,  nadie 
lograba  que  él  se  concretase  á  discutir  seriamente  una  cuestión  con 
armas  de  buena  lei ;  y  sus  adversarios  podían  estar  seguros  de  que 
al  adquirir  una  ventaja  cualquiera,  se  verían  envueltos  en  una  llu- 
via  de  personalidades,  de  calumnias    y   de    falsas    interpretaciones. 

El  primer  triunfo  alcanzado  por  Alfa  con  habilidad  notoria^ 
fué  reducir  á  su  adversario  á  aceptar  una  discusión  mesurada,  cor- 
tes, digna  de  los  graves  asuntos  que  iban  á  ventilarse.  De  ella  pen- 
día el  triunfo  ó  la  derrota  de  la  oposición :  la  derrota  ó  el  triun- 
fo de  la  política  del  Gobierno.  Difícil  era  la  tarea  que  Alfa  ha- 
bia tomado  sobre  sí.  Las  oposiciones  tienen  siempre  de  su  parte 
todas  las  ventajas,  por  más  injustas  que  sean,  y  mucho  más  cuando 
se  ensañan  contra  gobiernos  (pie  por  su  propia  tolerancia,  por  los 
elementos  disolventes  que  los  rodean,  por  los  enormes  obstáculos 
que  se  oponen  á  la  perfecta  regularidad  de  su  administración  y 
por  los  sacrificios  que  tienen  (pie  hacer  de  ciertos  intereses  á  inte- 
reses mayores,  se  ofrecen  generosamente  de  blanco  al  descontento  de 
los    unos,    á   las    pasiones     de     los    otros,   á    la    reprobación     secreta 
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de  los  amigos  sinceros  y  á  las  embestidas  furiosas  de  los  ene- 
migos. 

Alfa  debió  medir  sus  fuerzas  antes  de  provocar  á  la  lid  á  su 
antagonista.  No  se  trataba  de  una  lucha  de  principios  opuestos,  en 
favor  de  cada  uno  de  los  cuales  militan  siempre  razones  más  ó  me- 
nos plausibles,  como  que  es  sabido  que  toda  humana  causa  tiene  su 
pro  y  su  contra;  era  toda  una  política,  todo  un  sistema,  toda  una 
época  gravemente  acusadas  y  reconvenidas  por  lo  que  debia  abogar 
aquel  escritor ;  y  en  ello  le  iba  una  reputación  esclarecida  ya  ase- 
gurada, su  amor  propio  empeñado  en  una  defensa  tanto  más  glo- 
riosa cuanto  más  difícil,  y  el  éxito,  bueno  ó  malo  de  su  primer 
ensayo  como  polemista.  A  los  hombres  de  Estado,  á  los  guerreros 
de  profesión,  como  Guzman  Blanco,  se  les  hace  cuesta  arriba  el  des- 
cender de  las  altas  regiones  de  la  vida  oficial,  una  vez  adquirido  el 
hábito  del  mando  y  de  las  grandes  cuestiones  del  Gabinete,  á  las 
funciones  ele  la  tribuna  periodística,  que  piden  vocación  especial,  prác- 
tica, consagración  absoluta  y  un  temperamento  adecuado  á  todos  los 
rigores  del  uso  y  abuso  de  la  prensa.  Bolívar,.  Sucre,  Washington, 
San  Martin,  no  escribieron  nunca  artículos  de  periódico ;  y  aun  del 
último  de  los  nombrados,  se  pondera  mucho  la  mala  ortografía,  Po- 
cos grandes  hombres  han  dejado  como  César  sus  comentarios ;  como 
Napoleón  I  su  Memorial  de  Santa  Elena;  como  el  cardenal  de  Ri- 
chelieu  sus  trajedias.  "Este  grande  hombre,  (Richelieu)  dice  Fon- 
tenelle,  tuvo  la  mayor  ambición  que  ha  visto  el  mundo.  La  gloria 
de  gobernar  la  Francia  de  una  manera  casi  absoluta,  de  abatir  la 
temida  casa  de  Austria,  y  de  remover  á  su  antojo  la  Europa,  no 
le  bastaba :  quiso  añadir  aún  á  ella  la  de  hacer  comedias.  Cuando 
apareció  El  Cid  (trajedia  del  gran  Corueille)  le  causó  tanta  alarma 
como  si  hubiese  visto  á  los  españoles  al  frente  de  Paris ;  y  revolu- 
cionando contra  la  obra  á  todos  los  autores,  se  puso  á  la  cabeza  de 
éstos." 

Empero  dudamos  que  el  insigne  cardenal  hubiese  dejado  sus 
comedias  por  la  tribuna  de  la  prensa,  caso  de  haber  vivido  en  nues- 
tros tiempos.      Son    dos  géneros     tan   distintos    el   teatro   y    el    perio- 
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disnio,  como  la  historia  y  la  novela.  Si  nuestro  Alfa  hubiese  sido 
más  apegado  á  sus  glorias  de  estadista,  no  se  habría  dado  á  cono- 
cer como  escritor  de  primera  fuerza ;  no  habría  demostrado  que  el 
hombre  de  gabinete  es  el  hombre  de  pluma  por  excelencia ;  que  la 
tribuna  puede  estar  en  un  parlamento  ó  en  una  oficina  de  periódi- 
co, con  igual  brillo  y  dignidad ;  que  un  estilo  fácil  y  elegante,  una 
ilustración  escogida,  una  forma  literaria  acabada  y  una  fuerza  irre- 
sistible de  raciocinio,  son  prendas  que  adornan  y  realzan  al  magistrado. 

Esto,  y  mucho  más  dio  á  conocer  la  discusión  sostenida  por 
Alfa  contra  el  Redactor  de  El  Federalista.  En  ella  desarrolló  el 
primero  cualidades  raras  en  el  diarismo,  que  hicieron  creer  desde 
la  aparición  de  su  primer  artículo,  que  Alfa  era  uno  de  esos  antiguos 
paladines  de  la  prensa,  diestros  en  el  combate  de  las  ideas,  conocedor 
profundo  de  todas  las  maniobras  de  la  polémica,  avezados  á  la  sor- 
presa y  ataque  de  sus  contrarios,  hábiles  en  destruir  sutilezas  y  evi- 
tar golpes,  en  deshacer  sofismas  y  descubrir  falsas  posiciones,  y  dota- 
dos de  ese  espíritu  de  fina  penetración  que  obliga  al  adversario  á  cir- 
cunscribir sus  alegatos  y  á  confesar  su  derrota  al  ser  vencido. 

El  éxito  vino  á  corroborar  esta  opinión  que  era  la  de  todos  los 
hombres  ilustrados  que  leian  con  avidez  los  artículos  de   Alfa. 

LVI 

El  triunfo  alcanzado  por  Alfa  sobre  su  contrincante,  fué  de  dos 
géneros :  político  y  literario.  El  vencido,  cediendo  al  imperio  de  la 
elocuencia  y  de  la  verdad,  irresistible  en  ciertas  ocasiones,  puso  con 
sus  propias  manos  en  las  sienes  del  vencedor,  la  corona  de  la  victoria, 
Y  hablando  en  puridad,  no  le  quedaba  otro  camino  que  el  reconocer 
su  derrota,  porque  la  opinión  pública,  que  seguía  con  ahinco  el  curso 
de  la  discusión,  se  habia  pronunciado  unánimemente,  si  no  en  pro  de 
la  causa  sostenida  por  Alfa,  á  lo  menos  en  favor  del  gallardo  pala- 
din  que  tan  airosamente  la  habia  sustentado. 

La  gran  extensión  de  los  artículos  de  Alfa  ;  la  oportunidad  de 
los  tipos  históricos  que  trae  á  cuenta  para  corroborar  sus  argumenta- 
ciones ;  ese  tinte  de  viva  filosofía  en  ella  esparcido  como  la  luz  en  los 
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cuadros  de  pintura  de  admirable  efecto ;  la  sagacidad  de  las  obser- 
vaciones unida  á  la  intención  y  nervio  del  raciocinio,  todo  hacia  pre- 
sumir que  el  escritor  en  cuestión  invertía  largo  tiempo  en  meditar  y 
escribir  sus  artículos.  Pero,  en  no  haber  sido  así,  estriba  uno  de  sus 
méritos  principales.  Alfa  improvisaba  como  un  consumado  diarista, 
sin  tiempo  para  consultar  autores,  y  consagrando  á  su  trabajo  solo 
algunas  horas  de  la  noche  robadas  al  natural  descanso  del  cuerpo  y 
del  espíritu.  Y  sin  embargo,  si  admira  la  extensión  de  los  referidos 
artículos,  la  belleza  de  su  forma  literaria  les  añade  un  encanto  parti- 
cular, un  sabor  de  aticismo,  una  fluidez  de  estilo,  una  naturalidad  en 
la  expresión,  que  á  pesar  de  ser  tan  largos  desea  quien  los  lee  que 
fuesen  más  largos  todavía,  Sucede  con  los  buenos  artículos  lo  que 
con  los  períodos  de  esos  autores  que  gustan  de  enlazarlos  unos  á 
otros  como  se  enlazan  las  ondas  de  un  rio,  formando  una  cadena 
armoniosa  de  locuciones  y  frases  que  terminan  en  una  prolongada 
cadencia.     Nadie  querría  que  terminase  nunca. 

El  lenguaje  de  Alfa  participa  de  todos  los  caracteres  estima" 
dos  de  la  moderna  y  antigua  escuela  española.  Sin  ceñirse  á  ninguna 
de  las  exageraciones  de  los  puristas  y  los  innovadores  del  idioma, 
sabe  manejarlo  con  habilidad  y  gusto  y  cual  conviene  á  su  índole, 
que  ni  es  italiana,  ni  francesa  ni  tudesca,  sino  originaria  del  latin, 
la  lengua  más  dúctil  y  flexible  de  cuantas  han  hablado  las  naciones 
cultas.  El  español,  no  tiene,  que  digamos,  estilo  propio ;  todos  le 
cuadran  igualmente,  y  á  todos  se  adapta  con  pasmosa  facilidad. 
El  divino  Herrera  halló  en  cierta  forma  bíblica,  llena  de  grandio- 
sas imágenes,  el  estilo  de  la  canción  épica ;  como  (xareilazo  en  una 
estremada  dulzura  y  sencillez,  el  estilo  propio  de  la  pastoral ;  como 
Rioja  en  sus  desgarradores  ayes  y  ternísimas  reminiscencias,  el  de 
la  verdadera  elegía,  Solís  se  distingue  por  una  dureza  de  estilo  que 
contrasta  con  la  extremada  blandura  de  Cervantes.  Lupercio  de 
Agensola  es  tan  elegante  y  castizo  como  oscuro  y  metafórico  es 
Hurtado  de  Mendoza;  y  si  en  Góngora  empalaga  el  culteranismo,  en 
Balbuena  disgustará  siempre  la  afectación.  ¿  Qué  punto  de  compara- 
ción   podríamos     establecer    entre   el     estilo   siempre     rápido,  florido, 
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pintoresco  y  sentencioso  de  Selgas  y  Carrasco,  y  el  estilo  magestuo- 
so,  elevado,  espléndido  de  Castelar?  p  En  qué  se  parecen  los  Caítos 
<le  color  de  rosa  de  Trueba,  al  del  Gran   tacaño  de  Quevedo  ? 

Preciso  es  convenir,  en  vista  de  tanta  variedad  de  estilo  en 
los  autores  españoles,  que  en  nuestro  idioma  no  existe  ningún  es- 
tilo que  podamos  caracterizar  á  punto  fijo  como  el  más  recomen- 
dable. Unos  filólogos  preconizan  como  el  mejor  el  de  los  perío- 
dos largos  y  rotundos ;  otros  quieren  que  imitemos  á  los  franceses 
en  las  frases  entrecortadas  y  breves ;  otros  en  fin  que  nos  atenga- 
mos á  la  proverbial  sobriedad  retórica  de  los  ingleses,  llamando 
al  pan  pan,  y  al  vino  vino.  El  eclecticismo  ayudado  de  un 
claro  talento  es  lo  que  en  materia  de  estilo  puede  guiar  al  es- 
critor; porque  el  idioma  castellano  tan  rico,  tan  hermoso,  tan 
accesible  á  todas  las  inteligencias,  es  como  un  amenísimo  jardín 
que  tiene  llores  y  plantas  preciosas  para  todos  los  gustos  y  para 
todas  las  aptitudes.  Basta  un  poco  de  ilustración  y  de  inteli- 
gencia para  manejarlo  bien :  que,  como  la  cera,  admite  todas  las 
formas  que  una  mano  de  artista  quiera  darle.  Esta  facilidad  de 
la  lengua  española  es  una  de  las  causas  que,  á  nuestro  modo  de 
ver,  han  influido  más  en  la  América  hispana,  en  el  progreso  de 
las   letras  que  de   medio    siglo    á    la   fecha    se  nota, 

Alfa,  tiene,  como  todo  buen  escritor,  su  estilo  propio.  De- 
secha los  adornos  cansados,  las  circunlocuciones  difusas,  los  recursos 
extremos  de  la  dialéctica,  las  paradojas  y  los  silogismos,  y  se 
atiene  á  la  sana  verdad  y  á  la  sana  filosofía.  Su  forma  es  cor- 
recta sin  afectación,  y  cada  una  de  sus  frases  encierra  un  con- 
cepto. No  hai  palabra  de  más  ni  de  menos  en  sus  artículos. — 
Levanta  el  tono  con  la  misma  precisión  y  desembarazo  que  torna 
á  recobrar  el  curso  ordinario  de  las  ideas,  según  que  el  asunto 
pide  ó  elevación,  ó  llaneza ;  y  ¡  cosa  rara !  habla  como  escribe  y 
escribe  como  habla.  La  propiedad,  el  tino,  el  á  propos  como  diría 
un  francés,  imprimen  á  sus  escritos  un  carácter  de  autoridad  que 
impone ;  y  cuando  no  se  acepta,  se  reconoce  como  tal.  Es  lógico 
en  las   ideas   como  en   las  palabras ;   y  cuando  quiere  persuadir,  des- 
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plega  esa  fuerza  de  convicción  moral  irresistible,  que  no  adquieren 
sino  los  hombres  de  Estado  en  el  trato  íntimo  de  la  sociedad  y 
en  el  continuo  roce  de  los  negocios  públicos.  Alfa  no  pudo  evi- 
tar que  después  de  su  tercer  artículo  se  alcanzase  á  ver  tras  el 
embozo  del  pseudónimo,  al  personaje  dominante  de  la  política,  al 
diplomático  adiestrado  en  las  ludias  del  Gabinete,  al  poseedor  de 
ios  secretos    de    la   ciencia   de  gobernar. 

Apenas  necesitamos  decir  que  con  tantas  y  tan  eminentes 
cualidades,  Alfa  es  uno  de  los  más  brillantes  escritores  de  Vene- 
zuela ;  y  no  como  quiera,  sino  con  el  realce  de  ese  barniz  que 
distingue  al  "hombre  de  sólida  instrucción,  de  talento  vasto  y  de 
inagotable  facilidad  para  todas  las  tareas  del  espíritu  y  de  la  ima- 
ginación. 

LVII 

Por   el  mismo   tiempo    en  que    el  General   Guzman    Blanco   escri- 
bía  con  el    seudónimo   de   Alfa   los  artículos   famosos   que     le  gran- 
jearon  merecida     celebridad   en    el     mundo    de  las   letras,   y   aunque 
retirado    á    la   vida   privada   y  no   figurando    de   una  manera   ostensi- 
'ble    en   la   política    de    aquella   situación,  no    por   eso      habia   ido    á 
menos   su   influjo  oficial   que    siempre  se    creyó    necesario,    y    en    su 
propio  apartamiento  no  cesó    de    ocuparse     de     los    intereses  y    nego- 
cios del   Estado  hasta  en     vísperas    de     su  tercero     y    último    viaje 
á  Europa  en    1867. 

Agitábase  entonces  la  cuestión  de  las  llamadas  reclamaciones 
americanas  contra  Venezuela,  uno  de  los  procesos  internacionales  más 
escandalosos  ó  inicuos  que  registrar  puede  en  sus  fastos  la  impar- 
cial Historia,  La  diplomacia  extranjera  no  tiene  páginas  tan  tristes, 
tan  vergonzosas,  tan  humillantes  como  las  que  guardan  los  recuer- 
dos de  esas  grandes  y  monstruosas  iniquidades  de  que,  en  virtud 
de  la  lei  del  más  fuerte,  han  sido  víctimas  algunas,  si  no  todas  las 
Repúblicas  de  la  América  latina,  so  pretexto  de  reclamaciones  in- 
ternacionales. Las  que,  por  desgracia,  están  todavía  en  tela  de  jui- 
cio bajo   el   patrocinio   directo     del    gobierno    de   los    Estados  Unidos 
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del  Norte,  pueden  servir  de  perfecto  dechado  de  tan  oprobiosas  es- 
peculaciones. De  tiempo  atrás  venian  coaligados  los  más  bastardos 
intereses  para  imponer  al  Tesoro  de  Venezuela  una  expoliación  in- 
fame, por  decir  lo  menos.  Créditos  de  Colombia  dos  veces  paga- 
dos y  cancelados ;  pérdidas  de  máquinas  y  almacenes  que  nunca 
existieron ;  perjuicios  por  contratos  con  el  Gobierno  de  Venezuela, 
cuyo  cumplimiento  quedó  esperando  éste  indefinidamente  de  la  par- 
te contraria;  indemnizaciones  por  bofetadas  recibidas  de  un  subdito 
italiano  por  un  subdito  norte-americano ;  papeles  falsificados  que  en 
Francia  serian  cumplida  ejecutoria  para  que  el  poseedor  fuese  por 
veinte  años  á  tomar  los  baños  *  de  Toulon  ó  Brest ;  acreencias 
fundadas  en  trasmisiones  hereditarias  en  que  los  testadores  se  limi- 
tan á  decir  que  la  República  les  debe  tantos  millares  de  pesos  ; 
daños  recibidos  en  propiedades  tan  reales  como  las  quintas  y  casti- 
llos encantados  de  Don  Quijote,  he  aquí  en  breves  conceptos  las  ver- 
daderas y  únicas  bases  de  las  reclamaciones  americanas  cuya  solu- 
ción está  pendiente  aún  entre  los  Gabinetee  de  Caracas  y  Was- 
hington ! 

El  lector  extranjero  á  cuyas  manos  llegen  estos  Rasgos,  apenas 
podrá  creer  que  haya  en  el  mundo  un  país  tan  desgraciado  que  en  su 
Erario  pueda  cebarse  tan  impunemente  el  cuervo  devorador  de  la  ra- 
piña y  el  fraude,  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  una  gran 
potencia  civilizada !  Empero,  tal  es  la  horrible,  la  tristísima  rea- 
lidad. Favorecidos  los  indignos  especuladores  á  la  sombra  de  nues- 
tras funestas  divisiones  intestinas ;  explotando  las  desgracias  de  un 
pueblo  generoso,  mas  no  maduro  todavía  para  la  vida  normal  y  so- 
segada de  la  libertad ;  traficando  con  nuestras  lágrimas  y  sangre, 
cual  si  ellas  fuesen  manantial  de  ricos  despojos  para  la  sórdida  ava- 
ricia ;  abusando  cobardemente  de  una  hospitalidad  que  ni  á  los  mal- 
hechores excluye ;  invocando  el  amparo  de  sus  respectivos  países  y 
aprovechándose  de   la  debilidad  y  efímera   existencia   de  nuestros  Go- 
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bienios,  ellos  lian  logrado  más  de  una  vez  asociar  á  sus  ign obles 
ambiciones  á  diplomáticos  venales  y  consumar  inicuos  fraudes  con- 
tra  el  arruinado  Tesoro    de   la   infortunada  Venezuela. 

El  Gobierno  de  esta  República  liabia  celebrado  con  la  del  Norte 
un  tratado  por  el  cual  se  estipuló  (jue  las  reclamaciones  serian  so- 
metidas á  una  comisión  mixta  cuyos  fallos,  en  caso  de  discordia, 
decidiría  un  arbitro  nombrado  al  efecto.  El  4  de  agosto  de  1867 
llegó  á  Caracas  el  comisionado  por  los  Estados  Unidos,  señor  Tal- 
mage, y  el  19  recibió  este  sugeto  la  nota  en  que  el  Gobierno  ve- 
nezolano le  participaba  que  debia  entenderse  con  su  comisionado  el 
General  Antonio  Guzman  Blanco.  La  comisión  se  organizó  ei 
30  de  dicho  mes,  y  empezó  á  celebrar  sus  sesiones  en  la  casa  parti- 
cular del  mismo  Guzman  Blanco.  Talmage,  interesado  fuertemente 
en  aquel  asunto  y  no  ansiando  otra  cosa  que  sacar  de  él  el  mejor 
partido  para  enriquecerse,  insistió  desde  los  primeros  momentos  en 
que  fuese  elegido  arbitro  el  señor  T.  D.  G.  Rolandus,  cónsul  ge- 
neral de  Holanda  en  Caracas,  y  cómplice  de  su  patriocinante  en  el 
gran  fraude  que  éste  se   proponía   consumar. 

Como  era  de  esperarse  de  la  alta  probidad  de  hombre  tan  ínte- 
gro y  celoso  de  su  honra  como  el  General  Guzman  Blanco,  se  opuso 
con  toda  la  energía  de  su  carácter  y  toda  la  austeridad  de  su  pala- 
bra á  los  deseos  de  Talmage,  haciendo  constar,  ademas,  que  conforme 
á  las  instrucciones  escritas  que  de  su  Gobierno  habia  recibido,  eran 
inelegibles  para  tan  alto  encargo  todas  las  personas  que  con  dicho 
Gobierno  no  tuviesen  relaciones  diplomáticas,  pudiendo  hacerse  úni- 
camente el  nombramiento  en  uno  de  los  Ministros  de  Inglaterra 
Francia,  España  ó  el  Brasil,  residentes  en  Caracas.  No  sólo  se  opuso 
Guzman  Blanco  á  las  pretensiones  del  comisionado  de  los  Estados 
Unidos,  sino  que,  comprendiendo  que  no  se  trataba  de  ventilar 
honradamente  el  asunto,  sino  áe  llevar  á  cabo  una  escandalosa  expo- 
liación, con  el  fin  de  poner  el  cese  á  las  pretensiones  de  Talmage, 
ofrecióle  una  cantidad  hasta  de  $  150,000  por  saldo  de  todas  las  re- 
clamaciones, lo  que  rehusó  aquel  hombre  indigno,  porque  su  verdadero 
intento  no  era   otro    que  consumar    el    fraude    á    todo  trance,  aunque 
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hubiese  de    dejar    esparcidos  los    girones    de    su  honor   en  las  zarzas 
de  su  abominable  proceder. 

Penetrado  de  las  criminales  tendencias  de  aquel  asunto  y  de  su 
impotencia  para  evitar  que  se  llevase  á  cabo,  Guzman  Blanco  despidió 
de  su  casa  la  comisión,  remitiendo  á  su  Gobierno  la  resolución  de  las 
dificultades  que  se  le  ofrecían ;  y  para  rechazar  hasta  la  más  remota 
solidaridad  en  el  vergonzoso  negociado,  abstúvose  desde  luego  de  toda 
ingerencia  en  él,  renunciando  su  cargo  de  comisionado.  Su  probidad 
no  podia  menos  que  sublevarse  contra  tan  oprobiosos  manejos  é  in- 
trigas, y  su  previsión  no  debia  engañarle.  Aquel  Rolandus,  debia 
más  tarde  figurar  como  uno  de  los  más  descarados  especuladores  con 
las  desgracias  de  Venezuela  y  suscitar  conflictos  graves  entre  esta  Re- 
pública y  el  reino  de  Holanda,  de  que  era  cónsul  general ;  y  debia  ser 
arrojado  ignominiosamente  del  territorio  venezolano,  tres  años  después, 
por  el  mismo  General  Guzman  Blanco,  cuando  los  pueblos  hubieron 
investido  á  éste  del  poder,  otorgándole  el  derecho  de  reivindicar  la 
dignidad  y  el  honor  de  la  Patria,  contra  todo  atentado  y  contra  toda 
profanación. 

A  pesar  de  la  solemne  protesta  que  implicaba  el  retiro  de 
Guzman  Blanco  de  los  trabajos  de  la  comisión,  ésta  los  continuó ; 
y  los  supuestos  créditos  por  ella  calificados,  que  pudieron  solven- 
tarse con  una  suma  de  150.000  pesos,  fueron  por  ella  elevados  á  la 
fabulosa  cantidad  de  un  millón  y  medio  de  pesos  ! !  Por  no  cansar 
la  atención  de  los  lectores  no  nos  detendremos  á  describir  todos  los 
fraudes,  toda  la  venalidad,  toda  la  felonía,  toda  la  corrupción,  todo 
el  cinismo,  toda  la  insigne  criminalidad  de  que  se  hizo  culpable  la 
famosa  comisión  mixta.  Con  lo  que  de  ella  se  ha  escrito  por  plu- 
mas imparciales  para  execrar  su  infame  conducta,  podría  formarse 
una  obra  voluminosa. 

LVIII 

La  Historia  tiene  á  veces  que  prescindir  del  rigor  del  orden  cro- 
nológico para  conservar  la  unidad  de  los  hechos  y  de  las  ideas  que 
están    íntimamente   conexionados  entre   sí.      Al   referirnos,  en  el  capí- 
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tulo  anterior,  á  las  reclamaciones  internacionales  y  narrar  en  breves 
pinceladas  la  momentánea  aunque  útilísima  ingerencia  que  en  la  dis- 
cusión de  ellas  cupo  al  General  Guzman  Blanco  en  1867,  no  hemos 
hecho  más  que  sentar  los  preliminares  de  uno  de  los  rasgos  más 
prominentes,  más  conspicuos,  más  por  encima  de  la  esfera  de  todo 
mérito  común,  de  la  vida  pública  de  aquel  ilustre  venezolano.  Séa- 
nos,  pues,  permitido  considerar  el  asunto  con  mayor  detenimiento,  y 
suspender  por  ahora  el  relato  de  los  sucesos  que  motivaron  la  par- 
tida para  Europa  del  General  Guzman  Blanco  en  el  citado  año  de 
67,  á  fin  de  ocuparnos  de  un  documento  de  Estado  escrito  cinco 
años  más  tarde,  en  el  presente  de  1872,  por  el  mismo  esforzado  de- 
fensor 4e  la  honra  de  la  Patria  que  arrancó  la  máscara  á  las  cri- 
minales pretensiones  del  comisionado  Talmage,  que  opuso  viva  re- 
sistencia al  nombramiento  del  gran  especulador  Rolandus  para  miem- 
bro arbitro  de  la  comisión  mixta,  y  que  se  retiró  de  toda  partici- 
pación en  el  asunto  de  las  reclamaciones  norte -americanas  cuando  vio 
que  todos  sus  esfuerzos  como  simple  agente  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela, por   impedir  el  execrable  fraude,   serian   infructuosos. 

Un  pasaje  escrito  con  harta  lijereza  y  á  pretexto  de  aquellas 
reclamaciones,  en  el  Mensaje  dirijido  á  las  cámaras  norte-americanas 
por  el  Presidente  Grant,  siendo  ya  supremo  Magistrado  de  Venezue- 
la el  General  Guzman  Blanco,  puso  á  éste  en  el  caso  de  replicar  á 
él  con  la  siguiente  carta  de  Gabinete,  que  ha  sido  objeto  de  gran- 
des elogios  de  la  prensa  ilustrada  de  todos  Jos  paises,  y  cuyo  tex- 
to han  reproducido  los  más  sesudos  periódicos  de  Europa.  Docu- 
mento tan  elevado,  tan  digno  y  patriótico,  vale  bien  la  pena  de 
que  se  guste  de  su  lectura,  antes  de  que  la  Historia  se  ocupe  de 
ilustrarlo   é   interpretarlo  con   sus  comentarios. 

Dice  así  : 

Excmo.  Señor   Ulysses  8.  Grant,  Presidente    de  los  Estados   Unidos  del 
Norte  América. 

Excmo.  Señor. 

Al  volver  de  la  campaña  en  que  la  paz  de  la  República  ha 
quedado   asegurada,  he   sido   impuesto  del  tenor  del    Mensaje    pasado 
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por  V.  E.  al  Congreso  ele  esa  República,  el  4  de  diciembre  del  año 
anterior,    en   el   cual  corren  los   dos   párrafos  siguientes : 

"  Our  relations  with  tlie  various  Republics  of  Central  and  South 
"  America  continué,  with  one   exception,   to   be   cordial  and   friendly. 

"  J  recommend  some  action  by  Congress  regarding  the  overdue 
"  instalnients  under  the  awards  of  the  Venezuelan  claims  conimis- 
"  sion  of   1866. 

"  The  internal  dissensions  of  this  Government  present  no  justi- 
"  fication  for  the  absence  of  efí'ort  to  meet  their  solemn  treaty  obli- 
"  gations. " 

Estos  conceptos,  en  un  documento  de  tanta  solemnidad  y  tan 
universal  circulación,  no  habrán  sido  consignados  por  V.  E.,  sino 
en  la  persuasión  de  que  llenaba  V.  E.  un  deber:  tal  debo  yo 
creerlo. 

Pero  esa  convicción  de  V.  E.  fué  indudablemente  producida  por 
datos  inexactos,  y  como  ella  afecta  el  honor  de  esta  República,  que 
al  confiarme  la  dirección  de  sus  destinos  en  el  Congreso  de  Ple- 
nipotenciarios de  sus  Estados,  confió  á  mi  celo  la  conservación  de 
su  buen  nombre  ;  como  esta  es  la  tierra  de  Bolívar,  la  primera  que 
proclamó  la  independencia  en  Sur  América,  la  que  combatió  quince 
años  para,  conquistarla,  la  que  llevó  sus  armas  hasta  las  riberas  del 
Plata  para  sellar  en  Ayacucho  su  propia  soberanía  y  la  de  sus  her- 
manas del  Continente,  y  como  estoi  presidiendo  pueblos,  si  todavía 
nacientes,  alta  y  : justamente  preocupados  del  magnífico  resultado  de 
tantos  y  tan  nobles  sacrificios  por  merecer  un  puesto  honroso  en  el 
padrón  de  las  naciones  civilizadas,  me  encuentro  obligado  imperiosa- 
mente á  dirijir  á  V.  E.  esta  declaración. 

Las  reclamaciones  norte-americanas  fueron  iniciadas  por  el  señor 
Culver,  Ministro  Residente  en  los  años  de  1863  á  64  por  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos  como  máximun;  y  como  real  y  verdaderamente,  solo 
montaban  á  ochenta  ó  cien  mil  pesos  las  que  eran  justificables  y  podían 
considerarse  legítimas,  la  negociación  sufrió  demoras,  y  tuvo  entorpeci- 
mientos, que  desgraciadamente  produjeron  el  propósito  de  una  comi- 
sión mixta,  que  ha  dado  por  resultado'rel  mayor  de  los  escándalos  que 
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registrarán  los  anales  de  negociaciones  de  ese  linaje.  Las  artes,  las 
cabalas,  los  fraudes  más  evidentes  y  más  cínicos,  aprovechando  la  dis- 
tracción y  el  desconcierto  inherentes  al  estado  de  guerra  civil,  hicieron 
subir  el  montamiento  de  esas  reclamaciones  á  la  comparativamente 
enorme  suma  de  millón  y  medio  de  pesos. 

Este  inaudito  resultado,  este  tan  asombroso  abuso  de  confianza, 
esta  iniquidad  ha  sido  denunciada  á  V.  E.  ofreciendo  probarla  con  to- 
da la  evidencia  de  que  son  susceptibles  las  obras  de  la  mala  fé  y  de 
la  malicia  más  criminal. 

Las  atenciones  urgentísimas  de  la  guerra,  cuyo  fin  es  la  paz,  que 
felizmente  tiene  ya  asegurada  la  inmensa  mayoría  sobre  que  descan- 
sa la  actual  situación  política,  ha  venido  imponiendo  una  lamentable 
demora  para  la  adquisición  de  esas  pruebas ;  pero  he  debido  creer, 
que  denunciado  al  Gobierno  de  la  gran  República,  que  tan  universa- 
les simpatías  disfruta  en  los  pueblos  de  Venezuela,  un  fraude  es- 
candaloso, una  monstruosa  coalición  contra  la  verdad,  contra  el  de- 
recho, contra  el  interés  y  el  honor  de  ambos  países,  podia  contar 
con  el  tiempo  indispensable  para  convencer  al  Gobierno  de  V.  E., 
de  la  evidente  justicia  con  que  he  pedido  á  V.  E.,  no  la  absolu- 
ción de  ningún  deber,  no  el  disimulo  de  obligación  alguna,  sino  una 
revisión  de  esos  juicios,  hecha  por  hombres  honrados  y  escojidos  de 
común    acuerdo. 

Y  esto,  después  de  haber  consignado,  como  depósito  al  cargo 
del  Gobierno  de  V.  E.  una  suma  mayor  indudablemente  que  la  deu- 
da de  Venezuela  por  reclamaciones  de  ciudadanos  norte-americanos, 
para  que  éstas  fuesen  pagadas  inmediatamente  después  de  la  revi 
sion  pedida  á  V.  E :  proceder  que  demuestra  la  buena  fé  y  el  honor 
de  la  República,  y  su  ingenua  disposición  á  cultivar  la  amistad  de 
ese  gran  pueblo  americano,  con  desinterés  y  lealtad :  esta  es  la  ver- 
dad, Excmo.  Señor,  que  yo  debo  exponer  en  justa  defensa  del  ho- 
nor de  mi  Gobierno  y  de  mi  Patria,  con  tanta  publicidad  cuanto  re- 
quieren por  una  parte,  la  acusación  que  encierra  el  denuncio  de 
V.  E.,  por  otra,  la  solemnidad  del  acto  en  que  fué  incrustada  y 
ademas,  la  universal  circulación    que  legítimamente  goza    en   el  mun- 
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do   civilizado,    la    palabra    del  primer  magistrado  de    esa   gran   Repú- 
blica.' 

Servios,  Excmo.    Señor,    aceptar  la  ingenua  protesta,   de    mi   alta 

consideración. 

(Firmado. ) 

GUZMAN  BLANCO. 
El  Ministro  de   Relaciones    Exteriores, 
(Firmado.) 

Antonio  L.  Guzman. 
Es  copia — Guzman. 
Caracas,  marzo   15    de  1871. 

LIX 

Nótese  que  en  el  curso  de  la  presente  Historia,  uno  de  los 
distintivos  que  más  resaltan  en  el  gran  carácter  del  General  Guz- 
man Blanco,  es  la  consecuencia  en  todo  y  por  todo.  El  comi- 
sionado que  en  1867  rechazó  con  severidad  y  aspereza  la  propues- 
ta de  admitir  á  Rolandus  como  arbitro  de  la  comisión  mixta  y  que, 
cediendo  á  un  sentimiento  de  legítima  y  noble  indignación,  rehusó 
luego  toda  ingerencia  en  el  odioso  asunto  de  las  reclamaciones  ame- 
ricanas, es  el  mismo  alto  Magistrado  que  en  1872  ha  llevado  hasta 
el  Capitolio  de  Washington  el  acento  de  enérgica  protesta  contra  la 
iniquidad  de  aquella  monstruosa  expoliación,  en  defensa  de  los  más 
caros  intereses  de  la  Patria  y  en  gallardo  sostenimiento  de  la  honra 
nacional,  maltratada  en  el  mensaje  que  á  las  Cámaras  legislativas 
dirijió    en  1871   el  Presidente    de   los  Estados  Unidos  del  Norte. 

La  consecuencia  en  los  hombres  públicos  es  una  de  las  cualida- 
des más  relevantes,  porque  es  indicio  cierto  de  un  fondo  de  hon- 
radez intachable  y  de  una  probidad  inflexible  en  el  cumplimiento 
del  deber.  Justo  título  de  gloria  para  hoi  y  para  la  posteridad, 
será  la  austera  conducta  observada  por  el  General  Guzman  Blanco 
durante   las   pocas   sesiones   que  en    su   casa    particular     celebró   con 
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el  comisionado  oficial  de  Norte  América,  respecto  de  las  reclamacio- 
nes americanas.  En  este  asunto,  de  suyo  tentador  para  la  especula- 
ción criminal,  lian  tropezado  y  caído  muchos  con  resultas  mortales 
para  su  dignidad  y  honra;  unos,  vendiendo  su  conciencia  por  los 
treinta  dineros  de  Judas,  á  los  autores  del  fraude ;  otros,  cohones- 
tando con  su  debilidad  las  infames  imposturas  de  éstos ;  aquellos, 
haciendo  alarde  de  su  descaro  en  el  manejo  de  la  intriga  que  tiene 
por  objeto  el  saqueo  del  Tesoro  de  Venezuela,  revestido  con  ciertas 
fórmulas   de   contrahecha  legitimidad. 

Solo  á  Guzman  Blanco  le  ha  cabido  en  el  negocio  de  las  re- 
clamaciones norte-americanas,  una  parte  digna  de  su  integérrimo 
carácter.  Allí,  donde  otros  sucumbieron  al  incentivo  del  lucro,  él 
se  levantó  indignado  para  combatir  el  fraude  y  afear  su  negro 
proceder  á  los  defraudadores.  Allí,  donde  un  arbitro  incalificable 
consumó  el  parricida  intento  de  sacrificar  la  Patria  á  su  venalidad, 
Guzman  Blanco  halló  la  ocasión  de  mostrar  una  vez  más  que  el 
patriotismo  es  una  de  sus  virtudes  ingénitas,  la  nota  predominante 
en  el  armonioso  concierto  de  sus  acciones  como  hombre,  como  ma- 
gistrado y  como  ciudadano.  Ortiga  afrentosa  cosecharon  los  perver- 
sos, en  el  mismo  campo  en  que  segó  el  incorruptible  patricio  lauro 
de  rectitud  y  palma  de  merecimiento.  La  lei  moral  es  una  cadena 
entretejida  de  espinas  que  ata  el  proceder  del  hombre  y  contra  la 
cual,  si  forcejea,  se  desgarra  las  manos  antes  que  lograr  romperla. 
¡  Feliz  aquel  que  á  ella  se  sujeta !  Las  espinas  de  la  cadena  se 
convertirán  en   flores,   para  él ! 

Como  aspiramos  á  ilustrar  en  todo  sentido  la  cuestión  de  las 
reclamaciones  norte-americanas,  hemos  creído  oportuna  la  reproduc- 
ción en  estos  Rasgos  de  los  dos  artículos  editoriales  que  publica- 
mos en  los  números  913  y  914  de  La  Opinión  Nacional,  con  mo- 
tivo de  la  carta  del  Presidente  de  Venezuela  al  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte.  Es,  como  nuestro,  un  juicio 
humilde  pero  imparcial  de  aquel  documento  admirable ;  y  contiene 
ademas  algunas  observaciones  que  conducen  al  esclarecimiento  de 
la   enojosa   cuestión  de  dichas   reclamaciones. 
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He   aquí   el   primero   de   los   mencionados   artículos : 


Entre  las  muchas  cuestiones  de  interés  nacional  que  están  por 
resolver  en  Venezuela  y  que  reclaman  toda  la  atención  del  país 
ninguna,  como  la  que  en  el  presente  artículo  nos  proponemos  tratar 
requiere  más  imperiosamente  el  concurso  simultáneo  de  la  prensa 
de  los  hombres  pensadores,  de  cuantos  aman  la  dignidad  de  la  Pa 
tria  y  aspiran  á  verla  triunfar  de  la  venalidad,  la  ruin  especula 
cion,  la  sórdida  intriga,  el  cobarde  abuso  de  nuestro  inofensivo  ca 
rácter,  que  formando  liga  monstruosa  en  daño  de  esta  tierra  sin 
fortuna,  se  esfuerzan  en  arrastrar  á  dos  países  hermanos  en  la  Amé- 
rica y  en  las  instituciones,  al  resbaladizo  terreno  de  las  dificultades, 
á  trueque  de  sacar  de  nuestras  empobrecidas  arcas  enormes  caudales 
que  no  hemos  debido  nunca,  que  son  el  sueño  de  oro  que  ha  más 
de  diez  años  acarician  en  su  mente  audaces  aventureros  disfrazados 
con  el  pomposo  título  de  reclamantes.  Sentírnoslo  tanto  por  la  des- 
honrosa manera  con  que  los  tales  pretenden  aplicar  á  nuestro  hético 
Erario  tan  copiosa  y  bárbara  sangría,  como  por  ampararse  tan  crimi- 
nales pretensiones  á  la  sombra  del  Águila  del  Norte  que  nunca  fué 
refugio  de   la  injusticia  ni   escudo  de  la  iniquidad. 

Entre  todas  las  vergonzosas  estafas  de  que  ha  sido  víctima  Ve- 
nezuela en  el  período  trascurrido  de  1830,  en  que  se  disolvió  la 
grande  y  respetada  Colombia,  hasta  la  fecha,  no  hallamos  tan  desca- 
rada acumulación  de  falsos  hechos,  de  documentos  apócrifos,  de  per- 
jurios y  supercherías  de  la  peor  estofa,  como  la  que  sirve  de  fun- 
damento á  las  llamadas  reclamaciones  norteamericanas.  Es  para  su- 
blevar indignada  la  conciencia  más  timorata  un  fraude  tan  escanda- 
daloso.  Sus  autores  no  cuidaron  siquiera  de  salvar  el  pudor.  To- 
dos los  gobiernos  sin  distinción  de  colores  políticos  que  en  el  país 
se  han  sucedido  desde  que  asomó  esta  cuestión,  han  hecho  todos 
los   esfuerzos  posibles  para   salvar  la  Hacienda  pública    de   un    robo 
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semejante,  alcanzar  justicia  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con- 
fundir la  intriga  de  los  especuladores  y  establecer  un  precedente  de 
moralidad  que  en  lo  sucesivo  enfrenase  la  ambición  de  los  que,  ex- 
plotando la  desgracia  y  traficando  con  las  revueltas  intestinas  de  es- 
te país,  lian  creido  hallar  El  Dorado  para  improvisar  fortunas  rápi- 
das y  colosales  en  los  vergonzosos  expedientes  de  supuestas  recla- 
maciones. 

Sin  embargo,  cuanto  hasta  ahora  se  ha  hecho  para  llevar  á  hon- 
roso y  equitativo  término  el  asunto  de  las  llamadas  reclamaciones 
norte-americanas,  ha  sido  nugatorio,  pues  ha  podido  más  la  criminal 
avaricia  de  los  pretendidos  reclamantes,  sus  intrigas  en  la  prensa  y 
en  las  cámaras  de  los  Estados  Unidos,  las  propinas  que  han  distri- 
buido y  las  arterías  de  todo  género  que  han  puesto  en  juego  para 
extraviar  la  opinión  pública  y  ganarse  prosélitos,  que  la  plenísima 
justicia  que  asiste  á  Venezuela,  que  el  grito  unánime  de  la  concien- 
cia del  pueblo  venezolano,  que  las  vastas  documentaciones  publica- 
das en  nuestra  defensa,  que  el  testimonio  elocuente  de  algunos  hon- 
rados ciudadanos  de  la  Gran  República,  que  todo  cuanto  en  sn  jus- 
tificación puede  hacer  un  país  ofendido,  á  punto  de  ser  víctima  de 
la  más  ignoble  expoliación.  En  semejante  estado  se  celebró  un  con- 
venio según  el  cual  debia  constituirse  una  comisión  mixta  con  un 
arbitro  para  decidir  de  todos  los  reclamos ;  y  lo  que  en  ello  se  ob- 
tuvo fué  que  traicionada  vilmente  por  dicho  cuerpo  la  confianza  en 
él  depositada  de  tan  buena  fe,  se  hiciese  subir  la  suma  que  primi- 
tivamente se  estimaba  apenas  en  80  mil  pesos,  á  la  fabulosa  de 
1.500.000  pesos! 

Solemnes,  expresivas,  elocuentes  fueron  las  protestas  que  desde 
luego  se  levantaron  contra  tan  inicuo  fallo.  Para  los  jueces  que  se 
vendieron,  el  arbitro  que  aceptó  la  iniquidad  y  el  fallo  que  se  lan- 
zó á  la  faz  de  la  justicia  escandalizada,  no  hubo  sino  reprobación 
unánime,  reprobación  fulminante,  reprobación  enérgica  en  todos  los 
pechos  honrados.  La  honra  y  el  fisco  de  Venezuela  habían  sido  en- 
tregados en  almoneda  pública  al  mejor  postor.  Se  echaron  suertes 
sobre  la  túnica  de  la  República,    después   de    crucificada.       Rióse  el 
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crimen  al  contemplar  su  obra:  y  sobre  la  dignidad  de  dos  naciones 
tendieron  su  tapete  infame  los  jugadores  á  la  ruleta  de  los  recla- 
mos, para  ver  qué  lote  habia  tocado  á  cada  uno.  Venezuela  debía 
pagar !     Debia   pagar   devorando    sus   lágrimas  y  su  vergüenza ! 

Si  hubiere  motivo  para  que  alguien  se  mostrase  orgulloso  de  haber 
trabajado  sin  descanso  en  la  defensa  de  la  honra  y  de  los  inte- 
reses de  la  Patria,  nosotros  lo  estañamos  de  no  haber  cesado  de 
escribir  y  publicar  documentos  demostrativos  del  monstruoso  frau- 
de que  bajo  el  título  de  reclamaciones  norte-americanas  se  preten- 
de cometer  contra  este  noble  y  hospitalario  pueblo  venezolano, 
desde  que  se  fundó  el  diario  que  tenemos  el  honor  de  redactar. 
Empero  si  fuese  menester,  para  el  más  cumplido  esclarecimiento  del 
fraude,  el  recurso  de  publicaciones  más  recientes,  remitiremos  al 
discreto  lector  al  importante  trabajo  del  señor  Miguel  Caballero 
que  no  ha  muchos  dias  tuvimos  el  gusto  de  dar  á  la  estampa  en 
las  columnas  de  La  Opinión  Nacional.  Con  tanto  acopio  de  bue- 
na doctrina  como  de  antecedentes  y  de  hechos,  el  señor  Caballero 
arranca  la  máscara  á  la  impostura,  descubre  el  vergonzoso  origen 
del  fraude,  desmenuza  los  fallos  más  notables  de  la  comisión  mixta 
y  hace   resaltar   la  justicia   de    Venezuela. 

El  Gobierno  actual  presidido  por  el  General  Antonio  Guzman 
Blanco,  de  cuya  ilustración  y  altos  designios  nadie  duda,  no  podia 
ver  con  indiferencia  la  cuestión  de  las  reclamaciones  norte-america- 
nas ;  y  bien  que  absorbido  casi  totalmente  con  las  graves  atencio- 
nes de  una  guerra  interior  de  cuyos  resultados  dependen  la  paz  y 
la  regeneración  de  Venezuela  ó  su  completo  abatimiento  y  ruina, 
fijó  con  ahinco  sus  miradas  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  é  hizo  lo 
único  que  las  circunstancias  le  permitían,  lo  solo  que  le  era  dado 
en  situación  tan  excepcional  para  prevenir  cualquiera  inesperada  re- 
solución de  los  Estados  Unidos,  lo  que  en  tales  momentos  podia 
preservar  la  honra  y  la  buena  fe  de  nuestra  República  de  todo 
accidente  enojoso  que  pudiese  complicar  una  cuestión  de  suyo  fá- 
cil de  avenimiento  en  el  terreno  de  la  justicia  y  de  la  equidad. 
Denunció  el  fraude  al  Presidente  de  los  Estados,  Unidos  de  la  Amé- 
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rica  del  Norte,  con  la  promesa  de  aducir  cuantas  pruebas  irrecusa- 
bles fuesen  al  caso  necesarias;  se  confió  la  sagrada  causa  de  nuestra 
honra  y  de  la  justicia  que  nos  asiste  á  aquel  circunspecto  magistrado; 
y  se  puso  á  su  disposición  como  garantía  del  recto  proceder  de  Ve- 
nezuela una  suma  bastante  á  cubrir  los  pagos  que  Venezuela  hubiere 
de  hacer  por  dichas  reclamaciones,  después  que  hubiesen  sido  atenta 
y  legalmente  revisados  los  fallos  de  la  comisión  mixta,  y  evidencia- 
dose  el  legítimo  derecho  de  cada  uno. 

No  podia  ser  esta  conducta  del  Gobierno  venezolano  ni  más 
franca,  ni  más  digna,  ni  más  arreglada  á  los  principios  de  mutua 
cordialidad  que  los  países  civilizados  se  deben,  cuando  se  trata  del 
ajuste  de  cuestiones  de  intereses  recíprocos;  y  descansando  el  Pre- 
sidente provisional  de  Venezuela  en  la  natural  confianza  que  tan 
sabias  medidas  como  el  respetable  carácter  del  Presidente  Grant  de- 
bían inspirarle,  creyó  no  tener  que  distraerse  de  las  graves  atencio- 
nes de  la  pacificación  del  país  para  consagrarse  á  la  solución  de  un 
asunto  internacional  cuyas  bases  de  arreglo  estaban  ya  firmemente 
establecidas.  Sin  embargo,  al  regreso  de  la  campaña  de  Apure,  el 
General  Guzman  Blanco  se  enteró  del  contenido  del  Mensage  del 
Presidente  Grant  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  cuya  parte 
relativa  á  Venezuela  figura  á  ésta  como  la  única  excepción  entre 
las  Repúblicas  del  Sur  y  Centro-América  que  no  están  en  cordiales 
y  fraternales  relaciones  con  la  del  Norte. 

La  causa  que  respecto  de  ello  indica  el  Mensage  es  la  cuestión 
de  las  reclamaciones  norte-americanas. 

i  Qué  tocaba  hacer  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela ? 


(Segundo  artículo  de  La  Opinión   Nacional  sobre  la  cuestión   reclamaciones 
norte-americanas  :    21  de  marzo  de  1872.) 


i  Qué  tocaba  hacer  al  Presidente  de  Venezuela,  después  que  el 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte  prescindiendo  de  las  formales  ges- 
tiones intentadas  ante  su  Gobierno  por  parte  del   nuestro  con  el  objeto 
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de  alcanzar  la  revisión  de  los  inicuos  fallos  ele  la  comisión  mixta 
■  de  1867,  coloca  á  Venezuela  en  su  Mensage  como  la  única  República 
de  la  América  latina  que  do  está  en  cordiales  y  amistosas  relacio- 
nes con  la  República  anglo-americana  \  ;,  Qué,  cuando  el  Presidente 
Grant  pide  al  Congreso  de  su  patria  una  medida  para  hacer  efec- 
tivas las  susodichas  reclamaciones?  ¿Qué,  en  fin,  cuando  dicho  Día- 
Igistrado  declara  en  toDo  de  solemne  cargo  que  las  graves  atenciones 
de  la  guerra  en  este  país  no  justifican  la  falta  de  esfuerzo  de  nues- 
tro Gobierno  á  cumplir  las  obligaciones  de  un  tratado  ? 
Lo  que  el  honor,  el  deber  y  la  conciencia  del  primer  Magistra- 
do de  Venezuela  demandaban  en  caso  semejante,  es  lo  que  sin  va- 
cilar un  momento  ha  hecho'  el  Presidente  provisional  de  la  Union 
Venezolana.  La  carta  oficial  que  con  motivo  de  los  citados  párrafos 
del  Mensage  presidencial  dirijido  por  el  general  Grant  al  Congreso 
de  los  Estados  Unidos,  ha  escrito  á  éste  el  General  Guzman  Blanco, 
es  un  documento  de  Estado  que  ha  causado  profunda  impresión  eD  el 
país;  y  estamos  seguros  de  que  no  suscitará  menos  vivo  interés  en 
el  extranjero,  porque  el  acento  de  la  verdad  encuentra  ecos  de  sim- 
patía en  todo  el  ámbito  de  la  tierra,  donde  quiera  que  late  un  co- 
razón generoso,  donde  quiera  que  no  se  ha  borrado  el  principio  de  la 
justicia.  Es  ese  documento  una  apelación  suprema  del  Jefe  de  un 
país  pequeño  pero  heroico,  á  la  rectitud  del  Jefe  de  un  gran  país. 

¡  Cuánta  dignidad  en  la  carta  del  Presidente  provisional  de  Ve- 
nezuela, qué  elevación  de  conceptos,  qué  precisión  en  las  observacio- 
nes, qué  peso  en  los  argumentos  y  qué  solidez  en  los  raciocinios ! 
Es  sólo  una  carta  y  tiene  toda  la  importancia  de  una  historia  com- 
pleta, todo  el  interés  de  una  defensa  vigorosa,  toda  la  energía  del 
patriotismo  que  protesta  contra  la  iniquidad  y  se  ampara  contra 
ella  en  el  sagrado  recinto  de  la  justicia  de  un  gran  pueblo.  ¡  Así 
es  cómo  se  lleva  la  palabra  á  la  raza  inteligente,  noble  y  valerosa 
que  ha  llenado  las  inmensas  galerías  de  la  Historia  con  los  altos 
ejemplos  de  sus  republicaDas;  virtudes !  ¡Así  es  como  se  vela  pol- 
los intereses  de  la  Nación  y  se  conserva  intacto  el  caro  depósito 
de  su  honra ! 
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El  tacto  diplomático  del  documento,  unido  á  la  elocuencia  de 
sus  descargos,  son  prendas  seguras  de  su  buen  éxito.  El  Presiden- 
te Grrant  es  el  jefe  de  una  nación  fuerte  y  respetada  por  el  tino 
v  acierto  con  que  siempre  ha  sabido  conducirse  en  sus  relaciones 
con  todos  los  países  de  la  tierra,  grandes  y  pequeños,  despóticos  ó 
republicanos :  y  en  más  de  una  ocasión  ha  dado  altas  pruebas  de 
que  sabe  respetar  el  ajeno  derecho,  por  más  que  esté  en  manos  no 
tan  potentes  como  las  suyas.  A  esta  conducta  noble  deben  los 
Estados  Unidos  la  buena  reputación  internacional  de  que  gozan  y 
la  estima  que  de  su  carácter  han  hecho  siempre  todas  las  razas 
por  más  distintas  que  sean  á  la  anglo-sajona.  Su  neutralidad  en 
punto  á  disensiones  de  otros  pueblos,  su  imperturbable  armonía 
con  todos  éstos,  su  estricta  observancia  de  las  leyes  internacionales 
y  su  notorio  buen  sentido  en  la  conservación  de  su  tranquilidad  in- 
terior y  exterior,  son  prendas  en  sumo  grado  recomendables  del 
pueblo  norte-americano  y  que  le  hacen  aparecer  desde  luego  como 
incapaz  de   cometer    una  injusticia. 

Ademas :  hai  en  los  Estados  Unidos  algo  (pie  está  por  sobre 
todo :  la  opinión  pública  !  La  opinión  pública  es  allí  la  gran  fuerza 
colectiva  de  la  sociedad,  la  reguladora  del  sistema  político,  moral, 
industrial  y  económico  de  aquel  sistema  colosal ;  la  fuerza  irresis- 
tible, dominadora  que  se  compone  ele  los  elementos  poderosísimos 
de  la  prensa,  la  asociación,  los  meeUngs  ó  reuniones  públicas,  el  tri- 
bunado, los  gremios,  las  corporaciones,  las  legislaturas  especiales  de 
cada  Estado,  y  que,  aun  más  que  en  Inglaterra  todavía,  es  el  se- 
creto del  grande  arte  de  gobernar  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo. 
Cuando  esa  opinión  condena,  nadie  se  atreve  á  absolver:  cuando 
ella  absuelve,  nadie  se  atreve  á  condenar.  Es  por  decirlo  así  la 
conciencia  de  todas  las  conciencias  en  una  sola  refundidas.  Tiene 
millones  de  brazos  que  la  sirven  y  una  sola  cabeza  que  la  gobier- 
na. Los  idólatras  antiguos  tenían  sus  oráculos  y  sus  pitonisas :  los 
demócratas  modernos  de  la  escuela  del  Cristo  tienen  la  opinión 
pública. 

Tengamos,    pues,   confianza    en    que    el    pueblo    norte-americano 
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liará  justicia  á  la  noble  cuanto  desgraciada  Venezuela,  si  no  la  en- 
cuentra, que  mucho  lo  dudamos,  en  la  integridad  de  carácter  del 
Presidente  Grant.  La  sentida  y  bien  fundada  carta  del  General 
Guzman  Blanco  al  jefe  del  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  no  puede  menos  que  herir  el  sentimiento  de  la  equidad 
americana,  despertar  allí  poderosamente  la  opinión  pública  en  nues- 
tro favor  é  influir  en  las  cámaras  de  un  modo  tan  decisivo  como 
en  la  tan  empeñada  y  agitada  cuestión  de  la  anexión  de  Santo 
Domingo,  en  que,  como  nunca,  se  vio  á  esa  opinión  blandir  el 
cetro  de  la    supremacía   sobre    todas   las  influencias   oficiales. 

De  un  pueblo  que  así  sabe  imponer  su  voluntad  soberana  en 
actos  tan  solemnes  y  trascendentales  como  el  de  la  adquisición  de 
un  territorio,  no  debemos  esperar  que  se  muestre  injusto  en  una 
cuestión  en  que  de  una  parte  está  la  honra  de  Venezuela,  y  de 
la  otra  la  infame  especulación  que  quiere  explotar  nuestra  debili- 
dad. Puestos  en  la  balanza  de  la  equidad  ambos  intereses,  el  fallo 
no  puede  ser  dudoso,  ni  para  el  pueblo,  ni  para  las  cámaras,  ni 
para  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  \  Pedimos 
acaso  que  se  nos  absuelva  de  una  falta,  ó  que  se  nos  releve  de  un 
sagrado  compromiso,  ó  que  se  eche  en  olvido  alguna  culpable  negli- 
gencia, ó  que  se  nos  condone  alguna  deuda  legítima  ?  ¿  Pedimos  que 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  se 
muestre  complaciente  con  nosotros  y  acepte  como  excusa  de  la  di- 
lación de  nuestro  pago  de  una  acreencia  legal,  las  anteriores  dificul- 
tades de  nuestras  «Tierras  civiles? 

No !  en  manera  alguna.  Lo  que  pedimos  es  que  se  nos  dé  el 
tiempo  necesario  para  demostrar  el  infame  y  monstruoso  fraude  que 
se  ha  querido  cometer  contra  nosotros,  con  sangrienta  burla  del  mu- 
tuo respeto  que  las  naciones  se  deben,  con  escarnio  de  todo  princi- 
pio de  justicia,  con  hondo  agravio  de  la  dignidad  de  este  país,  con 
flagrante  abuso  de  las  circunstancias  deplorables  en  que  han  coloca- 
do á  Venezuela  sus  malos  hijos,  y  las  cuales  van  desapareciendo  fe- 
lizmente de  entre  nosotros.  Lo  que  pedimos  es  que  sea  revisado  es- 
crupulosamente  el  ignoble  expediente   de  los    fallos    de    la  comisión 
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mixta  de  1867 ;  que  los  aventureros  no  arranquen  del  Erario  de 
Venezuela  sumas  fabulosas  para  enriquecerse  á  título  de  ser  compa- 
triotas de  Washington;  que  tengamos  el  derecho  de  defendernos 
contra  la  vil  intriga  que  pretende  nada  menos  que  humillar  nues- 
tra honra  y  gozar  tranquilamente   del  fruto   de  la    más    escandalosa 

rapiña. 

Esto  pedimos:    esto  es    lo  que  tenemos  incontestable   derecho  á 

alcanzar  de  la  Gran  República  Americana, 


LX 


Todavía  antes  de  su  partida  de  Venezuela,  se  ofreció  nueva  oca- 
sión al  General  Guzman  Blanco  de  prestar  al  país  un  servicio  nota- 
ble, haciendo  uso  del  ascendiente  que  en  él  ejercía  y  de  la  plena 
autoridad  de  su  carácter,  siempre  respetado  de  todas  las  personas 
sensatas. 

Hagamos  constar   desde   luego   un   hecho   que   honra   mucho   la 
civilización   y   cultura    de  este  país,   á   quien  no  han    calumniado    al- 

* 

gunos  escritores  sino  por  ignorancia  crasa  de  su  historia,  ó  por  una 
injustificable  animadversión.  El  pueblo  venezolano,  como  todo  aquel 
que  está  dotado  de  sentimientos  nobles  y  elevados,  es  esencialmen- 
te religioso ;  pero  tan  lejos  está  su  corazón  del  fanatismo  brutal  que 
en  otras  naciones  ha  dado  origen  á  sangrientas  guerras  civiles  y  á 
horrendas  persecuciones,  como  de  la  culpable  indiferencia  de  que^ 
en  una  reciente  pastoral  justamente  aplaudida  de  todos  los  hombres 
de  buen  criterio,  se  queja  el  sabio  Obispo  de  Perpiñan,  atribuyén- 
dola á  las  exajeradas  pretensiones  de  un  clero  incompatible  con  la 
dulzura  y  mansedumbre   del  verdadero   ministro  de  Jesucristo. 

Entre  nosotros,  pues,  las  colisiones  de  la  Iglesia  con  el  Estado 
han  sido  mui  raras  y  de  pasajera  duración ;  y  no  recordamos  otras 
cuestiones  que  se  hayan  suscitado  en  materias  de  religión  que  las 
promovidas  por  un  clérigo  de  siniestra  fama  así  en  la  República  de 
Colombia  como  en  la  de  Venezuela,  que  poseído  de  un  vértigo  ex- 
traño  y   de  pasiones  rencorosas,  ha  puesto  en  los   dos  países  su    en- 
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conada  pluma  y  sus  furibundas  prédicas  al  servicio  de  la  guerra  ci- 
vil y  de  los  odios  lamentables  de  los  partidos  políticos.  Este  hom- 
bre díscolo  y  atrabiliario  que  por  dos  ocasiones  ha  sido  cabecilla 
de  facción  y  que  ha  tenido  que  emigrar,  primero  de  Colombia  y 
después  de  Venezuela,  fué  el  mismo  que  en  1867,  tomando  la  oca- 
sión por  los  cabellos  y  resoplando  ira  y  fanatismo  como  un  inquisi- 
dor romano  del  siglo  XVI,  se  abalanzó  á  la  prensa  á  promover  un 
choque  tan  injusto  como  imprudente  entre  la  Iglesia  y  la  Maso- 
nería. 

El  pretexto  de  que  se  valió  para  ello  no  pudo  ser  más  desa- 
certado. En  virtud  de  ciertas  disposiciones  abusivas  que  invadían 
las  naturales  atribuciones  de  la  jurisdicion  civil,  y  nada  de  acuerdo 
con  la  caridad  cristiana  que  perpetúa  como  una  de  las  "Obras  de 
Misericordia"  el  enterrar  á  los  muertos,  disposiciones  dictadas  con 
poca  meditación  y  sin  buen  consejo  por  el  entonces  jefe  de  la 
Iglesia  venezolana,  algunos  curas  del  país  se  negaron  á  dar  sepul- 
tura eclesiástica  á  los  masones ;  y  como  fuese  denunciado  tan  inhu- 
mano proceder  á  la  opinión  pública,  el  sacerdote  en  cuestión,  An- 
tonio José  Sucte,  arcediano  de  la  catedral  de  Caracas,  creyó  llegado 
el  momento  de  dejar  la  sagrada  cátedra  para  subir  á  la  tribuna 
del  polemista,  y  provocar  desde  ella  el  escándalo  de  una  discusión 
destemplada  entre  clérigos  y  masones.  Atacó,  pues,  con  su  acos- 
tumbrado encarnizamiento  la  institución  masónica,  logrando  produ- 
cir agitación  en  los  ánimos  y  sembrar  el  germen  de  una  discordia' 
que  pudo  tener  funestas  consecuencias.  Los  altos  cuerpos  de  la 
Masonería  asumieron  en  presencia  de  tan  intempestivos  anatemas, 
una  actitud  de  digna  reserva,  rechazando  con  su  silencio  la  agre- 
sión é  imponiendo  á  todos  los  miembros  de  la  orden  en  un  docu- 
mento que  se  publicó  por  la  prensa,  el  deber  de  no  empeñar  de- 
bate  alguno  sobre  la  cuestión  suscitada   por  el  padre  Sucre. 

Sin  embargo  de  esta  loable  conducta  de  los  directores  de  la 
Institución  masónica,  insistió  aquel  turbulento  clérigo  en  su  propó- 
sito,   y    al   cabo  habría   conseguido    producir     un     cisma     desastroso 
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y  turbulencias  del  peor  carácter,  si  el  General  Guzman  Blanco,  pe- 
netrado de  la  gravedad  de  este  peligro  más  para  la  situación  del 
país  que  era  entonces  en  extremo  dificultosa,  no  se  hubiese  deci- 
dido á  interponer  su  mediación  en  el  asunto.  La  época  de  por  sí, 
amenazaba  con  próximas  catástrofes  ;  la  revolución  genuina  sufocada 
al  principio  por  los  esfuerzos  del  mismo  Guzman  Blanco,  se  orga- 
nizaba de  nuevo  aplazándose  para  mejor  coyuntura;  habia  descon- 
tento y  ambiciones  que  se  impacientaban  y  median  sus  fuerzas; 
y  si  al  malestar  político  se  unia  una  agitación  religiosa  de  tenden- 
cias fatales,  ¿quién  hubiera  podido  prever  los  terribles  resultados 
de  la  coincidencia  de  tantas  causas  de  pertubacion,  obrando  simultá- 
neamente   en    trastornar   la  paz   y  agriar  y   sublevar    las   pasiones  ? 

El  General  Guzman  Blanco  tuvo  el  prestigio  y  la  habilidad 
necesarios  para  disipar  aquella  negra  nube  (pie  traía  en  su  seno 
los  gérmeues  de  la  tempestad.  Intervino  eficazmente  en  la  cuestión, 
y  á  fuerza  de  una  oficiosidad  inteligente  y  acuciosa  á  que  le  daba 
derecho  su  legítima  influencia  para  con  el  Prelado,  inclinó  el  ánimo 
de  éste  á  una  solución  prudente  y  favorable  que  pusiese  coto  á  los 
desmanes  y  provocaciones  del  arcediano.  El  resultado  de  todo  ello 
fué  que  el  padre  Sucre  se  fué  á  Europa  con  recursos  que  le  pro- 
porcionó Guzman  Blanco,  quien  no  se  limitó  á  ésto,  sino  que  ha- 
biéndose encontrado  luego  en  Francia  con  aquel  impenitente  agita- 
dor, le  prestó  nuevos  y  positivos  servicios,  con  el  interés  y  la  bon- 
dad de  un  amigo  cariñoso ;  servicios  que  más  tarde  le  ha  retribuido 
el  arcediano  con  la  más  negra  ingratitud  y  deslealtad,  declarándose 
su  enemigo  implacable,  y  contribuyendo  en  gran  manera  á  las  ca- 
tástrofes de   la  última  guerra  civil  que  acaba  de  azotar  á  Venezuela. 

El  señor  Arzobispo  Guevara  que  al  fin  y  á  la  postre  no  sabia 
cómo  salir  del  gravísimo  conflicto  en  que  le  habia  metido  el  padre 
Sucre,  hubo  de  agradecer  tanto  la  mediación  del  General  Guzman 
Blanco  en  el  asunto  y  la  solución  que  dio  á  éste,  que  no  cesaba 
de  elogiar  el  fino  tacto  y  cristiana  prudencia  del  hombre  que  ani- 
mado del  fervoroso  deseo  de  la  paz,  lo  habia  concillado  todo,  pres- 
tando á  la  Patria  y  á  la  Iglesia  venezolana  un  gran  servicio. 
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Si  comparásemos  los  sucesos,  de  1867  con  los  de  1871  y  72, 
j  cuánto  no  tendríamos  que  decir  en  honor  de  Guzman  Blanco,  y 
cuántas  amargas  reconvenciones  no  estaríamos  obligados  á  dirigir  á 
los  autores  de  la  escisión  violenta  y  antipatriótica  que  por  desgra- 
cia reina  todavía  entre  la  autoridad  eclesiástica  y  la  civil  en  Ve- 
nezuela ! 


LX1 


Volviendo  á  los  sucesos  de  1867,  debemos  recordar  que  aunque 
sojuzgada  por  el  General  Guzman  Blanco  la  revolución  que  en  su 
origen  se  apellidó  germina,  y  reconciliado  el  jefe  principal  de  ella 
con  el  Presidente  de  la  República,  no  por  esto  quedó  desarmado  el 
espíritu  revolucionario  ni  contentos  los  círculos  hostiles  á  la  situa- 
ción con  la  derrota  que  habian  sufrido.  Mui  por  el  contrario,  la 
oposición  sistemática  de  la  prensa  era  cada  dia  más  encarnizada,  y 
sus  predicaciones  subversivas  unidas  á  las  incesantes  maquinaciones 
de  los  comités  reaccionarios  ya  organizados  en  Caracas,  fomentaban 
la  tendencia  que  en  el  país  habia  á  una  insurrección  á  mano  ar- 
mada ;  y  tanto  más  serias  y  amenazantes  eran  estas  maniobras,  cuan- 
fco  que  en  ellas  tenían  activa  participación  liberales  de  nombradía  y 
no  pocos  entre  ellos  de  los  más  esforzados  en  la  guerra  de  los 
cinco  años. 

La  situación  iba  de  dia  en  dia  oscureciéndose  y  complicándose 
mucho ;  y  la  razón  de  estado  aconsejaba  una  pronta  y  eficaz  solu- 
ción política  que  resolviese  la  crisis  ele  una  manera  favorable  á  la 
estabilidad  del  partido  liberal  en  el  poder,  único  llamado  á  conso- 
lidar las  instituciones  federales,  fruto  de  sus  preclaros  sacrificios  y 
gloriosas   conquistas. 

El  peligro  que  la  suerte  de  ese  partido  corría  en  su  colectividad, 
era  inminente,  y  la  razón  de  ello  es  obvia.  Se  trataba  de  una  ten- 
tativa revolucionaria  idéntica  á  la  que  en  1858  se  verificó  y  tuvo  por 
consecuencia  un  lustro  de  guerra  civil  con  pérdida  enorme  de  sangre 
venezolana    y  de  riqueza   pública,   que  puso  4  k  Patria  al  borde  del 
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sepulcro.  La  germina  era  una  segunda  encarnación  de  la  pérfida  idea 
ilusionista  de  58.  El  partido  oligarca  sabia  bien  que  no  cabia  en  sus 
fuerzas  la  empresa  de  derribar  del  poder  al  Mariscal  Falcon,  y  traba- 
jaba ardientemente  en  el  propósito  de  dividir  al  partido  liberal  y 
atraerse  la  mayor  suma  posible  de  sus  formidables  elementos. 

El  General  Guzman  Blanco  á  cuya  alta  penetración  no  podia  es- 
caparse toda  la  grave  complicación  de  tan  adversas  circunstancias, 
ni  dejar  de  tener  parte  activísima  en  los  consejos  de  un  Gobierno 
al  que  estaba  ligado  por  sus  compromisos  de  partido,  su  estrecha 
intimidad  con  el  Jefe  de  él,  y  sus  gloriosos  antecedentes  como  cam- 
peón de  la  causa  federal,  expuso  el  plan  de  la  política  que  creia 
salvadora  en  tales  momentos,  en  un  grandi-elocuente  discurso  que 
pronunció  como  Presidente  del  Senado,  el  11  de  marzo  del  citado 
año  de  67,  al  inaugurarse  las  sesiones  de  la  Legislatura  nacional,  y 
en  contestación  al  discurso  del  Ministro  de  lo  Interior,  General  Pa- 
chano, que  á  la  cabeza  del  Gabinete  acababa  de  presentar  á  la 
alta  Cámara  el  Mensaje  presidencial.  La  palabra  del  General  Guz- 
man Blanco  tuvo  eco  en  todo  el  país,  y  el  plan  político  que  ex- 
puso ante  la  representación  nacional,  mereció  la  aprobación  de  todos 
los  buenos  ciudadanos.  Los  párrafos  siguientes  darán  mejor  idea 
que   nosotros  de   la   importancia  de   aquel  discurso  parlamentario : 

"Reformar  los  aranceles  de  importación  y  exportación,  consul- 
tando nuestras  sagradas  obligaciones,  restringir  el  contrabando,  traer 
á  la  Tesorería  nacional  todas  las  rentas  nacionales,  por  una  parte ; 
y  por  otra,  con  cabal  conciencia,  con  mano  firme,  reducir  por  me- 
dio de  prudentes  economías  el  guarismo  de  nuestros  gastos  al  gua- 
rismo efectivo  que  produzcan  aquellos  rendimientos,  eso  nos  daría 
la  regularidad  y  fijeza  del  presupuesto,  inspiraría  confianza  en  la 
cordura  de  nuestra  Administración,  tendríamos  crédito,  en  fin ;  en 
dos   palabras,  crearíamos  una  segunda  vez   la  Hacienda   pública." 

"A  los  ojos  de  la  filosofía  y  de  la  historia  todas  las  desgracias 
de  Venezuela  han  provenido  de  una  sola  causa:  la  colisión  entre 
el  sentimiento  de  la  soberanía  popular  y  la  pretensión  del  tutelaje 
que  han  querido  •  ejercer  los  comisarios   públicos.     El    pueblo  en    46, 
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sintiendo  su  mayoridad  política,  quiso  probarla  al  mundo  elevando 
á  un  simple  ciudadano  á  la  Presidencia  de  la  República.  Los 
hombres  de  30  preocupados  en  su  obra  y  sus  servicios  atentaron 
contra  la  soberanía  del  pueblo,  desconocieron  su  elección  y  sustitu- 
yeron al  voto  público  el  querer  de  la  minoría.  Desde  ese  momen- 
to, dejó  la  Nación  de  creer  en  las  vias  legales,  y  se  precipitó  en 
las  vias  de  hecho  para  reivindicar  el  principio  de  la  soberanía  po- 
pular. Así  se  explican  estos  veinte  años  de  luchas,  de  instabilidad 
y  desgracias,  hasta  que  al  fin  en  los  cinco  años  de  la  contienda 
federal  quedó  definitivamente  consagrada  la*  victoria  de  los  pueblos. 
El  año  de  46  engendró  el  de  48.  Ciegos  los  comisarios  públicos, 
alzáronse  contra  el  voto  popular.  Ellos  violaron  la  soberanía  y  pe- 
netrando en  las  urnas  eleccionarias,  desgarraron  la  elección.  El 
pueblo  despechado  por  el  atentado,  acometió  vengarlo  y  eso  lo 
trajo  á  las  puertas  del  Congreso,  violó  el  santuario  de  las  leyes  y 
consumó   el    24   de  enero  de    1848." 

"Nuestra  misión  está  ya  casi  cumplida.  Un  año  más  y  los 
hombres  de  esta  situación  nos  separaremos  dejando  á  Venezuela, 
que  dueño  de  sí  misma,  escoja  su  suerte  y  trace  el  camino  de  sus 
destinos.  La  Revolución  tuvo  el  buen  sentido  de  escojer  por  cau- 
dillo á  un  hombre  que  á  pesar  de  todos  sus  servicios,  á  pesar  de 
toda  su  popularidad  y  prestigio,  ni  quiere  perpetuarse  en  el  poder, 
ni  consentirá  en  que  se  le  dé  un  sucesor.  Los  que  hemos  apren- 
dido con  él,  el  valor  y  la  constancia  durante  el  largo  período  de 
la  regeneración  de  la  Patria,  sabremos  secundar  también  su  abne- 
gación, y  con  él  apelaremos  de  cualquier  injusticia  de  los  contempo- 
ráneos para  ante  el  supremo  tribunal   de  la  posteridad  y  la  historia." 

El  General  Guzman  Blanco  sostuvo  siempre  que  la  política  que 
á  su  juicio  podia  conjurar  todos  los  peligros  de  la  situación,  era  la 
indicada  por  él  en  su  discurso  y  cuya  síntesis  se  reasumía  en  estos 
términos :  dejar  el  poder  en  manos  hábiles  y  honradas  que  no  fue- 
sen las  suyas,  esto  es,  en  las  de  los  hombres  de  acción  y  de  ca- 
beza más  conspicuos  del  partido  liberal :  que  el  Mariscal  Falcon  em- 
prendiese  un    viaje  á  Europa  en   el   último  año    de  -su   período  cons- 
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titucional,  que  era  el  de  las  elecciones,  á  fin  de  que  el  país  elijie- 
«e  el  Presidente  que  debia  sucederle,  y  que  Guznian  Blanco  saliese 
también   de  Venezuela. 

Mas,  en  el  trascurso  del  tiempo,  y  cuando,  según  liemos  dicho 
ya,  asomaban  síntomas  alarmantes  de  insurrección  en  la  República, 
amenazando  con  resucitar  la  difunta  r/enuina,  cobrando  esta  bandera 
revolucionaria  alguna  importancia  en  el  Centro,  dividiéronse  las  opi- 
niones de  los  personajes  llamados  á  resolver  en  el  Gabinete  la  crisis, 
mientras  que  las  sostenidas  en  el  discurso  del  11  de  marzo  ante  el 
Senado  por  el  General  Guzman  Blanco,  adquirían  mayor  fuerza  de 
persuasión  y  eficacia,  conforme  iban  desarrollándose  los  acontecimien- 
tos que  más  y   más   las   justificaban. 

El  general  Pachano,  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia  y  suge- 
to  cuya  palabra  é  influencia  eran  de  gran  peso  en  el  ánimo  de  su 
hermano  político  el  Mariscal  Falcon,  veia  de  distinta  manera  las  co- 
sas. Como  hombre  sincero  creia,  y  sostenía  con  entereza  esta  opi- 
nión, que  el  Presidente  debia  resistir  con  toda  energía  á  la  revolu- 
ción hasta  dominarla  por  completo;  y  conseguido  esto,  adoptar  una 
política  adecuada  á  las  circunstancias.  El  Mariscal  Falcon  se  deci- 
dió al  cabo  por  la  política   de  las   contemporizaciones. 

No  teniendo  ya  objeto  su  permanencia  en  el  país,  supuesto  que 
disentía  mucho  su  manera  de  juzgar  los  sucesos  ya  consumados  y 
de  congeturar  los  sucesivos,  no  menos  que  su  opinión  en  cuanto  á 
los  medios  de  conjurar  la  borrasca  civil  que  se  estaba  preparando 
en  la  atmósfera  de  la  política,  disentimiento  que  le  ponia  en  choque 
con  no  menos  respetables  pareceres,  decidióse  á  partir  para  Europa, 
como  en  efecto  lo  hizo  embarcándose  en  La  Guaira  el  4  de  diciem- 
bre de  1867.  Una  vez  allí,  dióse  á  viajar  por  distintos  países,  re- 
lacionándose con  hombres  de  celebridad  europea  y  americana,  y  vi- 
sitando cortes  y  monumentos  y  entreteniéndose  en  todo  aquello  que 
á  un  tiempo  sirve  al  espíritu  de  expansión  y  recreo,  y  al  entendi- 
miento de  provechosa  ilustración,  sin  olvidar  nunca  la  Patria  de  que 
se  habia  alejado  y  donde  estaban  próximos  á  verificarse  sucesos  de 
gravísima  trascendencia  y  de  lamentables  resultados. 
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En  efecto :  cobraban  entretanto  pasmoso  incremento  y  fatal  as- 
pecto  aquellos  sucesos. 

El  Centro  de  la  República  estaba  todo  conmovido  y  agitado,  y 
en  él  levantaba  sus  reales  la  revolución,  engrosando  sus  filas.  El 
Mariscal  Falcon  adoptó  en  último  caso  una  resolución  extrema,  un 
remedio  heroico,  que  por  desgracia  no  surtió  el  efecto  apetecido. 
Sin  decidirse  por  ninguna  de  las  dos  políticas,  ni  la  aconsejada  por 
Guzman  Blanco,  ni  la  francamente  sostenida  por  Pachano,  resolvió 
al  fin  confiar  las  riendas  del  Gobierno  á  dos  personajes  liberales  de 
alta  nombradla  y  que  en  primera  línea  figuraban  en  aquella  revolu- 
ción: el  general  Manuel  Ezequiel  Bruzual  y  el  Dr  Wenceslao  Ur- 
rutia.  Después  de  largas  conferencias  con  éste  y  de  haber  confiado 
al  primero  el  mando  del  Ejército  de  operaciones  sobre  la  facción  del 
Centro,  dejóles  á  ambos  el  Presidente  en  posesión  de  la  autoridad 
ejecutiva  de  la  Nación,  y  á  principios  de  mayo  de  1868,  se  retiró 
á  la  capital  de  Coro. 


LXII 


¿Cuál  era  el  designio  del  Mariscal  Falcon  al  retirarse  del  po- 
der y  dejar  éste  en  manos  del  general  Bruzual  y  del  Dr.  Urrutia? 
Apartarse  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  pero  sin  abdi- 
car el  mando  que  era  lo  que  aparentemente  pretendía  la  llamada 
revolución  azul.  En  este  caso  no  obraba  el  Presidente  constitucio- 
nal de  Venezuela  con  la  doblez  de  esos  ambiciosos  que  fingen  aban- 
donar la  autoridad  que  se  ha  debilitado  en  sus  manos,  para  ase- 
gurarla mejor  un  poco  más  tarde,  aprovechando  la  primera  ocasión 
propicia  á  sus  intentos.  No :  aquel  apartamiento  en  nada  se  pare- 
cía á  la  abdicación  de  Fontainebleau  con  la  cual  se  preparó  Napo- 
león I  el  regreso  de  la  isla  de  Elba.  Falcon  procedía  con  arre- 
glo á  la  inspiración  de  una  conciencia  honrada  y  movido  de  un 
sentimiento  que  hará  siempre  honor  á  su  memoria.  El  creyó  que 
elevando  al  poder  al  valiente  general  Bruzual  y  al  entendido  Dr. 
Urrutia,    ambos   liberales  revolucionarios    cesaría   todo  pretexto     para 
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la   guerra,  y  haciéndose   justicia  á   sus  propósitos   no    se     derramaría 
sangre  hermana   por   su   causa. 

Hasta  los  mismos  adversarios  acérrimos  de  la  política  del  Ma- 
riscal Falcon,  no  podran  menos  que  reconocer,  si  son  justos,  que 
fué  un  gran  pensamiento  el  que  puso  por  obra  aquel  Magistrado; 
y  sí  su  generoso  designio  no  alcanzó  á  evitar  las  calamidades  de 
una  lucha  sangrienta  cuya  víctima  inmediata  debia  ser  la  capital 
de  la  República,  culpa  fué  de  los  acontecimientos;  culpa  de  los 
hombres  reaccionarios  que  traia  en  su  seno  la  revolución,  que  opu- 
sieron tenaz,  obstinada  resistencia  á  toda  idea  de  avenimiento  pa- 
cífico, y  que  al  cabo,  impacientes  por  llegar  á  la  posesión  del  po- 
der qu-e  para  si  solo  querían,  rompieron  á  balazos  el  tratado  de 
Antímano  que  era   la   salvación  del  partido   liberal. 

En  Europa  supo  el  General  Guzman  Blanco  la  solución  que 
el  Gobierno  del  «;eneral  Bruzual  dio  al  conflicto  con  la  celebración 
de  dicho  tratado.  Las  tropas  de  uno  y  otro  bando  fraternizaron 
en  público;  las  de  la  bandería  azul  tomaron  cuarteles  en  Caracas 
y  recibieron  del  Tesoro  nacional  raciones,  y  se  creyó  por  algunos 
momentos  que  todo  habia  terminado  felizmente.  El  mismo  Guzman 
Blanco  noticioso  del  tratado,  pensó,  como  era  natural,  que  con  él 
se  robustecería  el  poder  en  manos  de  Bruzual  y  Urrutia;  que  es- 
tos allegarían  elementos  bastantes  para  un  plan  ofensivo  y  defensivo 
llegado  el  caso;  que  el  general  José  Tadeo  Monágas  que  avanza- 
ba del  Oriente  sobre  la  capital,  seria  derrotado  en  el  Estado  Bo- 
lívar; que,  en  fin,  esta  derrota  del  grueso  del  ejército  enemigo, 
consolidaría  la  autoridad  del  Gobierno  de  aquellos  dos  importan- 
tes ciudadanos  y  se  harían  bajo  su  influencia  las  elecciones,  conser- 
vando ellos  -el   poder  durante   un   período    de    cuatro   años. 

Ademas,  Guzman  Blanco  tenia  la  convicción  de  que  al  suceder 
las  cosas  así,  como  era  lógico  presumirlo,  Bruzual  y  Urrutia,  que 
eran  adversarios  suyos,  desenvolverían,  una  vez  en  quieta  posesión 
del  mando,  una  política  contraria  á  la  que  él  habia  sustentado  du- 
rante los  cuatro  años  en  que  le  habia  cabido  parte  activa  en  la 
gestión  de  los  negocios  del  Estado,   ya  como  Ministro,  ya  como  De- 
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signado  en  ejercicio  del  Ejecutivo,  ya  como  centro  de  un  gran  cír- 
culo, ya  como  amigo  leal  y  decidido  del  Mariscal  Falcon.  Y  sobrada 
razón  asistía  al  General  Guzman  Blanco  para  creer  que  aquellos 
dos  personages  obrasen  como  él  lo  imaginaba,  si  se  atiende  á  que 
la  política  por  él  inspirada  ó  sostenida  en  todas  ocasiones,  era  una 
emanación  del  tratado  de  Coche ;  y  á  que  el  general  Brnzual  como 
el  Dr.  Urrutia,  como  todos  los  hombres  de  la  particular  devoción 
de  ambos,  habían  combatido  sin  tregua  aquel  tratado.  En  conse- 
cuencia, Guzman  Blanco  resolvió  regresar  á  Venezuela  con  ánimo 
deliberado  de  hacer  la  oposición  á  Brnzual  y  Urrutia  en  el  terreno 
de  la  legalidad. 

Empero,  al  llegar  á  Martinica  se  impuso  de  los  acontecimientos 
que  con  rapidez  extraordinaria  so  habían  sucedido  en  Venezuela 
cambiando  la  faz  y  naturaleza  de  las  cosas ;  y  tuvo  el  sentimiento 
de  no  volver  á  sus  lares,  sino  cuando  ya  la  situación  liberal  se  ha- 
bía desmoronado ;  cuando  Caracas  había  sido  ya  teatro  de  las  san- 
grientas jornadas  de  junio;  cuando  ya  el  heroico  Brnzual,  sobrepu- 
jando á  sus  hazañas  de  Buchivacoa,  habia  caído  gloriosamente  bajo 
las  trincheras  de  Puerto  Cabello  abrazado,  como  Giraldot  en  la  cum- 
bre del  Barbilla,  á  la  bandera  del  honor  y  de  la  libertad  que  le 
confiara   la  República. 

Bien  extraña  situación,  por  cierto,  aquella  en  que  halló  al  país 
el  General  Guzman  Blanco  á  su  regreso  de  Europa  en  28  de  agosto 
de  1868;  pero  no  por  eso  tardó  en  poner  en  movimiento  sus  podero- 
sos medios  de  acción  como  político  de  trascendentales  pensamientos, 
sin  pararse  en  las  dificultades. 

LXIII. 

No   seguiremos  adelante   en    la    narración    de    los  sucesos   que  per- 
tenecen  á    la  época  del   regreso   del   General    Guzman   Blanco    á   Cara- 
cas  en    1868,   después  de  la  completa  destrucción  del  régimen  sostenido 
por   el  Gobierno  del  malogrado   general  Brnzual,  sin  robustecer  antes  los 
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asertos  contenidos  en  los  dos  capítulos  ¡ulteriores,  con  la  publicación 
de  dos  documentos  que  tienen  una  importancia  histórica  y  política, 
cual  rara  ve/  se  encuentran  reunidas  en  los  testimonios  escritos  de 
la  vida  de  un  grande  hombre.  Con  el  Atlántico  de  por  medio; 
viajando  por  Italia  y  Francia,  aquella,  patria  de  las  artes,  y  ésta 
maravilla  del  ingenio  humano  :  distraído  en  la  contemplación  de  los 
portentos  que  en  diez  y  nueve  siglos  de  trabajo  y  desenvolvimiento 
de  prodigiosas  fuerzas  ha  hacinado  la  civilización  en  el  continente 
europeo;  estudiando  aquel  progreso  que  asombra,  aquellos  pueblos 
gigantescos  por  el  número  de  sus  habitantes  y  los  grandiosos  ele- 
mentos de  prosperidad  en  ellos  creados  por  la  industria;  observando 
cómo  viven  allí  <jn  un  antagonismo  de  raza  perpetuo,  el  galo  y  el 
germano,  el  escandinavo  y  el  moscovita,  el  anglo-sajon  y  el  slavo, 
el  heleno  y  el  turco,  y  viendo  cómo  dirijen  estas  enormes  masas 
vivientes  los  atletas  de  la  política  y  la  diplomacia  del  viejo  mundo, 
el  General  Guzman  Blanco  no  olvidó  un  momento  á  su  cara  Patria;  y  á 
tan  inmensa  distancia  y  hallándose  en  un  teatro  tan  diverso  de  esta 
América  cuasi  primitiva  todavía,  niña  que  juega  con  la  libertad  y 
se  divierte  en  peligrosas  travesuras,  no  perdió  de  vista  los  aconteci- 
mientos que  por  acá  se  verificaban,  anticipando  á  ellos  sus  juicios 
con  esa  luminosa  previsión  que  es  en  él  una  de  las  grandes  cuali- 
dades del  estadista. 

El  previo  todo  lo  que  habia  de  suceder  el  fatal  año  de  1868 
en  Venezuela;  vaticinó  la  ruina  del  partido  liberal  y  la  vuelta  de 
los  oligarcas  al  poder.  Y  ¡  notable  coincidencia !  cuando  el  General 
Guzman  Blanco  escribía  desde  Paris  á  su  amigo  el  señor  Cornelio 
Perozo  la  carta  en  que  auguraba  la  exaltación  de  los  oligarcas  y  la 
caída  de  los  liberales,  era  precisamente  dos  meses  antes  de  aquel  fu- 
nesto dia  en  que  el  heroico  general  Colina  hizo  esfuerzos  de  sublime 
valor  y  abnegación  para  salvar  las  reliquias  de  su  ejército  en  la  fa- 
tal batalla  de  las  Adjuntas  !  Era  el  5  de  marzo  de  1868,  la  fecha 
de  la  carta  del  General  Guzman  Blanco  !  Dice  así  este  precioso  do- 
cumento : 
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"Paris,  marzo   5    de   1868. 
Señor    ('.    Pe  rozo. 

Mi    estimado    amigo  : 

Es  su    carta   del    8    de    febrero  la   que   tengo   á    la  vista. 

Este  paquete  trac  dos  impresiones,  una  favorable  y  otra,  con- 
traria. 

La  revolución  armada  declinaba,  lo  que  es  un  consuelo;  y  la 
desarmada  sacaba  partido  de  la  suspensión  de  pagos,  aunque  en 
puridad  de  verdad,  rio  es  Engelke,  sino  las  circunstancias  quien  la 
lia   impuesto.  ... 

¿Es   posible    no   tener  raciones    para    la   Tropa     acuartelada?.... 

Gutiérrez  hizo  mui  bien  en  renunciar,  por  la  misma  razón  que 
yo  antes  de  venirme  no  quise  aceptar  ningún  Ministerio :  porque 
el  único  camino  por  donde  las  circunstancias  obligarán  á  andar  al 
Gobierno,  está  en  diametral  oposición  con  el  que  liemos  andado 
antes.  El  Ministerio  Engelke  es  oportuno,  y  hace  lo  que  impone 
la  situación,    aunque    para   mí,   infructuosamente. 

Hoi,  que  soi  más  amigo  que  nunca  del  general  Falcon,  no  he 
vacilado  en  aconsejarle,  que  pacifique  el  Centro  por  las  buenas,  á 
costa  de  todo  sacrificio;  que  reúna  el  Congreso,  renuncie,  se  venga 
á  Europa,  y  deje  elejir  un  Designado  (pie  inspire  la  seguridad  á 
todos  los  partidos,  de  que  habrá  la  más  amplia  libertad  eleccionaria ; 
operación  en  la  cual  todos  debían  tomar  empeño,  en  que  se  ocu- 
pase el  país  desde  ahora  mismo,  por  medio  de  la  prensa,  las  .socie- 
dades,  pronunciamientos,    etc.,    etc. 

Para  que  mi  opinión  no  sea  interpretada,  he  hecho ,  la  resolución 
de  no  prestarme  ni  aun  á  ser  candidato.  Si  el  general  la  acepta, 
salva  su  gloria,  da  la  paz  á  la  República,  y  quedará  con  una  in- 
fluencia trascendental  en  las  futuras  esperanzas  de  Venezuela.  De 
otro  modo,  pierdo  toda  fe,  y  llego  á  temer  hasta  la  vuelta  a] 
poder  de  los  oligarcas.  Allá  nos  conduce  la  revolución  armada 
mientras    que  el   desenlace    que    yo    indico,    modifica     la    actualidad? 
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pero  los  liberales  quedan  siempre  en  el  poder,  y  el  general  Falcon 
siendo   su  apoyo   y    la  mayor   esperanza   de  la   República. 

Haga  U.  por  hablar  con  el  general  Pachano  sobre  tan  grave 
materia.  Es  una  falta  disimularle  á  él,  sobre  todo,  la  crisis  poi- 
que   vamos    pasando. 

Aunque  la  revolución  armada  haya  sucumbido,  la  situación 
subsiste  con  sus  mismos  peligros,  y  con  sus  dias  luctuosos  y  con 
su    plazo  fatal. 

No  disputar  cuatro  dias  de  poder,  cuando  con  ellos  podemos 
perder  todo  un  porvenir,  debe  ser  el  consejo  de  todo  amigo  del 
general,   como  de    Pachano. 


Sil'  afectísimo  amigo. 


A.    GUZMAN  BLANCO:1 


Algo  más  de  dos  meses  después  de  escrita  la  anterior  carta, 
dirijia  otra  el  Greneral  Gruzman  Blanco  al  mismo  señor  Perozo,  ra- 
tificando todas  sus  previsiones  sobre  la  situación  de  Venezuela,  el 
rumbo  de  los  acontecimientos  y  el  desenlace  inevitable  de  éstos. 
Es   como  sisme : 


"Paris,    mayo    12   de    18(18. 
Señor  ({    Perozo. 

Mi   estimado    amigo : 

8us  cartas  del  22  de  marzo  y  7  de  abril  las  recibí,  una  en 
Roma  y  otra  aquí;  pero  la  del  4  de  abril  no  ha  llegado  por  el 
vapor  francés.  Vuelvo  á  suplicar  á  U.  averigüe  quién  y  por  qué 
se  han  retenido. 

El  vapor  ingles  de  esta  quincena  llegó  ayer,  y  espero  la  cor- 
respondencia para  irme  á  España.  Mientras  yo  esté  viajando  es 
necesario  que  mis  cartas  vengan  con  un  sobre  al  señor  Thirion, 
cónsul  de   Venezuela  en  Paris. 

Tengo  la  esperanza  de  que  este  vapor  ingles  me  traiga,  hi  no- 
ticia de  que  el    Congreso  se  reinstaló,    porque    caso     de    no    ser  así, 
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temo  que  se  vuelva  á  encender  la  amortiguada  guerra  civil,  y  que 
el  próximo  período  nos  sorprenda  sin  posible  salvación  de  la 
anarquía. 

Y  caso  de  haberse  reunido  otra  vez  el  Congreso,  juzgo  allana- 
das todas  las  dificultades  sustanciales,  porque  desde  que  el  general 
Falcon  se  ha  fijado  en  Bruzual  y  Urrutia  para  Designados,  quiere 
decir  que  ha  venido  en  conceder  el  Gobierno  tí  la  oposición  pací- 
fica que    no   es    más    (pie  una    variante  de  la     oposición   armada. 

Bruzual  y  Urrutia  son,  para  la  personalidad  del  general  Fal- 
con, iguales  á  Rojas  y  Acosta ;  y  para  el  partido  de  la  oposición, 
son  Rojas  y  Acosta  iguales  á  Bruzual  y  Urrutia.  El  Gobierno  de 
unos  y  otros  tendrá  por  lema:  "verdad  de  las  instituciones;11  lo  que 
traducido  de  otro  modo  quiere  decir :  antagonismo  contra  el  Mariscal, 
Gran  Ciudadano. 

Me  parece,  pues,  que  la  revolución  desaparecerá  en  su  forma  ar- 
mada, y  que  los  nuevos  Designados,  constituidos  ó  no  en  Gobierno, 
unidos  á  ella  y  quizás  dirijiéndola  por  el  camino  de  la  paz,  se  con- 
sagren á  asegurar  la  elección  del  futuro  Presidente,  que  recaerá,  da- 
dos los  actuales  elementos,  en  P.  M.  Rojas  ó  en  uno  de  los  dos 
Designados,   si   logran   entrar   en  la  terna. 

Para  llegar  á  tal  resultado  por  el  camino  que  se  lleva,  creia  yo 
preferible  la  separación  del  general  Falcon,  dejando  al  país  hacer 
lo  que  (pusiese.  Todo  va  á  perderse  sin  ninguna  compensación :  y 
yo  deseaba  que  lo  cediésemos,  apropiándonos  la  gloria  de  la  abne- 
gación. 

Su    afectísimo   amigo. 

A.  GUZMAN  BLANCO." 

Todo  se  perdió  en  efecto,  sin  compensación  alguna.  Las  pre- 
dicciones del  General  Guzman  Blanco  se  cumplieron  de  la  más  rigu- 
rosa manera ;  y  él  mismo  debió  quedar  sorprendido  cuando  á  su 
regreso  para  Venezuela  supo  en  Martinica  el  inmenso  despstre  del 
25  de  junio  y  sus  fatales  consecuencias  para  el  partido  liberal.  El 
funesto  desenlace    de   los   sucesos  de   1868,    dio  veinte    y    dos     meses 
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de  poder  absoluto  a  loa  oligarcas,  y  atrajo  sobre  el  país  el  azote 
espantoso  de  tres  años  de  cruda  y  desesperada  guerra  civil.  El  au- 
tor de  esas  dos  cartas  que  encierran  un  tesoro  de  filosofía  y  de  ad- 
mirable lógica,  es  el  mismo  hombre  incomparable  que  ha  restituido 
la  paz  á  Venezuela,  salvándola  de  los  furores  del  bando  reaccionario 
y     de   las    no    menos  temibles   convulsiones  de    la    anarquía. 

LXJV. 

La  situación  política  de  Venezuela  en  1868  á  la  llegada  del 
General  Ghizman  Blanco  á  Caracas,  no  podia  ser  más  extraña  y  ex- 
cepcional. Toda  revolución  que  triunfa,  por  más  injusta  que  sea, 
goza  de  un  prestigio  incontrastable  en  sus  primeros  momentos ;  y  la 
que  triunfó  en  junio  del  citado  año  en  la  capital  de  esta  Repúbli- 
ca, tenia  el  apoyo  de  todo  el  partirlo  oligarca  en  masa  y  de  un  cre- 
cido número  de  liberales  importantes  de  la  clase  civil  y  de  la  (da- 
se militar.  La  reacción,  pues,  á  mano  armada  contra,  ella  se  juzgó 
imposible  por  muchos  caracterizados  personajes  del  partido  "liberal  (pie 
permanecieron  fieles  á  la  antigua  bandera  de  la  Federación,  y  que 
tuvieron  el  acierto  de  rechazar  el  decantado  principio  fusionista  que 
sirvió  de  lema  á  la  genuina,  viendo  tras  él  oculta  y  en  acecho  la 
misma  vieja  oligarquía  de  las  terribles  persecuciones  de  la  guerra 
de  los  cinco   años. 

Ese  elemento  liberal  (pie  se  conservó  incólume  en  medio  de  tan- 
tas defecciones  y  desengaños,  olvidó  todas  sus  rencillas  personales 
después  del  desastre  de  junio  ;  repiiesto  de  la  primera  impresión  de 
su  derrota,  trató  de  fortificarse  por  otros  medios,  ya  que  la  resisten- 
cia con  las  armas  le  era  imposible  por  entonces;  buscó  la  unión  de 
sus  miembros;  se  pasó  la  palabra  de  una  perfecta  concordia;  discu- 
tió el  presente;  enumeró  las  probabilidades  de  lo  futuro,  y  se  pre- 
paró al  trabajo  con  patriotismo,  constancia  é  inteligencia  admirables. 
Fresca  aún  la  sangre  de  las  jornadas  de  junio,  cuando  todavía  dis- 
currían por  las  calles  las  carretas  recojiendo  los  cadáveres  de  la  ba- 
talla de  la  víspera,  ese  elemento  que  representaba  el  fuego  sagrado 
de.  la  libertad  oculto  en  el  templo  de  la  conciencia,  .se-   puso    de   pié, 
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dispuesto  á  reñir  como  bueno  la  lid  de  sus  derechos  contra  el  pujan- 
te bando  de  los  revolucionarios  azules. 

Presente  está  en  nuestra  memoria  todavía  el  recuerdo  de  las 
primeras  reuniones  políticas,  que  con  el  objeto  de  considerar  la  si- 
tuación y  tratar  de  la  suerte  del  partido  liberal,  se  celebraron  en 
Caracas  en  18(38.  El  sitio  era  la  casa  de  habitación  del  señor 
Fausto  Teodoro  de  Aldrey.  Los  Árvelo,  los  Pimentel  y  Roth,  los 
Arismendi,  los  Briceño,  los  Mattey,  los  Plaza,  los  Álamo,  los  Silva, 
los  Guardia,  y  un  gran  número  más  de  respetables^  ciudadanos 
reuníanse  allí  con  el  objeto  indicado,  y  de  sus  deliberaciones  como 
de  sus  ofrendas  monetarias,  salió  el  primer  periódico  de  oposición 
formal  contra  el  gobierno  mixto  establecido  en  la  capital  por  el 
general  José  Tadeo  Monágas.  El  Diario  de  Caracas,  que  así  se 
llamó  este  primer  atleta  de  la  causa  liberal  en  1868,  sostenido 
por  el  círculo  de  buenos  patriotas  á  que  nos  liemos  referido,  tenia 
de  redactor  al  señor  Vicente  Coronado  y  de  colaboradores  al  mismo 
Aldrey  y  á  Braulio  Barrios,  Miguel  Caballero,  Hernández  Gutiérrez 
y  otros  jóvenes  entusiastas.  La  bandera  de  la  oposición  legal  fué 
magestuosamente  desplegada  y  á  su  sombra  empezaron  á  reorganizarse 
los    elementos  liberales    dispersos  por  el  huracán    de  la  revolución. 

Tal  era  en  breves  palabras  el  estado  de  los  asuntos  políticos 
de  Venezuela  al  arribar  en  aquella  época  á  las  playas  de  la  patria 
el  General  Guzman  Blanco.  En  cuanto  á  la  naturaleza  de  la  revo- 
lución que  él  encontraba  consumada,  debemos  ser  tan  explícitos  hoi 
como  enérgicos  fuimos  en  combatir  tenazmente  en  67  y  68  la  idea 
capital  que  dio  vida  al  movimiento  revolucionario.  Esta  idea  era 
la  fusión  de  los  partidos.  Seamos  francos.  El  partido  liberal  de 
Venezuela  se  ha  dejado  engañar  más  de  una  vez  por  su  gran  co- 
razón. A  pesar  de  la  sangrienta  lección  de  1858,  olvidó  diez  años 
más  tarde  sus  agravios,  sus  largos  sufrimientos,  sus  heroicos  sacrifí- 
ficios ;  y  halagado  con  la  idea  de  una  perfecta  concordia  entre  todos 
los  venezolanos,  ya  no  vio  en  sus  antiguos  adversarios  á  sus  natu- 
rales enemigos ;  creyó  en  la  buena  fé  y  en  el  arrepentimiento  de 
éstos;  v    por  segunda    vez   cayó   en    los    pérfidos    lazos    de    la  hipocre- 
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pía  y  la  traición.  Por  derribar  á  Monágas  en  58  se  derribó  á  sí 
misino,  impensadamente;  é  igual  escarmiento  recibió  por  derribar  al 
.Marisca!  Falcon.  Y  ¿por  qué?  Porque  en  ambas  ocasiones  descon- 
fió de  sus  fuerzas  y  se  dividió,  buscando  la  fracción  revolucionaria 
el  apoyo   del    partido   oligarca. 

Con  veno-amos,  pues,  en  que  la  situación  creada  por  el  triunfo 
de  la  revolución  de  junio  era  una  verdadera  anomalía.  Compuesta 
de  dos  elementos  tan  diversos,  tan  antagonistas,  tan  heterogéneos,  la 
escisión  no  tardaría  en  sobrevenir  y  luego  el  rompimiento  estrepitoso  ; 
no  por  los  liberales  que  en  ella  figuraban,  sino  por  los  oligarcas, 
dueños  va  de  una  gran  parte  del  poder  y  con  toda,  la  influencia, 
que  conspiraban  desde  el  siguiente  dia  de  su  efímera  victoria  para 
deshacerse  por    completo    de    todos    sus    aliados. 

A  pesar  de  estos  gérmenes  de  separación  que  viciaban  la  at- 
mósfera de.  la  causa  revolucionaria  íusionista,  con  esa  fuerza  y  ese 
prestigio  que  hemos  hecho  notar  y  que  acompañan  á  toda  revolu- 
ción nueva  que  alcanza  un  triunfo  notable,  pudo  avasallar  en  poco 
tiempo  todos  los  Estados  de  la  Union,  aun  aquellos  que,  como  al- 
gunos del  Occidente,  habían  levantado  ejércitos  para  contener  á  los 
invasores.  No  quedaba  en  consecuencia  á  los  que  aspiraban  á  res- 
taurar en  el  poder  al  partido  liberal,  otro  camino  que  el  de  la  enér- 
gica oposición,  en  el  terreno  de  las  instituciones  y  de  los  principios, 
al  régimen  de  junio  ;  y  mientras  que  los  últimos  defensores  de  la  legalidad 
deponían  en  Occidente  las  armas,  cediendo  á  la  fuerza  de  la  circunstan- 
cias y  conservando  para  mejor  ocasión  sus  elementos,  la  prensa  libe- 
ral, afrontando  todos  los  peligros  de  la  situación,  levantaba  su  tri- 
buna   frente  a'    frente    del   poder  para    combatirle   noblemente. 

Lo  (pie  por  entonces  importaba  era  demostrar  la  falacia  de  aque 
Ha  supuesta  fusión,  arrancar  la  máscara  á  los  farsantes  de  la  oli- 
garquía, apresurar  el  desengaño  de  los  liberales  revolucionarios  y  pro- 
ducir una  crisis  que  dejase  aislados  por  completo  á  los  primeros. 
La  parte  que  en  esta  lucha  pacífica  corresponde  al  General  Guzman 
Blanco,    será  motivo   de  capítulos    por   separado. 
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La  parte  que  correspondió  al  General  Gruzman  Blanco  en  la 
lucha  oposicionista  contra  el  régimen  de  junio  de  68,  tenia  que  ser 
la  más  importante  por  todos  conceptos.  Regresaba  al  país  cuando 
ya  empezaba  ;í  organizarse  el  elemento  liberal  caido ;  cuando  ya  la 
valiente  pluma  del  señor  Vicente  Coronado  y  de  sus  colaboradores 
del  Diario  de  Caracas,  vuelta  hacia  el  poder  usurpador,  le  hería  co- 
mo la  acerada  punta  de  una  cortante  espada ;  cuando  en  fin,  se  ha- 
cia visible  la  necesidad  de  un  centro  vigoroso  de  acción  oposicionis- 
ta adonde  refluyesen  todos  los  esfuerzos  de  los  buenos  patriotas,  y 
nadie  mejor  qne  el  General  Guzman  Blanco  podia  servir  de  áncora  de 
salvación  en  aquellos  momentos.  Su  nombre,  sus  hechos,  su  posición 
social,  su  claro  talento  y  su  influencia  en  el  país  le  llamaban  sin  dis- 
puta á  constituirse  en  jefe  de  la  oposición,  para  tentar  todos  los  me- 
dios y  recursos  que  en  la  esfera  de  la  legalidad  pudiesen  obrar  nn 
cambio  ventajoso  para    el    partido    y  las  instituciones  liberales. 

Aquel  gobierno  hipócrita  (pie  exteriormente  guardaba  las  apa- 
riencias del  programa  fusioñista,  bien  que  en  su  fondo  no  fuese 
otra  cosa  que  el  instrumento  de  una  camarilla  ó  club  recalcitrante 
que  todo  lo  disponía  y  ordenaba  á  su  antojo,  se  habia  entronizado 
en  Caracas  proclamando  el  imperio  de  la  Constitución  de  1864  "en 
todo  lo  que  no  se  opusiese  á  los  fines  de  la  revolución  azul  "  ;  con 
lo  cual  dejó  abierta  una  inmensa  brecha  en  las  instituciones  por 
donde  ir  asaltándolas  y  destruyéndolas  una  á  una,  conforme  á  sus 
reaccionarios  y  ambiciosos  planes  conviniese.  Así,  por  ejemplo,  fin- 
giendo respetar  la  libertad  de  la  prensa,  base  primordial  de  todo 
sistema  republicano  en  que  imperan  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
las  leyes  que  tan  precioso  derecho  protejen,  aprovechóse  de  una 
publicación  del  Diario  de  Caracas  denunciando  al  público  ciertos 
conatos  de  violencia  contra  su  Redactor  el  referido  señor  Coronado, 
para  hacerle  comparecer  ante  las  autoridades  de  policía  con  el  ob- 
ló 


;U4  KSASGOS    BIOGKRAÍICOS 


jeto  de  que  delatase  á  las  personas  que  de  dichos  conatos  le  habían 
informado.  Habiéndose  negado  formalmente  á  ello  el  Redactor  del 
Diario  de  (Jardeas,  la  policía  estampó  una  diligencia  "apercibiéndole 
con  lo  que  hubiese  lugar."  ¡  Peregrina  fórmula  de  respeto  á  la 
libertad  de  la  prensa ! 

Sin  embargo,  no  por  esto  desmayó  la  prensa  de  oposición  de 
1868.  Se  hizo  contra  ella  por  los  club  reaccionarios,  una  propaganda 
de  descrédito  de  puerta  en  puerta;  se  empleó  la  seducción  y  la 
amenaza  para,  acabar  con  su  existencia  ;  y  á  no  ser  por  las  genero- 
sas dádivas  con  que  un  respetable  número  de  buenos  liberales  coope- 
ró á  su  sostenimiento,  el  Diario  de  Caracas  no  habría  podido  llegar 
hasta  su  número  60  que  apareció  el  15  de  setiembre  de  68.  Lidió 
como  gallardo  atleta  de  las  libertades  públicas  hasta  que  sus  últi- 
mos recursos  se  agotaron ;  y  si  no  logró  conservarse  en  una  época 
tan  borrascosa  y  adversa  para  los  principios  liberales,  á  lo  menos 
fué  el  primero  que  levantó  en  alto  el  estandarte  de  la  oposición 
legal ;  el  primero  que  levantó  la  voz  para  proclamar  á  la  faz  de  los 
usurpadores,  la  existencia  real  y  verdadera  del  partido  de  la  mayo- 
ría, para  anunciar  su  futuro  advenimiento  al  poder  que  le  corres- 
pondía, y  para  protestar  contra  una  situación  impuesta  al  país  y 
tras  la  cual  se  entreveía  la  deshecha  tormenta  de  lágrimas  y  san- 
gre   que   hasta   ayer   cubrió   de   luto  y  desolación  el   suelo  de  la  patria. 

A  pesar  de  todo  y  aunque  el  General  Guznian  Blanco  habia 
penetrado  desde  Europa  las  tendencias  de  la  revolución  de  junio  y 
anunciado  como  peligro  inminente  la  dominación  oligarca  si  el  Go- 
bierno del  general  Bruzual  no  llegaba  á  consolidarse,  estaba  decidido 
á  agotar  todas  las  vias  legales,  antes  que  contribuir  á  una  insurrec- 
ción intempestiva  que  hiciese  más  difícil  en  lo  venidero  la  reivindi- 
cación de  los  derechos  del  partido  liberal.  Templando  el  ardor  de 
los  más  impacientes  y  fortificando  las  esperanzas  de  los  más  sesu- 
dos, reunió  en  torno  suyo  á  todos  sus  amigos  políticos  y  persona- 
les y  les  persuadió  de  la  necesidad  de  concretrar  sus  trabajos  á  la 
lucha  pacífica  que  con  la  ayuda  de  los  acontecimientos  y  los  abusos 
del  poder,  iría  preparando  la  opinión  pública,  quitando  prosélitos  á  la 
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bandera  revolucionaria  de   junio  y   aumentando    poco  á    poco  las  filas 
de  la  oposición.     Tal  era  su  gran  pensamiento  político. 

Como  la  llamada  revolución  azul  encarnaba  no  pocos  elementos 
liberales  y  proclamaba  las  instituciones  de  64  y  la  fusión  de  los  parti- 
dos, de  buena  ó  mala  fe,  lo  que  el  buen  sentido  práctico  aconsejaba 
era  aprovechar  una  y  otra  cuyuntura,  hasta  ver  si  reaccionando  pa- 
cíficamente se  lograba  dar  en  el  poder  la  preponderancia  á  los  libe- 
rales ;  conseguido  lo  cual,  no  solo  se  evitaba  una  nueva  y  sangrienta 
revolución,  sino  que  aun  era  de  esperarse,  gracias  á  este  cambio  in- 
cruento, que  para  mucho  tiempo  quedase  cerrado  el  período  de  nues- 
tras desgraciadas  convulsiones  intestinas  y  aplacados  los  odios  que 
siempre  engendra  toda  guerra  civil.  Animado  de  estos  nobles  senti- 
mientos, el  General  Guzman  Blanco  no  vaciló  en  tomar  parte  activa 
en  la  lucha  eleccionaria  de  aquella  época,  no  porque  tuviese  la  me- 
nor confianza  en  las  dolosas  promesas  del  poder  que  entonces  im- 
peraba, sino  para  dar  con  su  partido  el  alto  ejemplo  de  su  amor  á 
las  prácticas  republicanas,  de  su  respeto  á  la  lei  y  de  su  sincero 
deseo  de  contribuir  á  la  paz  de  Venezuela. 

Al  efecto  y  para  que  los  trabajos  eleccionarios  tuviesen  su  repre- 
sentante caracterizado  en  la  prensa,  el  General  Guznian  Blanco  creó 
de"  su  peculio  el  diario  titulado  La  Union  Liberal,  redactado  también 
por  el  señor  Vicente  Coronado,  órgano  de  una  sociedad  tan  numerosa 
como  respetable  de  los  hombres  más  prominentes  de  la  mayoría,  que 
inscribieron  sus  nombres  como  colaboradores  del  nuevo  periódico  en 
la  portada  de  éste,  á  saber :  los  señores  general  Francisco  Mejia,  Ge- 
neral Antonio  Guzman  Blanco,  Jacinto  Gutiérrez,  Dr.  Mariano  de 
Briceño,  Rafael  Arvelo,  Dr.  Fernando  Arvelo,  Dr.  Carlos  Ar- 
velo,  Dr.  Francisco  Pimentel  y  Roth,  Dr.  J.  de  Briceño,  Dr. 
Diego  B.  Urbaneja,  Dr.  Ángel  María  Álamo,  Dr.  Wenceslao 
Urrutia,  Dr.  Fernando  Baquero,  general  Juan  Bautista  Aris- 
mendi,  general  Andrés  A.  Level,  Mariano  Espinal,  Heraclio  M. 
Guardia,  Laurencio  Silva,  Braulio  Barrios,  José  R.  Tello,  Ramón 
Yépes,  Miguel  Caballero,  Pedro  Toledo  Bermúdez,  general  Felipe 
Estoves  y  Manuel  María  Bermúdez. 
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El  documento  que  apareció  en  Ja  primera  columna  del  nuevo 
diario  sustentado  por  el  General  Guzmau  Blanco,  es  la  prueba  más 
terminante  que  aducir  podemos  en  corroboración  de  lo  que  dejamos 
dicho  acerca  de  la  actitud  pacífica  que  en  1868  asumió  el  partido 
liberal,  inspirado  en  el  más  noble  sentimiento  de  abnegación  y  pa- 
triotismo. Aceptando  los  hechos  consumados,  sin  aceptar  por  ello  la 
revolución  que  consigo  los  trajo,  apeló  al  refugio  de  las  institucio- 
nes, hizo  de  ellos  su  escudo  y  su  bandera,  se  lanzó  al  combate  de 
la  prensa  y  de  las  elecciones  y  tuvo  fe  en  su  porvenir.  Guzman 
Blanco  estaba  con  él  apoyándole  firmemente  en  este  camino,  y  en 
él  veia  la  más  robusta  columna  de  la  reacción  liberal  pacífica,  así 
como  el  jefe  predestinado  de  la  revolución  armada,  caso  de  que  to- 
das Jas  tentativas  de  paz  fracasaran.  El  documento  publicado  en  el 
primer  número  de  La  Union  Liberal,  á  que  nos  referimos,  era  el 
programa  formado  por  la  Junta  preparatoria  de  la  Sociedad  liberal 
de  Caracas,  cuyas  cláusulas  son  las  siguientes  : 

"I"  Hacer  saber  á  toda  la  República  que  el  partido  liberal 
se  reorganiza  bajo  la  custodia  de  la  Constitución  de  1861,  el  credo 
de  la  doctrina  política  que  profesa  y  sostiene ;  y  que  será  siempre 
un  partido  doctrinario,  que  no  excluye  á  ningún  ciudadano,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  sus  opiniones  anteriores,  sino  que  antes  bien 
se  empeña  en  unir  y  estrechar  la  familia  venezolana. 

"  2o  Que  condena  la  guerra  en  principio,  no  sólo  como  medio 
barbarizador,  sino  como  fuente  de  caudillaje ;  y  que  ofrece  su  con- 
tingente de  patriotismo,  á  fin  de  afianzar  en  la  República  una  paz 
honrosa  y  digna. 

"  3o  Que  en  consecuencia  contribuirá  también  á  impedir,  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  las  conmociones  intestinas, 
la  lucha  armada  que  destruye  las  garantías  que  el  Pacto  fundamen- 
tal concede;  y  que  no  conspirará  en  el  terreno  de  los  hechos  con- 
tra el  régimen  actual  que  ha  surgido  de  la  revolución,  siempre  que 
no  se  atente  contra  las  garantías,  derecho  y  soberanía  populares 
consignados  en  la   Constitución  federal    de   1861. 

"4°     Que   debiendo   el   partido   liberal   concurrir    á  la   reorganiza- 
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cion  del  pais  por  medio  de  las  elecciones,  origen  positivo  de  todo 
derecho,  y  único  campo  digno  de  los  que  luchan  por  el  triunfo  de 
la  leí,  por  el  progreso  y  por  la  dicha  común,  ejerce  su  amplia  liber- 
tad de  petición,  solicitando  que  aquellas  no  se  verifiquen  en  los  lu- 
gares eii  que  haya  ejércitos  en  pié,  sino  que  antes  al  contrario,  se 
difieran  hasta  que  el  desarme  general  se  efectúe,  cual  conviene  ;  y 
que  entra  desde  ahora  y  de  lleno  á  practicarlas  en  todas  las  locali- 
dades en  que   reine  felizmente   la  paz. 

"5°  Que  invita  á  todos  los  miembros  del  partido  liberal  de  es- 
ta capital  y  de  los  Estados,  á  examinar  estas  ideas  de  iniciativa  le- 
gal, excitándoles  á  que,  si  las  juzgaren  patrióticamente  encaminadas 
al  bien  común  y  dicha  del  partido,  las  apoyen  con  su  firme  asenti- 
miento. " 

Por  este  franco,  elevado  y  digno  leuguaje  de  la  ¿Sociedad  liberal 
de  (Jardeas  puede  colejirse  cuan  lejos  estaba  el  generoso  partido  de- 
mocrático de  Venezuela  de  querer  reconquistar  por  las  armas  el 
poder  que  en  las  jornadas  de  junio  habia  perdido ;  pero  desgracia- 
damente todos  sus  esfuerzos  secundados  por  los  del  General  Guzman 
Blanco,  habrían  de  estrellarse  contra  el  plan  preconcebido  por  la  oli- 
garquía de  ahogar  todo  derecho  y  supeditar  con  la  fuerza,  la  amena- 
za y  la  intriga,  la  voluntad  del  pueblo. 

LXVI 

El  ejemplo  del  partido  liberal  de  Caracas,  cundió  por  todos  los 
centros  respetables  de  población  de  la  República  ;  y  se  organizaron 
en  todas  partes  sociedades  numerosas  para  la  lucha  eleccionaria,  bien 
que  muchos  buenos  patriotas  estaban  convencidos  de  que  cuanto  se 
hiciese  en  este  sentido,  seria  de  todo  punto  inútil,  á  juzgar  por  la 
conducta  nada  protectora  del  poder  que  habia  convocado  á  eleccio- 
nes al  país.  Nada  protectora  se  mostró  al  principio,  y  poco  después  no 
tuvo  el  menor  reparo  en  declararse  en  abierta  pugna  contra  los  prin- 
cipios constitucionales  que  invocaba  y  en  protejer  cuantas  hostilida- 
des se  desencadenaron  para  coaccionar  y  amedrentar    á    los    liberales. 
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El  valor  cívico,  la  serenidad  de  ánimo  y  la  entereza  republicana  del 
bando  oposicionista,  se  manifestó  entonces  de  una  manera  que  liará 
siempre  honor  á  la  causa  democrática.  Todos  sus  representantes  afron- 
taron los  peligros  con  grandeza  de  alma  y  sufrieron  con  resignación 
las  injurias,  sin  abandonar  el  puesto  que  en  la  desigual  contienda  les 
correspondía  ;  y  citar  pudiéramos,  ¡i  no  ser  profusos  en  ejemplos,  al- 
gunos que  recuerdan  las  austeras  virtudes  de  la  antigua  Roma  repu- 
blicana. 

Desde  el  comienzo  de  los  trabajos  eleccionarios,  se  dejó  sentir 
con  todas  sus  rencorosas  tendencias,  la  premeditada  agresión  de  los 
círculos  reaccionarios,  apoyados  en  las  bayonetas  que  ocupaban  las 
más  importantes  regiones  de  la  República,  ejerciendo  una  dictadura 
militar  que  hacia  imposible  la  libertad  del  sufragio.  Voces  autoriza- 
das se  levantaron  para  pedir  el  retraimiento  del  partido  liberal.  El 
señor  o-eneral  Pedro  Bermúdez  Cousin  escribía  desde  San  Esteban 
con  fecha  12  de  setiembre  de  68  al  presidente  de  la  "  Sociedad  libe- 
ral de  Puerto  Cabello,  "  estas  significativas  palabras  : 

"No    esperemos,    pues,    nada  que  sea   favorable   á    las   libertades 

públicas,    de  los    que  han    asaltado   el  poder   á    fuego  y    sangre.      La 

Union   y  Libertad  que  sirven  de   lema   á  su  bandera  no   son  más  que 

palabras  escogidas  para  alucinar  á  los  incautos,    ó    para  ganarse  á  Ion 

hombres     sin     conciencia,     para     quienes    no     hai    otro    Dios     que   el 


egoísmo. 


"  í  Quiérense  pruebas  2  Obsérvense  los  territorios  conquistados. 
;  No  es  Carabobo  un  extenso  campamento  militar  ?  Desde  Valencia 
hasta  el  Baúl,  capital  del  departamento  que  lleva  el  nombre  inmor- 
tal de  Giraldot,  todos  los  ciudadanos  son  soldados  sometidos  al  ri- 
gor inconstitucional  y  bárbaro  de  las  ordenanzas  militares  sanciona- 
das por  nuestros  primeros  amos  los  reyes  de  España.  Y  con  ese 
régimen  \  puede  haber  libres  elecciones  en  la  importantísima  sección 
de  Cojédes?  Puerto  Cabello  mismo,  contrayéndome  á  sus  elecciones 
locales,  \  no  tiene  comandantes  militares  y  un  jefe  de  operaciones 
con  tropas  á  sus  órdenes,  sin  que  haya  en  todo  el  departamento  un 
solo  enemigo   armado  ?     Por   más  respetuosos   que   sean    esos  jefes  mi- 
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litares  á  los  derechos  del  ciudadano,  siempre  serán  una  amenaza. 
Con  las  lecciones  del  pasado :  con  la  experiencia  de  la  constante 
coacción  del  sable,  cunde  la  desconfianza,  aunque  sea  un  áno-el  el 
que  lo  maneje,  y  los  sufragantes  huyen  al  fin  de  la  lid  eleccio- 
naria. 

"Sin  el  desarme  que  prescribe  la  Constitución,  todo  propósito 
eleccionario  no  pasa  de  ser  un  delirio  patriótico.  Y  con  tales  convic- 
ciones me  permito  aconsejar  el  retraimiento  al  partido  liberal.  Deje- 
mos hacer  á  los  que  se  han  adueñado  del  poder.  Así  lo  quieren  ellos 
en  su  propio  daño  y  en  daño  de  la  República.  Entre  el  humo  de 
los  combates  ó  en  medio  de  los  cuarteles,  toda  discusión  eleccionaria 
es   un   imposible. " 

Bermúdez  Cousin  tenia  razón.  Caracas,  centro  y  residencia  de 
los  poderes  públicos,  y  donde  era  de  esperarse  que  éstos,  en  respe- 
to de  sí  mismos  y  de  la  culta  capital  de  la  República,  se  mostra- 
sen algo  más  justos,  reprimiendo  los  desmanes  y  tropelías  de  que 
eran  víctimas  los  liberales,  se  convirtió  en  un  teatro  de  desórdenes 
y  atentados  que  no  son  la  página  menos  bochornosa  de  la  historia 
de  la  revolución.  La  junta  directiva  eleccionaria  de  Caracas,  apenas 
hubo  iniciado  sus  trabajos,  cuando  ya  se  vio  en  el  caso  de  recurrir 
á  las  autoridades  superiores  en  demanda  de  protección  para  prose- 
guir aquellos.  En  representación  de  sus  conculcados  derechos  se  di- 
rijió  al  llamado  Gobierno  provisional  del  país,  el  28  de  setiembre 
del  aciago  año  (así  denominaremos  en  lo  sucesivo  el  de  1868,  orí- 
gen  de  tantísimas  desventuras),  denunciando  los    hechos    que  siguen  : 

"Las  sociedades  liberales  (dice  la  junta  directiva)  se  han  movi- 
do en  estos  dias  con  el  suave  movimiento  de  la  libertad,  buscando 
en  la  práctica  la  realización  de  sus  ideas ;  y  han  tropezado  con  gra- 
ves demostraciones  de  violencia  que  revelan  tendencias  de  ulterior 
opresión.  El  sábado  26  en  la  noche  fué  provocada  la  Sociedad  li- 
beral de  Santa  Rosalía  que  trabajaba  pacíficamente  en  sus  designios 
eleccionarios,  por  una  partida  en  que  se  veian  empleados  públicos. 
Ayer  27  iba  á  reunirse  la  gran  sociedad  liberal  de  San  Francisco  ; 
pidió  y  obtuvo    el   local    apetecido   del    Ministro   de    Fomento ;  conta- 
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!)íi  por  este  hecho  con  garantías  allí,  y  llegado  el  momento  tuvo 
que  usar  de  su  prudencia  difiriendo  la  reunión  para  evitar  la  coli- 
sión que  otro  grupo  adversario  públicamente  se  preparaba  á  produ- 
cir. Frustrado  el  propósito  agresor,  se  fué  el  grupo  adversario  an- 
tedicho á  las  sociedades  de  Catedral  y  Santa  Rosalía,  y  en  pleno 
dia  insultaron  á  los  ciudadanos  allí  reunidos  que  confiaban  en  la 
inocencia  de  su  proceder  y  en  la  protección  que  las  leyes  acuerdan 
á  los  trabajos  eleccionarios. '  Firmaban  esta  petición  entre  otros  no- 
tables personajes  y  miembros  distinguidos  del  partido  liberal,  los 
Generales  Gruzman  Blanco,  Francisco  Mejia,  Tomas  Muñoz  y  Ayala, 
Juan  Bautista  Arismendi,  Pedro  M.  Conde,  Juan  Larrazábal  y  An- 
drés A  Level.  Al  mismo  tiempo  daba  cuenta  de  estos  sucesos  el 
redactor  de  La  Union  Liberal,  en  un  artículo  de  fondo  de  (pie  to- 
mamos  los  siguientes  párrafos : 

"  Ayer  debió  reunirse  la  sociedad  liberal  en  San  Francisco,  se- 
gún la  invitación  publicada  oportunamente  en  este  diario ;  pero  he- 
chos escandalosos  y  provocaciones  indignas,  por  parte  de  los  que  se 
dicen  sostenedores  de  la  moral  y  el  orden.,  determinaron  á  la  junta 
central  á  diferir  el  acto  para  evitar  de  este  modo  un  choque  de 
desgraciadas  consecuencias.  No  obstante  que  los  gratuitos  provoca- 
dores han  acostumbrado  siempre  tener  sus  juntas  en  el  teatro  de 
Caracas,  se  antojaron  de  elejir  en  esta  ocasión  el  mismo  lugar  y 
hora  que  la  sociedad  liberal  habia  señalado  para  congregarse  el  do- 
mingo. A  esto  debe  aQadirse  que  el  sábado  en  la  noche,  y  ayer, 
las  sociedades  liberales  de  Santa  Rosalía  y  Catedral,  han  sido  el 
blanco  de  las  violentas  provocaciones  de  nuestros  contrarios  políticos, 
hasta  el  extremo  vituperable  de  haberse  exhibido  el  partido  del  or- 
den bajo  una  faz  y  una  actitud  más  merecedoras  de  las  correccio- 
nes de  la  policía  que  de  respeto  alguno.  Los  destemplados  insultos, 
los  mueras  y  las  injuriosas  vociferaciones  en  que  ha  prorumpido  esta 
minoría  turbulenta  contra  la  comunión  liberal  al  son  de  música  y  dis- 
paros de  cohetes  por  las  calles,  no  es  la  más  respetable  recomenda- 
ción de  su  causa,  ni  un  síntoma  tranquilizador  de  los  próximos  acon- 
tecimientos, en  la  lucha  eleccionaria.  " 
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La  prensa  oficial  de  Ja  época  que  atizaba  la  hoguera  de  las 
pasiones  reaccionarias,  no  tuvo  sino  palabras  de  aprobación  para  ca- 
lificar los  excesos  de  que  tan  justamente  se  quejaban  las  víctimas. 
Lejos  de  tratar  de  hacerlos  aparecer  menos  graves  de  lo  que  en 
realidad  fueron,  se  jactó  de  ellos,  alentando  la  impunidad  de  sus 
perpetradores,  con  un  cinismo  que  espantaría  aún,  si  no  fuese  que 
en  él  tenia  mucha  parte  la  ignorancia  fanática  y  el  odio  incorregi- 
ble. Dando  cuenta  de  esos  hechos  Él  Pensamiento  Libre,  papelucho 
de  tristísima  recordación,  con  pretensiones  de  diario,  y  el  más  servil 
de  cuantos  en  aquella  época  vomitó  la  prensa  oligarca  para  denigrar 
y  maldecir  la  democracia,  sus  gloriosas  conquistas  y  sus  más  esfor- 
zados representantes,  decia  estas  palabras  que  pintan  á  lo  vivo,  con 
la  vileza  y  estupidez  del  escritor  la  furibunda  saña  de  que  estaban 
poseídos  los  reaccionarios  azules. 

"No  hai  ejemplo,  decia  El  Pensamiento,  en  la  historia  de  las 
naciones  de  que  los  partidos  vencidos  por  la  opinión  y  á  conse- 
cuencia de  sus  infinitos  crímenes  y  faltas,  haya  procurado  inmedia- 
tamente después  de  vencido,  enarbolar  la  bandera  de  los  principios, 
como  sucede  hoi  con  el  partido  amarillo,  ó  sea  el  gran  partido. 

"  La    paciencia     se     agota  en  los     pueblos     muí   fácilmente,   y   el 
nuestro   ayer   tuvo  que    ser  contenido   por   la   severa   voz   de   la  razón 
jpie   le   habló.     Sin   la  palabra  del   Dr.   Becerra   habríamos   presencia- 
do ayer  la   venganza  de  un  pueblo    irritado  por  la  conducta   temera- 
ria  de    sus   irritadores." 

El  primer  párrafo  de  la  anterior  inserción,  es  el  panegírico  más 
grande,  más  elocuente  que  jamas  se  haya  hecho  de  un  partido  polí- 
tico. El  mezquino  escritor  no  podia  comprender  cómo  era  que  el 
partido  liberal  á  quien  él  suponía  vencido,  se  levantase  inmediata- 
mente después  de  su  caída,  tremolando  la  bandera  de  los  principios, 
armado  con  la  egida  de  sus  derechos  y  ostentando  en  su  número  é 
intrepidez  una  fuerza  y  virilidad  prodigiosas.  Era,  pues,  necesario 
exterminarlo  á  hierro  y  fuego  como  un  cáncer,  para  impedir  su  re- 
novación, entregándolo  á  la  "vengenza  de  un  pueblo  irritado"  esto 
41 
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es,  al  pueblo  del  14  de  agosto,  á  las  hordas  sin  leí  ni  freno  que 
por  poco  realizan  en  Caracas  la  lúgubre  profecía  de  Bolívar  acerca 
del  imperio  de  las  turbas  con  que  él  amenazó  á  América  si  se 
mostraba  impenitente,  como  en  otra  ocasión  amenazó  á  Nínive  el 
profeta  Joñas  con  la  destrucción,  si  no  se  arrepentía  de  sus  ini- 
quidades. 

LXVII 

Aún  no  hemos  dicho  todo  lo  que  debemos  para  ilustrar  en 
cuanto  sea  posible  la  opinión  de  nuestros  lectores,  respecto  de  la 
azarosa  situación  que  el  General  Guzman  Blanco  y  sus  correligiona- 
rios políticos  afrontaron,  lanzándose  á  la  lucha  eleccionaria  de  1868. 
No  eran  sólo  los  virulentos  ataques  de  una  prensa  desbordada;  de 
una  minoría  engreida  con  los  pasageros  triunfos  que  obtuvo,  gracias 
al  concurso  de  la  poderosa  fracción  liberal  revolucionaria ;  de  los  clubs 
en  que  empezaban  á  asomar  las  siniestras  tendencias  que  al  cabo  pro- 
dujeron el  14  de  agosto  ;  del  sable  que  campeaba  en  calles  y  plazas 
y  comicios  y  reuniones,  invadiéndolo  todo  sultánicamente ;  no,  estos 
no  eran  los  únicos  peligros  que  arrostraron  en  el  aciago  año,  los  firmes 
defensores  de  los  principios  y  tradiciones  del  gran  partido  de  1846  y 
de  1864. 

Habia  más  todavía  de  qué  temer  y  de  qué  recelar  fundadamente. 
Aquella  no  era  una  dictadura  franca,  ilustrada,  abiertamente  estable- 
cida, sino  una  tiranía  encubierta, .  híbrida,  en  que  los  mandarines  eran 
muchos,  que  fingía  apoyarse  en  la  Constitución  al  mismo  tiempo  que 
la  declaraba  vigente  solo  en  aquello  que  á  la  revolución  triunfante 
conviniese,  y  que  ponia  los  derechos  y  garantías  de  los  ciudadanos 
bajo  la  terrible  presión  y  amenaza  de  las  ordenanzas  militares  de  los 
reyes  de  España  !  Acaso  se  crea  que  exajeramos  la  verdad  histórica ; 
mas,  para  confirmarla,  está  ahí  un  documento  que  entonces  leyó  con 
asombro  el  país,  y  que,  en  honor  de  éste,  quisiéramos  no  tener  que 
recordarlo  hoi.  El  general  José  Tadeo  Monágas,  generalísimo  de  los 
ejércitos  revolucionarios,  dirigió  el  21    de    agosto    del    aciago  año  una 
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nota  al  jefe  militar  del  Centro,  que  se  pasó  en  circular  á  todos  los 
presidentes  de  los  Estados,  en  que  encarecía  como  única  é  indispen- 
sable providencia  de  salvación  para  la  República,  el  aplicar  inme- 
diatamente las  bárbaras  penas  de  aquellas  ominosas  ordenanzas,  "á 
todos  los   que  tratasen  de  interrumpir   el    orden   público." 

Apenas  es  creible  que  uno  de  los  más  antiguos  y  beneméritos 
Proceres  de  la  Independencia,  hubiese  firmado  una  circular  que 
tendia  á  destruir  todas  las  costosas  y  magníficas  instituciones  con- 
quistadas por  el  mismo  generoso  partido  que  sostuvo  en  1848  y  49 
en  el  poder  al  hombre  que  en  68  le  trataba  tan  cruelmente,  lla- 
mándole enemigo  de  la  República,  opresor  y  malvado!  Medítense  los 
párrafos  que  á  continuación  tomamos  de  tan  extraño  documento,  y 
se  tendrá  una  idea  clara  y  precisa  del  verdadero  programa  de 
aquella  revolución  que  se  inició  pregonando  el  reinado  de  las  leyes 
y  la  fusión  de  los  partidos. 

"  Hoi  sobre  todo,  (dice)  que  el  espléndido  y  decisivo  triunfo 
alcanzado  en  Puerto  Cabello  acaba  de  coronar  la  obra  de  la  revo- 
lución y  consolidar  de  una  manera  firme  y  poderosa  la  autoridad 
del  Gobierno  general  establecido  en  Caracas,  es  más  que  nunca  ne- 
cesario seguir  este  camino  de  severa  justicia  y  ser  inexorables  con 
los  malvados  que  pretendan  perturbar  la  paz  de  la  República  y 
seguirla  envolviendo  en  los  horrores  de  la  matanza  y  la  desolación. 
De   lo  contrario  no   habrá   salvación    posible  para   Venezuela. 

"  Por  tanto  U.,  como  general  en  jefe  del  ejército  del  Centro 
que  ha  de  terminar  la  obra  santa  de  la  revolución  y  afirmar  la  paz 
y  la  felicidad  de  la  Patria,  castigará  severamente  á  los  que  tratan 
de  interrumpir  el  orden  público,  y  aplicará  todo  el  rigor  y  seve- 
ridad de  las  leyes  y  ordenanzas  militares  á  los  caudillos  y  jefes 
facciosos,  que  hollando  todo  principio  de  sociedad  y  bien  público 
se  encuentren  en  armas  contra  la  República  y  los  traiga  á  su  po- 
der  la   suerte   de    la   guerra." 

Juzgúese  por  la  letra  y  el  espíritu  de  semejante  documento 
qué  garantías,  qué  seguridad,  qué  especie  de  libertad  se  concedía 
á  tos  liberales   para  que   hiciesen  uso   del    derecho    de    sufragar  por 


324  •  RASGOS    BIOOKÁFICOS 


las  candidaturas  de  su  devoción  en  las  elecciones.  Y  á  pesar  del 
estado  de  sitio  proclamado  solemnemente  en  esa  nota;  á  pesar  de 
todas  las  amenazas  y  de  todas  las  horrendas  injurias  y  calumnias 
que  no  cesaba  la  prensa  de  vomitar  en  aquella  época  contra  todo 
lo  que  ella  dio  en  llamar  personalismo,  el  partido  liberal  perma- 
neció en  pié,  sereno,  impasible,  altivo  con  la  conciencia  de  su  de- 
recho y  guiado  por  el  rayo  luminoso  de  esa  fé  entera  en  su  no- 
ble causa,  que  es  la  gran  virtud  que  le  sostiene  en  sus  tribula- 
ciones y  quebrantos.  El  tono  de  aquella  prensa  era  más  bien  el 
de  la  jauría  rabiosa  encarnizada  en  la  persecución  de  su  presa, 
que  el  de  la  razón  humana.  De  la  tribuna  pública  llovian  de- 
nuestos y  vocablos  asquerosos  sobre  cuanto  hai  más  respetable  en 
una  sociedad  y  más  digno  en  un  partido.  Los  conculcadores  de  la 
libertad  predicaban  odio  y  venganza  y  sus  vindicaciones  eran  sen- 
tencias  de   exterminio  y    escándalo. 

Sea.  de  ello  para  merecido  estigma  de  los  que  entonces  pros- 
tituyeron la  noble  y  elevada  institución  de  la  prensa  periódica, 
muestra  indeleble  el  furibundo  artículo  que  publicó  el  Diario  del 
Comercio  de  La  Guaira  en  su  número  de  30  de  setiembre,  bajo 
el  mote  A  los  amarillos,  para  sembrar  el  terror  entre  los  liberales 
é  impedir   que   tomasen  parte    en  las  elecciones  de  aquel    distrito. 

"  No  se  engañen  :  (decia  el  Diario)  no  engañen  á  los  incautos 
y  pacíficos  habitantes  de  este  laborioso  pueblo  :  no  vayan  á  darles 
un  disgusto  que  les  puede  proporcionar  unos  tantos  dias  de  cama. 
Sepan  y  entiendan  señores  directores  y  aspirantes  á  los  puestos  pú- 
blicos y  lucrativos,  que  les  hemos  hecho  aflojar,  que  estamos  dis- 
puestos á  no  tolerar  que  ULT.  se  presenten  al  campo  eleccionario  á 
trabajar  por  los  mismos  hombres  de  la  oligarquía  liberal,  que  á  cos- 
ta de  tanta  sangre  hemos  arrojado  á  balazos  del  poder,  siguiendo  el 
consejo  de  nuestro  querido  Justo.  Las  elecciones  son  libres ;  la 
Constitución  las  proteje ;  pero  no  para  colocar  á  los  enemigos  de  la 
triunfante  revolución.  Nosotros  permitiremos  que  se  incorporen  á 
nuestras  filas,  pero  no  que  nos  ataquen  de  frente :  no  y  mil  ve- 
ces  no. 
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"  UU.  dirán  que  es  tiranía,  que  no  liai  libertad,  que  la  Cons- 
titución ]os  proteje ;  le  echarán  mano  á  la  palabra  legalidad  urru- 
fiera;  pero  recuerden  que  esa  palabra  está  destruida,  á  balazos.  La 
Constitución  tiene  abolida  la  pena  de  muerte ;  pero  si  un  ladrón  se 
mete  á  nuestra  casa  y  lo  cojemos  con  las  uñas  puestas  en  algún 
objeto  que  nos  ha  costado  nuestro  dinero,  la  Constitución  nos  per- 
mite darle  por  primera  vez  un  balazo.  El  ladrón  que  se  sorpren- 
de escalando  una  casa  con  la  sana  intención  de  introducirse  en  ella, 
contra  la  voluntad  de  su  dueño,  es  castigado  también,  según  la 
Constitución,  con  otro  balazo.  Nosotros,  pues,  más  caritativos  que  la 
Constitución,  al  cojer  á  uno  de  esos  individuos  en  el  campo  elec- 
cionario escalando  el  poder,  le  daremos  por  la  primera  vez ....  unos 
suaves  y  contusos  cariños,  para  que  prueben  también  aquí  á  lo  que 
sabe    la  legalidad   urrutiera. — La   Sociedad  de  los    nueve. " 

Tal  era  la  libertad  eleccionaria  que  ofrecian  los  oligarcas  azules 
ó  gemimos  al  partido  liberal:  balazos  y  garrotazos  constituían  este 
bellísimo  programa  de  los  regeneradores  de  1868  !  Para  ellos  acep- 
tar gallardamente  en  la  lid  eleccionaria, — desafiando  toda  su  ira  y  todas 
sus  rabiosas  amenazas, — el  bando  democrático,  era  lo  mismo  que  pre- 
sentarse en  masa  los  ladrones  á  escalar  el  poder.  ¡  Cuan  insigne 
torpeza,  encierra  una  proposición  semejante !  "  Otorgamos  amplia  li- 
bertad (jlecian  los  pseudo  regeneradores),  pero  tengan  entendido 
nuestros  adversarios  que  esa  libertad  es  para  nosotros,  pues  si  ellos 
tratan  de  disputarnos  el  triunfo,  primero  el  garrote  y  luego  el  fu- 
sil decidirán  la  contienda. "  De  donde  podríamos  sacar  este  aforis- 
mo:  "La  libertad  eleccionaria,  según  los  oligarcas  la  entienden,  con- 
siste  en  apalear,  ó  fusilar   á   cuantos  pretendan   usar  de    ella. " 

Y  ese  aforismo  bárbaro  se  cumplió  al  pié  de  la  letra  en  las 
elecciones  del  aciago  año.  Como  un  notable  y  concienzudo  docu- 
mento histórico  y  para  completar  la  verídica  narración  de  los  su- 
cesos á  que  dichas  elecciones  dieron  margen,  juzgamos  conveniente 
reproducir  la  enérgica  protesta  levantada  por  la  Sociedad  liberal  del 
municipio  de  Santa  Rosalía  contra  las  abominables  tropelías  y  per- 
secuciones de   que   entonces  fueron    blanco  sus  respetables  miembros. 
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Es  como  sigue ;  y  la  tomamos,  lo  mismo  todos  los  demás  documen- 
tos preciosos  que  sobre  el  asunto  versan,  de  las  colecciones  del  Dia- 
rio  de    Caracas  y  de  La    Union    Liberal   que   á  la   vista   tenemos. 


11  Señores  presidente   y   demás   miembros  de  la  Dirección   liberal  eleccio- 
naria. 

"Caracas,  Octubre  4   de   1868. 

"  La  Sociedad  liberal  del  municipio  de  Santa  Rosalía  no  ha  po- 
dido corresponder,  señores,  á  la  exijencia  de  sus  copartidarios,  lle- 
vando hoi  á  la  urna  eleccionaria  el  voto  de  sus  convicciones  res- 
pecto á  la  junta  que  debe  presidir  los  sufragios  de  nuestro  munici- 
pio. Solo  nuestros  contendores  han  hecho  nombramientos,  y  cumpli- 
mos con  el  deber  de  dar  cuenta  á  UU.  de  los  motivos  de  nuestra 
abstención  en  un  derecho,  que  después  de  tanta  sangre  y  sacrificios, 
creimos  de  natural  y  fácil  práctica,  hoi  en  pleno  año  de  1868,  y  en 
la   capital    de  la  República. 

"Muchos  de  los  miembros  de  esta  sociedad,  devorando  ultrajes, 
perdonando  injurias,  ahogando  hasta  las  delicadezas  de  la  dignidad 
personal  á  cada  rato  ofendida  por  sus  contrarios  en  la  tribuna  de 
la  prensa,  en  las  calles,  en  las  puertas  mismas  de  sus  hogares,  se 
preparaban  á  cumplir  hoi  con  sus  deberes  de  ciudadanos,  y  por  lin, 
anoche,  después  de  una  sesión  en  que  todos  mostraron  la  calma  y 
prudencia  requeridas  en  tales  actos,  y  á  pesar  de  saberse  que  en  la 
puerta  del  local  se  habia  situado  un  grupo  que  se  informó  era  de 
la  policía,  convinieron  en  reunirse  hoi  á  las  seis  de  la  mañana  y  en 
cuerpo  los  ciento  ochenta  y  ocho  socios,  acompañados  de  los  demás 
liberales  del  municipio,  asistir  al  lugar  designado  para  la  elección; 
resolviendo  que  en  obsequio  de  la  armonía  y  de  la  paz  pública  opon- 
drían la  tolerancia  por  toda  arma  á  los  denuestos  de  los  tumultua- 
rios  del   partido  opuesto. 

"  Pero  no  bien  se  disolvió  la  reunión,  no  bien  en  pacíficos  gru- 
pos los  ciudadanos  tomaban  por  distintas  calles  á  sus  respectivas 
habitaciones,  cuando  empezó  una  especie  de  cacería  de  hombres  por 
un  lado,   de   atropellos   y    vejaciones  por  otro ;  aquí  se   amenazaba  á 
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uno  de  muerte ;  más  allá  eran  maltratadas  personas  respetables,  y  la 
furia  de  los  contrarios  apoyados  en  grupos  de  hombres  armados,  se 
descargó  de  tal  manera. sobre  los  tranquilos  ciudadanos  de  nuestra  junta 
que  de  hecho  ha  quedado  como  dispersa,  no  habiéndose  logrado  sino 
los  socios  que  firman  esta  nota  para  la  reunión  de  hoi,  escasa,  por 
cierto,   de  número,  para  los  derechos  que   se   proponía  ejercer. 

"Mas  ella  cumple  con  el  deber  de  protestar  contra  semejantes 
atentados  y  se  permite  elevar  su  voz  hasta  la  Dirección  liberal,  á  fin 
de  que  á  su  vez,  cumpla  el  suyo,  tomando  en  consideración  los  he- 
chos, y  resolviendo  lo  que  tenga  por  conveniente,  en  la  inteligencia 
de  que  de  antemano  se  somete  gustosa  al  fallo  de  los  delegados  del 
partido  liberal  en  este  distrito. 

"  Se  tratará  de  dar  á  UU.  una  idea  de  lo  ocurrido.  Ya  antes  de 
levantar  la  sesión  de  anoche  esta  Sociedad  hubo  de  reprimirse  para 
evitar  un  conflicto  entre  sus  miembros  y  una  especie  de  guardia  que 
se  habla  constituido,  como  se  ha  dicho,  en  la  puerta  del  local. 

"La  generalidad  de  los  habitantes  del  municipio  pudieran  testifi- 
car que  partidas  de  agentes  de  la  policía  acompañadas  de  otros  ciu- 
dadanos armados,  tras  de  muchos  de  los  socios  y  á  los  gritos  de  "có- 
janlo ! "  "  tírenlo ! "  etc.  trataban,  no  se  sabe  si  de  reclutarlos  ó  ma- 
tarlos. Otros  fueron  capturados,  tratados  á  plan  de  machete,  conduci- 
dos al  inmediato  pueblo  del  Valle  y  sustituidos  por  ciudadanos  de  allí, 
que  esta  mañana  vinieron  á  dar  sus  votos  á  esta  localidad. 

"El  subteniente  inválido  Santiago  Sojo  fué  también  maltratado  y 
reclutado,  pero  se  nos  informa  que  en  El  Valle  le  dio  libertad  el  ge- 
neral E.  Palacios. 

"Otro  grupo  de  socios  fué  igualmente  perseguido  hasta  la  esquina 
de  Velazquez,  por  gente  armada  que  gritaba  "abajo  los  liberales," 
acompañando  estos  gritos  con  palabras  obscenas  que  la  decencia  nos 
prohibe  repetir. 

"Varios  de  nuestros  consocios,  entre  los  que  se  hallaba  el  presi- 
dente, el  respetable  señor  Santiago  Ponte,  fueron  injuriados  por  indi- 
viduos armados,  no  se  sabe  si  de  la  policía;  pero  capitaneados  por 
el   titulado  jefe   del   campo    volante,    Esteban   Quintana. 
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"El  general  Mariano  Tirado  escapó  de  la  muerte  refugiándose 
en  lina  casa  de  familia,  y  aún  hasta  allí  fué  perseguido  por  una 
partida    armada   que   se  asegura  dirijia  un  tal  Pellicer. 

"A  los  que  pasaban  por  la  esquina  de  Pinto  para  dirijirse  á 
sus  hogares,  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  se  les  aprehendía  so 
pretexto  de  reclutarlos ;  y  uno  de  los  que  pudieron  escaparse,  se  li- 
bró   de  la  muerte  por   haberse  asilado  á   una   tabaquería   inmediata  á 

aquel  sitio. 

"El  ciudadano  colombiano  Domingo  Antonio  Ramírez,  á  quien 
se  creyó  miembro  de  esta  sociedad,  se  nos  informa  haber  sido 
amarrado  y  conducido  á  El  Valle,  donde  logró  recuperar  su  libertad, 
merced  á  la  carta  de  naturaleza  que  pudo  serle  enviada  por  su 
familia. 

"La  esquina  del  Rosario  fué  teatro  de  escandalosos  atentados, 
con  motivo  del  reclutamiento  que  en  aquellos  contornos  se  llevó  á  efec- 
to con  la  más  punible  arbitrariedad,  habiéndose  hecho  extensivo  has- 
ta el  municipio  de  Catedral  contra   los    que    lograban   escapársele  del 

de  éste. 

"  En  fin,  señores,  mui  larga  tendría  que  hacerse  la  presente  ex- 
posición, si  hubiera  de  dejarse  consignado  en  ella  todo  lo  ocurrido 
al  poner  en  práctica  nuestros  contrarios  sus  criminales  propósitos  de 
coaccionar  por  medio  de  la  fuerza  la  libre  expresión  de  nuestra  vo- 
luntad en  el  acto  más  augusto  de  la  soberanía ;  hechos  que  ya  han 
sido  conocidos  por  muchos  de  nuestros  copartidarios  de  los  demás 
municipios,  y  aun  en  la  asamblea  eleccionaria  de  Catedral,  por  la 
voz   caracterizada  del  actual  Secretario  de  lo  Interior  y  Justicia. 

"En  presencia  de  tan  anormal  situación,  desea  nuestra  sociedad 
que  la  junta  directiva  á  quien  tiene  la  honra  de  dirijirse,  le  deje 
oir  su  voz  autorizada  demarcándole  el  rumbo  que  debe  seguir  des- 
pués  de   lo  acaecido. 

"  El  Presidente  accidental, 

"  Fernando   Arvelo. 

"  Luis    R.   Cáspers,   Hilarión    Fórnes,     Rafael  Torres,  José  María 
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García  Gómez,  Eduardo  Castro,  José  Manuel  Estéves,  Carlos  María, 
Ponce,  Manuel  Gramas,  Agustín  Vallenilla  Cova,  José  Eugenio  Are- 
na, Saturnino  Fórnes,  Aníbal  Marotte,  Miguel  Pina,  Manuel  R.  Con- 
de, Isidoro  Monasterios,  Miguel  Luis  García. — ( Signen  02  firmas  más 
<|ue  no  insertamos  por  falta  de  espacio.)11 

LXYIÍl 

La  Sociedad  liberal  del  municipio  de  Altagracia,  una  de  las 
más  nnmerosas  de  la  capital,  se  retiró  asimismo  de  la  lucha  elec- 
cionaria y  publicó  una  vigorosa  protesta  contra  el  escarnio  que  la 
minoría  su  competidora  liabia  hecho  de  las  libertades  públicas  coac- 
cionando por  los  medios  más  vituperables  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos de  aquella  demarcación. 

Empero,  el  odio  de  los  enemigos  de  la  democracia  envueltos 
en  el  doloso  pabellón  azul  de  la  revolución  de  1868,  se  descargó 
tremendamente  sobre  la  personalidad  política  del  General  Guzrnan 
Blanco.  No  huí  pasión  más  ciega  que  el  odio  cuando  la  acompaña 
el  temor.  Los  malos  oligarcas  odiaban  y  temían  de  ig;ual  manera  á 
Guzman  Blanco ;  y  es  notorio  que  desde  la  llegada  de  éste  á  Ve- 
nezuela aquellos  hombres  exaltados  tramaban  el  medio  de  perderle, 
sabiendo  de  ciencia  cierta  que  el  guerrero  de  Quebrada  Seca  y  el 
estadista  del  tratado  de  Coche,  era  un  adversario  demasiado  formi- 
dable para  una  situación  tan  falsa  como  la  que  entonces  sostenían 
los   carcomidos    puntales  de    una   mentirosa  fusión. 

Ellos  no  hallaban  cómo  explicarse  la  presencia  en  Caracas 
de  semejante  antagonista,  colocado  al  frente  de  su  partido,  resuelto  á 
la  lucha  legal,  prestigioso  más  de  lo  que  antes  lo  fuera,  con  todas  las  do- 
tes, con  todos  los  elementos  necesarios  para  presidir  un  gran  movi- 
miento político,  ya  en  el  sentido  de  la  reacción  pacífica  en  el  camino 
d  la  lei,  ya  en  el  sentido  de  las  vias  de  hecho  en  el  camino  de  la 
Revolución.  Aquel  valor  cívico  que  se  presentaba  ufano  en  el  pa- 
lenque de  una  borrascosa  situación,    cuando    las  enfurecidas  ondas    re- 
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volucionarias  contrastaban  ñeramente  el  arca  dé  las  instituciones  libe- 
rales (pie  apenas  se  sostenia  á  flote,  era  una  protesta  terrible  contra  el 
dominio  de  los  usurpadores,  una  esperanza  para  los  buenos  patriotas 
que  aun  creian  en  la  República,  un  motivo  de  aliento  para  los  flacos 
de  ánimo  y  un  centro  común  para  los  esfuerzos  generosos  de  todo   el 

partido  liberal. 

Sobre  Guarnan  Blanco,  pues,  llovian  los  dardos  emponzoñados  de 
la  cólera  de  todos  sus  enemigos  confabulados  en  daño  del  personaje 
que  hasta  entonces  no  habia  sino  hecho  uso  de  sus  imprescriptibles 
derechos  de  ciudadano.  Denostáble  la  prensa  con  creciente  saña,  y 
en  algunas  ocasiones  el  furor  de  pandilla  se  excedió  hasta  insultarle 
en  las  calles,  sin  respeto  á  la  sociedad  ni  miramiento  á  la  calidad 
de  la  víctima.  Hemos  nombrado  la  prensa,  palabra  augusta  que  sig- 
nifica el  más  noble  y  elevado  de  los  ministerios,  y  debemos  una  ex- 
plicación á  nuestros  lectores.  Propiamente  dicho,  no  habia  en  tal  si- 
tuación prensa  verdadera.  Era  una  prensa  aquella  que  corrompía  á 
los  tontos  y  horrorizaba  á  los  hombres  sensatos.  Su  criterio  era  la 
pasión  y  su  razonamiento  la  diatriba.  Hacia  alarde  de  calumniar 
hasta  las  reputaciones  respetadas  por  el  desenfreno  de  la  época,  til- 
dando como  nota  de  infamia  aun  el  nombre  de  liberal  que  habia 
convertido  por  el  de  personalista. 

Todo  lo  que  con  esa  horrible  prensa  simpatizaba,  era  por  ella 
metamorf oseado  en  lo  divino ;  todo  lo  que  la  repudiaba,  era  mons- 
truoso, criminal,  cínico  y  enemigo  de  la  sociedad,  de  la  moral  y 
del  orden.  Santificó  las  apostasías  más  repugnantes  y  trazó  de  pro- 
pia autoridad  una  línea  sangrienta,  á  uno  de  cuyos  lados  estaban 
todos  los  malos,  y  al  otro  todos  los  buenos.  No  habia  más  me- 
dio de  merecer  sus  favores  ó  benevolencia,  sino  abrazando  la  ban- 
dera del  proselitismo  azul.  Para  pintar  aquella  situación  escribía- 
mos en  el  Diario  de  Caracas  de  7  de  agosto  de  1868,  esta  sátira 
mezcla  de  amargura  y  de  verdad  que  creemos  oportuno  reprodu- 
cir, como  un  reflejo  de  los  tristes  desengaños  que  entonces  experi- 
mentaba el    patriotismo. 

"El   estanque   de  Siloé,   la  Piscina  de  la    Escritura,   cuyas  aguas 
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movia  un  ángel,  lia  perdido,  ó  mejor  dicho,  va  á  perder  su  celebri- 
dad histórica.  El  mismo  Jesus  de  quien  refiere  el  Evangelio  que 
sanó   diez   leprosos,   tendría  curiosidad    de   saber  lo  que  voi  á  referir. 

"  Se  ha  descubierto  una  Piscina  maravillosa,  de  aguas  azules, 
que  posee  la  virtud  de  sanar  todas  las  enfermedades.  Se  llama 
la  Piscina  de  la  regeneración.,  y  á  ella  acuden  por  centenares  los 
convertidos,  á  lavarse,  quedando  después  de  la  ablución  super  ni- 
ber  dealbabor,  ó  sea  blancos  más  que  la  nieve  y  el  armiño,  puros 
como  el  alabastro,  sanos  como  el  aire  del  campo,  tersos,  pulidos,  her- 
mosos y  como  unos  anjelitos. " 

Contraste  formaba  la  moderación  y  cultura  de  la  asendereada 
prensa  liberal  que  sostenia  en  medio  de  azares  y  fatigas  los  derechos 
de  su  partido,  con  la  que  predicaba  doctrinas  de  escándalo  y  de  dis- 
cordia en  la  tribuna  de  la  reacción.  Ya  hemos  dicho  que  el  General 
Guzman  Blanco  era  el  objeto  predilecto  de  los  ataques  de  esta  últi- 
ma ;  y  para  muestra  de  los  anónimos  que  profusamente  se  lanzaban 
contra  él  como  vomitados  de  un  antro  satánico,  copiaremos  uno  de 
los  muchos  que  salieron  de  la  prensa  clandestina  cayendo  como  una 
granada  incendiaria  en  el  campo  eleccionario.  Tenia  por  mote  ¡Guz- 
man Blanco  está  loco!  y  decia  así : 

"  Es  un  ultraje  á  la  sociedad  en  que  vivimos,  que  este  monifato, 
ladrón,  sin  talento,  sin  valor  se  presente  en  las  asambleas  elecciona- 
rias. O  está  loco,  ó  es  un  insolente  que  debe  ser  castigado  por  el 
pueblo :  si  lo  primero,  si  ha  perdido  la  cabeza,  la  policía  debe  en- 
cerrarlo en  la  casa  de  dementes ;  si  lo  segundo,  toca  al  pueblo  guin- 
darlo en  un  pescante.  Ayer  se  escapó  de  la  ira  popular,  merced  á 
la  intervención  criminal  de  Becerra,  ese  pillo  político,  intruso,  des- 
vergonzado, y  del  señor  Carlos  Madriz,  joven  honrado,  gallardo 
adalid  de  la  revolución,  á  quien  no  quisiéramos  ver  enrolado  con 
los   pillos. 

"Volvemos  á  aconsejar  á  Guzman  que  salga  del  país  con  sus 
caudales  robados  á  la  Nación.  Entienda,  señor,  que  será  víctima 
de  su  extravío.  No  crea  U.  que  le  tememos  porque  tenga  algún 
mérito :   no   le   conocemos   ninguno-ni    talento,  ni   instrucción,    ni    va- 
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lor,  nada  tiene  U:  lo  poco  que  lia  hecho  en  finanzas,  es  decir,  en 
la  parte  orgánica  de  la  Hacienda,  lo  debe  á  su  compinche  José 
María  Rojas,    y  lo  malo  que    U.  ha  hecho  también  lo  debemos  á  él    y 

á  U.     ¡  Que  par  de   picaros  !     Le   tenemos   miedo porque 

tienen  muchas    libras   robadas   al  pueblo.     ¡  Abajo  los   ladrones ! '' 

La  TJnion  Liberal  que  reprodujo  el  escrito  anterior,  lo  comen- 
mentó  en  los   valientes  párrafos  que  siguen  : 

"  Qué   lenguaje  ! 

"  Estas    son    las   garantías   (pie    da  el    partido   oligarca. 

"  i  Como  es  posible  que  los  que  deben  al  General  Guzman  Blanco 
la  salvación  de  vidas  y  propiedades  por  el  tratado  de  Coche,  se 
presenten  hoi  insultándole    de  este    modo  bajo    el    cobarde  anónimo  ? 

"  ¿  Ha  perdido  por  ventura  el  General  Guzman  Blanco  sus  dere- 
chos de  ciudadanía ?  ¿Por  qué  se  le  persigue?  Solamente  por  ser 
definido  en  política  y  estar  prestando  su  valioso  contingente  al  par- 
tido liberal  eii  las  presentes  circunstancias. 

"¿Porqué  se  trata  de  asesinarle?  No  dudamos  de  que  tal  sea 
el  propósito  criminal  del  partido  oligarca,  puesto  que  lo  confiesa  su 
órgano  más  caracterizado  ( El  Jején )  en  los  procedentes  renglones. 
Pero  seamos  francos:  ese  propósito  no  es  estraño  en  aquellos  que 
intentaron  hacer  lo  mismo  con  el  general  Monágas  el  año  de  49  y 
y  que  cuentan  en  la  historia  de  su  mando  el  2  de  Agosto,  la 
muerte  de  Calvareño  y  los  Rodríguez  en  Calabozo,  la  de  Aguina- 
galde  y  otros  en  Barquisiineto  el  año  de  54,  y  que  ven  levantarse 
cada  dia  ante  su  conciencia  las  sombras  acusadoras  de  Beluche,  Va- 
llenilla,  Rafael  Arvelo  y  tantos  otros  asesinados  en  el  funesto  lustro. 
"  Guzman  puede  haber  cometido  errores  porque  los  hombres 
públicos  no  son  infalibles,  pero  \  quiénes  son  los  que  le  acusan  ? 
¿habrá  alguno  entre  los  regeneradores  que  pueda  lanzar  la  piedra? 
Y  ademas  ¿en  una  época  de  unión  y  libertad  caben  tan  mezquinas 
ideas,  tan   vengativos  sentimientos  ? 

"Muerto    Guzman     ¿cuál   será   la   suerte    de    los   demás     sugetos 
que   como  él   prestan  su  decidido    apoyo     al   partido     liberal  %      }  La 
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cucliilla  ?     \  El  exterminio  ?     Pues   á  fé   que   la  tarea   será  larga  y   la 
lección   no  enteramente  perdida  para   la   República. 

"  Lo  más  admirable  de  todo  es  que  esa  prensa  ignominiosa  y 
desbordada  es  la  que  representa  al  partido  de  la  moral  y  el  orden 
V   sus   santísimas   ideas." 

t' 

En  verdad  que  era  para  espantar  un  desbordamiento  tan  indig- 
no y  cobarde.  Peor  no  fué  tratado  nunca  por  salvajes  un  hombre 
civilizado,  con  rubor  lo  decimos,  porque  eran  también  venezolanos 
los  que,  sin  merecer  este  nombre,  símbolo  de  tantas  virtudes  y  he- 
roicidades, se  cebaron  con  encarnizamiento  nunca  visto  en  el  hom- 
bre eminente  que  prestado  habia  inmensos  servicios  al  país  en  la 
guerra  como  en  la  paz,  en  la  diplomacia  como  en  el  gabinete.  Por 
mucho  que  la  memoria  nos  ayudara  en  este  punto,  nunca  podría- 
mos dar  una  idea  exacta  de  las  persecuciones  que  sufrió  en  aque- 
llas tenebrosas  circunstancias  el  General  Guzman  Blanco.  Siguiendo 
los  oligarcas  su  antigua  costumbre  de  abrumar  á  insultos  y  vejá- 
menes á  sus  adversarios  caídos,  no  omitió  nada  que  pudiese  con- 
tribuir á  la  inicua  obra  de  la  difamación  del  hombre  á  quien 
temia  tanto  como  odiaba.  El  libelo  incendiario,  los  pasquines,  las 
caricaturas,  las  vociferaciones,  el  periodismo  servil  del  género  soez, 
todo  lo  empleó,  aunque  infructuosamente,  en  manchar  las  glorias 
que  envidiaba  y  en  amenguar  la  figura  política  que  hacia  sombra  á 
sus  ambiciosos  proyectos.  Guzman  Blanco  no  se  turbó  un  sólo 
instante.  Bastábale  con  su  grandeza  de  alma  para  despreciar  los 
villanos  ataques  y  aguardar  impávido  el  momento  que  los  sucesos 
le   señalasen  como  el    supremo   de  toda    su  vida. 

LXIX 

La  destemplada  vocería,  la  densa  polvoreda,  el  tolle  tolle  que  se 
levantó  contra  el  General  Guzman  Blanco,  no  eran  hechos  aislados 
de  una  turbamulta  desenfrenada,  sino  el  resultado  de  un  plan 
preconcebido  á  que  prestaba  hipócritamente  apoyo  el  Gobierno  que 
el   pueblo  con  su   epigramático  buen    sentido,  designaba   con    la   mis- 
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tica  denominación  de  los  santos  padres.  Eran  dos  los  fines  que 
se  proponían  los  agitadores :  ó  hacer  que  Guzman  Blanco  pereciese 
en  una  asonada  á  manos  de  asesinos  pagados  al  efecto,  ú  obligarle 
á  huir  del  país  á  fuerza  de  ultrajes,  insultos  y  persecuciones.  Que 
los  esbirros  pedian  en  público  la  cabeza  del  hombre  tan  temido 
de  ellos,  dígalo  mejor  que  nosotros  el  asqueroso  libelo  que  en  el  an- 
terior capítulo  insertamos,  no  sin  mucha  repugnancia  y  sólo  para 
pintar  con  sus  propias  obras  á  los  actores  de  la  lúgubre  comedia  de 
1868.  Como  quiera  que,  á  pesar  de  todos  los  escándalos  ya  dados 
por  el  bando  de  los  hítenos,  hubiera  puesto  el  colmo  á  la  indignación 
de  los  hombres  honrados  un  crimen  perpetrado  en  un  personaje  de 
tanta  nota  v  valimiento  como  el  Héroe  de  esta  Historia,  las  amenazas 
de  muerte  no  debían  estallar  y  manifestarse  en  vias  de  hecho  sino 
un  poco  más  tarde,  el  14  de  Agosto  de  1869,  cuando  ya  hubiese 
estado  todo  convenientemente  dispuesto  para  dar  al  trágico  suceso 
cierto  color  de  imprevisto,  aprovechando  cualquiera  coyuntura  fa- 
vorable para  soltar  la  rienda  á  las  feroces  pasiones  que  estaban  al 
servicio  de  aquella  situación  incalificable.  Entre  tanto,  que  venia  el 
momento  propicio  para  que  funcionase  el  puñal,  tocaba  á  la  prensa 
anónima,  á  la  prensa  oficial  y  á  la  litografía  desempeñar  con  toda 
eficacia  su  cometido.  Era  preciso  matar  ole  una  ú  otra  manera  al 
General  Guzman  Blanco :  ó  con  el  hierro  ó  con  la  calumnia ;  pero, 
si  el  primero  de  estos  inicuos  designios  lo  estorbó  con  su  profunda 
sabiduría  la  Providencia,  el  segundo  se  estrelló  contra  la  invulnera- 
ble   probidad   de    la  víctima. 

La  rastrera  envidia  ó  el  odio  fanático  son  las  dos  pasiones  más 
bajas  que  han  azotado  al  género  humano.  Contra  nada  pequeño  se 
ensañan.  Fraternizan  con  todo  lo  mezquino  y  se  sublevan  contra 
todo  lo  grande.  Donde  hai  luz  quieren  ver  sombra.  El  mérito 
ageno  les  ofusca  y  ensoberbece.  Como  la  enconada  sierpe  sujeta  por 
la  punta  de  una  espada,  muerde  y  muerde  rabiosa  pero  inútil- 
mente el  hierro  que  les  clava  en  el  polvo,  malgastando  su  veneno. 
Así  se  obstinaron  en  emponzoñar  la  reputación  del  General  Guzman 
Blanco,  hiriéndole   por  donde  sus    virtudes  le   habían    ceñido  infran- 
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gible  coraza.  Como  sabían  que  el  Capitán  de  1862,  63  y  67,  el 
hombre  de  las  batallas  de  Quebrada  Seca,  los  Altos  y  la  Esperan- 
za, de  las  combinaciones  estratégicas  del  Centro  y  de  la  salvación 
del  grande  ejército  en  la  sabana  de  la  Mata  Vieja,  era  un  Héroe 
consumado  en  el  arte  de  la  milicia,  le  negaban  hasta  el  valor,  ese 
que  podemos  llamar  la  cualidad  más  vulgar  de  todo  el  que  lleva 
el  nombre  de  venezolano  !  Como  debian  hasta  la  misma  existencia 
al  estadista  de  Coche  y  mejor  que  nadie  conocian  los  recursos  po- 
derosos de  la  vasta  inteligencia  que  negoció  y  condujo  á  aquel  tra- 
tado humanitario ;  como  temían  el  influjo  de  su  elocuente  palabra, 
la  numerosa  dialéctica  y  amena  instrucción  de  la  gallarda  pluma  de 
Alfa  ;  como  á  su  pesar  sabían  que  Venezuela  no  había  enviado  á 
Europa  otro  diplomático  de  la  talla  de  Guzman  Blanco  ni  habia  sen- 
tado bajo  su  solio  presidencial  otro  hombre  de  Estado  superior  á 
él ;  como  estaban  persuadidos  de  que  nadie  habia  dado  como  el 
mismo  Guzman  Blanco  pruebas  tan  espléndidas  de  amor  al  progreso, 
hijo  de  su  índole  y  alimentado  con  el  calor  de  la  ciencia  moder- 
na, se  complacían  en  negarle  el  talento,  esto  es,  la  luz  más  res- 
plandeciente   que   alumbrado  habia    su    carrera    de    magistrado ! 

Y  i  cómo  negándole  la  inteligencia  y  el  valor,  iban  á  conceder- 
le la  virtud  de  la  probidad  ?  No :  para  que  la  envidia  estúpida 
y  el  odio  fanático  fuesen  lógicos  en  su  detracción,  debian  se<niir 
adelante,  no  detenerse  en  ningún  humano  miramiento,  en  una  pala- 
bra, designar  con  el  epíteto  de  ladrón  á  la  víctima  escojida  para  in- 
molar en  ella  la  dignidad  y  las  glorias  de  un  partido.  Dejamos  he- 
cha en  debido  lugar  la  historia  del  empréstito  de  1864  negociado 
por  el  General  Guzman  Blanco  en  su  carácter  de  Agente  fiscal  de 
la  República  en  Europa ;  y  seria  inútil  que  repitiésemos  aquí  lo  que, 
con  superabundancia  de  testimonios,  hemos  comprobado  ya.  Ningún 
otro  contratante  de  empréstitos,  ni  aun  los  más  íntegros  patricios  de 
Colombia  y  Venezuela,  logró  como  Guzman  Blanco,  practicar  una 
operación  semejante  en  condiciones  y  circunstancias  más  favorables  y 
dignas  para  él.  Ninguno  presentó  cuentas  más  precisas,  exactas  y 
minuciosas    que     él;    ninguno  con  mayor  justicia   ni  más  trabajo  que 
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él,  ganó  su  comisión;  ninguno  como  él  recibió  sus  poderes  de  una 
Asamblea  Constituyente  para  realizar  el  empréstito,  ni  obtuvo  el  fi- 
niquito de  un  Congreso  constitucional  por  tan  lujosa  mayoría  de 
votos.  Sin  embargo,  la  oligarquía  azul  rebuscó  una  y  otra  vez  algo 
de  qué  poder  acusar  á  Guzman  Blanco  por  el  empréstito  de  64 ;  y 
el  argumento  más  fácil  y  seguro  que  halló  al  cabo,  fué  llamarle 
ladrón!  ''Llamémosle  así,  decían  los  desalmados  fariseos,  (pie  tal 
vez  no  haya  para  nosotros  historia  (pie  vengue  á  nuestra  víctima 
de    sus    protervos    calumniadores.1' 

Y  esos  perseguidores  sin  conciencia  no  ignoraban  tampoco  que 
Gruzmau  Blanco  es  como  hombre  privado  modelo  de  padres  de  fa- 
milia, caballero  intachable,  amigo  iiel,  y  de  una  honradez  en  sus 
acciones,,  en  sus  promesas,  palabras  y  compromisos,  más  preciosa 
(pie  el  oro,  y  mui  superior  á  todas  las  interpretaciones  malignas ; 
su  honradez  como  ciudadano  particular  es  el  reflejo  de  su  honradez 
administrativa.  El  país  que  nos  oye  y  nuestra  conciencia  que  dicta 
estas  páginas  para  la  posteridad,  son  testigos  de  que,  después  de 
largos  años  de  verdadero  caos  en  la  administración  de  los  intereses 
y  dineros  públicos,  es  Guzman.  Blanco  quien  puso  en  1865  coto  á 
los  desórdenes,  quien  sacó  al  tesoro  de  la  bancarrota,  quien  moralizó 
el  servicio  en  todos  los  ramos  de  la  Hacienda,  quien  echó  las  ba- 
ses del  crédito  público  que  es  hoi  para  gloria  suya,  la  esperanza  y 
el  porvenir  de  Venezuela. 

El  alto  nombre,  el  ilimitado  crédito,  el  respeto  interior  y  exte- 
rior de  que  goza  la  Administración  actual  \  á  quién  se  deben  exclu- 
sivamente sino  al  General  Guzman  Blanco?  ¿En  qué  época  fueron 
manejados  con  tanta  pureza,  inteligencia  y  beneficio  público  los 
caudales  de  la  Nación,  como  ahora?  ¿Cuándo  existió  una  institución 
tan  respetable  en  apoyo  de  un  Gobierno  como  la  Compañía  de 
Crédito  que  hoi  existe  ?  \  Cuándo  se  invirtieron  de  un  golpe  sumas 
extraordinarias  para  construir  carreteras,  hermosear  á  Caracas,  levan- 
tar un  Capitolio  y  traer  de  Europa  la  estatua  del  Libertador,  cual 
lo  estamos  viendo  en  el  dia?  ¿Para  quién,  sino  para  el  Gobierno 
del    General    Guzman    Blanco    están    abiertas    á   todas   horas  las    cajas 
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de  nuestros  graneles  capitales?  ¿Quién  sino  (xiizman  Blanco  ha 
abolido  <le  un  golpe  los  derechos  de  la  exportación  y  reducido  á 
la  mitad  los  de  importación,  sin  que  tan  cuantiosos  fondos  le  ha- 
yan hecho  falta  para  nada?  ¿Cómo  es  (pie  las  contribuciones  pú- 
blicas administradas  por  él  dan  frutos  copiosos  de  utilidad  y  en- 
grandecimiento para  el  país  ?  y  Cómo  es  que  los  títulos  del  1  por 
ciento  se  reputan  hoi  como  de  más  valor  que  el  dinero  sonante  ?  V 
\  cómo  es  (pie  la  deuda  pública  se  moviliza  y  sube  en  valor  cada 
vez  más  \ 

Los  calumniadores  de  1868.  entreveían  estos  maímíficos  triunfos 
alcanzados  por  la  austera  probidad  y  fecunda  inteligencia  del  hom- 
bre para  ellos  odiado ;  y  le  calumniaban  á  sabiendas  como  para  to- 
mar una  venganza  anticipada  de  la  completa  y  espantosa  derrota 
moral  (pie  en  1872  les  esperaba.  ¡Nobilísimo  triunfo  el  de  nuestro 
Héroe  !     ¡  Inútil  y  cobarde  venganza  la  de  sus  detractores  ! 
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No  tan  en  vano  luchó  el  partido  liberal  en  1868  contra  la 
oligarquía  azul,  pues  si  ésta  se  adueñó  al  cabo  del  poder  de  una 
manera  definitiva,  aquel  logró  llevar  una  mayoría  respetable  á  la 
Legislatura  del  Estado  Bolívar  cuya  capital  era  Caracas,  para  hacer 
más  tarde  una  vigorosa  oposición  á  los  usurpadores,  lo  que  era  no 
poca    ventaja    en    aquellas    circunstancias   excepcionales. 

Entre  tanto,  una  antigua  experiencia  y  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos (pie  él  presidia  entonces,  hicieron  que  el  general  José 
Tadeo  Monágas  se  apercibiese  al  cabo  de  que  la  fementida  oligar- 
quía pensaba  en  todo,  menos  en  la  felicidad  de  la  Patria  y  en  la 
unión  de  los  partidos  que  habia  inscrito  como  precepto  capital  en 
el  programa  de  la  revolución  de  junio ;  persuadióse  aquel  de  (pie 
sus  pretendidos  amigos  de  68  eran  los  mismos  hombres  que  tan 
encarnizadamente  le  persiguieran  y  vejaran  diez  años  antes,  después 
cpie   con    el    concurso   del   partido     liberal    le    hubieron    derribado  del 
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poder,  y  comprendió,  por  último,  cpie  unos  mismos  hombres,  unos 
mismos  principios  proclamados  con  iguales  aviesas  miras,  y  una 
misma  revolución,  debían  producir  en  1868  los  mismos  desastrosos 
resultados  que  en  1858,  y  él  á  su  vez  tendría  que  seguir  la  triste 
suerte  que  en  la  nueva  fusión  cabia  á  todos  los  liberales.  Penetra- 
do de  estas  ideas  y  previendo  sin  duda  que  por  su  edad  octogena- 
ria y  sus  padecimientos  físicos  poco  le  restaba  de  vida,  y  que  al 
quedar  acéfalo  el  país  con  su  muerte  acabarían  los  oligarcas  de  po- 
sesionarse de  todos  los  destinos  públicos,  hubo  de  darse  cuenta 
exacta  de  la  gravedad  de  su  situación  y  pensó  en  el  medio  de  re- 
mediarla en  cuanto  fuese  posible. 

Conociendo  las  raras  dotes  y  firme  carácter  del  General  Guz- 
man  Blanco  y  viendo  en  éste  al  hábil  piloto  que  podía  conducir 
á  puerto  de  seguridad  el  arca  de  las  instituciones  liberales,  salvando 
á  su  partido,  lijóse  en  él  para  el  desarrollo  de  un  plan  político 
en  que  muí  pocas  personas  estaban  iniciadas  y  sobre  el  cual  se 
guardó  la  más  estricta  reserva.  Monágas  entró  en  relaciones  ínti- 
mas con  Guzman  Blanco,  y  en  las  altas  horas  de  la  noche  conferen- 
ciaban ambos  personajes,  cuando  ya  el  primero  no  era  espiado  por  los 
fingidos  cortesanos  que  asediaban  su  morada,  que  no  perdían  una  sola 
de  sus  palabras  y  que  trataban  de  adivinar  hasta  sus  más  recónditos 
pensamientos.  Iba  el  General  Guzman  Blanco  á  la  residencia  del  ge- 
neral Monágas  en  compañía  de  uno  de  los  miembros  de  la  familia  de 
éste ;  y  después  que  se  hubieron  entendido,  propuso  el  segundo  al 
primero  que  aceptase  el  cargo  de  primer  Designado  á  la  Presidencia 
de  la  República  para  el  cual  le  nombraría  al  instalarse  el  Congreso 
de  1869,  á  fin  de  que  se  pusiese  al  frente  de  la  Administración  y 
gobernase   al  país   con    el   partido    liberal. 

La  propuesta  era  digna  de  uno  y  otro  personaje ;  y  prueba  no 
tan  solo  que  Monágas  no  habia  traicionado  á  su  partido,  como  pu- 
diera deducirse  de  sus  actos  anteriores,  consumados  con  el  carácter 
de  jefe  de  la  revolución  azul,  sino  que  estaba  convencido  de  que 
la  oligarquía  obraba  en  esta  ocasión  con  la  misma  perfidia  que  en 
1858,  y  él  no  quería  sobrellevar   la    tremenda     responsabilidad     ante 
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la  Historia,  de  haber  sido  instrumento  de  las  pasiones  de  aquella 
rencorosa  minoría.  Sin  embargo,  la  crítica  histórica  tiene  que  ser 
severa  con  Monágas,  á  pesar  de  todas  sus  buenas  y  leales  disposi- 
ciones. No  hizo  traición  á  su  partido  y  antes  por  el  contrario 
procuró  restaurarlo  con  la  persona  de  Guzman  Blanco;  pero  co- 
metió el  gravísimo  yerro  de  derrocarlo  del  poder  unido  á  sus  an- 
tiguos é  incorregibles  enemigos.  Tarde  pensó  en  repararlo,  desgra- 
ciadamente, pues  si  la  muerte  le  hubiera  dado  tiempo  para  ello, 
acaso  no  tendríamos  que  deplorar  los  desastres  de  una  larga  y 
sangrienta  guerra,  fruto   lastimoso  de   la   revolución    de    junio. 

Guzman  Blanco  participaba  de  las  mismas  ideas  de  Monágas  que 
al  Un  hubieron  de  acercar  el  uno  al  otro ;  pero  con  la  prudencia 
y  circunspección  que  le  caracterizan,  se  guardó  muí  bien  de  com- 
prometerse á  nada  que  no  fuese  propio  de  su  persona  y  antece- 
dentes y  que  no  estuviese  en  el  interés  de  la  causa  liberal ;  y  como 
por  otra  parte,  veia  á  Monágas  postrado  y  moribundo,  nada  creyó 
oportuno  adelantar  en  la  materia,  dejando  al  tiempo  que  acabase 
de  correr  el  velo  á  los  acontecimientos.  En  su  actitud  espectante, 
como  en  dias  atrás  en  el  campo  eleccionario,  Guzman  Blanco  no 
cesó  de  ser  apóstol  de  la  paz  que  constantemente  predicaba  á  to- 
dos sus  amigos,  persuadido  de  que  la  mayoría  liberal,  eslabonando 
sus  esfuerzos,  trabajando  con  celo  é  inteligencia  en  la  práctica  de 
sus  derechos,  ó  triunfaría  al  cabo  pacíficamente  de  sus  enemigos  ó 
se  robustecería  más  y  más  para  el  caso  supremo  de  una  apelación 
á   las   armas. 

De  continuo  veíase  en  la  necesidad  de  sostener  discusiones 
contra  liberales  caracterizados  que  ardían  en  deseos  de  lanzarse  á 
los  campos  de  batalla;  y  durante  estos  patrióticos  debates  acaeció 
el  fallecimiento  del  general  Monágas  en  El  Valle.  Honda  fué  y 
alármente  la  impresión  que  causó  este  suceso.  La  muerte  de  Mo- 
nágas tenia  significación  mui  distinta  para  los  dos  partidos :  con 
ella  veian  los  liberales  apagarse  su  último  destello  de  esperanza  y 
fenecer  toda  prenda  de  garantía  para  lo  sucesivo ;  mientras  que, 
por  el  contrario,  los  oligarcas  que  esperaban    ansiosos     el    momento 
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de  verse  libres  del  único  obstáculo  que  podia  oponerse  á  la  reali- 
zación de  sus  diabólicos  proyectos  reaccionarios,  tinjian  en  público 
un  í>;ran  dolor,  hicieron  á  Monágas  espléndidos  honores  fúnebres, 
pero  recojieron  de  su  tumba  el  cetro  del  mando  absoluto  y  se  lan- 
zaron por  sobre  sus  mortales  restos  en  el  camino  de  la  más  desa- 
tentada  tiranía. 

No  encontrándose  aún,  á  pesar  de  todo,  bastante  fuertes  para 
desgarrar  los  últimos  girones  de  la  bandera  azul  y  declararse  en 
guerra  abierta  contra  todo  lo  que  de  alguna  manera  chocase  contra 
ellos,  no  se  atrevieron  á  derrocar  de  una  vez  el  Gobierno  general 
llamado  de  los  santos  padre*,  compuesto  en  su  mayoría  de  indivi- 
duos que  habían  pertenecido  á  la  causa  liberal ;  pero  en  cambio,  se 
adueñaron  en  absoluto  del  Estado  Bolívar,  y  establecieron  en  Cara- 
cas, su  capital  y  residencia  también  de  aquel  Gobierno  impotente, 
el  de  dicho  Estado,  que  era  el  verdadero  dueño  y  arbitro  de  la  si- 
tuación. A  la  sombra  del  gobierno  del  Estado  Bolívar,  y  fomenta- 
das por  un  círculo  que  era  el  bota-fuego  de  todas  las  malas  pasio- 
nes, nacieron,  crecieron  y  se  desarrollaron  con  el  carácter  de  socie- 
dades políticas,  unas  turbas  (pie  sembraban  el  terror  en  la  capital 
v  que  á  banderas  desplegadas  y  con  revólver  al  cinto,  se  congrega- 
ban á  su  antojo  para  pregonar  en  plazas  y  calles  las  cabezas  de  los 
principales   adversarios  de  tan  insoportable   situación. 

Esas  turbas  proclamaban  á  voz  en  cuello  la  lei  de  Lyncli  como  la 
única  salvación  de  la  Patria  y  su  objeto  era  mantener  en  perpetuo 
jaque  la  débil  autoridad  que  aún  conservaba  el  Gobierno  de  los  santón 
padres  mientras  llegaba  el  momento  de  derribarlo,  al  mismo  tiempo  que 
constituían  la  amenaza  sangrienta  suspendida  como  una  espada  sobre 
la  cabeza  de  los  liberales.  Los  lynclieros  políticos  de  Caracas  tenían 
sus  agentes  y  sus  prohombres,  y  como  órganos  de  sus  veredictos  'po- 
pulares, como  los  llamó  el  diario  oficial  de  la  época,  servíanse  de 
pasquines  que  á  manera  de  grandes  cartelones  fijaban  en  las  esqui- 
nas invitando  á  los  seides  para  sus  lynchamie/itos,  con  palabras  tales 
que  hacían  estremecer  de  horror  aun  á  los  mismos  hombres  mode- 
rados del  partido  oligarca.     £,a  capital   era  la   imagen    más  espantosa 
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de  la  anarquía;  recordaba  alguna  de  aquellas  ciudades  de  la  Italia 
de  la  Edad  Media  en  que  el  reinado  del  puñal  de  una  secta  vic- 
toriosa, extendía  por  todas  partes  el  silencio  de  la  muerte  y  el  es- 
tupor del  asombro. 

Aún  así,  todavía  no  creyó  el  General  Guznian  Blanco  oportuno 
el  alzamiento  del  partido  liberal,  y  aun  reprobó  el  del  malogrado 
general  Joaquín  Salazar,  gallardo  paladín  de  la  guerra  de  los  cinco 
años,  que  fué  el  primero  en  lanzarse  á  la  lucha  armada  poco  tiem- 
po después  de   la  muerte    del   general  Monágas. 

Por  todos  los  sucesos  que  dejamos  marcados,  la  situación  se  agra- 
vaba de  dia  en  dia,  y  la  prensa  oficial  de  aquellos  dias  tenebrosos 
se  hizo  eco  de  la  opinión  y  del  deseo  de  un  círculo  de  hombres 
patriotas  que  creyeron  conveniente  atraer  al  General  Guzman  Blanco 
señalándole  un  puesto  en  el  Gabinete,  y  El  Federalista  hizo  su  elo- 
gio como  administrador  hábil  y  probo  en  el  período  de  los  cinco 
años    en   que   gobernaron   al   país  los    hombres  de   la  Federación. 
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Para  Ja  época  á  que  se  refieren  las  relaciones  habidas  entre  los 
Generales  Monágas  y  Guzman  Blanco  y  cuando  habia  cesado  ya  de 
publicarse  el  periódico  La  Union  Liberal  que  al  segundo  personaje 
sirvió  de  órgano  en  el  período  de  las  elecciones  que  terminaron  con 
la  usurpación  del  poder  por  la  minoría  recalcitrante,  apareció  un  pe- 
riódico, grande  por  su  tamaño  y  sus  formas  como  por  sus  ideas,  y 
cuyo  objeto  era  seguir  la  propaganda  pacífica  de  los  principios  libe- 
rales y  pedir  el  cumplimiento  del  programa  de  la  revolución  de  ju- 
nio, que  era  el  predominio  del  elemento  liberal  en  el  poder.  Sus 
principales  rteclactores  que  eran  entonces  como  hoi  miembros  del 
partido  liberal  y  que  ninguna  participación  activa  ni  pasiva  tuvieron 
en  dicha  revolución,  creían  como  el  General  Guzman  Blanco,  que 
una  vez  consumado  el  triunfo  de  ella,  el  deber  que  al  partido  li- 
beral le  estaba  señalado  era  el  de  tentar  hasta  su  último  esfuerzo 
en  el  camino    de   la  paz  y    de  la  lucha  lega],    como  el   más'  fecundo 
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para,  la  República  en  frutos  saludables  y  como  el  más  propicio  á 
la  completa  reorganización  del  mismo  partido.  Este  periódico  que 
conservó  su  independencia  hasta  en  los  más  azarosos  y  conflictivos 
momentos,  y  que  á  pesar  de  toda  su  habilidad  oposicionista  no  pudo 
evitar  las  persecuciones  é  insultos  con  que  aquella  situación  intole- 
lerante  y  despótica  castigaba  aun  las  más  moderadas  manifestaciones 
del  liberalismo,  es  el  mismo  en  (pie  se  publican  lioi  estos  Rasgos  ; 
el  mismo  que  vino  á  ser  el  órgano  más  autorizado  de  la  Revolución 
de  abril;  el  mismo  que  dia  por  dia  anunció  á  los  reaccionarios  los 
sucesos  que  no  tardaron  en  consumarse;  el  mismo  que,  (permítasenos 
este  desahogo  al  patriotismo  satisfecho)  ha  sido  durante  treinta  y 
seis  meses  el  heraldo  de  una  causa  noble  y  santa  (pie  al  cabo  ha 
consolidado  la   paz    de    Venezuela. 

En   el   número   prospecto    de    dicho   periódico   definieron   sus    Re- 
dactores la  verdadera  opinión  nacional,  diciendo  que  es  "  aquella  que  in- 
terpreta fielmente  los   sentimientos  y   el  querer     de    la   Nación,   enca- 
minados al   legítimo    bien   de    todos.'1     Y   anadian:    "Bajo  la   luz   de 
esta  grande  idea  se  han   congregado    varios  ciudadanos  de  Venezuela 
que  forman  el  cuerpo  de   redacción  de  este   nuevo   periódico.       Ellos 
han  unido    en   una  común   aspiración   sus    esfuerzos    para  trabajar    con 
ahinco  en   el   desenvolvimiento  de   los   elementos   benéficos  que  el  país 
encierra,   de    cualquier  origen,   calidad   y  condición    que   sean.    Obreros 
del    bien   y  partidarios  animosos    de   la    concordia   de    ios    venezolanos, 
trabajarán  con    tenaz  voluntad  y    propósito    inquebrantable     por    todo 
aquello   (pie  influir   pueda   en  la  dicha   del  país,    pues  su  doctrina   se 
funda  únicamente    en    el    principio   de    que    la    paz    es  la  primera   ne- 
cesidad   de   los  pueblos,   el   progreso  su  perfeccionamiento,   y   el  orden 
y  la  libertad    las    condiciones   más  esenciales  de  su  existencia.       Quie- 
ren desentrañar   el    bien    donde    quiera   que    se   oculte :  en    las  costum- 
bres,   en   el    territorio,    en    las  industrias,    en   las   instituciones,    en    los 
cambios   pací  ricos,    en  la   propagación  de    los  conocimientos  útiles,    en 
la   predicación  activa  y   moderada  de  sus   deberes  á   los  gobernantes, 
en   el    estímulo   constante  de  todas  las   excelentes  cualidades    de    este 
pueblo  inteligente.     ¿Qué   más?     Trabajar  por   el   bien   de   la  asocia- 


DJE    GUZMAN    BLANCO.  84 o 


cion  es  pedir  'protección,  para  las  industrias,  libertad  y  garantías  pira 
el  ciudadano,  trabajo  para  el  pueblo,  ilustración  'para  las  masas,  paz 
para  todos,  orden  para  la  RepidMca,  honradez  en  la  administración 
y   patriotismo   en    los   ciudadanos. " 

Aquel  programa  con  que  se  inició  La  Opinión  Nacioncd,  desa- 
tendido por  el  Gobierno  de  68  y  69  y  escarnecido  por  los  vocin- 
gleros de  la  época,  es  el  que  lia  realizado  el  Jefe  de  la  Revolución 
de  1870,  para  bien  de  la  República,  lustre  del  partido  liberal  y  glo- 
ria inmarcesible  de  nuestro  Héroe.  Cuando  tal  programa  se  acordó  y 
fué  impreso,  el  señor  Aldrey,  Editor  y  uno  de  los  principales  Re- 
dactores de  La  Opinión  Nacional,  lo  remitió  en  prueba  y  acompaña- 
do de  una  carta  al  General  Guzman  Blanco,  con  quien  no  Labia  cam- 
biado antes  una  sola  palabra  sobre  el  asunto,  en  la  cual  sometía  á 
s.u  consideración  el  pensamiento,  proponiéndole  que  si  era  de  su  agra- 
do honrase  la  empresa  con  su  ilustrada  colaboración.  A  esta  carta 
contestó  el  General  con  un  autógrafo  en  que,  manifestando  la  com- 
placencia con  que  liabia  leido  la  prueba  impresa  del  programa,  aplau- 
día sus  ideas,  Lacia  votos  por  que  un  periódico  de  tan  laudables 
tendencias  fuese  aceptado  en  el  'país  y  diese  sus  frutos,  y  ofrecía 
para  lo  porvenir  su  colaboración.  Estas  benévolas  palabras  fueron 
un  estímulo  verdadero  para  la  naciente  empresa ;  y  cupo  á  La  Opi- 
nión Nacioncd  la  honra  de  que,  si  bien  no  contó  en  el  número  de 
sus  colaboradores  á  Guzman  Blanco,  se  atribuyese  por  personas  mui 
inteligentes  á  la  pluma  del  renombrado  Alfa,  algunos  de  los  artícu- 
los  y   aun    el   origen    de   la   fundación  de   este  periódico. 

He  aquí,  pues,  que  á  pesar  de  la  terrible  presión  de  las  cir- 
cunstancias, el  partido  liberal  disputaba  en  todas  partes  con  rara 
habilidad  y  constancia  infatigable  el  terreno  de  la  política  á  sus 
adversarios,  en  las  elecciones  como  en  la  prensa  y  aun  en  el  mismo 
Congreso  de  1869.  La  totalidad  de  los  miembros  de  éste  eran  re- 
volucionarios azules,  pues  el  general  Monágas  se  opuso  á  que  fuese 
elegido  ninguno  que  no  lo  fuese  de  hecho  y  de  derecho ;  componían 
su  mayor  parte  los  oligarcas  más  empecinados,  entre  los  que  se 
hallaban   todos   los  jefes    del    Estado    Mayor    del    general  José    Ru- 
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perto  Monágas,  quienes  más  parecían  elegidos  por  una  orden  general 
(|iie  por  el  libre  sufragio  de  los  pueblos.  Sin  embargo,  algunos 
diputados  v  senadores  que  no  por  haber  tomado  parte  en  la  revo- 
lución de  junio  habían  abjurado  de  los  principios  de  la  escuela  li- 
beral á  que  pertenecían,  formaron  un  núcleo  de  oposición  en  el  se- 
no de  las  Cámaras,  escaso  pero  inteligente  y  resuelto,  que  luchaba  á 
brazo  partido  con  una  mayoría  reaccionaria  apoyada  en  la  fuerza 
pública,  en  el  Gobierno  general  y  en  las  turbas  de  lyncliadoras  que 
diariamente  dominaban  con  su  estruendo  y  amenazas  las  barras  del 
Congreso;  mayoría  que  votaba  siempre  obedeciendo  ciegamente  ;i  las 
inspiraciones  de  la  camarilla  oligarca  (pie  manejaba  el  funesto  Be- 
cerra,   redactor   del    furibundo   diario   El   Federalista. 

Distinguiéronse  en  esta  lucha  sin  triunfos  posibles  pero  glorio- 
sa para  los  que  la  sustentaron  con  noble  independencia,  los  Diputa- 
dos Jesús  María  Paúl,  doctor  Martin  J.  Sanávría  y  los  generales 
Nicanor  Bolet  Peraza,  Hilario  Parra  y  Baltazar  Rendon,  á  quienes 
seguían  ocho  ó  diez  liberales  más,  y  en  ciertas  ocasiones  algunos 
muí  contados  sugetos  imparciales  de  la  mayoría.  Una  barra  furiosa, 
y  como  hemos  dicho  formada  en  su  mayor  parte  de  fanáticos 
lancheros,  hostigaba  á  los  Diputados  independientes  con  sus  vocife- 
raciones, insultos  y  amenazas,  llegando  su  depravación  hasta  querer 
atentar  contra  la  vida  de  aquellos  á  quienes  tan  indignamente  ul- 
trajaban. A  punto  estuvo  de  perecer  á  mano  de  uno  de  aquellos 
malhechores  el  general  Bolet  Peraza  en  la  borrascosa  sesión  noctur- 
na en  que  este  Diputado  defendiendo  esforzadamente  al  pueblo  de 
Aragua  que  se  habia  insurreccionado  para  repeler  la  invasión  del  lla- 
mado ejército  reconquistador  al  mando  del  general  José  Ruperto  Mo- 
nágas, mandó  leer  en  pleno  Congreso  y  en  presencia  de  más  de  mil 
espectadores  que  en  las  barras  habia,  el  decreto  de  proscripción  san- 
cionado por  la  Convención  oligarca  de  1858  en  que  se  declaraba  trai- 
dor al  general  José  Tadeo  Monágas,  confiscándole  sus  bienes  y  degra- 
dándole de  la  gerarquía  militar  á  que  pertenecía,  cuyo  decreto  estaba 
firmado  por  los  mismos  que  entonces  calumniaban  á  los  liberales  ara- 
güefios  y  pedían  para  ellos  igual  exterminio  que  para  Monágas  en  1858. 
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A  esto  se  siguió  un  tremendo  alboroto.  Uno  de  los  lyncheros 
de  la  barra  sacó  su  revólver  para  disparar  contra  Bolet  Peraza,  y 
ejecutado  hubiera  su  criminal  designio  á  no  haber  sido  que  se  lo 
impidieron  algunos  liberales  que  á  su  lado  se  hallaban  y  que  le 
arrebataron  prontamente  el  arma  homicida. 

LXXII 

Y  ya  que  hemos  tenido  ocasión  de  recordar  la  lucha  parla- 
mentaria que  sostuvo  el  pequeño  •  círculo  de  liberales  contra  la 
mayoría  recalcitrante  del  Congreso  azul  de  1869,  apoyada  en  la 
fuerza  pública  y  en  una  barra  desenfrenada,  bueno  será  que  refor- 
cemos un  tanto  nuestros  asertos  sobre  el  particular,  á  fin  de  que 
se  vea  claramente  en  qué  difícil  y  peligrosa  situación  se  hallaba  el 
país,  en  los  momentos  en  que  el  General  Guzman  Blanco  trataba 
de  producir  un  cambio  pacífico  que  trajese  sin  violencia  al  poder 
al  partido   de  la   mayoría. 

Aragua,  ese  formidable  baluarte  de  la  democracia  en  que  el 
aliento  patriótico  no  desmayó  nunca,  ni  aun  en  las  más  terribles 
crisis  por  que  ha  pasado  la  causa  de  la  libertad,  fué  el  primero 
en  asumir  una  actitud  de  enérgica  resistencia  contra  los  atentados 
que  discrecionalmente  cometia  en  todas  partes  el  poder  usurpador 
establecido  en  Caracas.  Fuerzas  del  llamado  ejército  reconquistador 
habian  ocupado  militarmente  La  Victoria ;  y  esto,  agravado  con  los 
fraudes,  violencias  y  arterías  que  se  pusieron  por  obra  para  coac- 
cionar las  elecciones  practicadas  en  el  Estado,  pusieron  á  los  ara- 
güeños  en  el  caso  forzoso  de  insurreccionarse  contra  la  doble  ti- 
ranía que  la  presencia  de  un  ejército  en  su  territorio  y  los  des- 
manes de  un  gobiernillo  provisorio  en  aquel  apoyado,  le  imponían 
en  semejantes  circunstancias.  Estalló  el  movimiento  liberal  en 
Aragua  á  fines  de  abril  del  citado  año,  acaudillado  por  los  generales 
Francisco  L.     Alcántara   y    Pedro    Nolasco    Arana ;    siendo     éste     el 
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primer  síntoma  de  lo  que  más  tarde  fué  la  gran  revolución  de 
Aragua,  que  levantó  ejércitos  numerosos  y  obligó  á  los  oligarcas  á 
encerrarse  en  la  capital  del  Estado.  *  Los  jefes  caracterizados  de 
los  iiltinios,  trasmitieron  al  Gobierno  de  los  santos  padres  la  nueva 
de  la  insurrección  en  términos  que  pintaban  á  los  insurrectos  como 
hordas  exterminadoras  y  enemigas  de  la  sociedad.  Los  referidos 
padres  dirigieron  al  Congreso  una  exposición  sobre  orden  público 
en  Aragua,  y  las  Cámaras  se  reunieron  para  considerarla  el  27  de 
abril,  un  año  antes  de  ser  tomada  Caracas  por  las  huestes  ya  com- 
pactas de  la  Revolución    de   1870  ! 

La    excitación  que    produjeron    semejantes    informes     en    el     Con- 
greso fué  extraordinaria,     Los  Ministros    de  lo    Interior  y    de    Guerra 
asistieron  á  las  sesiones,   y    abiertas   éstas,  los   pocos     liberales    de    la 
oposición    sostuvieron    que  era    una  falsedad    cuanto   denunciaban  los 
telegramas   oficiales  respecto    de    los  excesos    cometidos     por    los    ara 
güeños  insurrectos ;    y  aunque     sin    datos    para     fundar    su     vigorosa 
defensa,   ni    por    un    momento  se   prestaron  á     convenir   en    tan    atroz 
calumnia.     Por    el    contrario,   alentados  los  congresantes  oligarcas    por 
la  eficacia  con   que    se    veian  servidos  por  sus  agentes  y  exasperados 
por  la  contradicción   que  les  oponia    la     minoría,    desatábanse    en    in- 
jurias de    todo  linaje,   azuzando  cada    vez    más    las   enconadas     pasio- 
nes  de  la  barra.     El  objeto  de  ellos  era  arrancar    al   cuerpo    legisla- 
tivo una  resolución   en  que    se   declarase  guerra  social  la  de    Aragua, 
quedando  por   lo    tanto  fuera   de   la  lei  los     liberales     que     la     soste- 
nían  á  nombre  del    principio   autonómico    del    Estado   y     en    desagra- 
vio  de    la   conculcada   soberanía  del    pueblo    aragüeño. 

En  medio  de  murmullos  y  gritos  espantosos  de  la  barra,  se 
levantó  el  diputado  Bolet  Peraza  y  pronunciando  un  discurso  elo. 
cuente,  pidió  la  lectura  del  decreto  á  que  en  el  anterior  capítulo 
nos  referimos,  lo  cual  estuvo  á  punto  de  costarle  la  vida,  como 
dejamos  dicho,  y  fué  calificado  por  el  mismo  Presidente  del  Con- 
greso como  "  odiosa  reminiscencia."  Continuó,  sin  embargo,  en  el 
uso  de  la  palabra,  y  como  notables  recordaremos  los  siguientes 
conceptos : 
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"  No  comprendo  semejante  hecho :  solo  de  una  manera,  ciuda- 
dano presidente,  y  explicándolo  como  se  explicó  en  sesiones  pasadas 
á  esta,  el  ejército  nacional  que  estaba  en  Carabobo  habia  invadido 
á  Aragua  y  prestaba  mano  fuerte  para  derribar  un  poder  constitu- 
cional en  aquella  fecha;  así  es  que  ese  gobierno  provisional  no 
puede  tener  ni  tendrá  jamas  la  opinión  de  aquel  Estado.  ¿Por 
qué  esa  ciudadanía  no  se  basta  á  sí  misma,  por  qué  ese  pueblo 
que  se  dice  triunfante  en  las  elecciones  no  puede  sufocar  una  re- 
belión presidida  por  hombres  tan  impopulares  como  se  dice  y  como 
se  asevera  por  más  de  un  ciudadan.0,  escarneciendo  esos  nombres 
que  han  sido  pronunciados  en  este  recinto  \  Yo  no  encuentro, 
ciudadano  presidente,  nada  en  la  Constitución  que  diga,  aun  supo- 
niendo que  hubiese  habido  esos  despojos  en  Aragua,  que  cuando 
un  comerciante  ha  sido  expropiado  debe  intervenir  el  gobierno  en 
una  cuestión  local :  esto  es  mui  nuevo,  ciudadano  presidente.  Sa- 
bemos cómo  se  hacen  nuestras  guerras,  ciudadano  presidente ;  sabe- 
mos cómo  se  practican  las  guerras  civiles  entre  nosotros :  se  alza 
un  caudillo,  éste  necesita  de  cobijas,  de  alpargatas,  de  vestuarios  y 
otros  elementos,  \  dónde  se  los  procura  ?  En  la  primera  casa  de 
comercio   los   pide....    {Gritos  tumultuosos  en  la  barra.) 

"  Ciudadano  presidente,  estoi  refiriéndome  á  lo  que  pasa  cada 
instante  en  Venezuela,  no  es  que  piense  que  debe  hacerse  de  esa 
manera.  Piden  esos  elementos  y  dan  por  ello  un  vale,  porque  como 
creen  triunfar  dan  su   vale. 

"  Se  ha  dicho  que  la  revolución  azul  vino  de  los  extremos  de 
la  República  hasta  Caracas  sin  tocarle  á  nadie  un  centavo :  esto 
no  es  verdad,  ciudadano  presidente ;  ah !  si  el  Congreso  de  Falcon 
hubiera  estado  reunido,  allí  se  hubieran  llevado  quejas  de  esta  es- 
pecie contra  la  revolución  azul :  lo  que  tiene  que  no  habia  ya  Con- 
greso ante  quien  reclamar ;  pero  allí  está,  ciudadano  presidente,  ese 
cúmulo  de  reclamaciones  que  significan  una  gran  siíma  de  pesos 
tomada  á  los  ciudadanos,  á  unos  voluntariamente,  á  otros  por  la 
fuerza.     {Muidos  prolongados  en   la  barra.*)" 

El     diputado    Jesús    María    Paúl    hizo     leer    varios     documentos 
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públicos  y  telegramas  en  justificación  del  pueblo  aragüeno   y    sus  más 
expresivas  palabras  fueron  estas  : 

"  Siento  mui  quebrantada  mi  salud ;  y  es  haciendo  un  grande 
esfuerzo  que  lie  asistido  á  esta  sesión  del  Congreso  para  someter  á 
su  consideración  las  noticias  que  tengo  de  Aragua,  y  manifestar 
ademas   mis   opiniones  sobre  la  materia  de  que  nos  ocupamos. 

"  La  opinión  pública  lia  fallado  ya  sobre  esta  cuestión.  Todos  co- 
nocen la  historia  de  los  últimos  acontecimientos  de  Aragua:  allí 
desgraciadamente  se  lia  roto  el  programa  de  la  revolución,  y  han 
surgido  los  antiguos  bandos  para  disputarse  el  poder.  Allí  es  don- 
de   se    oyen    hoi   esos    gritos   destemplados  de    "mueran   los  godos," 

"  mueran  los  liberales  "  ;  y  es  allí 

"  Una  voz  en  el  Congreso  :   "  eso  no  es  cierto." 
"  El  orador. 

"  Eso  es  verdad ;  y  fueron  esos  dos  partidos,  ya  completamente 
deslindados,  los  que  lucharon  en  las  últimas  elecciones.  Uno  de 
ellos,-  (y  yo  aseguro  aquí  que  es  el  más  numeroso,  porque  soi  hijo 
de  Aragua,  y  conozco  mui  bien  esa  localidad)  fué  vencido  en  la 
lucha  y  alega  que  hubo  fraude,  coacción  y  violencia  en  las  elec- 
ciones. 

" Puedo  decir  sobre  esto,    que   el  par. 

tido  vencido  ha  contado  en  sus  filas  muertos  y  heridos,  y  que  todo 
él  ha  ocurrido  á  la  triste  extremidad  de  las  armas,  como  el  único 
recurso  que  le  queda  ya  para  sostener  su  derecho.  Al  dar .  este 
paso  dirijió  una  manifestación  al  Ejecutivo  Nacional,  y  extraño  mu- 
cho que  no  se  haya  traído  á  la  consideración  del  Congreso  en  estos 
momentos,  en  que  se  pretende  hacer  intervenir  la  fuerza  pública 
en  la  cuestión  de  Aragua,  que  es  puramente  local.  Voi  á  consignar 
en  secretaria  ese  documento,  para  que  el  señor  presidente  se  sirva 
ordenar   su  lectura." 

"Confieso  que  recibí  una  dolorosa  impresión  cuando  supe  en  la 
tarde  de  hoi,  que  el  Ministerio  en  cuerpo  se  había  presentado  á  la 
Cámara   de   diputados   con  los    telegramas  que    se    han    leido.     Si  lo 
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que  ellos  dicen  no  fuere  una  calumnia,  yo  me  avergonzada  de  haber 
nacido  en  un  pueblo  donde  se  cometían  á  mansalva  semejantes  exce- 
sos ;  pero  eso  es  una  calumnia,  señor,  y  protesto  solemnemente  con- 
tra ella   en  nombre  del   pueblo    aragüeño. 

"Ei  mismo  gobierno  provisional  de  Aragua,  el  más  impopular 
y  más  odioso  de  todos  los  gobiernos  que  hemos  tenido  en  aquel  Es- 
tado, si  gobierno  puede  llamarse  hoi  que  ha  quedado  reducido  á 
dos  de  sus  miembros,  porque  los  otros  tres  se  han  separado  como  pro- 
testando contra  su  impopularidad.  Entre  estos  se  encuentra  el  res- 
petable ciudadano  Diego  Hurtado  que"  hubo  de  retirarse  á  su  casa, 
no  sin  manifestar  públicamente  el  disgusto  que  le  causaba  la  polí- 
tica intransigente  de  sus  compañeros.  " 


"  Pues  bien,  ciudadano  presidente,  he  dicho  ya  que  confio  en  la 
neutralidad  del  gobierno  nacional  y  que  no  espero  su  intervención 
en  los  asuntos  de  Aragua.  Si  fuese  cierto  el  saqueo  del  Consejo, 
(ya  he  dicho  que  esta  es  una  infame  calumnia,  y  no  hablo  aquí  hipotética- 
mente) :  si  allí  se  ha  levantado  una  partida  de  salteadores,  los  pueblos 
de  Aragua  se  armarán  todos  para  perseguirla,  y  mui  pronto  será  destrui- 
da.— i  A  qué  la  intervención  de  la  fuerza  nacional  en  este  caso  ?  Se  ha 
dicho  "  que  para  hacer  respetar  el  derecho  de  propiedad  y  salvar  la 
sociedad."  El  mismo  tema  de  siempre,  el  tema  viejo,  el  pretexto  de 
todos  los  tiempos,  para  cometer  escandalosos  abusos,  que  tantos  males 
han  causado  á  esta  tierra  sin  ventura." 

Con  no  menor  esfuerzo  se  distinguió  el  malogrado  general  Hilario 
Parra  en  aquella  memorable  sesión,  secundando  á  sus  colegas  de  la 
oposición  liberal.  Con  la  fácil  y  simpática  improvisación  que  le  era 
peculiar,  se  expresó  en  términos  tan  oportunos  como  los  que  siguen : 

"  Digo  que  el  Congreso  debe  mirar  esta  cuestión  como  de  la  más 
alta  gravedad,  y  no  ceñirse,  como  he  dicho,  á  las  simples  fórmulas  ofi- 
ciales, sino  invocar  los  grandes  principios  de  la  revolución  y  atacarlos 
con  preferencia.  El  Congreso  debe  tener  presente  que  dada  la  gravedad 
de  la  materia,  sus  actos  no  deben  adolecer  de  lijereza,  sino  que  deben 
ser  profundamente  meditados  y  sobre  todo,  espontáneos  y  completamente 
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libres :  la  responsabilidad  del  Congreso  no  es  hoi  todavía  en  absoluto 
la  responsabilidad  legal,  es  también  la  responsabilidad  de  la  revolución, 
es  preciso  (pie  ella  no  se  pierda  ni  se  bastardee.  Me  permito  recomen- 
dar al  Congreso,  que  en  la  consideración  de  esta  materia  prescinda  de 
los  calificativos  y  apreciaciones  con  que  se  refieren  los  liechos  en  los 
teleoramas  de  Aragua,  pues  ellos  son  apasionados  y  de  carácter  reaccio- 
nario y  parcial :  no  oiga  el  Congreso  esas  instigaciones  violentas,  en  que 
se  exajeran  los  hechos  y  se  sitúan  las  cosas  en  un  terreno  intransigente 
y  peligroso.  Llame  á  su  consejo  los  sanos  principios  de  paz,  de  frater- 
nidad y  de  avenimiento,  que  son  la  esperanza  de  la  República,  y  el 
sentimiento  dominante  en  los  ánimos.'1 

"  Oreo  que  la  identidad  de  los  calificativos  que  traen  los  partes  de 
Aragua  se  usaron  con  los  que  en  una  época  pasada  son  de  tristísimo 
augurio  para  el  porvenir  del  país  y  un  gran  peligro  de  error  para  el  pre- 
sente, si  es  que  el  Congreso  se  inspira  en  ellos  para  resolver  la  cuestión. 
Creo  acertada  y  le  daré  mi  voto  á  la  proposición  que  se  ha  hecho  de  nom- 
brar una  comisión  del  seno  de  este  cuerpo  que  emprenda  resolver  la  cues- 
tión por  medio  del  avenimiento  y  de  la  transacción:  por  último,  creo  que 
debe  respetarse  la  autonomía  del  Estado  de  Aragua,  y  que  mientras  no 
haya  una  estralimitacion  de  la  guerra  de  Aragua  á  otro  Estado  cual- 
quiera, la  Nación  no  tiene  derecho  de  intervenir." 

Parra  hizo  constar  en  el  Diario  de  Debates  "  que  una  granizada  de 
insultos,  gritos  é  interpelaciones  furiosas  de  la  barra,  acompañó  su  dis- 
curso desde  el  principio  hasta  el  fin." 

El  general  Baltazar  Rendon,  se  puso  también  de  parte  de  la  causa 
de  Aragua ;  y  entre  otros  rasgos  felices  de  su  discurso,  citaremos  los 
siguientes : 

"  Yo  voi  á  permitirme  plantear  la  cuestión  de  Aragua  tal  como  creo 
que  es  en  conciencia,  y  desde  ahora  suplico  á  los  diputados  y  senadores 
de  cualquier  partido  que  sean,  que  no  es  mi  propósito  ofender  á 
ninguno  en  particular:  el  pueblo  de  Aragua,  me  consta,  porque  me 
lo  ha  dicho  privadamente  uno  de  los  diputados,  el  pueblo  de  Ara- 
gua  es   esencialmente    liberal   y   allí   no   puede   mandar   el    elemento 
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rojo,  ciudadano  presidente,  ni  que  Dios  lo  quiera.  ( Risas  y  aplau- 
sos?) Porque  sabemos  inui  bien  que  su  reino  no  es  de  este  mun- 
do.    (  Risas  prolongadas.  ) 

"Los  males  de  Aragua,  ciudadano  presidente,  vienen  de  que  las 
fuerzas  nacionales  de  la  República,  después  del  triunfo  de  la  revolu- 
ción, mató  el  elemento  liberal  que  es  el  preponderante  en  aquel  Es- 
tado. Cualquiera  puede  entenderlo  de  otro  modo,  pero  yo  lo  entien- 
do así,  así  lo   entiende   la   Nación.     ( Voces   en   la  barra :  "  no,  no. ") 

"  Sí   es  verdad,  sí  es  verdad.     ( Aplausos?) 

"Yo  sostengo,  ciudadano  presidente,  que  hai  dos  partidos  que 
vienen  bregando  desde  mucho  tiempo^porque  sus  intereses  son  opues- 
tos, y  esos  partidos  han  creído  que  es  conveniente  la  unión  para 
que  la  República  pueda  existir ;  pero  desde  el  momento  en  que  esa 
fusión  trate  de  herir  intereses  de  uno  ú  otro  partido,  la  unión  libe- 
ral   ha    desaparecido. 

"Bien,  pues,  existe  en  Aragua  precisamente  la  tendencia  del 
partido  conservador  queriendo  matar  al  partido  liberal,  y  el  partido 
liberal  no  queriendo  dejarse  matar,  por  un  partido  más  pequeño 
allí.  Ese  es  el  todo  de  la  cuestión,  y  si  el  gobierno  no  ve  la  cues- 
tión en  ese  terreno  dará  un  paso  falso  que  dará  por  consecuencia 
fatales  resultados;  ese  es  el   todo   de  la  charada.     (Aplausos.) 

"  Si  pretendemos  á  nombre  de  la  revolución  triunfante,  que  en- 
los  Estados  donde  el  partido  conservador  sea  preponderante  se  le 
imponga  un  liberal  que  mande  contra  la  voluntad  de  la  mayoría  de 
aquel  Estado,  la  guerra  es  interminable,  y  viceversa,  si  el  partido 
conservador  cree  que  en  un  Estado  donde  el  partido  liberal  es  pre- 
ponderante, puede  ir  un  conservador  á  gobernarlo,  también  se  equi. 
voca,  y  lo  cierto  de  todo  es  que  de  esa  manera  la  guerra  comienza 
de  nuevo,  que  la  guerra  no  termina  jamas,  ó  termina  con  el  degüello 
de  todos  los   venezolanos.     (  Voces  tumultuosas   en  las  barras.)" 

Nombróse  una  comisión  de  las  cámaras  para  que,  pasando  á 
Aragua,  informase  al  Congreso  de  los  acontecimientos  de  dicho  Es- 
tado  ;  y  una  vez  que  esto  se  hizo,  el  despacho  telegráfico  que  conte- 
nia el   informe  de   la  comisión   investigadora,  dio   margen  á  una  nue- 
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va    y  tempestuosa  sesión    de   las   cámaras   reunidas,    el  5    de    mayo   si- 
guiente, como  lo   veremos  en   el    siguiente    capítulo. 

LXXIII 

Las  sesiones  de  27  de  abril  y  5  de  mayo  de  1869  celebradas 
por  el  Congreso  que  resultó  de  las  pretendidas  elecciones  de  68, 
bien  merecen  la  atención  de  la  historia  que  escribimos,  pues  en  los 
debates  é  incidentes  que  las  acompañaron ;  en  los  rugidos  de  la  tu- 
multuosa barra  que  vociferaba  contra  los  oradores  oposionistas ;  en 
las  artimañas  y  denuestos  ele  la  mayoría  reaccionaria;  en  aquellos 
síntomas  de  la  próxima  descomposición  del  bando  ilusionista ;:.  en  el 
mal  comprimido  choque  de  los  principios  políticos  heterogéneos  que 
se  unieron  transitoriamente  por  mancomunidad  de  un  efímero  interés 
revolucionario ;  en  el  objeto  de  las  acaloradas  discusiones,  que  era  el 
pueblo  de  Aragua  que  se  levantaba  como  un  sólo  hombre  á  repeler 
la  invasión  armada  y  el  gobierno  local  impuesto  por  los  caprichos  de 
la  fuerza  y  de  la  arbitrariedad;  en  todo  esto  repetimos,  se  refleja 
á  lo  vivo  la  luz  histórica,  se  destaca  la  figura  de  la  revolución  de 
junio  bajo  todas  sus  faces,  con  toda  su  perfidia,  con  su  violento  mo- 
do de  ser,  con  su  séquito  de  lynchadores,  sus  tendencias  centralistas, 
su  odio  á  la  soberanía  popular  y  la  hipócrita  reconciliación  de  los 
antiguos  oligarcas  con  las  instituciones  liberales,  que  durante  cinco 
años  rechazaron  sangrientamente. 

He  aquí  en  breves  rasgos  la  horrible  situación,  mezcla  de"  anar- 
quía y  de  tiranía,  que  debia  ahogarse  un  año  después  en  torrentes 
de  sangre  venezolana,  y  ser  sustituida  milagrosamente  por  la  de  paz, 
orden  y  progreso  de  que  estamos  hoi  gozando,  cimentada  en  los 
triunfos  bélicos,  morales  y  políticos  alcanzados  por  el  General  Guz- 
man  Blanco  al  frente  del  partido  proscrito,  calumniado  y  aborrecido 
en    1869. 

Hecha  esta  observación,  extractaremos  lo  más  notable  de  la  sesión 
extraordinaria  del  Congreso  el  5  de  mayo  de  1869.  El  gobierno 
de  Caracas  habia   enviado   tropas   á   Aragua  para  conservar  el  orden, 
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pero  en  realidad  su  objeto  no  era  otro  que  el  de  intervenir  en  la 
cuestión  local  sufocando  la  insurrección  á  que  habian  apelado  en  úl- 
timo  caso  los  aragüeños.  Se  trataba,  pues,  de  que  el  Congreso  apro- 
base este  abuso  de  la  fuerza  y  pusiese  al  pueblo  de  la  heroica  Ara- 
gua  bajo  la  tutela  de  las  bayonetas  de  la  reacción  oligarca.  Con- 
testando á  un  discurso  del  diputado  Olavarría,  dijo  entonces  el  siem- 
pre oportuno  Baltazar  Rendon  las  siguientes  palabras,  marcadas  con 
el  sello  de  esa  jovialidad  que  tan  bien  sienta  en  determinadas 
ocasiones : 

"Voi,  aunque  con  pena,  ciudadano  presidente,  á  desvirtuar  cier- 
tas doctrinas  que  tal  vez  por  un  exceso  de  patriotismo  lia  dejado 
escapar  el  amable  diputado  Olavarría.  El  ha  dejado  sentado  en  su 
argumento,  que  el  gobierno  general  debe  mantener  fuerza  armada  en 
el  Estado  Aragua,  y  que  el  jefe  de  estado  mayor  general  es  respon- 
sable de  la  suerte  de  aquel  Estado,  porque  allí  no  hai  gobierno  que 
se  oponga  á  que  allí  haya  fuerzas  nacionales.  Sigamos  por  un  mo- 
mento esta  doctrina,  supongamos  que  poco  á  poco  se  vayan  invadien- 
do los  Estados  de  la  Union  por  la  fuerza  nacional,  llevándolos  á 
tal  extremo  la  confusión  como  ha  sucedido  en  Aragua,  y  por  consi- 
guiente, en  toda  la  República  no  hai  gobierno  ;  de  modo  que  el  jefe  de 
estado  mayor  general  seria  responsable  de  la  suerte  de  toda  la  Repúbli- 
ca.    (Aplausos.) 

"  Y  el  gobierno  general  diría  á  cada  paso  :  en  el  Estado  tal,  no  hai 
presidente  que  se  oponga  con  arreglo  á  la  Constitución  á  que  permanez- 
can en  él  las  fuerzas  nacionales. 

"  El  ha  aplicado  esto,  ciudadano  presidente  como  un  remedio  ex- 
traordinario haciendo  uso  de  términos  farmacéuticos  (risas)  si  no  me 
equivoco ;  por  consiguiente,  yo  voi  á  permitirme  explicar  el  resultado 
de  esos  remedios  mal  aplicados.  Si  vamos  á  una  botica,  ciudadano  pre- 
sidente, encontramos  que  todo  es  veneno  allí ;  sin  embargo,  todo  es  re- 
medio, y  si  vamos  á  aplicar  esos  remedios  como  remedios,  de  la  manera 
que  los  ha  aplicado  el  diputado  Olavarría,  seria  suficiente  que  él  despa- 
chase en  una  botica  una  hora  para  matar  á  toda  la  humanidad.  (Hisas 
y  aplausos.)" 

45 


;»-^  RASGOS    BIOGRÁFICOS 


Bolet  Peraza,  cáustico  en  el  decir  cuando  el  asunto  lo  requiere, 
aprovechó  la  coyuntura  que  le  ofrecía  semejante  discusión  para  lanzar 
á  la  prensa  gobiernista  de  la  época,  una  sátira  que  envolvía  la  justa  de- 
fensa de  los  liberales,  contra  los  infamantes  epítetos  que  tan  en  boga 
andaban  entonces  en  las  páginas  de  los  periódicos  como  en  boca  de  los 
oradores  de  la  oligarquía : 

"  Parece,  dijo,  que  se  lia  apoderado  un  vértigo  de  cierta  parte  de 
esta  sociedad,  vértigo  fatal  que  nos  conducirá  al  abismo,  si  no  hai  la 
cordura  necesaria,  la  moderación  para  ver  estas  cosas,  y  mejor  dicho,  la 
claridad,  fuera  de  toda  pasión  para  resolverla.  Ya  es  alguien  que  pa- 
o-ando de  una  manera  ingrata  la  hospitalidad  que  le  brinda  este  pueblo, 
lanza  por  medio  de  los  tipos  las  mayores  ofensas  al  pueblo  venezolano  ; 
ya  es  alguien  que  llama  briganes  y  ladrones  al  pueblo  venezolano  de 
quien  recibe  el  pan ;  ya  es  alguien  que  ha  venido  á  buscar  en  este 
país  la  hospitalidad  que  no  le  brindara  el  suyo,  y  que  hoi  nos  paga 
arrojándonos  baldón  á  la  frente  para  vivir  de  nuestra  propia  des- 
o-racia ;  ya  es,  ciudadano  presidente,  el  ciudadano  que  desviado  no 
por  mal  propósito,  sino  por  mala  interpretación  tal  vez,  quiere  que 
arrojemos  esta  oportunidad,  que  despreciemos  este  momento,  en  que 
podemos  devolver  á  este  país  la  paz,  porque  en  este  momento  se 
está  desarrollando  el  gran  problema  de  la  paz  ó  la  guerra  futura 
del  país,  y  lo  digo,  porque  como  se  acaba  de  decir,  y  como  mui 
bien  han  dicho  otros,  en  Aragua  tiene  la  vista  fija  todo  aquel  que 
de  alguna  manera  quiere   conspirar  contra  el  actual    orden  de   cosas." 

También  se  oyó  en  el  recinto  del  Congreso  la  voz  discreta  y 
razonadora  del  diputado  Dr.  Martin  J.  Sanavria.  Sirvan  de  ejemplo 
de  sus  concienzudas  argumentaciones  estos  pasajes  de  su  discurso, 
pronunciado  con  serenidad  de  espíritu  y  en  un  lenguaje  tan  culto 
cual  correspondía  á  la   severidad   de  sus    ideas : 

"  Ha  dicho  el  ciudadano  senador  Ramos,  que  la  comisión  auto- 
rizó al  Ejecutivo  para  intervenir  en  los  asuntos  de  Aragua  por  el 
hecho  de  haber  encargado  al  jefe  de  estado  mayor  general,  del  or- 
den público  momentáneamente  y  mientras  el  Congreso  decida  esta 
cuestión.       \  Cómo  puede    sostenerse   semejante   opinión  ?       \  Cómo  se 
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pretende  que  una  medida  tan  transitoria  sea  permanente?  \  Cómo 
hallar  pretexto  para  dejar  insoluta  esta  cuestión  precisamente  en  las 
circunstancias  que  nos  obligan  más  á  resolverla  ?  ¿  No  se  vé  que 
aquella  situación  es  anormal  y  extraordinaria  y  que  se  está  mante- 
niendo allí  el  respeto  de  los  partidos,  mientras  los  altos  poderes  de- 
ciden si  se  entrega  aquel  Estado  á  sus  propias  fuerzas  ó  si  se  ha- 
cen observar  ios  tratados  convenidos  ?  \  Cómo  puede  decirse  que  la 
comisión  invistió  al  jefe  de  estado  mayor  general  de  un  carácter 
dictatorial  y  permanente  \  Por  el  contrario,  le  encargó  única  y  ex- 
clusivamente de  la  conservación  del  orden  público  y  de  la  obser- 
vancia de  la  tregua  pactada,  mientras  el  Congreso  nacional  conocía 
del  asunto  y  resol  vía  si  ese  pacto  era  tal  pacto  sellado,  ó  si  de- 
bían desentenderse  completamente  los  poderes  nacionales  de  la  cues- 
tión de   Aragua. 

"  Decir  que  las  fuerzas  nacionales  salgan  del  Estado  de  Ara- 
gua, no  es  decir  que  las  huestes  del  derecho  retrocedan  y  presen- 
cien vergonzosamente  la  devastación  de  un  Estado,  no :  si  esas  son 
las  huestes  del  derecho  y  de  la  libertad,  por  lo  mismo  deben  desocu- 
par el  territorio  de  aquel  Estado,  porque  la  Constitución  es  termi- 
nante y  no  da  al  Ejecutivo  nacional,  siendo  como  es  una  cuestión 
puramente  local,  intervención  ninguna  en  aquel  Estado.  Por  consi- 
guiente, si  ese  ejército  del  derecho,  en  observancia  de  la  carta  fun- 
damental, sale  de  Aragua  y  deja  que  aquel  pueblo  obre  libremente, 
y  establezca  lo  que  quiera,  habrá  probado  que  es  realmente  el  guar- 
dián  del   derecho    y  de  la  libertad. 

"Si  es  cierto  que  el  gobierno  de  Aragua  merece  la  confianza 
del  pueblo  y  está  apoyado  en  la  opinión,  ¿por  qué  quiere  que 
esté  allí  el  ejército  nacional  ?  \  por  qué  no  confia  en  esa  opinión  \ 
\  por  qué  no  libra  su  suerte  .'i  la  fuerza  de  esa  misma  opinión  \ 
l  por  qué  se  empeña  en  mantenerse  apoyado  por  el  ejército  nacional  \ 
i  se  quiere  saber  por  qué  ?  porque  la  jefetura  de  estado  mayor  es- 
tá en  frente  de  la  casa  de  gobierno  del  Estado,  porque  los  cuarte- 
las  nacionales  están  situados  en  distintos  puntos  de  la  ciudad,  por- 
que   aquella   plaza  no    puede    ser   atacada    por   las  otras   fuerzas   por 
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ningún  punto,  sin  que  se  encuentren  amenazadas  las  nacionales:  y 
por  consiguiente,  forzadas  éstas  á  entrar  en  combate;  y  no  seria  el 
gobierno    del    Estado   el    que    lucharía,     sino    el     gobierno     nacional. 

(  Aplausos). 

"¿Se   quiere   saber   por  qué  no   se    deja  salir  la  fuerza    nacional 

del  Estado  ?  —  Porque  mientras  la  capital,  por  ejemplo,  está  guar- 
necida por  aquella,  pueden  los  que  se  dicen  gobierno  provisional, 
movilizar  las  pocas  milicias  que  han  reunido  para  atacar  á  sus  con- 
trarios:  al  paso  que  si  tuvieran  que  guarnecer  la  ciudad  y  abril- 
operaciones,  no  podrian  hacerlo,  porque  no  lian  podido  reunir  fuer- 
zas  suficientes   para  eso. ,1 

Coronados  fueron  estos  brillantes  discursos  de  la  minoria  li- 
beral, por  el  que  dio  fin  á  la  sesión  y  que  podemos  llamar  la 
obra  maestra  del  general  Hilario  Parra,  en  punto  á  elocuencia  par- 
lamentaria. Era  este  joven  un  orador  de  fuerza  y  de  elevación,  de 
ideas  generosas,  de  corazón  patriota  y  americano,  de  románticos  sen- 
timientos, acaso  el  primero  que  soñó  el  ideal  de  la  unión  de  los 
partidos  en  Venezuela,  y  el  primero  también  de  sus  colegas  que 
palpó  su  desengaño ;  educado  en  la  escuela  del  buen  gusto  y  de 
la  elegancia  francesa,  idólatra  de  las  novedades  del  progreso  huma- 
no, apóstol  de  la  verdadera  democracia  y  aspirando  á  la  unión  po- 
lítica ele  América  como  aspiraba  á  la  fraternidad  de  todos  los  venezo- 
lanos, defendió  gallardamente  el  programa  de  la  revolución  de  ju- 
nio en  las  Cámaras ;  lo  arrojó  á  la  cara  ele  sus  inconsecuentes  y 
fementidos  violadores ;  profetizó  los  triunfos  del  partido  liberal,  y 
voló  á  los  campos  de  batalla  á  contribuir  á  ellos.  En  aras  de  tan 
santa  causa  derramó  su  noble  sangre,  y  en  edad  temprana  le  lloró 
muerto  la  Patria  como  vivo  contempló  en  él  á  uno  de  los  más  es- 
forzados paladines  de  las  libertades  públicas.  Véase  cómo  razonaba, 
cómo  argüia  en  la  cuestión  de  Aragua  ante  el  Congreso  de  69;  ad- 
mírese la  elocuencia  y  la  profunda  convicción  de  estos  hermosos 
conceptos. 

"  No  se  quiere  ver,  que  la  situación  es  todavía  anormal  y  com- 
plexa, se  pretende  que  el  Congreso  en  presencia  por  una  parte  de  sus   de- 
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beres  constitucionales  y  sometido  por  otra  á  las  necesidades  revo- 
lucionarias que  obran  en  su  seno  de  una  manera  constante  y  sorda, 
atienda  solo  al  interés  constitucional,  considerando  la  revolución  co- 
mo materia  cancelada  y  punto  supérfluo  en  el  presente  equilibrio 
político ;  y  sin  embargo,  tomando  las  cosas  de  ese  modo,  no  es  po- 
sible dictar  medidas  eficaces  en  favor  de  la  paz  de  la  República,  ni 
mucho  menos  practicar  aquellos  altos  sentimientos  de  fraternidad  y  de 
redención  á  que  han  librado  nuestros  pueblos  sus  futuros  destinos. 
Yo  creo,  ciudadano  presidente,  que  la  cuestión  de  Aragua  es  una 
cuestión  de  graves  complicaciones,  y  de  peligrosos  desarrollos,  es  una 
cuestión  que  abandonada  al  simple  y  represivo  tratamiento  de  las 
medidas  de  gabinete,  como  hasta  ahora  se  pretende,  puede  conver- 
tirse en  una  cuestión  terrible  que  resucite  de  nuevo  los  viejos  parti- 
dos disolventes.  ...  y  señale  el  punto  tenebroso  en  que  se  sepulte 
el  principio  de  la  revolución  junto  con  los  grandes  intereses  y  las 
generosas  aspiraciones  del  país.  Y  no  debe  ser  así ;  estas  genera- 
ciones nuevas  no  quieren  por  ningún  caso  enlazarse  con  el  pasado, 
ni  recrudecer  en  esta  época  las  antiguas  crisis  que  han  agitado  la 
República,  y  no  pueden  ver  con  indiferencia  que  se  sacrifique  su 
programa  y  se  frustren  sus  sacrificios.  La  cuestión  Aragua  está 
complicada  en  el  gabinete  con  la  vieja  política ;  y  la  cuestión  Ara- 
gua tratada  bajo  tal  espíritu  y  por  los  medios  cáusticos  y  violentos, 
es  una  cuestión  perdida  que  puede  desenvolverse  en  un  terreno  in- 
finito de  errores  y  de  catástrofes ;  allí  pueden  venir  á  sentenciarse  to- 
das las  ideas  generosas,  todos  los  principios  de  regeneración  social, 
todas  las  esperanzas  de  levantar  en  el  país  un  porvenir  de  gloria, 
de  civilización  y  de  progreso ;  mientras  que  tratada  según  lo  ha 
querido  el  Congreso,  es  decir,  por  los  medios  humanos,  domésticos  y 
fraternales,  que  la  prudencia  y  el  patriotismo  imponen  al  gobierno, 
esa  cuestión  puede  desaparecer  de  una  manera  rápida  y  como  un  ino- 
cente meteoro.     (Ajilausos.) 

"  Hasta  ahora,  ciudadano  presidente,  esa  revolución,  y  esa  con- 
flagración, de  opiniones  no  son  más  que  un  fuego  fatuo  que  luce  en 
el  horizonte  ;    y  el  rigor  de  las  medidas  impolíticamente  aplicadas  pue- 
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de  convertirlo  en  un  devorador  incendio  civil.  {Aplausos.) — -En 
Araeua,  ciudadano  presidente,  asoma  la  cabeza,  algo  que  merece  la 
pena  de  ser  considerado ;  ante  las  medidas  parciales  y  reaccionarias 
que  pudiesen  emanar  del  gabinete  para  comprimir  su  movimiento  ac- 
tual, la  cuestión  de'  aquel  Estado  dejaría  de  ser  simple  cuestión  lo- 
cal: si  Aragua  es  comprimida  por  un  principio  político  reaccionario, 
el  principio  político  contrario  aparece  allí  también  para  hacerle  con- 
trapeso:  eso  es  evidente  é  indispensable  y  nada  podría  evitarlo:  la 
polarización  de  un  principio  político  en  el  gabinete  produce  necesa- 
riamente la  polarización  del  principio  puesto  en  Aragua.  {Aplausos 
y   desorden  en   las  larras.) 

"(La  presidencia  hizo  leer  el  artículo  11  del  reglamento  que 
trata  de   la  compostura  que  deben  guardar  los  expectadores.) 

"  El   orador  : 

"  Decia,  señor  presidente,  que  en  Aragua  levanta  la  cabeza  al- 
guna cosa  que  merece  la  consideración  de  la  Nación,  un  derecho 
legítimo :  el  derecho  autonómico  de  la  Constitución,  y  un  principio 
grande  y  prepotente  en  Venezuela :  el  principio  democrático  liberal. 
Aragua,  bajo  sus  dos  faces  en  su  gobierno  provisorio  y  en  la  causa 
que  lo  combate  es  una  misma  idéntica  cosa :  es  siempre  un  hecho  y 
no  un  derecho,  el  gobierno  provisorio  de  Aragua  es  el  resultado 
de  una  violencia  y  la  causa  que  se  le  ha  enfrentado  está  en  pleno 
derecho  de  insurrección :  ese  gobierno  provisorio  no  emanó  de  un 
voto  del  Estado,  sino  que  surgió  extrañamente  de  las  fuerzas  nacio- 
nales invasoras  del  Estado :  {aplausos)  yo  pregunto,  \  con  qué  dere- 
cho entra  fuerza  de  la  Nación  en  el  territorio  de  Aragua,  concul- 
cando el  principio  autonómico  y  los  derechos  constitucionales  de  aquel 
Estado  X  ¡Se  dice  hoy  que  no  es  posible  el  apartamiento  de  la  fuerza 
federal ;  que  allí  hay  un  orden  establecido,  que  cómo  el  Gobierno 
general  dejaría  de  mantener  el  orden  público,  una  vez  apartado  ese 
gobierno  provisorio.  Ese  gobierno  provisorio  es  un  hecho  arbitrario, 
una  revolución  también  ;  y  si  la  revolución  llamada  gobierno  proviso- 
rio se  aparta,  queda  la  revolución  llamada  revolución,  y  queda  con 
más   legitimidad  y   más   carácter  para  presidir     á  todos   los     actos  y 
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evoluciones  que  hayan  de  reintegrar  á  Aragua  en  el  carril  de  la 
normalidad  ;  y  aun  digo  algo  más,  digo  que  son  de  ningún  valor  los 
actos  eleccionarios  presididos  por  el  gobierno  provisorio,  porque  el 
gobierno  provisorio  no  es  una  autoridad  del  Estado,  es  una  auto- 
ridad postiza,  es  una  autoridad  parásita,  (aplausos),  que  no  emanó 
del  voto  público  ni  salió  de  las  urnas  eleccionarias,  salió  de  las  ba- 
yonetas ;  por  tanto  el  gobierno  provisorio  de  Aragua  no  lia  obteni- 
do la  confianza  y  autorización  de  los  ciudadanos  y  son  írritos  los  ac- 
tos consumados   bajo    su   responsabilidad. 

"  Se  lia  lieclio  en  este  asunto  una  proposición  que  me  ha  cau- 
sado profunda  extrañeza:  se  dijo  aquí  que  era  preciso  desmembrar 
el  Estado  de  Aragua  concediendo  á  sus  secciones  la  facultad  de 
anexarse  á  otros  Estados :  al  oir  tal  despropósito  me  ha  parecido  que 
Venezuela  se  transformaba  en  Rusia  y  oia  los  consejos  del  gabinete 
privado  del  Czar  cuando  se  trataba  del  desmembramiento  de  la  Po- 
lonia. 

"Ha  de  saberse,  ciudadano  presidente,  que  el  Estado  de  Ara- 
gua es  el  baluarte  de  los  intereses  liberales  de  Venezuela :  al  pe- 
dirse la  desmembración  de  ese  Estado  se  pide  la  desmembración  y 
anonadamiento  de  aquellos  principios  ante  la  política  de  la  época, 
los  intereses  liberales  en  todo  tiempo,  han  renacido  heroicamente  en 
Aragua  cuando  se  han  visto  sojuzgados  ó  segregados  por  los  proce- 
deres  sutiles    de  una  oposición  apasionada  ó  insidiosa.     (Aplausos.) 

"Yo,  pues,  sostengo  al  Estado  de  Aragua,  y  sostengo  que  esa 
proposición  á  más  de  ser  exótica,  es  también  absurda  é  insostenible : 
ella  no  se  funda  sobre  ningún  principio  lógico,  sobre  ninguna  sana 
noción  de  gobierno :  es  atribuir  á  las  secciones  una  parte  mui  gra- 
ve y  delicada  del  principio  autonómico,  y  con  el  mismo  derecho  que 
una  sección  del  Estado  Aragua  se  apartara  del  gobierno  de  ese 
Estado,  se  apartará  también  una  parroquia  ó  un  caserío  y  no  ten- 
dríamos dónde  concluir.  Es  por  fortuna  un  pensamiento  impracti- 
cable. Y  después  de  eso  si  se  dejase  establecido  ese  procedimien- 
to, esa  práctica  en  nuestra  legislación,  tendríamos  por  resultado  que 
á  favor   de   ello  podría   consumarse  la  destrucción   del   sistema  federal 
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y  la  ruina  de  Ja  Constitución,  quedando  los  Estados  reducidos  á  una 
tercera  ó  cuarta  parte  de  sus  territorios,  por  esas  deserciones  parcia- 
les de  secciones,  parroquias  y  caseríos,  ó  formándose  una  masa  ho- 
mogénea de  toda  la  República,  por  la  agregación  sucesiva  de  frag- 
mentos.    No  es,  pues,  admisible  tal  idea. 

"Termino,  ciudadano  presidente,  haciendo  presente  al  Congreso 
que  la  cuestión  Aragua,  es  una  de  las  más  graves,  de  las  más  altas 
que  pueden  ofrecerse  á  su  consideración ;  que  tal  vez  ella  haya  na- 
cido de  una  torcedura  original  en  la  situación  y  en  el  gabinete ;  y 
que  simple  fenómeno  local  ella  puede  convertirse  por  la  impruden- 
cia y  por   la  pasión  en  una  extensa  calamidad  pública. 

"  El  Congreso  debe  aplicar  á  la  solución  de  esa  materia  todo  el 
buen  sentido,  toda  la  alta  razón,  todo  el  espíritu  superior  que  es 
preciso  consagrar  á  asuntos  de  tanta  importancia  y  que  pueden  ser 
tan  trascendentales. 

"Yo  concluyo  haciendo  una  indicación  que  no  formulo  en  pro- 
posición ;  creo  que  el  Congreso  debe  declarar  que  no  considera  el 
movimiento  del  Estado  de  Aragua  sino  como  una  revolución  priva- 
tiva de  aquel  Estado  y  que  de  ningún  modo  pueden  ser  conside- 
rados sus  sostenedores  como  ciudadanos  privados  de  derecho  y  fue- 
ra de  la  lei  común :  que  atribuye  á  esta  emergencia  del  Estado 
de  Aragua  todos  los  fueros  y  garantías  que  se  conceden  por  la 
Constitución  al  principio  autonómico  de  los  Estados,  considerando 
dicha  revolución  como  causa  beligerante  y  de  la  sola  y  exclusiva  com. 
petencia  del  Estado." 

LXXIV 

El  Jefe  de  Estado  Mayor  general  de  los  ejércitos  en  que  la  si- 
tuación de  69  se  apoyaba,  el  general  José  Ruperto  Monágas,  fué 
elegido  primer  Designado  á  la  presidencia  de  la  República  y  entró 
con  tal  carácter  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  siendo  entonces  cuan- 
do las  circunstancias  se  agravaron  de  tal  manera,  que,  como  dijimos 
en    el    capítulo    LXX,    algunos    hombres    patriotas    é    influyentes   en 


DE    aUZMAN    J3LANC0.  361 


aquel  régimen  de  gobierno,  penetrados  de  la  necesidad  de  adoptar 
nna  política  salvadora  que  conjurase  los  temerosos  acontecimientos 
que  en  perspectiva  se  veian,  creyeron  que  seria  en  sumo  grado  con- 
veniente el  atraer  á  los  altos  negocios  del  Estado  al  General  Guz- 
raan  Blanco.  Acercáronse  á  este  lo  mismo  que  al  referido  general 
Monágas,  aquellos  ciudadanos  de  buena  voluntad,  para  tratar  del 
asunto.  El  primero  oyó  con  benevolencia  á  los  respetables  sugetos 
que  fueron  á  comunicarle  las  ideas  de  que  estaban  animados,  é 
impuesto  de  todo,  les  manifestó  que  oiria  proposiciones  que  tuvie- 
sen por  bases  las  siguientes  : 

Constitución  de  un  Gabinete  compuesto  de  hombres  caracteriza- 
dos del  partido  de  la  revolución  de  junio  y  de  liberales  de  alta 
significación  y  elevadas  dotes,  que  hiciesen  práctica  la  República 
federal,  sin  restricciones  ni  cortapisas  de  ningún  género.  Reconsti- 
tución de  todos  los  Estados  de  la  Union  por  medio  de  elecciones 
absolutamente  libres,  á  fin  de  que  se  organizasen  conforme  á  la 
voluntad  de  las  mayorías,  cesando  por  consiguiente  toda  interven- 
ción de  la  fuerza  pública  y  quedando  cada  localidad  con  sus  hom- 
bres y  sus  propias  legítimas  influencias.  Desistimiento  absoluto  de 
la  guerra  contra  el  Zulia  que  era  el  inmediato  objetivo  de  la  reac- 
ción oligarca,  y  como  natural  consecuencia  de  esto,  el  desarme  del 
ejército.  Convenidas  y  aceptadas  estas  bases,  Guzman  Blanco  toma- 
ría entonces  la  determinaciou  que  creyese  conveniente  para  sí  y  para 
la  noble  causa  de  la  salvación  de  su  partido  y  de  Venezuela. 

Nada,  empero,  formal  resultó  de  estas  gestiones.  Guzman  Blan- 
co no  llegó  á  entrar  en  relaciones  directas  con  los  hombres  del  po- 
der; y  por  su  parte  el  general  Monágas  apenas  habia  reflexionado 
sobre  la  materia,  cuando  los  círculos  intransijentes  que  le  rodeaban 
y  estrechaban,  sabedores  de  lo  que  ocurría,  le  obligaron  á  desistir 
de  todo  propósito  conciliador  y  liberal.  El  triunfo  de  los  recalci- 
trantes fué  completo,  y  el  noble  propósito  de  un  avenimiento  de 
paz  entre  los  dos  partidos,  quedó  frustrado  para  siempre.  Y  aún 
así  las   cosas,   conspicuos  liberales    dieron    muestras   de   creer  todavía 
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en  las  garantías  constitucionales  bajo  el  régimen  político  del  69. 
Hacia  este  tiempo  regresó  al  país  del  extranjero  el  eximio  patriota 
señor  iVntonio  L.  Guzman ;  y  como  obrero  infatigable  de  las  ideas, 
como  fundador  del  partido  democrático  de  1846,  buscó  en  la  prensa 
el  desahogo  de  sus  nobles  sentimientos  y  dio  ejemplo  de  tal  me- 
sura, circunspección  y  buen  criterio,  que  antes  de  encresparse  los 
acontecimientos,  hasta  el  mismo  periódico  oficial  de  la  época  le  tra- 
tó con  cortesía  y  acogió  en  sus  páginas  los  discretos  artículos  del 
decano   de   la  prensa  liberal  de  Venezuela. 

Cuando  el  famoso  Federalista  se  persuadió  de  que  el  señor  Guz- 
man, padre,  era  el  mismo  incorruptible  apóstol  de  veintitrés  años  antes, 
y  de  que  Guzman  lujo  era  el  mismo  formidable  atleta  de  las  li- 
bertades públicas  de  62  y  63,  toda  su  benevolencia  se  transformó 
en  horrible  saña  contra  ambos  ciudadanos,  y  desde  este  momento 
el  funesto  Becerra  no  tuvo  sino  hiél  y  sangre  para  mojar  la  pluma 
cada  vez  que  de  los  Guzmanes  se  trataba.  Pensaba  el  venal  escri- 
tor que  hacinando  calumnias  y  denuestos  sobre  la  cabeza  de  Guzman 
Blanco,  la  haria  inclinar  al  cabo  humillada,  á  fin  de  privar  de  ella 
al  partido  liberal  en  su  próxima  lucha ;  pero  esa  cabeza  se  levantó 
glorificada ;  de  ella  partieron  los  rayos  que  destruyeron  el  ominoso 
poder  de  los  tiranuelos  de  69  en  los  campos  de  batalla ;  de  ella  se 
desprenden  ahora  las  irradiaciones  luminosas  del  progreso  que  esta- 
mos palpando,  y  de  sus  atrevidas  concepciones  penden  hoi  los  fu- 
turos destinos  de  la  República.  La  piedra  desechada  por  los  edi- 
ficadores ha  venido  á  ser  puesta  por  cabeza  de  esquina.  La  verdad 
evangélica  se  cumple.  Solo  los  fanáticos  de  todas  las  sectas  impías, 
ni   la   comprenden   ni   la   practican. 

Extraña  pugna  la  que  siguió  á  las  explosiones  de  odio  insensa- 
to de  El  Federalista.  Mientras  que  los  reaccionarios  agotaban  por 
una  parte  sus  esfuerzos  para  precipitar  el  desenlace  del  drama  po- 
lítico en  que  les  tocaba  el  papel  de  protagonistas  y  traidores,  per- 
sistía por  la  otra  el  General  Guzman  Blanco  en  su  propósito  de 
evitar  la  guerra  civil  á  todo  trance,  despreciando  las  injurias  y  per- 
secuciones de    que  su   persona    era  objeto  preferente,  y    sin  perder  del 
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todo  la  esperanza  que  le  alentaba  de  hallar  al  pié  la  solución  pa- 
cífica del  problema  de  la  exaltación  al  poder  del  partido  liberal. 
El  pensamiento  que  dominaba  al  General  Guzman  Blanco,  era  el 
triunfo  de  la  mayoría ;  pero  triunfo  incruento,  sin  lágrimas  ni  sacri- 
ficios costosos,  merced  al  cual  se  restableciese  en  toda  su  plenitud 
el   imperio    de  la   Constitución  de    1864. 

Así  las  cosas,  el  valeroso  general  Joaquín  Salazar,  afamado  guer- 
rillero de  la  Federación,  se  lanzó  á  combatir  con  las  armas  en  la 
mano  al  gobierno  establecido  en  Caracas.  No  faltó  quien  atribuye- 
ra este  alzamiento  á  influencias  del  Generel  Guzman  Blanco ;  y  na- 
da más  infundado  que  esta  suposición,  pues  el  General  lo  reprobó 
como  prematuro,  según  en  otro  capítulo  liemos  indicado  ya,  y  dis- 
puesto á  dar  una  solemne  prueba  de  que  permanecía  leal  á  sus  an- 
tiguos pensamientos  de  paz,  promovió  la  gran  reunión  que  debia 
aerificarse  en  su  casa  particular  en  la  noche  del  memorable  14  de 
agosto.  En  esta  fiesta  del  hogar  se  hallarían  en  íntima  sociedad  los 
hombres  más  notables  del  bando  revolucionario  de  junio  y  liberales 
de  notoria  respetabilidad  y  significación  en  Venezuela.  Allí,  en 
aquella  brillante  reunión,  en  medio  de  las  armonías  de  la  música 
al  arrullo  de  las  danzas,  en  las  íntimas  expansiones  del  festín,  bajo 
las  magnéticas  miradas  del  sexo  encantador,  con  el  estímulo  podero- 
so de  los  placeres  que  en  momentos  tales  disfruta  la  juventud, 
proponíase  el  General  Guzman  Blanco  sujetar  á  suavísimo  yugo  las 
pasiones  de  partido  y  hacer  que  se  pronunciase  el  juramento  de 
fraternidad,  y  se  realizase  el  programa  eminentemente  patriótico 
que  él  habia  concebido  y  por  el  cual  habia  trabajado  sin  descanso 
desde  su  última  llegada  á  Venezuela.  El  pensamiento  era  digno  de 
su  alta  ilustración ;  y  al  haberse  realizado  habrían  sido  inmensos  los 
beneficios   que  de  él  hubiera  reportado  el   país. 

Mas,  su  generoso  y  civilizador  empeño  fué  vano.  Los  recalci- 
trantes sin  corazón  tenian  cubierto  de  tinieblas  el  entendimiento, 
porque  Dios  enloquece  á  los  que  quiere  perder ;  y  como  el  plan 
de  ellos  consistía  en  apoderarse  exclusivamente  de  la  cosa  pública, 
apartando  hasta  el  último   liberal  que  no   se   prestase    á  ser   cómpli- 
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ce  vil  en  la  monstruosa  usurpación,  vieron  en  Guzman  Blanco  el 
último  y  poderoso  obstáculo  á  la  realización  de  la  negra  trama,  y 
resolvieron  pasar  por  encima  de  él  hollando  en  su  casa  y  en  su  per- 
sona todos  los  fueros  de  la  decencia  y  de  la  sociedad,  arrancarle  la 
vida  si  era  posible,  y  sobre  su  cadáver  proclamar  que  el  poder  oli- 
o-arca renacía  más  furioso  que  nunca,  teniendo  por  guardia  pretoria, 
na  cohortes  de  lyiicliadores,  y  por  todo  programa  político  el  exter- 
minio de  los  liberales. 

Hemos  llegado  á  la  víspera  del  14  de  agosto,  del  dia  que  de- 
cidió de  la  suerte  de  Venezuela  y  sirvió  de  punto  de  partida  á  la 
gran  Revolución    que   se   consumó   el  27   de  abril   de   1870. 

LXXV 

Mientras    que  el    General  Guzman  Blanco   se   afanaba   en   hacer 
los  preparativos   del   gran  baile  del    14  de  agosto,   cual    correspondía 
á   un    obsequiante  de  su  calidad    y    buen    gusto   y  como  convenia  al 
objeto  de  la   reunión ;    mientras   que  su    hermosa   casa   de    habitación 
de  la   calle  del  Comercio  se  transformaba  en  palacio     de    hadas  bajo 
la    vara  mágica  de    esos  dos   genios  que   se   llaman   el    arte  y  el  lujo 
modernos ;  el  demonio   de   las   malas   pasiones  agitaba  en  la  ciudad  la 
.  tea   del   desorden    y    hacia   también   sus   siniestros    preparativos  para 
impedir  que  se   llevase  á  efecto   aquella   fiesta   social  que    tan    gran- 
des y  provechosas  consecuencias  pudo   tener   para  la  concordia  de  los 
venezolanos.     Guzman   Blanco  aparejaba   flores,    combinaba   luces,    dis- 
ponía pabellones   de  recreo,    no   ahorraba    gasto,   no    omitía    esfuerzo 
para  proveer   cuanto  fuese  necesario  al  deleite  de  sus  convidados  ;    y 
entre   tanto,   sus  rencorosos  enemigos  se  proveían  ele  silbatos,  afilaban 
puñales,    daban   cita  á  los     sicarios,  discutían    á  quién  tocaba  dar  el 
primer   golpe,   como  si   nuevos  y  vulgares  Casios  y   pequeños    Brutos 
se  dispusiesen  á   parodiar   el  drama  sangriento  del  asesinato  de  Cesar. 
Toda  época   de   sangre   y   de   violencias    tiene   su    institución   pe- 
culiar que  le  caracteriza.     La  de   69    en  Venezuela  no  es    una  excep- 
ción de  la  regla.     Tenia   su   institución,    peor   que  la    guardia   preto- 
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riana  ele  la  Roma  imperial ;  peor  que  los  familiares  del  Santo 
Oficio;  igual,  si  no  peor,  que  los  tribunales  de  sangre  del  general 
Morillo.  Era  la  sociedad  de  los  ¡picheros,  llamada  en  el  lenguaje 
patibulario  de  El  Federalista  el  Monte  Sacro  de  la  revolución. — 
Tenia  sus  señales,  sus  reuniones  y  sus  insignias  azules ;  ejercía  en 
Caracas  autoridad  plenísima  sobre  los  derechos  y  la  vida  de  los 
ciudadanos ;  sus  sentencias  no  tenían  apelación ;  ella  misma  era  á 
un  tiempo  delator,  juez  y  verdugo ;  y  apenas  pasaba  dia  en  que 
formada  en  cuerpo,  á  banderas  desplegadas,  rifle  al  hombro  y  re- 
vólver al  cinto,  vociferando  imprecaciones  y  amenazas,  no  alardease 
en  calles  y  plazas  de  su  omnímodo  poder  y  de  la  cobarde  compla- 
cencia de  las  autoridades  constituidas  que  no  parecían  darse  cuenta 
de  ella ;   tanto   así   temían   la   obra   de   su  propia   debilidad ! 

Desde  la  víspera  del  14,  la  sociedad  de  Lynch  ó  sea  el 
Monte  Sacro  de  Becerra,  se  puso  en  movimiento  y  empezó  á  dic- 
tar sus  órdenes  para  la  ejecución  del  atentado  que  tenia  en  mien- 
tes. Las  esquinas  se  cubrieron  de  pasquines  incendiarios,  y  por 
toda  la  capital  se  repartieron  hojas  no  menos  infamantes,  incitando 
al  pueblo  á  estorbar  el  sarao  y  denigrando  con  los  epítetos  más 
injuriosos  no  sólo  al  General  Guznian  Blanco,  sino  de  antemano  á 
todas  las  respetables  familias  que  tomasen  parte  en  dicha  fiesta. 
En  esta  degradante  ocupación  de  propagandistas  de  odio  y  escán- 
dalo, viéronse  empeñados,  con  asombro  de  la  gente  sensata,  algunos 
personajes  conspicuos  de  aquella  situación  que  por  halagar  los  ma- 
los instintos  de  la  turba  que  á  su  servicio  se  hallaba,  descendían 
más  allá  de  las  más  humildes  funciones  del  corchete.  Los  incita- 
dores se  dirijian  al  pueblo  de  Caracas,  pero  la  masa  de  éste  ha 
sido  siempre  liberal  y  rechazó  con  horror  las  sugestiones  de  sus 
naturales  enemigos  que  lo  eran  igualmente  del  General  Guzman 
Blanco. 

Notóse,  sí,  grande  agitación  en  toda  la  ciudad.  Se  esperaba  una 
catástrofe,  y  cuando  pocos  la  deseaban,  muchos  la  temían.  Una  so- 
ciedad no  acostumbrada  á  semejantes  escenas  de  horror  y  de  barbarie, 
Íy    educada   por   el  contrario  en  las  sanas   y    apacibles   costumbres  de 
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la  civilización,  al  ver  pendiente  su  tranquilidad  de  una  pandilla 
de  hombres  perdularios  que  invocando  su  nombre  y  el  principio 
de  una  moral  por  ellos  escarnecida,  se  disponían  á  destruir  para 
siempre  el  respeto  al  hogar  y  á  las  familias,  base  de  toda  humana 
sociedad,  debia  necesariamente  estar  sobresaltada,  alarmada,  conmo- 
vida hasta  la  médula  de  los  huesos.  Los  agitadores,  sus  seides, 
los  amigos  y  los  enemigos,  los  audaces  y  los  timoratos,  los  intere- 
sados y  los  indiferentes,  todos  se  ocupaban  más  ó  menos  del  acon- 
tecimiento que  se  preparaba.  El  poder  público  que  se  hacia  el 
de  la  vista  gorda,  tomaba  también  parte  en  la  gran  novedad  del 
día  de  la  que  siempre  se  le  ha  juzgado  con  sobrados  fundamentos, 
como  el  fautor  principal  aunque  oculto  en  ciertas  apariencias  de 
respeto    á   la  opinión  pública. 

Solo  un  hombre  habia  que  no  se  cuidaba  de  los  siniestros  ru- 
mores, de  los  horrendos  pasquines,  ni  de  las  furinbundas  amenazas 
que  formaban  en  aquellos  momentos  la  atmósfera  política  de  la  ca- 
pital. Ese  hombre  era  el  General  Guzman  Blanco.  Todo  lo  sabia ; 
conocía  perfectamente  las  miras  proditorias  de  sus  implacables  ene- 
migos y  seguro  estaba  de  que  corría  peligro  inminente  de  perecer 
á  manos  de  los  sicarios;  pero  su  valor  heroico  en  las  lides  mar- 
ciales, no  podia  abandonarle  en  este  nuevo  combate  á  que  le  pro- 
vocaba la  insensata  furia  de  aquellos  á  quienes  había  vencido  en  las 
batallas  y  perdonado  magnánimamente  en  el  tratado  de  Coche.  Hi- 
zo, pues,  lo  que  á  un  hombre  de  su  elevación  correspondía  hacer 
en  la  emergencia.  Prosiguió  impávido  en  sus  preparativos  de  fiesta? 
como  si  nada  grave  estuviese  acaeciendo ;  mas  no  así  sus  persona- 
les amigos  que  temiéndolo  todo  por  él,  opinaban  por  que  desistiese 
de  su  propósito  á  fin  de   quitar  todo  pretexto  á  excesos  lamentables. 

En  efecto :  algunos  de  esos  buenos  amigos  fueron  á  la  casa  del 
General  á  ponerle  en  cuenta  de  la  realidad  del  peligro  que  su 
persona  corria,  y  de  los  azares  á  que  exponía  su  propia  familia  y 
la  numerosa  y  escojida  concurrencia  de  damas  y  caballeros  que  es- 
taba dispuesta  á  asistir  al  sarao ;  y  trataron  de  disuadirle  de  su 
intento  con  todo  género  de  razones,  pero   en  vano.      A  los   hombres 
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de  voluntad  enérgica  y  de  ánimo  superior,  les  es  mui  difícil  aban- 
donar una  resolución  una  vez  que  la  han  tomado  y  cuando  creen 
que  en  ello  les  va  algo  de  su  honor  y  delicadeza.  Guzman  Blanco, 
agradeciendo  las  indicaciones  de  sus  amigos,  les  contestaba  á  todos 
lo  único  que  de  él  era  digno  en  tan  grave  conflicto.  La  reunión 
se  llevaría  á  efecto  á  pesar  de  todas  las  tramas  y  de  todas  las 
amenazas. 

Entre  tanto  cobraban  mayor  autoridad  los  siniestros  rumores 
que  por  todas  partes  circulaban  en  la  ciudad  ;  y  á  eso  de  las  tres 
de  la  tarde  del  14,  presentóse  en  la  casa  del  General  Guzman  Blan- 
co el  señor  Carlos  Madriz,  personaje  de  grande  y  decisiva  influencia 
en  aquella  situación  política,  quien  como  enviado  del  poder,  venia 
á  exijir  á  nuestro  Héroe  que  suspendiese  la  fiesta  para  evitar  un 
doloroso  acaecimiento.  El  General  Guzman  Blanco  rechazó  semejan- 
te insinuación  con  toda  la  altivez  de  su  carácter ;  y  como  aquel 
sugeto  se  esforzase  en  lograr  su  objeto  con  amistosas  instancias,  dí- 
jole  su  interlocutor  que  si  el  Presidente  de  la  República,  Dr.  Vi- 
llegas ó  el  del  Estado  Bolívar,  general  Mateo  Plaza,  le  enviaban 
una  comunicación  por  escrito  ordenándole  que  suspendiese  la  reunión, 
así  lo  haria,  y  no  de  otra  manera,  pues,  el  mandato  oficial  le  rele- 
vaba de  los  compromisos  sociales  que  ya  tenia  contraidos  y  podría 
ciar  el  aviso  correspondiente  á  sus  numerosos  convidados.  Como  esta 
orden  hubiera  sido  la  condenación  explícita  de  aquel  gobierno,  guar- 
dóse bien  de  librarla;  y  el  General  Guzman  Blanco  abrió  sus  salo- 
nes á  la  distinguida  sociedad  caraqueña  á  las  7  de  la  noche  del  14 
de   agosto. 

LXXVI 

A  la  hora  indicada,  notóse  en  las  afueras  del  edificio,  lo  que  de 
ordinario  se  vé  en  casos  semejantes,  aun  tratándose  de  pequeñas  di- 
versiones caseras,  esto  es,  un  grupo  de  curiosos  perfectamente  inofen- 
sivos que  por  momentos  fué  engrosándose  con  los  demás  que  de  to- 
das direcciones  llegaban ;  pero  á  eso  de  las  nueve  y  media  de  la  no- 
che apareció  otro  grupo  muy  diferente  del  primero,  y  se  anunció   ha- 
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ciendo  resonar  juntos  quince  ó  veinte  pitos  de  que  iban  provistos,  y 
prorumpiendo  en  los  primeros  gritos  de  hostilidad  que  se  oyeron  mez- 
clados á  las  aclamaciones  con  que  victoreaban  al  general  Martin  Vé- 
gas,  comandante  de  armas  de  la  plaza  y  al  general  La  Kosa,  jefe  de 
las  fuerzas  de  la  guarnición. 

Este  grupo  era  la  comparsa  de  los  grandes  lynclieros  de  la  épo- 
ca. Iban  armados  de  machetes  cortos  unos,  y  de  revólveres  los  mas, 
y  á  pesar  de  sus  disfraces  pudimos  reconocer  á  muchos  de  ellos  en 
medio  de  la  bacanal  espantosa  que  formaron  y  que  daba  á  la  calle 
el  aspecto  de  un  pandemónium  indescriptible,  por  la  variedad  y 
horror  de  las  siniestras  figuras  que  allí  se  agitaban  confusamente 
dando'  alaridos  de  rabia  y  vociferando  imprecaciones  de  salvaje  fu- 
ror. Desde  las  nueve  hasta  las  once  de  la  noche,  á  pesar  del  au- 
mento del  desorden,  de  la  tremenda  algazara  y  batahola  de  aquellos 
energúmenos,  un  gran  número  de  familias  de  entre  lo  más  granado 
de  nuestra  culta  sociedad,  penetraron,  forzando  la  multitud  y  reci- 
biendo de  ella  una  verdadera  granizada  de  ultrajes,  hasta  las  salas 
del  baile,  así  como  muchísimos  caballeros  entre  los  que  se  contaban 
no  menos  de  cien  jóvenes  de  intachables  prendas  y  de  altas  recomen- 
daciones sociales.  Pronto  estuvieron  pobladas  de  interesantes  pare- 
jas todas  las  espaciosas  localidades  del  hermoso  edificio,  á  despecho 
de  cuanto  para  impedirlo  hacia  la  turba  asalariada  en  las  afueras  y 
en  el  zaguán  del  mismo  que  ya  habían  invadido  para  sitiar  más  es- 
trechamente al  General  Guzman  Blanco,  á  su  familia  y  á  sus  con- 
vidados. 

A  cada  instante  se  verificaba  una  nueva  escena  de  violencia.  Hu- 
bo señoras  que  se  desmayaron  dentro  de  su  coche :  familias  que  hu- 
bieron de  escaparse  atravesando  al  galope  con  sus  carruages  por  entre  la 
muchedumbre  que  las  cubría  de  injurias,  silbidos,  pedradas  y  tri- 
quitraquis;  otras  que  retrocedían  espantadas  al  llegar  á  aquel  sitio 
donde  parecía  que  se  hallaban  desencadenadas  las  furias  del  aver- 
no ;  otras  que,  acosadas  por  la  turba  furiosa  se  refugiaban  en  las 
casas  vecinas.  Aquello  no  tenia  nombre :  era  necesario  en  tal  mo- 
mento remontarse   al   origen  ele   la   conquista  de  la  América  del  Ñor. 
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te  y  recordar  Ja  pavorosa  escena  de  la  casa  de  un  colono  asalta- 
da de  improviso  por  una  tribu  iroquesa,  para  hallar  algo  semejante 
á  los  sucesos  de  la  noche  del  14  de  agosto.  ¡Sin  embargo,  para  hon- 
ra del  pueblo  de  Caracas  debemos  decir  que  el  número  de  los  asal- 
tadores de  aquella  noche,  no  pasó  nunca  de  30  ó  40  desalmados, 
pues  todo  el  resto  del  concurso  que  en  la  calle  había  era  de  ex- 
pectadores  inofensivos  que  reprobaban  con  su  actitud  y  sus  pala- 
bras  tan  inaudito    como    vergonzoso   atentado. 

No  tenemos  noticia  de  (pie  ninguna  de  las  familias  convidadas 
que  habían  ido  á  pié,  hubiesen  retrocedido.  La  del  Dr.  Finiente! 
y  Roth  pasó  abriendo  campo  por  entre  la  turba  de  furiosos,  lle- 
vando dicho  caballero  su  revólver  en  la  mano  resuelto  á  no  sufrir 
el  menor  ultraje;  y  al  verle  ya  en  el  zaguán  con  su  señora  é  hi- 
jas, no  solo  se  abrieron  aquellos  en  alas  para  que  pasase,  sino  que 
se  abstuvieron  de  proferir  una  sola  palabra  ofensiva  contra  la  dig- 
nidad del  hombre  ó  el  pudor  del  bello  sexo,  como  ya  lo  habían 
hecho  impunemente  con  otras  familias.  Algunas  de  estas  eran  arre- 
batadas en  vilo  hasta  el  frente  de  la  casa  y  obligadas  á  retroceder 
á  las  suyas.  El  señor  Joel,  representante  de  la  Gran  Bretaña,  tuvo 
(pie  asilar  su  señora  en  la  casa  contigua  del  señor  Dr.  Juan  de  Dios 
Méndez,  por  no  exponerla  á  las  vejaciones  de  los  malvados ;  y  en  esta 
misma  se  encontraba  el  Eucargndo  de  la  Presidencia  de  la  República, 
Dr.  Guillermo  Tell  Villegas,  quien  habia  sido  convidado  al  sarao  y 
desde  su  asilo  asistía  como  simple  expectador  á  la  consumación  del 
más  cobarde  atentado  de  que  jamas  fué  víctima  una  sociedad  civili- 
zada. Tristísimo  papel  representaba  allí  este  sugeto  que  se  decia 
Presidente  de  Venezuela.  Como  la  señora  de  Joel  le  excitase  á  ha- 
cer uso  de  la  fuerza  pública  para  reprimir  á  los  autores  del  escánda- 
lo, y  él  se  excusase  con  supuestas  razones,  clíjole  ella  en  tono  de  se- 
vero apostrofe  estas  dignas  palabras :  "  Debería  avergonzarse  U.  de  que 
las  señoras  le  considerasen  como  Presidente  de  la  República  ! "  á  lo 
que  él  respondió  que  lo  sentía  mucho,  pero  que  el  pueblo  estaba 
enfurecido  y  él  no  tenia  poder  bastante  para  impedir  aquel  desgra- 
ciado acontecimiento. 
47 
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Lo  que  las  autoridades  militares  hacían  era  ir  y  venir  por  entre 
los  amotinados,  aparentando  aplacarlos  y  aun  interponiéndose  entre 
ellos  y  el  coi-redor  principal  algunas  veces,  pero  en  realidad  alen- 
tándolos con  su  presencia,  secretas  palabras  y  sospechosos  movi- 
mientos, v  correspondiendo  con  muestras  de  afecto  á  Los  Víctores 
que  se  les  prodigaba  sin  cesar  cada  vez  que  se  renovaba  el  albo- 
roto. Penetrados  ya  los  concurrentes  al  baile  de  la  connivencia  de  las 
autoridades  en  el  atentado,  de  que  unas  linjian  contenerlo  y  otras 
tomaban  parte  activa  en  él,  el  Dr.  Fernando  Arvelo  que  se  hallaba 
en  la  reunión,  pasó  á  verse  con  el  presidente  del  Estado  Bolívar, 
general  Mateo  Plaza,  y  éste  se  trasladó  á  la  casa  del  G-eneral 
Gruzman,  Blanco.  Los  concurrentes  excitaron  al  primer  magistrado 
bolivarense  á  dar  garantías  a  la  respetable  sociedad  allí  reunida 
contra  la  infame  agresión  de  aquellos  inicuos;  y  contestando  el 
general  Plaza  que  no  podia,  propuso  como  único  medio  de  salva- 
ción que  huyese  el  general  Gruzman  Blanco  escalando  las  paredes 
del  corral  de  la  casa !  Como  es  de  suponerse,  la  noble  víctima 
rechazó  indignada  semejante  proposición,  mientras  que  la  generalidad 
de  los  circunstantes  le  inclinaba  á  ella  como  recurso  extremo  para 
evitar  una  catástrofe,  en  cuya  circunstancia  nuestro  Héroe  se  vio 
firmemente  secundado  en  su  resolución  por  su  digna  y  virtuosa 
madre  la  señora  Carlota  Blanco  de  Gruzman,  matrona  de  alma  gran- 
de y  de  corazón  levantado,  que  en  tono  de  sublime  indignación 
pronunció  estas  palabras :  "No,  no ;  mi  hijo  no  debe  huir ;  él  no 
puede  sino  morir  aquí  cumpliendo  con  su  deber;  yo  moriré  también 
á    su  lado   cumpliendo   con   el    mió  !" 

Como  el  empeño  de  la  turba  frenética  desde  el  principio  era 
impedir  el  baile  y  aislar  al  General  Guzman  Blanco  á  fin  de  sa- 
ciar impunemente  en  su  persona  su  feroz  venganza,  viendo  que  á 
pesar  de  sus  denuestos,  amenazas  y  vias  de  hecho  las  damas  y  los 
caballeros  entraban  á  la  casa,  que  ésta  estaba  llena  de  concurren- 
tes y  el  baile  iba  á  comenzar  por  fin  á  eso  de  las  diez  de  la 
noche,  redoblaron  sus  ataques,  arrojaron  sendas  descargas  de  pedra- 
das  á     las    puertas  y    ventanas,    y    exigieron  á   voces   que   la    orques- 
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fea  se  retirase.  Logrado  esto,  contra  la  firme  oposición  del  General  Guz- 
man Blanco,  pidieron  que  en  el  acto  saliesen  las  señoras  de  allí, 
lo  que  mui  pocas  hicieron  cediendo  al  espanto,  no  sin  pasar  por 
la  horrible  humillación  de  ser  insultadas  y  obligadas  á  caminar 
por  el  medio  de  la  calle  en  medio  de  una  lluvia  de  improperios. 
La  mayor  parte  de  las  familias  que  permanecieron  en  la  casa,  hi- 
cieron el  propósito  inquebrantable  de  no  separarse  de  allí  mientras 
los  protervos  sitiadores  no  abandonasen  su  criminal  empresa  y  mien- 
tras corriese  el  menor  peligro  la  vida  del  General  Guzman  Blanco 
y  la  seguridad  de  su  familia.  Así  lo  declararon  a  nuestro  Héroe, 
quien  con  gallarda  abnegación  les  dio  las  gracias  manifestándoles 
que  seria  prudente  que  se  retirasen.  A  la  espantosa  gritería,  á  las  pedra- 
das y  denuestos  que  se  sucedían  arreciando  el  furor  de  la  turba  se  asocia- 
ban los  esfuerzos  que  ésta  hacia  para  penetrar  en  el  edificio ;  y  como 
ya  fuesen  á  esas  horas  inútiles  la  presencia  de  ánimo  y  la  noble  impavi- 
dez con  que  el  General  Guzman  Blanco  habia  salido  antes  hasta 
la  puerta  á  reclamar  el  respeto  á  sus  derechos  y  los  de  aquella 
reunión,  habiendo  sido  necesario  en  cada  vez  que  los  convidados  y 
aun  las  señoras  se  apoderasen  de  él  á  viva  fuerza  para  volverlo  á 
la  sala  inmediata,  vino  por  fin  á  quedar  formada  una  barrera,  un 
muro  compacto  de  jóvenes  y  otros  resptables  caballeros  en  la  puer- 
ta interior  del  zaguán,  para  contener  el  tumulto  que  pugnaba  por 
romperlo   y  precipitarse  en    lo    interior.   . 

Si  inútil  fué  para  contener  el  espantoso  desorden  la  presencia 
del  Designado  Villegas  y  del  presidente  del  Estado  Bolívar,  inútiles 
fueron  también  las  reconvenciones  nobles  y  patrióticas  dirijidas  á 
la  turba  desde  el  interior  del  edificio  y  desde  la  puerta  por  el 
señor  Dr.  Fulgencio  Vaamonde,  el  señor  general  Clemente  Zárraga, 
el  señor  Emilio  Yanes  y  otros  distinguidos  ciudadanos;  como  vanas 
fueron  las  benévolas  y  generosas  exhortaciones  de  los  honorables 
Ministros  diplomáticos  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  de  Fran- 
cia y  de  España,  y  las  severas  observaciones  del  señor  cónsul  de 
Bélgica  y  mui  respetable  comerciante  señor  Juan  Rohl.  A  tanto  lle- 
gó   la   furia  y   ceguedad   de   los  invasores,    que    al    subir  á   una     silla 
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el  Ministro  de  España,  Di'.  Alvarez  de  Peralta,  con  ánimo  de  ha- 
cer oir  su  autorizada  palabra,  aquellos  le  arrojaron  una  enorme 
piedra  que  pasó  entre  la  cabeza  del  orador  y  la  del  Ministro  Ame- 
ricano' señor  Patridge,  y  si  acierta  á  dar  á  la  víctima  le  habría  de- 
jado muerto  en  el  acto.  Ante  tamaño  desacato,  el  cuerpo  diplomá- 
tico y  consular  desistió  de  todo  propósito  de  reducir  á  la  razón  á 
los  criminales  que  tan  salvajemente  correspondían  á  sus  ilustradas 
observaciones. 

LXXVII 

Los  perpetradores  del  escándalo  del  14  de  agosto,  arrogándose 
la  voz  del  pueblo  de  Canicas,  el  pueblo  de  las  grandes  virtudes 
y  de  los  sublimes  hechos,  ellos,  que  no  eran  sino  los  agentes  asa- 
lariados de  un  poder  aborrecido,  pedían  con  clamores  que  recorda- 
ban el  folie  folie  de  la  Escritura,  que  se  apagaran  las  luces,  que 
se  les  diesen  las  bombas  y  los  fanales,  y  con  grandísimo  empeño,  con 
una  pertinacia  que  revelaba  claramente  el  negro  designio  del  cri- 
men que  tenían  premeditado,  que  saliesen  las  señoras,  lo  cual  sig- 
nificaba que  saliesen  también  los  hombres  y  quedase  el  General 
Ghizman  Blanco  solo  y  entregado  al  furor  de  la  pandilla  que  aulla- 
ba sedienta  de  sangre  como  lobo  hambriento.  Jamás  cayó  en  la 
historia  de  un  partido  mancha  de  ingratitud  tan  indeleble  como  la 
que  en  la  suya  imprimieron  los  oligarcas  del  69  en  la  inolvidable 
noche  del  14  de  agosto.  Debían  al  General  Guzman  Blanco  un  in- 
menso servicio,  y  se  lo  pagaban  con  el  ultraje  más  sangriento,  pre- 
gonando su  cabeza  como  la  de  un  insigne  malhechor,  y  crucifican- 
do moralmente  en  su  persona  á  toda  una  sociedad.  Así  castigaron 
ellos  el  designio  conciliador  de  aquel  baile;  así  retribuyeron  el  be- 
neficio del  tratado  de  Coche  y  los  inauditos  esfuerzos  y  sacrificios 
que  en  1863  hizo  Guzman  Blanco  para  salvar  á  cuantos  para  enton- 
ces eran  responsables  de  cinco  años  de  guerra  asoladora,  de  la  muer- 
te de  cuarenta  mil  venezolanos,  de  la  ruina  de  las  industrias  y  del 
descrédito  interior   y   exterior   de   Venezuela ! 
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Pero  si  tenaces  fueron  en  exigir  los  asaltantes  del  14,  la  salida 
del  bello  sexo  de  la  casa  del  General  Guzman  Blanco,  más  tenaz  se 
mostró  esa  encantadora  porción  de  nuestra  sociedad  en  resistir  he- 
roicamente al  acto  de  coacción  que  se  pretendía  ejercer  contra  su 
lirme  y  generosa  voluntad.  '  Aquellas  vírgenes,  aquellas  matronas 
que  en  torno  suyo  infundían  respeto,  admiración  y  amor,  se  convir- 
tieron en  heroínas  y  se '  decidieron  á  morir  si  era  necesario,  á  inter- 
poner sus  cuerpos  como  blanco  de  los  puñales,  entre  los  asesinos  y 
la  víctima,  antes  que  cometer  el  menor  acto  de  condescendencia  y 
debilidad  ;  y  sin  que  el  General  Guzman  Blanco  se  apercibiese  de 
ello,  cuando  en  un  momento  supremo  pidió  sus  armas  para  salir  al 
encuentro  de  sus  enemio-os  v  vender  cara  su  vida,  vióse  cercado  de 
un  espeso  muro  de  resistencia  (pie  le  oponían  aquellas  hechiceras 
hijas   de  Caracas,  resueltas   al    más    sublime  de   los  sacrificios  ! 

Nosotros  no  hacemos  hoi  sino  completar  con  algunos  rasgos  y 
episodios  la  Crónica  de  un  sarao  que  al  siguiente  dia  del  suceso 
escribimos  y  publicamos  como  artículo  de  fondo  de  La  Opinión 
Nacional.  Cuando  por  conducto  del  señor  Aid  rey,  Editor,  supo  el 
General  Guzman  Blanco  el  propósito  de  los  Redactores  de  este  dia- 
rio de  relatar  el  atentado  del  1-1  de  agosto,  en  cumplimiento  de 
nuestros  deberes  como  periodistas  independientes,  envió  al  señor 
Di*.  Pimentel  y  Roth  á  disuadirnos  de  semejante  idea,  haciéndonos 
ver  el  peligro  inminente  á  que  exponíamos  nuestras  personas  y  la 
empresa  con  una  narración  que  encendería  de  nuevo  la  cólera  de 
los  sicarios.  Sin  embargo,  como  liberales  y  hombres  de  conciencia 
ante  todo,  arrostramos  la  terrífica  situación  y  cumplimos  nuestro 
deber  lanzando  al  país  la  formal  denuncia  de  tan  horroroso  escán- 
dalo. En  ella  predijimos  la  Revolución  de  1870,  su  triunfo  y  la 
glorificación  de  la  víctima  del  1-1  de  agosto.  Describiendo  el  in- 
terior  del   edificio  teatro    del    suceso,    decíamos  entonces : 

"  Pero  es  bueno  recorrer  el  interior  de  aquella  casa  durante 
esas  cinco  horas  tan  singulares.  La  serenidad  estaba  pintada  en 
todos  los  semblantes.  ¡  Con  cuánta  cortesanía  atendió  aquel  con- 
curso numeroso  de    caballeros    á   la   debida  y  honrosa  resistencia   que 
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le  imponían  sus  deberes,  unida  con  la  culta  amabilidad  que  le  exijia 
la  presencia  allí  del  bellísimo  estrado  femenino  que  tenia  delante 
bajo  su  amparo!  ¡Cuánto  no  endulzó  la  amargura  de  aquella 
escena"  la  amable  y  generosa  serenidad  é  indiferencia  con  que  el 
bello  sexo,  sin  una  sola  excepción,  no  solo  no  dio  muestras  de  aflic- 
ción ó  desaliento,  sino  que  desplegando  esa  dote  de  noble  olvido 
de  sí  mismo,  que  es  el  sublime  de  la  abnegación,  cumplió  tantos 
y  tan  arduos  deberes  como  la  civilización  le  imponía !  Ellas  obli- 
garon al  dueño  de  la  casa  á  permanecer  en  la  sala,  oponiéndole 
un  triple  muro  de  gentil  resistencia  y  obligándole  á  no  precipi- 
tarse en  el  peligro  que  á  tan  corta  distancia  le  amenazaba.  Por 
aclamación  unánime  resolvieron  permanecer  en  aquella  posición 
hasta  que  el  peligro  desapareciese  por  completo,  y  rechazaron  con 
altivez  cuantas  sugestiones  les  llegaron  de  afuera  para  que  aban- 
donasen el  edificio:  intimación  y  negativa  que  se  repitieron  ocho 
y  diez  veces,  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  redoblando  la  energía 
de  aquellas  almas    tan   delicadas  como  generosas    y   dignas." 

Y  más  adelante:  "Es  imposible  describir  todos  los  rasgos  de 
nobleza,  de  abnegación  y  de  arrojo  de  que  en  aquellas  aflictivas 
horas  dieron  muestras  cuantas  personas  rodeaban  al  señor  General 
Guzman  Blanco.  Y  \  cómo  no  ser  así,  cuando  eran  las  primeras  en  dar 
alto  ejemplo  de  ello  nuestras  damas?  ¿No  estaba  henchida  aque- 
lla casa  de  ricas  flores  de  nuestro  verjel  juvenil,  que  con  su  per- 
fume confortaban  todos  los  ánimos  y  hacían  olvidar  las  amarguras 
de  aquel  inesperado  trance  ?  Pintadas  estaban  allí  en  todos  los 
semblantes  la  amabilidad  y  el  sosiego ;  y  mientras  en  las  afueras 
del  edificio  tenían  lugar  las  escenas  que  acabamos  de  referir,  en  el 
interior  no  se  veía  sino  labios  que  sonreían,  frentes  serenas,  y  mues- 
tras de  tranquila  resolución,  cambio  de.  pláticas  agradables  y  las 
dulzuras    del   trato    más    cordial    y   halagüeño.11 

En  cuanto  al  General  Guzman  Blanco,  mostróse  en  la  terrible 
prueba  del  14  de  agosto  cual  era  de  presumirse  en  un  hombre  de 
su  temple  heroico  en  las  batallas  y  de  sus  virtudes  relevantes  como 
ciudadano   y  padre  de   familia.     Mientras   más  arreciaba     el  torbelli- 
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no  de  las  pasiones  desencadenadas,  que  mujía  á  los  umbrales  de  su 
morada,  con  más  altivez  erguía  la  frente,  como  si  la  gravedad  del 
peligro  no  hiciese  sino  añadir  nuevos  quilates  á  su  incomparable  in- 
trepidez. El  hambriento  mastín  de  la  muerte  aullaba  á  sus  puertas 
lúgubremente;  y  él  entretanto  cumplimentaba  á  las  damas  y  no  se 
cuidaba  sino  de  obsequiar  con  galantería  á  todos  sus  convidados.  Oi- 
gamos este  rasgo  de  nuestra  citada  Crónica.  "En  una  de  las  ocasio- 
nes en  que  aquel  caballero  (el  señor  Carlos  Madrid)  instaba  por  la 
salida  de  las  damas  como  medio  de  resolver  tan  grave  dificultad  y 
conjurar  el  peligro,  muclios  circunstantes  replicaron  que  abandona- 
da la  casa  por  los  convidados,  nadie  podría  responder  de  la  vida 
del  General  Ghizman  Blanco,  y  coitío  el  señor  Madrid  dijese :  Respon- 
do yo,  que  moriré  á  su  Jado,  aquel  contesto :  JVo  me  foca  sino  ob- 
sequiar á  mis  convidados,  y  no  hay  (que  pensar  en  que  yó^íema  á  nin- 
gún peligro ;  y  desabotonando  su  chaleco,  añadió :  Ponga  usted 
aquí  la    mano    y  vea    si  este   corazón    late  con    tranquilidad" 

El  General  Guzman  Blanco  se  negó  ~á  toda  concesión.  Contra 
su  voluntad,  como  hemos  dicho,  evacuaron  los  músicos  el  local,  en 
parte  justamente  amedrentados,  y  en  parte  aconsejados  por  ánimos 
conciliadores  engañados  hasta  cierta  hora.  Cuando  ya  á  las  altas 
horas  de  la  noche  conocieron  los  confabulados  que  era  imposible 
aislar  á  nuestro  Héroe,  entonces  se  ocurrió  al  empeño  de  hacerle  co- 
meter un  acto  degradante  con  mengua  de  la  bien  fundada  reputa- 
ción que  goza  de  valiente.  Escaleras  colocadas  en  distintos  puntos 
de  la  casa;  ofertas  amistosas  unas  y  otras  pérfidas  de  llevarle  á 
escondite  seguro,  y  poner  término  al  tumulto  haciendo  saber  su  au- 
sencia del  local ;  empeños  bien  intencionados  de  perforar  las  puer- 
tas con  instrumentos  ya  en  mano,  para  efectuar  la  fuga  por  los  te- 
chos, todo  lo  rechazó  el  General  Guzman  Blanco  con  la  más  noble 
indignación.  "  Mi  deber,  repetía,  es  caer  el  primero  en  el  momento 
en    que  los  invasores  atraviesen  el   dintel   de  mi    casa," 
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LXXVIH 

La  historia  tiene  que  ser  severísiuia  al  juzgar  á  los  fautores  y 
cómplices  del  14  <le  agosto,  fecha  luctuosa  en  la  efemérides  de  la 
aciaga  revolución  de  junio.  El  poder  que  entonces  existia  consti- 
tuido v  apoyado  en  una  fuerza  pública  suficiente  para  conservar  el 
orden.  está  irremisiblemente  juzgado  y  condenado  por  los  hechos. 
Hizo  lo  «pie  Carlos  IX  en  la  espantosa  noche  de  San  Bartolomé : 
(pie  todo  lo  preparó  y  ordenó,  hasta  la,  señal  necesaria,  para  la  ma- 
tanza de  los  hugonotes,  y  luego  trató  de  disculparse  achacando  al 
pueblo  tan  infando  crimen.  Ricardo  Becerra,  el  Carlos  IX  del  14  de 
agosto,  alma  y  consejero  supremo  de  nuestra  política  de  1869,  se 
hallaba  como  á  las  ocho  y  media  de  aquella  noche,  en  la  plaza  Bo- 
lívar; y  notando  la  hora,  dijo:  "Dentro  de  media  hora  principia- 
rán en  la  puerta  de  Gruzman  Blanco  los  gritos  de  la  sanción  moral 
del  pueblo."  Interrogado  por  uno  de  los  que  con  él  estaban  sobre 
ésto,  contestó:  "Son  gritos  patrióticos;  á  la  integridad,  á  la  mo- 
ral, á  las  virtudes  de  hombres  servidores  honrados  de  la  Patria  en 
contraposición  á  la  inmoralidad.11 — Palabras  (pie  un  testigo  presen- 
cial de  dicha  conversación  trasmitió  á  los  Redactores  de  La  Opinión 
Nacional  y  éstos  publicaron  en  el  mismo  número  de  dicho  diario 
en  que  apareció  la  Crónica  de  un  sarao.  Y  si  esto  no  fuese  bas- 
tante, recordemos  que  el  órgano  oficial  de  la  época,  redactado  por 
el  mismo  Becerra,  aplaudió  y  santificó  el  atentado,  calificándolo  de 
veredicto  popular  ! .  .  .  . 

Pero,  aun  sin  estas  declaraciones  terminantes,  no  están  menos 
explícitamente  juzgados  los  verdaderos  autores  del  14  de  agosto. 
Limitóse  cuanto  el  Gobierno  hizo  entonces  para  aparentar  que  de- 
seaba impedir  el  escándalo,  á  una  mediación  á  todas  luces  ridicula, 
pues  tratándose  de  un  grupo  de  cuarenta  ó  cincuenta  perturbado- 
res, le  habría  bastado  para  conseguirlo  con  enviar  al  teatro  del 
desorden  una  docena  de  policías  armados.  Ya  sabemos  lo  que 
hicieron    el    encargado  del  ejecutivo  nacional,    el   comandante    de     ar- 
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mas  y  el  jefe  de  la  guarnición  de  Caracas,  el  presidente  del  Esta- 
do Bolívar  y  otros  personajes  pertenecientes  á  la  situación.  No 
hizo  más  que  ellos  el  ministro  de  guerra  señor  Lino  Revenga, 
quien  si  mal  no  recordamos,  excitado  por  el  Dr.  Terrero  Atienza, 
fué  al  parque  á  pedir  auxilio  de  fuerzas  para  contener  á  los  al- 
borotadores, y  le  fué  rotundamente  negado  y  su  autoridad  desco- 
nocida. 

En  cuanto  al  Presidente  de  la  República  general  José  Ruper- 
to Monágas,  aunque  distante  de  Caracas  pudo  haber  hecho  sentir 
su  autoridad  en  la  aciaga  noche,  más  bien  que  haberse  entreteni- 
do en  informarse  de  todos  los  pormenores  del  suceso  por  el  te- 
légrafo. En  efecto :  hallábase  á  la  sazón  en  Valencia,  y  personas 
caracterizadas  refieren  que  por  orden  suya,  y  de  instante  en  ins- 
tante un  funcionario  le  trasmitía  por  el  hilo  eléctrico  el  estado 
del  lynchamiento,  con  todos  sus  episodios  y  circunstancias  y  que 
él  contestaba  con  frases  anfibológicas  que  ó  nada  decian  ó  signi- 
ficaban mucho.  Hai  quien  asegure  que  en  sus  repuestas  recomen- 
daba que  hubiese  moderación  en  el  pueblo  !  ¡  Y  este  personaje  que 
tenia  los  atributos  de  primer  Designado  de  la  Union  y  el  título 
de  general  en  jefe  de  sus  ejércitos,  pudo  sentarse  en  la  oficina  del  telé- 
grafo de  Valencia  y  permanecer  allí  más  de  cinco  horas,  recibien- 
do y  contestando  despachos  sobre  el  horrible  acontecimiento  que 
Caracas  presenciaba  atónita,  sin  dar  una  orden  para  impedirlo !  La 
pluma  de  Tácito  no  tendría  rasgos  bastante  fuertes  para  anatemi- 
zar   sucesos  semejantes. 

Lo  que  no  quisieron  hacer  los  Designados,  ni  los  ministros 
ni  el  general  en  jefe,  ni  las  autoridades  del  Estado  Bolívar,  ni 
los  comandantes  militares  de  ia  plaza,  lo  hizo  un  honrado  ciuda- 
dano con  una  enterza  (pie  á  fuer  de  verídicos  historiadores  debe- 
mos proclamar  como  altamente  recomendable.  A  la  una  y  media  de 
la  madrugada,  hora  en  que  habia  llegado  á  su  colmo  la  exasperación 
de  los  asaltadores  de  la  casa  del  General  Gruzman  Blanco,  ocurrió 
al   señor   Dr.  Juan  de   Dios  Méndez  la  idea  de   ir  en    busca    de     su 
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cuñado  el  señor  Lorenzo  Mendoza,  sugeto  de  alto  valimiento  en 
la  situación  y  de  un  carácter  firme  y  justiciero.  "Logró  en  efec- 
to su  designio,  ( escribíamos  en  nuestra  citada  Crónica )  y  habien- 
do llegado  el  señor  Mendoza,  lleno  de  asombro  ante  semejante 
espectáculo,  é  inspirado  por  la  sinceridad  de  su  honrada  concien- 
cia, prorumpió  en  presencia  de  aquellos  magistrados  y  funcionarios 
y  del  concurso  pleno,  en  las  más  francas  é  insinuantes  reconven- 
ciones :  invocó  el  lustre  de  la  ciudad,  el  honor  del  país,  la  pre- 
sencia de  los  ministros  extranjeros,  la  de  tantos  ciudadanos  dig- 
nos de  aprecio  y  consideración,  y  los  títulos  sagrados  en  toda  so 
ciedad  culta,  de  aquel  extenso  y  magnífico  cuadro  de  dignas  matro- 
nas y  distinguidas  señoritas ;  y  dando  vuelo  á  su  patriotismo,  y 
la  autoridad  de  la  razón  y  de  la  justicia  á  sus  palabras,  ocasio- 
nó   la  crisis  que   terminó   felizmente  aquella   escena  memorable. " 

Felizmente,  sí,  porque  la  Providencia  tuvo  de  su  mano  la  vida 
del  General  Guzman  Blanco,  esperanza  del  partido  liberal,  futuro 
restaurador  de  las  libertades  públicas,  el  hombre  del  progreso  y  del 
porvenir,  que  tres  años  más  tarde  debia  venir  á  cimentar  la  paz  de 
la  República  en  el  granito  del  orden  y  de  la  buena  y  liberal  ad- 
ministración. 

En  el  interior  de  la  casa  del  General  Guzman  Blanco  todos 
cumplieron  con  los  deberes  que  el  honor  imponía  en  semejante  extraordi- 
nario trance.  La  señora  de  la  casa,  la  digna  esposa  de  aquel  ilus- 
tre ciudadano  entonces  perseguido  de  muerte,  mostró  en  lo  más 
crudo  del  conflicto  una  serenidad  que  honra  á  su  sexo  y  enaltece  las 
virtudes  de  su  propia  persona.  El  señor  Antonio  L.  Guzman,  aun 
en  los  momentos  en  que  veia  á  su  hijo  próximo  á  perecer  á  ma- 
nos de  asesinos,  no  perdió  esa  calma  imponente  del  hombre  que 
ha  luchado  frente  á  frente  con  los  grandes  peligros.  El  apóstol 
que  vio  con  frente  inmutable  levantarse  á  sus  ojos  el  patíbulo  en 
1846,  no  podia  turbarse  en  presencia  de  los  ¡picheros  del  14  de 
agosto.  Asiduos  entre  los  que  más,  estuvieron  al  lado  del  General 
Guzman  Blanco  sus  fieles  amigos  Pedro  Toledo  Bermúdez  y  Cor- 
nelio    Perozo ;    y  sin   perderle  nunca  de    vista,    prontos   también  á  ser 
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los  primeros  en  sacrificarse  por  él,  los  generales  Simón  Martínez 
Egaña  y  Mario  Gallegos  Montbrun.  Todos  los  demás  caballeros  que 
allí  se  encontraban  reunidos,  con  una  sola  excepción,  estaban  resuel- 
tos á  sucumbir  luchando  contra  los  asesinos.  La  verdadera  sociedad 
de  Caracas  con  todas  sus  bellísimas  prendas  morales,  estaba  dentro 
de  la  casa  del  General  Guzman  Blanco ;  los  enemio'os  de  ella,  con 
todos  sus  vicios  y  deformidades,  estaban  fuera.  La  sociedad  se  sal- 
vó  milagrosamente  con    el   General   Guzman  Blanco. 


LXXIX 


Profunda  fué  y  general  la  sensación  de  asombro,  de  indescrip- 
tible indignación  que  produjo  en  todas  las  clases  y  gremios  honra- 
dos de  Caracas,  el  pavoroso  atentado  del  14  de  agosto ;  siendo  tan 
marcado  este  sentimiento  en  la  población,  que  á  él  no  pudieron 
ser  ágenos  ni  aun  los  pocos  hombres  sensatos  que  se  hallaban  al 
servicio  de  aquel  orden  de  cosas.  Hasta  en  el  mismo  seno  del  ga- 
binete que  presidia  el  Designado  Villegas,  no  faltó  la  voz  de  un 
joven  ilustrado  que  condenase  tan  inaudito  exceso,  pues  el  señor 
Francisco  de  Sales  Pérez  hijo,  á  la  sazón  Ministro  de  Fomento, 
presentó  su  dimisión  y  la  reiteró  luego  con  una  carta  en  que  pro- 
testaba enérgicamente  contra  el  suceso  en  que  fundaba  su  renuncia, 
permaneciendo  dos  dias  sin  asistir  á  la  casa  de  Gobierno,  bien  que, 
por   la  presión  de  las  circunstancias,   no  se   logró  entonces  su  objeto. 

El  escándalo  estaba,  empero,  consumado ;  y  la  opinión  univer- 
sal que  lo  execraba,  airándose  con  el  contraste  que  hacia  la  Cróni- 
ca de  La  Opinión  Nacional  y  la  indigna  sanción  prestada  por  El 
Federalista  al  14  de  agosto,  se  pronunció  resueltamente  contra  los 
lyncheros  de  una  manera  tan  vigorosa  que  aun  el  mismo  órgano 
oficial  de  la  prensa  que  habia  promovido  y  aplaudido  el  feroz  aten- 
tado, hubo  de  verse  en  el  forzoso  caso  de  modificar  sus  opiniones 
en  el  asunto  y  de  publicar  artículos  en  contradicción  hasta  cierto 
punto   con    su   celebérrima  frase    del  veredicto  popular  ! 
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Al  siguiente  dia  (15  de  agosto),  la  casa  del  General  Guzman 
Blanco  estuvo  constantemente  llena  de  caballeros  de  nuestra  socie- 
dad, nacionales  y  extranjeros,  que  iban  á  cumplimentarle  por  ha- 
berse librado  del  horrendo  peligro  que  en  la  noche  anterior  le 
amenazara;  y  sin  excepción  de  colores  políticos  ni  de  categorías, 
todo  hombre  de  dignidad,  leal  á  los  sentimientos  de  honor  y  deli- 
cadeza, se  apresuró  á  presentar  sus  homenajes  de  respeto  y  admira- 
ción al  Héroe  de  aquella  noche  memorable.  Los  que  no  pudieron 
cumplir  personalmente  con  este  sagrado  deber  social,  le  dirigieron 
por  escrito  sus  protestas  de  consideración.  La  ciudad  de  Caracas, 
la  Atenas  de  la  América  del  Sur,  la  madre  ilustre  de  tantos  afa- 
mados varones,  no  podia  consentir  en  que  un  puñado  de  aleves 
mancillase  su  honor  de  ciudad  civilizada ;  dióse  prisa  á  limpiar  sus 
vestiduras  del  lodo  ignominioso  que  sobre  ella  arrojaron  los  proter- 
vos, y  marcó  á  éstos  en  las  sienes  con  el  hierro  candente  de  su  ful- 
minante  reprobación. 

Mas,  esto  mismo,  lejos  de  servirle  de  correctivo  saludable,  no 
hizo  sino  encender  más  la  llama  de  sus  desenfrenadas  pasiones;  y 
mientras  que  todos  los  buenos  ciudadanos  presentaban  á  Guzman 
Blanco  finos  testimonios  de  su  aprecio  y  simpatía,  el  odioso  Monte 
Sacro  se  preparaba  secretamente  á  dar  un  nuevo  asalto  á  la  casa 
del  objeto  de  sus  furores  para  acabar  de  una  vez  con  su  vida,  ya 
que  en  la  primera  ocasión  vieron  frustrados  sus  esfuerzos.  Aunque 
procuraron  urdir  la  trama  de  su  crimen  con  el  mayor  sigilo,  no  fué 
éste  parte  á  impedir  que  se  trascendiese  la  horrible  novedad  y  que 
de  ella  se  impusiese  por  repetidos  avisos  el  mismo  General  Guz- 
man Blanco.  Fué  uno  de  los  primeros  en  advertirle  de  ello  por  es- 
crito, el  señor  Fausto  Teodoro  de  Aldrey,  quien  lo  supo  de  dos 
personajes  que  le  merecían  entero  crédito,  poniéndolo  al  mismo  tiem- 
po en  conocimiento  de  algunos  connotados  liberales,  á  fin  de  ver 
si  se  concertaba  un  plan  de  defensa  de  la  casa  amenazada.  Sin 
embargo,  en  pocas  horas  quedó  divulgada  Ja  noticia  del  proyectado 
asalto  y  consiguiente  asesinato;  y  todos  los  hombres  de  bien  no 
pensaron   ya   en   otra  cosa  que  en   salvar  la  preciosa     vida    del    que 
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estaba  predestinado  á   salvar   más   tarde  á   su  Patria  de    oscuros  tira- 
nuelos y  de  temibles    anarquistas. 

Cada  cual  quería  que  el  General  Guzman  Blanco  siguiese  su 
amistosa  opinión,  siendo  la  más  favorecida  que  abandonase  aquel  su 
casa,  á  lo  que  resistió  coa  su  característica  entereza,  hasta  que  el 
Ministro  americano  presentóse  allí  en  la  tarde  acompañado  de  uno  ó 
dos  amigos,  á  ofrecer  á  nuestro  Héroe  seguro  asilo  en  la  Legación 
de  los  Estados  Unidos. — Guzman  Blanco  no  pudo  negarse  á  una 
excitación  tan  espontánea  como  noble  y  generosa,  y  pasando  á  la 
casa  del  honorable  representante  de  aquel  gran  país,  envió  á  su 
señora  y  familia  á  la  de  su  padre,  dejando  cerrada  la  suya.  La 
Opinión  Nacional  dio  cuenta  del  hecho  en  estos  términos :  "Ha- 
biéndose propalado  ayer  la  noticia  de  que  se  proyectaba  para  ano- 
che una  nueva  asonada  contra  el  General  Guzman  Blanco,  éste  se 
trasladó  con  su  familia  á  la  morada  del  señor  Ministro  americano 
donde  se  halla ;  y  según  se  nos  asegura  permanecerá  en  este  asilo 
hasta  su  próxima  partida  á  los  Estados   Unidos." 

Al  mismo  tiempo  y  en  el  propio  número  en  que  se  publicó  la 
Crónica  de  un  sarao,  el  mismo  diario  bajo  la  impresión  de  las  ter- 
ribles escenas  del  14  de  agosto,  hacia  notar  en  un  artículo  de  fondo 
que  llevaba  el  epígrafe  de  Complicaciones  de  la  situación,  cómo  se 
iba  entenebreciendo  el  horizonte  político.  Sirvan  de  muestra  los 
conceptos   siguientes : 

"No  es  menester  á  fé  mucha  perspicacia  para  comprender  que 
la  presente  situación  política  de  nuestro  país  dista  mucho  de  ser  ha- 
lagüeña, y  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  considere,  sea 
cualquiera  el  prisma  con  que  se  la  examine, .  ella  se  presenta  no 
poco  erizada  de  serias  y  alarmantes  complicaciones.  De  los  tres  pe- 
ríodos por  que  pasa  toda  revolución,  nos  hallamos  en  el  segundo, 
el  más  peligroso  sin  duda,  aquel  en  que  alterada  la  unidad  de  pen- 
samiento, los  hombres  encargados  de  dirigirla  se  hallan  en  abierta 
lucha  con  el  descontento  que  engendran  los  cambios  políticos  y  con 
los  que  fueron  sus  camaradas  y  amigos  el  dia  de  la  victoria ;  pe- 
ríodo de  desaliento  y  desmayo,  de  incertidumbre  y  deserciones  que 
para  hacer  frente  á  las  dificultades   nuevas     suele     suplirse     con    la 
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fuerza  material,  y  á  las  veces  con  recursos  extremos,  casi  siempre 
deplorables,    lo    que  va  faltando   de    opinión    y  prestigio." 

En  su  asilo,  como  áutes  en  su  casa  de  habitación,  recibió  el 
General  Guzman  Blanco  las  mismas  cordiales  demostraciones  de  afec- 
to de  parte  de  sus  amigos  personales  y  de  cuanto  hay  en  la  socie- 
dad más  digno  y  respetable.  No  hubo  gerarquía  política  ó  social, 
hombre  rico  ó  pobre,  nacional  ó  extranjero  que,  amantes  de  la  jus- 
ticia y  admiradores  del  mérito,  del  valor  y  de  la  virtud,  no  fue- 
sen á  tributarles  homenaje  de  respeto  en  la  persona  del  ilustre  asi- 
lado del  15  de  agosto:  que  es  frecuente  hallar  en  la  historia  ejem- 
plos de  reacciones  morales  súbitas,  producidas  por  los  excesos  de 
fatídicos  reaccionarios. 

Fué-  grande  sobre  toda  ponderación,  el  influjo  político  que  ejer- 
ció en  la  masa  de  los  pueblos  de  Venezuela,  el  atentado  del  14 
de  agosto.  Por  todas  partes  á  donde  llegaba  la  noticia  de  él,  el 
fermento  de  la  división  cundia  en  las  filas  del  partido  gobiernista 
azul ;  exaltábanse  los  ánimos,  suscitábanse  controversias  y  los  pocos 
liberales  que  habían  permanecido,  más  por  puntillo  de  honor  que 
por  convicción,  adheridos  á  una  situación  semejante,  desprendíanse 
de  ella  resueltos  á  combatirla  hasta  la  última  extremidad.  Por  su 
parte,  el  partido  liberal  derrocado  en  1868,  comenzó  á  agitarse  re- 
volucionariamente de  una  manera  formal,  poderosa,  íormidafble,  como 
jamás  lo  hiciera,  contra  la  oprobiosa  tiranía  entronizada  en  Caracas 
y  rodeada  de  su  séquito  de  terror  y  de  violencias.  La  pérfida  fu- 
sión habia  arrojado  la  máscara,  lanzando  el  14  de  agosto  un  reto  á 
muerte  á  todos  los  hombres  libres.  La  gran  mayoría  del  país  recons- 
tituida, recogió   el  guante. 

Estaba  declarada  la  guerra  definida  entre  liberales  y  oligarcas 
Por  todos  los  horizontes  se  oia  mugir  con  el  estruendo  de  la  tem- 
pestad, la  ola  gigantesca  de  la  Revolución  de  1870  que  se  aproxi- 
maba. Neptuno  en  tanto  preparaba  el  tridente  para  dirigirla.  No- 
sotros, como  todos  los  hombres  de  fé,  oíamos  ya  las  dianas  victorio- 
sas del  27   de  abril. 
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LXXX 

Hallábase  el  General  Guzman  Blanco  en  su  asilo  de  la  Lea'a- 
cion  americana,  sin  dnda  qne  disponiendo  su  viaje  para  el  exterior, 
cuando  ocurrieron  en  la  capital  el  18  del  fatídico  agosto,  nuevos  y 
gravísimos  sucesos  que  aumentaron  hasta  su  colmo  la  confusión  y  el 
espanto  que  reinaban  en  esta  desventurada  sociedad.  Una  parte  de 
la  fuerza  pública  que  se  hallaba  estacionada  en  el  cuartel  de  San 
Carlos,  se  insurreccionó  en  las  primeras  horas  de  la  noche  de  dicho 
dia,  sucumbiendo  el  jefe  de  ella  en  la  reyerta  y  emprendiendo  lue- 
go la  fuga  los  sublevados.  La  noticia  cundió  por  la  ciudad  con  la 
rapidez  del  rayo.  Por  direcciones  opuestas  salieron  tropas  en  perse- 
cución de  los  fugitivos :  encontráronse  dos  partidas  de  aquellas  en 
la  calle  de  los  Bravos,  y  en  medio  del  desorden  y  la  tremenda 
agitación  en  que  estaban  los  ánimos,  se  desconocieron,  tomando  cada 
cual  á  la  otra  como  un  grupo  de  desertores,  luciéronse  alguno  tiros 
y  fué  muerto  de  un  balazo  el  joven  Vegas,  hermano  del  comandan- 
te de  armas   de  la   plaza. 

Lo  que  á  este  desgraciado  acontecimiento  se  siguió  entonces, 
viene  ahora  á  nuestra  mente  como  el  recuerdo  de  una  horrible  pe- 
sadilla. Aquella  sangre  inocente  derramada  por  los  mismos  defen- 
sores de  la  oligarquía  azul,  lejos  de  aplacar  sus  pasiones  é  inspirar- 
les sentimientos  más  humanos  y  generosos,  no  sirvió  sino  para  exal- 
tarlos hasta  el  frenesí  de  la  venganza.  Respirando  furor  y  atronan- 
do los  aires  con  sus  pavorosos  mueras,  reunióse  la  pandilla  del  Mon- 
te Sacro,  se  armó  con  todo  género  de  armas  y  se  precipitó  en  las 
calles  como  una  tromba,  pidiendo  con  imprecaciones  horrendas  al 
frente  de  la  casa  del  presidente  del  Estado  Bolívar,  las  cabezas  de 
14  distinguidos  liberales.  Todas  las  casas  y  establecimientos  de  Ca- 
racas se  cerraron  apresuradamente ;  las  familias  amenazadas  oraban 
temblando  por  la  vida  de  sus  jefes ;  la  ciudad  parecía  á  las  ocho 
de  aquella  aciaga  noche  un  inmenso  sepulcro  sobre  cuya  lápida  se 
agitaban  espectros  sangrientos ! 

De   pronto  aquella   manada   de   lobos     en   humana    figura,   rugió 
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con  salvaje  furor  y  se  lanzó  sobre  la  casa  del  respetable  patricio 
v  anticuo'  liberal  señor  Dr.  Wenceslao  Urrutia,  escojido  como  pri- 
mera  víctima  de  la  proyectada  matanza,  Se  trajeron  hachas  para 
derribar  las  puertas ;  oíanse  voces  enronquecidas  que  clamaban  por 
la  cabeza,  de  aquel  infortunado  ciudadano;  y  el  chocar  de  las  ar- 
mas, los  tremendos  golpes  descargados  sobre  puertas  y  ventanas, 
los  gritos  de  muerte,  los  mil  ruidos  de  aquel  tumulto  ebrio  de  san- 
o-re, formaban  algo  semejante  al  crujido  de  las  vértebras  de  un  in- 
menso boa  que  se  enrosca  sobre  su  presa :  todo  era  de  una  con- 
fusión, de  un  horror  que  sobrepujaba  á  los  cuadros  más  pavoro- 
sos forjados  por   la  fantasía    de  Hoífmann   y  Edgard  Poe. 

Entre  tanto,  la  familia  asaltada  formaba  á  toda  prisa  una  bar- 
rera de 'muebles  en  el  zaguán  de  la  casa  para  apoyar  el  portón 
que  se  desquiciaba  bajo  el  peso  de  la  turba  multa  y  de  los  furio- 
sos golpes  que  recibía  sin  cesar  y  que  arreciaban  cada  vez  más  co- 
mo una  tempestad. 

Nuestra   pluma  se  resiste   á   describir    lo  que  entonces   pasaba  en 
el    interior  de  aquella   casa.     No  hay   frases   que  puedan  dar  idea  del 
conflicto,    de   la   desesperación,    del   espanto    y    del   dolor   que    allí  rei- 
naban.    En   el  momento  supremo   y   rodeado  de     las      inocentes  hijas 
que  trémulas   de  horror   mezaban  sus  cabellos   y     le  instaban     á   que 
se  salvase,    el   Dr.   Urrutia  trepó     por  una  escalera  la  pared    del   cor- 
ral  que  daba  á   la   vecina  casa,    habitada  por  el  general   Lino  Reven- 
ga,  entonces  ministro   de  Guerra ;    y   al  poner  el  pié    en   tierra,   aquel 
ánimo   rendido  por  tan  violentas   y     desgarradoras    emociones,    desfa- 
lleció de  angustia.     Los    que  le  recibieron    y   pretendían    salvarle,    no 
tenían    entre   sus   brazos   sino  un  cadáver !     El  espantoso     crimen   es- 
taba  consumado.     La   turba    de  sicarios   no  se   retiró      de      aquel   lu- 
gar hasta   que  no  se   hubo   cerciorado  de    que    el    Dr.   Urrutia   estaba 
muerto  ! 

El  General  Guzman  Blanco  supo  estos  acontecimientos  en  la 
mañana  del  19  por  su  cuñado  el  señor  Luis  Vallenilla  que  muy 
temprano  fué  á  participárselo,  y  el  relato  de  los  cuales  oyó  con 
asombro  el  primero.     Habia    pasado   la   noche  sin   tener   de    ellos   la 
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menor  noticia;  y  sin  embargo/  Jos  li/uchero.s  le  imputaban  su  res- 
ponsabilidad y  se  preparaban  para  una  asonada  contra  la  Legación 
americana,  cuando  al  mediodía  sobreviniendo  una  copiosa  lluvia  que 
duró  algunas  horas  é  impedia  el  tránsito  por  las  calles  de 
Caracas,  estorbó  los  execrables  conatos  de  aquellos  malvados  fu- 
riosos, 

Mientras  tanto,  personas  caracterizadas  se  empeñaron  en  que  el 
General  Guzman  Blanco  abandonase  el  país  sin  pérdida  de  tiempo, 
como  única  manera  de  evitar  un  nuevo  atentado  y  salvar  la  vida 
de  la  ilustre  víctima  ;  y  obtenida  la  aquesciencia  de  ésta,  con  el  apo- 
yo decidido  de  Mr.  Partridge,  Ministro  Residente  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  presentáronse  cuando  aún  llovía  á  torrentes  en  la 
casa  del  asilo,  los  señores  Juan  lióhl,  cónsul  general  del  Brasil, 
persona  la  más  empeñada  en  aquella  solución,  Pereira  Leal,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  dicho  Imperio  que 
acompañaba  al  señor  Antonio  L.  Guzman,  á  quien  desde  el  16  ha- 
bía tenido  asilado  en  su  casa,  y  Carlos  Maclriz  que  espontánea  y 
generosamente  se  ofreció  á  ir  con  el  General  (inzuían  Blanco  hasta 
la    Guaira   para  servirle    de  garantía. 

A  eso  de  la  una  de  la  tarde  partieron  para  dicho  puerto  en 
mi  carruaje  el  General  Guzman  Blanco,  su  señor  padre  y  el  hidal- 
go amigo  que  iba  sirviéndoles  de  salvaguardia.  Al  llegar  al  puer- 
to, los  dos  primeros  bajaron  del  coche  al  muelle  y  de  éste  se  tras- 
ladaron acto  continuo  á  bordo,  viéndose  en  la  necesidad  de  pasar 
veinticuatro  horas  en  la  rada,  trasbordándose  de  un  buque  á  otro 
por  falta  de  uno  que  los  llevase  á  Curazao,  pues  dos  que  tenia  allí 
fondeados  el  señor  J.  A.  Jesurun  y  que  de  antemano  habia  puesto 
á  disposición  del  General  Guzman  Blanco,  los  negó  luego  rechazan- 
do la  oferta  de  veinte  mil  pesos  que  por  uno  de  ellos  se  le  hizo ; 
como  si  Jesurun,  que  tanto  ha  medrado  con  nuestras  desgra- 
cias políticas,  hubiese  querido  agravar  la  situación  del  noble  pros- 
crito, halagando  á  los  hombres  del  poder  con  quienes  especulaba ; 
como  si  hubiese  pasado  por  su  mente  la  idea  de  que  en  las  aguas 
de    la   rada   guaireña   se  consumase  la    catástrofe! 
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Empero,  otros  hombres  honrados  y  caballerosos  se  encargaron  de 
allanar  los  inconvenientes  y  facilitar  á  la  víctima  la  partida  para 
el  extranjero.  El  señor  Luis  Vallenilla  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo 
para  remediar  tan  angustiada  situación ;  mas.  nada  habria  él  conse- 
guido en  su  laudable  propósito,  sino  hubiese  contado  con  la  noble  y 
leal  cooperación  del  señor  Lorenzo  A  Mendoza,  administrador  á  la  sa- 
zón de  la  Aduana  de  la  Guaira,  quien  puso  el  más  eficaz  empeño 
en  dar  seguridad  y  plenas  garantías  á  los  señores  Guzmanes  y  en 
ofrecerles  el  buque  paquete  que  debia  llegar,  y  llegó  en  efecto,  de 
Puerto-Cabello,  en  la  tarde  del  20,  al  cual  se  trasbordaron,  hacién- 
dose á  la  vela  para  Curazao  á  las  5  de  aquella  misma  tarde.  El 
señor  Hugo  Valentiner  despachó  apresuradamente  con  tal  objeto  el 
buque '  salvador,  y  en  persona  fué  en  la  chalupa  á  bordo  de  la  bar- 
ca John  Bovlton  donde  estaban  los  proscritos,  para  conducirlos  al 
paquete. 

Grande  debió  ser  la  expansión  que  el  General  Guzman  Blanco 
experimentara,  al  creerse  como  conducido  por  la  mano  de  la  Provi- 
dencia, sano  y  salvo,  navegando  aguas  serenas,  al  soplo  benéfico  de 
la  brisa  que  le  alejaba  á  un  tiempo  de  la  Patria  amada  y  de  las 
asechanzas  de  feroces  enemigos ;  libre  como  las  aves  marinas  que  ve- 
nían á  cernerse  sobre  los  altos  mástiles ;  contemplando  aquel  sol  que 
se  ocultaba  en  un  espléndido  ocaso  para  alumbrar  al  siguiente  dia 
una  nueva  faz  de  la  existencia  del  proscrito  ;  y  calentando  al  fuego 
de  su  gran  corazón  la  idea  de  la  causa  del  pueblo  venezolano,  de  la 
libertad,  de  la  justicia,  del  progreso,  que  él  debia  venir  á  fundar 
dentro  de  poco  ! 

Aquella  nave  era  semejante  al  Arca  de  la  Escritura.  Condu- 
cía   las  reliquias  de   la   civilización  de   Venezuela ! 

LXXXI 

Para  que  el  lector  pueda  concebir  una  idea  perfecta  de  la  caó- 
tica situación  política  en  que  á  su  partida  dejó  á  Venezuela  el  Gene- 
ral Guzman   Blanco,  dirijamos  una  mirada  retrospectiva    á    sucesos  an- 
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tenores  que  importan  mucho  al  desenvolvimiento  del  asunto  capi- 
tal de  nuestra  historia. 

Cuando  al  promediar  el  año  de  1868  llegó  de  Europa  á  Mar- 
tinica el  futuro  pacificador  de  la  República,  fué  á  dicha  isla  el  ge- 
neral Venancio  Pulgar  con  el  objeto  de  adquirir  un  vapor  por  cuen- 
ta del  gobierno  llamado  azul  para  la  expedición  que  se  preparaba 
contra  Maracaibo,  y  en  Fort-de-France  encontró  al  General  Guzman 
Blanco  y  tuvo  con  éste  íntimas  conferencias  sobre  la  situación  de  Ve- 
nezuela, augurándole  el  desenlace  que  tendría  al  fin  aquella  mons- 
truosa fusión  celebrada  para  apoderarse  los  oligarcas  del  poder ;  y  á 
tiempo  que  Aldrey,  Pimentel  y  Eoth  y  otros  amigos  de  Guzman 
Blanco  le  escribían  por  el  vapor  francés  de  4  de  julio  dándole  in- 
formes circunstanciados  de  los  sucesos  y  excitándole  á  venir  á  Vene- 
zuela á  ponerse  al  frente  de  la  reacción  liberal  como  jefe  de  dicho 
partido,  que  estaba  acéfalo  por  la  caída  del  Mariscal  Falcon  y  la 
muerte  del  malogrado  general  Bruzual,  exigíale  también  su  inmediato 
regreso  el  mismo  general  Pulgar,  ofreciéndole  en  el  Estado  Zulia  que 
iba  á  conquistar  por  las  armas,  su  ilimitada  cooperación  y  decididos 
servicios.  Quedó  así  desde  entonces  pactada  solemnemente  por  el 
compromiso  del  honor  y  de  la  afinidad  de  miras  patrióticas,  la  alian- 
za que  tan  estrechamente  ha  unido  á  los  dos  Jefes  para  la  salvación 
de  la  causa  democrática  que  ha  restaurado  entre  nosotros  con  to- 
dos sus  nobles  atributos    la    República  verdadera. 

Mas  cuando  hablamos  de  afinidad  de  miras  patrióticas  entre  am- 
bos personajes,  de  pacto  moral  de  alianza  entre  los  dos  y  del  ofreci- 
miento de  la  cooperación  del  general  Pulgar  al  General  Guzman 
Blanco  á  su  regreso  de  Venezuela,  estamos  muy  distantes  de  referir- 
nos á  reacción  á  mano  armada  ni  conjuraciones,  por  razones  que  de 
nuestra  misma  historia  se  desprenden.  Guzman  Blanco  venia  al  país 
á  entrar  de  lleno  en  la  liza  legal  como  director  del  partido  liberal, 
que  era  y  debia  ser  el  elemento  del  poder  de  aquella  época,  con  la 
Federación  por  sistema, ;  y  Pulgar  (pie  habia  servido  con  igual  mi. 
ra  á  la  revolución  azul,  quería  lo  mismo,  estaba  necesariamente  iden- 
tificado con  las  ideas  del  hombre  que  es  hoi  su  Jefe  y  su  primer  amigo. 
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En  este  sentido  fué  que  los  dos  personajes  se  entendieron  en  Martinica; 
Guzman  Blanco,  que  aspiraba  á  la  reconstitución  del  partido  liberal : 
Pulgar,  que  luchó  por  la  transformación  de  junio  para  dotar  al  país 
de  un  buen  gobierno   en  que    ejerciesen  el    predominio    los   liberales. 

Con  esto  queremos  desvanecer  hasta  la  más  leve  sombra  de  fun- 
damento con  ([lie  Ja  antojadiza  sospecha  de  falsos  censores,  pudiera 
interpretar  los  hechos  en  el  punto  á  que  nos  contraemos,  pues  nadie 
ignora  que  cuando  Guzman  Blanco  y  Pulgar  se  hallaron  en  Marti- 
nica, iba  éste  á  comprar  en  el  extranjero  un  vapor,  en  servicio  de  la 
causa  de  junio  de  que  era  sostenedor,  de  cuyo  gobierno  no  tenia 
aúu  el  menor  resentimiento,  y  de  cuya  perfidia  fué  víctima  más  tar- 
de. El  ííeneral  Pulgar  reconoció  desde  luego  en  el  General  Guzman 
Blanco  las  grandes  cualidades  intelectuales  y  morales  (pie  le  ador- 
nan ;  y  en  la  expansión  de  la  amistad,  manifestóle  sus  deseos  de  que 
regresase  á  Venezuela,  por  cuya  paz  y  ventura  podría  poner  en  acción 
sus  magníficas  dotes ;  vaticinóle  que,  trascurriendo  el  tiempo,  le  ha- 
rían justicia  sus  conciudadanos,  exaltándolo  como  se  ha  visto  á  la 
primera  Magistratura  de  la  República,  y  aun  le  ofreció  todo  su  va- 
limiento para  con  el  gobierno  que  él  (Pulgar)  acababa  de  ayudar 
eficazmente  á  fundar,  esperando  con  razón  que  se  iniciaría  y  llevaría 
á  cabo  esa  política  franca,  liberal  y  progresista  que  se  había  pro- 
metido al  país. 

Pocos  dias  después  de  la  entrevista  de  Martinica  hallábase  Pul- 
gar al  frente  de  los  asuntos  del  Zulia,  y  para  el  0  de  Enero  de 
1869,  nombrábale  la  asamblea  legislativa  del  Estado  presidente  del 
mismo.  En  ninguna  comarca  de  la  (Jnion  se  mostró  más  activa, 
intransijente  y  enconosa  la  política  reaccionaria  del  gobierno  de  Ca- 
racas, á  poco  de  haberse  consumado  los  infaustos  sucesos  de  junio 
de  68,  como  en  el  Zulia,  habiendo  fracasado  por  completo  el  inten- 
to que  había  favorecido  el  general  Sutherland,  presidente  cesante  de 
dicho  Estado,  según  el  cual  al  separarse  éste  del  poder  debía  en- 
tregárselo en  absoluto  al  Ledo.  Juan  José  Mendoza,  enviado  allí  con 
tal  objeto.  Esa  política  establecida  por  el  llamado  gobierno  de  los 
santos  padre*,    no    hizo    sino     mostrarse    más  exigente    y   más    tiránica 
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todavía  respecto  del  Zulia  cuando  fué  por  este  pueblo  elevado  á 
la.  primera  magistratura  del  Estado  el  general  Pulgar,  cuya  indepen- 
dencia, ideas  liberales  y  heroico  valor  temian  mucho  los  reacciona- 
rios  de   Caracas. 

El  genera]  Pulgar,  que  de  antemano  conocía  perfectamente  bien 
las  aviesas  intenciones  que  en  secreto  alimentaban  los  que  en  él  veian 
un  obstáculo  insuperable  á  la  realización  de  fines  proditorios ;  él,  que 
liabia  adivinado  desde  el  siguiente  dia  de  la  victoria  las  verdaderas 
tendencias  de  la  revolución  azul,  tampoco  habia  olvidado  el  empeño 
de  su  palabra  al  General  Gruzman  Blanco  en  Martinica,  y  á  princi- 
pios de  (ó9  envió  á  Caracas  á  un  hombre  de  toda  su  confianza,  el 
señor  Víctor  Barret  de  Nazaris,  joven  de  ilustración  y  decidido  aman- 
te de  los  principios  liberales,  ya  para  orientarse  minuciosamente  de 
la  situación,  ya  para  entenderse  con  la  junta,  ó  como  aquí  se  dice, 
con  el  comité  revolucionario  de  Caracas,  ya  para  enterar  al  Héroe  de 
esta  historia,  de  la  firme  resolución  del  magistrado  zuliano  de  su- 
blevarse contra  la  tiranía  reinante  y  aclamarle  (á  Guzman  Blanco) 
como    Caudillo    de  la  Revolución   liberal. 

Harto  complicadas  ya  las  relaciones  entre  el  Zulia  y  el  gobier- 
no de  los  santo*  padres,  puso  el  colmo  á  la  medida  del  conflicto,  el 
decreto  expedido  en  8  de  junio  del  citado  año,  por  el  general  José 
Ruperto  Monágas,  en  su  calidad  de  primer  Designado  en  ejercicio 
de  la  presidencia  de  la  República,  declarando  cerrado  á  la  importa- 
ción de  mercancías  extranjeras  el  puerto  de  Maracaibo,  inhabilitando 
la  Aduana  del  mismo  para  expedir  guias  á  efectos  extranjeros  y  es- 
tableciendo la  pena  de  comiso  para  los  buques  que  pretendiesen  ha- 
cer el  tráfico  en  aquellas  aguas.  Este  acto  de  abierta  hostilidad  con- 
tra el  gobierno  del  Zulia,  precipitó  los  acontecimientos,  puso  al  ge- 
neral Pulgar  en  el  caso  de  prepararse  á  una  vigorosa  defensa,  y  pro- 
dujo, como  era  natural,  grande  agitación  y  ansiedad  en  todo  el 
país. 

La  guerra  estaba  declarada  entre  el  Zulia  y  el  Gobierno  de  Ca- 
racas. El  general  Monágas  se  trasladó  á  Puerto  Cabello  donde  hizo 
blindar  el  vapor   Bolívar   con   los   rieles   del    antiguo   ferrocarril    cen- 
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tral  y  movilizando  numerosas  tropas  de  Caracas,  Coro  y  otros  pun- 
tos se  lanzó  sobre  Maracaibo  al  frente  de  una  formidable  expedi- 
ción que  habría  fracasado  á  pesar  de  todo,  si  la  traición  no  hubie- 
ra acudido  en  su  auxilio.  En  efecto  ;  el  general  Zuleta,  segundo  de 
Pulgar,  se  vendió  á  los  expedicionarios  por  la  suma  de  16  mil  pesos 
que  el  vapor  ingles  de  guerra  Oherub,  al  servicio  de  los  reacciona- 
rios en  aquellos  momentos,  vino  á  buscar  á  la  plaza  de  Puerto  Ca- 
bello. Advertido  ya  de  la  traición  de  su  desleal  compañero,  Pulgar 
tuvo  todavía  la  fortuna  de  batirlo  y  destrozarlo  completamente  den- 
tro de  la  misma  ciudad  de  Maracaibo ;  pero  quedando  tan  debilita- 
do que  liubo  de  capitular  con  el  ejército  sitiador  que  por  mar  y 
tierra  'le  cercaba.  Víctima  de  la  felonía  de  Zuleta,  y  habiendo  con- 
fiado en  el  honor  de  los  enemigos  con  quienes  pactó  la  capitula- 
ción, aún  tenia  Pulgar  que  sufrir  los  efectos  de  una  nueva  trai- 
ción. Los  jefes  oligarcas  violando  aquel  sagrado  pacto  de  guerra, 
le  hicieron  extraer  de  á  bordo  del  Oherub  donde  se  habia  asilado, 
con  mengua  del  capitán  de  dicho  buque  que  así  ponia  la  noble  ban- 
dera inglesa  al  servicio  de  tan  abominable  causa,  negando  la  hospi- 
talidad á  un  héroe  á  quien  hacia  doblemente  digno  de  protección  su 
gran   valor  y   su  desgracia, 

La  víctima  de  aquel  horrendo  perjurio,  de  aquel  atentado  con- 
tra todas  las  leyes  del  honor  y  del  Derecho  de  Gentes,  de  aquella 
feísima  traición  á  un  compromiso  que  aun  los  mismos  bárbaros  res- 
petan, fué  conducida  sin  miramiento  alguno  al  castillo  Libertador 
que  domina  las  aguas  de  Puerto  Cabello,  y  desangrándose  todavía 
por  sus  heridas,  se  le  aherrojó  en  un  estrecho  calabozo  rodeándole 
de  guardianes  y  carceleros.  La  Providencia,  sin  embargo,  no  aban- 
donó al  prisionero.  Pulgar  fué  más  tarde  el  instrumento  vengador 
de  la  justicia  divina,  y  uno  de  los  más  notables  obreros  de  la  Ke- 
volucion  de  1870,  como  lo  veremos  en  el  lugar  correspondiente  de 
esta    historia. 

Por  entonces,  la  invasión  del  Zulia,  la  catástrofe  de  Pulgar  y 
sus  heroicos  esfuerzos  por  la  causa  de  la  libertad,  lanzaron  á  los 
cuatro  ángulos  de  la  República  la  chispa   del  incendio  revolucionario 
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rio,  y  hombres  importantes  del  partido  liberal  se  prepararon  á  or- 
ganizar comités  en  las  principales  ciudades  para  impulsar  el  pensa- 
miento de  la  Revolución.  Los  primeros  que  en  Caracas  iniciaron 
estos  activos  trabajos  secretos  fueron  los  señores  Dr.  F.  Pimentel  y 
Rotk  y  el  general  Cornelio  Perozo ;  por  manera  que,  cuando  vino 
comisionado  por  Pulgar  á  Caracas  Barret  de  Nazaris,  pudo  entender- 
se con  el  comité  que  ya  se  liabia  instalado,  compuesto  del  referido 
Dr.  Pimentel  y  los  ciudadanos  Dr.  Fernando  Arvelo  y  Jacinto  Gu- 
tiérrez. Constituyeron  estos  respetables  sugetos  el  Comité  central  y 
á  sus  gestiones  formáronse  otros  secundarios  en  las  poblaciones  im- 
portantes de  los  Estados,  cuyos  trabajos  siguieron  en  una  forma  de 
expectativa  esperando  el  resultado  de  los  planes  políticos  de  que  á 
la   sazón    se    ocupaba    el   General     Guzman    Blanco. 

Así  las  cosas,  en  estado  de  sorda  fermentación  el  país,  y  mui 
particularmente  desde  que  por  tan  negra  traición  se  habia  impuesto  al 
Zulia  el  yugo  reaccionario,  acaecieron  los  sucesos  del  14  de  agosto  que 
dejamos  narrados  y  la  salida  del  General  Guzman  Blanco  para  Curazao. 
Agravada  hasta  la  última  extremidad  la  situación  con  los  horrores 
de  la  noche  del  18  y  la  muerte  del  Dr.  Urrutia,  desarrolláronse  con 
prodigiosa  actividad  los  trabajos  de  demolición  de  aquel  detestable 
orden  de  cosas,  y  todas  las  miradas  se  dirigieron  á  Curazao,  asilo 
del  gran  Caudillo,  para  recibir  de  él  las  órdenes  ó  inspiraciones 
necesarias. 

LXXXII 

£1  General  Guzman  Blanco  halló  á  varios  venezolanos  liberales  en 
Curazao ;  y  este  pueblo  que  siempre  lo  ha  sido  también  en  grado  emi- 
nente, sin  excepción  de  mui  contados  especuladores,  recibió  al  ilus- 
tre proscrito  con  muestras  públicas  de  simpatía  y  regocijo,  asocián- 
dose al  sentimiento  de  indignación  que  habia  causado  en  la  socie- 
dad de  Caracas,  el  crimen  del  14  de  agosto  y  los  sucesivos  que 
aquí  se  consumaron,  y  espantándose  de  saber  lo  que  en  la  cuna  de 
Bolívar  habían  hecho  para  acreditar  los  principios  de  la  revolución 
de  junio,  los  hombres  de  la  moral  y   el  orden. 
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Al  llegar  :í  Curazao  el  Genera]  Guzman  Blanco,  nos  dirigió 
una  interesante  carta,  con  fecha  31  de  agosto,  que  conservamos  au- 
tógrafa, en  que  hace  apreciaciones  exactas,  de  los  sucesos  del  14, 
los  narra  con  estricta  veracidad  y  los  juzga  á  la  luz  de  su  sano 
criterio  v  raciocinio  de  una  manera  altamente  honrosa  para  él  y 
para  la  noble  ciudad  en  que  sus  ojos  vieron  la  hermosa  luz  de  la 
Patria  por  primera  vez.  Da  idea  mui  elevada  de  las  prendas  de 
un  hombre  público  tal  como  (Inzuían  Blanco,  (pie  en  la  situación 
excepcional  en  que  se  encontraba,  al  poner  el  pié  en  la  tierra  de 
la  proscripción,  fuese  el  primer  objeto  de  sus  cuidados  el  hablar  á 
su  Patria,  rendir  homenaje  de  justicia  al  pueblo  venezolano  y  en 
especial  al  caraqueño,  defender  el  honor  de  esta  sociedad  que  qui- 
sieron mancillar  los  sicarios  de  un  poder  inmoral  y  pusilánime,  á 
todo  bien  negado,  como  impotente  para  reprimir  las  inf andas  pa- 
siones  (pie    le   servian  de   atmósfera   vital. 

Mas,  antes  de  insertar  esa  carta  debemos  advertir  que  hai  un 
hecho  en  ella  referido  que  nos  consta  desde  la  misma  noche  del  14 
de  agosto  y  que  no  habiamos  querido  mencionar,  esperando  la  pre- 
sente oportunidad  de  revelarlo,  al  hacer  del  dominio  público  el 
precioso  documento.  Nos  contraemos  al  hecho  elocuentísimo  de  ha- 
ber estado  dispuestos  muchos  grupos  de  liberales  de  la  capital  a 
lanzarse  contra  la  horda  de  Zynóheros  en  el  momento  en  que  sonase 
el  primer  tiro  en  la  casa  del  General  Guzman  Blanco,  ó  éste  los 
autorizase  para  tomar  la  ofensiva.  Uno  de  los  liberales  que  más 
se  distinguió  en  aquellas  circunstancias,  fué  el  general  León  Van 
Praag,  quien  allegó  secretamente  en  una  casa  á  las  inmediaciones  de 
la  que  era  objeto  del  ataque,  quince  ó  diez  y  seis  amigos  que  ar- 
mados esperaban  ansiosos  el  momento  de  caer  sobre  los  foragidos  ; 
pero  el  General  Guzman  Blanco  se  negó  á  adoptar  todo  recurso  ex- 
tremo, cumpliendo  con  inalterable  firmeza  los  deberes  que  le  impo- 
nían los  fueros  de  la  numerosa  y  brillante  sociedad  que  había  reu- 
nido  en  su    morada. 

El  autógrafo  en   cuestión   es   como    sigile : 
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"  Señores   Editores  de  "  Zús  Opinión  Nacional?" 

"El  gran  concurso  de  visitas  que  honró  mi  casa  el  15,  que  pasé 
en  ella,  y  el  número  de  las  que  durante  el  16,  17,  18  y  19  tuve 
que  recibir  en  mi  asilo  de  la  Legación  norte-americana,  me  priva- 
ron del  tiempo  material  para  escribir  estas  cuatro  líneas,  dando  las 
gracias  á  la  sociedad  y  pueblo  ele  Caracas  por  su  generosa  y  civi- 
lizada conducta   para   conmigo. 

"  Las  muestras  de  simpatía  y  consideración  que  he  recibido  de 
esa  sociedad,  y  pudiera  decir,  de  ese  pueblo  todo,  desde  la  misma 
noche  del  14  hasta  que  me  embarqué,  reparan  con  mucho,  la  co- 
barde é   injusta  agresión  de  tres  docenas  de  famélicos  ó   asalariados. 

"Pero  yo  debo  al  público  el  testimonio  de  la  verdad  y  lo  con- 
signo aquí,  tal  como  me  lo  dicta  la  rectitud  y  firmeza  de  mi  ca- 
rácter. 

"El  pueblo  de  Caracas,  no  solo  no  fué  cómplice  en  el  atentado 
de  la  noche  del  1.4,  sino  que  ha  protestado  contra  él  y  sus  fauto- 
res  de   la   manera  más  explícita    y  más   enérgica. 

"  Los  agresores  fueron  treinta  ó  cuarenta  individuos,  conocidos 
casi  todos,  la  mayor  parte  á  sueldo  del  Gobierno  del  Estado  ó  del 
Gobierno  nacional,  algunos  oficiales  de  la  guarnición  y  otros  tantos 
policías  disfrazados. 

"  El  pueblo  se  abstuvo  de  hacer  eco  á  ninguno  de  sus  gritos ; 
gritos  siempre  los  mismos  y  siempre  aislados.  El  carácter,  la  ame- 
naza y  ei  poder  de  un  grito  popular,  no  se  confunde,  ni  se  disimu- 
la, ni  se  falsifica..  ..  ¡Dios  quiera  que  los  fautores  del  atentado  del 
14  de  agosto,  no  estén  condenados  á  oirlo  hoi,  mañana  ni  pasado 
mañana,  que  para  el  caso  no  importa  el  plazo  ! .  .  .  .  La  protesta  del 
pueblo  fué  tan  decidida,  que  hombres  de  valor  é  influyentes  en  la 
población  me  mandaron  mensajes  toda  la  noche,  para  que  yo  toma- 
se la  ofensiva  dentro  de  la  casa,  ofreciéndome  y  asegurándome  que 
ellos  tenían  fuera  todo  el  pueblo  para  atacar  por  la  espalda  al  mi- 
serable grupo. 
50      . 
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"En  cuanto  á  la  culta  y  numerosa  sociedad  de  Caracas  que  tuve 
el  honor  de  invitar,  excepto  uno  que  otro,  con  causa  notoriamente 
justa,  toda  entera  aceptó  mi  cordial  obsequio  con  frases  tan  finas 
como  simpáticas.  A  las  diez  y  media  de  la  noche  casi  todas  mis 
extensas  relaciones  de  familia  ó  sociedad,  estaban  reunidas  en  mis 
salones,  confundiendo  así  á  la  coalición  de  la  enemistad  política,  la 
envidia  personal  y  el  odio  mal  encubierto  de  alguno,  enemigo  de 
toda  decente  sociedad....  La  espontaneidad  de  esa  sociedad  para 
aceptar  mi  previa  invitación,  lo  puntual  de  su  asistencia  venciendo 
las  amenazas,  y  la  firmeza  con  que  tanto  las  damas  como  los  jóve- 
nes y  caballeros,  se  propusieron  correr  mi  suerte  hasta  el  amanecer 
del  15,  prueban  bien  que  en  mi  posición  social,  yo  tenia  el  derecho 
de  obsequiar  en  mi  casa  á  la  sociedad  de  Caracas,  que  me  vio  na- 
cer, donde  me  he  formado  y  á  la  que  he  rendido  servicios  inolvi- 
dables ;  y  que  todo  el  que  prevalido  de  transitorias  posiciones  polí- 
ticas ú  oficiales,  lo  haya  impedido,  no  es  á  mí  sino  á  la  sociedad 
entera  á  quien  ha  atacado.  Pasarán  esos  dias,  como  pasa  todo  lo 
que  es  mentido,  extravagante  y  arbitrario,  y  veráse  cómo  ella  bus- 
cará reivindicar  sus  fueros.... 

"Después  del  baile,  desde  el  15  hasta  el  19  que  salí  de  Cara- 
cas, me  vi  rodeado  constantemente  de  innumerables  personas,  cuyo 
puesto,  relaciones  ó  respetabilidad,  son  tales,  que  me  dan  derecho  á 
decir,  que  Caracas  entera  ha  querido  confundir  con  sus  demostra- 
ciones, á  los  imprudentes  que  por  el  impulso  de  pasiones  ruines, 
idearon,  organizaron  y  ejecutaron  el  vergonzoso  atentado  de  la  noche 
del   1-1   de  agosto. 

"Yo  no  puedo  menos  que  aceptar  las  demostraciones  con  que 
he  sido  honrado  por  mis  compatriotas,  como  por  tantos  distinguidos 
extranjeros,  confesados  hasta  por  cómplices  y  fautores  del  desafuero, 
sino  como  una  honrosa  reparación,  digna  de  la  cultura  de  Caracas  y 
merecida  por  mi  comportamiento  social,  y  esa  reparación  quedará 
grabada  en  mi  memoria   y  empeñará  para  siempre   mi  gratitud. 

"A.  GTJZMAN  BLANCO. 
"Curazao,  agosto    3] — 69. 
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Después  de  haber  meditado  seriamente  el  asunto  de  la  publica- 
ción de  la  carta  anterior  en  La  Opinión  Nacional  y  en  momentos 
en  que  habia  llegado  á  su  paroxismo  el  furor  de  los  lyncheros,  el 
señor  Aid  rey,  Editor  de  dicho  diario,  hubo  de  luchar  entre  sus  an- 
tiguos sentimientos  de  adhesión  y  amistad  á  la  persona  del  General 
Guzman  Blanco,  y  el  temor  harto  fundado,  no  de  correr  peligros  que 
no  le  amedrentaban,  sino  de  sacrificar  estérilmente  una  empresa  pe- 
riodística que  tan  útiles  servicios  estaba  prestando  al  país  y  á  la 
causa  de  la  mayoría,  como  que  era  La  Opinión  Nacional  el  único 
periódico  liberal  que  entonces  existia  en  la  República.  Aldrey,  como 
Hernández  Gutiérrez  convinieron  en  escribir  al  General  Guzman  Blan- 
co una  carta  expresiva  sobre  los  insuperables  obstáculos  que  se  opo- 
nían á  la  inmediata  publicación  del  referido  documento ;  y  tanto 
más  fundadas  eran  sus  razones,  cuanto  que  en  la  pavorosa  noche 
del  18,  la  casa  de  la  esquina  de  la  Torre  en  que  Aldrey  vivia,  fué 
objeto  de  las  más  graves  amenazas  de  los  lyncheros  que  ocasiona- 
ron la  muerte  del  Dr.  Urrutia,  salvándole  solo  de  una  agresión  for- 
mal la  intervención  mui  oportuna  y  valiosa  del  bizarro  general  Ra- 
fael  Carabaño. 

Por  otra  parte,  dolorosa  hubiera  sido  la  desaparición  de  este 
órgano  de  publicidad  en  aquellos  horribles  dias,  cuando  era  él  el 
único  refugio  ele  todo  liberal  ofendido,  el  amparo  de  todo  derecho 
conculcado  ;  el  periódico  que  uno  tras  otro  hecho,  clia  por  dia,  de- 
nunció al  país  sucesivamente  el  atentado  del  14  de  agosto,  la  muer- 
te de  Urrutia,  los  asesinatos  de  Entrena,  Oropeza,  Sepúlveda  y  otros ; 
los  salvajes  ataques  sufridos  por  los  impresores  José  Francisco  Sán- 
chez y  Jesús  María  Soriano  y  la  bárbara  flajelacion  de  Mariaca ;  el 
periódico,  en  fin,  que  sirvió  de  conducto  á  la  oposición  patriótica  sos- 
tenida por  el  citado  general  Carabaño,  á  las  ideas  del  programa  li- 
beral conocido  con  el  nombre  de  Amengiial-Paíd,  á  las  tendencias 
revolucionarias  de  la  minoría  liberal  del  Congreso  de  69  y  70,  y  que, 
bajo  diversos  pretextos  hizo  circular  en  sus  columnas  diversos  docu- 
mentos  revolucionarios,  entre  ellos  algunos  importantísimos  que  publi- 
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có    del   mismo  General  Guzman  Blanco  después  de  su    desembarco  en 
las   playas   de  Venezuela. 

El  tiempo  vino  á  justificar  nuestra  previsión ;  y  el  partido  libe- 
ral y  su  Jefe  han  hecho  plena  justicia  á  la  lealtad  y  pruden- 
cia de  nuestra  conducta  como  escritores  en  la  época  tormentosa  del 
terror. 

LXXXIII 

Pronto  se  vio  rodeado  el  General  Guzman  Blanco  en  Curazao 
de  todos  los  espatriados  venezolanos  á  quienes  habían  obligado  á  sa- 
lir de  Venezuela  las  persecuciones  de  los  implacables  oligarcas.  En 
el  número  de  aquellos  obreros  de  la  causa  liberal,  figuraban  los  se- 
ñores Dr.  Martin  J.  Sanavria  é  Hilario  Parra,  quienes  se  habían  gran- 
jeado el  odio  de  los  tiranos  por  la  firme  y  republicana  entereza  con 
que  hicieron  la  oposición  en  el  Congreso  de  69,  á  todos  los  actos 
atentatorios  de  este  cuerpo  dominado  por  una  mayoría  reaccionaria; 
el  señor  Santiago  Goiticoa  que  se  hallaba  en  la  isla  neerlandesa  des- 
de mayo  ó  junio  de  dicho  año;  el  general  León  Colina,  el  bravo  en- 
tre los  bravos,  esforzado  defensor  de  Caracas  en  junio  de  68  por  la 
cual  derramó  gloriosamente  su  sangre  al  lado  del  héroe  de  Bu  chiva- 
coa,  y  á  la  cual  tornó  pasados  aquellos  sucesos  á  diligencias  parti- 
culares, viéndose  en  la  necesidad  de  salir  de  ella  furtivamente  para 
evitar  que  se  le  prendiese,  pues  para  conseguirlo  se  andaba  el  omi- 
noso poder  oligarca  en  busca  de  pretextos.  También  formaban  par- 
te del  club  liberal  revolucionario  de  Curazao,  los  señores  generales 
Miguel  Gil  y  Juan  Bautista  García,  conmilitones  de  la  guerra  de  los 
cinco  años,  y  soldados  tan  leales   como  beneméritos   en    su  partido. 

El  general  Gil  fué  víctima  de  la  saña  de  los  triunfadores  de 
68  en  sus  intereses  y  en  su  persona.  Los  tribunales  de  la  época 
cometieron  con  él  una  injusticia  flagrante  en  un  asunto  judicial  en 
que  se  ventilaban  cuantiosos  intereses,  que  privándole  de  notorios 
derechos,  le  irrogó  perjuicios  de  suma  gravedad  y  trascendencia.  No 
contenta  todavía  la  persecución,  hallándose  el  general  Gil  en  La 
Guaira  entregado  á  la  vida  doméstica  y  dando  con   su   pacífica  conducta 
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muestras  de  creerse  amparado  por  las  garantías  constitucionales,  fué  asal- 
tado cierta  noche  en  una  de  las  calles  de  aquel  puerto  por  una  ga- 
villa de  malhechores,  armados  de  revólveres,  carabinas  y  garrotes, 
<pie  cayendo  sobre  la  inerme  víctima  le  descargaron  furibundos  gol- 
pes y  hubieran  concluido  con  su  vida  si  no  escapara  del  trance  mila- 
grosamente. Este  nuevo  linchamiento  causó  escándalo.  El  mismo 
gremio  mercantil  de  La  Guaira  levantó  y  publicó  una  protesta  con- 
tra semejante  crimen,  la  cual  mereció  á  sus  autores  la  nauseabunda 
censura  de  JEl  Federalista,  pues  Becerra,  el  antiguo  adulador  del  ge- 
neral Gil,  luego  su  encarnizado  detractor,  no  podia  ver  entonces  sino 
veredictos  populares,  en  cuantas  violencias  y  crímenes  consumasen  sus 
cofrades  políticos. 

El  general  García  fué  del  número  de  aquel  puñado  de  valientes 
que  cayeron  como  los  Gracos  en  defensa  de  la  Patria  y  de  la  Re- 
pública, en  las  trincheras  de  Puerto  Cabello,  en  compañía  de  Bru- 
zual.  Vino  á  Caracas  después,  como  Colina  y  otros,  en  la  confian- 
za de  ({lie  no  habia  dejado  de  ser  ciudadano  y  hombre  bajo  el 
régimen  azul,  pues  que  los  usurpadores  se  desgañitaban  pregonando 
garantías,  orden  y  libertad ;  y  por  poco  encuentra  la  muerte  en 
donde  pensó  hallar  alguna  seguridad.  A  pretexto  de  reunión  de 
las  milicias,  juntáronse  los  ly licheras  en  un  dia  festivo ;  y  á  la  plena 
luz  del  sol,  en  la  calle  del  Comercio  de  la  civilizada  capital,  á  la 
faz  de  toda  una  sociedad,  acometieron  al  general  García  en  el  hotel 
del  León  de  Oro,  donde  se  hallaba  enfermo  y  casi  baldado,  con 
ánimo  de  sacrificarle,  de  lo  que  no  se  libró  la  víctima  sino  con 
gran  trabajo  y  escalando  habitaciones  y  paredes.  Corriendo  mil  pe- 
ligros y  con  mucho  sigilo,  se  escapó  para  Curazao,  y  allí  unido  al 
General  Guzman  Blanco  y  á  sus  compañeros  de  destierro  trabajó 
por  la  redención  del  país  hasta  que,  llegado  el  momento,  vino  á  Ve- 
nezuela á  prestar  en  las  filas  de  la  Revolución  sus  importantes  ser- 
vicios   militares. 

La  repetición  de  tantos  excesos,  hizo  ver  al  pueblo  venezolano 
que  no  le  quedaba  otro  camino  que  el  de  la  insurrección  á  mano 
armada    para    derrocar   al   poder  que    deshonraba  al     país    y     llenaba 
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de  luto  y  consternación  á  la  sociedad.  El  Comité  central  revolucio- 
nario de  Caracas,  se  constituyó  definitivamente  con  los  señores  Ja- 
cinto Gutiérrez,  Dr.'j  Pinientel  y  Roth,  depositario  de  los  sellos,7' Dr. 
Diego  Bautista  Urbaneja,  Dr.  Fernando  Arvelo,  J  general  Cornelio 
Perozo  y  general  José  'Ramón  Tello ;  y  con  tanta  actividad  como 
inteligencia  dictaba  y  hacia  ejecutar  por  medio  de  sus  agentes  to- 
das las  medidas  necesarias  al  fomento  de  la  Revolución,  al  mismo 
tiempo  que  proveía  de  recursos  para  que  los^comités  subalternos 
promoviesen  el;  alzamiento  de  los  pueblos  que  aclamaban  á  Guzman 
Blanco  por  su   salvador   y  Caudillo. 

El  general  José  Ignacio  Pulido,  uno  de  los  bizarros  jefes  que 
más  ha  contribuido  á  la  caida  de  la  facción  oligarca  y  á  la  conso- 
lidacion  de  los  triunfos  de  la  causa  de  abril,  fué  el  que  inició  la 
Revolución  en  Occidente,  autorizado  competentemente  por  el  General 
Guzman  Blanco,  y  con  todas  las  facultades  necesarias,  en  despacho 
que  le  fué  expedido  después  del  14  de  agosto,  y  que  el  Caudillo 
le  envió  por  conducto  de  Pimentel  y  Roth.  Temido  de  los  oligar- 
cas por  sus  antiguos  servicios  á  la  Federación  y  por  sus  influencias 
en  las  comarcas  del  Suroeste  de  Venezuela,  el  general  Pulido  fué 
remitido  preso  á  Caracas  de  orden  del  general  José  R.  Monágas  por  el 
general  José  Leandro  Martínez,  á  la  sazón  que  aquel  se  dirijia  á 
Barínas  con  los  recursos  suficientes  para  fundar  empresas  de  indus- 
tria pecuaria  en  aquellos  llanos,  y  á  los  que  iba  á  consagrarse  pa- 
cífica y  exclusivamente.  Una  vez  en  la  capital  y  habiendo?  recla- 
mado inútilmente  un  acto  de  justicia  y  reparación  del  Gobierno,  á 
cuyas  justas  reclamaciones  sirvió  de  órgano  La  Opinión  Nacional, 
y  después  de  meses  y  meses  de  arbitraria  detención  ^en  Caracas, 
presenció  los  sucesos  del  14  de  agosto  y  se  decidió  á  lanzarse  á 
los  campos  de  batalla  para  proclamar  á  Guzman  Blanco  Jefe  de 
la  Revolución  y  del  país. 

El  16  de  dicho  mes  salió  Pulido  de  Caracas,  solo  y  sin  recur- 
sos, con  su  valor  y  su  voluntad,  resuelto  á  combatir  á  los  tiranos 
hasta  el  último  trance ;  y  después  de  algunas  persecuciones  que  su- 
Inó    en    Carabobo    y  le  obligaron   á    ocultarse,   á  escondidas   se    diri- 
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jió  al  fin  al  teatro  de  sus  futuras  proezas,  en  compañía  del  general 
José  Eusebio  Colmenares,  uno  de  los  más  esforzados  campeones  de 
la  causa  democrática.  El  21  de  setiembre  llegó  Pulido  al  hato  del 
general  Juan  Antonio  Quintero,  á  seis  leguas  de  Guanare,  y  allí  to- 
mó cinco  armas  de  fuego,  con  las  cuales  ó  igual  número  de  soldados 
emprendió  una  de  las  más  atrevidas  y  felices  campañas  de  la  últi- 
ma guerra.  Pronto  aumentó  hasta  18  fusileros  su  pequeña  tropa,  y 
poco  después  á  50,  con  las  guerrillas  que  se  le  incorporaron,  derro- 
tando por  primera  vez  á  José  L.  Martínez  en  el  sitio  de  Majigual 
y  haciéndole  encerrar  en  la  plaza  de  Guanare.  El  7  de  setiembre, 
ya  más  engrosadas  sus  filas,  atacó  Pulido  impetuosamente  el  puerto 
de  Nutrias,  cuya  guarnición,  al  mando  del  general  Doroteo  Hurta- 
do, se  rindió,  cayendo  en  poder  del  vencedor  las  armas  y  elementos 
de   guerra   del   enemigo. 

Más  tarde,  volvió  á  tomar  la  misma  ciudad  de  Nutrias,  defendida 
por  una  fuerza  de  400  hombres  á  las  órdenes  del  general  Cipriano 
Heredia,  al  cabo  de  19  dias  de  una  resistencia  desesperada.  El 
vencedor  ocupó  á  Barínas,  y  libre  ya  de  enemigos  el  Estado  Zamo 
ra,  marchó  á  batir  á  Martínez  que  estaba  en  Guanare  al  frente  de 
800  hombres;  pero  éste  se  retiró  apresuradamente  de  Guanare  á 
Ospino,  de  Ospino  á  Araure  y  de  aquí  á  San  Carlos  en  cuyas  forti- 
caciones  se  encerró  huyendo  del  infatigable  barines  que  con  su 
ejército  le  acosaba.  Por  todas  partes  brotaban  á  la  voz  de  Pulido 
nuevas  guerrillas  que  venían  luego  á  incorporársele ;  y  sintiéndose  ya 
fuerte  para  acometer  á  mayores  empresas,  atacó  el  27  de  diciembre 
la  plaza  de  Barquisimeto,  llave  del  Ocidente,  donde  tenia  que  com- 
batir contra  800  hombres  escojidos  y  bien  armados,  con  abundante 
parque,  excelente  artillería   y  un   formidable    sistema  de  trincheras. 

Trece  dias  de  constante  y  sangrienta  batalla  costó  á  Pulido  la 
posesión  de  la  ciudad  de  Barquisimeto.  "  Al  siguiente  dia  de  la  con- 
quista de  Barquisimeto,  (escribíamos  tiempo  ha  en  La  Opinión  Na- 
cional') Pulido  ordenó  que  el  general  Juan  Eusebio  Colmenares 
marchase  con  una  división  sobre  el  Yaracuy  á  auxiliar  al  general 
Zavarse    que   hostilizaba    á  Yaritagua,     Cumplida  esta   disposición,  sin 
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combate  ocupó  aquel  jefe  las  plazas  de  Yaritagua  y  San  Felipe,  pues 
las  autoridades  y  jefes  militares  de  él  huyeron  á  Valencia  dejando 
el    Estado  en    poder  de    la    Revolución. 

ífTan  repetidos  triunfos  dieron  á  Pulido  una  importancia  digna 
de  sus  merecimientos,  y  reconocido^por  todos  sus  conmilitones  como 
jefe  civil  y  militar  de  Occidente,  se  consagró  á  la  organización  y 
equipo  del  ejército  aliado  de  Zamora,  Portuguesa,  Barquisimeto  y 
Varacuy  para  abrir  una  nueva  campaña  sobre  Coro,  objetivo  prefe- 
rente de  sus  planes  desde  el  dia  en  que  tomó  á  Barquisimeto.  Coro 
gemia  bajo  la  opresión  de  las  armas  del  tirano,  y  era  necesario'  ir 
á  conquistar  su  libertad,  á  fin  de  obtener  por  sus  costas  los  elemen- 
tos necesarios  para  continuar  la  guerra  en  el  Centro  y  venir  á  derri- 
bar el  poder  usurpador  en  la  capital  de  la  República.  Y  no  era  solo 
éste  el  objetivo  de  la  campaña  de  Coro,  sino  el  mui  grave  y  principal 
de  proporcionar  y  protejer  eficazmente  la  entrada  al  país  del  Jefe  de  la 
Revolución,  que  con  un  gran  parque  en  Curazao,  se  disponia  á  desem- 
barcar." 

LXXXIV 

A  tiempo  que  el  general  Pulido  alcanzaba  en  el  Occidente  tan 
señalados  triunfos,  connotados  jefes  liberales  empuñaban  las  armas  y 
se  lanzaban  á  la  lid  en  todas  las  regiones  importantes  de  Venezuela ; 
siendo  los  focos  principales  de  la  insurrección  todo  el  Suroeste,  gran 
parte  de  Carabobo,  todo  Aragua  con  excepción  de  La  Victoria,  el 
Estado  Bolívar  que  en  masa  estrechaba  á  los  oligarcas  casi  encerrados 
en  la  capital  y  en  el  puerto  de  La  Guaira,  y  una  buena  porción  del 
Estado    Guárico,    de   Coro   y  de  las    comarcas   del    Oriente. 

Guzman  Blanco  recibia  entre  tanto  en  Curazao  emisarios  y 
comunicaciones  que  sin  cesar  le  enviaban  de  todos  los  puntos  de  la 
República  las  personas  más  caracterizadas  é  influyentes  del  partido 
liberal,  instándole  á  que  viniese  á  ponerse  al  frente  de  los  pueblos 
insurreccionados  contra  la  oprobiosa  tiranía  que  adueñada  de  los  desti- 
nos de  la  Nación,  conculcaba  la  soberanía  popular,  snstituia  en  los 
Estados  su    autoridad   despótica  al   régimen  autonómico  establecido  por 
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la  Constitución  de  1.864,  minaba  por  su  base  el  sistema  federal  por 
cuyo  planteamiento  Labia  liecho  el  país  enormes  sacrificios,  y  á  falta 
de  opinión  y  de  prestigio  pretendía  ahogar  la  opinión  pública  en  el 
humo  de  la  pólvora  y  en  el  terror  de  las  más  horrendas  proscripciones. 
Nunca  se  vio  Revolución  más  pujante  y  universal  que  la  que  triunfó  en 
Venezuela  en  1870 :  jamas  fué  tan  unánime  el  grito  de  aclamación  de 
un  Caudillo  como  el  que,  resonando  en  todos  los  ángulos  de  la  Repú- 
blica,  llamaba  á  salvarla  al  proscrito  de   Curazao. 

El  Sanhedrin  oligarca  de  la  capital  oía  aquel  grito  estentóreo, 
colosal,  formidable,  que  de  lo  hondo  de  su  agraviado  pecho  lanzaba 
ese  gigante  airado  que  se  llama  la  Revolución ;  oíalo,  como  el  es- 
truendo lejano  de  una  inundación  que  se  acerca,  y  temblaba,  y  con- 
tando el  número  de  sus  bayonetas,  decía  en  sus  adentros :  "  Pondré 
con  ellas  dique  al  torrente :  el  pueblo  perecerá."  Los  pueblos  no 
perecen  ¡  oh  tiranos !  El  hierro,  el  fuego,  las  cadenas,  la  mordaza, 
el  suplicio,  el  terror,  nada  es  bastante  á  exterminarlos  cuando  luchan 
por  su  libertad  y  alzan  pendones  contra  la  tiranía.  Anteos  invenci- 
bles, cuando  caen,  la  madre  Tierra  les  comunica  de  nuevo  sus  fuer- 
zas ^titánicas,   y  tornan   al   combate   con   mayor   vigor  aún. 

Como  el  General  Gruzman  Blanco  escapó  providencialmente  á  la 
cuchilla  de  los  sacrificadores  del  14  y  18  de  agosto;  como  estaba 
en  la  vecina  colonia  holandesa  sano  y  salvo ;  como  no  era  posible 
enviar  allí  á  los  lynchems  para  que  intentasen  una  empresa  seme- 
jante á  la  que,  respecto  de  Bolívar,  pusieron  por  obra  los  godos  de 
la  Independencia  en  Jamaica ;  como  no  eran  dueños  los  oligarcas  de 
arrebatar  por  ningún  medio  su  natural  y  legítima  cabeza  á  la  Re- 
volución liberal ;  esos  hombres  implacables  imaginaron  lo  que  nunca 
pasó  por  la  mente  de  los  más  crueles  opresores  de  la  humanidad  lo 
que  no  ocurrió  ni  á  Maquiavelo  al  escribir  su  libro  del  Príncipe. 
Sabido  es  que  todas  las  naciones  cristianas  y  civilizadas  otorgan  am- 
plia y  generosa  hospitalidad,  á  los  refugiados  políticos  de  otros  paí- 
ses, y  que  la  noble  Inglaterra  como  la  libre  Suiza,  creyendo  cumplir 
con  un  deber  de  humanidad,  han  hecho  en  los  últimos  tiempos  extensivo 
51 
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el  derecho  de  asilo  hasta  los  hombres  de  la  Gommwne  de  París.  Pues 
los  oligarcas  azules  en  Venezuela,  intentaron,  y  lo  que  es  más  horrible 
todavía,  consiguieron  privar  de  ese  sagrado  derecho  al  General  Guzman 
Blanco  y  á   sus   compañeros  de   proscripción  ! 

Como  el  redactor  del  famoso  Federalista  había  recibido  la   consigna 
de   arrojar  sobre   la  figura  política    del    General    Guzman    Blanco,  todo 
el    lodo  de    su    corrompida    pluma    y    toda   la    hiél    de   su   alma    venal, 
es  de    presumirse    en    (pié   género    de   injurias  no  se   desataría  contra  la 
víctima  del    14    de   agosto    asilada   en   la    isla  holandesa;    qué      diosas 
calumnias    no  forjaría  la  musa   de   aquel   calumniador    por  excelencia  : 
qué  historias   tan    negras    no    inventaría   la  imaginación    de    un  aventu- 
rero   que    hacia   en    grande  su  papel   de    comediante   en   la  política  de 
Venezuaía,  que   había  medrado   con  todos   los    partidos  y    que  explota- 
ba  cínicamente  nuestras    comunes   desgracias   y    divisiones    domésticas. 
A  los  bárbaros  denuestos  y    nauseabundos   ataques  de   El  Federalista, 
contestó  el   señor  Antonio    L.  Guzman   con  una   serie  de    folletos  bajo 
el   epígrafe    de    Evangelio    liberal,   en    que   confundiendo   al    impostor 
Becerra,  desmenuzando  su  falsos  argumentos  y  pintando   á   este  triste 
personaje    con     sus    verdaderos   colores,    aducía   tanta   robusta    y    sana 
doctrina,  tantos  hechos    elocuentes   y    tan    sagaces  apreciaciones  y  jui- 
cios   sobre   el    pasado    y    el    presente   de    los    partidos    de    Venezuela, 
que  más  que  leídos  eran  devorados   los    pocos  ejemplares  del   Evangelio 
que    se  introducían   al   país    secretamente,  y   que  inflamaban  con  patrió- 
tico fuego  y   entusiasmo  el  ánimo  de  las   masas    liberales. 

La  publicación  en  Curazao  de  los  Evangelios  fué  uno  de  los 
pretextos  que  tuvieron  los  santos  padres  para  dirijirse  al  gobierno 
de  los  Paises  Bajos  con  la  extraña  demanda  en  que  solicitaban  del 
monarca  neerlandés  la  orden  de  expulsión  de  Curazao  del  General 
Guzman  Blanco,  de  su  señor  padre  y  de  varios  de  los  liberales  con- 
notados que  le  acompañaban. — Sin  duda  que  una  solicitud  tan  fuera 
del  caso  y  costumbre  de  las  naciones,  habría  sido  rechazada  por  el 
gobierno  de  Holanda  si  éste  no  hubiese  estado  influido  por  sujestio- 
nes  oficiales  (pie  simpatizaban  con  los  opresores  de  Venezuela,  si  al- 
gunos potentados  de    Curazao    enriquecidos    con    el   fruto   de    nuestras 
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calamidades  intestinas,  comerciantes  de  pólvora  y  plomo  fratricidas 
no  hubiesen  estado  grandemente  interesados  en  la  consumación  de  la 
iniquidad. 

Pero  aun  así,  á  pesar  de  que,  agotados  los  medios  de  persecu- 
ción de  que  un  poder  arbitrario  puede  disponer  en  sus  dominios,  se 
apelaba  á  la  intervención  de  un  gobierno  extranjero  para  proscribir 
á  nuestro  Héroe  de  Curazao  después  de  haberle  obligado  á  huir  de 
su  Patria ;  á  pesar  de  esta  coalición  sin  ejemplo  en  la  historia  de 
las  violencias  cometidas  por  los  odios  de  los  partidos  políticos,  en  lo 
más  rigoroso  de  su  infortunio,  en  lo  más  crudo  de  la  persecución, 
Guzman  Blano  no  pensaba  en  sí  mismo,  sino  en  la  República  que 
le  llamaba  como  á  su  salvador,  en  el  partido  liberal  que  con  las 
armas  en  la  mano  le  esperaba  para  que  le  condujese  á  los  campos 
gloriosos  donde  debia  reivindicar  sus  derechos  y  rescatar  la  dignidad 
del   nombre    venezolano. 

En  efecto  :  las  huestes  liberales  se  multiplicaban  por  todas  par- 
tes ;  hervía  el  entusiasmo  que  inspira  las  acciones  atrevidas ;  el  espí- 
ritu de  la  libertad  se  agitaba  en  los  campamentos  donde  sus  amigos 
le  rendian  culto  en  sus  tiendas ;  se  combatía  con  igual  arrojo  en  el 
Centro,  en  el  Oriente  y  en  el  Ocidente  ;  la  oligarquía,  sin  modificar- 
se ni  arrepentirse  por  ello,  presentía  que  sus  dias  estaban  contados 
y  de  antemano  vengaba  su  caída  entregándose  á  nuevos  excesos  ;  )#  á 
la  vez  que  su  constante  pesadilla  era  el  desembarco  del  General  Guz- 
man Blanco,  tomando  medidas  para  impedirlo  é  instando  por  su  expul- 
sión de  Curazao,  atento  él  al  clamor  de  los  pueblos,  trabajaba  no- 
che y  dia  con  inquebrantable  constancia  para  reunir  los  cuantiosos 
elementos  que  necesitaba  para  la  gran  campaña  que  tenia  meditada 
y  combinaba  el  plan  de  operaciones  que  debia  darle  un  pronto  y 
satisfactorio    resultado. 

Durante  este  período  de  solemnes  preparativos  hai  interesantísi- 
mos episodios  de  que  debemos  dar  cuenta,  antes  de  seguir  al  Gene- 
ral Guzman  Blanco  ¡í  las  para  siempre  gloriosas  playas  de  Cum- 
michate. 
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LXXXV 

Para  diciembre  ele  (59  hallábase  ya  de  regreso  en  Caracas  de  la 
campaña  del  Zulia,  el  general  José  R.  Monágas,  siendo  recibido  aquí 
con  muestras  de  alborozo  por  los  oligarcas,  quienes  creian  haber  lo- 
grado un  verdadero  triunfo  con  la  dominación  del  Zulia  y  la  caída 
y  alevosa  prisión  del  general  Pulgar.  Empero,  nunca  dio  buenos 
frutos  la  felonía  ni  la  violencia  prestigio  y  opinión  á  los  gobiernos. 
La  invasión  y  so  juzgamiento  de  aquel  Estado,  patentizaron  á  todos 
los  de  la  Union  el  hecho  de  que  la  oligarquía  azul  conspiraba  abier- 
tamente contra  las  instituciones  federales,  y  que  no  les  esperaba  otra 
suerte  que  la  de  ser  sometidos  al  capricho  y  arbitrariedad  de  pro- 
cónsules instrumentos  del  poder  establecido  en  Caracas,  en  todo  se- 
mejantes al  que  Monágas  había  dejado  constituido  de  propia  autori. 
dad  en  Maracaibo.  Herido  así  de  muerte  el  sistema  de  gobierno  que 
profesa  la  mayoría  de  los  venezolanos,  con  la  escandalosa  usurpación 
de  la  soberanía  del  pueblo  zuliano,  la  situación  política  del  país  te- 
nia que  agravarse  hasta  el  último  extremo ;  y  en  efecto,  la  Revolu- 
ción recibió  un  impulso  tan  extraordinario  para  el  citado  mes  de 
diciembre,  que  se  acumulaban  sus  elementos,  se  alzaban  en  ¡masa  los 
pueblos,  y  los  más  caracterizados  jefes  que  en  Curazao  se  hallaban 
con  el  General  Guzman  Blanco,  estaban  á  punto  de  invadir  á  Vene- 
zuela por   diversos  lugares. 

Nadie  como  el  propio  Federalista  reveló  la  gravedad  de  las 
circunstancias,  como  puede  verse  en  sus  colecciones  de  aquellos  dias  ; 
pero  el  presentimiento  de  la  ruina  de  la  causa  quédese  periódico 
había  perdido  y  precipitado  en  un  abismo  de  horrores  y  de  anar. 
quía,  lejos  de  aconsejarle  prudencia,  no  hizo  sino  inspirarle  mayor 
saña  contra  los  liberales  y  sobre  todo,  contra  los  Guzmanes.  La 
obra  maestra  de  difamación  publicada  entonces  por  El  Federalista, 
lleva  el  título  de  Las  prevaricaciones.  Con  ella  mantuvo  encendidos 
los   odios   y   apresuró  la   catástrofe. 

Habiéndose    reencargado    en    los    primeros    dias    de    diciembre    el 
general   Monágas  del    Gobierno    nacional,   constituyó    su    gabinete,     en- 
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trando  á  formar  parte  de  él  dos  hombres  importantes'  del  partido 
liberal,  los  señores  Vicente  Amengual  y  Dr.  Juan  Pablo  Rojas  Paúl, 
á  quienes  la  historia  debe  mención  honorífica  por  la  lealtad  con 
(pie  se  condujeron,  salvando  sus  principios  políticos  y  su  dignidad 
personal,  en  medio  de  aquel  caos  en  que  la  reacción  y  la  anarquía, 
á  cual  más  informe,  luchaban  de  consuno  para  arrastrar  al  país  á 
su  disolución,  á  trueque  de  conservar  algunos  dias  más  de  malde- 
cido poder.  Los  señores  Amengual  y  Paúl  fueron  los  únicos  perso- 
najes de  la  situación  de  1869  que  se  prestaron  gustosos  á  facilitar 
á  los  liberales  los  medios  de  acción  para  ver  de  dar  la  paz  á  Ve- 
nezuela sin  efusión  de  sangre.  En  una  palabra :  eran  en  el  gabi- 
nete los  representantes  del  principio  de  la  pacificación  del  país  con 
la   creación  incruenta   de    un   gobierno    liberal. 

Resultado  de  la  influencia  y  miras  conciliadoras  de  ambos  fué, 
que  el  señor  Jacinto  Gutiérrez,  miembro  del  Comité  central  revolu- 
cionario de  Caracas,  autorizado  por  éste  y  después  de  largas  con- 
ferencias celebradas  con  el  Ministro  Amengual,  se  hubiese  traslada- 
do de  Caracas  á  La  Guaira  y  de  este  puerto  á  Curazao  en  el  va- 
por SurpHse,  para  entenderse  con  el  General  Guzman  Blanco,  á  cuyo 
efecto  iba  provisto  de  un  memorándum  que  contenia  los  puntos  sobre 
que  debían  versar  las  conferencias  entre    los  dos. 

El  señor  Gutiérrez  no  habría  podido  desempeñar  su  comisión  sin 
la  oportuna  ayuda  que  entonces  le  prestó  el  señor  general  Napoleón  S. 
Arteaga,  diputado  al  Congreso,  quien  le  acompañó  á  La  Guaira  en  las 
altas  horas  de  la  noche  y  le  facilitó  el  embarque,  lo  que  dio  lugar  á 
que  las  autoridades  de  dicho  puerto  allanasen  en  la  misma  noche  la 
casa  de  Arteaga  remitiéndole  á  Caracas  preso.  Creemos  oportuno  re- 
producir aquí  lo  que  en  su  número  de  22  de  diciembre  decia  El 
Federalista,  refiriendo  los  sucesos  antedichos  :  "  El  caso  es  que  el  se- 
ñor Gutiérrez  no  fué  reducido  á  prisión  en  Caracas,  hasta  que  al  co- 
nocimiento de  las  autoridades  nacionales  y  del  Estado  llegó  la  noticia 
de  que  en  la  noche  del  domingo  último,  aquel  conspirador  habia  pasado 
algunas  horas  en  compañía  del  señor  general  Arteaga,  en  el  cuarto 
mismo    (le  la  posada  Bassetti,   que   dicho  general  habita   cuando   viene 
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á  Caracas,  y  que  juntos  los  dos  se  habían  marchado  para  La  Guai- 
ra. En  el  acto  se  ordenó  la  aprehensión  del  señor  Gutiérrez,  bien  en 
el  camino,  bien  á  su  llegada  á  La  Guaira,  ó  en  casa  del  individuo, 
en  cuya  compañía  había  estado  por  la  noche  aquí,  y  había  verificado 
lueo-o  su  viaje.  La  orden  para  la  aprehensión  en  La  Guaira  se  tras- 
mitió por  el    telégrafo. 

"  No  obstante  tales  prevenciones,  el  verdadero  reo  pudo  embar- 
carse libremente,  y  el  ciudadano  que  sin  duda  no  hizo  sino  acompa- 
ñarlo, tuvo  que  sufrir,  y  sufrió  en  efecto,  en  altas  horas  de  la  noche, 
el  allanamiento  de  su  casa  y  luego  la  prisión  de  su  persona,  que 
con  el  carácter  de  detenida  y  á  su  costa,  vino  á  esta  ciudad  á  ponerse 
á  disposición  de  las  autoridades." 

Él  señor  Gutiérrez  cumplió  su  encargo  con  la  eficacia  que  es 
característica  de  los  hombres  de  acción  y  de  enérgico  temple  como  él. 
El  resultado  de  las  conferencias  de  Curazao  habría  sido  fecundo  pa- 
ra la  paz  y  felicidad  de  Venezuela,  si  los  esfuerzos  de  los  señores 
Amengual  y  Rojas  Paúl  no  hubiesen  estado  completamente  aislados 
en  el  gabinete,  y  frente  á  frente  de  la  fuerza  militar,  de  los  clubs  de 
lyuclteros  y  de  la  prensa  oficial,  hostiles  á  todo  pensamiento  que  no 
fuese  el  de  combatir  á  fuego  y  sangre  la  Revolución.  Guzman  Blan- 
co no  deseaba  nada  con  tanto  anhelo  como  llegar  á  un  avenimiento 
pacífico  y  evitar  la  efusión  de  sangre  venezolana ;  pues  olvidado  de 
sus  agravios  personales,  de  los  ultrajes  que  había  recibido  de  sus 
enemigos,  aunque  resuelto  á  rein vindicar  los  derechos  de  la  gran  ma- 
yoría de  sus  conciudadanos  por  medio  de  las  armas  si  de  otra  manera 
no  era  posible,  su  vínico  pensamiento  era  contribuir  con  todo  su 
influjo,  con  todo  el  prestigio  de  su  nombre  y  todos  los  recursos  de 
su  fortuna,  á  la  restauración  del   partido  liberal  en  el  poder. 

Nada  quería  ni  pretendía  para  sí ;  nada,  fuera  del  triunfo  de  su 
causa  (pie  era  el  de  la  justicia  y  la  libertad.  Su  ambición  quedaba 
plenamente  satisfecha  el  dia  en  que  su  partido  recobrando  el  predomi- 
nio legítimo  en  el  Gobierno  de  Venezuela,  entrase  á  regirla  bajo  las 
instituciones  democráticas  de  que  él  habia  sido  uno  de  los  más  egregios 
fundadores.     Cuál  era  su    programa,    cuáles    sus    nobles  y  patrióticos 
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sentimientos,  cuáles  sus  miras  generosas,  mejor  que  nosotros  lo  dicen 
los  Apuntes  siguientes  que  puso  en  manos  del  señor  Jacinto  Gutiérrez 
para  que  le  sirviesen  de  norma  en  sus  consecutivas  conferencias  con 
los  Ministros  Amengua!  y    Rojas  Paúl. 

''Curazao    23   de    diciembre    de   1869. 

'■Apuntes  para  el  señor  Gutiérrez,  por  si  el  señor  Amencjual  prosigue 
tratando  la  materia  á  que  úé  refiere  el  memorándum  de  conferen- 
cias que  aquel  me  ha  presentado  el  21  del  corriente,  á  bordo  del  ca- 
po/- paquete  uSurprise.'n 


"La  paz  de  Venezuela  no  puede  menos  que  ser  el  gran  propó- 
sito de  todo  venezolano.  Inspíralo  el  honor,  lo  fortifica  la  concien- 
cia, y  la  Patria  lo  exije.  La  guerra  actual  no  es  sino  el  último  re- 
curso del  patriotismo  y  una  obligación  de  mi  decoro,  justificada  pol- 
la convicción  de  que  lleno  un  deber ;  un  gran  deber  ;  el  más  notorio,  más 
solemne  y  el  más  indeclinable  de  mi  vida.  Pero  así  como  la  guerra 
no  lia  dependido  de  mí,  sino  que  ha  sido  impuesta  por  los  lynche- 
.ros,  traicionando  la  revolución  de  junio,  cuya  bandera  y  cuya  fuer- 
za material,  fueron  liberales,  y  hollando  luego  desde  agosto  para  acá, 
los  fueros  sociales  más  sagrados :  así  hoi  tampoco  depende  de  mí 
la  paz,  sino  del  Gobierno,  que  es  el  que  puede  desbaratar  la  usur- 
pación oligarca,  y  volver  á  la  causa  liberal  las  conquistas  de  la  Re- 
volución y  el  gobierno,  la  administración  de  sus  intereses,  á  que  tie- 
ne   derecho  como    mayoría   de    la   República. 

ii 

"  Mi  personalidad  no  debe  entrar  por  nada  de  cuanto  voi  aquí 
diciendo.  Busco  el  triunfo  de  la  causa  liberal,  y  me  halagará  más 
que  nada,  poder  alcanzarlo  de  un  modo  que  comprobase  á  amigos  y 
enemigos  la  abnegación  de  mis  esfuerzos.  Quiero  por  eso,  consignar 
aquí,  que  para  mí  no  pido  ni  acepto  nada,  nada.  Mis  condiciones  perso- 
nales y  mi  posición  social,  me  bastan  para  contar  con  la  felicidad 
de   los   mios,  que  es  mi   felicidad. 
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"Sentado  lo  que  antes  dejo  dicho,  tengo  y  quiero  concretarme 
ya  á  los  cuatro  puntos  propuestos  en  el  memorándum.  No  me  pa- 
rece que  al  señor  Amengual  ni  al  señor  Gutiérrez,  se  les  oculte  la 
gravedad  de  tales  pensamientos,  lo  difícil  por  lo  complexo  de  la  si- 
tuación, de  desarrollarlo  hasta  feliz  término,  ni  los  riesgos  que  hai 
que  correr  y  las  extremidades  á  que  podemos  ir  á  parar.  Tampoco 
conozco  al  señor  general  Monágas  como  hombre  público,  ni  al  señor 
Amengual,  sino  de  reputación  por  su  inteligencia  y  relaciones  é  in- 
flujo en  algunos  Estados  de  Occidente.  Ignoro,  por  tanto,  la  firme- 
za de  que  sea  capaz  el  primero  y  el  arrojo  que  pueda  inspirar  al 
segundó.  Si  el  uno  no  tiene  firmeza  y  el  otro  carece  de  arrojo,  es 
inútil,  y  más  que  inútil,  expuesto  para  ellos  y  para  nosotros,  ocu- 
parnos  siquiera   en   tales   materias. 


rv 


"  Liberalizar  el  Ministerio.  Está  bien.  Pero  evitemos  vaguedades. 
Seria  menester,  para  inspirar  la  confianza  á  los  liberales,  comenzar 
desde  luego,  por  Ministros  como  los  que  siguen:  1"  Amengual,  jefe 
de  la  nueva  política,  Ministro  de  Hacienda :  esto  mismo  seria  una 
revelación  de  la  independencia  que  el  Gobierno  asumía  contra  los 
oligarcas,  pues  es  notorio  que  ellos  lo  rechazan  para  tal  puesto.  Gu- 
tiérrez, Ministro  del  Interior :  su  posición  en  la  Revolución  facilita- 
ría la  inteligencia  con  ella.  Rojas  Paúl,  Ministro  de  Relación  es*\Ex- 
teriores :  es  amigo  personal  del  general  Monágas,  está  de  acuerdo 
con  el  Ministro  del  Interior  y  es  un  liberal  mui  bien  reputado,  Dr 
Modesto  Urbaneja,  Ministro  de  Crédito  público :  es  azul,  mui  apto, 
merece  la  confianza  del  general  Monágas  y  armonizará  con  esa  polí- 
tica reparadora.  Fernando  Arvelo,  Ministro  de  Fomento :  es  un  li- 
beral definido  y  mui  tolerante,  inspira  plena  confianza  á  los  suyos 
sin  provocar  el  odio  de  los  contrarios.  General  F.  Mejía,  Ministro 
de  la  Guerra :  el  país  tiene  por  él,  grande  y  merecido  respeto,  es 
organizador,  conoce  su   arte,   es  liberal   y   no  tiene  pasiones  que  no  ar- 
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momeen  con  la  política  anunciada.  2Ü  y  3o  declaratoria  de  ser  Cara- 
cas, conforme  á  la  leí  vigente,  Distrito  federal,  nombramiento  del  ge- 
neral Acevedo  para  gobernador,  ruptura  con  los  dos  círculos  lynclie- 
ros  de  San  Jacinto  y  Santa  Rosalía,  y  sustitución  de  la  prensa  ins- 
pirada del  lynche  con  un  periódico  que  seria  en  mi  concepto  El  Pa- 
trióla en  su  cuarta  época,  redactado  por  el  mismo  señor  Felipe  Lar- 
razábal.  Y  4"  Puestas  así  las  cosas,  es  como  creo  yo  que  podrían 
ser  oportunos,  por  fructíferos,  mis  buenos  oficios  cerca  de  la  Revolu- 
ción armada.  " 

LXXXVI 

Al  llegar  á  La  Guaira  el  señor  Gutiérrez  fué  reducido  á  prisión. 
Dando  cuenta  del  hecho  á  su  manera,  decía  Becerra  estas  palabras  en 
El  Eederalista,  de  27  de  diciembre  : 

"Hasta  cierto  punto  esta  prisión  del  sefioi*  Gutiérrez  aclara  cuan- 
tas dudas  pudieran  aún  abrigarse  respecto  del  verdadero  objeto  que 
llevara  á  dicho  señor  á  Curazao ;  pues  claro  está  que  si  el  señor 
Gutiérrez  hubiera  pasado  á  aquella  colonia  llevando  como  mira  el 
servicio  de  inspiraciones,  en  este  ó  en  aquel  sentido,  trasmitidas  por 
alguno  de  los  miembros  de  la  Administración  federal,  su  acojida  ha- 
bría sido  mui  diferente  de  la  <jue  se  le  ha  dado,  poniéndolo,  como 
se  le    ha   puesto,  bajo  la  jurisdicción  de  la  lei  sobre  orden  público. 

uDe  todas  maneras,  seria  mui  de  desear  que  se  hablara  con 
franqueza,  ya  por  el  preso,  caso  de  implicar  felonía  su  prisión,  como 
lo  aseguran  algunos  de  sus  copartidarios,  ya  por  el  miembro  del  Mi- 
nisterio á  cu}^o  nombre  se  han  unido  pensamientos  de  desdorosa  é 
inútil  transacción  con  los  conspiradores  de  Curazao." 

El  señor  Jacinto  Gutiérrez  recuperó  su  libertad  pocos  dias  des- 
pués de  los  sueesos  que  dejamos  referidos.  Entre  tanto,  el  General 
Guzman  Blanco  hacia  funcionar  en  Curazao  la  maestranza  secreta  en 
que  se  elaboraba  con  mucha  actividad  el  gran  parque,  con  cuyos 
formidables  y  cuantiosos  elementos  debia  presentarse  al  frente  de  los 
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pueblos  insurreccionados.  Conducíase  en  ello  nuestro  Héroe  con  toda 
la  prudencia  y  cautela  que  las  circunstancias  requerían,  pues  ya  en- 
trado el  año  de  1870,  las  autoridades  coloniales  de  aquella  isla  ha- 
bían recibido  la  oprobiosa  orden  de  expulsar  de  allí  al  General,  jun- 
tamente con  su  padre  y  los  demás  jefes  locales  que  en  su  compañía 
se   encontraban. 

Entre  éstos  se  contaba  el  general  León  Colina,  identificado  en 
miras  v  propósitos  con  el  Jete  de  la  Revolución  y  á  quien  tocó  la 
difícil  cuanto  gloriosa  empresa  de  recibirle  en  el  territorio  venezo- 
lano. En  efecto:  Colina  salió  furtivamente  de  Curazao  en  unión  del 
general  Nicolás  Paiva  y  desembarcó  sin  tropiezo  alguno  en  las  pla- 
yas de  Curamichate,  en  cuyo  sitio  empezó  á  reunir  sus  primeras 
fuerzas,  pasando  luego  al  pueblo  de  Capadare,  capital  del  departa- 
mento   Acosta,    donde    se    le    incorporó    el    general   Francisco     Grómez. 

Colina,  puesta  la  mira  en  el  Estado  de  Yaracuy,  intentó  pene- 
trar en  él,  aunque  infructuosamente,  pues  solo  tenia  Tina  fuerza  efec- 
tiva de  60  hombres,  y  los  oligarcas  habiau  apostado  fuerzas  consi- 
derables en  todos  los  pasos  del  rio  Tocuyo,  imposibilitando  así  de 
una  manera  absoluta  el  plan  del  general  coriano.  Viendo  éste  frus- 
trado su  primer  intento,  retrocedió  á  Capadare  y  ocupó  la  posición 
militar  de  Bijuí,  desde  la  cual  diputó  emisarios  secretos  (pie  fuesen 
por  entre  las  montañas  al  Yaracuy  y  ¡i  Barquisimeto,  portadores  de 
correspondencias  pata  los  respectivos  jefes  revolucionarios  de  ambos 
Estados,  á  tin  de  que  éstos  le  enviasen  tropas  y  acémilas,  para  cus- 
todiar  v    conducir   las   municiones   de    guerra. 

Por  fin,  después  de  grandes  dificultades  y  peligros  salió  Colina 
de  Curazao,  como  dejamos  dicho,  con  el  gran  parque  á  principios 
de  febrero,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  la  policía  neerlandesa  que 
ni  un  solo  instante  perdía  de  vista  las  operaciones  y  los  movimien- 
tos de  los  revolucionarios,  y  que  ya  les  habia  notificado  la  orden  de 
desocupar  la  isla,  conminándoles  con  la  amenaza  de  que  serian  em- 
barcados á  la  fuerza  para  los  Estados  Unidos  del  Norte,  si  no 
obedecían  inmediatamente    el  despótico   mandato. 

Componíase   el  parque  de   guerra    de  que   hablamos,  de    2.0.00   fu- 
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siles,  500.000  tiros  y  5.000  vestuarios.  Grande  fué  el  regocijo  de  la 
oligarquía  azul  cuando  publicó  El  Federalista  la  noticia  de  que  ese 
parque  había  caido  en  poder  de  los  defensores  de  aquella  situación : 
noticia  completamente  falsa,  que  fué  al  mismo  tiempo  que  publicada 
en  aquel   periódico,  desmentida  en  La    Opinión  Nacional. 

Creyendo  el  General  Guzman  Blanco  que  era  conveniente  impo- 
nerse del  estado  general  del  país,  envió  al  Dr.  Martin  J.  Sanavria 
á  Venezuela  con  el  encargo  de  que  viniese  al  Centro  y  se  reuniese 
con  él  en  Carabobo  para  informarle  de  cuanto  hubiese  hecho  y  ave- 
riguado. Las  autoridades  de  Curazao  no  pudieron  ocultar  su  asom- 
bro cuando  un  revolucionario  tan  connotado  como  Sanavria  les  pidió 
pasaporte  para  La  Guaira.  Corriendo  peligros  de  todo  género  y  á 
punto  de  haber  sido  detenido  ó  hecho  prisionero  en  el  mar  por  el 
vapor  de  guerra  Bolívar  á  cuyo  bordo  iba  el  general  oligarca  Galán, 
llegó  Sanavria  á  La  Guaira  y  desembarcó  á  las  seis  de  la  mañana 
del  9  de  febrero.  Oculto  en  una  fonda  del  sitio  denominado  "  El 
Peñón,"  acordóse  con  los  generales  Nicolás  P.  Hernández  y  Elias 
León  y  se  concertó  el  movimiento  revolucionario  del  litoral  de  La 
Guaira  y  Maiquetía. 

Pocas  horas  después  llegó  el  Bolívar,  procedente  de  Puerto  Ca- 
bello, donde  Galán  había  visto  á  Sanavria  al  tocar  allí  el  buque 
que  de  Curazao  le  conducía ;  expareióse  la  noticia  del  audaz  desem- 
barco de  aquel  revolucionario,  y  como  empezase  á  reunirse  en  la  pla- 
za de  la  Alameda  la  cofradía  del  Lynch  guaireño  para  sacrificar  al 
recienllegado,  tomó  éste  un  coche  á  toda  prisa  y  se  vino  á  Caracas, 
invirtiendo  todo  el  dia  en  el  camino  á  fin  de  entrar  de  noche  a  la 
ciudad.  El  Federalista  recibió  á  Sanavria  con  una  verdadera  tempes- 
tad ele  insultos,  y  al  siguiente  dia  se  fijaron  carteles  en  las  esquinas 
invitando  á  los  familiares  de  la  inquisición  hjnchera  á  dar  muerte  á 
aquel  intrépido  ciudadano  que  venia  á  desafiar  la  cólera  de  los  tira- 
nos en  el  centro  mismo  de  su  poder. 

Sanavria  como  su  hermauo  Luis  estuvieron  luego  presos  en  la 
rotunda  y  expuestos  á  todas  las  persecuciones,  sin  embargo  de  estar 
r\    primero  investido  de  la   inmunidad  que    la   Constitución    otorga    á 
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loa  diputados  y  senadores  de  la  Nación ;  y  habiendo  recobrado  la 
libertad,  pudo  Luis  salir  de  Caracas,  incorporarse  á  los  generales  Es- 
cobar y  Quintana  que  ya  estaban  en  armas  en  el  Estado  Bolívar  y 
seguir  hasta  Barquisimeto  donde  se  reunió  con  el  General  Guzman 
Blanco  y  de  donde  regresó  con  órdenes  para  todos  los  jefes  del  Cen- 
tro. En  cuanto  al  Dr.  Sanavria,  espiado  siempre  y  siempre  persegui- 
do, hubo  de  salir  de  Caracas  rio  abajo  por  el  curso  del  Gruaire  has- 
ta Petare.  Púsose  aquí  á  la  voz  con  los  generales  Juan  Francisco 
Pérez  v  Miguel  Acevedo ;  siguió  luego  á  los  Valles  del  Tuy,  y  al 
campamento  del  general  Escobar;  y  ya  en  posesión  de  todos  los  da- 
tos respecto  de  la  situación  del  Estado  Bolívar,  emprendió  viaje  á 
Carabobo,  yendo  á  reunirse  con  el  General  Guzman  Blanco  según  se 
lo  habia  ofrecido. 

La  comisión  así  desempeñada  por  el  Dr.  Sanavria  ■  n  momentos 
como  aquellos,  era  empresa  de  romanos,  y  la  Historia  dirá  siempre 
que  quien  se  atrevió  á  ejecutarla,  viniendo  á  ponerse  él  mismo  en 
manos  de  los  verdugos  de  Urrutia,  Oropeza  y  Caballero  Sepúlvecla, 
es  hombre  de  una  energía  y  presencia  de  ánimo  imperturbables.  Sin 
este  valor  que  nada  teme,  no  habría  virtudes  cívicas  ni  íntegros  y 
firmes  ciudadanos. 

LXXXVII 

A  mediados  de  enero,  se  estaba  preparando  ya  la  gran  batalla 
del  Guai,  en  que  el  ejército  del  general  Pulido  se  habría  de  cubrir 
de  gloria,  colocando  un  magnífico  florón  en  la  corona  de  los  triunfos 
del  partido  liberal  de  Venezuela.  El  jefe  barinés,  dominado  por  el 
pensamiento  de  llevar  las  victoriosas  armas  de  su  hueste  á  poro  y 
protejer  el  desembarco  del  Jefe  de  la  Revolución,  tropezaba,  sin  em- 
bargo, con  el  inconveniente  de  la  oposición  de  algunos  jefes  barqui- 
simetanos.  "El  plan,  en  efecto,  era  inui  atrevido  (decíamos  en  otra 
ocasión).  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  militar,  no  se  conce- 
bía sino  como  un  absurdo  la  idea  de  marchar  con  el  ejército  á  diez 
ó  doce  jornadas,  para  pelear  con  un  enemigo  que  ocupaba  ventajosas 
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posiciones,  y  eso  dejando  Ja,  retaguardia  descubierta  y  abandonando 
los  campos  de  Carabobo  que  ofrecían  á  una  ambición  desmedida  el 
incentivo  de  fáciles  victorias. 

"Mas  el  general  Pulido  se  desentendió  de  todo  y  firmemente  re- 
suelto á  ejecutar  su  nuevo  plan  de  campaña,  ordenó  al  general  Da- 
boin  que  con  la  división  de  vanguardia  marchase  á  tomar  posiciones 
cerca  de  Churuguara,  como  lo  verificó  el  14  de  enero,  cinco  dias  des- 
pués del  asalto  de  Barquisimeto.  A  poco  le  siguió  el  resto  del  ejér- 
cito,  á  cuyo  frente  iba  el   general  Pulido." 

Su  objetivo  después  de  los  triunfos  que  había  alcanzado  en  Oc- 
cidente, fué  ir  á  Coro  á  protejer  el  desembarco  del  General  Guzman 
Blanco  con  quien  obraba  de  acuerdo  ;  mas  no  ir  á  batallar  á  dicho 
Estado  ni  á  tomar  su  capital,  á  menos  que  las  contingencias  de  la 
guerra  no  le  hubiesen  puesto  en  el  forzoso  caso  de  hacerlo.  Los  mo- 
vimientos estratégicos  concertados  por  Pulido  con  su  ejército  victorio- 
so, en  amago  de  Coro,  obligaron  á  los  oligarcas  á  concentrar  en  la  ca- 
pital del  Estado  todas  las  fuertes  guerrillas  que,  en  número  de  600 
hombres,  tenían  diseminadas  en  las  costas  para  impedir  el  desembarco 
del   Jefe  de  la  Revolución. 

Libre  el  tránsito  de  Barquisimeto  á  Capadare  por  la  marcha  de 
Pulido  sobre  Coro,  el  valiente  general  Enrique  Diaz,  (pie  á  la  salida 
de  aquel  permaneció  en  Barquisimeto,  pudo  llegar  á  Capadare  el  12 
de  febrero  con  200  hombres  y  32  muías  para  auxiliar  á  Colina 
que  habia  conseguido  reunir  la  pequeña  base  de  ejército  con  que  en 
aquellas  costas  habia  logrado  sostener  la  posición  militar  del  Bijuí 
donde  le  dejamos  en  el  capítulo  anterior.  Este  movimiento  del  ge- 
neral Diaz,  ejecutado  con  conocimiento  del  general  Pulido,  no  se 
habria  verificado  si  la  marcha  del  ejército  de  Occidente  no  hubiera 
producido  la  reconcentración  de  las  fuerzas  enemigas  que  obraban  en 
territorio  coriano. 

Despojadas  las  costas  de  Coro,  sin  riesgo  pudo  atravesarlas  el  ge- 
neral Nicolás  Paiva  y  embarcarse  para  Curazao  á  participar  •  al  Gene- 
ral Guzman  Blanco  los  felices  acontecimientos  de  Barquisimeto  ;  y 
después  (pie  de  ellos  se  hubo  informado,  el  Jefe  de  la  Revolución  des- 
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nacho  los  elementos  de  guerra,  de  que  ya  liemos  hablado,  y  que  bien 
podrían  servir  para  auxiliar  á  Pulido  en  caso  de  .una  batalla  que 
Guzman  Blanco  creia  inminente,  y  conducir  hasta  el  corazón  del  Ya- 
racuy  los  pertrechos  de  que  tanto  carecían  las  fuerzas  revolucionarias. 

En  el  Ínterin,  se  habia  situado  en  Morón  el  intrépido  general 
Hermenegildo  Zavarse  al  frente  de  300  hombres,  esperando  favorecer 
el  desembarco  de  Guzman  Blanco,  quien  pensaba  entonces  efectuar- 
lo por  el  punto  denominado  Chaves  en  la  costa  de  Puerto  Cabello. 
Obligado,  como  lo  hemos  visto,  á  anticipar  su  viaje  por  la  persecu- 
ción de  las  autoridades  coloniales  de  que  era  víctima  en  los  propios 
días  en  que  despachó  para  Venezuela  el  gran  parque,  encontró  en  el 
mar  la  pequeña  embarcación  en  que  volvía  Paiva  á  darle  aviso  de  que 
Colina  le  esperaba  en  la  costa  de  Curamichate,  ya  despejado  de 
tropas  hostiles  el  litoral ;  cuya  noticia  le  obligó  ;í  cambiar  de  rum- 
bo para  saltar  en  tierra  donde  aquel  le  esperaba,  desistiendo  de  ir 
al  punto    en  que    Zavarse    se   encontraba    con    los   suyos. 

Decididamente  la  clave  de  las  operaciones  de  Coro  que  dieron 
por  resultado  el  feliz  desembarco  del  General  Guzman  Blanco  y  la 
salvación  del  gran  parque,  estuvo  en  el  previsor  pensamiento  del  ge- 
neral Pulido.  Este  no  sabia  á  punto  fijo  el  dia  en  pie  el  Jefe  de 
la  Revolución  debía  desembarcar;  mas,  por  las  comunicaciones  que 
le  habia  dirijido,  por  su  presencia  en  territorio  coriano  y  por  la  im- 
portancia que  habia  tomado  la  campaña,  tenia  la  convicción  de  que 
el  Caudillo  debía  presentarse  de  un  momento  á  otro  en  el  teatro 
de  sus  operaciones.  Tampoco  sabia  Pulido  el  lugar  de  la  costa  en 
que  se  realizaría  el  desembarco ;  pero  en  sus  conversaciones  íntimas 
con  el  General  Guzman  Blanco  durante  los  dias  que  siguieron  al  fa- 
moso 14  de  agosto,  indicóle  éste  como  un  punto  de  grande  impor- 
tancia para  el  efecto  el  pueblo  de  Capadare.  No  parece  sino  que, 
Pulido,  inspirado  hábilmente  por  el  ínclito  Jefe  de  la  Revolución, 
tuvo  siempre  fijas  sus  miradas  en  aquel  pequeño  puerto,  como  el 
punto  céntrico  sobre  el  cual  giraban  todas  sus  operaciones.  Por  su 
topografía,  por  el  próximo  desembarco  de  Guzman  Blanco  y  por  la 
invasión  del   ejército   de  Occidente,  debía  llamar,    como   en    efecto  re- 
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sultó,  la  atención  de  los  enemigos  y  la  concentración  <le  todas  sns 
fuerzas,  y  servir  de  teatro  á  una  batalla  decisiva  en  aquel  primer  pe- 
ríodo de  la  guerra.  Esa  batalla  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  ;  y 
los  campos  del  Guai  fueron  testigos  el  27  de  febrero  de  1870  de 
la  derrota  de  los  oligarcas  y  del  espléndido  triunfo  del  Ejército  Fe- 
deral . 

Sin  él  es  indudable  que  los  oligarcas  preocupados  en  gran  ma- 
nera con  el  desembarco  del  Jefe  de  la  Revolución  y  del  numeroso 
parque  por  él  aparejado,  desatendiéndose  de  cualquiera  otra  atención 
de  menor  gravedad,  habrían  caído  sobre  Capadare,  donde  en  no  pe- 
queña parte  se  hallaban  á  fines  de  febrero  los  elementos  de  guerra 
que,  con  las  fuerzas  de  Colina  no  pudo  llevar  consigo  á  San  Fe- 
lipe el  General  Gruzman  Blanco.  La  batalla  del  Guai  decidió  defini- 
tivamente de  esta  campaña,  y  la  gloria  de  ella  pertenece  al  ejér- 
cito de  Occidente  de  que  era  jefe  inmediato  Pulido  ;  pues  no  sólo 
aniquiló  en  aquellas  posiciones  memorables  el  fuerte  ejército  que  á 
Coro  condujeron  los  generales  Monágas,  Galán  y  Carreras,  para  abrir 
una  campaña  sobre  todo  el  Occidente,  sino  que  llegó  á  Capadare 
tan  á  tiempo  que  pudo  asegurar  el  parque  allí  depositado  y  trasla- 
darse con  él    á    San   Felipe    por    orden  del    Caudillo    revolucionario. 

Ya  lejos  de  inspirar  temor  de  nuevos  ataques  y  empresas  de 
guerra  el  exánime  poder  militar  de  la  oligarquía  en  Coro,  confióse  á 
Colina  el  mantener  á  raya  en  dicho  Estado  á  los  enemigos  que  en 
él  quedaban  y  hostilizarlos  de  todas  maneras,  mientras  se  verificaba 
la  concentración  de  los  diversos  cuerpos  del  Ejército  constitucional 
de  la  Federación  y  se  daba  principio  á  la  campaña  decisiva  sobre  el 
Centro  de  la  República,  donde  el  tiránico  gobierno  de  Caracas  hacia 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  fortalecerse  y  oponer  una  últi- 
ma  y  desesperada   resistencia  á  la   Revolución. 

LXXXVIII 

Intimada  al  General  Guzman  Blanco  la  orden  de  abandonar  la 
isla  de  Curazao  en  un  plazo  breve  y  perentorio,  vencido  el  cual 
las   inicuas  autoridades  coloniales  le   arrojarían    de   allí  violentamente ; 
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bajo    La   inspiración  y    vijilancia  de    los  cien   ojos   de  Argos  de  lapo 
licía   neerlandesa,   pues    aquellas  autoridades    se  habían   constituido   en 
ajentes   directos  de    los  lyncheros  de   Caracas,    nuestro  Héroe   preparó 
V    llevó  á   cabo  con   sigilo  y  habilidad   propios  de  situación   tan  críti- 
ca, su   evasión    de    la    isla   en    las  primeras   horas    de    la  noche   del  13 
de    febrero,    burlando    á    sus   espías    y     saliendo    ileso     de     la   bárbara 
prueba   a   (pie  los    delegados    del   reí  de    Holanda   le    habían  sometido 
con    su    injusta     y    apasionada    persecución.     A    pié,    por   tortuosas    y 
excusadas   vias,   dirijióse  á   un    punto    remoto  de    la  costa,    donde  le  es- 
peraba el    bote    Catorce  de  Agosto,   destinado   á    esta  arriesgada   cuanto 
gloriosa  expedición,   de    la  cual  formaban    parte  los  generales    Miguel 
Gil    Juan  Bautista   García    y    Lermit    Laroche    y   los  coroneles  Andrés 
Ibarra  y  Francisco  Monserrate,  y  Florentino  Zarate,   el  antiguo  y  leal 
asistente  del    General    Guzman   Blanco. 

Al  cabo  de  largas  horas  de  peregrinación  por  campos  y  cami- 
nos desiertos,  estos  hombres,  depositarios  por  la  Providencia  del  por-, 
venir  de  Venezuela,  se  reunieron  en  la  playa,  convenida ;  y  ya  á  bordo 
de  la  frágil  barquilla,  dirijieron  su  último  adiós  á  la  hospitalaria 
isla,  desgraciadamente  dominada  entonces  por  autoridades  que  en  sus 
hechos  decían  cuan  distantes  estaban  de  comprender  lo  que  valen 
en  el  mundo  los  hidalgos  sentimientos  de  un  noble  corazón.  Una 
hora  después  de  haber  comenzado  á  bogar  el  Catorce  de  Agosto,  lle- 
garon á  la  playa  por  donde  se  había  efectuado  aquella  milagrosa 
evasión,  los  genízaros  de  la  policía  de  Curazao  que  habían  seguido 
la  pista  á  los  fugitivos,  aunque  tarde  para  la  causa  de  la  tiranía 
de  Venezuela.  Cuando  en  la  colonia  se  supo  la  manera  cómo  se 
habia  evadido  de  ella  el  General  Guzman  Blanco,  no  tuvo  límites 
la  admiración  y  el  asombro  de  amigos  y  enemigos.  Las  autoridades 
se  quedaron  estupefactas,  y  sin  pérdida  de  momentos  despacharon 
un  emisario  que  vino  á  Caracas  á  dar  cuenta  del  grande  aconteci- 
miento. 

En  aquel  barquicliuelo,  á  merced  de  las  embravecidas  olas  del 
mar  Caribe,  pasó  el  General  Guzman  Blanco  24  horas,  entregado  á 
la    voluntad    de   Dios,    después  de  haber   escapado  por  dos    ocasiones 
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á  la  inclemencia  y  persecuciones  de  los  hombres.  Algo  se  aseme- 
jaba esta  expedición  á  la  de  los  Cayos  emprendida  por  el  Gran  Ca- 
pitán de  la  Independencia ;  solo  que  la  última  fracasó  por  comple- 
to, mientras  que  la  primera  fué  de  triunfo  y  de  salvación  para  la  infor- 
tunada Venezuela.  Ha  dicho  un  célebre  escritor  contemporáneo  que 
los  pueblos  que  no  tienen  frente  al  mar  perecen  asfixiados  por  la 
tiranía  extranjera ;  y  nosotros  añadimos  que  el  mar  es  el  gran  pro- 
tector y  aliado  de  la  libertad  de  los  pueblos,  el  refugio  de  las  gran- 
des causas,  el  cómplice  generoso  de  todos  los  emprendedores  atrevi- 
dos. El  mar  salvó  una  y  dos  y  tres  y  más  veces  la  causa  ameri- 
cana, sirviendo  de  refugio  á  Bolívar  en  todas  sus  derrotas ;  en  el 
mar  de  Salamina  salvó  Grecia  su  independencia ;  en  el  mar  de  Le- 
panto  salvó  España  á  toda  la  cristiandad,  del  yugo  de  Mahoma ;  el 
mar  es  la  garantía  de  la  libertad  de  Inglaterra ;  por  falta  de  mar, 
Polonia   es   la   sierva  de   Rusia. 

Guzman  Blanco,  el  representante  de  una  de  las  mayores  causas 
y  de  una  de  las  más  regeneradoras  ideas,  halló  dos  veces  en  el 
mar  su  salvación  y  la  de  la  Patria:  el  20  de  agosto  de  1869  y  el 
13  de  febrero  de  1870.  A  ser  Venezuela  un  país  sin  costas,  perece 
Guzman  Blanco  y  la  anarquía  devora  á  Venezuela.  ¿  No  era  un  tri- 
buto de  gratitud  y  admiración  que  renclia  Venecia,  .la  espléndida 
concha  formada  de  las  espumas  marinas,  al  Océano  su  padre,  cuando 
hacia  celebrar  desposorios  á  sus  Dux  con  las  amorosas  aguas  del 
Adriático  ?  Aquel  anillo  nupcial  que  el  grave  y  poderoso  magistra- 
do veneciano  depositaba  en  las  ondas,  \  no  era  el  símbolo  de  la  alian- 
za  de  la  Libertad  y  la  República  ? 

¡  Cuan  graves,  cuan  profundas  meditaciones  no  embargarían  el 
ánimo  de  Guzman  Blanco  al  bogar  hacia  la  costa  de  la  Patria,  de- 
jando atrás  un  peligro  y  teniendo  en  perspectiva  todos  los  de  una 
tremenda  campaña,  todas  las  peripecias  de  una  Revolución,  todas  las 
inmensas  responsabilidades  de  la  magna  obra  cuya  dirección  acome- 
tía !  Y  i  cuáles  no  serian  las  emociones  que  experimentó  al  poner 
el   pié  de    nuevo   en     el   sagrado     territorio   patrio,    á    las  once  de   la 
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noche    del    14    de  febrero,   y   al  ser  recibido  pocos  minutos  después  en 

» 

Curamiehate  por  Colina,  el  hombre  del  corazón  gigante,  y  sus  bravos 
compañeros   de   armas? 

Libre  ya,  en  medio  de.  sus  valerosos  tenientes,  de  sus  fieles  sol- 
dados y  amigos,  sintiéndose  poderoso  por  su  genio  y  por  la  opinión 
que  le  aclamaba,  provisto  de  todos  los  elementos  materiales  para 
una  rápida  y  segura  campaña  cuyo  estratégico  plan  tenia  combina- 
do de  antemano,  escribió  á  los  jefes  revolucionarios  de  los  Estados 
participándoles  su  feliz  desembarco,  y  dándoles  instrucciones  para 
obrar  con  esa  actividad  incansable,  múltiple,  prodigiosa,  que  es  cua- 
lidad sobresaliente  entre  las  que  forman  el  carácter  de  Guzman 
Blanco. 

Para  'el  dia  22,  hallándose  ya  en  San  Felipe  el  Jefe  de  la  Re- 
volución, expidió  la  siguiente  proclama  de  guerra  que  es  también  un 
llamamiento  patriótico  á  la  paz,  dirigida  á  la  facción  oligarca  de 
Caracas,  y  un  programa  completo  del  pensamiento  político  de  la  Re- 
volución : 

ALOCUCIÓN 

DEL  GENERAL  GUZMAN  BLANCO 

A      LOS      PUEBLOS,      Á      LOS      ESTADOS      Y      AL      EJERCITO. 


Llamado  con  instancia  por  los  pueblos,  por  los  Estados  y  por 
el  Ejército  federal  para  servir  de  centro  en  la  lucha  que  tienen  ya 
emprendida,  tócame  ser,  al  ocupar  mi  puesto,  el  intérprete  de  la 
Revolución   para   con  el  mundo  y  para  con  la  Historia. 

Nuestra  bandera  es   la    Constitución    de    1864. 

Ella  reconoce  y  otorga  á  los  venezolanos  el  derecho  de  insur- 
rección, siempre  que  el  poder  público  atenta  contra  sus  prerogativas, 
garantías  y  libertades. 

Esas  prerogativas,  esas  garantías,  esas  libertades  desaparecieron 
todas  con  la  violación  de  los  dos  principios  cardinales  de  la  Repú- 
blica federal:  la   libertad  eleccionaria,   que   es    el   supremo  derecho  po- 
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pular ;    y   la  autonomía   de   Iqs  Estados,    que  es  la    suprema  garantía 
de  toda   libertad   en   la    Federación. 

Violóse  la  autonomía  de  los  Estados  en  Yaracuy  y  Barquisi- 
meto  desde  que  se  ocuparon  militarmente  :  en  Zamora  y  Portuguesa 
invadiéndolos  el  ejército  nacional,  no  obstante  su  incorporación  al 
hecho  consumado  de  la  victoria  de  junio ;  en  Coro,  cuando  tuvo  que 
someterse,  vencido  y  ensangrentado  por  las  fuerzas  de  la  Nación ;  en 
Margarita  que  corrió  la  misma  suerte ;  en  Nueva  Andalucía,  con  la 
vejatoria  presencia  de  las  bayonetas  que  hoyaron  su  territorio,  lle- 
vando las  imposiciones  del  Ejecutivo  de  Caracas ;  en  Aragua,  cons- 
tantemente, aunque  constantemente  han  resistido  sus  heroicos  hijos  á 
aceptar  un  gobierno  impuesto ;  en  Barcelona,  acéfala  todavía,  porque 
el  presidente  nacional,  por  rivalidades  de  familia,  persigue  al  presi- 
dente local ;  en  el  Zulia,  tratado  últimamente  como  territorio  con- 
quistado, bajo   la  autoridad    discrecional   de  un  procónsul. 

La  libertad  eleccionaria  fué  también  violada,  mandando  practi- 
car las  elecciones  en  época,  por  decretos  y  con  trámites  contrarios 
á  las  leyes  vigentes ;  fué  violada  arrojando  un  ejército  de  más  de 
12.000  hombres  sobre  toda  la  República  para  aterrar  á  los  pueblos; 
fué  violada,  reclutando,  persiguiendo  y  oprimiendo  al  ciudadano  en 
los  momentos  en  que  debia  votar ;  fué  violada,  en  fin,  practicándo- 
las bajo  la  presión  de  esos  gobiernos  locales  cou  que  de  antemano 
se  habia  encadenado    la   independencia  de    los   Estados. 

El  gobierno  de  las  oligarquías  tiene  que  ser  el  gobierno  de  las 
violencias.  Si  ellas  respetasen  los  derechos  populares,  siendo  como 
son  minoría,  perderían  el  poder  por  las  vias  legales  aun  más  pronto 
que   por   las   vias   de    hecho. 

La  paz  es  imposible  hoi  con  el  gobieruo  de  la  oligarquía 
de  Venezuela.  Las  mismas  causas  producen  siempre  los  mis- 
inos efectos.  Su  alzamiento  contra  el  voto  de  la  mayoría  en  46, 
produjo  el  escándalo  del  24  de  enero  de  48  y  todas  sus  funestas 
consecuencias ;  la  perfidia  de  58  produjo  la  guerra  tan  larga  como 
cruenta  de  la  Federación.  La  traición  de  junio  ha  debido  producir, 
como  ha    producido,  la  reacción  de   1869  y  1870. 
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El  resultado  tiene  que    ser,    como    ha  sido   siempre,  el  triunfo  de 

la   mayoría   liberal. 

Restablecida  que  sea  en  esta  vez,  y  definitivamente,  la  autono- 
mía de  los  Estados,  y  practicadas  libremente  las  elecciones  popula- 
res, habrá  cesado  para  siempre  la  única  causa  de  nuestras  guerras 
civiles.  El  o-obierno  que  surja  de  esa  actualidad,  seguramente  que 
administrará  la  República  en  perfecta  paz;  la  única  paz  posible  en 
Venezuela :  la  paz  de  nuestra  Constitución,  porque  es  la  paz  que  des- 
cansaría en  el  querer  de  la  mayoría  de  los  venezolanos.  Y  en  esa 
paz,  sí  que  gozaremos  todos  los  partidos,  todos  los  intereses,  todos 
los  hombres  de  justa  libertad,  de  orden  equitativo  y  del  progreso 
material  é   indispensable   á   nuestra   naciente    nacionalidad. 

Tal   será  nuestra  obra. 

La  República  sabe,  que  no  he  querido  imponerme  á  la  Revolu- 
ción ;  pero  ahora  aspiro  á  probarle  que  no  trato  de  asaltar  su  gobierno. 

Rota  la  tradición  constitucional,  creo  tan  inaceptable  la  dictadu- 
ra de  hecho,  como  esa  otra  simulada  con  que  se  reviste  un  general 
á  la  cabeza  de  sus  tropas,  convocando  los  pueblos  á  elecciones  an- 
tes ó  después  de  su  victoria.  La  dictadura  de  hecho,  de  hecho  de- 
rogaría la  Constitución :  para  la  dictadura  consagrada  por  una  elec- 
ción artificiosa,  tampoco  me  da  facultad  esa  Constitución  que  nos  sir- 
ve de   lema. 

Lo  más  justo,  lo  más  conveniente,  por  ser  lo  más  honrado,  es 
buscar  en  las  teorías  federales,  en  la  índole  del  sistema  federativo, 
la  fuente  donde  reside  la  facultad  de  legitimar  la  autoridad  en  la 
República. 

No  encuentro  que  pueda  ser  otra  que  los  mismos  Estados,  pues 
que  la  Federación  venezolana  no  es  sino  la  asociación  de  las  veinte 
antiguas  provincias  que  se  unieron  para  formar  la  República  de  Ve- 
nezuela, bajo  las  condiciones  que  ellas  mismas  consignaron  en  el  pac- 
to de  1864.  Según  su  artículo  Io  los  Estados  preexisten  á  toda  or- 
ganización nacional ;  por  consiguiente  es  á  ellos  á  quienes  toca  res- 
taurar la  legalidad,  siendo  ese  el  punto  de  partida  de  la  nueva  au- 
toridad constitucional . 
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Por  separado,  pues,  me  propongo  convocar  un  Congreso  de  ple- 
nipotenciarios de  los  Estados,  que  reunido  en  la  capital  de  Cara- 
bobo,  decretará  cuándo  deban  hacerse  las  próximas  elecciones,  y 
nombrará  el  ciudadano  que  haya  de  servir  la  Presidencia  provisio- 
nalmente. 

Ojalá  pudiéramos  llegar  allá,  sin  derramar  más  sangre,  sin  ar- 
ruinar más  la   riqueza   pública,  sin   escandalizar   más.  .  .  . 

Depende  de  nuestros  contrarios :  nada  tienen  que  temer  del  triun- 
fo liberal.  Persuadidos  de  que  van  á  sucumbir,  que  renuncien  unos 
pocos  dias  de  temeraria  resistencia,  y  allí  está  el  artículo  120  de  la 
Constitución  que  pone  en  sus  manos  la  pacificación  de  la  Repúbli- 
ca, Si  algo  falta  allí,  aquí  encontrarán  el  patriotismo  de  la  Revo- 
lución y    mi  desprendimiento  para  suplirlo  ó    para  complementarlo. 

Cuartel  General  en   San  Felipe,   á    22  de   febrero  de   1870. 

A.  GUZMAN  BLANCO. 

El  mismo  dia  nombró  el  Jefe  de  la  Revolución  al  general  Juan 
Bautista  García  su  Secretario  general  autorizándole  para  que 
nombrase  por  su  parte  á  los  generales  León  Colina,  Jefe  de  Estado 
mayor  del  ejército ;  Miguel  Gil,  inspector  del  mismo ;  Sebastian  A. 
Oviedo,  guarda-parque ;  Lermit  Laroche,  comisario  de  guerra ;  Dr. 
Manuel  María  Díaz,  medico  cirujano  mayor  ;  y  Hermenegildo  Zavar- 
se,  jefe  de  operaciones  de  los  Estados  Barquisimeto  y  Yaracuy.  En 
la  propia  fecha  de  la  proclama  de  San  Felipe,  avanzaba  sobre  Coro 
con  su  ejército  el  general  Pulido,  derrotando  las  fuerzas  oligarcas  que 
habia  concentradas  en  Churuguara,  y  persiguiéndolas  hasta  el  pueblo 
de  Caujarao.  Trasladamos  aquí  el  relato  que  en  otra  vez  hicimos 
de  las  operaciones  militares  que  entonces  llevó  á  cabo  con  tanto  va- 
lor como   pericia  el   general    Pulido. 

"Allí  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Coro,  supo  la  llegada  de 
los  generales  Monágas  y  Galán  con  el  ejército  que  habían  sacado 
de  Caracas,  La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  con  artillería  y  los  vapores 
de   guerra.     En  el  tránsito  supo  también    el  desembarco    del    General 
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en  Jefe  de  la  Kevolucion  y  del  gran  parque ;  y  esto  le  obligó  á 
abreviar  su  marcha  y  emprender  la  jornada  hacia  Capadare.  Ya  en 
esta  via  el  27  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  acampaba  en  el 
Guai,  cuando  avistó  al  enemigo  que,  poderoso  con  los  refuerzos  que 
habia  recibido,  le  seguia  de  cerca  apoyado  con  la  escuadra  que  des- 
de La  Vela  habia  puesto  la  proa  hacia  Capadare.  A  la  citada  ho- 
ra de  ese  dia  memorable,  se  rompieron  los  fuegos  y  quedó  durante 
largas  horas  trabada  una  lucha  terrible,  pavorosa,  en  la  cual  no  ce- 
só  un  instante  el  estruendo  y  silbido  de  las  balas,  y  en  que  la  me- 
tralla, ensordeciendo  los  aires,  cubría  de  despojos  aquel  campo  de 
muerte.  Destrozado  y  vencido  Monágas,  al  cabo  de  siete  horas  y 
media  de  batalla  la  más  sangrienta,  abandonó  las  posiciones  donde 
sufrió  la  derrota  y  fué  á  refugiarse  con  los  tristes  restos  de  su  ejér- 
cito á  los  buques  de  guerra,  emprendiendo  la  fuga  por  el  camino  que 
conduce  á  Sabanas  Altas.     La  noche  le  salvaba  ! 

"  Monágas  solo  y  mal  trecho  se  guareció  en  La  Vela,  desde 
donde  hizo  decir  á  Galán  el  dia  siguiente  en  el  parte  de  la  bata- 
lla, que  habia  ido  allí  á  reponer  sus  'pérdidas ,'  mientras  que  Pulido, 
lijo  el  pensamiento  en  la  ejecución  del  plan  que  se  habia  trazado, 
después  de  haber  recorrido  el  campo  y  hecho  recoger  los  heridos  y 
enterrar  los  muertos,  el  dia  28  continuó  su  marcha  hasta  Capada- 
re,  En  el  tránsito  supo  que  por  falta  de  acémilas  se  hallaba  en 
este  pueblo  una  gran  cantidad  de  los  elementos  desembarcados  y  que 
el  General  Guzman  Blanco  habia  seguido  á  Barquisimeto.  Mas,  ya 
en  posesión  del  gran  parque,  recibe  en  Capadare  órdenes  del  Jefe 
de  la  Kevolucion,  según  las  cuales  debia  ponerse  en  camino  para 
Barquisimeto  con  dicho  parque,  á  fin  de  abrir  la  campaña  del 
Centro  y  tomar  á  Caracas ;  y  el  general  Pulido  cumple  siu  pérdida 
de  tiempo  la  orden,  y,  venciendo  obstáculos  para  otro  insuperables, 
llega  pocos  dias  después  á  Barquisimeto  con  el  precioso  tesoro  que 
habia  ido  á  buscar,  protegido  por  la  Providencia  que  tan  visiblemen- 
te protege  al  buen  pueblo  de  Venezuela. " 

Para  que  el  lector   comprenda  toda   la   importancia  de  la   victoria 
alcanzada   por  el   general  Pulido,   citaremos  el  siguiente  pasaje  de  una 
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carta  dirijida,  fechada  en  San  Felipe  el  5  de  Marzo  de  1870,  por 
el  General  Gnzman  Blanco  al  general  Zavarse.  "  A  todos  quiero  fe- 
licitarlos (dice).  Ha  sido  una  batalla  decisiva.  Si  el  intrépido  Puli- 
do no  hubiera  triunfado,  habríamos  perdido  la  campaña  de  Coro ;  y 
con  ella,  una  gran  parte  del  Ejército  de  Occidente  y  300.000  tiros 
y  otros  tantos  fulminantes,  1.500  fusiles  y  5.000  vestuarios  que  toda- 
vía estaban  en  el  tránsito  ele  Gapadare  para  acá  y  que  se  encuen- 
tran  hoi  en   esta  plaza.  " 

LXXXIX 

En  los  pocos  dias  en  que  Guzman  Blanco  permaneció  en  San 
Felipe  ocupado  de  la  organización  de  las  huestes  liberales,  hízose 
sentir  su  presencia  en  toda  .la  República  y  recibió  numerosas  comi- 
siones que  de  distintas  partes  se  le  enviaban  para  ofrecerle  el  con- 
tingente de  los  pueblos  y  la  cooperación  de  todos  los  hombres  nota- 
bles é  influyentes  que  con  la  Revolución  simpatizaban  ó  la  prefe- 
rían al  simulacro  de  Gobierno  que  habia  precipitado  al  país  en  los 
horrores  de  la  güera  civil.  El  infatigable  Caudillo  tampoco  limitó 
sus  trabajos  á  los  aprestos  y  disposiciones  bélicas  durante  su  resi- 
dencia en  la  capital  del  Yaracuy,  sino  que  produjo  una  multitud  de 
documentos  justificativos  de  la  Revolución,  á  cual  más  ilustrado,  sa- 
bio y  convincente.  El  hombre  de  Estado  no  poclia  menos  que  es- 
parcir con  profusión  luminosas  ideas  en  el  camino  de  sus  próximos 
triunfos  militares,  así  para  hacer  brillar  la  justicia  de  la  causa  por 
él  acaudillada  y  confundir  la  temeraria  resistencia  de  los  que  habían 
provocado  el  pueblo  á  la  insurrección  con  sus  violencias,  como  para 
dejar  desde  el  principio  formado  el  expediente  histórico  de  aquella 
lucha,  á  fin  de  que  la  posteridad  pronuncie  el  fallo  con  pleno  cono- 
cimiento   de   los  hechos. 

Ya  conoce  el  lector  la  proclama  en  que  el  Jefe  de  la  Revolu- 
ción anunció  al  país  los  propósitos  de  ésta.  Con  la  misma  fecha,  y 
también  desde  San  Felipe,  dirijió  al  comercio  de  Puerto  Cabello  la 
carta  que  á  continuación  insertamos,  pidiéndole  su  apoyo  moral  en 
favor  de   la   pronta   terminación  de  la  guerra,    y    exponiendo    razones 
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tari  sinceras  y  persuasivas  en  apoyo  de  su  noble  solicitud,  que  se- 
rán siempre  testimonio  perpetuo  de-  los  humanitarios  sentimientos  del 
hombre  que  tales  frases  dictó  en  el  momento  mismo  en  que  comen- 
zaba, su  poderío. 

'•  Mui    estimados    señores    mios. 

"Creo    un    deber    de    mi    posición    dirijir    á    UU.     colectivamente 

esta,  carta. 

"  Comprendo  que  nada  tienen  que  hacer  en  su  calidad  de  comer- 
ciantes, con  la  política  del  país;  pero  al  mismo  tiempo  creo  que 
debe  preocuparlos  el  quebranto  de  los  intereses  á  que  consagran  sus 
desvelos  y  faenas.  Sé,  por  otra  parte,  el  influjo  que  indirectamente 
puede  ejercer  el  comercio  para  que  nuestra  guerra  civil  termine  lo 
más  pronto  y   con  menos  sangre. 

"  Más  ó  menos  UU.  deben  conocer  la  situación  de  la  Repúbli- 
ca. Ese  gobierno  de  Caracas,  está  visto,  ya  no  puede  dar  la  paz  á 
la  República ;  y  como  ni  los  intereses  del  comercio  ni  ningún  otro 
de  los  intereses  lejítimos  de  la  sociedad  pueden  resignarse  á  pere- 
cer, víctimas  de  una  guerra  que  podrá  terminarse  por  el  concurso 
de  todos  ellos  en  favor  de  la  Revolución,  yo  creo  que  UU.  están 
llamados   ya   á  prestarme  ese   concurso,    aunque  sea   indirectamente. 

"  No  solo  UU. :  nadie,  absolutamente  nadie,  tiene  que  temer  del 
triunfo  liberal.  El  establecerá  un  gobierno  liberal  y  equitativo : 
esencialmente  legal,  gozaremos  de  verdadera  paz,  porque  esa  situa- 
ción descansará  en  la  mayoría  de  los  pueblos,  y  tendrá  especial  cui- 
dado de  captarse  el  apoyo  del  comercio,  de  los  propietarios,  de  los 
capitalistas,  de  los  hombres  cultos,  de  la  juventud,  de  todos  los  bue- 
nos  ciudadanos,  en  fin. 

"El  Occidente  me  ha  recibido  con  un  entusiasmo  que  excede  á 
todo  cuanto  podia  yo  esperar.  Tengo  segundad  de  moverme  sobre 
el  Centro  con  cuatro  mil  hombres,  de  los  cuales  hai  tres  mil  orga- 
nizados ya,  y  UU.  saben  que  Carabobo  y  Cojédes  pueden  darme  dos 
mil   más,    que  con   mil   por   lo   menos   de   Aragua   formarán   un    ejér- 
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cito    de   siete    mil    hombres,    sin  contar  para  nada  á  Guárico  y   Bolí- 
var,  destinados  desde  ahora  á  obrar  sobre  Caracas  mientras   llego  yo. 

"  He  tenido  la  fortuna  de  introducir  mi  parque,  todos  los  jefes 
más  importantes  me  han  rodeado  con  verdadero  patriotismo  y  abne- 
gación,  y  respondo  de  la  moralidad  de  las   huestes  revolucionarias. 

"  Así,  lo  que  pido  á  UU.,  ó  mejor  dicho,  al  gremio  que  digna 
mente  representan,  es  apoyo  moral,  para  mí  mui  valioso,  por  lo  que 
tiene  de  sincero,   independiente  y   respetable. 

"  Con  ésta  mando  otra  carta  al  comercio  de  Caracas  y  La 
Guaira,  conteniendo  poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  dejo  á  UU. 
expuesto. 

"  Ojalá  obren  en  éstas  (las  cuatro)  plazas  mercantiles  los  efectos 
que  yo  me  propongo. 

"  Con    sentimientos  de  consideración  me   suscribo  de  UU. 

''  Mui    obediente  servidor. 

GUZMAN  BLANCO." 

Alto  ejemplo  de  moralidad  y  de  patriotismo  daba  el  Jefe  de 
lina  Revolución  pujante  y  en  vísperas  de  dominar  todo  el  país, 
apelando  á  la  conciencia  de  un  gremio  tan  valioso  y  respetable  como 
el  comercio  de  Puerto  Cabello,  para  que  hiciese  uso  de  su  influen- 
cia moral  en  beneficio  de  la  paz,  ahorrando  así  la  sangre  de  los  ve- 
nezolanos,    bajo    la    promesa  de   que   el  triunfo    del    partido    liberal 

seria  la  felicidad  de  toda  la  República.  Esta  solemne  promesa  se 
ha  cumplido  al  pié  de  la  letra,  Gozamos  "de  verdadera  paz,  por- 
que la  situación  actual  descansa  en  la  mayoría  de  los  pueblos,  y  ha 
tenido  especial  cuidado  de  captarse  el  apoyo  del  comercio,  de  los 
propietarios,  de  los  capitalistas,  de  los  hombres  cultos,  de  la  juven- 
tud, de  todos  los  buenos  ciudadanos,  en  fin ; "  y  los  dignos  comer- 
ciantes de  la  segunda  plaza  marítima  de  Venezuela,  deben  estar 
profundamente  satisfechos  de  la  admirable  puntualidad  con  que  el 
Jefe  de  la  Nación  ha  cumplido  la  palabra  que  en  febrero  de  1870 
les  empeñara. 
54 
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En   isrual   sentido    escribió    el  General   Guznian  Blanco    al  comer- 
ció    de  La  Guaira   y   de   Caracas. 

El  23  del  mismo  febrero  expidió  el  Caudillo  popular  una 
nota  circular  á  los  Presidentes  de  los  Estados  en  que,  desde  1868 
hasta  aquella  fecha,  narra  y  juzga  con  el  tino  de  su  gran  cri- 
terio, todos  los  sucesos  ocurridos  que  habían  ido  engendrando  la 
Revolución ;  los  progresos  de  ésta  á  medida  que  iban  arreciando  los 
sucesos  y  persecuciones;  el  estado  de  pujanza  en  que  para  aquel 
entonces  se  hallaba ;  la  total  ruina  de  la  autonomía  de  los  Estados 
y  la  necesidad  imperiosa  en  que  estaban  los  pueblos  de  recuperarla 
á  todo  trance  con  todos  los  derechos  de  la  ciudadanía  menosprecia- 
dos y  conculcados  por  los  usurpadores.  Los  párrafos  siguientes  son 
de    una   exactitud  y    de  una   fuerza    de   convicción    irresistibles. 

"Verá  U.  en  el  Boletin  Constitucional  que  le  adjunto,  un  docu- 
mento autógrafo  de  ese  mentido  Presidente,  en  que  revela  terminan- 
temente el  plan  traidor  de  derogar  la  Constitución  de  1864,  y  sus- 
tituir el  sistema  federal  con  una  especie  de  cesarismo  vergonzante  y 
vergonzoso.  Dice,  que  con  la  Constitución  federal  no  puede  gober- 
narse, y  que  es  menester  aprovechar  esta  campaña,  para  hacer  en 
cada  uno  de  los  demás  Estados,  lo  mismo  que  se  hizo  con  el  des- 
venturado de  Zulia ;  es  decir :  hacerlos  Territorio  para  gobernarlos  dis- 
crecionalmente  por  medio  de  sicarios.  No  solamente  se  trata  de  des- 
truir la  Federación,  sino  que  no  se  conforman  ni  con  la  estructura 
central  de  las  antiguas  provincias.  Aspiran  á  una  tiranía  oriental, 
después  de  tres  cuartos  de  siglo  que  tiene  la  América  del  Sur  lu- 
chando por  consolidar  Repúblicas  tan  democráticas,  tan  libres  y  popu- 
lares,  como   la   de  la   América   del  Norte. 

"  Como  en  los  Estados  se  impusieron  previamente  gobiernos  que 
coartasen  la  libertad  eleccionaria ;  como  se  exparció  en  toda  la  Re- 
pública un  ejército  de  doce  mil  hombres  para  aterrar  los  pueblos ; 
como  echaron  mano  del  reclutamiento  y  las  persecuciones  en  los 
momentos  en  que  el  ciudadano  debia  votar ;  y  como  los  agentes  y 
el  Tesoro  de  la  Nación,  se  prodigaron  para  hacer  imposible  el  voto 
popular,  las    elecciones    de   69   han   sido    una    farsa,    como   fueron    las 


• 


DE   GTTZMA2Í    BLANCO.  427 


de  58,  y  lo  que  con  ellas  se  ha  querido  levantar  al  solio  de  la 
autoridad  legal,  es  una  mentira,  como  lo  que  se  levantó  con  el  cri- 
men de    46. 

"Ademas,  para  sostener  la  obra  de  tanta  iniquidad,  esa  minoría 
se  ha  visto  obligada  á  precipitarse  en  todo  género  de  violencias. 
Vea  U.  lo  que  dice  el  Presidente  instrumento  á  su  agente  en  Cara- 
bobo  :  que  reclute  á  tocio  el  mundo,  que  no  se  cuide  de  las  recla- 
maciones de  nadie,  porque  el  labriego  que  deje  de  reclutarse,  se  le 
encontrará  infaliblemente  en  las  filas  de  la  Revolución.  -Lo  que 
quiere  decir  que  á  pesar  de  que  la  opinión  pública  le  es  adversa, 
él  luchará  ^contra  ella ,  hasta  destrozando  y  mandar  que  destrocen 
las  garantías  individuales.  Con  igual  cinismo  le  añade  que  su  Go- 
bierno no  tiene  dinero  para  sostenerse,  pero  que  le  ordena  la  expo- 
liación de  las  propiedades  particulares  para  el  sostenimiento  de  las 
pocas  tropas  que  le  quedan.  Esto  es  apelar  al  depositario  de  la 
autoridad,    en  cualquier  pueblo  civilizado. 

"Pero  el  país  ha  visto  antes,  que  eso  ni  nada  detendrá  á  la 
oligarquía  en  el  loco  propósito  de  mandar  siempre  con  ó  contra  la 
voluntad  de  los  pueblos.  Contra  el  título  de  garantía  de  nuestra 
Constitución  proclamaron  la  lei  de  Lynch,  y  organizaron  una  turba 
entre  los  policías,  los  empleados  de  baja  ralea,  y  esa  escoria  flotante 
y  crapulosa  que  en  toda  capital  está  de  alquiler  al  servicio  del  de- 
sorden, para  ejecutar  las  sentencias  que  los  altos  empleados  en  con- 
ciliábulos secretos,  fulminaban  contra  todo  *el  que  con  dignidad  no  se 
sometía  á  la  audaz  confabulación.  Las  jornadas  del  14  y  18  de 
agosto  descorrieron  el  velo  á  la  criminal  situación,  y  dejaron  desta- 
cados, como  figuras  pavorosas,  á  los  criminales  autores  de  tantas  mal- 
dades y  de  tan  malvados   medios  de   ejecución." 

Lo  que  más  enaltece  la  conducta  del  General  Guzman  Blanco, 
una  vez  colocado  al  frente  de  la  Revolución,  es  el  empeño  que  no 
abandonó  ni  un  solo  instante,  de  atraer  á  sus  enemigos  al  imperio  de 
la  razón,  de  convencerles  de  su  impotencia  para  resistir  á  la  mayoría 
insurreccionada,  de  llamar  á  la  conciencia  y  al  corazón  de  todos  para 
inspirar  el  sentimiento  de  una  paz  racional,  sin    más  sangre,    sin  nue- 
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vos  y  estériles  sacrificios.  Esta  es  una  de  las  más  puras  glorias  del 
Caudillo  de  la  gran  Revolución  de  1870.  Desde  San  Felipe  escribió 
á  varios  sugetos  importantes  de  la  oligarquía  de  Valencia,  entre  ellos 
el  Dr.  Montilla  Troanes,  á  la  sazón  encargado  de  la  presidencia  del 
Estado  Carabobo,  excitándoles  á  cooperar  al  restablecimiento  de  la 
paz.  Montilla  interceptó  la  correspondencia,  y  con  una  contestación 
virulenta  la  hizo  insertar  en  el  periódico-libelo  que  en  aquella  ciu- 
dad servia  tí  los  intereses  oligarcas  ó  lyncheros.  El  General  Guzman 
Blanco  dirijió  por  medio  de  un  oficial  parlamentario,  su  réplica  á 
Montilla  en  términos  tan  dignos,  tan  decorosos  y  levantados,  con  tal 
fuerza  de  lógica  y  de  clarísimo  sentido,  que  no  dudaría  acojerla  co- 
mo suya  el  más  culto  y  ejercitado  publicista.  En  esa  carta  célebre 
definió  el  General  Guzman  Blanco  el  principio  moderno  sostenido, 
aunque  no  fijado  de  una  manera  precisa  y  terminante,  por  los  hombres 
prominentes  de  la  escuela  radical,  del  derecho  que  tienen  los  pueblos 
para  insurreccionarse  contra  sus  malos  gobernantes  y  arrojarlos  del  po- 
der por  medio  de  las  armas,  cuando  resultan  ineficaces  los  medios  le- 
gales. 

He  aquí  cómo  plantea  y  decide  la  importante  cuestión  el  General 
Guzman  Blanco: 

"Mi  primera  carta  lo  que  dice  es,  que  estando  ya  todo  el  país 
en  armas,  y  que  no  pudiendo  obtenerse  la  paz  impuesta  por  la  mi- 
noría que  gobierna,  todo  buen  ciudadano,  mientras  más  pacífico  y  más 
abstraído,  y  más  sincero,  aunque  hasta  ahora  no  haya  simpatizado  con 
la  Revolución,  debe,  con  su  apoyo  moral,  contribuir  á  su  triunfo,  pa- 
ra evitar  que  se  derrame  más  sangre  y  se  asuele  más  el  país,  y  para 
que  el  nuevo  orden  de  cosas  encuentre  mayor  número  de  hombres  y 
de  elementos  saludables  con  que  fundar  una  estabilidad,  sin  la  cual 
estamos  corriendo  ya  el  grande  riesgo  de  desaparecer  del  cuadro  de 
las  naciones  civilizadas. 

"  A  eso  me  contesta  U.  que  aunque  reconoce  el  derecho  de  in- 
surrección, lo  niega  hoi  al  pueblo  de  Venezuela,  porque  ese  gobierno, 
que  parece  U.  decidido  á  sostener,  no  ha  cometido  faltas  de  trascen- 
dencia tal,  que  no  puedan  repararse  por  los  medios  ordinarios ;  lo  que 
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denuncia  una  falta  de  lógica  á  que  la  inteligencia  é  ilustración  de 
U.,  debieran    resistirse. 

"La  escuela  radical  que  lia  elevado  á  dogma  político  el  derecho 
de  insurrección,  ha  hecho,  con  la  profundidad  que  era  de  esperarse, 
tratándose  de  un  principio  tan  trascendental,  incompetentes  á  los  go- 
biernos, para  juzgar  y  decidir  si  ellos  merecen  ó  no  que  los  pueblos 
se  les  insurreccionen.  Los  que  gobiernan  son  en  ese  juicio  la  parte 
acusada,  y  el   pueblo,   es  el   que   juzga   y  sentencia  como  juez    único. 

"En  la  teoría  contraria  al  derecho  de  insurrección,  el  Gobierno 
tiene  una  conciencia  suya,  la  conciencia  legal,  para  oponerse  al  torren- 
te de  la  conciencia  pública,  hasta  apelando  á  la  fuerza  pública,  des- 
garrando el  país. 

"La  guerra  en  sociedades  gobernadas  por  esas  teorías,  puede 
ser  interminable,  porque  el  magistrado  no  puede  abdicar  ante  la  opi- 
nión, sin  faltar  al  deber  que  le  imponen  las  leyes  que  ha  jurado 
cumplir  y  hacer   que  se  cumplan. 

"  Los  filántropos  de  la  República  han  creído  encontrar  en  ese 
derecho  supremo  de  insurrección,  el  medio  de  conciliar  los  dos  debe- 
res contrapuestos ;  el  que  tiene  el  magistrado  por  la  lei  preexistente, 
y  el  que  le  impone  la  soberana  opinión  del  momento.  La  resis- 
tencia de  un  Gobierno  no  debe  pasar  del  instante,  en  que  la  opi- 
nión universal,  con  las  armas  en  la  mano,  le  impone  la  abdicación, 
sin  entrar  á  discutir  si  él  ha  dado  ó  no  lugar  para  la  insurrección, 
ó  si  el  pueblo  la  usa   ó    no  con  justicia. 

"El  Gobierno  es  incompetente  para  ese  juicio,  que  la  filosofía 
política  atribuye  sola  y  exclusivamente  á  la  mayoría  de  los  aso- 
ciados. 

"Y  este  es  el  caso  nuestro,  señor  I)r.  Montilla  Troanes. —  La 
doctrina  radical  á  que  U.  se  adscribe  y  sobre  que  está  calcada  nues- 
tra Constitución  de  64,  á  quien  da  la  competencia,  no  es  al  Go- 
bierno combatido,  sino  á  la  mayoría  del  pueblo  que  lo  combate. 
Por  consiguiente,  U.,  Presidente  de  Carabobo,  no  debiera  investigar 
si  los  gobernantes  de  ese  orden  de  cosas  de  que  forma  parte,  han 
dado   ó   no  motivo  para    que  se   emplee    contra  ellos   el  derecho     de 
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insurrección,    sino  reconocer   el  hecho,   palpable   ya,    de  que  el  pueblo 
en  su  mayoría,  lo  está  empleando   con   incontrastable  energía." 

La  carta  de  que  tomamos  los  párrafos  anteriores,  fué  leida  en 
el  país  con  el  interés  que  su  gran  mérito  y  su  victoriosa  forma 
inspiraban ;  y  demás  está  que  digamos  cuál  debió  ser  su  efecto  en 
las  circunstancias  en  que  fué  publicada  y  siendo  la  persona  que  la 
motivó  uno  de  los  más  caracterizados  personajes  de  la  espirante  si- 
tuación política  de  marzo  de  1870.  A  la  verdad,  que  contrastaba 
singularmente  la  vulgaridad  de  los  hombres  militares  de  la  oligar- 
quía, con  la  brillantez  de  aquel  Caudillo  que  antes  de  derrotar  en 
el  campo  de  batalla  á  sus  contrarios,  se  batia  gallardamente  en  el 
terreno  de  las  ideas   como  un   distinguido    soldado  de  la   civilización. 

XC 


A  tiempo  que  el  General  Guzman  Blanco  se  entregaba  á  tales 
operaciones  de  guerra  en  el  Occidente  en  el  mes  de  marzo,  á  media- 
dos del  mismo  se  reunía  en  Caracas  el  segundo  Congreso  azul,  bajo 
las  más  funestas  inspiraciones,  dominado  en  su  gran  mayoría  por 
hombres  de  la  escuela  ultra-oligarca,  y  resuelto  á  precipitarlo  todo 
por  el  camino  desatentado  de  una  guerra  impía.  La  reacción  habia 
resuelto  arrojar  la  máscara  desde  que  en  enero  publicó  en  La  Opi. 
tciojn"  Nacional  el  Ministro  de  lo  Interrior  señor  Vicente  Amengual, 
el  famoso  programa  Ideas  y  propósitos,  cuya  tercera  cláusula  era  del 
tenor  siguiente  :  "  Iniciativa  del  elemento  liberal  en  la  política  del 
país,  como  que  constituye  la  gran  mayoría  de  Venezuela. "  Este  pro- 
grama fué  aprobado  por  todo  el  gabinete  y  por  el  mismo  jefe  de 
él  general  José  Ruperto  Monágas ;  pero  combatido  encarnizadamente 
por  El  Federalista,  dio  ocasión  á  nuevos  tumultos  y  asonadas  pro- 
ducidas por  los  círculos  á  que  servían  las  hordas  de  lynclieros ;  de- 
satáronse los  odios  y  las  amenazas  especialmente  contra  Amengual 
que  tuvo  que  dimitir  la  cartera  y  aun  ocultarse  algunos  dias ;  algu- 
nos de  los  colegas  de  éste  en  el  gabinete  desertaron  de  la  política 
conciliadora  que  por  un   momento  adoptaron  ;   y  el  mismo  Presidente 
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Monágas  retrocedió,  sacrificando  á  su  primer  ministro  y  lanzándose 
en  brazos  de  los  reaccionarios,  de  los  ciegos  y  torpes  enemigos  de 
toda  pacífica   transacción,   de   todo   humanitario    avenimiento. 

El  Congreso,  pues,  de  1870,  tenia  que  ser  más  recalcitrante  que 
el  del  año  anterior.  Caida  la  máscara  y  suprimido  el  disfraz,  en  el 
poder  ejecutivo  como  en  el  legislativo  no  quedaba  sino  la  reacción 
en  pié,  coronada  de  sierpes,  respirando  venganza,  sorda  á  todo  lo 
que  no  fuese  sugestión  del  odio  ó  consejo  de  la  ambición  desaten- 
tada. Para  que  el  país  no  tuviese  conocimiento  de  sus  operaciones, 
tendencias  y  planes,  suprimió  el  Congreso  los  diarios  de  debates  y 
suspendió  el  sueldo  á  los  taquígrafos ;  y  para  más  caracterizar  el 
giro  definitivo  que  la  política  tomaba,  nombró  para  la  primera  De- 
signatura á  la  Presidencia  de  la  República,  al  general  Esteban  Pa- 
lacios, joven  estimable  por  su  moderación  y  prendas  de  carácter,  pero 
de  tradición  netamente  oligarca,  y  á  quien  deberían  rodear,  estrechar 
y  coaccionar  hasta  los  últimos  momentos  de  su  efímero  poder,  las 
horrorosas  pasiones  de  sus  correligionarios  políticos,  según  más  ade- 
lante demostraremos. 

Uno  de  los  episodios  que  mejor  pinta  aquella  situación,  sin  refe- 
rir los  combates  casi  diarios  que  á  las  puertas  de  Caracas  se  libra- 
ban entre  las  fuerzas  revolucionarias  del  Estado  Bolívar  '  que  asedia- 
ban la  capital,  y  las  que  á  punta  de  bayoneta  y  plan  de  sable  re- 
clutaban  para  su  servicio  los  oligarcas,  es  la  manera  cómo  salió  de 
La  Victoria  el  general  Palacios  cuando  se  le  llamó  á  ejercer  la  De- 
signatura. Todo  Aragua  se  hallaba  en  armas,  y  Palacios  que  lleva- 
ba el  título  de  Presidente  de  dicho  Estado,  hubo  de  salir  furtiva- 
mente de  La  Victoria  acompañado  de  fuerzas  hasta  Maracai,  de  don- 
de tomó  el  camino  de  la  costa,  se  embarcó  en  Choroní  y  se  trasla- 
dó á  Caracas  por  La  Guaira.  La  llegada  á  la  capital  de  aquel  jo- 
ven como  quien  se  escapa  de  donde  no  puede  permanecer,  causó 
aquí  gran  sorpresa ;  y  aun  los  más  incautos  empezaron  á  creer  que  la 
situación  no  era  de  color  de  rosa  como  la  más  criminal  impostura 
se   empeñaba   en   retratarla. 

Así  y  todo,   aun  quedaba  en    el  Congreso    de    1870   una   minoría, 
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harto  insignificante  por  el  número  pero  muí  respetable  por  la  valen- 
tía de  sus  esfuerzos  en  favor  ele  la  paz,  entre  la  que  figuraban  los 
senadores  general  Rafael  Carabaño  y  Jesús  María  Paúl  y  el  dipu- 
tado Baltazar  Rendon,  siendo  el  segundo  de  los  nombrados  el  jefe 
de  la  oposición  como  decidido  revolucionario.  En  medio  de  aquella 
asamblea  tumultuaria,  Paúl  desafió  con  frente  serena  las  amenazas  y 
los  insultos,  y  se  atrevió  á  defender  con  energía  la  dignidad  y  el 
buen  nombre  del  partido  liberal.  Oigamos  su  discurso  pronunciado 
en   la   sesión  de   30   de   marzo. 

"  Ciudadano  presidente :  ¡  Cuánta  saña,  y  cuánto  encono  revelan 
las  palabras  qiie  acaba  de  pronunciar  el  diputado  por  Guayana  ! 
Da  lástima  que  un  hombre  de  talento  se  deje  dominar  así  por  tan 
malas  pasiones.  Insignes  'malhechores,  ladrones  y  asesinos,  llama  él  á 
los  hombres  de  la  Revolución,  y  á  los  que  simpatizan  con  ella.  A 
falta  de  razones,  injurias,  que  no  llegarán  nunca  á  la  altura  de  mi 
desprecio. 

Si  no  me  fuera  tan  conocido  el  diputado  á  que  me  refiero,  du- 
daría (pie  fuese  él  mismo  que,  como  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados, manifestó  en  su  discurso  de  inauguración,-  opiniones  diame- 
tralmente  opuestas  á  las  que  ha  sostenido  en  esta  discusión.  Para 
probarlo,  suplico  á  la  presidencia  se  sirva  ordenar  la  lectura  de  di- 
cho  discurso,   publicado   en   este   diario. 

(El   secretario    leyó  un    discurso   del  Dr.   Contasti.) 

Tan  pronto   así   cambian   de  opinión   ciertos   hombres ! 

Que  la  República  se  encuentra  en  estado  de  guerra  civil,  es  un 
hecho  tan  claro,  tan  evidente,  que  este  mismo  Gobierno  no  ha  podi- 
do menos  que  reconocerlo ;  y  con  él,  el  redactor  de  JEl  Federalista., 
uno  de   los  enemigos   más   implacables   de   la   Revolución. 

Ha  dicho  el  diputado  por  Guayana,  que  ésta  no  era  guerra  ci- 
vil, porque  según  mi  propia  confesión,  el  partido  que  estaba  en  ar- 
mas, le  disputaba  á  su  contrario  el  poder  supremo.  Confieso  que 
esta  doctrina  es  nueva  para  mí,  y  que  no  la  he  leido  en  ninguno 
de  los  autores  que  he  podido  consultar.  Aquí  á  la  mano  tengo  un 
libro  preciosísimo,  que  ha  merecido  grandes  elogios  de  los  publicistas 
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de  ambos  mundos,  el  Derecho  de  Gentes  de  Andrés  Bello  ;  y  voi  á 
suplicar  al  ciudadano  secretario,  se  sirva  leer  algunas  líneas  del  capí- 
tulo que  habla   de  la  guerra  civil. 

El  secretario  leyó  : 

41  Cuando  en  el  Estado  se  forma  una  facción  que  tome  las  ar- 
mas contra  el  soberano  para  arrancarle  el  poder  supremo,  ó  para 
imponerle  condiciones,  ó  cuando  una  República  se  divide  en  dos  ban- 
dos que  se  traten  mutuamente  como  enemigos,  esta  guerra  se  llama 
civil.  " 

El  orador. 

Basta. — Entre  el  diputado  Contasti  y  Andrés  Bello,  nadie  lia  de 
extrañar  que  opte   por  éste. 

En  cuanto  al  informe  de  la  comisión  le  negaré  mi  voto  porque 
no  llenó    el    objeto.     Por  esto   voi   á  modificarlo    así. 

EL    CONGRESO    DE    LOS    ESTADOS    UNIDOS    DE    VENEZUELA. 

Declara : 

Qne  la  República  se  encuentra  en  estado  de  guerra  civil.  En 
consecuencia,  y  atendiendo  al  artículo  120  de  la  Constitución,  requie- 
re al  Ejecutivo  nacional  para  poner  término  á  la  guerra  por  medio  de 
tratados  con  el  Jefe  de  la  Revolución,  cuyos  tratados  deben  ser  some- 
tidos á  la  aprobación  ó  desaprobación  del  Congreso. 

Una  voz  en  el  Congreso. 

l  Quién  es  el  Jefe  de  esa  Revolución  \ 

El  orador. 

El  Jefe  de  esa  Revolución,  que  ha  conmovido  hondamente  el  país, 
y  que  domina  ya  las  tres  cuartas  partes  de  su  territorio ;  el  Jefe  pro- 
clamado por  los  pueblos  y  reconocido  por  todos  los  ciudadanos  que 
están  en  armas,  es  el  General  Antonio  Guzman  Blanco. 

Yo  sé  que  predico  en  desierto :  yo  sé ...  . 

El  orador  fué  llamado  al  orden.  " 

Al  siguiente  dia,  sirviéndole  de  apoyo  el  editorial  por  nosotros 
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publicado  en  La  Opinión  Nacional  el  29  del  mismo  mes,  proclamó  la 
necesidad  de  pactar  con  la  Revolución,  de  darle  el  triunfo  pacífica- 
mente, lanzando  á  la  faz  de  aquel  cuerpo  el  nombre  del  Caudillo  de 
la  causa  popular  que  30  dias  después  debia  venir  á  Caracas  á  derro- 
car la  tiranía.     He  aquí  laj  palabras  del  señor   Paúl  : 

"Ciudadano  presidente: 

Doi  las  más  expresivas  gracias  al  senador  Naranjo,  por  la  indul- 
gencia con  que  me  lia  tratado.  El  lia  desmentido  en  esta,  vez  lo  que 
generalmente  se  dice  de  los  hombres  de  su  escuela,  que  no  dan  cuar- 
tel á  sus  contrarios. 

El  bando  oligarca  tiene  un  grupito  de  hombres  que  ofrece  un 
fenómeno  /ligno  de  estudiarse.  Buenos  padres  de  familia,  de  talento 
y  de  instrucción,  brillan  en  el  hogar  por  sus  virtudes,  en  la  magis- 
tratura civil  por  su  probidad,  y  en  los  parlamentos  por  su  elocuen- 
cia; pero  apenas  llegan  al  consejo  del  Gobierno,  cuando  esas  inte- 
ligencias se  eclipsan  y  los  gobiernos  de  que  se  apoderan,  se  des- 
prestigian y  caen  heridos  por  el  rayo  de  las  tempestades  populares. 
Y  pase    esto  como    una  digresión. 

Aunque  el  ilustrado  senador  por  Barquisimeto  ha  refutado  ya 
el  argumento,  de  que  el  Congreso  no  puede  conocer  de.  esta  materia, 
voi  á  pedir  la  lectura  del  editorial  de  La  Opinión  Nacional  de  ante 
ayer,  que  habla  sobre  este    punto. 

Una  voz   en    el    Congreso. 

Eso    es   perder  el   tiempo. 

El   orador. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  empleamos  mui  bien  el  tiempo 
oyendo  al  órgano  más  autorizado  de  nuestra  prensa,  por  la  impar- 
cialidad de   sus   juicios  y  la  rectitud    de    sus  propósitos. 

(El  secretario  leyó  parte  del  editorial  de  La  Opinión,  Nacio- 
nal  del  29    de  marzo.) 

El   orador. 

Ha  dicho  el  senador  por  Bolívar,  que  si  él  tuviera  mis  aspira- 
ciones, haría  los  misinos  esfuerzos  que  hago  yo  por  alcanzar  la  decla- 
ratoria  de   guerra  civil.     Sí,    señor,   no   puedo     negarlo,   y    lo   digo  sin 
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embarazo  :  tengo  mis  aspiraciones,  pero  ¡son  niui  legítimas.  Aspiro  á 
(.[lie  la  República  sea  entre  nosotros  una  realidad  consoladora,  y  no  una 
farsa    como   es  hoi,  en    manos  de   una  minoría  desatentada. 

Aspiro 

El   presidente   del  Congreso. 

Habiendo  llegado  la  liora,  se  convoca  al  Congreso  para  seguir 
tratando  esta  cuestión  el  viernes  á  las  tres  de  la  tarde  y  se  levanta 
la    sesión." 

Creemos  oportuno  reproducir  á  continuación  algunos  párrafos 
del  editorial  que  hizo  leer  el  senador  Paúl  en  el  Congreso,  y  que 
nos  valió   7  dias  después  la   persecución   del   poder. 

"  Y  no  es  aventurado  este  juicio  de  la  opinión  pública,  por 
más  que  en  el  Congreso  no  falte  un  partido  que  aspira  á  la  paz 
por  el  camino  de  la  guerra ;  como  si  fuesen  dos  naciones  que  se  la 
hacen,  dos  razas  que  se  rivalizan,  un  imperio  que  quiere  absorber 
otro  imperio,  ó  dos  turbulentas  tribus  que  no  caben  en  un  mismo 
territorio  y  es  preciso  que  la  una  devore  á  la  otra  para  que  la 
paz  quede  restablecida  !  No  ;  no  se  trata  de  César  y  Pompeyo,  ni 
están  freute  á  frente  Cartago  y  Poma,  ni  es  la  Grecia  que  toma 
ruidosa  venganza  de  la  ciudad  inmortalizada  por  Homero,  ni  es  la 
Media  Luna  que  mueve  guerra  contra  la  Cristiandad,  ni  es  Richelieu 
que  lucha  contra  el  feudalismo,  ni  Luis  XVI  que  debe  entregar 
su  cetro  á  la  Revolución  y  su  cabeza  al  verdugo,  ni  es  el  caso 
de  exclamar   con    el   generalísimo  ruso  :  /  La  paz  reina  en    Varsovia ! 

"  En  cualquiera  de  esas  grandes  convulsiones  políticas  del  Anti- 
guo Mundo  no  habia,  no  podia  haber  otra  solución  que  la  guerra: 
por  ella  venció  César  á  su  rival,  Roma  á  Cartago,  la  Grecia  á  Troya, 
la  Cruz  á  la  Media  Luna,  Richelieu  á  la  nobleza,  la  Revolución  á 
Luis  XVI  y  el  Czar  á  la  Polonia.  Pero  descended  ahora,  bené- 
volo lector,  con  nosotros,  á  este  pueblo  asolado  por  grandes  cala- 
midades, profundamente  dividido,  sin  industrias  que  lo  reanimen, 
sin  alimento  nutritivo  para  su  entendimiento ;  rebaño  que  anda  espar- 
cido sobre  el  área  inmensa  de  un  suelo  fecundísimo  pero  salvaje  to- 
davía— contemplad   sus  miserias,  estudiad   sus   necesidades,  escudriñad 
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su  condición,  examinadle  á  la  luz  del  más  pálido-  reflejo  de  la  razón, 
y  decidnos  si  liai  crueldad  mayor  que  la  de  condenarle  á  un  exter- 
minio perpetuo  y  la  de  proclamar  que  su  salvación  consiste  en  los 
implacables   rigores  de   la   guerra   fratricida ! 

"  Y  i  qué  paz  se  prometen  los  que  sueñan  hallarla  por  el  fragoso  cami- 
no en  la  guerra?  \  Acaso  la  prolongación  de  ella  puede  dar  otro  resultado 
que  una  suma  infinitamente  mayor  de  riqueza  consumida  y  de  víctimas 
inmoladas?  \  Acaso  se  figuran  que  una  lucha  civil  puede  terminar 
en  Venezuela  con  una  batalla  campal  como  la  de  Austerlitz  ó  como 
la  de  Sadowa  %  La  guerra  entre  nosotros,  cuando  se  generaliza  como 
ahora,  es  de  guerrillas,  de  combates  parciales,  de  sorpresas,  de  reti- 
radas, de  estratagemas,  derrotas  y  victorias  alternativas,  de  evolucio- 
nes inesperadas,  y  cuanto  más  reciamente  se  hace  por  una  parte, 
más  se  enciende  por  la  otra :  es  como  pretender  apagar  un  vasto 
incendio  con  algunas  barricas  de  agua.  Si  hai  quien  lo  dude,  y 
tiene  memoria,  recuerde  lo  que  pasa  en  Venezuela  de  doce  años  á 
la  fecha ;  mas  por  fortuna  son  mui  pocos  los  que  no  han  aprendido 
esta  verdad  en   el  gran   libro   de   la  experiencia. 

"Extraño  ejemplo  daría  al  mundo  y  amargo  tema  de  severa 
reprensión  y  crítica  á  la  Historia,  una  asamblea  de  hombres  libres 
que  ha  recibido  credenciales  de  un  pueblo  republicano  para  que  le 
represente  y  sirva,  si  al  someterse  á  sus  deliberaciones  una  cuestión 
de  familia  que  se  ha  llevado  al  terreno  de  la  contienda  armada, 
no  hallase  en  el  tesoro  de  sus  facultades  legales  ni  en  las  inspira- 
ciones del  patriotismo  otro  remedio  que  el  de  la  medicina  homeo- 
pática: curar  el  cáncer  de  la  guerra  con  la  guerra  misma!  ¡Dete- 
ner la  muerte  en  su  carrera  de  exterminio,  invocando  la  eficacia  de 
su  guadaña  y  el  terror  de  su  asoladora  actividad  !  Decir  á  la  bala : 
obra!    á   la   pólvora,  pacifica!  á  la   fuerza  bruta   salva  la  sociedad!" 

En  efecto,  el  5  de  Abril  á  las  10  de  la  mañana,  apostáronse 
oficiales  de  la  guarnición  en  las  esquinas  adyacentes  á  la  oficina 
tipográfica  de  La  Opinión  Nacional,  y  á  medida  que  iban  saliendo 
los  operarios  de  él  eran  aprehendidos  y  conducidos  á  la  comandan- 
cia  de  armas   y  de  aquí   al   cuartel   de  San  Pablo,  entre  ellos   el   ge* 
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rente  de  la  empresa  señor  Ramón  Reyes.  La  Edición  y  Redacción 
del  diario  acudieron  en  demanda  de  justicia  á,la  primera  autoridad 
del  Estado  Bolívar,  protestaron  contra  el  atentado  en  una  hoja  que 
circuló  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia,  y  llevaron  su  queja 
hasta  el  seno  del  mismo  Congreso,  donde  halló  enérgico  apoyo  en 
el  mismo  senador  Paúl  y  otros  miembros  de  las  Cámaras ;  habiendo 
obtenido   á  las  cuatro    de   la  tarde  la  libertad    de  los   presos. 

He     aquí    la    protesta    y     la     queja   al   presidente     del    Estado 
Bolívar. 

"Este  diario,  predicador  incansable  de  doctrinas  pacíficas  y  de 
orden,  inofensivo  para  todos  los  intereses  legítimos  de  esta  sociedad, 
queda  suspendido  hoi,  en  virtud  del  proceder  que  denuncia  á  la 
primera  autoridad  civil  del  Estado,  el  Editor  de  La  Opinión,  Na- 
cional, en  la  comunicación  que  publicamos  al  pié  de  estas  líneas. 
Los  empleados  y  operarios  de  esta  imprenta  que  lian  sido  aprehen- 
didos en  la  mañana  de  hoi  estaban,  no  sólo  alistados  en  la  milicia 
de  Bolívar,  sino  excusados  legítimamente  del  servicio,  según  el  do- 
cumento de    que  cada  interesado    era  portador. 

"No  quedará  pues,  ante  el  severo  juicio  de  la  opinión  pública, 
á  los  autores  de  este  atentado,  ni  la  fútil  excusa  de  disculparse  con 
alguna  torcida  interpretación  de  la  lei  de  milicias,  y  el  fallo  de  la 
sociedad  será  inapelable,  así  en  justificación  de  nuestra  inocente  em- 
presa, tan  torpe  y  tan  injustamente  perseguida,  como  en  reprobación 
de  los  que  han  cometido  este  nuevo  y  estéril  atentado  contra  las 
libertades    públicas. 


La   Redacción. 


" Señor  Premíente  del  .Estado  Bolívar 


"El  que  suscribe  impresor  y  Editor  de  La,  Opinión  Nacional, 
diario  de  esta  ciudad,  á  U.  respetuosamente  expongo:  Que  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana  de  hoi,  al  salir  de  mi  establecimiento 
tipográfico  los  operarios  de  él  y  el  gerente  de  la  empresa  con  el 
objeto   de  almorzar,   han  sido   aprehendidos    y  llevados,  según  unos  á 
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la  comandancia  militar,  y  al  decir  de  otros,  al  cuartel  de  policía. 
Istia!  suerte  lian  corrido  otros  caballeros  que  lian  salido  de  esta 
imprenta.  A  poco  de  haberse  consumado  estos  hechos,  un  miembro 
de  la  Legislatura  del  Estado  ha  venido  á  manifestarme  que  le  han  dicho 
que  los  individuos  de  la  fuerza  encargados  de  su  ejecución  tienen  orden 
terminante,  no  sólo  de  prender  á  los  servidores  de  La  Opinión,  Nacio- 
nal, si  que  también  á  cuantas  personas  entren  á  la  oficina  de  dicho 
diario. 

"Creo  de  mi  "deber  ocurrir  á  U.  con  la  presente  denuncia  de 
la  violenta  conculcación  de  las  garantías  constitucionales  que  contra 
esta  empresa  se  ejerce ;  esperando  que  U.  se  dignará  dictar  las  provi- 
dencias que  juzgue  necesarias  al  cumplimiento  de  las  leyes  protecto- 
ras del  ejercicio  pacífico  de  una  industria  honrosa,  y  en  desagravio 
del  derecho  que   hace   inviolable  la  libertad   de  la  prensa, 

Es  úisticia.     Caracas,  5  de  abril  de  1870. 

Fausto    Teodoro   de   AJdrey. 

Nada  hizo,  que  sepamos,  en  obsequio  de  tan  justa  reclamación  el 
Presidente  de  Bolívar  Dr.  Ignacio  Oropeza. 

El  Federalista  quiso  paliar  la  persecución  con  que  los  lyncheros 
castigaban  la  independencia  de  La  Opinión  Nacional  diciendo  que 
todo  lo  ocurrido  no  era  sino  asuntos  de  alistamiento  para  la  mili- 
cia, y  que  se  debia  protejer  en  nosotros  el  ejercicio  de  la  prensa 
:ípor  lo  mismo  que  éramos  enemigos  insidiosos  y  embozados  de  la 
causa   del   orden.11 

XCI 

En  la  época  á  que  nos  referimos,  los  opresores  de  Caracas  se 
mostraron  más  ciegos  y  empecinados  que  nunca  en  la  persecución  de 
los  liberales;  pero  éstos,  acostumbrados  á  despreciar  las  iras  de  los 
tiranos,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  la  policía  y  de^  los  numerosos 
retenes  que  en  todas  direcciones  impedían  la  salida  de  la  ciudad, 
de  ella  se  escapaban  por  grupos  incesantemente,  yendo  á  aumentar 
las  huestes  que  obraban  á  las   órdenes   de  los  más   valientes  y  carac- 
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terizados  jefes  del  Estado  Bolívar,  tales  como  Luciano  y  Natividad 
Mendoza,  Jesus  María  Aristeguieta,  Desiderio  Escobar,  Juan  Fran- 
cisco Pérez,  José  Gregorio  Quintana,  Benito  Sojo  y  otros  muchos 
de  celebrada  fama  en  la   guerra    de  los    cinco    años. 

Las  tiranías  adonizantes  se  hacen  más  crueles.  Se  necesita  de 
historiadores  como  Tácito  y  Josefo  para  describir  su  agonía.  La 
que  azotó  á  Venezuela  hasta  el  27  de  abril,  estableció  un  sistema 
peor  que  el  del  estado  de  sitio,  á  fin  de  evitar  que  las  fuerzas 
liberales  recibiesen  auxilios  de  Caracas ;  y  sin  embargo,  hasta  mucha- 
chos y  mujeres,  arrostrando  todos  los  peligros,  llevaban  sin  cesar  á 
los  campamentos  de  aquellas,  comunicaciones,  víveres  y  elementos  de 
de  guerra.  Era  tal  la  relajación,  la  anarquía  del  poder  en  estas 
circunstancias,  que  aun  personajes  que  de  él  formaban  parte  esta- 
ban en  relaciones  con  los  miembros  del  comité  revolucionario,  sir- 
viéndoles de  padrinos ;  mientras  que  algunos  de  estos  activos  revo- 
lucionarios, como  el  Di*.  Pimentel  y  Roth,  permanecía  en  la  cárcel 
donde  debía  hallarle  el  dia  del  glorioso  triunfo  del  27  de  abril. 
En  cuanto  al  Dr.  Diego  Bautista  Urbaneja,  cuya  actividad  tanto  contri- 
buyó á  fomentar  la  Revolución  en  el  Estado  Bolívar,  hubo  de  es- 
capar al  furor  de  sus  adversarios  incorporándose  á  las  fuerzas  del 
general  Escobar. 

Mientras  que  así  se  agitaba  y  retorcía  la  reacción  oligarca  en  la 
capital,  buscando  inspiraciones  en  un  Congreso  que  en  casi  la  totali- 
dad de  sus  miembros  invertía  todo  su  tiempo  en  planes  de  exter- 
minio, tan  impotente  para  celebrar  la  paz  como  para  organizar  una 
resistencia  adecuada  á  la  magnitud  del  peligro  que  corría,  perdida 
para  el  General  Guzman  Blanco  toda  esperanza  de  llegar  á  una 
solución  conciliadora  de  la  guerra,  movió  su  grande  ejército  ya 
reconcentrado  en  Barquisimeto,  dictando  el  24  de  marzo  la  siguiente 
orden  general,  publicada  en  el  Boletín  del  Ejército  constitucional 
número  9,  impreso  en  aquella  ciudad  y  que  circuló  profusamente 
en  Caracas,  sembrando  el  pánico  en  las  filas  de  sus  pretendidos 
defensores,  á  pesar  de  cuanto  hizo  para  borrar  tan  mala  impresión 
la  prensa  reaccionaria. 
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"  El  General  Guzman  Blanco  dispone  por  mi  órgano,  que  el 
movimiento  del  Ejército  sobre  el  Centro  se  efectúe  al  amanecer,  del 
modo  siguiente : 

"1"  El  general  José  Ignacio  Pulido  saldrá  con  el  Ejército  de 
Occidente  por  la  via  de  Santa  Rosa  hasta  Chivacoa,  de  allí  á  Ya- 
maro,  donde  incorporará  la  primera  división  de  reservas  del  Yaracuy 
y  el  ganado  que  le  esperan  en  aquel  punto,  siguiendo  á  Nirgua, 
desde  cuya  posición  procederá  á  desarrollar  como  jefe  del  Centro 
de  nuestra  gran  línea  de  batalla,  las  instrucciones  que  personalmen- 
te le  comunicará  el   General    Guzman    Blanco. 

"2°  El  general  Hermenegildo  Zavarse,  con  las  fuerzas  escalona- 
das desde  El  Palito  hasta  San  Felipe,  seguirá  á  hacerse  cargo  del 
ala  izquierda,  conforme  á  las  instrucciones  que  ya  le  ha  comunica- 
do  el  General  Guzman    Blanco. 

"3o  El  general  Matías  Salazar  con  el  Ejército  del  Centro  con- 
tinuará moviéndose  hasta  ocupar  el  ala  derecha,  desde  el  Tinaqui- 
11o,  el  Naipe  y  Sabana  de  Carabobo,  hasta  darse  la  mano,  por  los 
puntos  más  estratégicos,  con  las  fuerzas  de  la  Laguna  y  las  de  A  ra- 
gú a  al  mando  del  general  Francisco  L.  Alcántara,  Jefe  de  Estado 
mayor  general  de  aquel,  las   cuales  cerrarán  la  línea, 

"4°  La  segunda  división  de  las  reservas  de  Barquisimeto,  saldrá 
también  al  amanecer,  á  las  órdenes  del  general  Enrique  Diaz,  por 
la  via  de  Cabudare,  Cujicito,  Los  Desapartaderos  y  San  Carlos  :  allí 
incorporará  la  primera  división  de  reservas  de  Barquisimeto,  y  se- 
guirá las  instrucciones  que  de  antemano  tiene  el  Inspector  del  Ejér- 
cito, general  Miguel   Gil. 

"5o  La  tercera  división  de  reservas  de  Barquisimeto  y  la  ter- 
cera de  reservas  del  Yaracuy,  quedan  en  uno  y  otro  Estado  á  las 
órdenes  de  sus  actuales  jefes  y  maniobrarán  conforme  á  las  que  le 
comunique  el  general  Juan  Bautista  García,  el  que,  como  secretario 
general  del  General  Guzman  Blanco,  quedará  representándole  en  todo 
el  Occidente. 

"6o     Ademas  de  sus  respectivos  parques,  el  Ejército  de  Occidente. 
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y   las    divisiones  de  reservas  de  Barquisimeto,  conducirán  de  por  mitad 
el    parque  de    reserva. 

"  7"  La  caballería  zamorana,  portugueseña¿  barquisimetana  y 
yaracuyana,  á  las  órdenes  del  general  Paulo  Ortiz,  irá  recibiendo  en 
el  tránsito  las  que  directamente  le  comunique  el  General  Guzman 
Blanco. 

"  8o  La  artillería  la  movilizará  el  general  Juan  Bautista  Gar- 
cía, á  retaguardia  del  Ejército,  hasta  nueva  orden  del  General  Guz- 
man   Blanco. 

u  9o  El  general  José  Ramón  Tello,  como  proveedor  general,  proce- 
derá desde  mañana  mismo  a  movilizar  Jas  subsistencias  de  todo  el 
Ejército,   con    la  celeridad  que  las   circunstancias  imponen. 

"10.  El  general  León  Colina,  jefe  de  Estado  Mayor  General, 
encargado  de  complementar  la  campaña  de  Coro,  permanecerá  allí 
con  todas  las  fuerzas  corianas,  ó  vendrá  á  incorporarse  al  Ejército, 
según  eventualidades  que  él  ha  apreciado  ya,  y  que  le  tiene  rati- 
ficadas   el  General  Guzman   Blanco. 

"11.  La  División  Canales  v  las  reservas  de  Portuguesa,  segui- 
rán  las   instrucciones    que  el    general    Pulido    les   ha  comunicado. 

"  12.  El  servicio  de  las  fuerzas  que  marchan  por  la  via  del 
Yaracuy,  lo  dará  el  Ejército  de  Occidente ;  y  la  tercera  división  de 
reservas  de  Barquisimeto,  dará  el  servicio  de  las  fuerzas  que  mar- 
chan   por  la  via  de    San    Carlos. 

lt  El   general    subjefe    de    Estado   Mayor  General. — Mareo*  Lo- 
pez.  " 

Al  salir  de  Barquisimeto  el  Jefe  de  la  Revolución,  al  frente 
del  grande  ejército,  dejó  completamente  abierta  su  retaguardia,  tan- 
ta era  así  la  confianza  que  le  inspiraba  la  situación  de  los  Estados 
occidentales  que  atrás  dejaba,  no  menos  que  la  fé  que  tenia  en  las 
aptitudes  del  general  Juan  Bautista  García  su  secretario  general,  á 
quien  encargó  del  gobierno  de  Barquisimeto,  que  se  hallaba  del  todo 
desguarnecido.  Bien  supo  el  Caudillo  en  quién  depositó  tan  solemne 
responsabilidad,    pues  el   general   García   no    solo  conservó  allí  la  paz 
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y  mantuvo  á  raya  á  los  enemigos,  sino  que  organizó  fuerzas  que 
sirvieron  de  oportuno  auxilio  en  otros  puntos  amenazados,  atendien- 
do simultáneamente   á    todas  las   necesidades    de  Barquisimeto    y     \ra- 

racuy. 

Colina,  á  quien  se  confió  la  guarda  de  Coro,  cumplió  con  su 
deber  y  siguió  aumentando  sus  fuerzas  con  las  partidas  que  dia  por 
dia  se   le  incorporaban. 

Rompióse  la  marcha  del  ejército  en  el  "orden  prescrito  por  el 
general  en  Jefe ;  y  habiéndose  recibido  en  Tinaquillo  la  noticia  de 
que  las  fuerzas  enemigas  de  Trujillo  y  otras  al  mando  del  general 
reaccionario  Fréites  habían  invadido  el  territorio  barquisimetano,  hizo 
el  General  Guzman  Blanco  (pie  el  general  Enrique  Diaz  retrocedie- 
se con  la  primera  división  de  las  reservas,  la  cual  unida  más  tarde 
á  otra  de  Coro,  sostuvieron  y  ganaron  á  las  órdenes  del  general  Colina  la 
sangrienta  batalla  de  Carora  según  lo  veremos  en  el  capítulo  corres- 
pondiente. Una  vez  que  el  general  Matías  Salazar  se  hubo  situa- 
do con  el  ejército  del  Centro  en  el  sitio  del  Naipe,  entre  Carabobo 
y  Cojédes,  y  el  general  Pulido  con  el  ejército  de  Occidente  en  Nir- 
gua,  entre  Carabobo  y  Yaracuy,  quedaba  por  resolver  la  cuestión  de 
cuál  debia  ser  el  punto  estratégico  para  verificar  la  conjunción  de 
ambos  ejércitos,  supuesto  (pie  la  marcha  de  ambos  no  podía  dirijirse 
sino  sobre  el  enemigo,  corriendo  el  peligro  de  que  éste  los  atacase 
por  cuerpos  separados.  Para  estudiar  y  resolver  esta  dificultad,  el 
General  en  Jefe  conferenció  en  Bejuma  con  los  generales  Pulido  y 
Salazar. 

Cuál  fué  el  resultado  de  esta  conferencia  y  las  operaciones  que 
á  ella  se  siguieron  hasta  la  mañana  del  22  de  abril,  lo  dice  bien 
con  su  claridad  y  precisión  de  costumbre  el  mismo  Héroe  de  esta 
pasmosa  campaña  de  70  dias,  en  el  pasaje  siguiente  que  tomamos 
de  la  Exposición  dirijida  por  él  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  que 
después   del  triunfo   se   reunió    en    Valencia: 

"Allí  me  persuadí,  dice  Guzman  Blanco,  de  que  el  ^ene ral  Pu- 
lido podia  salir  de  Nirgua  dos  dias  antes  que  el  general  Salazar 
del   Naipe,    y    llegar   juntos  al    cerro  del    Torito,  donde,   caso  de  verme 
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precisado   á  librar   una    batalla,    todas  las    probabilidades  me    eran  fa- 
vorables. 

"El  14  do  abril,  á  la  misma  hora,  llegaron  los  dos  ejércitos  al 
punto  convenido,  comieron  ambos,  se  refundieron  los  dos  parques  en 
uno  solo,  así  como  se  reunieron  las  municiones  de  boca,  y  el  mismo 
dia  á  las  cuatro  de  la  tarde,  emprendimos  marcha  para  flanquear, 
como  flanquee  en  la  noche,  la  ciudad  de  Valencia,  penetré  en  la 
Sierra,  y  me  interpuse  entre  Carabobo  y  Aragua,  tomando  posiciones 
en  Noguera. — usté  fué    un   segundo    triunfo. 

"  Mi  marcha  fué  siempre  sobre  Caracas,  porque  era  donde  no 
me  esperaba  el  enemigo,  y  porque  un  triunfo  en  cualquiera  otra  par- 
te, siempre  hacia  necesaria  una  campaña  sobre  la  capital ;  pero  esta 
marcha  sobre  Caracas  no  me  era  posible  hacerla,  estando,  como  es- 
taba, el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas  en  Puerto  Cabello,  porque, 
desde  este  punto,  al  mismo  tiempo  que  cubrían  á  Valencia,  cubrían 
á  Caracas.  El,  por  mar,  podia  llegar  en  defensa  de  la  capital,  al 
mismo  tiempo,    ó  poco  después   de   estarla   yo   atacando. 

"  Por  eso  me  situé  en  Noguera,  é  hice  diversiones  por  la  La- 
guna y  hasta  Los  Guayos.  La  impericia  de  los  generales  contrarios 
completó  mi  previsión.  Creyeron  efectivamente  que  yo  habia  pues- 
to por  obra  aquel  movimiento  para  atacar  á  Valencia,  y  volaron  de 
Puerto  Cabello  á  encerrarse  dentro  de  las  trincheras  de  la  ciudad 
amenazada. — Tercer    triunfo    y    crisis  de    la   campaña. 

"  Tres  horas  después  de  recibir  este  parte,  me  moví  con  todo  el 
ejército  sobre  Aragua,  dejando  prevenido  á  las  fuerzas  de  la  costa 
y  La  Laguna,  que  dificultasen  todo  movimiento  del  enemigo,  encerra- 
do  en  Valencia. 

"  Entre  el  Pomarroso  y  Magd aleño  se  me  incorporó  el  general 
Alcántara  con    1.300    aragüeños. 

"Dos  días  después  estaba,  sobre  La  Victoria,  ofreciéndole  una 
capitulación,  aunque  mi  ánimo  no  fué  sino  hacer  creer  que  iba  en 
busca  de  aquella  posición,  desde  donde  puede  maniobrarse  simultá- 
neamente sobre  Valencia  y  sobre  Caracas.  Mientras  sus  inexpertos 
jefes  se    concentraban    dentro   de    trincheras,   creyendo  el    ataque  inmi- 
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nente  por  su  negativa,  yo  flanquee  la  ciudad,  casi  por  dentro  de  sus 
calles,  y  me  vine  á  dormir  á  las  márgenes  del  rio  Tuy.  Allí  di 
orden  al  general  Alcántara  para  que  dejase  300  aragüeños  á  los  al- 
rededores del  Consejo,  cuidando  nuestra  retaguardia,  y  el  22  amane- 
cí en  los  Teques. — Estaba  alcanzado  el  cuarto  y  último  triunfo  pre- 
liminar para  la  batalla  de  Caracas.  1 

XCII 

El  23  en  la  noche  llegaron  al  campamento  cUl  General  Guzman 
Blanco  eu  Las  Adjuntas,  los  señores  general  Rafael  Carabaño  y  Pe- 
dro Ezequiel  Rojas,  comisionados  por  el  Congreso  para  oír  proposi- 
ciones de  paz  del  Jefe  de  la  Revolución.  Las  conferencias  se  pro- 
longaron hasta  la  media  noche,  reanudándose  al  siguiente  dia  por  la 
mañana  en  que  el  General  Guzman  Blanco,  siempre  animado  de  los 
mismos  generosos  sentimientos  y  deseando  evitar  á  Caracas  los  so- 
bresaltos  y  peligros  de  una  sangrienta  batalla  en  sus  calles,  formuló 
sus   proposiciones   de   la  manera  que    sigue  : 

Ia  Apelación  de  los  contendientes  á  los  Estados,  para  lo  cual 
se  procedería  de  este  modo:  Io  Los  Estados  que  obedecían  á  la 
Revolución  serian  reconocidos  por  nuestros  adversarios.  2o  Los  Es- 
tados (pie  pacíficamente  les  estuviesen  obedeciendo  á  ellos,  serian  re- 
conocidos por  la  Revolución.  3o  Los  Estados  que  estuviesen  en 
lucha,  se  organizarían  nuevamente  de  un  modo  satisfactorio  á  la 
opinión. 

2a  Cada  Estado  nombraría  entonces  un  Plenipotenciario,  y  reu- 
nidos éstos,  constituirían  un  Congreso  que  dirimiese  la  contienda  y 
fijase   los    destinos  del   país. 

3a  Cumplido  este  tratado,  el  General  Guzman  Blanco  se  sepa- 
rana  de  la  escena  pública  retirándose  á  Europa  donde  permanecería 
un  año  cuando   menos. 

Como  hubiesen  querido  los  comisionados  penetrar  más  eu  el  fon- 
do del  pensamiento  de  tales  proposiciones,  inquirieron  del  General 
Guzman  Blanco  qué  especie  de  Gobierno  existiría  en  el  país  hasta 
la   fecha   de    la   reunión  del  Congreso  de  Plenipotenciarios,    á  lo  que 
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aquel  contestó  que  silenciaba  este  punto  para  que  sobre  él  versasen  las 
proposiciones  del  partido  contrario,  dejando,  en  suma,  entender  que 
aceptaría  un  Gobierno  plural,  compuesto  del  general  Esteban  Pala- 
cios, encargado  ¡í  la  sazón  del  Ejecutivo  Nacional  de  Caracas,  algu- 
no de  los  sugetos  moderados  que  estaban  trabajando  por  la  paz  y 
el  resto  de  honibres  de  la  Revolución,  con  tal  que  no  fuese  ninguno 
de   éstos   el    mismo  General   Guzman    Blanco. 

Queriendo  el  Jefe  de  la  Revolución  que  los  comisionados  se 
persuadiesen  íntimamente  del  inconstrastable  poder  de  aquella,  los 
demoró  en  el  campamento  hasta  que  recibió  aviso  de  su  Jefe  de 
Estado  Mayor,  general  Juan  Fermín  Colmenares,  de  estar  ya  todo 
el  Ejército  escalonado  y  en  disposición  de  marcha.  Subió  entonces 
á  un  carruaje  el  General  Guzman  Blanco  acompañado  de  los  referi- 
dos comisionados  y  recorrió  toda  la  extensa  línea  abierta  en  dos 
alas  v  que  .ocupaba  leguas,  compuesta  de  0.000  soldados  de  pelea, 
sin  incluir  los  numerosos  jefes  y  oficiales  que  se  habían  agregado, 
ni  como  4.000  hombres  más  á  que  subían  las  fuerzas  revoluciona- 
rias del  Estado  Bolívar  que  no  se  hablan  incorporado  todavía  al 
grueso  del  Ejército.  Los  comisionados  palparon  la  realidad,  '  vieron 
con  «us  propios  ojos  aquella  inmensa  hueste,  de  todo  provista, 
con  subsistencias  y  parque  para  muchos  dias  de  pelea,  y  reinando 
en  ella  un  orden  y  disciplina  que  eran  prenda  segura  de  perfecta 
moralidad. 

Los  comisionados  regresaron  á  Caracas,  trayendo  las  proposicio- 
nes del  Jefe  de  la  Revolución  ;  y  como  era  domingo  y  por  esta 
causa  se  hallaban  en  receso  las  Cámaras,  se  provocó  una  especie  de 
junta  en  el  Ejecutivo  Nacional  á  que  concurrieron  los  Ministros,  el 
Presidente  general  Palacios,  Becerra  el  gran  oráculo  de  la  situación, 
y  los  jefes  más  caracterizados  de  las  armas  que  guarnecían  la  capi- 
tal. Como  es  de  suponerse,  un  consejo  semejante  no  podía  deliberar 
de  una  manera  concienzuda  ni  acordar  nada  que  no  fuese  el  brutal 
rechazo  de  la  paz.  Fai  honor  de  la  verdad  debemos  decir  (pie  á 
nadie  se  ocultaban  las  ideas  que  en  favor  de  una  solución  pacífica 
animaban   al  general    Palacios;  pero  lo    que    le  rodeada   era    el    torbe- 
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Limo,  v  el  torbellino  no  tiene  oidos  ni  razón,  todo  lo  arrastra  y  lo 
precipita  en  su  fatídica  y  espantosa  carrera,  y  el  joven  Palacios  fué 
arrastrado.  Hubo  una  sesión,  mitad  grotesca,  mitad  sombría,  en  que 
tuvo  su  parte  alternativa  la  bufa  y  el  ridículo  y  la  ceguedad  y  el 
odio,  al  cabo  de  la  cual  se  acordó  resistir  hasta  el  último  trance. 
Becerra  liabia  dicho  en  uno  de  sus  editoriales  que  su  partido  triun- 
faba ó  no  liabia  justicia  divina.  Tuvo,  pues,  que  sostener  su  blas- 
femia en  la  hora  de  la  agonía.  La  ola  revolucionaria  que  tres  dias 
después  penetró  victoriosa  en  el  recinto  de  Caracas,  debia  proclamar 
con  su  imponente  voz  que  la  justicia  divina  existe,  supuesto  que  el 
pueblo   de  Venezuela  triunfaba  de  sus   tiranos. 

El  mismo  dia  24  se  celebró  en  Antímano  junta  de  jefes  supe- 
riores para  acordar  el  plan  de  la  batalla  de  Caracas,  fijándose  el  26 
para  el  asalto,  en  cuya  virtud  se  dispuso  que  los  generales  Matías 
Salazar  con  sus  fuerzas  ocupase  la  línea  del  Norte :  Luciano  Men- 
doza, la  del  Este  y  Sur ;  Desiderio  Escobar  la  del  Oeste ;  y  el  ge- 
neral Pulido  con  el  ejército  de  Occidente,  quedase  de  reserva  cu- 
briendo el  parque  y  la  retaguardia.  Por  su  parte,  los  reaccionarios 
encerrados  en  la  capital  se  ocuparon  activamente  de  atrincherarla, 
desempedrando  muchas  calles  y  tomando  de  los  almacenes  pacas  de 
algodón,  barriles,  sacos,  cuanto  pudiese  servir  á  su  defensa,  y 
apoderándose  de  grado  ó  por  fuerza  de  multitud  de  casas  particu- 
lares y  establecimientos  públicos,  que  convirtieron  en  casas  fuertes 
y  desde  los  cuales  podían  matar  á  sus  contrarios    sin    peligro    alguno. 

En  el  haberse  diferido  para  el  26  la  batalla,  está  patente  el 
hecho  de  que  el  Jefe  de  la  Revolución  dejó  al  enemigo  todo  el  tiem- 
po necesario  (48  horas)  para  que  meditase  sobre  las  proposiciones 
hechas;  pues  nada  impedia  que  el  mismo  dia  24  se  hubiesen  roto  los 
fuegos  sobre  la  capital  por  aquel  grande  ejército,  que  nada  ansiaba 
más  que  combatir  á  los  que  osaban  desafiar  todavía  sus  heroicas  faj 
Janjes.  En  consecuencia,  el  General  Guzman  Blanco  se  limitó  en  la 
mañana  del  dia  25  á  tomar  ciertas  medidas  de  precaución  como  prelimi- 
nares de  la  batalla,  haciendo  interceptar  la  via  del  Camino  Nuevo 
por  donde  podia  llegar  Leandro   Martínez,  jefe    oligarca,   que  con   un 
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ejército  de  2.000  hombres  había  salido  de  Valencia  desde  el  21  en 
auxilio  de  Caracas.  Para  apoyar  las  fuerzas  que  al  mando  del  ge- 
neral Salazar  se  habían  situado  en  el  Camino  Nuevo,  fué  menester 
ocupar  las  alturas  del  Calvario,  lo  que  se  verificó  á  las  tres  de  la 
tarde  por  una  brigada  de  las  tropas  aragüeñas,  avanzando  la  van- 
guardia del  general  Escobar  hasta  el  punto  de  la  carretera  del  Oeste 
denominado   La   Quebradita. 

El  enemigo  que  parecía  devorado  de  impaciencia,  cayó  sobre  la 
vanguardia  de  Escobar,  quien  lo  cargó,  derrotó  y  arrolló  hasta  la  plaza, 
de  Capuchinos;  y  de  nuevo  acometido  extendió  su  línea  victoriosa 
de  ataque  hasta  la  esquina  de  San  Juan,  de  donde  pidió  órdenes  al 
General  Gruzmau  Blanco  y  le  fueron  enviadas  para  que  se  atrinchera- 
se y  conservase  las  posiciones  conquistadas.  A  las  tres  y  media  de 
la  tarde  trató  el  enemigo  de  desalojar  la  columna  aragiieña  que  ocu- 
paba el  Calvario,  y  aunque  al  principio  obtuvo  alguna  ventaja,  refor- 
zada aquella  por  guerrillas  del  general  Escobar  y  otra  columna  des- 
tacada por  el  general  Salazar,  quedaron  los  liberales  dueños  de  la  al- 
tura. Escobar  siguió  avanzando  sus  fuegos  hacia  la  calle  de  San 
Juan,  mientras  que  Salazar  tomó  dos  trincheras  que  liabia  en  el  Ca- 
mino Nuevo,  y  aseguró  su  retaguardia  contra  todo  ataque  (pie  pudie- 
ran hacerle  fuerzas  enemigas  provenientes  de  La  Guaira, 

Ya  se  ve,  pues,  que  no  fué  el  General  Guzman  Blanco  el  pri- 
mero en  tomar  la  ofensiva.  Empeñado  el  combate,  no  era  posible 
ya  retroceder.  Entre  el  derecho  y  la  fuerza,  la  reacción  habia  es- 
cojido  la  última,  y  la  Revolución  iba  á  pasarle  por  encima  después 
de  haberla  llamado  una  y  otra  vez  al  camino  fraternal  de  la  recon- 
ciliación. 


XCIII 


Al  rayar  el  alba  del  dia  26,  se  dio  comienzo  á  un  furioso  y 
sangriento  combate  en  la  línea  del  Norte.  El  general  Salazar  con 
sus  valientes  carabobeños  conquistó  sucesivamente  á  fuego  y  sangre 
todas   las    formidables     posiciones    del    enemigo    comprendidas    en     el 
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•tel  de  San  Carlos  que  es  una  fortaleza,  y  los  atrincheramientos 
de  la  Trinidad,  las  Mercedes  y  Altagracia,  hasta  cruzar  sus  fuegos 
ron  el  mismo  parque  situado  en  la  esquina  de  San  Mauricio.  Las 
líneas  del  Este  y  del  Sur  acometieron  á  su  vez  con  el  ímpetu  pro- 
pio del  valor  ai  servicio  de  la  libertad;  la  primera  regida  por  los 
generales  Luciano  Mendoza,  Jesús  María  Aristeguieta,  José  María 
García  Gómez,  Natividad  Mendoza  y  Juan  Francisco  Pérez,  y  la  se- 
cunda por  los  generales  José  Echezuría,  Ramón  Rívas  y  Rafael  Vi- 
cente Valdes.  En  todas  las  líneas  se  combatió  sin  descanso  todo 
el  dia,  avanzando  cada  vez  más  las  fuerzas  liberales  Inicia  el  corazón 
de  la  ciudad,  no  sin  dejar  regada  con  su  sangre  el  terreno  que  iban 
granjeando    con    su   heroico  arrojo. 

"  A  Jas  cinco  y  media  de  la  mañana  del  27,  (dice  en  su  parte 
de  aquella  sangrienta  batalla  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  general  Col- 
menares) un  tiro  de  cañón  disparado  á  la  retaguardia  de  la  línea 
del  Norte,  anunció  al  general  Salazar  la  existencia  de  fuerzas  ene- 
migas que  pretendían  entrar  á  la  ciudad.  Efectivamente,  el  general 
José  María  Pircla  Sutil  venia  en  auxilio  de  ésta  desde  La  Guaira 
con  300  hombres ;  pero  cargado  por  las  irresistibles  fuerzas  de  Ca- 
rabobo  que  componían  el  campamento  de  reserva,  fué  hecho  prisio- 
nero aquel  jefe,  todo  su  Estado  Mayor  y  más  de  doscientos  indi- 
viduos de  tropa,  dejando  igualmente  en  nuestro  poder  su  parque  y 
una  pieza   de    artillería. 

A  la  sazón  (pie  los  soldados  de  Carabobo  continuaban  atacando 
vigorosamente  el  parque  y  otras  posiciones  enemigas,  el  ejército  auxi- 
liar del  Centro  á  las  órdenes  del  valiente  general  Desiderio  Esco- 
bar, después  de  haber  dominado  por  completo  el  largo  trayecto  de 
la  calle  de  San  Juan,  arremetió  con  denuedo  á  la  enorme  trinchera 
y  cuartel  de  San  Pablo  desde  cuyos  puntos  se  hacia  llover  un  fue- 
go incesante  y  mortífero  sobre  los  intrépidos  asaltadores  que  no  te- 
nían otro  muro  que  oponer  al  plomo  destructor  sino  sus  generosos 
pechos.  Por  su  parte  los  generales  Echezuria,  Rívas  y  Valdes,  ava- 
sallándolo todo  con  el  ímpetu  de  sus  cargas,  atacaban  todas  las  for- 
tificaciones   en   que  el  enemigo  apoyaba  su  línea  de  defensa  del  Sur  ; 
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siendo  tan  simultáneo  el  esfuerzo  de  los  libres,  que  casi  á  un  mis- 
mo tiempo  caían  en  su  poder  las  trincheras  del  Mercado,  el  Chorro 
y  Colon,  el  parque  nacional,  la  gran  trinchera  de  San  Pablo  y  el 
cuartel  del  mismo  nombre,  el  Palacio  del  Gobierno  y  la  torre  de  la 
Metropolitana,  últimos  puntos  en  qué  el  enemigo  habia  concentrado 
su  resistencia. 

"Treinta  y  cinco  trincheras,  (dice  el  parte  mencionado)  más  de 
quince  alturas  y  casas  fuertes,  varias  piezas  de  artillería  volante,  to- 
do el  parqué  (pie  tenia n  en  los  cuarteles,  más  de  quinientos  prisione- 
ros, entre  éstos  los  generales  Martin  Vegas,  (rendido  al  concluir  la 
lucha)  Enrique  Infante,  Jorge  Michelena,  Benito  Pigueredo,  Valen- 
tín Blanco,  Aniceto  Parra,  Leoncio  Quintana,  Jesús  María  Cisnéros, 
(los  tres  últimos  heridos)  Pirela  Sutil  y  todo  el  Estado  Mayor  y  otros 
jefes  y  oficiales  de  significación,  tal  ha  sido  el  fruto  de  la  jorna- 
da rendida  felizmente  el  27  de  abril,  en  honor  y  gloria  de  la  Fe- 
deración. f1 

La  resistencia  que  opusieron  á  la  Revolución  en  Caracas  sus 
empecinados  enemigos,  costó  al  ejército  federal  una  pérdida  de  mil 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  siendo  como  de  seiscientos  la  que 
aquellos  sufrieron.  Necesitaron  de  esa  horrible  hecatombe  de  mil 
seiscientas  víctimas  humanas,  para  satisfacer  su  vanidad  y  ansia  cri- 
minal de  un  mando  que  se  les  escapaba  como  los  dioses  de  la 
fábula  á  la  aparición  de  los  primeros  fulgores  del  cristianismo.  Su- 
mergidos en  el  atolladero  de  sus  pasiones,  desechando  todo  consejo 
sano  y  no  pensando  en  otra  cosa  que  en  el  prolongar  unos  dias  más 
una  dominación  por  mil  causas  aborrecida  de  las  masas  populares, 
sacrificaron  estérilmente  las. vidas  de  sus  compatriotas;  mancharon  sus 
manos  con  sangre  inocente  que  pudo  ahorrarse  con  solo  una  plu- 
mada escrita  bajo  la  buena  fé  de  una  inspiración  patriótica ;  expu- 
sieron la  capital  al  justo  enojo  y  á  las  justas  represalias  de  un 
ejército  de  12.000  hombres  que  habia  visto  caer  traspasados  por  las 
balas  á  más  de  mil  de  sus  soldados,  y  cuyo  Caudillo  se  habia  afa- 
nado en   vano   para    obtener     un     avenimiento    pacífico ;    exacerbaron 
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con  su  ciega  y  desatentada  resistencia  los  odios  de  partido,  prepa- 
rando con  su  funesto  y  corruptor  ejemplo  una  lucha  que  debia 
durar  veinticinco  meses  más  de  muertes,  ruinas,  desastres  y  horrores 
de  todo  género :  y  probando  en  fin  su  absoluta  incapacidad  par  s 
o-obernar  á  un  pueblo  tan  altivo  y  noble  como  el  venezolano,  pre- 
tirieron caer  sangrientamente  de  lo  alto  del  solio,  antes  que  bajar 
de  él  con  dignidad  por  los  honrosos  trámites  del  pacto  fraternal  á 
que  tan   generosamente   se  les    habia  invitado. 

Prueba  es  semejante  caida,  tal  catástrofe  y  lección  tan  terrible 
como  elocuente,  de  que,  los  que  así  fueron  precipitados  por  ella, 
carecían  de  toda  virtud  política,  de  todo  sentimiento  de  patriotis- 
mo, de  toda  noble  aspiración  al  bien  de  la  República,  de  todo  prin- 
cipio de  verdadera  moralidad,  supuesto  que  todos  sus  yerros  no  tie- 
nen otro  origen  que  el  más  insensato  egoísmo,  ni  otra  tendencia 
que  la  del  engrandecimiento  personal.  Solo  en  defensa  de  una 
causa  justa,  legítima  y  santa,  es  permitido  llevar  hasta  el  último 
extremo  la  resistencia,  y,  si  es  preciso,  sucumbir  antes  que  doblar 
la  frente  á  la  fuerza  superior.  Pero  en  el  sistema  republicano  y 
tratándose  de  una  guerra  civil,  el  gobierno  combatido  por  la  mayoría 
de  los  ciudadanos  no  tiene  más  camino  honroso  que  el  de  some- 
terse á  la  opinión  y  reconocerla  como  legítima  soberana,  ¡  Cuánto 
más  si  ese  gobierno  carga  con  la  responsabilidad  de  todas  las  fal- 
tas, de  todos  los  excesos  cometidos  por  la  aciaga  administración  que 
á  fuego  y  sangre  nació  el  25  de  junio  de  1868  sobre  las  rui- 
nas del  régimen  ejemplarmente  constitucional  que  presidia  Bruzual, 
y  que   22   meses  después    debia    desmoronarse     también     á    fuego     y 


sangre  ! 


Una  de  las  más  viles  calumnias  que  los  vencidos  el  27  de 
abril  forjaron  para  desacreditar  á  la  mayoría  triunfante,  fué  la  de 
<pie  Caracas  habia  sido  tomada  á  saco  por  las  huestes  liberales,  á 
las  que  se  llamó  las  horda*  de  las  selvas.  Hasta  á  los  periódicos 
extranjeros  se  llevó  el  eco  de  tan  infame  calumnia,  y  algunos  de 
ellos  la  repitieron  como  autómatas  ignorando  que  en  las  guerras  ci- 
viles los   bandos     vencidos     cuando   son  la  minoría   del    país,   se  ven- 
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gan  como  pueden  de  su  derrota.  \  Que  no  han  escrito,  que  no  han 
hecho  los  franceses  para  ponderar  Ja  barbarie,  las  atrocidades  y 
los  crímenes  de  sus  victoriosos  competidores  de  allende  el  Rhin  ? 
Los  pueblos  como  los  partidos,  pagan  de  alguna  manera  sus  victo- 
rias, pero  los  oligarcas  de  Venezuela  son  los  únicos  entre  todos  los 
vencidos  de  la  tierra,  que  han  predicado  dentro  y  fuera  de  la  Pa- 
tria el  descrédito  de  ésta,  calumniando  á  la  mayoría  del  buen  pue- 
blo venezolano,  á  trueque  de  justipreciar  de  alguna  manera  el  inca- 
lificable   delito   de   su   torpe  y   funesta  resistencia. 

Ellos  habían  convertido  en  casas  fuertes  muchas  de  las  parti- 
culares y  no  pocos  establecimientos  públicos,  desde  ctlyos  parapetos 
cazaban  á  los  liberales  á  mansalva ;  y  como  esas  casas  fuertes  fueron 
asaltadas  y  tomadas  necesariamente  por  las  tropas  del  General  Guz- 
man  Blanco  y  sufrieron  las  consecuencias  que  son  naturales  en  tales 
casos,  de  aquí  el  pretexto  de  los  calumniadores  para  hablar  en  todos 
los  tonos  y  con  las  más  extravagantes  ponderaciones  del  pretendido 
saqueo  de  Caracas.  El  ejército  más  disciplinado  de  la  más  culta 
nación,  no  Hia  dado  nunca  mayor  ejemplo  de  moralidad  y  de  obe- 
diencia en  el  acto  de  tomar  por  asalto  una  ciudad,  que  aquel  con 
que  ilustraron  sus  proezas  los  generosos  vencedores  del  27  de  abril. 
— Aquellos  quinientos  prisioneros,  tenidos  aun  en  el  humo  de  la 
pólvora  con  que  habían  matado  á  sus  adversarios,  hallaron  con  estos 
segura  protección  é  ilimitado  respeto.  Ni  un  insulto,  ni  un  desafuero 
grave  cometido  en  esta  gran  ciudad,  en  la  cual  penetraron  simultá- 
neamente diez  mil  hombres,  con  la  embriaguez  del  triunfo,  pero 
con  la  moderación    característica   de   este  pueblo. 

Al  mismo  Caudillo  de  la  Revolución  á  caballo  y  espada  en  mano 
vímosle  recorrer  la  capital  imponiendo  en  todas  partes  el  orden  con 
su  presencia,  conteniendo  hasta  los  más  leves  desmanes,  dando  garan- 
tías á  todos  y  demostrando  con  hechos  evidentes  que  él  no  era  el 
jefe  de  una  horda  desenfrenada  como  le  habían  pintado  sus  ene- 
migos, sino  el  Capitán  de  un  Ejército  de  ciudadanos  armados,  que 
al  venir  á  derrocar  la  odiosa  tiranía  en  Caracas,  vino  también  á  res- 
taurar   los    fueros    de    la    sociedad   indignamente  hollados  por  los   sa- 
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yones  del  14  de  agosto!  Todos  sus  valerosos  Tenientes  se  mostra- 
ron, antes  como  después  de  las  jornadas  de  abril,  cual  correspondía 
;i  pechos  hidalgos,  á  ilustres  paladines  de  la  clemente  y  gloriosa  es- 
cuela   liberal. 

XCIV 

Ya  en  posesión  de  la  capital  el  Jefe  de  la  Revolución,  procedió 
el  mismo  dia  de  su  victoria  á  dictar  medidas  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  organización  del  país.  Fué  la  primera  de  ellas  la 
alocución  y  decreto  que  en  un  mismo  cuerpo  aparecieron  el  27  ;  aque- 
lla, explicando  á  los  venezolanos  lo  que  significaba  el  triunfo  de  la 
causa  popular  y  el  pensamiento  de  la  Revolución  ;  y  el  segundo,  con- 
vocando á  todos  los  Estados  de  la  Union  á  elegir  un  Plenipotencia- 
rio para  formar  el  Congreso  de  Valencia.  El  objeto  de  este  era 
convocar  á  los  pueblos  de  Venezuela  á  practicar  elecciones  popula- 
res conforme  á  la  Constitución  de  1864  y  las  leyes  vigentes  de  la 
materia;  y  elegir  el  mismo  Congreso  un  Presidente  provisional  de  la 
República  y  al  primero  y  segundo  Designados  que  debian  suplir  las 
faltas    de   aquel. 

Comentemos  los  pasajes  prominentes  de  esta  alocución,  y  vere- 
mos cuan  distante  estuvo  siempre  de  la  mente  de  nuestro  Héroe  todo 
pensamiento  ambicioso,  toda  aspiración  que  no  fuese  la  de  sellar  una 
paz  inmediata  bajo  un  régimen  de  perfecta  legalidad.  Lamenta  el 
General  Cluzman  Blanco  que  la  obcecación  de  sus  contrarios  le  hu- 
biera puesto  en  el  forzoso  caso  de  vencerlos  por  medio  de  las  armas, 
y  recuerda  que  hasta  en  los  momentos  críticos,  al  mismo  comenzar 
el  combate,  hizo  esfuerzos  para  impedir  el  derramamiento  de  la  san- 
gre venezolana.  "Hoi  he  ocupado  (dice  con  noble  sencillez)  la  ca. 
pital  de  la  Union,  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  sangrienta, 
y  por  tanto,  dolorosa  lucha.  La  responsabilidad  no  es  mia,  no  es 
del  Ejército,  no  es  de  la  causa  que  presido.  Hasta  el  24,  y  desde 
mis  campamentos  de  las  Adjuntas  y  de  Antímano,  la  víspera  de 
romperse  los  fuegos  y  ya  al  tirotearse  las  avanzadas ,  estuve  propo- 
niendo  la  paz  con  las  más  liberales  y  abnegadas    condiciones/' 
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En  medio  de  su  triunfo  y  de  las  aclamaciones  de  un  Ejército 
entusiasmado,  de  todo  un  pueblo  que  de  improviso  ve  rotas  sus  ca- 
denas y  contempla  á  su  Libertador  como  á  un  ser  sobrenatural,  el  Cau- 
dillo no  se  deja  impresionar  por  tantas  circunstancias  capaces  de  es- 
timular la  ambición  menos  exajerada,  estudia  los  hechos  con  la  cal- 
ma del  frió  raciocinio ,  no  se  olvida  ni  un  instante  de  que  es 
antes  que  todo  republicano  y  liberal,  y  recuerda  á  todos  sus  compa- 
ñeros que  ni  él  ni  ellos  son  los  llamados  á  decidir  de  la  suerte  del 
pais.  "Ni  los  pueblos  armados  en  esta  santa  Revolución  (dice)  ni 
los  Ejércitos  que  tan  rápida  y  gloriosamente  han  formado,  ni 
los  ilustres  jefes  que  los  han  conducido  á  la  victoria ,  ni  yo 
mismo,  en  quien  habéis  concentrado  la  autoridad,  tenemos  la  repre- 
sentación legítima  de  la  soberanía  nacional,  sino  de  una  manera  tran- 
sitoria, bajo  el  imperio  de  la  necesidad."  ¿  No  es  este  un  lenguaje 
elevadísimo  y  que  revela  una  integridad  republicana  superior  á  todas 
las  tentaciones  de  la   gloria   y    de  la  fortuna  ? 

Al  Ejército  como  al  Caudillo  no  les  tocaba  sino  luchar  y  ven- 
cer á  nombre  de  la  soberanía  nacional  hasta  rescatarla  y  restable- 
cerla en  el  trono  magnífico  de  las  instituciones  democráticas.  "Ese 
gran  derecho  no  existe  hoi,  (añade  el  (leu eral  Guzman  Blanco)  sino 
de  un  modo  doctrinario,  en  el  canon  consagrado  por  el  Código 
fundamental  de  la  Union.  En  el  hecho  la  soberanía  está  disemina- 
da en  todos  y  cada  uno  de  los  venezolanos.  Tócanos  la  gloria  de 
ser  los  depositarios  fieles  y  honrados  de  tan  sagrado  tesoro,  y  debemos 
perseguir  la  victoria,  hechizarla  con  nuestra'  lealtad  y  nuestro  valor, 
y  al  rendir   á   los   usurpadores   al  pié   de   nuestra   bandera,    entregar 

EL    PODER     AL     VERDADERO    SOBERANO." 

No  podia  mostrarse  más  explícito,  más  consecuente  con  los  altos 
fines  que  le  indujeron  á  empuñar  el  glorioso  estandarte  que  en  70 
dias  de  evoluciones  y  marchas,  condujo  desde  los  confines  de  Occi- 
dente hasta  enarbolarlo  en  la  cima  del  Avila,  en  medio  de  las  ben- 
diciones de  un  pueblo  y  de  las  alegres  dianas  de  un  completo  triun- 
fo. La  idea  única,  el  afán  constante,  el  vehemente  deseo  que  des- 
de  antes   de  su    desembarco    en   Curamichate   dominaban    al    Jefe    de 
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la  Revolución,  se  reducían  á  este  sencillo  programa:  pacificación  del 
país,  y  restablecimiento  inmediato  de  un  régimen  estrictamente  cons- 
titucional. Así  lo  expuso  en  la  famosa  alocución  que  sirvió  de 
preámbulo  al  decreto  de  convocatoria  del  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios ;  y  estaba  entonces  dispuesto  á  cumplirlo  con  la  misma  reli- 
giosidad con  que  lia  correspondido  siempre  á  todos  sus  compromisos 
públicos   y   privados. 

La  oligarquía  vencida  en  Caracas  lo  habia  preparado  todo  para 
continuar  reaccionando  en  el  país,  é  impedir  á  todo  trance  que  el 
Jefe  de  la  Revolución  realizase  su  patriótico  pensamiento.  La  der- 
rota del  27  de  abril  no  hizo  sino  exasperarla,  abrir  más  las  heridas 
de  su  encono,  sobreexcitar  su  volcánico  temperamento,  enloquecerla  y 
precipitarla  en  el  camino  de  una  guerra  devastadora.  Exijióse  una 
y  repetidas  veces  á  los  jefes  prisioneros  en  Caracas  que  reconociesen 
simplemente  el  hecho  consumado  de  la  Revolución  para  obtener  sin 
otras  condiciones  su  libertad,  y  guardaron  el  silencio  más  obstinado. 
En  vano  los  hombres  moderados  y  juiciosos  del  mismo  partido  hi- 
cieron esfuerzos  para  persuadir  á  los  impenitentes  de  la  necesidad  de 
devolver  la  paz  á  la  República  y  ahorrar  inútiles  cuanto  costosos 
sacrificios.  Se  creían  derrotados  pero  no  vencidos ;  y  cuando  era  de 
esperarse  que  la  paz  viniese  á  reparar  los  ya  enormes  daños  causa- 
dos por  la  lucha,  se  vio  con  indignación  y  asombro  de  todos  los 
buenos  ciudadanos,  que  el  partido  de  la  resistencia  lejos  de  cejar 
en  sus  criminales  propósitos  de  devastación,  estaba  aun  más  resuel- 
to después  que  antes  del  27  de  abril,  á  consumar  si  le  era  posi- 
ble, la  completa  ruina  del  pais,  antes  que  renunciar  á  sus  pretensio- 
nes de  antiguo  señorío   y   tiránica  dominación    sobre    él. 

El  mismo  dia  27  organizó  el  General  Guzman  Blanco  su  Gabi- 
nete nombrando  seis  Secretarios  para  el  servicio  de  los  Ministerios, 
en  el  orden  siguiente  :  el  señor  Antonio  L.  Guzman,  de  lo  Interior  y 
Justicia ;  el  señor  Jacinto  Gutiérrez,  de  Hacienda ;  el  señor  Dr.  Fran- 
cisco Pimentel  y  Roth,  de  Crédito  Público ;  el  señor  general  José 
Ignacio  Pulido,  de  Guerra  y  Marina ;  el  señor  Dr.  Diego  Bautista 
Urbaneja,  de  Relaciones  Exteriores ;  y  de  Fomento  el  señor  Dr.  Martin 
J.  Sanavria, 
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En  los  propios  dias  en  que  se  estaba  librando  la  batalla  de 
Caracas,  jefes  reaccionarios  del  Occidente  y  de  la  Cordillera,  en  cum- 
plimiento de  la  consigna  que  de  antemano  recibieron,  invadían  el  ter- 
ritorio de  Barquisimeto.  Noticioso  del  peligro  el  general  Colina, 
que  se  hallaba  en  Coro,  á  marchas  forzadas  se  dirigió  al  Estado 
invadido,  y  para  el  22  de  abril  había  rendido  su  jornada  en  Arena- 
les, unido  á  los  barquisimetanos  al  mando  del  valeroso  general  En- 
rique Díaz.  Los  invasores  en  número  de  mil  hombres  capitaneados 
por  los  cabecillas  Fréites,  Gil  y  Baptista,  los  dos  primeros  de  Bar- 
quisimeto y  el  último  de  Trujillo,  ocuparon  el  24  la  ciudad  de  Ca- 
rora  situada  al  Oeste  de  Barquisimeto,  y  plaza  reputada  con  razón 
como  punto  militar  mui  fuerte  y  de  notable  importancia,  Colina,  con 
fuerzas  inferiores  en  número,  salió  el  25  de  Curarigua  de  Leal,  y 
al  siguiente  dia  se  trababa  en  las  calles  de  Carora  una  de  las  más 
reñidas  y  sangrientas  batallas,  al  par  que  una  de  las  que  más  brillo 
han  dado  á  la  hoja  de  servicios  militares  del  general  Colina.  El 
triunfo  de  las  armas  liberales  fué  completo.  Sucumbió  en  la  pelea 
el  cabecilla  Fréites  y  como  doscientos  de  sus  compañeros ;  salvándose 
el  resto  á  merced  de  la  oscuridad  de  una  noche  de  invierno  que 
permitió  á  los  fugitivos  tomar  precipitadamente  la  via  de  Trujillo, 
abandonando  el  campo  y   sus   heridos   á  los  vencedores. 

Así,  pues,  las  armas  de  la  Revolución  triunfan  simultáneamente 
en  el  Centro  y  en  el  Occidente,  de  los  dos  principales  núcleos  de 
resistencia :  Caracas  y  Carora,  Al  mismo  tiempo  el  general  Juan 
Bautista  García  obrando  en  combinación  con  el  general  Aquilino 
Juárez,  batia  las  fuerzas  enemigas  que  inquietaban  el  territorio  de 
Yaracui.  Al  intrépido  guerrillero  Juárez  tocó  la  gloria  de  destruir 
en  Guara  y  en  Cororote  las  guerrillas  más  numerosas  que  infestaban 
aquel    Estado. 

xcv 

El  General  Guzman  Blanco  escribió  desde  su  campamento  de 
Antímano  con  fecha  25  de  abril  al  general  José  Miguel  Torres,  una 
carta  en  que  recomendaba  á  éste  que  permaneciese  en  Aragua  donde 
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se  encontraba,  á  fin  de  que  observase  todos  los  movimientos  del 
enemigo  de  Valencia,  le  informase  con  la  mavor  brevedad  de  cnanto 
ocurriese  de  importancia  para  el  resguardo  del  Grande  Ejército  du- 
rante sus  operaciones  sobre  la  plaza  de  Caracas.  Así  lo  hizo  el  ge- 
neral Torres  con  laudable  prontitud  y  celo;  y  por  su  conducto  supo 
el  Caudillo  de  la  Revolución  que  el  general  enemigo  José  Leandro 
Martínez  habia  salido  el  21  en  auxilio  de  Caracas  al  frente  del  ejér- 
cito   de  que    todavía   disponían    en   el   Centro    los    reaccionarios. 

Pero  Martínez  (pie  habia  tomado  el  camino  de  la  costa  de  so- 
tavento, no  apareció  en  Carayaca  sino  tres  dias  después  de  haber 
sido  tomado  Caracas;  y  perseguido  por  las  fuerzas  liberales  en  com- 
binación, de  Antímano  y  La  Guaira,  hubo  de  emprender  fuga  preci- 
pitada en  busca  de  la  via  de  la  Colonia,  perdiendo  como  quinien- 
tos hombres,  su  artillería  y  una  gran  cantidad  de  fusiles  y  muni- 
ciones. 

Es  esta  la  ocasión  de  insertar  las  dos  cartas  siguientes,  de  no- 
table interés  para  la  exacta  apreciación  de  la  inalterable  conducta 
-jue  siempre  guió  al  General  Guzman  Blanco  por  el  camino  del  pa- 
triotismo y  de  la  humanidad.  Es  de  advertir  que  el  general  Ra- 
fael Carabaño  fué  uno  de  los  más  activos  obreros  de  la  paz  duran- 
te el  régimen  que  desapareció  con  la  victoria  de  27  de  abril ;  y  en 
esta  virtud  dirijióse  al  General  Guzman  Blanco  en  los  términos  que 
se    verá. 


"Caracas,    mayo    9  de    1870. 
Seftor  (rene ral  Antonio  Guzman  Blanco. 
"  Mi   estimado    General    y  amigo. 


CS 


x;-?v 


"U.  sabe  que  desde  antes  he  sido  decidido  partidario  de  la 
paz  por  todos  aquellos  medios  que  ahorrasen  el  derramamiento  de  san- 
gre venezolana,  que  evitasen  á  nuestras  poblaciones  los  sufrimientos 
y  desastres  consiguientes  á  un  combate  dentro  de  las  ciudades  y  que 
diesen  el  triunfo  á  los  que  hubiesen  de  quedar  gobernando  como 
vencedores  sin  humillaciones   y  sin   duelo   para  los   vencidos:  en  este 
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sentido  trabajé  con  empeño  en  las  sesiones  del  extinguido  Congreso, 
en  este  sentido  estuve  trabajando  ante  el  personal  del  anterior  Gobier- 
no, hasta  última  hora,  hasta  el  momento  mismo  del  asalto  de  esta  ca- 
pital. 

"Sé  que  U.  ha  sabido  apreciar  esa  conducta  mia,  en  que  tenian 
principal  parte  mis  convicciones  y  mis  deberes  de  patriota;  y  desde 
luego  no  le  será  extraño  que  ahora,  triunfante  esa  Revolución,  desem- 
peñe ante  el  Gobierno  y  la  autoridad  que  surjieron  de  ese  triunfo,  el 
mismo  papel  que  desempeñé  en  la  anterior  situación ;  y  que  en  conse- 
cuencia abogue  ante  U.,  interponiendo  para  ello  mi  pequeño  vali- 
miento y  la  imparcialidad  de  mi  carácter,  para  que  prefiera  U.,  ahora 
más  que  antes,  puesto  que  nada  cumple  más  á  un  vencedor  que  la 
nobleza  de  conducta,  el  obtener  la  completa  pacificación  del  país  por 
los  medios    que  arriba,  he  hecho  referencia, 

."Muéveme  á  dar  este  paso  el  decirse  generalmente  que  ü.  está 
decidido  á  seguir  la  guerra  sin  tentar  antes  los  medios  conciliato- 
rios ;  y  como  tengo  motivos  para,  dudar  de  que  tal  sea  su  propó- 
sito, desearía  que  U.  se  sirviese  manifestarme  con  toda  franqueza  su 
pensamiento. 

••  De   U.   afectísimo   amierD. 


' '  Rafael  Caraba  no. ' ' 


"Caracas,   mayo    10    de  1870. 
"  Ciudadano  general  Rafael  Carabaño. 
"  Mi    estimado  amio-o. 

"Le  agradezco  su  carta,  porque  la  encuentro  tan  leal  y  franca 
como  patriótica.  Mis  enemigos  me  calumnian  ahora  con  la  misma 
ceguedad  con  que  me  vienen  calumniando  hace  dos  largos  años. 
La  Revolución  fué  obra  de  ellos,  la  guerra  ha  sido  obra  de  ellos, 
y  las  actuales  penosas  consecuencias  de  una  y  otra,  obra  también 
de   ellos. 
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"  Procuré  la  paz  cuando  vine  de  Europa :  por  la  paz  estuve  en 
mi  destierro :  la  paz  la  propuse  desde  San  Felipe,  á  los  cinco  dias 
de  desembarcado  en  Curamicliate.  Todo  lo  que  ha  pasado  se  lo 
anuncié  á  los  oligarcas  desde  entonces,  si  se  obstinaban  en  resistir. 
En  Barquisúneto  volví  á  solicitar  un  avenimiento,  y  no  recibí  contes- 
tación sino  desahogos  y  desvergüenzas,  ó  el  desaire  de  un  silencio 
que  tuve  que  agradecer,  porque  al  menos  no  me  ultrajaba.  Me  di- 
rijí  á  los  oligarcas  importantes  de  Valencia  y  de  Caracas,  á  mu- 
chos propietarios,  al  comercio   entero.     Todo    inútilmente. 

"Por  fin,  U.  sabe  que  en  las  Adjuntas  y  en  Antímano,  todavía 
el  24  de  abril,  les  mandé  proponer  por  conducto  de  U.  y  del  señor 
Rojas,  una  solución,  que  solo  por  la  aseveración  de  ambos,  es  crei- 
ble    que   la  hubiesen   rechazado. 

"Ahora  estamos  en  el  mismo  caso.  He  hecho  proponer  al  se- 
ñor general  Palacios,  desde  el  28  de  abril,  que  acepte  el  hecho 
consumado  del  triunfo  de  la  Revolución,  para  que  cesen  las  resis- 
tencias de  Valencia,  de  Puerto  Cabello  y  de  Maracaibo,  y  para  po- 
nerme así  en  capacidad  de  sustituir  al  ejército,  á  las  armas,  á  las 
medidas  de  represión,  comisiones  conciliatorias,  medios  pacíficos  y 
las  prácticas  constitucionales  para  vencidos  y  vencedores.  Y  el  se- 
ñor general  Palacios  se  ha  negado  hasta  hoi  á  todo  lo  que  no  sea 
esa  actitud  de  muda  protesta,  que  debo  yo  tomar  como  la  declara- 
toria de  que  él  y  su  partido,  no  se  dan  por  vencidos,  de  que  la 
lucha  continúa,  lo  cual  me  impone  como  deber  indeclinable,  el  de 
seguir  afrontando  por  el  camino  de  la  guerra  con  todas  sus  conse- 
cuencias, cuanto  él  y  los  suyos  estén  proyectando  contra  la  causa  de 
los  pueblos  que   estoi  presidiendo. 

"En  resumen,  mi  estimado  general  y  amigo:  si  el  general  Pala- 
cios renuncia  á  toda  resistencia,  mi  camino  es  el  de  la  paz ;  si  se  nie- 
ga á  ello,  mi   camino   tiene   que  seguir  siendo  el    de   la  guerra. 

"  Ojalá,  esto,  que  yo  creo  mi  deber,  merezca  la  aprobación  de 
IL,   á  quien   tengo   en  alta   estima. 

"  Su    afectísimo    amigo. 

"GTJZMAN  BLANCO.'1 
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A  tiempo  que  el  General  Guzman  Blanco  se  ocupaba  de  pro- 
veer al  Ejército  de  lo  necesario  para  emprender  una  segunda  cam- 
paña sobre  los  enemigos  que  aún  se  mantenian  en  Carabobo  donde 
habían  concentrado  las  fuerzas  de  que  en  el  Centro  disponían,  y 
con  las  cuales  creyeron  poder  venir  en  auxilio  de  la  capital,  dictaba 
también  una  serie  de  medidas  administrativas  de  orden  superior, 
cual  si  hubiese  estado  gobernando  el  país  en  plena  paz  y  con  todos 
los  elementos  de  una  situación  próspera  y  bonancible  ;  como  si  no  tu- 
viese que  hacer  frente  á  las  necesidades  inmensas  de  una  guerra 
devoradora,  á  las  atenciones  de  12  ó  14  mil  hombres  armados  que 
á  sus  órdenes  obraban  en  el  país,  y  como  si  no  se  hallase  en  pre- 
sencia de  una  reacción  vencida,  pero  resuelta  á  hacer  esfuerzos  de- 
sesperados para  derrocar  á  su   formidable  antagonista. 

Una  revolución  que  ha  vencido  la  víspera,  se  halla  al  siguiente 
dia  en  una  situación  demasiado  escepcional,  con  mucha  mayor  razón 
aún,  si  debe  recomenzar  luego  el  combate  y  si  debe  estar  prevenida 
para  toda  sorpresa  y  para  todo  ataque  de  un  enemigo  tan  insidioso 
como  temerario.  No  basta  á  las  revoluciones  la  fuerza  numérica  ni 
la  fuerza  moral  que  les  da  el  derecho ;  necesitan  de  -ese  gran  ele- 
mento de  guerra  que  el  hacendista  Sully  consideraba  como  el  pri- 
mero, el  segundo  y  el  tercero  para  el  éxito  de  una  campaña:  el 
dinero !  Guzman  Blanco,  tan  hábil  capitán  como  buen  estadista, 
sabia  perfectamente  que  sin  dinero  no  puede  subsistir  un  ejército 
ni  seguir  adelante  una  revolución  armada.  Sin  embargo,  diez  dias 
después  de  haber  tomado  á  Caracas,  esto  es,  el  1  de  mayo,  dictó 
sus  dos  decretos,  el  uno  que  extinguió  los  derechos  de  aduana  que 
á  su  salida  para  el  exterior  pagaban  los  frutos  exportables  del 
país ;  'y  el  otro,  reduciendo  en  70  por  ciento  los  derechos  que  gra- 
baban las  importaciones  de  mercaderías  del  extranjero,  con  más,  la 
xtincion  del  20  por  ciento  adicional  que  antes  se  cobraba  por  el 
mismo  respecto. 

Estas  medidas,    en  momentos   de   verdadero    conflicto    económico 
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y  cuando  las  circunstancias  exijian  gastos  extraordinarios,  parecían 
mui  aventurados  si  la  ciencia  no  hubiese  demostrado  ya  que  la  re- 
reduccion  de  las  contribuciones  nacionales  no  causan  sino  momentánea- 
mente perturbación  en  el  sistema  fiscal  de  un  pueblo,  pues  cuando  los 
consumos  se  abaratan,  fuerza  es  que  se  aumenten.  Si  el  General 
Gruzman  Blanco  no  hubiese  tenido  completa  fié  en  los  principios  de 
la  economía  moderna  y  confianza  ilimitada  en  el  prestigio  moral  y 
material  de  la  causa  que  acaudillaba,  de  seguro  que  no  hubiera  po- 
dido innovar  de  una  manera  tan  radical  y  profunda  el  sistema  ren- 
tístico de  Venezuela,  cuya  base  descansa  sobre  los  impuestos  estatui- 
dos por  los  aranceles.  Suprimir  éstos  en  la  totalidad  del  ramo  de  la 
exportación  y  rebajar  los  de  importación  en  un  70  por  ciento,  era 
en  verdad,  en  los  supremos  apuros  en  que  la  medida  fué  dictada, 
una  Revolución  que  no  va  en  zaga  á  la  que,  con  sus  liberalidades  eco- 
nómicas, causó  en  el  sistema  financiero  de  Inglaterra  el  intrépido  re- 
formista Peel. 

Todos  los  gobiernos  anteriores  al  que  se  estableció  el  27  de  abril 
de  1870,  ó  habían  recargado  las  contribuciones  públicas  ó  conservado 
las  que  á  su  advenimiento  hallaron  establecidas.  En  -±0  años  corri- 
dos desde  1830  á  aquella  fecha,  la  agricultura  no  recibió  beneficio 
alguno  del  poder,  y  mucho  menos  la  gran  masa  de  los  consumido- 
res. Estos,  como  aquellos,  no  hacían  sino  trabajar,  callar  y  pagar. 
Sucedíanse  unos  á  otros  los  congresos,  se  cambiaba  de  administrado- 
res y  aun  de  sistema  de  gobierno,  pero  ninguna  modificación  saluda- 
ble se  introducia  en  el  régimen  de  impuestos  nacionales ;  y  eso  que 
gobiernos  hubo,  como  los  llamados  patriarcales,  que  se  sucedieron  en 
el  poder  de  1830  á  18-18,  que  les  cupo  administrar  los  intereses  pú- 
blicos en  medio  de  uua  paz  octaviana,  intactas  aún  Jas  industrias, 
con  un  pueblo  obediente  y  pasivo  que  llevaba  sin  darse  cuenta  de 
ello,  el  yugo  de  una  autocracia  inamovible,  apoyada  en  una  camarilla 
privilegiada. 

Guzman  Blanco  hizo  en  un  dia  lo  que  no  quisieron  ó  no  se 
atrevieron  á  hacer  sus  antecesores,  en  un  período  de  cuatro  décadas. 
Y   no  se   limitó  á  levantar  el   gravamen   que   pesaba     sobre     la    agri- 
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cultura  y  á  reducir  en  un  70  por  ciento  los  pechos  de  la  importa- 
ción, sino  que  llevó  sus  reformas  hasta  el  corazón  mismo  de  antiguas 
instituciones  que  servían  de  remora  al  desarrollo  de  la  industria  y  de 
diversos  ramos  importantes  de  la  riqueza  pública.  Tal  fué  el  decreto 
de  7  de  mayo  estableciendo  y  autorizando  la  conversión  de  los  cen- 
sos que  gravaban  la  propiedad  agrícola,  pecuaria  y  urbana,  por  títu- 
los de  deuda  pública;  con  lo  que  han  recibido  inmenso  beneficio 
cuantos  censatarios  se  hallaban  atrasados  en  sus  débitos,  ya  por  el 
malestar  consiguiente  á  largos  años  de  luchas  intestinas,  ya  por  la  ca- 
restía del  dinero,  ya,  en  fin,  por  la  opresión  que  sobre  ellos  ejercían  los 
censualistas.  Los  estragos  sufridos  por  las  propiedades  acensidas  durante 
los  trastornos  y  calamidades  de  la  guerra,  los  cambios  y  contratiem- 
pos de  las  estaciones,  las  inhabilitaban  en  absoluto  no  sólo  para 
prosperar  sino  también  para  producir  lo  necesario  á  la  subsistencia 
de  las  familias  poseedoras  y  al  pago  de  los  crecidos  réditos  que  las 
gravaban.  Un  derecho  hereditario,  dudoso  las  más  veces,  y  afecto  á 
un  objeto  de  pura  utilidad  particular,  como  vínculos,  capellanías,  etc., 
etc.,  en  contraposición  á  la  libertad  y  al  porvenir  del  trabajo,  era 
un  absurdo  que  debia  remover  con  mano  firme  la  Revolución  de 
1870.  Guznian  Blanco  arrancó  de  cuajo  la  perniciosa  traba,  y  dejó 
al  trabajo  y  á  la  propiedad  expedito  y  franco  el  camino  de  su 
mejora  y  engrandecimiento.  La  antigualla,  el  privilegio  enmohecido 
se  han  resentido  con  la  medida;  pero  en  cambio,  millares  de  honrados 
trabajadores  y  propietarios  respiran  libremente  y  bendicen  la  mano  que 
ha  hecho  fecundo  el   sudor  de  sus  frentes. 

Tampoco  se  olvidó  Guzman  Blanco  en  los  pocos  dias  que  en 
mayo  de  1870  permaneció  en  Caracas,  de  los  modestos  hijos  del  pue- 
blo que  por  servir  á  la  Revolución,  abandonaron  sus  faenas  rurales, 
y  que  por  ser  fieles  y  honrados,  habían  esclavizado  su  trabajo,  para 
responder  de  los  salarios  anticipados  ó  suplementos  recibidos  de  los 
dueños  de  fincas  agrícolas.  A  los  peones,  mayordomos  y  caporales 
de  haciendas  que  tenían  contraidas  deudas  con  los  propietarios,  susti- 
tuyó el  General  Guzman  Blanco  la  Nación  como  responsable  de 
aquellas  sumas,  á  fin  de   que,  cada  cual  de  dichos   operarios,    al    vol- 
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ver  á  sus  campos,  estuviese  en  libertad  de  elegir  la  ocupación  que 
mejor  le  acomodase,  sin  la  zozobra  de  tener  que  responder  con  un 
salario  mezquino  á  compromisos  anteriores,  contraidos  involuntaria- 
mente. 

Puestas  por  obra  las  trascendentales  medidas  de  que  hemos 
dado  cuenta,  el  Jefe  de  la  Revolución  se  movió  con  el  ejército  el 
12  del  mismo  mayo  hacia  la  Victoria,  de  donde  siguió  á  Valencia 
de  cuya  ciudad  huyó  el  enemigo  sin  oponer  ningnna  resistencia,  y 
el  20  á  las  5  de  la  tarde,  acampaba  en  Paso  Real  (Puerto  Cabello) 
con  todo  el  ejército.  El  21,  de  las  tres  á  las  seis  de  la  mañana, 
fueron  asaltadas  y  tomadas  todas  las  trincheras  de  aquella  plaza, 
reduciéndose  el  enemigo  á  las  naves  de  guerra  que  en  el  puerto 
tenia  al  ancla,  y   dentro  de  los  muros   del  Castillo  Libertador. 

XCVII 

El  enemigo,  arrojado  de  Puerto  Cabello,  tomó  posiciones,  como 
hemos  dicho,  en  el  Castillo  Libertador  que  domina  la  entrada  de 
aquella  importante  ciudad  marítima,  la  segunda  de  Venezuela ;  y  se 
preparó  á  abrir  campana  sobre  el  Occidente  conduciendo  en  su  es- 
cuadra á  Maracaibo,  que  estaba  en  su  poder,  los  restos  de  su  ejér- 
cito del  Ceutro,  que  unidos  á  las  tropas  que  levantase  el  procónsul 
del  Zulla  y  sus  adeptos  de  la  Cordillera,  juntas  vendrían  luego  á 
tentar  la  fortuna  de  la  guerra.  Ghizman  Blanco  que  penetró  las  in- 
tenciones de  los  facciosos,  dejó  en  Puerto  Cabello  á  los  generales 
Aristeguieta  y  Mendoza  con  1.500  hombres  á  sus  órdenes,  y  encargó 
al  general  Salazar  de  cubrir  con  su  ejército  á  Cojédes,  Carabobo  y 
Aragua,  sirviendo  de  apoyo  á  los  generales  García,  Zavarse  y  Colina, 
que  dirigían  las   operaciones   militares    en  los  Estados   occidentales. 

Mientras  que  en  Oriente  se  proseguía  la  guerra  con  ardor, 
entre  los  liberales  y  oligarcas,  teniendo  los  primeros  como  jefes 
principales  á  los  beneméritos  generales  José  Eusebio  Acosta  y  José 
Loreto  Arismendi;  y  mientras  que  éstos  libertaban  la  mayor  parte 
del  Estado  de  Cumaná,  y  arrojaban  á  sus  opresores  los  indomables 
hijos   de  la  heroica  isla   de   Margarita,   los  facciosos   de  Maracaibo   y 
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de  Trujillo  en  número  considerable,  con  abundante  parque  y  arma- 
mento y  comandados  por  Galán,  Camero,  Hernández  y  todos  sus  je- 
fes más  connotados,  se  precipitaron  en  el  Occidente  donde  ejecuta- 
ron algunos  movimientos  de  diversión  sobre  el  cuerpo  de  ejército 
que  tenian  á  sus  órdenes  los  generales  Mendoza  y  Aristeguieta,  sin 
otro  resulcado  que  el  de  algunos  combates  parciales  que  nada  deci- 
dieron  por   entonces. 

Poco  después  asumió  el  general  Matías  Salazar  el  mando  en 
jefe  del  ejército  de  Occidente  y  dio  principio  á  sus  operaciones 
contra  el  enemigo,  pero  con  tan  lamentable  desacierto,  que  comenzó 
por  dividir  sus  tropas  en  distintos  cuerpos  que  no  podían  obrar 
en  concierto  por  la  distancia  á  que  se  hallaban  uno  de  otro,  debili- 
tándose así,  casi  en  presencia  de  un  adversario  pujante  que  se  con- 
servaba unido  y  compacto  y  que  no  hacia  sino  acechar  el  momento 
de  dar  por  sorpresa  un  golpe  decisivo.  Salazar  obraba  con  esta 
falta  de  tino,  porque  los  generales  oligarcas  habían  finjido  un  movi- 
miento de  retroceso  hacia  Trujillo,  su  retaguardia,  que  aquel  creyó  ver- 
dadero, por  lo  cual  destacó  en  persecución  del  enemigo  al  general 
Daboin  por  la  via  de  Carache,  quien  tomó  en  efecto  después  de 
un  terrible  combate  la  referida  ciudad  de  Trujillo,  capital  del 
Estado  del  mismo  nombre.  Mas,  no  era  éste  el  objetivo  de  la 
campaña. 

Los  oligarcas  habían  logrado  el  que  verdaderamente  se  propo- 
nían conseguir :  desorientar  á  Salazar,  y  mientras  éste  dividía  su 
ejército,  marchar  ellos  con  todo  el  suyo  sobre  Barquisimeto  y  sor- 
prenderle. Así  sucedió  en  efecto.  El  14  de  setiembre  se  trabó  en 
la  sabana  de  la  Mora  en  las  cercanías  de  Barquisimeto,  una  batalla 
que  duró  largas  horas,  á  campo  raso,  especie  de  inmenso  duelo  á 
muerte  en  que  se  peleaba  con  furor,  brazo  á  brazo  y  cuerpo  á 
cuerpo ;  en  que  se  entrechocaban  las  armas,  se  cruzaban  los  fuegos 
á  quema-ropa,  se  hacían  prodigios  de  exaltación  heroica  y  de  valor 
.  delirante,  se  tomaban  y  perdían  posiciones  con  cierta  especie  de 
vértigo  sombrío ....  Empero  el  ejército  liberal  debía  pagar  cara- 
mente el   error  de   su  jefe.     Ochocientos  cadáveres     quedaron     tendí- 
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dos  sobre  la  fatídica  sabana.  La  victoria  parecía  indecisa,  como 
horrorizada  de  tan  gran  desastre  en  una  lucha  entre  hermanos.  Sa- 
lazar  tuvo  que  ceder  el  campo  al  enemigo,  evacuar  el  territorio 
de  Barquisimeto  y  situarse  en  el  pueblo  de  Guama,  á  inmediacio- 
nes de  la  capital  de  Yaracuy,  con  ánimo  de  proseguir  su  retirada 
hasta  Valencia. 

Empero,  en  compensación  de  las  pérdidas  de  la  Mora  y  como 
para  reparar  los  desaciertos  de  Salazar,  hallábase  á  la  sazón  el  Ge- 
neral Guzman  Blanco  en  Puerto  Cabello  á  donde  había  ido  algunos 
días  antes  previendo  los  acontecimientos,  para  atender  á  todas  las 
eventualidades,  proveer  á  todas  las  exijencias  de  la  guerra,  y  dictar 
cuantas  órdenes  fuesen  necesarias  al  resguardo  y  buen  éxito  de  las 
conquistas  de  la  Revolución  por  él  acaudillada.  Incesantemente  des- 
pachaba postas  de  su  cuartel  general  ordenando  á  Salazar  que  per- 
maneciese en  Guama  esperando  los  refuerzos  y  elementos  de  guerra 
que  debían  llegarle  de  un  momento  á  otro ;  pues  aquel  jefe  insistía 
en  retroceder  hasta  Carabobo  dejando  al  enemigo  en  posesión  de 
todo   Barquisimeto  y   Yaracuy. 

La  presencia  en  Puerto  Cabello  del  General  Guzman  Blanco, 
impidió  el  intento  de  Salazar  y  cambió  la  faz  de  una  campaña 
que  habia  comenzado  bajo  los  más  fatales  auspicios  para  la  causa, 
liberal.  Por  otra  parte,  el  enemigo  no  supo  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  obtuvo  en  la  batalla  de  la  Mora;  y  en  lugar  de  flan- 
quear á  Guama,  y  por  Yamano  subir  á  Nirgua  y  ocupando  la  inex- 
pugnable serranía,  que  falsea  por  la  izquierda  al  Estado  Yaracuy  y 
por  la  derecha  al  Estado  Cojedes,  maniobrar  sobre  la  ciudad  de  Va- 
lencia, gran  centro  estratégico  de  Venezuela,  llegó  al  pueblo  de  Gua- 
ma donde  Salazar  se  hallaba,  siete  dias  después,  el  memorable  21  de 
setiembre  en  que  se  libró  la  segunda  batalla  de  la  campaña  de 
Occidente.  Los  oligarcas  con  todo  su  ejército  al  mando  de  sus  ge- 
nerales Torréllas,  Galán,  Camero,  Partidas,  Araujo,  Hernández,  Bap- 
tista  y  en  número  no  menor  de  2.500  hombres,  atacaron  aquel  dia 
las  fuerzas  liberales  que  á  las  órdenes  de  Salazar  como  primer  jefe  de 
ellas    y  de   Colina   y  Colmenares    (J.    F.)   como  segundos,    ocupaban 
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el  pueblo  de  Guama  y  sus  inmediaciones,  empeñándose  luego  un 
combate  general  en  toda  la  línea  de  ambos  beligerantes  que  duró 
seis  horas,  tan  sangriento,  terrible  y  vigoroso  come  el  de  la  batalla 
de  la   Mora. 

Dos  causas  que  podemos  llamar  providenciales  decidieron  la 
jornada  en  favor  de  las  armas  de  la  Federación.  La  feliz  llegada 
de  los  refuerzos  de  tropa  y  parque  enviados  por  el  General  Guz- 
man  Blanco,  á  las  órdenes  del  valiente  carabobeño  general  Marcos 
Rodríguez,  y  la  heroica  hazaña  que  consumó  el  ínclito  Colina  me- 
tiéndose en  las  falanjes  enemigas,  aclamando  con  estentórea  voz  á 
los  corianos  que  en  ella  se  batían,  y  atrayéndoselos  á  las  filas  del 
ejército  federal. 

El  triunfo  de  éste  fué  completo.  Los  invasores  del  Occidente 
que  sobrevivieron  á  la  derrota  se  escaparon  en  grupos  pequeños, 
merced  á  la  lijereza  de  sus  Caballos,  arrojando  las  armas  y  dejando 
cubierto  de  trofeos  el  campo  de  batalla.  Toda  su  artillería,  sus 
rifles  de  piedra,  sus  chassepots  y  fusiles  de  aguja,  sus  banderas, 
su  impedimenta,  su  parque  y  como  300  prisioneros  cayeron  en  ma- 
nos de  los    vencedores. 

XCVIII 

Brillante  fué  el  éxito  de  la  reñida  jornada  de  Guama.  El  ene- 
migo quedó  absolutamente  postrado,  y  sus  más  arrogantes  jefes  hu- 
yendo por  breñas  y  quebradas  en  distintas  direcciones.  Hemos  di- 
cho, sin  embargo,  que  la  victoria  no  se  decidió  por  la  causa  libe- 
ral sino  á  consecuencia  del  acto  de  heroico  arrojo  ejecutado  por  el 
general  Colina  y  por  la  llegada  providencial  del  parque  y  los  re- 
fuerzos que  conducía  el  general  Rodríguez ;  y  añadir  debemos  para 
que  se  note  bien  la  exactitud  de  nuestro  aserto,  que  aunque  el 
general  Salazar  era  quien  allí  tenia  el  mando  en  jefe  del  ejército 
vencedor,  tan  ageno  estaba  de  hallarse  en  momentos  de  dar  una 
batalla  de  tan  grave  trascendencia,  que  por  una  de  esas  felices 
casualidades  que  en  la  guerra  cambian  de   una  manera   inesperada   la 
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situación  de  los  respectivos  beligerantes,  fué  sorprendido  con  la  noti- 
cia que  un  muchacho  le  dio  de  que  los  oligarcas  se  aproximaban. 
Alarmóle  de  tal  manera  la  inesperada  nueva,  que  cuando  de  acuerdo 
con  el  general  Colina  resolvió  batirse,  su  desconfianza  era  tan 
grande  que  al  mismo  tiempo  que  dictaba  sus  órdenes  de  combate, 
trasmitía  otras  para  prepararse  á  una  retirada  que  habría  sido  por 
todos  respectos  desastrosa.  Colina,  que  tan  modesto  como  obediente, 
no  habia  vacilado  en  admitir  el  segundo  cargo  en  el  ejército  des- 
pués  de  Salazar,  fué  el   héroe   principal   de  la  jornada. 

La  batalla  de  Guama  tiene  relación  mui  estrecha  con  uno  de 
esos  acontecimientos  insignes  que  glosados  y  encomiados  por  la  ad- 
miración de  las  edades,  son  el  orgullo  de  una  raza  y  marcan  la 
fisonomía  histórica  de  un  pueblo.  Nos  referimos  á  la  reconquista 
del  Castillo  Libertador  ejecutada  el  3  de  agosto  por  el  general 
Venancio  Pulgar.  Ya  hemos  visto  en*  los  capítulos  respectivos  cómo 
fué  Pulgar  extraído  de  á  bordo  del  vapor  de  guerra  ingles  Gherub, 
violándose  con  acto  tan  injustificable  las  leyes  de  un  asilo  sagrado 
y  los  no  menos  sagrados  fueros  de  una  capitulación  de  guerra ;  y 
cómo  vino  á  ser  aquel  buque  el  segundo  Belerofonte,  instrumento 
de  un  nuevo  cautiverio  y  otra  Santa  Elena  para  un  héroe  desgra- 
ciado. Aunque  al  principio  el  jefe  de  la  oligarquía  y  sus  conseje- 
ros resolvieron  quitar  la  vida  al  general  Pulgar,  concediéndole  solo 
un  plazo  de  dos  horas  para  que  se  preparase  á  recibir  la  muerte, 
parece  que  desistieron  de  tan  sanguinario  propósito  por  indicación 
de  un  señor  Coronado  que  á  ello  se  oponia,  conformándose  con  se- 
pultarle aherrojado  en  uno  de  los  calabozos  del  castillo  de  San 
Carlos  de  donde   le  trasladaron   al  castillo  Libertador. 

Encerrado  allí,  sin  luz  ni  aire,  viviendo  como  por  milagro,  recibien- 
do un  alimento  escaso  y  malsano,  á  medias  asfixiado,  estrechamente 
vigilado  por  sus  carceleros,  sufriendo  de  sus  numerosas  heridas  que  to- 
davía sangraban,  hubo  de  servir  de  lenitivo  á  sus  hondos  padeci- 
mientos la  noble  abnegación  con  que  los  valerosos  jóvenes  Ramón 
Alaña  y  Rosendo  González  se  constituyeron  espontáneamente  prisio- 
neros en   el  castillo,  solo  por   acompañar  en   su   terrible  infortunio  al 
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león  zuliano  que  .allí  pagaba  con  el  martirio  sus  generosos  sacrificios 
en  favor   de   la  causa   de   la   libertad. 

En  el  calabozo  inmediato  al  de  Pulgar  se  hallaban  presos  tam- 
bién varios  liberales,  entre  ellos  el  bizarro  general  José  María  Aur- 
recoechea;  y  por  medio  de  una  claraboya  que  servia  de  respiradero 
en  aquella  parte  de  la  lúgubre  mazmorra,  púsose  Pulgar  en  comu- 
nicación con  sus  compañeros  de  desgracia,  y  con  el  General  Guzman 
Blanco  que  entonces   se  hallaba   en   Curazao. 

Comprendiendo  el  Jefe  de  la  Revolución  de  cuánto  era  capaz 
todavía  el  heroísmo  de  Pulgar,  aunque  herido,  prisionero  y  encade- 
nado, hizo  llegar  á  manos  de  éste  una  carta  profética  en  que  le 
anunciaba  ael  gran  dia,  el  dia  glorioso  de  su  vida,"  aquel  en  que 
habia  de  arrancar  de  mano  de  sus  verdugos  la  fortaleza  que  le  ser- 
via de  cárcel !  "  Venancio  Pulgar,  (escribíamos  tiempo  ha)  recibió  la 
secreta  misiva,  y  con  resolución  heroica  se  dispuso  á  ejecutar  el  plan 
que  el  autor  de  aquella  carta  le  habia  trasmitido ;  y  tan  ardiente 
se  despertó  en  su  alma  la  llama  de  la  fé,  que  al  depositar  en  ma- 
nos de  su  compañero  de  infortunio  el  citado  general  Aurrecoechea 
el  precioso  documento  autógrafo,  le  encargó  se  lo  devolviera  cuando 
hubiese  dado  cumplimiento  á  su  comisión!  ¡Qué  peligros,  qué  dificul- 
tades, qué  imposibles  no  habia  que  vencer  para  dar  cima  á  tan  atre- 
vido pensamiento ;  y  qué  constancia,  esfuerzo,  bravura  y  decisión  no 
eran  necesarios  para  tentar  un  golpe  de  fortuna  semejante  !  Guzman 
Blanco  tuvo  la  feliz  inspiración  de  concebir  el  proyecto,  y  Pulgar 
la  osadía  de  ejecutarlo  ;  ejemplo  sublime  de  lo  que  pueden  aliados 
al  servicio  de  una  causa  generosa,  los  esfuerzos  de  la  inteligencia 
con  los  del  heroísmo  ! " 

La  carta   del    General  Guzman   Blanco  es  como    si^ue : 

"  Curazao,  enero   8  de   1870. 
"Señor  General   V.  Ptdgar. 

"  Mi   estimado   amigo : 

"  Recibí  la  de  U.  del  27  del  pasado,  y  adjuntas  á  ella  las  que 
ni  o  encarga   para   su  señora   y  amigos   fie   Maracaibo. 
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"  He  leido  aquella  con  mucho ..  placer,  y  éstas  irán  á  su  desti- 
no en  la  primera  ocasión   y  con    toda  seguridad. 

"  Sé  cuánto  valen  sus  ofrecimientos,  y  los  acepto  para  utilizar- 
los oportunamente. 

"Yo  tengo  el  presentimiento  de  que  U*  prestará  á  esta  causa 
alo-un   servicio    todavía   más   importante   que   el   que   le   prestó   en   el 

Zulia . 

"La  Revolución  probablemente  recibe  de  manos  de  U.  la  for- 
taleza donde  hoi  lo  aprisionan  sus  enemigos.  Póngase  de  acuerdo 
con  los  compañeros,  vayase  insinuando  con  sus  guardianes,  y  lenta  y 
mui  discretamente  preparen  las  cosas  para  un  dia,  no  lejano  ya,  en 
que  la  Revolución  tomará  tal  aspecto,  que  todos  acepten  con  gusto 
su    pensamiento   de   revolucionar   el   castillo   como   el    medio    decisivo 

de  salvación. 

"  Quizás  todo  lo  que  le  lia  sucedido  á  U.  es  para  llevarlo  á 
ese  dia,  que  será  el   gran   dia,   el  dia  glorioso  de  su  vida, 

"Expresiones  á  los  compañeros  de  su  prisión,  que  me  hacen  in- 
decible  falta. 

"Su  afectísimo  amigo, 

"GUZMAN  BLANCO." 

Pulgar,  en  unión  de  sus  fieles  compañeros  Ramón  Alafia  y  Ro- 
sendo González,  trabajó  con  cautela  y  habilidad  increíbles  y  bur- 
lando la  suspicacia  de  los  jefes  y  oficiales  del  castillo,  en  captarse 
la  simpatía  de  los  soldados  que  le  custodiaban ;  y  una  vez  que  es- 
tuvo seguro  de  la  adhesión  de  diez  y  ocho  de  éstos,  sale  fuera  de 
su  calabozo,  combate  personalmente  con  el  Jefe  de  la  guardia  que 
le  vigilaba,  pónese  al  frente  de  sus  aliados  y  libra  una  batalla  de- 
sesperada contra  los  trescientos  hombres  que  formaban  la  guarnición 
de  la  fortaleza !  Hora  y  cuarto  duró  este  sublime  duelo  entre  el 
pequeño  grupo  de  valientes  presidido  por  aquel  prisionero  trans- 
formado en  gigante  y  los  300  defensores  de  la  tiranía  oligarca,  que 
al  cabo  se  entregaron  á  discresion  del  vencedor ,  atónitos  ante 
una  hazaña  tan  estupenda,   pasmados  de  verse   acometidos    y    acorra- 
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lados  por  un  hombre  á  quien  creían  tener  seguro  entre  los  húmedos 
muros  que  sofocaban  su  aliento  y  los  pesados  grillos  que  aprisiona- 
ban  sus  pies. 

"El  encomio  que  esta  insigne  proeza  merece,  (hemos  escrito  en 
otra  ocasión)  no  diría  bien  en  el  sencillo  lenguaje  de  la  prosa ; 
Homero  no  tiene  en  su  Ilíada  un  episodio  tan  épico,  tan  heroico, 
tan  sublime  como  el  de  que  ha  sido  alma  este  impetuoso  venezola- 
no. De  pié  sobre  la  plataforma  del  Castillo  Libertador,  blandiendo  la 
terrible  espada,  desafiando  el  mortífero  fuego,  dando  el  grito  de 
¡  viva  la  libertad !  y  rindiendo  á  sus  pies  una  fortaleza  con  todos 
sus  jefes  y  oficiales,  el  prisionero  Pulgar  ha  dejado  mui  atrás  á  los 
héroes  fabulosos  de  la  antigüedad  que  peleaban  bajo  armaduras  in- 
vulnerables, cubiertos  con  el  escudo  de  los  dioses.  La  historia  mo- 
derna puede  tener  algo  que  se  parezca  al  suceso  del  3  de  agosto, 
pero    nada   que    le    sobrepuje    en    bizarría,    audacia,    abnegación    y   he- 
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Consumada  su  increíble  proeza,  limitóse  Pulgar  á  dirijir  al  Jefe 
de  la   Nación  este  lacónico  al  par   que    elocuente   despacho. 

í(  Estados  Unidos  de  Venezuela, — Castillo  Libertador,  agosto  ÍJ  de 
1870. 

"  Ciudadano  Presidente  de  la  República,  General  Antonio  Guz- 
man   Blanco. 

"Con  esta  fecha  digo  al  ciudadano  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
na lo   que   sigue : 

"  Los  pabellones  nacional  y  amarillo,  emblemas  de  nuestra  liber- 
tad, flamean  en   lo    más   alto  del   castillo   Libertador! 

"En  el  mes  de  enero  del  presente  año,  desde  la  isla  de  Cura- 
zao, me  recomendó  el  ciudadano  General  Antonio  Guzman  Blanco 
pusiera  todos  los  medios  de  llevar  á  cabo  lo  que  hoi  tengo  el  ho- 
nor de   comunicar   á  U.   como  un  fausto  acontecimiento. 

"  Dios  y   Federación. 

"  V.  Pulgar. " 
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El  general  José  María  Aurrecoechea  dando  cuenta  á  su  amigo 
el  general  Andrés  Bórges  del  plausible  suceso  del  3  de  agosto,  es- 
cribia  estas  palabras:  "Es  un  timbre  para  la  patria  tener  un  hijo 
como  Pulgar.  No :  no  se  ha  degradado  la  razón  venezolana.  Se 
mantiene  á  la  altura  de  sus  más  refulgentes  dias  de  patriotismo  y 
loria. " 


or 


XCIX 

La  importancia  y  trascendencia  que  en  aquellas  circunstancias 
tenia  un  hecho  tan  culminante  como  la  toma  del  castillo  Libertador, 
son  fáciles  de  demostrar.  Dicha  fortaleza  era  á  un  tiempo  amena- 
za formidable  de  Puerto  Cabello,  punto  seguro  de  apoyo  para  las 
operaciones  que  los  enemigos  emprendiesen  contra  el  Centro  de  la 
República  y  aliado  fortísimo  de  la  escuadra  con  que  éstos  hostiliza- 
ban en  el  mar  las  costas,  verificando  sus  desembarcos  y  llevando  y 
trayendo  á  todas  partes  los  elementos  destructores  de  la  guerra. 
Los  oligarcas  se  propusieron  al  invadir  el  Occidente  recuperar  á 
Puerto  Cabello  sitiándolo  por  tierra  con  el  ejército  que  se  creia  vic- 
torioso después  de  la  batalla  de  La  Mora,  y  por  el  mar  con  sus 
buques  de  guerra  apoyados  en  el  Castillo  Libertador.  La  escuadra 
reaccionaria  se  presentó  en  efecto,  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello  al- 
gunos dias  después  de  la  batalla  de  Guama,  ignorando  sus  jefes  que 
sus  compañeros  de  tierra  habían  sido  aniquilados  en  aquella  sangrien- 
ta jornada  después  que  el  heroismo  de  Pulgar  habia  conquistado 
para   la   Revolución  el   primer  baluarte  marítimo   de   Venezuela. 

Los  triunfos  del  3  de  agosto  y  del  21  de  setiembre  que  exter- 
minaban en  mar  y  tierra  el  poder  de  la  reacción,  hicieron  creer  á 
Guzman  Blanco  y  á  todos  los  hombres  sensatos  del  país,  que  la  paz 
nacional  estaba  conseguida,  pues  no  les  quedaba  á  los  reaccionarios 
otros  núcleos  de  resistencia  que  Maracaibo  y  La  Vela  de  Coro,  con- 
tra cuyas  plazas  iba  á  marchar  pronto  un  ejército  al  mando  de  Co- 
lina, Urdaneta  y  otros  valerosos  campeones  de  la  causa  liberal.  Ade- 
mas, robustecía  esta  creencia  la  opinión  que  generalmente  se  tenia 
de  que   el    bando   reaccionario   se  convenciese   al  fin    de   su    impoten- 
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cia  contra  la  mayoría  de  los  venezolanos,  si  no  por  los  consejos  de 
la  razón  y  de  la  prudencia,  á  lo  menos  por  virtud  de  las  temibles 
lecciones  que  la  experiencia  les  habia  dado  en  los  campos  de  bata- 
lla. Así  fué  que  al  participar  desde  Puerto  Cabello  el  Presidente 
en  campaña  á  su  Gabinete  presidido  por  el  general  Pulido,  la  vic- 
toria de  Guama,  manifestóle  sin  reserva  su  confianza  en  la  adquisi- 
ción de  la  paz  y  ordenóle  que  pidiese  al  Prelado  arquidiocesano  de 
Caracas  la  celebración  de  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todo- 
poderoso por  tan  supremo  beneficio.  Empero,  este  piadoso  deseo  del 
General  Guzman  Blanco  en  que  se  trasluce  su  espíritu  de  confianza 
en  las  bondades  del  Altísimo  y  su  apego  á  la  religión  de  sus  mayo- 
res, debían  servir  de  pretexto  á  los  impíos  devastadores  de  la  Pa- 
tria para  provocar  un  nuevo  conflicto,  una  nueva  peripecia  de  que 
surgiesen  acontecimientos  calamitosos  y  nuevos  arroyos  de  sangre 
venezolana. 

He  aquí  la  nota  pasada  al  Gabinete  por  el  General  Guzman 
Blanco  : 

ESTADOS      UNIDOS     DE    VENEZUELA. 

Cuartel  general  en  Puerto  Cabello,  setiembre  22  de  1870. — 10  P.    M. 

El   Presidente   en    campaña. 
Ciudadano   general  Encargado  de  la  Presidencia. 

Adjunto  á  U.  el  parte  que  acabo  de  recibir  del  general  Col- 
menares, desde  el  campo  de   batalla  de    "  Guama.  " 

Felicito  á  U.,  que  espero  lo  hará  á  la  República,  por  un  triun- 
fo que  aniquila  al  enemigo  invasor  del  Occidente,  y  puede  sellar 
la  paz  definitiva  de  que  depende  el  régimen  legal,  y  con  él  la  li- 
bertad y  el  orden  de  que  derivamos  el  progreso  de  la  Patria  y  la 
honra  de   la  Revolución,    que  nos   ha  tocado   conducir. 

Esa  batalla  que  empezó  el  14  de  setiembre  á  las  orillas  de 
Barquisimeto  con  solo  la  mitad  de  nuestro  Ejército,  en  que  todo 
faltó,   el  número    como    las   municiones   y  subsistencias ;  pero  que  el 
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valor  de  nuestras  huestes,  inerme  mismo,  lia  sido  bastante  á  soste- 
ner disputando  pulgada  á  pulgada,  toda  la  zona  que  media  entre 
Barquisimeto  y  San  Felipe  hasta  ganar  el  tiempo  necesario  para 
que  llegasen  las  municiones  .  y  los  refuerzos  que  desde  el  mis- 
mo 16  empezé  á  enviarles ;  esa  batalla  sobre  todo  para  mí,  lo  que 
tiene  es,  la  manifiesta  revelación  de  que  la  Providencia  proteje  nues- 
tra causa,  no  solamente  contra  toda  maquinación  y  todo  esfuerzo 
de   nuestros   enemigos,  sino   hasta   de  nuestros   propios  errores. 

Pida  U.  al  señor  Arzobispo  un  Te  Deum  á  que  asistirá  el  Go- 
bierno á  rendir  gracias  en  representación  de  todos  los  liberales  de 
Venezuela,    á   la  inefable  bondad   del  Eterno. 

Dios  y   Federación. 

GUZMAN  BLANCO- 

Después  de  tan  terminantes  prometimientos  de  una  pronta  re- 
constitución legal  del  país ;  después  de  un  acto  tan  solemne  de  ado- 
ración á  los  designios  inescrutables  de  la  Providencia ;  después  de 
una  exigencia  tan  natural  en  un  Capitán  cristiano  y  Jefe  de  un  pue- 
blo igualmente  cristiano,  habrán  do  figurarse  los  lectores  que  el 
Pastor  de  la  Iglesia  venezolana  se  apresuraría  á  satisfacer  los  legíti- 
mos deseos  de  la  Potestad  civil,  prestándose  gustoso  á  entonar  las 
alabanzas  del  Altísimo  según  la  usanza  de  todas  las  generaciones  ca- 
tólicas, de  todos  los  pueblos  que  profesan  la  misma  religión  que  no- 
sotros, ya  se  trate  de  reyes,  príncipes,  presidentes  ó  simples  go- 
bernantes, ya  sea  para  festejar  las  conquistas  de  Cárlo-Magno  el 
fundador  de  la  monarquía  universal  en  Europa,  ó  á  las  insignes 
proezas  de  Bolívar  el  creador  de  la  República  universal  en  la  Amé- 
rica latina. 

Pero  no;  no  podia  suceder  así,  porque  los  fanáticos  reaccio- 
narios estaban  resueltos  á  dar  el  escándalo  de  mezclar  los  intereses 
de  la  Iglesia  á  sus  atroces  maquinaciones  políticas.  A  la  atenta 
nota  que  pasó  el  Gabinete  al  Sr.  Arzobispo  Silvestre  Guevara  exijién- 
dole  la  celebración  del  Te  Deum  en  cumplimiento  de  la  orden  del 
Presidente   de   la  República,    contestó    el    Prelado    en    los    términos 


DE    (tUZMAIN    BLANCO.  47o 


más  extraños  y  con  el  mayor  desabrimiento  negándose  á  verificar 
dicho  acto,  imponiendo  perentorias  condiciones  para  llevarlo  á  cabo, 
desmintiendo  con  frases  que  envolvian  una  protesta  y  una  repren- 
sión la  creencia  del  alto  Magistrado  respecto  de  la  consecución  de 
la  paz,  y  dejando  entrever  tan  claramente  en  todas  sus  palabras 
una  marcada  tendencia  política  en  favor  de  los  reaccionarios  que 
puso  al  Gobierno  en  el  trance  inesperado  de  permitir  que  así  fuese 
desconocida  y  menguada  su  autoridad,  ó  de  tomar  una  determina" 
cion  severa  contra  el  dignatario  eclesiástico  que  hasta  semejante  extre- 
mo  llevaba  su   debilidad. 

De  ella  abusaron  algunos  perversos  sacerdotes  que  gozaban  de 
notoria  y  maléfica  influencia  en  el  ánimo  del  señor  Arzobispo, 
uniendo  sus  satánicas  sugestiones  á  las  del  círculo  oligarca  que  em- 
pujaba por  la  pendiente  de  la  rebelión  al  jefe  de  la  Iglesia  de 
Venezuela ;  y  el  dictamen  de  esta  camarilla  sanguinaria  prevaleció 
sobre  todos  las  oportunas  razones  que  expusieron  los  miembros  de 
la  comisión  que  al  efecto  nombró  el  Gobierno  para  agenciar  la  solu- 
ción amistosa  del  conflicto,  compuesta  de  los  señores  doctores  Mo- 
desto  Urbaneja,    Mariano    de    Briceño   y  Alejandro  Ibarra,  y    de  los 

ciudadanos  Luis  Vallenilla  y  general  Nicanor  Bolet  Peraza.  Obsti- 
nado en  su  funesto  error,  el  Arzobispo  cerró  sus  oidos  á  toda  pala- 
bra de  paz  y  de  conciliación,  manifestando  que  juzgaba  como  una 
humillación  cuanto  se  le  propusiese  en  calidad  de  avenimiento.  En 
tan  cruda  alternativa,  el  deber,  la  dignidad  y  el  honor  del  Gobierno 
exijian  una  medida  á  la  altura  de  las  circunstancias,  y  aquel  no  va- 
ciló en  tomarla  tan  luego  como  se  persuadió  de  que  nada  tenia  que 
esperar  de  un  Prelado  que  voluntariamente  se  ofrecía  como  bandera 
de   la  sangrienta  reacción  oligarca. 

C 

Semejante  hostilidad  de  parte  del  Arzobispo  Guevara  contra 
un  Gobierno  creado  por  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  venezo- 
lanos y  fruto  del  triunfo  de  una  santa  insurrección,  no  puede  explicarse  de 
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otra  manera  que  por  las  perniciosas  influencias  que  en  los  caracte- 
res débiles  ejercen  las  pasiones  políticas,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  sacerdotes  que  por  un  error  lamentable  confunden  sus  deberes 
de  ministros  del  cielo  con  los  mundanos  intereses  de  la  bandería 
con  la  cual  simpatizan.  El  amor  á  la  Patria  puede  únicamente  justificar 
la  participación  que  en  una  lucha  de  intereses  temporales,  tome 
un  sacerdote  revestido  del  augusto  carácter  de  Prelado.  El  fanatis- 
mo, pasión  satánica  que  á  nombre  del  misericordioso  Jesús  encendió 
las  fúnebres  hogueras  de  la  Inquisición  que  por  tantos  siglos  envol- 
vieron en  negra  humareda  la  civilización  europea,  es  lo  que  arras- 
trar puede  el  ministro  ele  Dios  á  convertirse  en  cabecilla  de  una 
facción,  y  de  lo  cual  ofrecen  de  continuo  tristísimo  ejemplo  los  car- 
listas de   la  península   española. 

j  Cuan  distante,  pues,  está  la  conducta  del  Arzobispo  Guevara, 
lanzándole  ciegamente  en  brazos  ele  una  pandilla  reaccionaria  que 
echó  mano  de  la  cruz  como  recurso  desesperado  para  continuar  la 
fratricida  lucha  en  la  República,  de  la  noble  conducta  del  Ilustrí- 
simo  señor  Coll  y  Prat,  segundo  Arzobispo  de  Venezuela,  á  quien 
hizo  trasladar  el  gobierno  español  á  la  sede  episcopal  de  Palencia, 
en  castigo  de  su  fino  v  acendrado  amor  á  la  causa  de  nuestra  In- 
dependencia,  en  castigo  de  sus  eminentes  servicios  á  una  Patria 
que  vertía  á  torrentes  su  sangre  para  conquistar  el  puesto  de  nación 
libre  y  soberana !  ¡  Cuan  santo,  cuan  puro,  cuan  aquilatado  no  era 
ese  amor  que  á  su  grei  profesaba  el  esclarecido  Coll  y  Prat,  cuando 
al  morir  legó  á  Caracas  como  última  prenda  de  sus  finezas  y  en- 
trañable cariño,  su  propio  corazón,  aquel  corazón  que  tantas  veces 
habia  latido  con  el  impulso  divino  de  la  bondad  y  de  la  miseri- 
cordia ! 

Y  sin  embargo,  jamas  olvidó  el  insigne  Prelado  la  completa 
obediencia  que  á  las  potestades  de  la  tierra  debia.  A  las  autori- 
dades coloniales  como  á  las  republicanas  que  de  1810  á  1816  se 
sucedieron  en  Caracas,  según  las  peripecias  y  alternativas  de  la  guer- 
ra, les  prestó  igual  acatamiento  cumpliendo  con  mansedumbre  las 
órdenes   que    de   ellas   recibia.     Ocupada   la   capital   por   el    sanguina- 
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rio  jefe  realista  Bóves,  en  1814,  se  cantó  en  la  Metropolitana  Te 
Deum  solemne  en  acción  de  gracias  á  Dios  por  los  triunfos  de 
aquel  bárbaro  contra  la  Patria  venezolana;  y  concluido  el  acto,  el 
mismo  dignísimo  señor  Coll  y  Prat  y  su  Capítulo  fueron  á  cum- 
plimentar al  vencedor !  En  el  propio  mes  de  julio  de  1814  en  que 
se  cantó  dicho  Te  Deum,  se  cruzaron  entre  el  feroz  Bóves  y  el  Ar- 
zobispo Coll  y  Prat  las  siguientes  notas  que  tomamos  del  folleto 
recientemente  publicado  por  el  señor  Dr.  Diego  B.  Urbaneja,  en  re- 
futación de  la  última  Pastoral  expedida  en  la  isla  de  Trinidad  por 
el  Arzobispo  Guevara.    (*) 

"Caracas,  julio  19  de  1814.: — Illmo.  Señor  Arzobispo. — Como  por 
desgracia  liai  entre  nosotros  muchos  eclesiásticos  que  se  hacen  sos- 
pechosos con  la  conducta  que  han  observado  en  orden  al  Gobierno 
español,  y  siendo  múi  temible  su  influencia  en  nuestro  sistema,  que 
debemos  establecer  sólidamente,  espero  que  US.  me  pase,  con  la  po- 
sible brevedad,  una  nota  de  los  eclesiásticos  que  sean  de  esta  clase 
para  tomar  con  respecto  á  ellos,  las  precauciones  y  medidas  que  cor- 
respondan.— Asimismo  y  con  igual  prontitud,  espero  que  US.  reponga 
en  su  empleo  de  Provisor  al  Dr.  don  Rafael  de  Escalona  que  lo 
servia,  separando  de  él  al  Dr.  José  Antonio  Pérez  en  quien  violen- 
tamente se  lo  hicieron  depositar  los  usurpadores  del  Gobierno,  por 
ser  una  y  otra  cosa  de  necesaria  justicia. — José  Tomas  Bóves. " — 
"Caracas,  julio  19  de  1814. — Sr.  Dr.  don  Rafael  de  Escalona. — Con- 
tinúe US.  en  el  ejercicio  del  empleo  de  Provisor  y  Vicario  gene- 
ral de  este  Arzobispado,  con  las  mismas  facultades  expresas  en  el  tí- 
tulo que  despaché  en  8  de  mayo  de  1813,  con  la  aprobación  de  la 
Real  Audiencia  de  este  Distrito  y  de  que  fué  separado  en  29  de 
agosto  del  mismo  año  próximo  pasado,  á  insinuaciones  verbales  del 
Gobierno  que  acaba  de  abolirse,  por  estimarlo  contrario  á  su  siste- 
ma,  debiendo   desde  luego    cesar  el    Dr.    José   Antonio    Pérez,  á  quien 


(*)  Los  lectores  que  deseen  ilustrarse  profundamente  en  las  enojosas  cues- 
tiones suscitadas  por  el  Arzobispo  Guevara,  pueden  procurarse  el  folleto  ¡i  que 
arriba  nos  referimos,  obra  maestra  en  su  género  por  la  abundancia  de  la  doc- 
trina i    la  lógica  de  la  argumentación. 
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entonces  subrogué  de  interino,  pues  así  es  conveniente  al  servicio  del 
Rei  nuestro  señor,  según  la  insinuación  que  me  Lace,  en  oficio  de 
hoi,  el  señor  comandante  del  ejército  de  Su  Magestad  en  esta  pro- 
vincia.— Dios  guarde  á  US.,  etc. — Narciso,  Arzobispo  de  Caracas. " — 
"  /Señor  general. — Queda  ya  repuesto  al  ejercicio  del  empleo  de  Pro- 
visor y  Vicario  general  en  este  Arzobispado,  el  Dr.  don  Rafael  de 
Escalona,  y  separado  el  interino  Dr.  don  José  Antonio  Pérez,  como 
verá  US.  por  la  adjunta  copia  del  oficio  que  le  pasé  luego  que  recibí 
el  de  US.  de  ayer,  en  que  se  sirve  insinuarme  ser  así  conveniente 
al  servicio  del  Rei  nuestro  señor. — Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — 
Narciso,  Arzobispo  de  Caracas. — Caracas,  julio  20  de  1814. — Señor 
Comandante   General  de  las  armas   de   Su  Magestad.  " 

Después  que  se  ha  visto  el  testimonio  auténtico  de  cómo  se  con- 
dujo en  1814  respecto  del  insigne  malhechor  Bóves  un  Prelado  de 
virtudes  tan  eminentes  y  de  tan  alta  ilustración  como  el  limo,  se- 
ñor  Narciso  Coll  y  Prat,  el  lector  menos  preocupado  no  podrá  dar- 
se cuenta  de  la  extraña  manera  de  conducirse  en  1870  el  señor 
Arzobispo  Guevara,  respecto  de  un  Gobierno  popularmente  estableci- 
do, reconocido  por  todas  las  naciones  civilizadas,  presidido  por  un 
hombre  de  tan  elevado  carácter  y  vasta  inteligencia  como  el  Gene- 
ral Guzman  Blanco,  y  con  pleno  y  perfecto  derecho  á  exigir  de  la 
autoridad  eclesiástica  la  celebración  de  un  acto  religioso  que,  ni  al 
mismo  Bóves,  el  hombre  que  vino  á  Caracas  cubierto  aún  con  la 
sangre  de  las  infelices  víctimas  asesinadas  en  Valencia  después  de 
una  capitulación,  le  fué  negado.  ¿  Qué  indujo,  pues,  al  Arzobispo 
Guevara  á  obstinarse  contra  el  mandato  de  la  potestad  civil  de  la 
República  ?  El  espíritu  de  partido  que  le  sirvió  de  consejero.  ¿  En 
qué  fundó  su  imprudente  negativa  ?  En  el  desconocimiento  del  he- 
cho consumado  de  la  paz  con  el  triunfo  de  las  armas  liberales  en 
Guama. 

Algunos  conceptos  de  la  nota  que  pasó  al  Ministerio  del  Inte- 
rior y  Justicia  en  contestación  á  la  en  que  éste  le  trasmitió  el 
mandato  del  Presidente  de  la  República  en  campaña,  arrojan  de  por 
si   la    claridad    suficiente     para   penetrar    el    pensamiento     que    en    el 
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asunto  guiaba  al  Prelado  y  los  móviles  á  que  servia  con  plena  con- 
ciencia de  su  falta  de  rectitud.  Que  desconoció  de  una  manera  ter- 
minante el  Arzobispo  el  triunfo  de  la  causa  liberal  negando  el  fun- 
damento que  sirvió  al  Gobierno  para  pedir  el  Te  Deum,  y  que  impuso 
imperiosamente  una  condición  sine  qna  non  para  celebrarlo,  dícenlo  me- 
jor que  nosotros  las  palabras  siguientes  de  la  precitada  nota.  "  No  basta 
el  triunfo  militar  de  que  se  felicita  el  Gobierno,  porque  ese  triunfo  se- 
ria incompleto  é  ineficaz,  si  no  fuese  acompañado  como  complemen- 
to lógicamente  necesario,  de  un  triunfo  político  que  lo  consolidase 
y  enalteciese,  cual  seria  el  decreto  de  una  franca  y  perfecta  am- 
nistía, que  al  mismo  tiempo  que  quitase  á  los  vencidos  toda  ocasión 
y  todo  pretesto  de  insistir  en  devastadora  y  desesperada  lucha,  acre- 
ditase al  país  la  verdadera  fuerza  del  Gobierno...."  No  habia,  pues, 
tal  triunfo  ni  tal  fuerza  del  Gobierno ;  si  éste  no  se  sometía  como  un 
subalterno  cualquiera  á  las  prescripciones  del  Arzobispo  Guevara  en  cu- 
yo concepto,  la  paz  no  dependía  de  los  poderes  nacionales  encar- 
gados -de  darla  al  país,  sino  de  la  absoluta  sumisión  de  ellos  al 
querer  de  la  autoridad  eclesiástica.  Caso  rarísimo,  estupendo  en  la 
historia  de  los  asuntos  relacionados  con  la  Iglesia  y  el  Estado,  que 
al  haberse  cumplido  conforme  lo  propuso  el  Arzobispo  Guevara,  no 
sabemos  qué  habría  sido  entonces  del  célebre  aforismo  aquel  de  Je- 
sucristo:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios. "  El  señor  Arzobispo  pretendía  ni  más  ni  menos  sino  que  se 
diese  al  César  lo  que  es  de  Dios,  y  á  Dios  lo  que  del  César  es. 
¡  Inversión  monstruosa  del  orden  eterno  en  que  la  Iglesia  católica  ha 
colocado  las  potestades  de  la  tierra   y   las   potestades  del  cielo  ! 

Y  para  que  no  quedase  duda  de  que  el  señor  Arzobispo  Gue- 
vara invadía  resueltamente  la  jurisdicción  civil  entrando  á  calificar  si 
el  triunfo  de  Guama  lo  era  en  realidad  ó  nó,  y  si  la  paz  era  ver- 
dadera y  positiva  la  fuerza  que  la  imponía  á  los  contumaces  enemi. 
gos  del  reposo  público,  añadió  el  Prelado  en  su  nota  que  "estos 
motivos  lo  inducían  á  diferir  por  algunos  dias  la  celebración  de  la 
solemnidad  religiosa  que  le  exigía  el  Gobierno,  mientras  éste  tenia  a- 
bien  acordar,  como  se  lo  suplicaba  encarecidamente,  la  medida  de  mag 


478  RASGOS   BIOGRÁFICOS 


nanimidad  y  sabiduría  política  que  se  había  permitido  indicar. . ."  No 
podia  el  Arzobispo  entrar  más  hondamente  en  la  discusión  de  las 
cuestiones  políticas  de  aquella  actualidad,  ni  provocar  con  más  osadía 
que  lo  hizo,  un  conflicto  entre  él  y  el  Gobierno  de  Venezuela,  ofre- 
ciéndose como  bandera  de  escándalo  á  la  ávida  ambición  de  los  te- 
merarios que  acababan  de  recibir  ejemplar  escarmiento  en  el  campo 
de  batalla  de  Guama. 

Sin  perder  todo  su  prestigio  moral  y  reconocer  y  confesar  igno- 
miniosamente que  no  tenia  de  qué  dar  gracias  al  Todopoderoso,  no 
podia  el  Gobierno  aceptar  el  Te  Deum  cantado  por  el  Arzobispo 
Guevara  bajo  condiciones  tan  arrogantes  como  perjudiciales.  La 
dignidad  de  la  administración  y  los  inmensos  intereses  del  partido 
liberal  puestos  á  prueba  en  el  conflicto,  tenían  que  sobreponerse  á 
los  fútiles  pretextos  alegados  por  la  autoridad  eclesiástica  para  eludir 
el  cumplimiento  de  uno  de  sus  más  frecuentes  y  comunes  deberes 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  espirituales  ;  y  se  decretó,  como  era 
inevitable,  la  expulsión  del  Arzobispo,  una  vez  que  éste  se  hubo  ne. 
gado  toscamente  á  aceptar  toda  mediación,  todo  linaje  de  honroso  ave- 
nimiento. 

CI 

El  partido  de  la  resistencia  creyó  haber  alcanzado  un  triun- 
fo moral  y  político  de  grande  efecto  y  de  considerables  ventajas 
para  su  cansa,  con  la  expulsión  del  Arzobispo  llevada  á  cabo  por 
el  Gobierno  nacional ;  mas,  se  engañó  tristemente  en  sus  criminales 
esperanzas,  pues  contaba  con  que  el  país  se  envolvería  en  disensio- 
nes religiosas  fraccionándose  el  partido  liberal,  y  sucedió  todo  lo 
contrario  de  lo  que  tan  ciegamente  se  presumió.  Nuestro  pueblo, 
que  empieza  hoy  á  educarse  en  las  escuelas  públicas,  pero  dotado 
como  está  de  una  penetración  é  inteligencia  que  admiran,  de  una 
precocidad  que  le  hace  apto  para  todos  los  estudios  y  de  una  ín- 
dole bellísima  que  no  ha  podido  pervertir  ni  la  nociva  influencia 
de  largos  años  de  civiles  discordias,  no  vio,  como  lo  imaginaron  los 
oligarcas,    una    cuestión    religiosa   sino  una   mera  cuestión   política   en 
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la   disposición    dictada   por   el  Gobierno  en   última   extremidad  contra 
el  Prelado  disidente. 

Se  quiso  hacer  un  mártir  del  Arzobispo,  y  lo  que  se  logró  fué 
convertirlo  en  prosélito  de  una  causa  condenada  por  la  conciencia 
pública  y  el  irreparable  descrédito  de  sus  conductores  y  prohombres; 
pretendiese  despertar  la  nefanda  pasión  del  fanatismo  en  la  masa  de 
nuestras  poblaciones,  y  lo  que  se  obtuvo  con  semejante  artificio, 
fué  irritar  más  los  ánimos  contra  los  insensatos  provocadores  del 
conflicto;  y  el  pueblo,  de  quien  se  esperó  que  trocaria  su  unifor- 
me de  soldado  cívico  por  el  sambenito  de  recluta  abyecto  de  una 
cruzada  sacrilega  en  favor  de  la  restauración  de  sus  viejos  opresores, 
corrió  á  los  campos  de  batalla  á  sostener  con  más  fé  y  decisión 
que  nunca  el  lábaro  glorioso  ele  las  instituciones  liberales,  que  tre- 
molaba en   manos  del   invicto    Caudillo  de   la   Revolución. 

El  éxito  de  las  armas  de  la  Nación  contra  los  facciosos,  no 
tardó  en  confirmar  las  creencias  del  General  Guzman  Blanco  acerca 
de  la  pacificación  del  país  después  de  la  victoria  de  Guama.  La 
expedición  que  al  mando  de  los  generales  Pulgar  y  Colina  habia 
enviado  contra  los  enemigos  que  se  habian  atrincherado  en  las 
plazas  fuertes  de  La  Vela  de  Coro  y  Maracaibo,  sitió  á  la  primera  de 
éstas  y  después  de  repetidos  combates,  embestidas  por  todas  partes  y 
acosada  por  los  fuegos  del  cañón  que  certeramente  dirijia  en  persona  el 
mismo  general  Pulgar,  pidieron  parlamento  los  cabecillas  sitiados, 
ajustóse  la  entrega  de  la  ciudad,  y  ésta  fué  ocupada  el  11  de  no- 
viembre por  las  huestes  vencedoras.  La  magnanimidad  en  la  victo- 
ria es  virtud  prominente  del  partido  liberal.  En  La  Vela  capitu- 
laron jefes  entre  los  que  habia  uno  de  los  principales  causantes 
del  largo  sufrimiento  de  Pulgar  en  el  castillo  Libertador,  y  todos 
ellos  fueron  tratados  por  la  noble  víctima  de  1869  cual  cumple 
á  un  héroe  generoso  que  sabe  perdonar  á  sus  más  ensañados  ene- 
migos. Habiendo  quedado  Colina  en  La  Vela  ocupado  de  comple- 
mentar la  pacificación  del  Estado  Coro,  el  general  Pulgar  marchó 
al  Zulia,  ardiendo  en  deseos  de  dar  el  último  golpe  á  la  hidra 
sangrienta  de   la   reacción. 
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Esta  campaña  emprendida  con  pocas  fuerzas  pero  con  sobra  de 
arrojo  y  entusiasmo,  y  en  que  tocó  una  mui  honrosa  participación 
al  hábil  v  valeroso  general  Eleazar  Urdaneta,  hijo  de  aquel  ilustre 
Urdaueta  inseparable  amigo  de  Bolívar,  así  como  al  bizarro  general 
Alejandro  Ibarra,  hijo,  que  hizo  alarde  de  sus  relevantes  dotes  de 
artillero  inteligente,  es  uno  de  los  más  felices  y  brillantes  hechos  de 
armas  del  vencedor  del  3  de  agosto.  Situado  Pulgar  con  sus  pocas 
fuerzas  en  los  Puertos  de  Altagracia,  dispuso  el  ataque  simultáneo  de 
la  plaza  de  Maracaibo,  reputada  justamente  como  la  más  fuerte  de 
la  República,  no  tan  solo  por  su  ventajosa  posición  topográfica,  sino 
también  por  el  castillo  San  Carlos  que  la  defiende  y  cubre  contra 
cualquiera  hostilidad  en  distintas  direcciones.  Pero  los  hombres  del 
temple  de  Pulgar  no  ven  á  la  magnitud  del  peligro  ni  á  los  obs- 
táculos de  la  empresa,  porque  el  valor  verdadero  es  como  un  numen 
que  embriaga  á  los  mortales  con  el  vino  de  la  gloria.  El  infatiga- 
ble zuliano  atravesó  en  frágiles  barquichuelos  el  lago  que  separa  á 
la  ciudad  de  los  Puertos  de  Altagracia,  frente  á  frente  de  la  escua- 
dra enemiga,  desde  cuyas  baterías  parecían  contemplar  estupefactos 
sus  jefes  el  inesperado  y  atrevido  avance  de  aquella  flotilla,  más  pro- 
pia de  pescadores  que  de  guerreros. 

La  plaza  fué  acometida  y  rendida  con  pasmosa  celeridad  el  dia 
6  de  diciembre.  Allí  estaban  los  más  renombrados  jefes  de  la  reac- 
ción: allí  su  escuadra,  allí  sus  elementos  principales  de  resistencia, 
allí  su  formidable,  baluarte  marítimo,  allí  las  tropas  y  atrinchera- 
mientos en  que  fincaban  los  temerarios  sus  vanas  esperanzas.  Todo 
cayó  en  poder  de  Pulgar.  Faltábanle  soldados  para  custodiar  á  sus 
prisioneros  de  guerra,  porque  el  número  de  los  vencidos  era  mui 
superior  al  de  los  vencedores !  A  todos  les  otorgó  Pulgar  capitula- 
ción honrosa,  y  á  su  costo  fletó  los  buques  en  que  pidieron  ser  tras- 
ladados á  la  isla  de  Curazao.  ¡  Y  eran  los  mismos  jefes  que  en  69 
violaron  el  pacto  de  guerra  celebrado  con  Pulgar,  deliberaron  fusi- 
larle, y  habiendo  desistido  de  este  atroz  intento  le  remitieron  con 
grillos  y  custodia  al  presidio  de  San  Carlos  y  luego  al  del  castillo 
Libertador ! 
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CU 

Guzman  Blanco  no  es  del  número  de  los  capitanes  que  invierten 
todo  su  tiempo  en  las  operaciones  militares  durante  la  guerra.  Ya 
liemos  visto  que  apenas  ocupada  Caracas  el  27  de  abril,  nuestro 
Héroe  puso  mano  diligente  á  los  trabajos  de  la  Administración,  y 
dictó  uno  tras  otro  los  decretos  más  trascendentales  y  benéficos  que 
cuenta  la  legislación  del  país  en  punto  á  régimen  fiscal  y  economía 
política.  Empero,  de  hecho  pensado  habíamos  omitido  hablar  del 
gran  decreto  de  27  de  junio  de  1870;  el  que  por  sí  solo  bastaría  á 
dar  á  su  autor  merecida  fama  de  insigne  reformador  y  eminente  pro- 
gresista. Por  ese  acto  estableció  el  General  Guzman  Blanco  la  "  edu- 
cación primaria,  gratuita  y  obligatoria'1  tal  como  se  practica  en  Ale- 
mania, el  pueblo  más  instruido  de  todo  el  orbe  civilizado,  creando 
una  renta  especial  para  sostenimiento  de  la  nueva  institución  y  sa- 
bias reglas  para  el  manejo  é  inversión  de  esta  renta,  y  dando  tal 
extensión  al  beneficio,  que  de  él  no  quedan  excluidos  ni  aun  aque- 
llos proletarios  que  en  lo  profundo  de  nuestras  llanuras  ó  en  lo  más 
escarpado  de  nuestras  serranías,  viven  del  jornal  que  ganan  perso- 
nalmente en  el  servicio  de  pastores  de  ganados  ó  cultivadores  de  la 
tierra,  á  los  cuales  darán  lecciones  los  "maestros  ambulantes."  Para 
el  cumplimiento  eficaz  de  dicho  decreto,  se  somete  por  él  mismo  el 
régimen,  distribución  y  arreglo  de  todo  lo  concerniente  á  la  instruc- 
ción primaria,  al  Ministerio  de  Fomento  secundado  en  primer  térmi- 
no por  una  Dirección  nacional,  á  su  vez  apoyada  por  juntas  de  ciu- 
dadanos que  tienen  diversa  categoría,  ya  sean  superiores  como  las 
de  las  capitales  de  los  Estados,  ya  subalternas  como  las  de  los  dis- 
tritos, ya   simplemente  cooperadoras  como  las   parroquiales. 

Recibida  la  excelente  reforma  de  la  instrucción  popular  en  el 
país,  con  verdadero  júbilo,  empezó  desde  luego  á  producir  los  más 
trascendentales  resultados.  El  primer  establecimiento  que  como  modelo 
se  creó  en  1871,  lleva  en  muestra  de  gratitud,  el  nombre  del  fun- 
dador de  la  institución.  A  su  ejemplo  se  han  fundado  otros  mu- 
ñí 
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chos  en  diversos  Estados  ;  y  aún  los  mismos  pesimistas  que  dudaban 
del  porvenir  de  Venezuela  creyéndole  un  pueblo  condenado  á  ve- 
jetar  en  medio  de  la  inacción  de  sus  gobiernos,  saludan  ya  con 
entusiasmo  la  luz  de  la  nueva  era  abierta  por  el  General  Guzman 
Blanco  al  pleno  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  de  los 
venezolanos.  Este  pueblo,  ávido  de  conocimientos  por  el  constante 
estímulo  de  su  ingenio,  perecía  de  sed  espiritual  en  el  desierto  de 
sus  peregrinaciones  ;  y  (Inzuían  Blanco  ha  sido  el  Moisés  que  con 
la  vara  prodigiosa  de  su  inteligencia,  lia  hecho  brotar  de  la  estéril 
roca  los  manantiales  saludables  del  saber.  Con  la  espada  aniquiló 
la  tiranía  política  que  degradaba  y  empobrecía  la  augusta  Patria 
de  Bolívar;  con  la  pluma  ha  disipado  las  tinieblas  que  á  través  de 
tres  y  media  centurias  envolvían  los  horizontes  del  espíritu  venezo- 
lano. Sus  sucesores  en  el  poder  poco  tendrán  que  añadir  á  la  ci- 
vilizadora obra  (pie  él  ha  llevado  á  cabo  para  hacer  de  todos  sus 
campatriotas  hombres  capaces  de  gobernarse  á  sí  mismos,  de  ser  útiles 
á  su  país,  de  practicar  las  genuinas  instituciones  republicanas,  de  se- 
guir la  senda  de  sus  deberes  como  patriotas,  como  hombres  libres 
y  como  miembros  de  la  gran  familia  nacional,  llamada  á  venturoso 
porvenir  y  próspero   desenvolvimiento. 

Si  el  tiempo  y  la  ingratitud  humana  fuesen  poderosos  á  borrar 
de  la  haz  de  la  tierra  la  memoria  de  los  inmensos  servicios  que  ha 
prestado  á  Venezuela  el  General  Guzman  Blanco,  no  alcanzarían  nunca 
á  tanto  que  los  niños  de  la  más  remota  generación  no  pronunciasen 
el  nombre  de  su  bienhechor  con  las  primeras  palabras  que  apren- 
diesen á  deletrear  eu  sus  silabarios.  Para  suprimir  del  todo  los  re- 
cuerdos de  la  gloria  de  Guzman  Blanco  seria  preciso  destruir  y 
arrasar  todos  los  establecimientos  nacionales  de  educación  (pie  irán 
surgiendo  como  otras  tantas  frondosas  ramas  del  tronco  de  la  en- 
cina,   del    inmortal  decreto    de   27    de    junio. 

CIII 

Con  la  toma  de  Trujillo  el  24  de  setiembre  y  la  de  Coro  y 
Maracaibo   después  de   la  batalla   de    Guama,    pudo    darse  como   fina- 
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1  izada  la  campaña  de  Occidente  y  con  ella  la  pacificación  de  toda 
la  República  ;  pero  los  facciosos,  los  rebeldes  contra  la  mayoría  na- 
cional, creyéndose  fuertes  con  la  oposición  de  nna  parte  del  clero 
que  habian  suscitado  contra  el  Gobierno  y  deseando  explotar  la 
salida  del  país  del  Arzobispo  como  nueva  bandera  de  guerra,  eli- 
gieron otro  teatro  para  sus  operaciones,  cifrando  todas  sus  esperan- 
zas en  el  Oriente,  donde  se  hallaba  el  más  feroz  de  todos  sus  cori- 
feos, el  famoso  Olivo,  llamado  por  excelencia  el  Chingo,  de  pavoro- 
sa recordación.     * 

Guzman  Blanco  que,  precavido  siempre  y  á  todas  horas  listo 
para  cualquiera  emergencia,  mantenía  la  política  de  inflexible  repre- 
sión que  le  habian  impuesto  las  duras  necesidades  de  la  obstina- 
da lucha,  apoyado  en  el  Derecho  de  Gentes  que  según  el  artículo 
120  de  nuestra  Constitución  forma  parte  de  la  legislación  nacional 
en  los  casos  de  guerra  civil,  continuaba  distribuyendo  sus  penosas 
tareas  entre  las  graves  atenciones  de  la  contienda  de  las  armas  y 
las  de  una  sabia  administración.  Varios  fueron  los  actos  que  á  más 
de  los  ya  referidos  en  capítulos  anteriores,  expidió  antes  de  fenecer 
el  año  de  1870,  para  mejora  del  estado  económico  del  país,  progre- 
so material  de  éste  y  remedio  de  las  grandes  necesidades  fiscales  de 
su  Gobierno.  Con  fecha  10  de  noviembre  apareció  su  decreto  por  el 
cual  quedaron  abolidos  todos  los  peajes  y  contribuciones  de  guerra; 
y  poco  después,  creada  ya  la  Junta  de  fomento  de  la  importante 
carretera  del  Sur  que  hoi  llega  hasta  los  centros  agrícolas  de  los 
ubérrimos  valles  del  Tuy,  comenzaron  los  trabajos  de  dicha  obra. 
Por  decreto  de  5  de  diciembre  fijó  asimismo  el  General  Ja  tarifa  del 
único  peaje  que  debia  cobrarse  en  la  carretera  del  Este,  para  aten- 
der con  el  producto  de  él  á  la  construcción  y  perfeccionamiento  de 
la  propia   via. 

El  9  de  diciembre  fué  expedido  por  el  General  Guzman  Blan- 
co el   decreto  sobre   creación    de  la     Compañía   de   Crédito,    clave   de 


*    Debemos  advertir  á  nuestros  lectores  extranjeros  que  la  palabra  chingo  es  un 
idiotismo  venezolano  con  que  se  denota  á  la  persona  desnarigada, 
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la  feliz  transformación  fiscal  de  Venezuela.  La  Compañía  se  instaló 
inmediatamente  con  los  cinco  miembros  fundadores  á  quienes  les  con- 
fió la  dirección  de  ella  el  Presidente  de  la  República;  y  casi  al 
mismo  tiempo  empezaron  á  sentirse  sus  excelentes  efectos  en  todas 
las  diversas  ramificaciones  de  nuestras  finanzas.  "Según  el  contrato 
( escribíamos  dos  años  ha  sobre  este  asunto  )  y  demás  documentos 
á  él  relativos,  está  combinada  felizmente  la  necesidad  de  seguir  sub- 
sistiendo el  Gobierno,  con  la  de  atender  en  lo  posible  á  los  acree- 
dores por  dinero  suplido.  Cuando  un  deudo]'  honrado  no  puede 
cumplir  con  sus  compromisos,  afianza  el  capital  y  paga  los  intere- 
ses. He  aquí  lo  que  el  Gobierno  nacional  acaba  de  hacer  con  todos 
sus  acreedores,  esperando  dias  más  venturosos,  que  sin  duda  ven- 
drán, en  que  pueda  reintegrar  los  capitales,  como  lo  disponen  los 
propios  documentos.  Conducta  semejante  es  prueba  de  una  honradez 
de  propósitos  que,  llegado  el  caso,  hará  brillar  las  finanzas  por  su 
crédito  y  el  Tesoro  por  su  exactitud  en   el  cumplimiento   de   sus  obli- 


gaciones. 


Y  en  verdad,  que  si  el  decreto  de  9  de  diciembre  fué  inspi- 
rado por  un  alto  designio  de  completa  moralidad  y  de  un  espíritu 
profundamente  organizador  é  inteligente,  nunca  produjo  mejores  ni 
más  vastos  resultados  el  esfuerzo  de  un  estadista  para  salvar  las 
reliquias  de  la  Hacienda  pública  ele  las  garras  del  agio,  hacer  brotar 
el  crédito  donde  no  habia  sino  huellas  de  las  devastaciones  del  de- 
sorden, y  crear  en  derredor  de  la  Administrrcion  una  atmósfera  de 
respeto  y  de  simpatía  capaz  de  inspirar  plena  confianza  á  todos  los 
intereses  que  se  agitan  en  la  esfera  de  las  especulaciones  lejítimas. 
La  Compañía  ha  sido  desde  la  época  de  su  fundación  hasta  hoy, 
un  centro  de  actividad  fiscal,  de  operaciones  útiles,  de  recursos  per- 
manentes é  ilimitados  para  todos  los  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios del  Gobierno,  de  movilización  para  la  deuda  pública,  de  tran- 
sacciones que  han  dado  nueva  vida  al  mercado  monetario  y  de  cons- 
tante apoyo  para  todas  las  obras  beneficiosas  que  el  poder  ha  em- 
prendido y  está  llevando  á  cabo,  desde  las  carreteras  hasta  la  gran 
fábrica  del -Capitolio  de  Caracas. 
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La  religiosa  buena  fe,  la  estricta  puntualidad  del  Gobierno  del 
General  Guzman  Blanco  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos,  son 
las  causas  que  lian  consolidado  la  Compañía  de  Crédito,  pues  ésta 
habría  dejado  de  existir  como  no  hubiese  encontrado  en  el  Supremo 
Magistrado  que  la  creó,  todo  el  concurso  moral  y  material  que  para 
conservarse  necesitaba  ella.  Así  que  los  llamados  Títulos  del  1  por 
ciento  autorizados  por  el  Gobierno  y  emitidos  por  la  Compañía,  al- 
zando de  precio  con  rapidez  en  todos  los  remates  que  durante  meses 
se  estuvieron  verificando,  llegaron  á  cotizarse  á  la  par,  con  más  ven- 
taja y  seguridad  (.pie  los  bonos  más  acreditados  de  la  primer  potencia 
financiera  de  Europa,  sin  excluir  á  la  misma   Inglaterra! 

Entre  los  hacendistas  modernos  ninguno  con  menores  recursos 
(pie  Guzman  Blanco,  ni  en  país  tan  pobre  como  el  nuestro,  ni  en 
condiciones  económicas  tan  contrarias  á  una  buena  organización,  ni 
en  circunstancias  más  apremiantes,  ha  logrado  producir  un  cambio  fis- 
cal, en  el  crédito  y  tesoro  de  una  nación,  como  el  que  hemos  visto 
realizarse  en  Venezuela  en  el  espacio  de  dos  años,  v  en  medio  de  los 
horrorosos  estragos  de  una  guerra  civil  cuyos  combates  cesaron  ape- 
nas ha  seis  meses.  Encarrilar  una  República  que  parecía  disuelta, 
por  la  senda  de  la  economía,  del  crédito,  de  la  normalidad  fiscal,  de 
la  honradez  administrativa,  del  progreso  material  é  intelectual,  y  to- 
do ello  en  tan  corto  tiempo  y  con  tan  enormes  dificultades,  no  es 
obra  que  pueden  ejecutar  sino  los  estadistas  que  unen  á  la  virtud 
de  la  iniciativa  vigorosa  y  creadora,  el  empuje  de  una  voluntad  in- 
quebrantable y  la  perseverancia  de  una  preclara  inteligencia  empeña- 
da en  el  bien  de  la  Patria  y  en  la  salvación  de  los  tesoros  de  su 
porvenir. 

La  Compañía  de  Crédito,  como  el  instituto  fiscal  de  mayor  im- 
portancia que  hasta  ahora  se  haya  establecido  entre  nosotros,  ha  sido 
como  la  poderosa  palanca  de  que  se  ha  servido  el  Caudillo  de  la 
Revolución  de  abril  para  remover  los  pesados  escombros  de  la  anti- 
gua Llacienda  pública  y  levantar  sobre  ellos  el  moderno  edificio  del 
crédito  nacional. 
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CIV 


El  clia  de  Año  nuevo  de  1871,  se  celebró  solemnemente  la  fies- 
ta de  distribución  de  premios  á  los  alumnos  de  los  institutos  públi- 
cos de  enseñanza,  en  el  templo  de  San  Francisco  de  Caracas,  y  á 
ella  asistió  el  Presidente  de  la  República  como  también  un  numeroso 
y  respetable  concurso  de  todos  los  gremios  de  esta  sociedad.  No 
tendríamos  motivos  para  recordar  este  suceso  en  la  presente  historia, 
si  no  hubiera  dado  márjen  á  un  incidente  que  proporcionó  al  Ge- 
neral Guzman  Blanco  la  ocasión  de  hacer  brillar  su  celo  por  la 
causa  liberal  y  su  inflexible  carácter  en  el  cumplimiento  estricto  de 
sus  deberes  como  Magistrado  de  la  Nación  y  Jefe  de  un  gran  par- 
tido. El  sacerdote  que  pronunció  en  dicha  festividad  el  discurso  de 
orden,  se  deslizó  al  terreno  de  las  apreciaciones  políticas  y  declamó 
mucho  en  tesis  general  y  sin  hacer  justicia  á  las  causas  que  la  te- 
nían, contra  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  se  habían  consumado  pol- 
los bandos  beligerantes    de   Venezuela. 

El  General  Guzman  Blanco  que  así  veía  reprobados  en  su  pre- 
sencia los  generosos  sacrificios  y  los  gigantescos  esfuerzos  de  la  ma- 
yoría del  país  por  él  presidida,  en  santa  lucha  contra  sus  tiranos  do- 
mésticos durante  cerca  de  un  cuarto  de  centuria,  levantó  allí  su  voz 
para  protestar  contra  una  doctrina  semejante,  para  vindicar  el  sagra- 
do derecho  que  al  pueblo  venezolano  asistía  en  la  prolongada  con- 
tienda á  que  las  violencias  y  usurpaciones  de  sus  contrarios  le  habían 
lanzado ;  y  después  de  demostrar  con  rasgos  de  viva  elocuencia  cómo, 
por  qué  y  con  cuánto  fruto  habia  luchado  ese  pueblo,  añadió  estos 
conceptos  dignos  de  los  sinceros  aplausos  de  la  Historia. 

"Lo  que  debe  presentarse  á  la  juventud  como  ejemplo  digno 
de  su  imitación,  es  lo  que  acaban  de  hacer  los  pueblos  de  Venezuela 
para  anonadar  en  seis  meses  el  plan  usurpador  de  esa  minoría  que 
no  quiere  reconciliarse  con  el  supremo  derecho  de  la  voluntad  po- 
pular. Lo  que  debe  predicársela  es,  que  cuando  vengan  á  ser  ciu- 
dadanos,   no  debe    ocurrírsele  jamas    confabularse    para    sustituir   su 
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querer  al  querer  de  la  mayoría :  que  jamas  debe  apoyarse  á  uu 
usurpador,  y  que  uinguno  debe  sentirse  dispuesto  á  serlo  de 
los  derechos  que  la  República  ha  otorgado  á  todos  sus  compatrio- 
tas ;  y  que  si  alguna  vez  sobreviniere  la  calamidad  de  una  tiranía, 
debe  imitar  á  esta  generación,  que  todo  lo  ha  inmolado  por  extin- 
guir la  que  nos  legaran  las  costumbres  y  hábitos  coloniales. "  Y 
agregó  al  fin  estas  vigorosas  palabras  que  encierran  tanta  verdad 
como  enseñanza :  "  Estos  pueblos  son  tan  heroicos  como  patriotas, 
tan  valientes  como  pacíficos,  tan  merecedores  de  la  libertad  por  que 
han  luchado,  como  injustos  los  que  han  querido  adulterársela  ó 
arrebatársela  ;  y  esas  guerras  son  tan  dolorosas  como  necesarias ;  esos 
sacrificios  tan  nobles  como  fructíferos ;  esos  torrentes  de  sangre 
tan  costosos  para  nosotros  como  dignos  de  admiración  y  gratitud  de 
los  que  vengan  después  á  gozar  de  la  República,  de  la  libertad  y 
del  orden  que  con  tanto  empeño  y  con  tanta  constancia  estamos  fun- 
dando   para   ellos. " 

A  mediados  del  citado  enero  emprendió  el  General  Guzman 
Blanco  viaje  á  Carabobo  y  así  en  este  Estado  como  en  el  de  Ara- 
gua recibió  tales  y  tan  entusiastas  demostraciones  de  adhesión  y 
simpatía  de  aquellos  pueblos,  que  las  personas  más  caracterizadas 
de  la  comitiva  del  Ilustre  viajero,  no  hallaban  expresiones  bastante 
elocuentes  en  sus  correspondencias  para*  pintar  la  viva  satisfacción 
que  sentían  al  ver  cómo  eran  acogidos  y  agasajados  en  todas  partes. 
Uno  de  estos  testigos  oculares,  el  señor  general  José  Manuel  Mon- 
tenegro, nos  escribió  de  Valencia  el  dia  15  dándonos  razón  de  todo 
lo  ocurrido  durante  el  viaje  del  Presidente,  y  al  referirse  á  Aragua 
fueron  estas  las  palabras  de  que  usó  en  su  carta  de  aquella 
fecha  : 

"En  nuestro  tránsito  por  el  liberalísimo  Estado  Aragua,  vi 
con  una  mezcla  de  satisfacción  y  de  esperanza  consoladora,  el  pres- 
tigio de  que  goza  el  General  Guzman  Blanco  en  aquella  importante 
Sección  de  la  República.  Y  no  vaya  U.  á  creer  que  es  aquel  fal- 
so engañador  prestigio  que  engendra  el  ascendiente  del  poder.  No 
señor.     Hai   en   la   manifestación    de  la   voluntad   popular   á   que  me 
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refiero,  la  fuerza  de  la  convicción  y  la  espontaneidad  de  los  afec- 
tos no  menos  positivos  que  desinteresados ;  y  es  por  ello  que  las 
Sientes  salían  á  los  caminos  á  victorear  al  General  Guzman  Blanco, 
y  <[ue  la  multitud  se  congregaba  en  las  poblaciones  para  felicitarle 
y  celebrar  con  regocijos  públicos  su  presencia  entre  ellas ;  razón  por 
la  cual  ha  tenido  el  General  Guzman  Blanco  que  retardar  su  mar- 
cha, para  pasar  revista  á  cuerpos  de  ejército  destacados  convenien- 
temente, y  recibir  las  ovaciones  de  un  pueblo  que  reverencia  sus 
¿lorias  y  rinde  merecido  culto  á  sus  talentos,  á  sus  incuestionables 
aptitudes  y   á   su    liberalismo    sin   tacha. 

Igual  espléndido  recibimiento  que  entre  los  aragüeños  halló  el 
General  -  Guzman  Blanco  en  Carabobo ;  (pie  el  corazón  del  pue- 
blo venezolano  es  uno  para  agradecer  y  admirar  los  servicios  de  sus 
hijos  eminentes. 


CY 


En  el  mismo  mes  de  enero  de  71  las  armas  liberales  se  cu- 
brian  de  nuevas  glorias  en  los  llanos  del  Oriente  y  en  los  del 
Guárico.  En  estos  últimos  el  héroe  de  la  jornada  fué  el  benemé- 
rito general  Joaquín  Crespo,  el  rayo  de  los  Llanos,  joven  tan  fogo- 
so en  el  combate  como  feliz  en  la  ejecución  de  sus  activas  opera- 
ciones militares,  y  á  quien  la  causa  liberal  de  Venezuela  debe  ser- 
vicios eminentes.  Reunidos  en  la  importante  plaza  de  Calabozo,  ca- 
pital del  Guárico,  todas  las  facciones  oligarcas  (pie  infestaban  el  Es- 
do,  Crespo  cayó  sobre  ellas,  con  su  intrépida  hueste,  deshízolas  en 
un  solo  combate  y  se  posesionó  de  la  ciudad  que  ya  no  debian 
volver  á  recuperar  los    vencidos. 

UE1  afortunado  cuanto  noble  y  generoso  Crespo,  (liemos  escrito 
antes  de  ahora)  lia  tenido  la  gloria  de  destruir  en  globo  las  fac- 
ciones que  azotaban  el  Guárico,  ciñendo  á  su  frente  el  verde  laurel 
de  un  triunfo  que  sella  sus  conquistas  en  favor  de  la  República, 
en  las  mismas  dilatadas  llanuras  donde  tan  recios  combates  se  libra- 
ron contra  la  usurpación   y   la  tiranía  extranjeras.     Sucesor  digno  de 
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los  guerreros  de  la  Independencia,  que  tantas  veces  hicieron  huir  al 
reflejo  de  sus  lanzas  las  huestes  opresoras,  el  valeroso  Crespo  revive 
con  sus  hazañas  las  escenas  de  la  magna  lucha,  y  complementa  en 
las  llanuras  la  obra  redentora  de  Zaraza  y  Cedeño.  Sigúele  en  su 
carrera  gloriosa  hueste  entusiasmada  de  fornidos  llaneros  y  tenientes 
<jue  todo  lo  han  consagrado  al  servicio  de  la  Patria.  Cuando  Cres- 
po y  sus  esforzados  compañeros  luchan  y  vencen,  las  poblaciones 
del  Gruáricc  respiran,  libres  del  peso  abrumante  de  la  tiranía ;  res- 
cátase la  sociedad  y  todos  los  derechos  legítimos  se  sienten  ampara- 
dos  y  protejidos. " 

El  lauro  de  la  victoria  alcanzada  por  la  causa  liberal  en  el 
Oriente,  tocó  al  héroe  del  Guai,  al  afortunado  general  Pulido.  En- 
viado á  aquellas  regiones  por  el  Jefe  de  la  República  en  momentos 
en  que  el  sanguinario  Olivo  señoreaba  con  sus  hordas  el  territorio 
del  Estado  Maturin,  prepararóse  el  general  Pulido  con  su  energía  y 
previsión  de  costumbre  á  dar  al  enemigo  una  batalla  decisiva,  tal 
como  aquella  que  hizo  para  siempre  célebre  su  nombre  en  las  al- 
turas del  suelo  coriano.  Olivo  no  esperó  al  aguerrido  barinés  en  la 
plaza  de  Maturin ;  la  abandonó  el  dia  antes  de  llegar  su  adversario 
frente  á  ella,  y  se  situó  en  las  fuertes  posiciones  que  se  hallan  en 
las  cercanías  del  Oeste  de  aquella  población,  de  donde  huyó  tam- 
bién al  amanecer  del  25  para  tomar  posiciones  más  fuertes  todavía 
en  la  altura  de  San  Isidro,  lugar  distante  catorce  leguas  de  Maturin 
y  dos  del  pueblo  de  Caicara.  Allí  estableció  el  cabecilla  reacciona- 
rio un  formidable  sistema  de  atrincheramientos,  sirviéndole  de  inex- 
pugnables baluartes  los  precipicios,  las  quebradas,  las  rocas  cortadas 
á  pico,  los  impenetrables  bosques,  las  breñas,  las  alturas  inaccesibles, 
todo  el  aparato  de  una  naturaleza  salvaje,  áspera  y  montañosa. 
Ochocientos  soldados  y  gran  número  de  jefes  con  buena  y  bien  ser- 
vida artillería,  con  parque  abundante  y  con  la  seguridad  de  ser  allí 
invencibles,   defendían  aquellas  temerosas  posiciones. 

Pero   el  acierto  é  intrepidez  de  Pulido  y  la   bravura   de  sus  tro- 
pas,  fueron    superiores  á  obstáculos  tan  inmensos.       Cuatro  horas  de 

62 


4H0 


ItASGOS    IMOOUAFICOS 


tremenda  lid  de  cargas  y  asaltos  sangrientos,  bastaron  para  infundir 
pavor  en  las  filas  de  los  reaccionarios,  para  que  éstos  se  declarasen 
en  espantosa  derrota  y  sus  restos  emprendiesen  desordenada  fuga  por 
aquellos  quebradísimos  parajes.  El  campo  quedó  en  poder  del  vence- 
dor con  innumerables  tropas  y  rico  botín  de  guerra.  Olivo  liuia, 
dejando  como  las  fieras  asoladoras,  regueros  de  sangre  y  de  cadáveres, 
en  busca  de  mejor  teatro  y  ocasión  para  proseguir  en  la  execrable 
obra  del  exterminio    de   sus  conciudadanos  ! 

CVI 

íbamos  á  seguir  el  orden  rigoroso  de  los  acontecimientos  de 
nuestra  historia,  cuando  recibimos  la  siguiente  carta  del  señor  An- 
tonio Leocadio  Guzman,  acompañándonos  un  precioso  folleto  que 
contiene  el  discurso  pronunciado  ante  la  "Sociedad  de  María"  en 
1854  por  el    General  Guzman  Blanco. 

Señores   Redactores  de  "  La    Opinión   Nacional, v 

Caracas,  enero    4    de   1878. 

Estimados  señores   mios. 

El  interés  que  tan  espontáneamente  demuestran  ÜU.  en  la  pu- 
blicación de  la  biografía  del  General  Guzman  Blanco,  y  mi  calidad 
de  padre,  espero  que  alcancen  á  justificar  mi  deseo,  de  que  se  sir- 
van UU.  reimprimir  en  sus  útiles  columnas  el  incluso  discurso,  que 
mi  hijo  pronunció  al  terminar  su  carrera  literaria  en  1854,  como 
miembro  de  la  entonces  célebre  y  entusiasta  "Sociedad  de  María.  ' 
Perdidos  sus  ensayos  juveniles  de  esa  época,  encuentro  como  al  aca- 
so en  mi  numeroso  archivo  esa  producción,  que  podrá  dar  una  idea 
del  joven  universitario,  comunicando  alguna  luz  en  la  biografía  del 
hoi  General  y  Presidente,  tan  noble  y  esforzadamente  consagrado  al 
bien  de   nuestra  querida  Patria. 

Muí   atento  y    afectísimo    amigo   y  servidor  de  UU. 

A.  L.    Guzman. 
No  solo  para  corresponder    á    la    muestra    de    benevolencia  que 
nos   ha   dispensado  el   autor  de  la   carta  que  precede,   sino  para  hon- 
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rar  como  se  debe  la  notable  producción  literaria  á  que  ella  se  re- 
fiere, consagraremos  ¡t  una  y  otra  el  presente  capítulo  que  servirá 
como  de  ameno  paréntesis  en  el  curso  de  los  hechos  que  estamos 
narrando.  El  lector  puede  juzgar  de  la  oportunidad  del  obsequio 
con  que  nos  ha  favorecido  el  ilustre  progenitor  del  Héroe  de  esta 
historia,  trayendo  á  la  memoria  los  recuerdos  que  en  anteriores  ca- 
pítulos evocamos  sobre  las  raras  aptitudes  literarias  del  General 
Guzman  Blanco,  de  que  había  dado  muestras  entre  otras  muchas 
ocasiones,  en  aquellas  en  que  ocupó  como  orador  la  tribuna  de  la 
"  Sociedad  de  María "  de  que  era  miembro  mui  distinguido.  El  dis- 
curso que  nos  ha  remitido  el  señor  Guzman  padre,  es  precisamente 
aquel  de  que  hicimos  justo  encomio  al  mencionarlo  antes ;  y  aun- 
que habíamos  hecho  activas  bien  que  inútiles  diligencias  para  pro- 
curarnos un  ejemplar  de  él  entre  nuestras  particulares  amistades  y 
relaciones,  por  motivos  de  delicadeza  nos  habíamos  abstenido  de  so- 
licitarlo de  su  propio  autor  ni  del  señor  padre  de  éste.  Habiendo 
venido  á  nuestras  manos  el  folleto,  cumple  á  nuestro  deber  de  his- 
toriadores como  á  nuestros  legítimos  deseos  de  sinceros  admiradores 
de  la  buena  literatura,  insertar  el  hermoso  discurso  con  que,  según 
la  expresión  del  señor  Guzman,  concluyó  su  carrera  literaria  en 
1854  el  futuro  Héroe  del  27  de  abril. 

La  tesis  sobre  que  versa  el  discurso  del  General  Guzman  Blan- 
co, es  la  comparación  entre  sí  de  la  literatura  griega  y  la  roma- 
na, punto  tan  difícil  de  esclarecer  que  en  su  controversia  andan 
mui  desacordes  eruditos  de  tanta  fama  como  Escalígero,  el  Padre 
Lacerda,  Fontaines,  Rollins  y  otros  muchos  ilustres  autores.  Guz- 
man Blanco  trata  el  asunto  con  maestría,  bien  que  modestamente 
cierra  su  discurso  sin  pronunciar  fallo  definitivo  en  pro  ni  en  con- 
tra de  ninguna  de  las  dos  literaturas  que  él  como  todos  los  culti- 
vadores de  las  bellas  letras,  aman  y  admiran  con  igual  pasión  y  en- 
tusiasmo. Hasta  dónde  es  posible  distinguir  entre  una  y  otra  litera, 
tura,  nótalo  con  tanta  erudición  como  buen  gusto  y  acierto  este  bri- 
llante  discurso  académico  del    General  Guzman    Blanco. 


4U2  RASGOS    BIOGRÁFICOS 


DISCURSO       PRONUNCIADO     EN     SESIÓN     UE    15    DE    ENERO     J)E    1854     POR     EL 

SEÑOR     ANTONIO     GUZMAN     BLANCO,       MIEMBRO     DE     LA 

SOCIEDAD     DE     MARÍA. 


"  Señores :  Nuestro  digno  presidente  me  dio,  como  sabéis,  por 
tema  de  este  discurso  un  paralelo  entre  la  Literatura  Griega  y  la 
Literatura  Romana. 

"Antes  de  entrar  á  cumplir  su  encargo,  me  anticipo  á  declarar 
que  sintiéndome  sin  fuerzas  para  establecer  semejante  paralelo, 
apenas  he  podido  hacer  otra  cosa  que  recojer  algunos  datos,  de 
los  cuales  sólo  puede  deducirse,  que  los  clásicos  griegos  y  latinos 
deben  absorber  el  estudio  constante  de  los  hombres,  porque  ellos 
encierran   casi  todos  los  tesoros  del    saber   humano. 

"En  cuanto  á  mí,  estoi  íntimamente  persuadido  de  (pie,  ni  aun 
concediéndome  la  Divina  Providencia  veinte  años  más  de  vida,  vida 
desahogada  y  tranquila,  consagrada  á  leer,  releer,  pensar  y  consul- 
tar, ni  aun   así  podria   desempeñar   un   teína   tan  grandioso. 

"  Confieso  que  contribuye  á  acobardarme,  el  que  este  trabajo  por 
su  naturaleza  didáctico,  no  me  permita  usar  los  adornos  retóricos, 
que  engalanando  el  discurso,  interesan  casi  siempre  al  auditorio. 
No  olvidéis,  pues,  que  en  una  disertación  de  esta  especie,  lo  bri- 
llante y  ampuloso  seria  vituperable.  Contando  con  vuestra  amistad, 
como  garantía  de  vuestra  indulgencia,  expondré  sin  ningún  género 
de  pretensión  aquello  que  mi  insuficiencia  pueda  alcanzar.  Entro  en 
materia. 

"Empezando  por  la  Literatura  romana,  encuentro  que  los  poe- 
tas latinos,  no  solo  supieron  aprovecharse  de  los  adelantos  de  sus 
maestros  los  griegos,  sino  que  llegaron  á  escalar  aquella  gloria  que 
Quintiliano  acuerda  á  los   imitadores  excelentes. 

"  Sin  duda  que  el  número  de  celebridades  griegas  es  mucho  ma- 
yor, que  el  de  celebridades  romanas ;  pero  también  es  indudable  que 
el  alto  mérito  de  éstas  compensa  en  cierta  manera  su  escasez.  Se- 
gún   el    abate  Andrés,  al  lado   de  Aristófanes  está  Plauto,  á  Terencio 
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lo  equipara  con  Menandro :  Manlio  es  el  igual  de  Arato ;  y  las  Geor- 
gias de  Virgilio,  no  solo  las  pone  por  encima  de  los  poemas  de 
Esiodo,  sino  que  las  cree  el  trabajo  más  perfecto  y  acabado  de  que 
puede  vanagloriarse  la  poesía  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 
Y  así  en  lo  demás,  el  erudito  crítico  se  nos  presenta  casi  siempre 
cautivado   por   la   elegante   pulidez  de   los   clásicos  latinos. 

"En  efecto:  Horacio  como  poeta  lírico,  Lucrecio  como  autor  di- 
dascálico,  Propersio  y  Tíbulo  para  la  elegía,  Cátulo  y  su  rival  espa- 
ñol Marcial  para  los  epigramas,  y  Ovidio,  que  ilustró  otras  varias 
especies  de  poesía,  son  verdaderos  ornamentos  de  la  gloria  de  un 
gran    pueblo. 

"  Pero  el  hombre  verdaderamente  grande,  aun  en  medio  de  las 
grandezas  del  gran  Imperio  Romano,  el  que  asume  todo  el  esplendor 
de  la  gloria,  hasta  hacer  incrédula  la  admiración  misma,  es  el  culto 
Virgilio.  Este  es  uno  de  esos  seres  á  quienes  la  Providencia  pare- 
ce  que   otorga   un    sexto     sentido     como    para   recordar   á   las   edades 

los  milagros  de  su  omnipotencia ....  ¡Y  qué  prodigio,  señores  ! 

Los  hombres  ilustrados  ven  en  casi  todas  las  producciones  de  Virgi- 
lio el  non.  pkts  ultra  de  la  Poesía,  y  si  no  fuera  por  la  Iliada,  ten- 
drían á  la  Eneida  por  la  obra  magistral  de  la  Literatura.  Pero  si- 
gamos. 

"  Abandonando  á  los  críticos  la  discusión  de  si  corresponde  á 
Horacio  ó  si  corresponde  á  Ju venal  el  cetro  de  la  sátira,  es  lo  cier- 
to para  nosotros,  que  los  griegos  no  conocieron  este  género  de  poe- 
sía ;  mas  esta  es  una  superioridad  raquítica,  dado  que  la  sátira  no 
pertenece  á  la  poesía  trascendental,  como  sin  duda  pertenece  la  tra- 
gedia, y  entre  la  tragedia  griega  y  la  latina  media  una '"distancia 
tal,  que  solo  puede  alcanzar  á  llenarla  la  inmensa  celebridad  de  Só- 
focles y   de    Eurípides. 

"  En  la  Elocuencia,  produciendo  la  ciudad  de  Atenas  oradores 
perfectos,  como  la  de  Tébas  daba  soldados  armados,  no  es  de  extra- 
ñarse que  Roma  no  tenga  otro  de  primera  nota  que  oponer  á  los 
griegos  más  que  á  Cicerón ;  y  en  verdad  que  es  una  gran  cosa. 
Sin  embargo,    hai   críticos  que    lo   creen   inferior  á    Demóstenes,     por 
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consistir  su  elocuencia  menos  en  la  idea  que  en  la  manera  de  exhi- 
birla :  lo  tienen  por  un  orador  ilustrado,  con  gusto  para  la  elección 
de  las  palabras  y  oido  para  la  sonoridad  de  los  períodos.  Así  es 
tjue  sus  oraciones  tienen  más  armonía  de  sonidos  que  espesura  de 
razones :  son  discursos  que  distraen  más  que  conmueven,  porque  no 
se  ven  esos  ímpetus  del  corazón,  que  casi  siempre  deciden  de  los 
trasportes  de  un  auditorio.  Es,  en  fin,  una  elocuencia  de  palabras, 
no  de  pensamientos,  que  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera  y  gran- 
de  Elocuencia. 

"  Desde  la  cumbre  de  la  Historia  dictaron  los  romanos,  por  me- 
dio del  político  Tácito,  las  lecciones  de  la  vida  á  todos  los  pueblos 
que  habían  de  surgir  en  la  infinita  sucesión  de  los  siglos ;  y  ya  an- 
tes que  á  Tácito  habían  tenido  á  Salustio,  rival  mui  digno  del  grie- 
go Tucídides;  y  ya  habían  tenido  á  Tito  Livio,  que  con  Heródoto 
bien  puede  dividir  la  admiración  de  la  posteridad  ;  y  hasta  para  el 
dulce  decir  de  Xenofonte,  ya  habían  gustado  el  estilo  tan  cultamente 
descuidado  de  Julio  César. 

"  Pasando  á  los  estudios  serios,  es  un  fenómeno  verdaderamente 
singular,  que  quien  todo  lo  quiso  por  la  fuerza,  y  que  por  la  fuerza 
lo  pudo  todo,  hiciera  de  la  ciencia  del  Derecho  el  sagrado  "tabernácu- 
lo de  la  razón  ;  pero  es  innegable  que  los  romanos  tripartieron  su  ad- 
miración entre  los  militares,  los  oradores  y  jurisconsultos.  Desde  sus 
primeros  dias,  en  tiempo  de  la  Monarquía,  Sexto  Papirio  formó  un 
código  de  leyes  reales  conocido  con  el  nombre  de  Papiriano :  bajo 
la  República,  la  Jurisprudencia  interpretativa  y  consultiva,  la  ver- 
dadera profesión  legal,  llegó  al  más  alto  grado  de  esplendor;  y  en 
tiempo  de  los  Emperadores  hasta  se  dividió  en  doctísimas  sectas, 
sectas  en  las  cuales  hubo  juristas  esclarecidos,  que  combatiéndose  con- 
quistaron dominios  á  la  Ciencia,  y  que  en  su  choque  despidieron 
nueva  luz,  con  más  fuerza  y  mayor  vigor.  Así  es  que  la  doctrina, 
del  Derecho  civil  es  el  monumento  ante  que  se  han  posternado  todas 
las  generaciones,  á  rendir  las  ofrendas  de  su  gratitud  ;  y  la  memoria 
de  Roma  vive  hoi,  y  vivirá  siempre,  en  la  Legislación  de  todos  los 
pueblos   cultos  de  la  tierra. 
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"No  podemos  decir  lo  mismo  de  las  otras  Ciencias.  Aunque  el 
carácter  é  inteligencia  romanos  parecían  más  adaptables  á  los  conoci- 
mientos útiles,  que  á  la  belleza  y  amenidad  de  las  Buenas  Letras, 
porque  aquellos  contribuyen  á  la  vida  práctica  de  los  pueblos, 
mientras  que  éstas  vienen  á  ser  el  esmalte  de  las  sociedades,  el  lu- 
jo de  la  civilización ;  si  esceptuamos  el  puente  construido  en  el 
Rhin,  las  máquinas  militares  y  la  reforma  del  Calendario,  que  nos 
presentan  á  César  como  entendido  en  la  Mecánica  y  en  la  Astro- 
nomía; si  esceptuamos  á  Séneca,  á  quien  no  le  fué  del  todo  desco- 
nocida la  Física,  y  al  viejo  Plinio  tan  versado  en  la  Historia  na- 
tural ;  y  si  prescindimos  de  los  escritos  médicos  del  eminente  Cel- 
so, podremos  decir  que  las  Ciencias  no  deben  á  los  romanos  todo 
lo  que  la  posteridad  tenia  derecho  á  exijirles.  Con  todo  :  siempre 
es  una  verdad  incuestionable  que  la  Literatura  romana  luce  como 
una  esmeralda  en  medio  de  los  diamantes  que  adornan  la  diadema 
de  la   civilización  antigua. 

"  Pero,  es  este  el  momento  de  que  me  permitáis  dos  palabras 
sobre  un    intrincado    punto  histórico. 

'"  No  me  parece  que  se  sienta  un  desatino,  cuando  se  dice  que 
la  Literatura  romana  no  se  diferencia  de  la  oriega  sino  en  el 
idioma.  Unas  mismas  eran  las  leyes  y  medidas  poéticas  en  el  uno 
que  en  el  otro  pueblo :  Homero  era  el  modelo  .  de  Virgilio 
y  en  Demóstenes  estudiaba  Cicerón  la  elocuencia :  griegos  eran  los 
ejemplares  que  Horacio  encomendaba  á  los  romanos  que  estudiasen 
noche  y  dia:  eran  maestros  griegos  los  que  en  la  misma  Roma  en- 
señaban las  Buenas  Letras,  las  Ciencias  como  las  Artes ;  y  las  cele- 
bridades latinas  hacian  viaje  expreso  á  la  Grecia  para  recojer  las 
ñores  con  que  luego  venian  á  engalanar  los  jardines  de  su  Literatu- 
ra. Las  Escuelas,  Universidades  y  Academias  de  Alejandría,  de  Ro- 
das, de  Atenas  y  de  casi  todas  las  ciudades  y  colonias  griegas, 
y  pueden  considerarse  como  la  explosión  continua  del  pensamiento, 
derramando  su  civilizadora  detonación  por  todos  los  ámbitos  del 
mundo  antiguo. 

"  No   alcanzo,   pues,  la  razón  que    se  haya  tenido     para    fijar   los 
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siglos  de  Alejandro  y  de  Augusto,  como  las  dos  épocas  radiantes 
de  aquella  Literatura.  \  Euclídes,  Arquírnedes,  Zenon  y  Epicuro  no 
son  de  tiempos  posteriores  ?  \  Teócrito  Calimaco  y  los  siete  de  la 
Pléyade  griega  alcanzaron  acaso  los  bélicos  tiempos  de  Alejandro  ? 
;  Tuvieron  noticia  siquiera  aquellos  déspotas  de  la  celebridad  de 
Plutarco,  Luciano,  Longino  y  tantos  otros  que  edades  más  recientes 
han  leido    con  admiración    y   encanto? 

"Al  contrario,  señores,  quizás  puede  sostenerse  que  mientras  la 
política  romana,  numeraba  la  Grecia  entre  sus  dominios,  la  ilustra- 
ción griega  contaba  al  Imperio  colosal  por  una  de  sus  provincias 
literarias ;  porque  la  Grecia  vencida  por  las  armas,  tenia  como  cau- 
tivo por  medio  de  las  letras  á  su  poderoso  vencedor.  Tal  es  el 
privilegio  que  la  sabiduría  eterna  acuerda  á  la  inteligencia,  en  res- 
guardo de  la  civilización,  contra   el  absurdo  imperio   de  la   fuerza. 

"Con  estas  cuatro  palabras,  que  servirán  de  antecedente,  vol- 
vamos  ya  al   especial   examen   de   la   Literatura  griega. 

"  A  pesar  de  las  densas  nieblas  de  la  Edad  Media ;  á  pesar  de 
las  coluntnas  de  humo  en  que  las  hogueras  de  Alejandría  convir- 
tieron los  ochocientos  mil  volúmenes  de  su  sapientísima  Biblioteca, 
y  á  pesar  de  los  vapores  de  sangre  que  levantó  Roma,  con  todo 
lo  cual  quiso  el  fatalismo  eclipsarnos  el  astro  de  la  civilización 
que  giraba  en  la  eclíptica  de  la  Grecia,  todavía  puede  la  ima- 
ginación trasladarse  á  esas  regiones  dichosas,  para  contemplar  de 
cerca   lo   que   fué   tan    refulgente. 

"  Se  traslada  uno  con  el  pensamiento  á  la  Grecia,  y  se  encuen- 
tra un  pueblo  entusiasta  á  la  vez  que  filosófico,  con  imaginación  y 
profundidad,  fantástico  y  observador,  tan  valiente  como  ilustrado : 
un  pueblo  en  que  el  Eterno  derramó  sus  dones  como  prodigó  sus 
bondades  al  pueblo  escojido.  Allí  está  el  talento  creando  las  belle- 
zas y  dictando  leyes  al  buen  gusto.  La  Grecia  es  el  orgullo  ele  la 
antigüedad,  la  lujosa  ostentación  de  la  inteligencia  humana,  y  el  ro- 
busto punto  de  apoyo  con  que  cuenta  la  palanca  del  progreso  para 
la  eterna   civilización  de  las  edades. 

'Es   más  que  todo  eso,    señores:  la  Grecia  es  el    Templo  mismo 
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de  Minerva,  Entro,  y  veo  que  es  la  fama  la  que  ha  levantado  las 
paredes,  las  columnas  y  los  arcos  de  la  perpetuidad  :  su  incienso  es 
la  gloria :    su    ambiente  es  el  saber. 

"La  hiz,  la  suntuosidad,  la  pompa  de  este  Templo  deslumbra- 
rian  mi  insuficiencia,  á  no  estar  mitigado  tanto  brillo  por  la  atmós- 
fera de  la  tolerancia,  que  es  la  atmósfera  que  se  respira  en  los  es- 
pacios   de    la  sabiduría. 

"  Gracias  á  esa  atmósfera,  podemos  entrar  en  él  á  saciarnos  en 
la  contemplación  de  la  Filosofía,  á  deleitarnos  en  el  examen  de  la 
ciencia,  y  á  extasiarnos  en  cada  uno  de  los  ramos  de  la  Poesía  y 
de  la  Elocuencia,  que  como  otros  tantos  altares  del  talento,  están 
reverberando    el  culto  de  la   inteligencia. 

"  Gracias  á  esa  atmósfera,  podemos  distinguir  á  Sócrates,  á  Pla- 
tón y  á  Aristóteles  al  rededor  del  altar  de  la  Filosofía.  A  Sócra- 
tes, que  en  medio  del  gentilismo  tuvo  la  inspiración  de  la  unidad 
divina :  á  Platón,  el  sublime  delirante  de  la  República  sublime  ;  * 
y  á  Aristóteles,  que  hace  cerca  de  tres  mil  años  que  nos  dijo  (pie 
eran  cinco  los  sentidos  del  hombre  y  tres  las  facultades  del  alma,  y 
que  no  contento  con  el  descubrimiento  de  las  canales  y  de  las  fuen- 
tes del  pensamiento,  fijó  la  solidez  del  raciocinio  en  la  trípode  del 
silogismo,  y  de  centuria  en  centuria  ha  continuado  la  humanidad 
repitiendo  el  eco  de  su  dicho  por  espacio  de  veinticinco  siglos; 
eco  que  repetimos  hoi,  y  eco  que  probablemente  seguirán  repitiendo 
de  unas   en  otras    las  generaciones  todas. 

"  El  Altar  de  las  Matemáticas,  que  es  el  Altar  de  la  devoción 
de  los  Filósofos  modernos,  tiene  ademas  de  Pitágoras,  á  Tales,  que 
con  el  círculo  y  el  triángulo  comunicó  impulso  á  Arquímedes  para 
llegar  á  sus  famosos  inventos,  como  los  resultados  algebraicos  de 
Cardano  y  de  Vieta  han  empujado  á  los  modernos  analíticos  hasta 
el  cálculo  infinitesimal.     Tiene  á   Euclídes,    con  el    cual  nació  la  ver- 


*    Palabras    del  discurso  coa    que  un  mes  antes  dejó  el  señor    Eduardo    Cal- 
caño  encantado  al  autor  del  presente. 
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dadera  Geometría,  y  á  Aristarco,  que  es  el  primer  hombre  á  quien 
se  lia  ocurrido  el  atrevido  pensamiento  de  poner  el  firmamento  mis- 
mo bajo  el  dominio  de  la  razón,  por  medio  de  las  leyes  geométri- 
cas. Y  tiene,  sobre  todo,  á  Arquímedes,  cuyo  solo  nombre  es  una 
decoración  ilustre,  porque  es  aquel  Arquímedes  honrado  por  Leibnitz, 
asegurando  que  quien  tenga  talento  para  entender  sus  obras,  no  le 
sorprenderán  los  adelantos    contemporáneos. 

"La  Medicina  tiene  también  su  culto.  Por  esc»  están  allí  Hi- 
pócrates y  Galeno,  como  Asclepíades  con  el  placer  de  sus  felices 
curaciones.  Allí  está  Acron  el  que  purificó  los  Aires  de  Atenas,  y 
á  quien  supone  Plinio  cabeza  de  la  escuela  empírea.  Allí  están,  en 
fin,  los  sectarios  de  la  Ecléptica  y  de  la  Pneumática.  Allí  están 
los  religionarios    todos    de    la    ciencia    humanitaria. 

"Y  los  de  la  Jurisprudencia  tienen  también  donde  estar.  Aun 
cuando  no  distinguiéramos  á  Solón  ni  á  Licurgo,  evangelistas  del  De- 
recho  civil,  ni  á  Dracón  padre  del  Derecho  criminal,  ya  hemos  visto 
á  Platón,  el  cual  escribió  también  doce  libros  sobre  las  leyes,  y  á 
Aristóteles,  talento  universal,  cuya  obra  sobre  la  Política  es  ademas 
tenida  entre   los   jurisconsultos  como  clásica  en  la  Ciencia  legal. 

"Gomo  devotos  de  la  Elocuencia,  Pisístrato  y  Clístenes  hacen  su 
entrada  en  el  templo  de  las  letras,  cambiando  así  los  laureles  de 
la  gloria  armada  por  la  corona  de  oliva  de  los  grandes  civilizado- 
res de  la  humanidad ;  corona  que  ceñirían  en  efecto  si  no  fuera  que 
detras  de  ellos,  pero  más  alto  que  ellos,  se  ostenta  Perícles ;  en  cu- 
yos labios  parece  que  había  fijado  su  trono  la  diosa  de  la  persua- 
siva. 

"  Con  una  voz  de  esas  que  llevan  en  sí  el  secreto  timbre  de 
las  emociones,  debia  Perícles  á  la  Providencia  el  ser  el  más  elocuen- 
te de  los  hombres,  y  á  su  propio  estudio  el  ser  el  primer  orador 
de  la  Grecia,  Era  uno  de  esos  entes  que  en  el  trato  familiar,  en 
el  seno  de  la  amistad,  cautivan  por  la  blandura  de  sus  sentimien- 
tos ó  por  la  bondad  de  su  carácter,  pero  que  en  la  tribuna  se 
trasforman,  se  magnifican,  parece  que  la  tribuna  los  complementa,  y 
entonces  aparecen  en   todo   su  tamaño,  admirando,   conmoviendo   v  do- 
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minando  todo  cnanto  los  circunda.  Por  esto  es  que  Perícles,  mientras 
deleitaba  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  vivía,  hacia  temblar  á  toda 
la  Grecia  que  lo  veia  de  lejos  y  no  oia  sino  el  tronar  de  su 
palabra. 

"  Después  de  esta  singular  figura,  siguen  los  diez  oradores  de 
Plutarco,  aquellos  que  llamó  la  antigüedad  Década  Ática,  entre  los 
cuales  Licias,  Isócrates  é  Ipérides,  y  sobre  todo  Esquines  y  Demós- 
tenes,  distraen  completamente  la  atención,  aún  alternando  con  la  im- 
provisación de  Démades  y  la  facundia  de  Calíxtrato,  y  aun  á  pesar 
de  Poción,  aquel  á  quien  el  mismo  Demóstenes  solia  llamar  espada 
tajante,  porque  de  un  solo  golpe  destruía  el  más  espeso  razonamiento. 

"  Pero  hemos  llegado  al  altar  de  la  Poesía,  que  es  el  gran  altar 
del  augusto  Templo.  Es  el  altar  decorado  con  la  magestuosa  presen- 
cia del  divino  Homero,  el  decano  de  la  Poesía,  y  nombre  que  no 
puede  pronunciarse  sin  que  asalten  á  la  memoria  aquellos  cuadros  de 
la  Iliada,  tan  maestros,  tan  animados  que  asocian  la  indignación  del 
lector  á  la  indignación  de  Aquiles,  que  arrancan  lágrimas  en  la 
muerte  de  Patroclo,  y  que  en  las  incertidumbres  de  la  batalla  de 
Ayax,  casi  nos  suspenden  la  respiración  de  angustia.  Cuadros  tan 
vivos,  que  presentan  de  relieve  al  más  poderoso  de  los  reyes,  al 
más  fogoso  de  los  héroes,  y  al  más  constante,  más  leal  y  más 
delicado  de  Jos  amigos.  Homero  llega  á  asustarnos  con  la  horri- 
ble cabeza  .de  la  espantosa  Gorgona.  Subimos  con  él  al  Empíreo, 
y  experimentamos  las  seducciones  de  Venus :  oimos  el  extremeci- 
miento  de  los  Cielos  á  la  simple  mirada  de  Júpiter,  y  sentimos, 
de  verdad,  la  trepidación  de  la  tierra  con  el  tridente  de  Nep- 
tuno. 

"  A  la  altura  á  que  Homero  sabe  suspender  al  lector,  ve  el  mun- 
do moral  tal  cual  es,  en  todo  su  tamaño,  con  todos  sus  contornos  y 
secretos :  distingue  las  virtudes,  sorprende  los  vicios  y  penetra  los 
más  recónditos  arcanos  del  corazón.  Homero  es  el  gran  conocedor  de 
la  humanidad.  Duéleme  que  el  eminente  Quintana  ensalce  á  Gil  y 
Zarate,  cuando  en  un  momento  de  absurdo  heroísmo  hace  que  su  pro- 
tagonista   mande   la   espada  para  el   sacrificio    dé  su  propio   hijo.     Ho- 
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mero,  más  diestro  y  más  profundo  que  el  poeta  español,  liace  come- 
ter, por  el  contrario,  á  Agamenón,  hasta  una  acción  humillante  para 
rescatar  el  cadáver  del  suyo.  Este  es  el  hombre:  así  nos  hizo 
Dios.  Tal  es  la  naturaleza:  al  lado  de  la  eminencia  está  siempre 
el  abismo:  en  el  corazón  del  más  poderoso  y  más  enérgico  de  los 
reyes,  debia  hallarse  la   debilidad    del    más  tierno  de  los   padres 

"  Homero  es  un  Titán  que  descuella  aun  en  medio  de  los  gi- 
gantes de  la  poesía  griega ;  entre  los  cuales  Píndaro,  á  pesar  de  ha- 
berse sabido  elevar  hasta  las  regiones  empíreas,  se  le  contempla  pá- 
lido de  incertidumbre,  porque  Corma  tiene  la  ambición  y  casi  el  po- 
der de  arrebatarle  la  corona  lírica ;  contrastando  con  la  seductora 
Safo,  á  quien  parece  vérsele  en  el  rostro  el  noble  orgullo  de  sen- 
tirse  vencida  por  Anacreonte,  el  poeta  de  los  chistes  y  de  los 
amores. 

"  No  podemos  '  detenernos  en  la  contemplación  de  Calímano,  co- 
mo príncipe  de  la  elegía,  ni  aun  de  Aristófanes,  ni  del  mismo  Me- 
llan dro,  que  son  el  decoro  y  la  gracia  de  la  comedia,  porque  como 
padres  de  la  más  noble  parte  de  la  Poesía  distinguimos  ya  á  Esqui- 
les, Sófocles  y  Eurípides ;  admirable  triunvirato,  que  asumiendo  la  au- 
toridad de  la  tragedia,  ejerce  sobre  las  almas  sensibles  la  dulce  ti- 
ranía  de    los    encantos. 

"  La  unidad  de  la  acción  y  naturalidad  de  los  caracteres ;  el  ar- 
tificio y  la  verdad  del  diálogo,  la  sublimidad  de  los  pensamientos  y  la 
justicia  de  las  sentencias,  son  las  reglas  clásicas  que  los  antiguos 
cumplieron  sacándolas  del  fondo  mismo  de  la  naturaleza.  Rousseau 
ensalza  ademas  á  los  griegos  por  la  felicidad  de  sus  argumentos ; 
pero  Marmontel  les  echa  en  cara  el  que  escogieran  siempre  á  la  fa- 
talidad como  base  de  su  acción  teatral.  Temo,  sin  embargo,  que  se 
olvidara  este  crítico  de  los  tiempos,  y  haya  atribuido  á  defecto  de 
los  poetas  lo  que  quizás  no  fué  sino  vicio  de  las  épocas  en  que  es- 
cribieron. 

"Ademas:  si  indignan  las  venganzas  de  Venus  en  el  prólogo 
del  Hipólito,  interesa  Fedra  hasta  hacernos  olvidar  el  origen  de  aque- 
lla  pasión  funesta.      Y  Edipo,    siendo   la  víctima   de   la  más    dura   y 
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bárbara  de  tocias  las  fatalidades,  es  sin  embargo  la  tragedia  de  las 
emociones  :  son  tantas,  tan  grandes  y  tan  contrapuestas,  que  encres- 
pan >os  nervios,  inflaman  la  sangre  y  hasta  hacen  perder  la  concien- 
cia de  la  vida,  con  la  maravillosa  sucesión  de  los  trasportes  aglome- 
rados   en    aquella   concepción    tremenda. 

"  Empero,  seria  imposible  concluir,  si  fuera  á  seguir  la  Litera- 
titea  griega,  y  á  reunir  en  este  discurso  los  prodigios  de  perfección 
que  ella  encierra. 

"La  Grecia  fué  un  pueblo  predestinado,  que  todo  lo  abarcó,  y 
que  en  todo  se  hizo  el  pueblo  modelo.  En  la  Literatura  como  en 
las  Artes,  en  la  Política  como  en  la  Guerra,  la  Grecia  será  siempre 
la   gran    lumbrera    del    mundo. 

"  Y  podemos  decir  que  para  las  generaciones  contemporáneas, 
ha  sido  la  restauradora  de  la  civilización  que  dichosamente  alcan- 
zamos. 

"  Roma  hacinando  ruinas  sobre  ruinas,  formó  con  los  escom- 
bros de  la  humanidad  el  portentoso  pedestal  de  su  poder  ;  y  cuan- 
do sentada  en  la  cumbre,  su  cetro,  que  durante  cinco  siglos  fué  el 
cetro  del  destino,  hubo  de  desplomarse,  el  polvo  que  la  inmensa  mo- 
le levantó  en  su  caída  produjo  esos  tiempos  de  oscuridad  que  la 
Historia  conoce  con  el  tétrico  nombre  de  Edad  Media.  Y  diez  y 
ocho  siglos  permaneció  el  mundo  vagando  por  esa  atmósfera,  la  at- 
mósfera de  la  ignorancia,  hasta  que  abierta  la  brecha  de  Constan  ti- 
nopla,  vinieron  los  aires  de  la  Grecia  á  renovarla.  Aires,  señores,  cu- 
yas corrientes  levantaron  al  Dante,  á  Ariosto,  al  Petrarca :  aires  que 
aspiraron  más  tarde  Corneille,  Hacine  y  Voltaire  al  escribir  su  He- 
raclio,  la  Ingenia  y  el  Edipo :  aires  que  despertaron  el  genio  en  la 
patria  de  Cervantes  y  revelaron  su  talento  á  la  de  Shakespeare,  que 
inspiraron  á  Rousseau,  al  gran  Federico,  al  mismo  Mira"beau ;  aires, 
en  fin,  que  vivificando  las  Artes  en  Italia,  las  Ciencias  en  Alemania, 
la  Literatura  en  la  Francia  y<  en  la  España,  la  Administración  en  la 
Inglaterra,  nos  trajeron  también  á  la  América  la  Libertad  santa, 
la  Igualdad  santa,   la  celestial   Fraternidad. 

''Sin   embargo,  á    pesar   de   lo    expuesto,    yo  no  me  atrevo  á  fijar 
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una  conclusión.  Al  decir  qne  los  griegos  son  superiores  á  los  roma- 
nos, siento  desplomárseme  la  conciencia,  porque  conozco  que  me  fal- 
tan  fuerzas    para  defender   mi  convicción. 

"  Pero  sí,  no  vacilo  en  decir,  al  terminar  este  discurso,  que  ese 
astro  tan  brillante  que  ilumina  al  mundo  actual,  es  el  mismo  astro 
de  Grecia  y  Boma;  y  que  ya  que  tenemos  la  dicha  de  alcanzarlo 
todavía  en  su  zenit,  debemos  hacer  votos  por  que  no  llegue  jamas 
á  su  ocaso,  porque  ese  seria  probablemente  el  ocaso  de  la  civili- 
zación. 

"ANTONIO  GUZMAN  BLANCO." 


CVII 


Los  hombres  de  Estado  saben  que  el  progreso  humano  verda- 
dero no  consiste  en  deramar  sus  beneficios  sobre  una  casta  privile- 
giada ó  sobre  una  industria  ó  ramo  de  la  administración  pública 
preferido,  sino  en  la  distribución  equitativa  de  aquellas,  sobre  todas 
las  capas  de  la  sociedad,  sobre  todo  lo  que  necesite  de  estímulo 
de  protección  y  de  fomento.  Así  que,  aun  con  hallarse  la  primera 
autoridad  eclesiástica  de  la  Iglesia  de  Venezuela  en  disidencia  con  la 
Potestad  civil  del  Estado,  lo  que  hacia  suponer  un  resfriamiento 
completo  en  el  culto  público,  al  acercarse  la  semana  Mayor  de  1871, 
quiso  el  General  Guzman  Blanco  dar  público  y  solemne  testimonio 
de  la  piedad  de  sus  sentimientos  religiosos ;  y  con  fecha  5  de  abril 
dirijió  una  expresiva  nota  al  Illino.  Dr.  Domingo  Quintero,  Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad  y  Gobernador  de  nuestro  Arzobispado, 
poniendo  á  su  disposición  para  que  lo  distribuyese  entre  todos  .los 
templos  de  Caracas,  un  depósito  de  ricos  ornamentos  de  Iglesia  es- 
timados en  la  suma  de  doce  mil  pesos.  "  Este  don  (  dijo  en  su  con- 
testación el  venerable  Prelado  )  es  por  su  magnificencia  digno  de  la 
Iglesia  á  quien  se  dedica  y  del  personaje  que  lo  ofrece ;  pero  es 
para  mí  todavía  más  estimable  su  importancia  y  significación  moral 
que  su    valor   material." 

Y   mientras    que    así  cooperaba  el  General  Guzman  Blanco  á   la 
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pompa  del  culto  católico  bajo  cuyas  creencias  nació  y  fué  educado 
y  de  las  cuales  no  podrán  separarle  todas  las  vicisitudes,  por  otra 
parte  se  organizaban  con  grandes  preparativos  las  fiestas  de  la  cele- 
bración del  primer  aniversario  del  27  de  abril  de  1870,  en  honor  del 
afortunado  Caudillo  de  aquella  jornada  y  de  los  valientes  que  á  sus 
órdenes  habían  ganado  la  palma  de  tan  insigne  victoria.  Jamas  feste- 
jó un  pueblo  con  la  mayor  esplendidez  ni  con  mayor  alborozo  el 
fausto  acontecimiento  de  su  redención  política,  que  lo  hizo  Caracas 
entonces,  entregándose  como  arrebatada  del  numen  del  placer  y  del 
entusiasmo  patriótico,  á  todo  género  de  honestas  diversiones  ;  engala- 
nándose con  todos  los  adornos  de  la  alegría,  con  todos  los  trofeos 
de  la  ovación,  con  todas  las  suntuosidades  del  arte ;  y  dando  el 
espectáculo  grandioso  y  conmovedor  de  una  ciudad  semi-romántica 
(pie  en  medio  del  paroxismo  de  su  alborozo,  conservaba  todos  los 
atractivos  del  decoro  y  de  la  civilización.  Así  se  divierte  el  pueblo 
venezolano :   así   celebra   los   dias  clásicos  de    la  historia   nacional. 

Puso  fin  á  las  fiestas  del  primer  aniversario  de  la  victoria  de  Ca- 
racas, el  más  fastuoso  baile  que  entre  nosotros  recuerdan  los  amigos 
de  este  género  de  recreo.  El  partido  liberal,  constantemente  calum- 
niado por  sus  enemigos,  quiso  dar  una  prueba  irrefragable  de  que 
en  las  mayorías  residen  las  verdaderas  potencias  vitales  de  la  socie- 
dad y  que  aquellas  son  las  que  á  ésta  representan,  por  más  que 
las  minorías  aristocráticas  hayan  pretendido  arrogarse  en  todas  las 
épocas  el  derecho  de  primogenitura  en  la  familia  humana  y  el  de 
supremacía  en  las  sociedades.  Metamorf  osean  do  el  palacio  de  gobier- 
no del  Estado  Bolívar  en  pequeño  Trianon,  pobláronse  sus  des- 
lumbradores salones,  sus  vastas  galerías,  sus  anchos  patios  tapizados 
de  llores,  de  enjambres  de  bellísimas  damas  que  por  lo  aéreas  y 
gentiles  más  parecían  leves  mariposas  que  atraídas  por  la  luz  y  los 
perfumes,  venían  á  revolotear  en  aquella  atmósfera  embriagadora. 
A  no  menos  de  doscientas  alcanzó  el  número  de  estas  encantado- 
ras hijas  de  nuestra  escojida  sociedad  ;  y  de  trescientos  pasó  el  de 
los  caballeros  que  allí  disfrutaron  de  todos  los  inocentes  goces  de 
la   amable  cordialidad   y    de    la  refinada  civilización. 
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Parecerá  digresión  inútil  que  hayamos  recordado  en  las  gran- 
des páginas  de  una  historia,  el  baile  del  27  de  abril;  pero  éste  era 
más  que  una  fiesta,  más  que  un  magnífico  obsequio  al  Héroe  de  aquel 
uian  dia,  más  ([lie  un  espectáculo  común  de  un  pueblo  civilizado 
que  se  divierte  :  era  el  ruidoso  desagravio,  la  soberbia  reparación  de  los 
bárbaros  ultrajes  que  la  sociedad  recibiera  de  los  genízaros  de  la 
oligarquía  en  la  noche  del  14  de  agosto  de  1869.  El  partido  li- 
beral borró  así  con  su  próvida  mano  la  mancha  afrentosa  que  im- 
primió en  la  frente  de  la  noble  Caracas  el  atentado  de  aquella  noche 
acia  ira. 


CVITI 


Hemos  llegado  á  punto  de  esta  historia  que  podemos  llamar  el 
más  culminante  de  toda  ella,  por  la  inmensa  complicación  de  los 
acontecimientos  á  que  dio  margen  con  escándalo  de  todo  el  país,  la 
incalificable  traición  llevada  á  cabo  en  Valencia  por  el  general  Ma- 
tías Salazar,  en  las  altas  horas  de  la  noche  del  20  de  mayo  de  1871, 
conocida  generalmente  en  Venezuela  con  el  nombre  de  noche  de  Sam 
Berna  rdino.  Suceso  de  tan  extraordinaria  gravedad,  bien  merece 
una  concienzuda  narración  y  ser  expuesto  con  todos  sus  pormenores 
y  antecedentes,  con  todas  las  serias  reflexiones  á  que  abre  ancho 
campo  su  naturaleza,  sus  desastrosas  consecuencias  y  el  ejemplo  que 
en  él  hallarán  los  hombres  para  refrenar  sus  inmoderadas  pasiones. 
Extractaremos,  pues,  todo  lo  más  importante  que  sobre  el  asunto 
hemos  publicado   ya. 

Matías  ¡Salazar,  falto  de  la  ilustración  que  generalmente  se  re- 
quiere para  alcanzar  las  altas  dignidades  y  empleos  públicos,  fué 
en  su  primera  juventud  un  hombre  vulgar  que  más  de  una  vez 
ejerció  la  humilde  profesión  de  torero  ;  mas,  su  valor  unido  á  aptitu- 
des descollantes  como  guerrillerro,  fuéronle  elevando  en  la  gerarquía 
militar  del  país,  gracias  á  nuestras  constantes  revoluciones,  y  á  esa 
ciega  diosa  de  la  fortuna  que  por  lo  común  se  paga  más  de  la  au- 
dacia     que     del    verdadero     mérito.     Habiendo     tomado     las      armas 
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en  Carabobo  al  iniciarse  la  Revolución  de  1870,  se  distinguió  por 
sus  hechos  militares  y  batió  á  jefes  afamados  de  la  oligarquía  en 
batallas  tan  justamente  celebradas  como  la  del  Tiamal,  y  que  le 
elevaron  á  la  categoría  de  general  en  jefe  del  ejército  liberal  del 
Centro.  Sus  parciales  victorias  no  sirvieron,  sin  embargo,  para  alentar- 
le en  el  camino  de  la  única  ambición  que  es  digna  de  un  militar  hon- 
rado, la  noble  ambición  de  adquirir  mayores  glorias  todavía  que  las 
obtenidas,  en  defensa  leal  de  la  bandera  que  sostiene  y  de  los  sa- 
grados intereses    de   la  Patria, 

Salazar  concurrió  á  la  toma  de  Caracas  y  lidió  como  bueno 
durante  los  tres  días  de  aquella'  jornada  memorable.  Mas  apenas 
apagados  los  fuegos  de  las  últimas  fortalezas  enemigas,  desde  el  28 
empezaron  á  manifestarse  los  primeros  síntomas  de  (pie  aquel  hom- 
bre con  apariencias  de  héroe  encubría  una  ambición  devoradora 
á  la  que  estaba  dispuesto  á    sacrificarlo    todo. 

Su  deber   militar  fué  la   primera   víctima. 

Habiéndole  ordenado  el  General  en  Jefe  del  ejército  victorioso 
que  con  un  considerable  cuerpo  de  fuerzas  escogidas  batiese  y  co- 
jiese  prisionero  al  general  José  Leandro  Martínez,  cuando  apareció 
éste  en  las  alturas  occidentales  de  la  capital,  Salazar  que  pudo, 
obedeciendo  fielmente  las  órdenes  de  su  Jefe,  destruir  y  aprisionar 
al  reaccionario  y  al  resto  de  su  gente  (pie  huia  casi  á  la  desban- 
dada por  las  cerranías  de  Petaquire,  no  solo  no  los  persiguió  sino  que 
los  dejó  escapar  y  se  vino  á  Caracas.  \  Qué  objeto,  sino  la  prolon- 
gación  de  la   guerra,  se  propuso  entonces    Salazar  ? 

Y  tan  lógico  es  ésto  que  sin  esa  base  de  ejército  escapada  de 
su  inevitable  ruina  por  la  desobediencia  del  jefe  liberal,  la  reac- 
ción no  habria  comenzado  á  resistir  el  mismo  dia  en  que  se  tomó 
la  capital ;  no  habría  sido  necesario  asaltar  y  rendir  á  Puerto  Ca- 
bello ;  no  habria  sido  necesario  la  terrible  campaña  de  Occidente 
con  sus  sangrientas  batallas  de  Trujillo,  La  Mora,  Guama,  Coro  y 
Maracaibo.  Ahorrádose  hubiera  raudales  de  sangre  venezolana,  pues 
la   guerra  habria    terminado     donde    debió     terminar :    en     Petaquire, 
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con  doña  inmarcesible  para  Salazar  y  beneficio  inmenso  para  la  Re- 
pública.  Empero,  gloria,  República  y  bandera  todo  fué  allí  inmola- 
do á  las  personales    miras  de    un    hombre    funesto. 

Ya  hemos  visto  las  perplejidades,  las  vacilaciones,  los  desacier- 
tos de  Salazar  antes  de  la  batalla  de  La  Mora  en  que  lanzó  una 
tras  otra  las  divisiones  del  ejército  para  que  fuesen  materialmente 
fusiladas  por  un  enemigo  que  ocupaba  fortísimas  posiciones  y  una 
o-ran  superioridad  numérica ;  ya  sabemos  cómo  dividió  el  malhadado 
jefe  liberal  sus  fuerzas  en  distintos  cuerpos,  quedando  él  incapaz 
de  tomar  la  ofensiva,  y  cómo  hubo  de  retirarse  violentamente  á 
Yaritagua  dejando  tendidos  en  el  fatídico  campo  de  La  Mora  800 
de  sus  compañeros.  En  condiciones  semejantes  de  desmoralización 
y  bajo  la  honda  impresión  de  su  primera  derrota,  Salazar  habría 
perdido  irremisiblemente  la  batalla  de  Guama  sin  la  activa  y  enér- 
gica cooperación,  sin  las  reiteradas  órdenes  y  avisos,  sin  los  oportu- 
nos refuerzos  del  Presidente  de  la  República  en  campaña.  Si  éste 
no  hubiese  estado  en  Puerto  Cabello,  presidiendo,  por  decirlo  así,  y 
presenciando  tan  graves  acontecimientos ;  si  110  hubiese  estado  allí 
viéndolo  y  previéndolo  todo,  dictando  enérgicas  medidas  para 
reparar  tantos  desaciertos,  tantas  desgracias,  tanta  imprevisión  y  tan 
siniestras  peripecias ;  si  él  no  hubiese  contenido  al  general  Salazar 
en  su  desatentada  retirada  imponiéndole  el  deber  de-  hacer  alto 
en  Guama  y  tomar  posiciones  estratégicas  para  afrontar  el  inminente 
ataque  del  reaccionario  victorioso  :  si  no  hubiese  enviado  los  necesa- 
rios elementos  de  guerra ;  si  una  y  repetidas  veces  110  hubiese  he- 
cho entender  el  General  Guzman  Blanco  á  Salazar  que  no  debia  se- 
guir retrocediendo  bajo  ningún  pretexto  y  (pie  se  mantuviese  tírme 
en  las  posiciones,  aquella  campaña  de  Occidente  se  habría  perdido 
y  Guama  habría  sido  la  tumba  del  sufrido,  patriota  y  valiente  ejér- 
cito federal. 

Y  una  vez  alcanzada  esta  victoria  providencial,  \  qué  ventajas 
sacó  de  ella  el  vencedor?  Ali !  ninguna  que  sepamos;  lejos  de  ello 
no  se  emprendió  ninguna  persecución  contra  el  enemigo,  lo  mismo 
que  en  Petaquire,   no   obstante   haber   quedado  casi    solos  y   errantes 
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por  las  breñas  los  principales  jefes  reaccionarios,  porque  así  parece 
(|iie  convenia  á  las  hasta  entonces  embozadas  miras  del  general  Sa- 
lazar.  El  mismo  Herrera,  herido,  estuvo  dias  y  dias  esperando  en 
sitio  que  podemos  llamar  público    á    que   fuesen    á    aprehenderle. 

Lo  (pie  sí  hizo  Salazar  después  de  la  batalla  de  Guama,  fué 
irse  á  Barquisimeto,  imponer  un  empréstito  de  1.4  ó  15.000  pesos 
á  los  pueblos  de  este  Estado  y  el  de  Yaracuy,  y  dictar  una  procla- 
ma insidiosa  en  la  que,  en  vez  de  declarar  que  estaba  resuelto  a" 
sostener  la  obra  de  tantos  esfuerzos  y  sacrificios,  la  causa  que  le 
habia  colmado  de  honores,  distinciones  y  dignidades,  dijo  á  los  re- 
calcitrantes que  su  espada  estaba  pronta  ;i  desenvainarse  para  de- 
fender sus  <jara  ntías  !  !  ! 

Lo  que  hizo  también  después  de  Guama,  fué  dejar  abandonado 
á  Barquisimeto,  para  que  sus  futuros  aliados  los  oligarcas  que  anda- 
ban por  allí  dispersos  y  en  acecho  de  coyuntura  favorable  para  re- 
hacerse, cobrasen  nuevo  aliento ;  y  dando  un  rodeo  por  el  Portu- 
guesa, se  apareció  de  improviso  en  Caracas  el  16  de  noviembre  con 
el  objeto  de  fomentar  la  intriga  que  tenia  en  mientes  contra  el 
partido  liberal  de  (pie  era  el  hijo  mimado,  y  contra  su  noble  Jefe 
que  tantas  consideraciones  le  dispensé)  y  tan  franca  y  cordial  amis- 
tad   le  profesaba. 

Habiendo  salido  Salazar  poco  después  de  Valencia  con  un  bri- 
llante ejército  a'  abrir  operaciones  contra  el  faccioso  Herrera  que  ya 
se  habia  rehecho  en  Occidente,  llegó  al  Baúl  y  en  vez  de  mar- 
char directamente  sobre  el  enemigo  de  quien  solo  distaba  una  jor- 
nada, con  asombro  de  todos  retrocedió  á  la  capital  de  Carabobo  de- 
jando acéfalo  al  ejército  y  comprometida  la  suerte  de  la  campaña, 
pues  que  se  malograba  la  ocasión  de  destruir  el  núcleo  de  fuerzas 
reaccionarias  (pie  más  tarde  serviría  de1  base  á  la  conmoción  de  la 
mitad  de  la  República,  desde  la  boca  del  Orinoco  hasta  el  Apure 
v   desde  aquí  hasta  las  regiones   de    la    Cordillera. 

La  campaña  de  Occidente  que  se  malogró  por  el  inesperado  re- 
troceso de  Salazar,  del  Baúl  á  donde  habia  llegado,  es  un»  prueba 
evidente  de  que  este   jefe  servia   corno    podia   y   se    lo    permitían    es- 
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pedales  circunstancias,  á  un  plan  preconcebido  contra  la  propia  cau- 
sa que  finjia  sostener.  En  efecto ;  aunque  acéfalo  el  ejército  nacio- 
nal, pudo  éste  impedir  (pie  el  de  Herrera  avanzase  hacia  el  Gen- 
tro  obligándole  á  emprender  una  marcha  en  retirada  hacia  los  llanos 
de  Apure,  con  gran  rodeo,  hasta  recalar  al  Estado  Zamora,  por  los 
confines   meridionales   de  la   República. 

Entre  tanto,  continuaba  Salazar  en  sus  relaciones  secretas  con 
el  círculo  recalcitrante  de  Carábobo,  y  una  vez  tomadas  allí  sus 
medidas,  se  presentó  de  súbito  en  la  capital  de  la  Union  á  fines  de 
abril  sin  ser  llamado  por  nadie,  y  sin  otro  objeto  que  el  de  combi- 
nar sus  planes  con  los  círculos  reaccionarios  de  Caracas.  Así  lo 
comprobaron  de  una  manera  completa  las  sospechosas  relaciones  (pie 
cultivó  en  esta  ciudad  en  los  pocos  dias  que  en  ella  estuvo,  las  vi- 
sitas secretas  que  hizo,  todo  de  acuerdo  con  los  enemigos  más  ca- 
racterizados de  la  causa  liberal,  hasta  que  el  Jefe  de  la  República 
le  ordenó  que  fuese  á  abrir  la  campaña  decisiva  á  que  provocaba 
Herrera  después   del  incidente  de  Nutrias. 

Para  cumplir  con  tan  honroso  encargo  contaba  el  general  Sala- 
zar,  en  su  calidad  de  segundo  Jefe  de  los  Ejércitos  nacionales  y 
Comandante  del  de  Occidente,  con  numerosos  cuerpos  de  tropas  es- 
cojidas,  con  generales  de  prestigio  y  valor,  con  todos  los  elementos 
de  guerra  necesarios,  y  teniendo  á  su  lado  la  espada  del  héroe  de 
Carora  y  de  Coro,  la  espada  de  Colina  que  siempre  salió  de  los 
combates  cubierta  de  honor,  cuando  no  de  gloria.  Pero  Salazar  obs- 
tinado en  sus  siniestros  designios,  lejos  de  obedecer  las  órdenes  de 
su  Jefe  busca  especiosos  pretextos  para  frustrarlas,  sin  que  apareciese 
como  rebelado  contra  la  autoridad  suprema,  y  por  consiguiente,  dia 
por  dia  evadió  la  hora   de  salir  á  campaña. 

Al  cabo,  de  concierto  con  sus  cómplices  de  la  reacción  con 
vino  con  ellos  en  que  era  llegado  el  momento  de  desenvolver 
los  misteriosos  hilos  de  la  intriga  y  tratar  de  que.  se  enredase  en 
ellos  el  mismo  Presidente  de  la  República.  Con  este  fin  propuso  y 
pidióle  á  mquel  Magistrado  le  concediese  todas  las  atribuciones  y 
facultades   que  en  manos   del    (i-enera!    Guzman     Blanco    depositó    el 
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Congreso  de  Plenipotenciarios  de  Valencia,  protestándole  que  iría  á 
dirijir  las  operaciones  de  la  guerra  con  tocia  la  eficacia  y  prontitud 
que  debia   esperarse   de   aquella  suprema  investidura  de  la  autoridad. 

Aquí,  como  en  ningún  otro  punto,  resalta  la  perfidia  del  tenien- 
te, en  contraste  con   la   característica  lealtad    del    Jefe. 

Las  gestiones  de  Salazar  para  obtener  aquellas  facultades  extraor- 
dinarias, eran  el  resultado  de  la  trama  que  habia  urdido  con  los  ene- 
migos de  la  Federación,  de  salir  al  frente  del  ejército  contra  Herre- 
ra, para  tratar  con  éste  bajo  las  condiciones  más  vergonzozas  á  fin  de 
dar  la  paz  al  país,  imponiendo  al  Jefe  del  Gobierno  esta  transacción, 
como  legal,  pero  en  realidad  usurpando  Salazar  la  Presidencia  de  la 
República;  y  de  tal  manera  debia  celebrarse  el  pacto  de  avenimien- 
to, que  una  de  dos :  ó  el  General  Guzman  Blanco  lo  aprobaba,  apa- 
reciendo desde  luego  como  desleal  á  la  causa  de  abril,  manchadas 
sus  glorias  y  oscurecida  su  fama  ;  ó  quedaba  arruinado  su  prestigio 
para  siempre,  desconocida  su  autoridad  y  cubierto  de  oprobio  el  par- 
tido liberal. 

Pero  el  General  Guzman  Blanco  habia  penetrado  las  intenciones 
como  los  planes  de  Salazar  y  de  los  oligarcas  con  quienes  estaba  és- 
te en  secreta  y  activísima  alianza ;  y  en  situación  tan  grave  él  no  po- 
dia  obrar  sino  con  el  tino,  prudencia  y  energía  que  las  circunstancias 
demandaban  á  fin  de  frustrar  aquellas,  evitar  un  nuevo  escándalo  á 
la  República  con  un  rompimiento  estrepitoso  y  mayores  amarguras  á 
la  atribulada  sociedad  venezolana.  Rechazó,  pues,  las  insidiosas  exi- 
gencias del  general  Salazar,  y  tomando  por  su  cuenta  el  realizar  la 
obra  que  á  éste  habia  confiado,  marchó  en  persona  á  Carabobo  pa- 
ra asumir  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  sobre  Occi- 
dente, batir  á  Herrera  y  dar  la  paz  al  país,  desbaratando  así  las  ase- 
chanzas y  criminales  intentos  que  la  reacción  y  la  felonía  coaliga- 
dos habían  fraguado  contra  la  República  y  la  existencia  del  partido 
nacional. 
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Sin  embargo,  no  desalentó  la  actitud  asumida  por  el  Jefe  de  la 
Revolución  al  general  Salazar.  A  las  observaciones  que  éste  dirijia 
al  General  Guzman  Blanco  encaminadas  á  que  desistiese,  en  virtud 
de  razones  que  él  decia  eran  buenas,  de  mandar  en  persona  el  ejér- 
cito, prometiéndole  asegurar  el  éxito  de  la  campaña,  permaneció  ló- 
jicamente  inflexible  el  General  Guzman  Blanco.  A  ellas  replicó  és- 
te, sin  revelarle  por  delicadeza  la  verdadera  causa  de  su  determina- 
ción, manifestándole  la  conveniencia  y  oportunidad  de  asumir  él  en 
persona  el  inmediato  mando  del  ejército  para  evitar  las  justas  sus- 
ceptibilidades que  abrigar  pudieran  generales  tan  conspicuos  como 
Colina,  Gil  y  otros  beneméritos  jefes  federales  (pie  se  consideraban 
no  del  todo  satisfechos  y  sí  algo  deprimidos  sirviendo  á  las  órdenes 
de  Salazar,  aunque  no  fuese  más  que  por  la  circunstancia  de  ser 
aquellos  pundonorosos  militares  de  la  misma  categoría  y  cuando  me- 
nos de  tantos  servicios  si  no  más  que  éste.  Así,  anadia  el  General 
Guzman  Blanco,  irían  todos  ellos  á  campaña  sin  ningún  motivo  de 
desagrado:  Salazar  como  segundo  jefe  del  ejército  y  los  demás  con 
sus  respectivos   cargos,    á   disputarse   la   gloria  de    vencer  al    enemigo. 

Al  mismo  tiempo  que  Salazar  protestaba  de  su  adhesión  y  leal- 
tad al  General  Guzman  Blanco,  en  las  privadas  conferencias  que  con 
él -celebró  en  Valencia,  todos  los  liberales  de  aquel  Estado,  y  en 
especial  los  hombres  de.  más  elevada  posición  en  nuestro  partido,  ad- 
virtieron al  Presidente  en  campaña  que  el  segundo  jefe  del  ejército 
le  traicionaba,  que  conspiraba  é  iba  á  rebelarse,  y  con  instancias  le 
pedían  que  le  hiciese  prender.  Aunque  la  medida  que  se  exijia  es- 
taba plenamente  justificada  por  altas  razones  de  Estado,  no, era  po- 
sible adoptarla  por  entonces,  pues  no  creía  el  General  Guzman  Blan- 
co necesario  ni  conveniente  proceder  contra  Matías  Salazar,  su  se- 
gundo en  el  ejército  y  uno  de  los  principales  jefes  de  la  Revolu- 
ción, sin  hechos  públicos  consumados  que  patentizasen  la  estricta  jus- 
ticia  del   proceder    <pie   se   le   insinuaba. 
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El  20  de  mayo  se  presentó  al  General  Guzman  Blanco  el  se- 
ñor general  Oráa,  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  que  formaba  parte 
la  guardia  de  honor,  manifestándole  que  el  jefe  de  día  de  la  plaza 
le  habia  prevenido  que  durante  la  noche  permaneciesen  sus  fuerzas 
encerradas  en  los  cuarteles ;  y  como  tanto  por  ésto,  como  porque  los 
movimientos  que  se  observaban  en  los  demás  cuarteles  presentaban 
síntomas  claros  de  la  próxima  rebelión  que  se  temia,  Oráa  iba  á  pe- 
dir órdenes  al  General  en  Jefe  de  los  ejércitos.  Mas  éste,  siempre 
¡i  la  altura  de  sus  grandes  deberes,,  respondió  que  los  del  general 
Oráa  eran  obedecer  las  órdenes  del  jefe  de  dia,  autoridad  militar 
competente,  y  que  llegado  el  caso  de  una  insurrección,  allí  estaba 
el  Presidente  de  la  República  á  la  cabeza  de  más  de  700  hombres 
para  arrostrar  los  acontecimientos ;  que  nada  habia  que  temer,  sobre 
todo,  porque  los  carabobeños  no  eran  capaces  de  rebelarse  contra  él, 
contra  el  partido  liberal ;  y  dispuso  que  en  un  caso  extremo,  la  di- 
visión Oráa  formase  el  ala  derecha,  la  del  general  Jurado,  el  ala 
izquierda  y  la  guardia  de  honor  con  el  Presidente  al  frente  de  ella 
el  centro  quedando  expedita  y  cubierta  la  comunicación  con  Puerto 
Cabello   y  Aragua. 

Aunque  el  objetivo  inmediato  del  general  Salazar  era  el  aniqui- 
lamiento de  la  autoridad  del  Jefe  de  la  Revolución  de  abril,  blanco 
de  su  mal  encubierto  odio  desde  la  desobediencia  de  Petaquire,  como 
para  inspirarle  confianza  á  éste,  se  entretenía  en  conferenciar  con  él  á 
menudo  y  aun  en  salir  solo  á  la  calle  en  su  compañía,  con  lo  que 
más  de  una  vez  se  le  presentó  la  ocasión  de  cometer  un  acto  de  vio- 
lencia en  la  persona  del  General  Guzman  Blanco.  Empero,  si  Salazar 
tuvo  la  intención  le  faltó  el  valor  para  consumar  el  atentado ;  y  si- 
guiendo las  inspiraciones  jesuíticas  de  sus  directores  que  tan  de  acuer- 
do estaban  con  su  carácter  voluble  y  aventurero,  prefirió  rematar  su 
obra  alzándose  clandestinamente  con  el  ejército  de  Carabobo  y  Cojé- 
des,  lo  cual  le  pareció  sin  duda  menos  peligroso  que  intentar  un 
golpe  de  mano  para  apoderarse  á  viva  fuerza  de  su  temido  adver- 
sario. 

Era,  pues,  necesario  manejar  de  tal    suerte    las  cosas,    que  nadie 
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se  apercibiese  de  la  traición  antes  de  que  estuviese  consumada.  En 
consecuencia,  Salazar  engañó  al  ejército  fingiendo  que  iba  á  marchar 
;í  batir  al  enemigo,  y  aprovechando  la  circunstancia  de  hallarse  los 
jefes  inmediatos  de  él  durmiendo  en  sus  casas  y  reposando  en  la  con- 
tianza  de  que  nada  grave  podia  acontecer  en  Valencia  encontrándose 
allí  presente  el  General  Griizman  Blanco,  hacia  la  media  noche  del 
ya  citado  20  de  mayo,  dia  de  San  Bernardino,  emprendió  el  infi- 
dente caudillo  el  camino  de  la  más  negra  traición,  dirigiéndose  á 
Cojédes  con  las  fuerzas  de  este  antiguo  Estado  y  las  pertenecientes  á 
Oarabobo.  Tales  fuerzas,  sin  sus  jefes  principales,  pero  de  una  leal- 
tad á  toda  prueba,  como  lo  ha  sido  siempre  el  ejército  federal,  ere. 
yeron  fácilmente  que  salían  á  campaña,  pues  como  se  habia  dispues- 
to la  marcha  de  todo  el  ejército  de  un  momento  á  otro,  se  les  dijo 
que  la  vanguardia,  que  era  la  que  mandaba  Salazar,  debia  moverse 
primero ;  y  los  cuerpos  obedecian  sin  repugnancia.  En  cuanto  á  la 
ausencia  de  sus  naturales  jefes  inmediatos,  no  la  extrañaban  las  tro- 
pas, porque  era  de  suponerse  que  á  la  mañana  siguiente  se  les  incor- 
porarían. Hízose  ademas  entender  á  oficiales  y  soldados  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  se  movería  al  amanecer  del  21  con  el  ejér- 
cito   de   reserva,    lo   cual   aumentó    su  confianza. 

¡  Quién  creyera  que  el  insigne  apóstata  era  aquel  misino  Salazar 
que  quince  dias  antes  de  la  nefasta  noche  de  San  Bernardino,  habia 
dicho  en  su  famosa  proclama  de  15  de  mayo,  llamando  á  la  lid  á 
sus  soldados  contra  los  enemigos  de  la  Federación,  estas  palabras 
que  pasarán  á  la  posteridad  como  el  anatema  más  terrible,  como  la 
condenación    más  solemne  de  su  propio  autor  ! 

"  Soldados. — Vosotros  me  conocéis  bien :  yo  soy  el  hombre  del 
deber  porque  soy  también  el  hombre  de  la  obediencia,  dos  años  ha- 
ce que  tomé  las  armas  para  reivindicar  nuestros  derechos  ultra- 
jados y  saludar  lleno  de  júbilo  y  fé  en  los  destinos  del  porvenir 
á  mi  Ilustre  amigo  el  General  Antonio  Guzman  Blanco  :  yo  he  sos- 
tenido su  autoridad  que  es  salvadora:  he  proclamado  su  nombre  co- 
mo centro  de  unión  y  de  concordia,  y  siento  la  necesidad  de  arrancar 
una  nueva  victoria  de  mano  de  los    enemigos,    para    ofrecérsela    como 
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un  gaje  de  mis  respetos   y   adhesión    á  las  instituciones  federales  !  !  !  " 

Cinco  dias   después   de    haber  lanzado  á  la  faz    del    mundo    esas 

palabras  que  encierran  una  solemne  protesta   de  fidelidad  al  Jefe  y  á 

la   causa   liberal,   el  pérfido  caudillo  consumaba  la   más  asombrosa,    la 

más    injustificable,    la    más    indigna   y digamos    la    palabra 

aunque  se  trate  de  un  valiente,  la  más  cobarde  traición  que  regis- 
tran los  anales  de  estos  países !  Así  cumplió  su  palabra  el  hombre 
del  deber !  Así  obedeció  á  su  Jefe  el  hombre  de  la  obediencia ! 
Este  fué  el  resultado  del  saludo  lleno.de  júbilo  y  de  fe  á  su  Ilus- 
tre amigo !  Así  acató  la  autoridad  salvadora  del  General  Guzman 
Blanco  !  Así  contribuyó  á  sostener  su  nombre  como  centro  de  unión 
y  de  concordia  !  Esta  fué  la  famosa  victoria  que  arrancó  de  manos  de 
los  enemigos,  para  ofrecérsela  al  Jefe  de  la  Nación  !  Miseria  humana ! 
Que  hayamos  de  vivir  para  conocer  los  abismos  á  que  es  capaz  de 
descender  el  hombre !  Pero  es  de  gran  consuelo  saber  que  sólo  los 
dementes  y  los  ambiciosos  sin  conciencia,  dan  caídas  tan  estrepito- 
sas de  tan  encumbradas  alturas.  El  poder  tiene  de  malo  y  de 
temible  que  posee  la  atracción  funesta  de  los  precipicios  :  el  que, 
sin  cabeza  fuerte  y  bien  organizada  se  detiene  á  contemplarlos  y 
se  va  acercando  más  y  más  al  borde  fatal,  acometido  del  vértigo 
rueda  al  fondo  de  la  sima  que  le  atrae.  ¡  Sirte  engañosa,  que  ha 
producido  catástrofes  morales  como  la  que  hoy  lamentamos,  mil  ve- 
ces peores  que  la  muerte,  pues  matan  la  honra  y  echan  eterno  bor- 
rón  sobre  la  fama  ! 

Ya  tenemos,  pues,  al  hombre  del  deber  y  de  la  obediencia  en 
marcha  al  frente  de  1.000  hombres  que  creian  iban  á  batir  al  ene- 
migo, en  via  de  Tocuyito,  desatentado,  ciego,  temeroso  hasta  de 
su  propia  sombra,  huyendo  de  sí  mismo  para  librarse  de  los  tor- 
mentos del  remordimiento ;  de  todos  desconfiado  y  receloso  ;  abrazán- 
dole la  tierra  los  pies  como  si  caminase  sobre  ascuas  ;  asaltado  por 
los  confusos  y  punzantes  recuerdos  de  su  pasada  gloria;  perseguido 
por  la  sombra  de  tantos  valientes  muertos  á  su  lado  en  defensa 
de  los  principios  liberales,  en  Caracas,  en  Carabobo,  en  La  Mora, 
65 
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en  Guama,  que  parecían  darle  en  rostro  con  la  fealdad  de  su  con- 
ducta; mortificado  alternativamente  por  el  hielo  del  mie<¿o  y  el 
fuego  de  la  rabia  ;  el  león  convertido  en  ciervo  que  lmye  al  ruido 
de  la  rama  meneada  por  el  viento  ;  espantadizo  como  el  que  en- 
trevé un  peligro  que  se  va  acercando  y  n<>  lo  comprende;  sin  rum- 
bo fijo  ;  desordenadas  las  ideas  ;  vacilante  la  espada  en  aquella 
mano  que  tantos  corceles  de  guerra  habia  domeñado  con  impavidez 
en  las  batallas;  sin  conocimiento  exacto  de  lo  que  debía  hacer;  dudando, 
desesperando,  temiendo,  caminando  sin  andar,  á  ciegas,  á  la  ven- 
tura. ..  .  ¡Oh    escabroso  y  funestísimo  camino   el   de   la   traición! 

Pronto   debía   saltearle  el  desengaño    en    ese    camino. 

A  la  mañana  siguiente,  ya  sobre  sí  el  ejército,  notó  con  su 
acostumbrado  buen  criterio  que  no  iba  conducido  por  buena  vía : 
que  aquella  marcha  no  era  la  del  soldado  de  honor  ;  que  no  se  ha- 
bían incorporado  sus  jefes  queridos  ;  que  no  acompañaban  á  Salazar 
los  generales  Marcos  Rodríguez,  su  jefe  de  Estado  Mayor;  Grego- 
rio Cedeño,  jefe  de  la  división  Carabobo  y  Pablo  José  Pérez,  jefe  de 
la  división  Cojédes;  y  sorprendido  con  tantas  novedades,  tan  fuera 
de  la  lógica  natural  de  los  sucesos,  manifestó  su  desconfianza  y  quiso 
interpelar  á  su  dementado  jefe.  El  sordo  rumor  y  la  alarmante  vaci- 
lación (pie  se  notaban  en  el  ejército,  hicieron  comprender  á  Salazar 
que  estaba  descubierto ,  que  era  necesario  un  sangriento  ejemplar 
para  imponer  á  aquellos  hombres  libres,  á  aquellos  leales  soldados 
de  la  Federación,  la  obediencia  del  terror,  y  en  el  acto  fusiló  infa- 
memente á  uno  de  los  oficiales  que  tuvieron  la  noble  altivez  de  dedi- 
que se  estaba   cometiendo  una   traición   á  la   causa    liberal  ! 

Toda  la  energía  de  nuestro  idioma  y  toda  la  elocuencia  de  la 
más  justa  indignación,  no  bastarían  á  ponderar  todo  el  horror  que 
inspira  un  crimen  perpetrado  en  tan  siniestras  circunstancias,  con  tan 
espantoso  motivo  y  para  fines  tan  odiosos.  Pero  ¿á  qué  pavorosos 
atentados  no  arrastra  la  singularísima  situación  en  que  se  coloca  el 
que  traiciona  y  queriendo  arrastrar  consigo  á  los  demás  ve  á  punto 
de   consumarse   su   completa   ruina? 

Con   estas   graves  dificultades,    y    dejando    en    pos   de    sí   un    ca- 
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dáver  que  le  acusaba  ante  Dios  y  los  hombres  de  su  felonía,  si- 
guió Salazar  á  Tinaquillo.  En  el  tránsito  se  hizo  general  la  persua- 
cion  en  el  Ejército  de  que  su  jefe  le  vendia,  y  la  deserción  comen- 
zó instantáneamente  por  grupos  de  soldados  y  oficiales  que  se  vol- 
vían presurosos  á  Valencia,  Este  terrible  desengaño  no  era  sino  la 
primera  espina  de  las  primeras  doce  leguas  de  su  odiosa  peregrina- 
ción al  abismo  en  que  se  sepultó  su  nombre,  su  gloria,  su  porve- 
nir, su  honra  y  hasta  la  memoria  de  sus  pasadas  hazañas ;  que 
tanto  así  puede  el  crimen  cometido  para  aniquilar  las  más  ilustres 
celebridades. 

CX 

Consumado  el  crimen,  y  una  vez  que  se  hubo  trascendido,  el 
partido  liberal  del  Estado  de  Carabobo  lleno  de  asombro  é  indigna- 
ción, lo  condenó  unánime  y  severamente.  El  General  Guzman  Blan- 
co, que  fué  de  los  primeros  en  saber  la  horrible  noticia,  permane- 
ció tranquilo,  sereno,  concentrando  todas  sus  poderosas  facultades 
para  hacer  frente  al  conflicto ;  y  en  verdad  que  el  tacto  y  sabidu- 
ría con  que  luego  obró,  será  uno  de  sus  más  bellos  títulos  á  la 
admiración  de  todos  los  hombres  inteligentes  del  mundo.  Hizo  lla- 
mar por  el  telégrafo  al  íntimo  consejero  y  amigo  de  Salazar,  al  Dr. 
Felipe  Larrazábal,  que  estaba  en  Puerto  Cabello,  y  ya  en  su  pre- 
sencia, le  previno  cuáles  eran  sus  deberes  en  aquel  suceso,  toda 
vez  que  su  joven  hijo  Juan  Santos  aparecía  como  uno  de  los  fau- 
tores por  su  carácter  de  secretario  general  de  Salazar.  Larrazábal 
estaba  aterrado  en  vista  de  la  actitud  que  habia  asumido  el  pueblo 
de  Carabobo,  sobre  todo  Valencia,  donde  no  habia  sino  una  sola  voz, 
unánime,  inmensa,  para  lanzar  el  anatema  contra  la  traición ;  y  al 
ver  que  los  generales  Rodríguez,  Pérez  y  Cedeño  no  sólo  condena- 
ban el  crimen  sino  que  habian  salido  en  seguimiento  del  jefe  re- 
belado para  reconvenirle  por  su  negro  proceder,  se  decidió  á  ir  á 
buscarle. 

El  resultado  de  la  entrevista  del  Di-.  Larrazábal  no  podía  ser 
sino   el  que  fué. 
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Mermadas  en  gran  parte  por  la  deserción  las  fuerzas  con  que 
Labia  salido  de  Valencia,  ¿qué  arbitrio  le  quedaba  á  Salazar  sino 
entregarse  ?  Mandó,  pues,  éste  un  oficial  de  confianza  que  fuese  á 
manifestar  al  General  Guzman  Blanco  que  estaba  decidido  á  retroce- 
der del  camino  de  perdición  que  llevaba,  y  para  hacerlo  le  pedia 
que  le  dirijiese  una  comunicación,  de  la  cual  apareciese  que  el  mo- 
vimiento que  había  emprendido  habia  sido  autorizado  por  el  Gene- 
ral  en  Jefe  de   los  Ejércitos   y  Presidente    en  campaña. 

Esta  pretensión  era  el  colmo  de  la  audacia  y  del  cinismo,  y 
fué  rechazada  con  la  dignidad  debida  por  el  General  Guzman  Blan- 
co. Empero,  animado  éste  de  una  benevolencia  suma,  no  respecto 
del  crimen,  sino  del  batallador  liberal;  del  revolucionario  de  1869 
que  le  habia  reconocido  como  Jefe  y  sostenido  su  autoridad,  con- 
curriendo á  la  toma  de  la  capital ;  del  vencedor  en  Guama ;  del 
hombre,  en  fin,  que  habia  merecido  puestos  de  tan  alta  confianza  en 
el  Ejército  liberal  y  en  el  Estado  de  que  habia  sido  arbitro ;  y 
lleno  de  conmiseración,  animado  de  ideas  elevadas  en  cuanto  á  la 
necesidad  de  evitar  nuevos  escándalos  y  desgracias  al  país,  el  Ge- 
neral Guzman  Blanco  dijo  al  comisionado  que  si  el  general  Sala- 
zar,  abandonado  como  estaba  por  los  pueblos  de  Carabobo  y  el  Ejér- 
cito y  reconociendo  sus  gravísimos  errores  y  faltas,  quería  repararlos 
para  merecer  de  nuevo  la  consideración  ya  que  no  la  estima  de 
sus  correligionarios,  le  dirijiese  á  él  una  nota  en  el  sentido  que  juz- 
gase más   conveniente   al    objeto   indicado. 

Como  mejor  pudo  redactó  la  nota  en  cuestión  el  Dr.  Larrazá- 
bal,  y  firmada  por  Salazar  le  fué  presentada  al  General  Guzman 
Blanco.  En  ella  protestaba  el  jefe  infidente  que  habia  ido  á  reco- 
nocer los  puntos  por  donde  debía  emprenderse  la  campaña  para  el 
mejor  éxito   de  las   operaciones,   y  que   todo   estaba   bien  ! 

Y  el  24  apareció  Salazar  en  Valencia  sólo  acompañado  del  Dr. 
Larrazábal,  habiendo  dejado  atrás  al  resto  de  las  tropas  que  habia 
sacado  de  aquella  ciudad.  Presentóse  al  Presidente  de  la  Kepúbli- 
ca,  inerme,  contrito,  anonadado,  implorando  conmiseración.  El  su- 
premo  Magistrado   le   recibió   con  la   dignidad    del  hombre    ofendido 
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que  perdona ;  del  Jefe  que  conoce  la  grave  responsabilidad  de  su 
posición ;  del  hombre  de  Estado  que  sabe  medir  la  extensión  y  pro- 
fundidad de  los  horizontes  políticos,  y  elevándose  sobre  las  pasio- 
nes vulgares,  juzga  de  la  situación,  de  los  individuos  y  de  las  co- 
sas con  alto  raciocinio  puesta  la  mira  sólo  en  la  conveniencia  y  el 
bien  de  la  sociedad ;  del  hombre  de  corazón  honrado  y  generoso ; 
del  amigo,  en  fin,  apenado  por  tan  dolorosos  acontecimientos  y  de- 
sarmado su  justo  enojo  con  el  espectáculo  de  aquella  gloria  humi- 
llada, de  aquel  prestigio  hundido,  de  aquel  sueño  de  ambición  des- 
vanecido, no  dictó  contra  el  culpable  la  pena  de  fusilamiento  que 
todos  los  numerosos   amigos  del  Presidente  le   aconsejaban. 

Perdonado  Salazar  por  el  General  Guzrnan  Blanco ,  aquel  se 
deshizo  en  protestas  calurosas  de  adhesión  á  la  persona  de  su  Jefe 
y  de  lealtad  á  la  causa  liberal,  ofreciéndole  que  sucumbiría  en  la 
defensa  de  ella ;  mas  como  su  prestigio  se  había  desvanecido  ya ; 
como  hasta  sus  más  íntimos  amigos  en  la  milicia  le  habían  abando- 
nado y  huian  de  su  trato  y  compañía ;  como  inspiraba  á  todos  la 
más  absoluta  desconfianza ;  y  como,  en  fin,  aun  á  sus  propios  ojos  se 
sentía  humillado,  no  queriendo  sin  embargo  resignarse  á  abandonar 
toda  idea  de  dominio  sobre  sus  conciudadanos,  aunque  fuese  á  una 
pequeña  porción  de  éstos,  resolvió  encargarse  de  la  Presidencia  del 
Estado  de    Carabobo. 

Con  este  fin  renunció  su  cargo  de  segundo  Jefe  del  Ejército 
nacional,  á  tiempo  que  el  Presidente  en  campaña  asumía  el  mando 
supremo  de  éste,  según  la  orden  general  que  se  dictó  el  29  de  mayo 
por  el  Estado .  Mayor  General.  En  virtud  de  esta  orden  quedó  Sa- 
lazar separado  de  todo  cargo  en  el  Ejército  y  el  general  Gil  salió 
de  Valencia  á  la  cabeza  de  los  cuerpos  que  antes  comandaba  el 
jefe  destituido,  para  abrir  la  campaña  de  Occidente  unida  al  gene- 
ral   Colina. 

Al  efecto  escribió  Salazar  al  Presidente  el  misino  día  29  una 
carta  en  que  para  cohonestar  el  avieso  propósito  que  le  guiaba  al 
encargarse  de  ¿la  presidencia  del  Estado  de  Carabobo,  tras  frivolos 
pretextos   de   impedimentos  de   familia,  protestó   que  esperando  mejor 


518  RASGOS    BIOGRÁFICOS 


ocasión  para  ofrecer  al  General  Guzman  Blanco  y  á  la  Patria  sus  ser- 
vicios y  la  voluntad  firme  de  ser  íitil,  aun  con  el  sacrificio  de  su 
propia  vida,    renunciaba  él  el   empleo   de    segundo  jefe  del     ejército. 

Al  ser  explorado  el  General  Guzman  Blanco  por  Salazar  respec- 
to á  asumir  éste  la  presidencia  de  Carabobo,  le  respondió  que  los 
asuntos  interiores  del  Estado  no  eran  de  su  incumbencia,  ni  tenia 
por  qué  ni  para  qué  mezclarse  en  ellos.  Lo  peor  para  Salazar  fué 
que  todos  los  miembros  del  partido  liberal  de  Carabobo  residentes 
en  Valencia,  alarmados  justamente  al  saber  las  intenciones  de  aquel 
jefe,  promovieron  una  gran  reunión  para  deliberar  si  se  debia  ó 
no  permitir  que  el  hombre  que  había  cometido  tan  notorios  críme- 
nes debia  asumir  un  mando  que  no  era  posible  ejerciese  con  detri- 
mento de  la  honra  del  partido,  de  la  moral  política,  de  la  seguri- 
dad pública,  de  las  instituciones  y  de  la  paz;  y  en  aquella  asamblea 
patriótica  se  levantó  una  voz  unánime  para  reprobar  la  conducta  de 
Salazar,  y  se  acordó  por  el  voto  de  todos  los  allí  congregados  no 
consentir   en    que  Salazar   ejerciese   la  presidencia  del  Estado. 

Este  veredicto  popular  lanzado  por  los  abnegados  patriotas  de 
Carabobo  contra  un  antiguo  correligionario  que  habia  abandonado  el 
honroso  camino  del  deber  para  intrincarse  en  las  torcidas  veredas  de 
la  traición,  es  al  mismo  tiempo  que  la  más  vergonzosa  derrota  sufri- 
da por  Salazar,  el  más  alto  ejemplo  de  honradez,  moralidad  y  pru- 
dencia de  que  gloriarse  puede  el  partido  liberal  de  Venezuela,  pues 
solo  siendo  éste  virtuoso  en  un  grado  eminente,  pudo  imponer  el  re- 
cio castigo  de  segregación  absoluta  de  sus  filas,  al  miembro  corrom- 
pido que  intentó  deshonrarlas.  Salazar  no  sufrió  la  pena  de  degra- 
dación militar  que  pudo  imponerle  el  General  Guzman  Blanco ;  pero 
como  el  crimen  no  queda  nunca  impune,  aunque  la  justicia  se  mues- 
tre con  él  generosa,  el  culpable  fué  degradado  políticamente  por  la 
respetable  asamblea  patriótica  de  liberales  reunida  de  su  espontánea 
voluntad  en  Valencia,  para  tratar  del  asunto  que  ya  dejamos  refe- 
rido. 

En  situación  tan  violenta  para  el  hombre  de  la  noche  de  San 
Bernardino,   no   habia  salvación    posible.       Caido,     humillado,    aislado, 
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sin  tener  á  donde  volver  los  ojos,  comprendió  que  no  podia  vivir 
en  el  país  un  solo  día  más,  porque  hasta  el  suelo  parecía  que  lo 
rechazaba;  y  de  acuerdo  con  el  Dr.  Larrazábal,  resolvió  emigrar 
de  Venezuela,  conviniendo  en  no  volver  á  Ja  República  mientras 
su  presencia  en  ella  fuese  motivo  de  perturbación  ó  desconfianza. 
Cuando  manifestó  al  General  Gruzman  Blanco  su  resolución  de  irse 
al  extranjero,  hízole  presente  que  habia  menester  de  dos  cosas :  la 
primera,  de  algún  dinero,  pues  estaba  mui  pobre  y  no  tenja  para  su- 
fragar los  gastos  de  su  viaje  ni  qué  dejar  á  su  familia ;  y  la  segun- 
da, que  debia  ir  en  su  compañía  para  que  le  sirviese  de  guia  en  los 
pueblos  extraños  que  iba  á  visitar,  de  costumbres  y  lenguas  para  él 
desconocidas,    el   Dr.    Felipe   Larrazábal. 

Ya  en  el  camino  de  la  magnanimidad  y  de  la  munificencia, 
obrando  con  la  política  generosa  y  elevada  tan  propia  del  partido 
liberal,  convino  el  General  Guzman  Blanco  en  proporcionar  á  Salazar 
los  fondos  que  creyese  necesarios  para  su  viaje  ;  y  con  este  fin,  co- 
misionó á  su  Secretario  general  el  señor  Dr.  Bermúdez  Cousin,  con  el 
objeto  de  que  conferenciase  con  aquel  sobre  el  asunto,  autorizándole 
para  solicitar  en  el  comercio  de  Puerto  Cabello,  la  suma  que  se 
acordase  y  la  entregara  á  Salazar.  Larrazábal  pidió  al  Presidente 
lisa  y  llanamente  10.000  pesos  para  sí,  que  le  fueron  concedidos  al 
punto. 

Esta  solución  de  aquella  crisis  tan  amenazante  para  el  país  co- 
mo vergonzosa  para  los  que  la  habían  provocado,  fué  aplaudida  pol- 
la opinión  unánime  de  los  carabobeños,  que  veian  como  una  nece- 
sidad imperiosa  para  su  bien  y  reposo  la  ausencia  de  aquel  hombre 
funesto  que  tan  ingratamente  habia  correspondido  á  la  confianza  y 
estima  de  los  pueblos.  La  opinión  creía,  como  el  Presidente  de  la 
República,  que  era  suma  é  indispensable  la  necesidad  de  que  Sala- 
zar  saliese  del  país,  y  que  á  él  mismo  le  resultaría  gran  provecho 
de  ello ;  porque  viajando,  los  hombres  se  ilustran,  se  corrijen,  modi- 
fican sus  ideas,  morijeran  sus  hábitos  y  costumbres,  y  aprenden  á 
conocerse  á  sí  mismos  con  el  conocimiento  que  adquieren  de  otros 
pueblos,   de  otras  razas,  de   otros   climas   y   de  los   diferentes  géneros 
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de  civilización.  Salazar  tenia  más  que  nadie  necesidad  de  aprender  á 
conocer  la  humanidad  con  todos  sus  defectos  y  todas  sus  perfeccio- 
nes, para  que  pudiese  él  mismo  despojarse  de  las  usadas  ropas  del 
hombre  viejo ;  para  vestirse  el  traje  del  hombre  nuevo ;  esto  es,  que 
ron  el  trato  de  sociedades  mejor  organizadas  que  la  nuestra,  donde 
predominan  el  amor  al  trabajo,  el  culto  de  las  artes  y  de  las  cien- 
cias, el  espíritu  de  progreso  y  cuanto  contribuye  á  la  perfectibilidad 
del  hombre,  acaso  hubiera  podido  con  estudio,  tiempo  y  reflexión, 
dominar  sus  pasiones,  sujetarse  á  los  límites  naturales  que  á  cada 
cual  marca  el  destino,  y  abjurar  de  sus  fatales  tendencias  á  su  en- 
grandecimiento personal,  con  la  ruina  de  la  Patria  y  de  su  propia 
honra. 

Resuelto  así  el  problema  de  la  marcha  de  Salazar  al  extranjero, 
éste  convino  y  ofreció  al  Presidente  que  no  regresaría  á  Venezuela 
sino  cuando  aquel  Magistrado  se  lo  permitiese ;  gracia  que  no  le  se- 
ria otorgada  sino  cuando  su  presencia  en  el  país  no  ofreciese  el  me- 
nor inconveniente  ni  dificultad  á  la  buena  marcha  de  la  República 
y  á  la  consolidación  de  la  causa  liberal.  El  Dr.  Larrazábal  por  su 
parte,  mostrándose  en  perfecto  acuerdo  con  el  General  Guzman  Blan- 
co, ofreció  á  éste  en  cartas  autógrafas  que  conserva  en  su  poder 
aquel  Magistrado,  que  no  se  separaría  un  momento  de  Salazar ;  y 
no  tan  solo  se  obligó  á  ello  solemnemente,  sino  también  á  no  per- 
mitir que  regresase  éste  á  Venezuela  sin  la  debida  autorización  del 
Presidente,  quien  era  el  ímico  que  podia  y  tenia  derecho  á  determi- 
nar cuándo   podría  verificarlo. 

En  consecuencia,  en  compañía  del  Dr.  Bermúdez  Cousin  partie- 
ron para  Puerto  Cabello  el  general  Salazar  y  el  Dr.  Larrazábal 
para  recibir  de  manos  de  aquel  empleado  el  dinero  pedido  y  em- 
barcarse inmediatamente  para  el  extranjero.  Es  indudable  que  el  Se- 
cretario general  debia  dar  cuenta  al  Presidente  de  la  suma  que  exi- 
giese en  Puerto  Cabello  Salazar  y  de  la  que  se  consiguiese  en  dicho 
mercado;  pero  aquellos  señores  hicieron  cortar  el  telégrafo  á  fin  de 
que  Bermúdez  no  pudiese  comunicarse  instantáneamente  con  el  Ge- 
neral Guzman  Blanco  y   exigieron  para  Salazar   20.000    pesos,     fuera 
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de  los  10.000  de  Larrazábal ;  suma  enorme  que  era  difícil  conseguir, 
pero  la  que  todos  en  Puerto  Cabello  se  apresuraron  á  reunir  y  en- 
tregar para  que  cuanto  antes  saliesen  aquellos  sugetos  del  país,  en 
cuyo  territorio  no  podían  permanecer  un  sólo  dia  más  sin  suscitar 
serias  desconfianzas  y  zozobras.  Bermúdez  convino  en  ello,  confian- 
do en  la  aprobación  del  Jefe  de  la  República,  con  cuya  autorización 
obraba    en   el    asunto. 

De  este  modo  salieron  de  Venezuela  Salazar  y  Larrazábal.  A 
su  llegada  á  Santómas,  á  principios  de  junio,  escribieron  al  Presi- 
dente diciéndole  que  no  podían  permanecer  mucho  tiempo  en  el  ex- 
tranjero, y  que  se  disponían  á  regresar  pronto  á  Venezuela.  Apresu- 
róse el  General  Guzman  Blanco  á  contestarles  que  de  ninguna  ma- 
nera les  era  permitido  volver  al  país  sin  previa  autorización,  y  que 
ésta  no  la  daría  sino  cuando  las  circunstancias  de  la  República  fue- 
sen   propicias,    sin  daño    ni    peligro  alguno  para    el    general     Salazar. 

Puéronse  por  Hn  á  Nueva  York :  pero  á  los  dos  meses  de  su 
salida  de  Venezuela,  regresaron  á  la  isla  de  Curazao,  ya  sustraídos 
de  todo  lazo  de'  obediencia  para  unirse  á  los  enemigos  de  la  causa 
liberal  allí  asilados  y  empezar  i  a  obra  de  ignoble  conspiración  que 
tuvo  al  cabo  el  trájico  desenlace  de  que  en  su  oportunidad  dare- 
mos cuenta. 

- 

CXI 

Coincidiendo  casi  con  la  vuelta  de  kSalazar  á  Curazao,  verificá- 
ronse en  las  rejiones  orientales  de  la  República  sucesos  de  la  más 
alta  gravedad  que  dieron  nuevo  aliento  á  las  abatidas  fuerzas  de  la 
causa  reaccionaria.  El  Estado  Guayana,  que  por  su  posición  especial 
y  la  distancia  á  que  se"  encuentra  del  asiento  de  los  poderes  nacio- 
nales, formaba  hasta  hace  poco  una  entidad  excepcional  en  nuestro 
sistema  de  gobierno,  con  hombres,  política  y  mandatarios  aparte,  sin 
más  lazos  con  el  conjunto  de  la  Nación  que  los  de  la  nacionalidad 
común,  reconoció  por  medio  de  su  presidente  el  señor  Juan  Bautis- 
ta Dalla-Costa  el  hecho  consumado  de  la  victoria  del   27  de  abril   y 
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entró  desde  luego  en  relaciones  con  el  Gobierno  del  General  Guz- 
man  Blanco.  La  Revolución  triunfante  respetó  la  autonomía  de  Gua- 
yana, acojió  de  la  mejor  buena  fe  el  reconocimiento  que  se  le  ofrecía 
y  como  dicho  Estado  se  hallaba  en  paz,  no  envió  á,  él  ni  un  solo 
hombre  armado,  ni  le  inquietó  con  la  menor  requisición  de  guerra, 
ni  le  exigió  contingente  alguno  de  tropas,  como  es  de  derecho  consti- 
tucional en  los  casos  de  guerra  civil ;  y  mientras  que  todos  los  Esta- 
dos se  encontraban  sometidos  á  las  prescripciones  del  Derecho  de 
Gentes,  conforme  al  artículo  120  de  la  Constitución  federal,  declara- 
do vigente  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  solo  Guayana,  atendidas  sus 
especiales  circunstancias,  continuó  gozando  de  su  perfecto  régimen 
legal    interior. 

Interpretando  mal  semejante  prerogativa,  el  Presidente  Dalla- 
Costa  olvidó  los  deberes  que  habia  contraído  para  con  el  Gobierno 
nacional  y  los  demás  Estados,  observando  una  política  basada  en 
cierta  neutralidad  cuando  menos  sospechosa,  que  dio  origen  á  lamen- 
tables sucesos  de  que  es  él  moralmente  responsable  ante  la  Histo- 
ria. La  neutralidad  proclamada  y  practicada  en  Guayana  á  despe- 
cho de  los  grandes  intereses  de  la  paz  y  con  detrimento  sumo  de 
los  no  menos  respetables  de  la  Revolución,  cubría  con  la  bandera 
de  una  completa  impunidad  á  cuantos  facciosos  buscaban  asilo  en 
el  territorio  guayanes,  después  que  eran  arrojados  por  las  armas 
liberales,  del  teatro  de  sus  sangrientas  correrías  en  otros  Esta- 
dos. Ciudad  Bolívar,  capital  de  Guayana,  se  convirtió  poco  á  po- 
co en  un  centro  de  activa  conspiración,  á  ciencia  y  paciencia  del 
señor  Dalla-Costa,  que  toleraba  allí  no  solo  la  presencia  de  conno- 
tados jefes  reaccionarios,  sino  las  abiertas  maquinaciones  de  éstos, 
el  desbordamiento  de  la  prensa  á  su  servicio,  las  colectas  públicas 
que  se  hacían  para  enviar  recursos  y  elementos  de  guerra  á  las 
facciones  de  otras  comarcas,  y  por  último  la  actitud  hostil  de  los 
círculos  que  aspiraban  á  una  declaratoria  formal  de  guerra  por 
parte  de  Guayana,  contra  el  Gobierno  establecido  en  Caracas  desde 
el    27  de   abril   de   1870. 

Ello  es  que  la  injustificable    conducta  del   Presidente    Dalla-Cos- 
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til,  atrajo  sobre  Guayaría  calamidades  sin  cuento,  y  puso  á  la  Re- 
pública al  borde  de  un  insondable  abismo  de  males  que  la  hubie- 
ran conducido  á  la  más  horrorosa  anarquía.  Los  restos  de  las  fac- 
ciones de  Oriente,  capitaneados  por  el  feroz  Olivo  y  en  connivencia 
con  sus  amigos  de  Ciudad  Bolívar,  cayeron  sobre  ésta  y  después  de 
un  combate  en  que  pareció  Dalla-Costa  querer  defenderse  con  algu- 
nos milicianos,  la  capital  de  Guayana  pasó  el  Io  de  setiembre  á  poder 
de  aquel  puñado  de  aventureros  sin  bandera  ni  lei  que  habian  si- 
do deshechos  en  Cumaná,  Barcelona  y  Maturin,  á  quienes  la  trai- 
ción de  unos  y  la  inconsecuencia  de  otros,  abrieron  en  fatídica  ho- 
ra las  puertas  de   la   reina  del  Orinoco ! 

De  Curazao,  de  Trinidad,  de  los  Estados  limítrofes  de  Gua- 
yana, anuyeron  á  Ciudad  Bolívar  como  enjambres  de  destructoras 
langostas,  todos  los  derrotados,  dispersos  y  sectarios  de  la  criminal 
reacción;  y  el  padre  Sucre,  ex— arcediano  de  la  catedral  de  Caracas 
é  íntimo  consejero  del  Arzobispo  Guevara,  dejó  á  éste  en  la  cita- 
da isla  de  Trinidad  y  presuroso  vino  á  desempeñar  en  la  profana- 
da ciudad  que  lleva  el  nombre  ilustre  del  Libertador,  el  papel  de 
agitador  fanático  de  las  pasiones  políticas,  de  misionero  de  extermi- 
nio contra  los  liberales,  de  propagandista  de  las  ideas  más  satáni- 
cas que  hasta  hoi  han  salido  del  cerebro  de  un  perverso  sacerdote. 
El  padre  Sucre  fué  quien  tomando  sacrilegamente  el  nombre  de  un 
Dios  de  paz  y  de  misericordia  como  símbolo  de  una  facción  impía, 
manchada  con  todo  género  de  excesos,  bendijo  las  banderas  y  cruces 
que  debían  servir  á  las  hordas  del  Chingo  Olivo  para  consumar 
los  infames  degüellos  de  que  fué  teatro  la  infortunada  ciudad  de 
San  Fernando  de   Apure. 

En  efecto :  Olivo  salió  de  Ciudad  Bolívar  á  mediados  de  octu- 
bre al  frente  de  una  expedición  de  1.300  hombres,  con  artillería  y 
municiones  suficientes  para  un  sitio,  á  bordo  de  dos  vapores  mer- 
cantes del  extranjero,  que  le  condujeron  por  el  Orinoco  al  rio  Apu- 
re y  por  éste  á  San  Fernando,  en  cuyas  inmediaciones  desembarcó. 
Desempeñaba  á  la  sazón  el  empleo  de  jefe  civil  y  militar  del  Esta- 
rlo   A-pure   el    Dr.   Lisandro  Díaz,    joven    pundonoroso  y  valiente,   que 
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al  ser  casi  sorprendido  en  San  Fernando  por  Olivo,  se  defendió  he- 
roicamente con  solo  trescientos  hombres  que  guarnecían  la  ciudad  y 
que  vendieron  caras  sus  vidas  resistiendo  hasta  el  último  trance. 
Olivo  se  mostró  tan  inhumano  como  siempre.  Personalmente  quitó  la 
vida  de  un  tiro  de  revólver  al  infortunado  general  Díaz  que  tan 
bizarro  se  habia  mostrado  en  la  defensa  de  la  plaza ;  y  desde  esa 
noche  aciaga  (24  de  octubre)  San  Fernando  quedó  entregado  á  to- 
dos los  horrores  de  la  bárbara  venganza  del  Chingo  Olivo  y  sus  ver- 
dugos. De  funesta  celebridad  goza  hoy  el  sitio  denominado  del  Mata- 
dero, á  donde  eran  conducidas  las  víctimas  é  inmoladas  en  el  silen- 
cio de  la  noche.  Otras  eran  arrojadas  con  linguetes  al  Apure  y  sus 
caños;  y  una  hubo  que  habiendo  escapado  al  furor  de  las  corrien- 
tes y  al  peso  de  sus  prisiones,  ganó  la  orilla  para  caer  de  nue- 
vo en  manos  de  los  sayones   que   sin    piedad  le    sacrificaron. 

Coincidieron  con  estos  sucesos  la  aparición  del  faccioso  Herrera 
en  las  llanuras  del  Portuguesa,  amagando  los  Estados  del  Occidente 
y  el  alzamiento  de  los  oligarcas  de  Trujillo ;  por  manera,  que  la 
reacción  pretendía  ceñir  la  República  por  todo  el  Sur,  con  una  lí- 
nea de  hierro  y  de  fuerza  que  se  extendía  formando  una  dilatada 
curva  desde  los  confines  de  Moporo  hasta  el  Delta  del  Ori- 
noco. El  peligro  (pie  corría  la  causa  liberal  era  de  una  alarmante 
gravedad.  El  General  Guzman  Blanco  se  hallaba  entonces  en  Cara- 
bobo  ocupado  de  los  asuntos  de  la  administración  ;  allí  supo  la  pér- 
dida de  San  Fernando,  y  comprendiendo  la  necesidad  de  abrir  sin 
demora  la  campaña  sobre  el  Apure,  regresó  ¡í  Caracas  á  principios 
de  noviembre  á  disponer  todo  lo  necesario  para  el  pronto  y  buen 
éxito  de  aquella.  Obstáculos  enormes  se  oponían  á  la  realización 
de  la  nueva  campaña,  que  se  tenia  por  imposible  á  causa  de  la  tor- 
tísima posición  de  San  Fernando  y  la  dificultad  insuperable  de  te- 
ner que  forzar  para  atacarla  de  frente,  el  paso  de  las  inmensas  aguas 
del  Apure.  Agregúese  á  esto  la  falta  de  embarcaciones  para  forzar 
el  paso  y  la  imposibilidad  de  conducir  la  artillería  á  través  de  las 
incomensurables  sabanas,  anchas  ciénagas  y  espesos  matorrales  que 
promedian  desde  Calabozo     hasta    las    orillas    del.   Portuguesa   y   del 
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Apure,  y  con  más  el  trasporte  por  agua  y  tierra  del  numeroso  ejér- 
cito y  del  enorme  material  de  guerra  indispensable  para  la  campa- 
ña, en  un  país  en  <|ue  escasean  los  grandes  recursos  que  para  seme- 
jantes operaciones  se  emplean  en  otros  pueblos,  y  en  que  la  impo- 
nente naturaleza  lejos  de  favorecer  la  marcha  de  cuerpos  considera- 
bles de  tropas  y  materiales  voluminosos,  es  el  más  formidable  ene- 
migo   de   éstos. 

No  se  extrañe  pues,  si  aseveramos  cjue  el  pensamiento  de  la  cam- 
paña de  Apure  concebido  por  el  General  Guzman  Blanco,  halló 
antagonistas  resueltos  aun  entre  los  más  entendidos  compañeros  su- 
yos, aun  entre  los  generales  más  espertos  que  le  rodeaban,  aun  en- 
tre los  estadistas  más  connotados  de  su  Consejo;  pues  si  unos  lle- 
gaban hasta  creer  que  semejante  plan  era  temerario,  mui  pocos  hom- 
bres de  fé  se  atrevieron  á  esperar  que  el  Jefe  de  la  República  re- 
gresase de  San  Fernando,  ya  que  no  con  la  palma  de  la  victoria, 
;í  lo  menos  con  la  honra  de  habérsela  disputado  largo  tiempo  al 
enemigo.  A  pesar  de  todo,  Guzman  Blanco  permaneció  firmemente 
resuelto  á  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  y  aunque  podemos  añadir 
que  no  tenia  un  solo  voto  en  su  favor  porque  todas  las  probabilida- 
des estaban  en  su  contra,  puso  manos  á  la  obra  y  multiplicándose 
sus  poderosas  facultades,  comenzó  los  bélicos  aprestos  de  la  campaña 
con  actividad  de  espíritu  y  fortaleza  de  cuerpo  que  fueron  asombro 
de  amigos   y  enemigos. 


CXII 


Los  aprestos  de  la  campaña  de  Apure  se  hicieron  bajo  la  di- 
rección é  impulso  del  General  Guzman  Blanco,  con  velocidad  increí- 
ble, si  se  atiende  al  corto  número  de  dias  que  para  ello  se  empleó 
y  á  la  cantidad,  organización  y  variedad  de  tales  preparativos.  Cara- 
cas estuvo  convertida  durante  este  breve  lapso  en  una  maestranza 
gigantesca.    El    15   de    noviembre,    ya    concluido     todo,    se     movió    el 
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General  en  Jefe  de  la  capital,  al  frente  de  aguerridos  cuerpos  de 
tropas  escojidas,  entre  las  cuales  se  hacian  notar  por  su  bizarro  con- 
tinente los  veteranos  de  la  Guardia;  y  una  buena  parte  de  la  po- 
blación, á  pesar  de  la  lluvia  que  entonces  caia  con  abundancia,  in- 
vadió las  calles  del  Comercio  y  del  Triunfo  para  ver  desfilar  aquel 
ejército  glorioso  á  quien  despedia  con  los  votos  de  su  corazón  y  las 
aclamaciones  de  su  entusiasmo.  Nada  faltaba  á  esta  magnífica  expe- 
dición :  á  todo  habia  provisto  con  superabundancia  el  General  Guz- 
man  Blanco ;  y  si  el  parque  contenia  municiones  y  armas  suficientes 
para  un  largo  sitio,  la  artillería  no  estaba  menos  bien  servida  y 
dotada ;  y  en  cuanto  á  las  cajas  de  la  comisaría  de  guerra,  confia- 
das al  celo  de  honrados  administradores,  provistas  se  hallaban  de  to- 
do el  oro  necesario  para  afrontar  cuantos  gastos  requiriese  la  subsis- 
tencia y  comodidad  del  ejército  en  una  campaña  laboriosa,  pues  en 
ello  puso  especial  cuidado  el  Presidente  de  la  República,  deseoso 
de  establecer  la  más  ríjida  economía  y  el  orden  más  perfecto  en  el 
régimen  administrativo  del  ejército.  Ademas,  quería  el  General  Guz- 
man Blanco  que  la  expedición  sobre  Apure,  mandada  por  él  en  per. 
sona  y  á  la  que  habían  sido  llamados  los  jefes  más  caracterizados 
del  partido  liberal,  fuese  modelo  de  subordinación,  moralidad  y  dis- 
ciplina;  y  nada  hai  que  á  ello  contribuya  tan  eficazmente  como  i  a 
satisfacción  de  todas  las  necesidades  de  las  tropas  sin  los  medios 
violentos  que  hace  indispensables  la  falta  absoluta  de  recursos  pro- 
pios. 

Esperaba  en  el  territorio  aragüeño  al  General  Guzman  Blanco, 
el  general  Francisco  Linares  Alcántara,  infatigable  obrero  de  la  Re- 
volución de  abril,  el  hombre  del  influjo  y  de  la  popularidad  en 
Aragua,  cuya  hoja  de  servicios  militares  puede  competir  con  la  de 
los  más  prominentes  soldados  ele  la  Federación.  Al  llegar  á  Ciudad 
de  Cura  Guzman  Blanco  y  su  ejército,  Alcántara  tuvo  la  satisfac- 
ción de  presentarle  el  de  Aragua,  compuesto  de  2.500  hombres  ar- 
mados y  municionados,  prontos  como  siempre  á  disputar  los  laureles 
de  la  gloria  en  las  lides  de  la  libertad,  y  respirando  ese  fuego  pa- 
triótico  que  distingue  á  loe  hijos    del   heroico  Estado  que   hoi    lleva 
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con  orgullo  el  nombre  del  Pacificador  de  Venezuela.  *  El  con- 
tingente de  fuerza  para  la  campaña  de  Apure  que  entonces  presen- 
tó Aragua,  era  digno  de  este  pueblo,  digno  de  la  causa  á  que  iba 
dirijido,  y  digno  de  los  esfuerzos  del  bizarro  general  Alcántara,  fir- 
me columna  de  la  democracia  y  uno  de  los  proceres  más  connotados 
como  hábil  general  y  enérgico   gobernante. 

El  Caudillo  federal  no  continuó  su  marcha  hasta  no  reunir  en 
Villa  de  Cura  un  número  de  reses  vacunas  capaces  de  bastar  á  la 
subsistencia  del  ejército  ;  ganados  que  hizo  comprar  en  efectivo  como 
todas  las  demás  vituallas  necesarias  para  tan  larga  travesía.  Habien- 
do proseguido  la  marcha,  las  poblaciones  le  salian  al  encuentro  acla- 
mándole como  á  su  libertador,  ofreciéndole  sus  personas  y  recursos 
para  combatir  al  enemigo  común  y  mostrando  una  fe  ciega  en  el 
buen  éxito  de  las  armas  liberales. — Penosísimo  era  el  tránsito  que 
habia  que  recorrer  para  llegar  á  Calabozo,  punto  donde  el  General 
en  Jefe  debia  concentrar  sus  fuerzas  con  el  ejército  del  Guárico  á 
las  órdenes  de  los  generales  Crespo  y  Borrego ;  pero  las  jornadas  se 
rindieron  felizmente  y  la  concentración  se  verificó  algunos  dias  des- 
pués bajo  los  mejores  auspicios.  La  capital  del  Guárico  recibió  triun- 
falmente  al  General  Guzman  Blanco,  prodigándole  todo  género  de 
entusiastas  y  patrióticas  manifestaciones ;  y  apenas  hubieron  tomado 
algún  descanso  los  expedicionarios,  revistólos  en  gran  parada  el  Ge- 
neral en  Jefe,  luciéronse  los  preparativos  para  la  continuación  de  la 
campaña,  y  emprendiendo  de  nuevo  su  marcha  todo  el  ejército,  ocu- 
pó el  10  de  diciembre  el  pueblo  de  Camaguan,  punto  estratégico  y 
con  todas  las  condiciones  apetecibles  para  obtener  recursos,  mantener 
las  comunicaciones  con  el  Centro  y  el  Occidente  y  seguir  ó  cambiar 
el  plan  de  la  campaña  según  lo  exijiesen  las  contingencias  de  la  guer- 
ra   y  las   evoluciones   del  enemigo. 

Entonces  se  ofreció  un  espectáculo  que  podemos  llamar  insólito 
en  los    anales   de  nuestras  guerras  civiles.       Por  lo  común,     la  pobla- 


*     La  Asamblea  legislativa  de  Aragua    acaba  de  promulgar   un   decreto    por 
el  cual  llevará  dicho  Estado   en  lo   sucesivo  el  nombre    de    Guzmmi  Blanco, 
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cion  sana  y  laboriosa  de  nuestros  campos  y  llanuras,  huye  del  con- 
tacto con  los  ejércitos,  temerosa  de  las  expropiaciones  que  sufre  y  de 
los  peligros  á  que  le  expone  la  presencia  de  tan  incómodos  huéspe- 
des ;  pero  habiendo  descendido  por  el  rio  Portuguesa  algunos  bongos 
cargados  de  víveres  y  frutos  de  aquellas  comarcas,  como  sus  patro- 
nes fuesen  cordialmente  recibidos  por  los  soldados  federales  y  vien- 
do que  se  les  compraba  y  pagaba  religiosamente  en  dinero  sus  car- 
a-amentos, los  buenos  rústicos  tornaban  rio  arriba  á  sus  pueblos  pu- 
blicando  la  fama  y  honradez  del  ejército  expedicionario,  al  cual  ven- 
dían no  pocos  de  ellos  sus  embarcaciones ;  de  lo  que  se  siguió  que 
á  vuelta  de  algunos  días,  ríos  y  caños  se  poblaron  de  una  multitud 
de  mercaderes  que  á  porfía  venían  á  ofrecer  al  campamento  del  Ge- 
neral  Guzman  Blanco  sus  barquillos  repletos  de  vituallas.  Las  sub- 
sistencias, pues,  sobraban  en  Camaguan,  á  pesar  de  que  la  perma- 
nencia del  ejército  en  este  punto  se  prolongó  desde  el  10  hasta  el 
27  de  diciembre  en  que  llegó  al  campamento  el  general  León  Coli- 
na, á  quien  se  esperaba,  con  el  ejército  de  Occidente,  después  de  ca- 
torce dias  de  marchas  forzadas  por  caminos  intransitables. 

Debemos  explicar  esta  forzosa  demora  de  diezisiete  dias  en  el  cam- 
pamento de  Camaguan.  El  General  Guzman  Blanco  tenia  que  con- 
centrar bajo  sus  órdenes  una  masa  de  ejército  que  en  parte  siquiera 
compensase  las  inmensas  ventajas  de  un  enemigo  atrincherado  en  San 
Fernando  y  guarecido  por  la  triple  barrera  de  sus  fortificaciones,  sus 
fosos  y  las  profundas  y  anchurosas  aguas  del  pujante  y  caudaloso  rio 
Apure.  Así  que,  era  indispensable  para  emprender  con  seguridad  las 
operaciones  sobre  San  Fernando,  que  las  fuerzas  del  general  Colina  se 
uniesen  al  grueso  del  ejército  federal,  pues  aquellas  maniobraban  en 
Occidente  contra  las  del  faccioso  Herrera  y  éste  se  había  concentrado 
ya  en  Apure  con  el  chingo  Olivo  para  dar  una  batalla  decisiva.  Ade- 
mas, el  General  en  Jefe  quería  que  Colina  con  el  ejército  de  Occiden- 
te tomase  parte  activa  en  aquella  campaña,  y  habiéndole  llamado  des- 
de Ciudad  de  Cura  con  tal  objeto,  debia  esperarle. 

Una  vez  logrado  el  objeto  de  la  demora  en  Camaguan,  que,  como 
se  cree,  era  de  lo  más  importante  y  trascendental  de    la    batalla,    los 
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seis:  mi]  hombres  de  que  constaba  el  ejército  federal,  se  pusieron  en 
marcha  el  30  de  diciembre,  en  dos  -líneas  paralelas  de  3.000  hombres, 
una  por  la  margen  derecha  del  Portuguesa  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Crespo  y  otra  por  la  margen  izquierda  á  las  órdenes  del  mis- 
mo General  Guzman  Blanco,  y  al  siguiente  día,  rompían  sus  fuegos  en 
la  Boca  de  Guariapo,  confluencia  del  Portuguesa  con   el   Apure. 


CXTIT 


El  observador  sagaz  y  fisonomista  que  hubiese  contemplado  el 
semblante  de  nuestro  Héroe  en  el  momento  de  dictar  sus  últimas 
disposiciones  para  la  gran  batalla  de  San  Fernando,  habría  trasluci- 
do difícilmente  en  el  fondo  de  aquella  imponente  serenidad,  una 
profunda  amargura  de  ánimo,  las  huellas  de  lágrimas  mui  recientes 
y  la  expresión  de  un  dolor  tanto  más  vivo  cuanto  grande  era  el 
esfuerzo  que  se  hacia  para  ocultarlo  á  las  miradas  indiscretas  de  so- 
lícitos amigos  y  de  cuidadosos  compañeros.  Pasaba  en  efecto,  el  Ge- 
neral Guzman  Blanco,  en  tales  momentos,  por  una  de  las  conmocio 
nes  más  fuertes  del  espíritu  humano,  por  una  de  las  pruebas  más 
terribles  á  que  puede  someter  la  Providencia  el  corazón  del  hom- 
bre sensible  y  virtuoso.  Había  recibido  el  16  de  diciembre  en  su 
campamento  de  Camaguan  la  tremenda  nueva  del  fallecimiento  de  su 
excelente  madre  la  señora  Cariota  Blanco,  de  Guzman  ;  noticia  que 
anonadó  por  un  instante  todas  sus  fuerzas,  que  nubló  sus  ojos,  que 
desconcertó  sus  ideas,  que  le  sumergió  por  largas  horas  en  un  do- 
lor agudo  y  penetrante,  y  que  tal  vez  habría  influido  fatalmente  en 
los  resultados  de  la  campaña,  si  Dios  no  hubiese  fundido  el  alma 
de  los  héroes  en    el  crisol    de   la   resignación  y   de  la   fortaleza. 

Solo  en  su  gabinete  y  entregado  á  los  trasportes  de  su  dolor, 
pagó  á  la  adorada  madre,  lejos  de  él  muerta,  el  tributo  de  su 
amor  filial  con  lágrimas  que  brotaban  de  su  transido  pecho  como  en- 
cendida lava;  pero  antes  de  que  el  consuelo  se  hiciese  paso  á  tra- 
vés  del   acerbo   llanto,    á  semejanza   del  refrigerio  de    la  tostada  tier- 

67 


í)30  ¡ÍASt-iOS    HTUO-tíAFIOOS 


ra  que  viene  en   pos    del    rocío,    le   sacó   de    su    onda     aflicción   el    re- 
cuerdo de   los  supremos  deberes  á  que    estaba   irrevocablemente    liga- 
da  su    existencia  y  vio    que   á  más    de    hijo,   era  el    Caudillo    de    una 
causa   legítima  y    santa,    el    General   de    un    ejército    que  representaba 
la  civilización,    la   honra   y   el   porvenir  de  la  Patria,    y   que    los    in- 
mensos  intereses  de   que    era   responsable,  pendientes  se  hallaban    de 
la   batalla   que  él   en  persona   debia  librar  en   la   plenitud   de  sus  fa- 
cultades físicas  y    morales.   Está  lucha    sublime    entre   el  amor  de  hi- 
jo  y  el  deber  de  Capitán,   se  resolvió  por  una  crisis  inesperada.  Guz- 
man  Blanco  salió    de    su  gabinete,    pasó     revista    al    ejército    durante 
largas  horas  de    fatiga   para   su  cuerpo;    y    después    de  proveer    á    las 
necesidades  del   momento  y  de   dictar     sus     disposiciones     habituales, 
tornó  á  entregarse  al  ímprobo  trabajo  diario  de  su  secretaría  general. 
La  oficina  que   acabamos  de  nombrar,   merece    que    la     demos    á 
conocer  particularmente   en  estos  Rasgos.    Servida  por  hombres  inteli- 
gentes y   prácticos,  ha  seguido  al    General   Guzman    Blanco    hasta    los 
más   remotos    campamentos,    siendo    su     órgano    para     actos    de    suma 
trascendencia    y    para    dar     á     conocer     las      ideas    de     alta     política 
que  á   dicho   personaje  han     animado     en    circunstancias     solemnes    y 
que  han    servido  de  pauta  al   programa  de   la  Administración     públi- 
ca. Lo   más    admirable    de    todo    es,    que   desde    su  cuartel   general  de 
Camaguau,  y  durante    los    siete    dias  que  duró  la  batalla  de  San   Fer- 
nando, Guzman   Blanco  no   cesó  de  despachar  cada  cinco   dias  un  cor- 
reo   de   gabinete   para  la   capital,   portador  de   interesantes  pliegos  so- 
bre  todo   de   los  Memorándum  famosos,   en   los  cuales    trasmitía    sus 
instrucciones   y  trataba  de  diversas    y  hasta  minuciosas  materias,  para 
la  buena   y  ordenada  marcha    de  la  Administración    que   á    su    parti- 
da  confió  al   Ministerio   presidido  por    el  general  Juan   B.  García.    El 
Gabinete  le    daba   cuenta   de  todos    sus   actos   en  la    contestación     del 
Memorándum)  y  esta   íntima    y    constante    correspondencia    entre     el 
Presidente  en  Campaña  y  sus  Ministros,    hacia  que    no   se   echase  de 
menos   la  ausencia  del  primero,   pues    era   él  en     realidad,    á  pesar   de 
las  cien  leguas  de  distancia   á  que  se    hallaba,    el    verdadero  y   único 
administrador  de   la  cosa  pública  en  Caracas. 
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Para  el  que  no  conozca  la  topografía  de  Venezuela  ni  las  di- 
ficultades que  ofrecen  sus  malísimas  vias  interiores  de  comunicación, 
salvo  las  nuevas  del  Estado  Bolívar  y  algunas  de  Aragua  y  Cara- 
bobo,  no  será  motivo  de  admiración  la  prontitud  con  que,  en  el  pe- 
ríodo de  la  campaña  de  Apure,  estuvo  servida  la  línea  de  correos 
entre  Caracas  y  Camaguan  y  San  Fernando ;  mas,  para  los  conoce- 
dores de  los  inmensos  terrenos  que  promedian  entre  la  capital  y  los 
Altos  Llanos,  es  un  verdadero  milagro  lo  que  entonces  hizo  el  Ge- 
neral Guzman  Blanco  á  fin  de  acortar  las  distancias  y  mantener  al 
Gobierno  al  corriente  de  todos  los  sucesos.  Estableció  un  sistema 
postal  tan  bien  organizado  y  servido  en  una  travesía  de  ciento  y 
más  leguas  de  fragosos  é  impracticables  caminos,  que  cada  cinco  dias 
llegaban  simultáneamente  los  expresos  de  Caracas  al  Apure  y  los  de 
éste  á  la  capital,  sin  que  jamas  hubiese  sufrido  interrupciones  la  co- 
municación. 

Hai  más  aún.  Entre  los  obstáculos  que  hacian  tan  ruda  y  peli. 
grosa  una  campaña  en  las  ardientes  y  desoladas  llanuras  apureñas,  no 
era  el  menor  el  que  presentaba  la  conducción  de  la  artillería  á  tra- 
vés de  las  quiebras,  ciénagas  y  pajonales  en  que  aquellas  regiones 
abundan.  Sin  embargo,  más  poderosa  que  todos  los  obstáculos  la 
perseverancia  del  General  Guzman  Blanco,  no  solamente  logró  con- 
ducir á  su  destino  cañones  de  crrueso  calibre  del  sistema  moderno, 
sino  que  hizo  arrastrar  hasta  las  márgenes  del  Portuguesa  y  del 
Apure  buen  número  de  canoas  y  otras  embarcaciones  que  en  su  opor- 
tunidad fueron  de  grandísimo  provecho  para  el  feliz  éxito  de  las  ope- 
raciones militares. 

CX IV 

El  objetivo  estratéjico  de  la  batalla  de  Apure,  según  la  propia  auto, 
rizada  palabra  del  General  en  Jefe,  era  "cargar  duramente  al  enemigo 
en  Guariapo  por  las  dos  márgenes  del  Portuguesa,  y  á  San  Fernan- 
do desde  el  Paso  Real  hasta  más  abajo  de  la  isla  de  Apurito,  para 
después  de  haberlo  atraído  suficientemente  y  obligado  á  defender  esa 
extensa  línea,  Banquearlo,  pasando    el   Caño  Amarillo,    entre    Guariapo 
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y  la  Boca  de  los  Becerros."  Al  general  Pulido  le  tocó  el  mando  del  ala 
izquierda  que  comprendía  las  operaciones  desde  el  paso  de  San  Fer- 
nando hasta  la  isla  de  Apunto,  con  las  fuerzas  de  A  ragua  á  las  órde- 
nes del  general  Alcántara  y  las  de  la  Guardia  á  las  órdenes  del 
general  Montbrun  y  de  los  coroneles  Sarria  y  Roberto  y  Andrés  Ibar- 
ra ;  al  general  Colina  se  le  confió  el  centro  déla  batalla  con  el  ejér- 
cito de  Occidente,  debiendo  conservar  la  posición  trente  á  Guariapo 
por  la  ribera  izquierda  del  Portuguesa ;  mientras  que  al  general  Cres- 
po con  las  huestes  guariqueñas  y  reforzado  con  las  divisiones  Urda- 
neta  y  Los  Altos,  tenia  el  mando  en  jefe  del  ala  derecha  y  debia 
obrar  por  la  margen  opuesta  del  mismo  Portuguesa,  también  sobre 
Guariapo.  Fué  en  este  punto  donde  comenzó  el  combate  al  medio  dia 
del  31  'de  diciembre,  rompiendo  personalmente  los  fuegos  el  Gene- 
ral Guzman  Blanco  con  el  cuerpo  de  Machado,  y  tomó  posiciones 
frente  á  Guariapo  del  lado  acá  del  Portuguesa  para  ponerse  al  habla 
con  Crespo,  quien  á  su  vez  los  rompió  y  tomó  posiciones  del  otro 
lado  del  rio ;  hecho  lo  cual  y  establecido  el  necesario  atrinchera- 
miento, llamó  el  General  en  Jefe  á  Colina  con  el  resto  de  sus  fuerzas 
y  le    entregó   la  posición  con    las  instrucciones  que  el  caso   requeria. 

Pulido    quedó  en  las    reservas. 

El  rasgo  de  valor  heroico  de  que  en  esta  ocasión  dio  nuevo 
ejemplo  el  Caudillo  popular,  fué  objeto  de  la  admiración  y  los  comen- 
tarios de  aquel  ejército  de  valientes.  "El  General  Guzman  Blan- 
co,-leimos  en  una  carta  fechada  el  mismo  31  en  el  sitio  de  Som- 
brerito  y  que  recibimos  el  6  de  enero,  -  al  romperse  los  fuegos  en 
la  Boca  de  Guariapo  se  ha  expuesto  con  temeraria  sangre  fria  á  un 
peligro  inminente.  Una  lluvia  de  balas  disparadas  desde  una  em- 
boscada enemiga,  hizo  recular  instintivamente  á  algunos  del  Estado 
Mayor  que  le  acompañaban,  por  la  resistencia  de  las  cabalgaduras  á 
continuar  en  aquel  sitio  de  peligro;  y  advertido  de  éste  por 
Colina,  lejos  de  retroceder  continuó  avanzando  y  dando  á  éste  sus 
instrucciones,  bajo  las  descargas  del  enemigo  (pie  milagrosamente  no 
causaron  daño  alguno  al  Héroe  del  27  de  Abril.  Todo  este  Ejército 
está  entusiasiuadísimo,  y  admira    cada   vez   más   á    su  ínclito  Jefe." 
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Desde  el  principio  de  la  batalla,  viéronse  los  resultados  que 
producía  la  artillería  certeramente  dirigida  por  los  generales  Alejan- 
dro Ibarra  y  A.  Lutowsky,  diestros  en  el  manejo  de  la  terrible  arma 
tanto  como  valerosos  é  impávidos  en  el  peligro.  El  efecto  del  caño- 
neo sobre  los  atrincheramientos  que  en  la  opuesta  orilla  tenian  los 
enemigos,  obligólos  á  abandonar  aquellos,  y  en  la  oscuridad  de  la 
noche  abrieron  fosos  desde  cuya  profundidad  continuaron  casi  invi- 
sibles su  defensa  al  siguiente  dia.  Entre  tanto,  el  General  Guzman 
Blanco  hizo  talar  una  gran  porción  del  bosque  que  obstruia  las  már- 
genes aquende  el  Apure  y  el  Portuguesa,  y  abrir  un  camino  trasver- 
sal que  puso  en  contacto  los  diferentes  cuerpos  que  obraban  á  las 
órdenes  de  los  generales  Pulido,  Colina  y  Crespo,  facilitando  de  esta 
manera  las  maniobras  que  fuesen  necesarias  en  el  momento  de  un 
ataque  general. 

En  los  dias  2  y  3  de  enero  de  1872,  continuó  el  combate  fren- 
te á  Guariapo.  El  4  entró  en  pelea  el  general  Pulido  con  las  legio- 
nes de  su  mando,  y  en  medio  del  estruendo  de  la  artillería,  ejecutó 
diversas  evoluciones  militares  frente  á  San  Fernando,  haciendo  para 
ello  uso  de  su  infantería,  de  una  parte  de  sus  ginetes,  y  ele  los  bon- 
gos y  canoas  que  para  el  caso  se  hallaban  dispuestos.  Temeroso  el 
enemigo  de  un  ataque  formal,  diseminó  sus  fuerzas  en  toda  la  ex- 
tensa línea  que  va  desde  San  Fernando  hasta  el  llamado  paso  de  la 
Negra,  más  abajo  de  la  isla  de  Apunto ;  lo  que,  con  todo  funda- 
mento hizo  creer  al  General  Guzman  Blanco  que  el  primer  objeto  de 
la  campaña,  cual  era  distraer  y  desparramar  el  ejército  oligarca,  es- 
taba completamente  conseguido.  Habia  pues,  llegado  el  momento  de 
acometer  la  segunda  y  más  difícil  empresa  de  forzar  el  paso  de  Caño 
Amarillo. 

exv 

El  general  Joaquín  Crespo,  impetuoso  hijo  de  las  llanuras  y 
conocedor  de  todos  sus  accesos  y  dificultades,  habia  hecho  con  an- 
ticipación las  exploraciones  convenientes  en  el  gran  brazo  del  Apu- 
re que  lleva   el    nombre  de   Caño   Amarillo :  y  con   ojo    certero  elijió 
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un  punto  para  atravesarlo,  situado  entre  las  fuerzas  oligarcas  que  de- 
fendían la  Boca  de  Guariapo  y  las  de  igual  clase  que  defendían  la 
Boca  de  los  Becerros.  Hecho  esto  acercóse  al  General  en  Jefe  y  con 
el  acento  de  la  convicción  le  aseguró  que  si  le  daba  orden  de  veri- 
ficar el  paso  del  Caño  por  el  sitio  denominado  la  Tigra  lo  ejecutaría. 
El  General  Guzman  Blanco  dispuso  todo  lo  conveniente  para  que 
la  atrevida  operación  se  llevase  á  cabo  en  la  madrugada  del  dia  5  ; 
y  cumpliendo  sus  órdenes,  movióse  Crespo  en  la  noche  con  el  pri- 
mer cuerpo  de  ejército,  las  divisiones  Los  Altos  y  Urdaneta,  cien  mil 
tiros  de  fusil  y  quince  canoas  que  arrastraron  por  las  sabanas  colum- 
nas de  las  mismas  fuerzas.  El  general  Colina  pasó  de  la  orilla  izquierda 
á  la  derecha  del  Portuguesa  para  servir  á  Crespo  de  reserva ;  en  tanto 
que  el  general  Pulido  habia  recibido  orden  de  atacar  formalmente  las 
posiciones  enemigas  de  San  Femando,  á  la  salida  de  la  luna  que  se- 
ria á  las  dos  de  la  madrugada,  en  cuya  operación  le  apoyaria  Colina 
atacando  con  500    hombres  la  posición  de  Guariapo. 

Las  órdenes  del  General  en  Jefe  fueron  cumplidas  con  exactitud 
verdaderamente  militar.  Al  derramar  el  astro  de  la  noche  sus  pri- 
meros rayos  de  pálida  luz  sobre  aquella  salvaje  naturaleza,  el  horrí- 
sono estruendo  de  los  cañones  y  de  la  fusilería,  ensordeció  los  ecos 
de  aquellas  inmensas  aguas  y  montuosas  riberas,  trabándose  en  un 
momento  el  combate  más  encarnizado  entre  todas  las  fuerzas  que  ata- 
caban y  defendían  á  San  Fernando  y  la  Boca  de  Guariapo,  sin  cesar 
un  momento  el  atronador  estampido  de  las  mil  bocas  de  fuego  que 
entre  nubes  de  humo  vomitaban  la  muerte  y  la  destrucción.  Ese  for- 
inidable  ataque  dirijido  contra  esos  puntos  por  el  ejército  liberal,  se 
encaminaba  á  dos  objetos:  apoyar  un  simulacro  de  desembarco  que 
debia  ejecutar  el  intrépido  joven  general  Ramón  Rívas  en  la  playa  de 
Guariapo,  y  ocultar  en  lo  posible  el  desembarco  verdadero  que  el  ge- 
neral Crespo  estaba  efectuando  por   el  paso  de  la  Tigra. 

Cómo  ejecutaron  los  heroicos  jefes  liberales  las  atrevidas  opera- 
ciones que  respectivamente  confió  el  General  en  Jefe  á  su  valor  y 
pericia;  cuáles  fueron  los  episodios  más  notables  de  la  gloriosa  jor- 
nada  del  5  de   enero  de  1872,  y  cuáles  sus  brillantes  resultados,  asum 
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tos  son  que  ha  descrito  con  hábil  pluma  nuestro  corresponsal  en  los 
memorables  campos  de  batalla  del  Apure,  el  ilustrado  general  Miguel 
Carabaño  que  allí  ocupó  uno  de  los  más  honoríficos  puestos  al  lado 
del  General  Guzman  Blanco.  Tomamos  los  siguientes  párrafos  de  la 
extensa  correspondencia  que  aquel  gallardo  escritor  dirijió  á  La  Opi- 
nión Nacional  desde  San  Fernando,  dos  dias  después  del  célebre  paso 
del  Caño  Amarillo. 

"Anteayer  á  las  cuatro  de  la  mañana,  situado  el  General  Guzman 
Blanco,  desde  la  noche  precedente  en  la  banda  occidental  del  Portu- 
guesa con  los  ejércitos  del  Guárico  y  Occidente  y  las  divisiones  de 
Los  Altos  y  Urdaneta,  al  mando  respectivamente  de  los  generales  Co- 
lina, Crespo,  Gil,  Borrego,  Machado,  Quevedo  y  Urdaneta,  y  una 
sección  de  artillería  conducida  por  el  general  Lutowsky,  forzó  el  paso 
de  la  Tigra,  ocupando  con  las  fuerzas  dichas,  la  margen  Sur  del  Caño 
Amarillo.  Desde  aquel  momento  la  batalla  quedó  decidida  á  nuestro 
favor.  Era  imposible  que  el  enemigo,  cualquiera  que  fuese  su  nú- 
mero, pudiera  resistir  la  masa  de  fuerza  que  inesperadamente  iba  á 
caerle  encima.  Y  decimos  inesperadamente,  porque  la  operación  de 
que  venimos  hablando  no  la  habia  sospechado  siquiera,  de  seguro, 
ninguno  de  los  godos  atrincherados  en  San  Fernando,  ni  monos  su 
jefe   Olivo,  de   tan    pavorosa  cuanto  execrable    Hombradía. 

"Ellos,  á  juzgar  por  el  formidable  atrincheramiento  que  habian 
levantado  en  la  parte  de  la  ciudad  que  queda  frente  al  Paso  Real, 
creian,  á  no  dudarlo,  que  el  General  Guzman  Blanco  venia  á  perder  la 
mitad  de   su    ejército    atravesando  el   rio    por    el    punto  más  fortificado. 

"A  tiempo-  que  el  General  Guzman  Blanco  pasaba  por  donde 
queda  dicho  al  lado  acá  del  Apure,  el  general  Pulido,  que  con  el 
ejército  de  Aragua,  á  las  órdenes  del  general  Alcántara,  el  regimien- 
to de  la  Guardia,  al  mando  del  general  Montbrun  y  los  coroneles 
Roberto  y  Andrés  Ibarra  y  Ramón  Sarria,  una  parte  de  la  artillería 
dirijida  por  el  general  Alejandro  Ibarra,  y  las  caballerías  de  los  ge- 
nerales Loreto  y  Málaga,  ocupaban  desde  el  4  en  la  mañana  la  mar- 
gen opuesta,  frente  al  Paso  Real,  abrumaba  al  enemigo  con  fuegos 
nutridos  de     artillería    y   fusilería,    causando  notable    estrago    en    sus 
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trincheras,  sobre  todo  con  los  certeros  disparos  que  con  el  cañón  de 
Armstrong  les  hacia  el  general  Alejandro  Ibarra. — La  serenidad  y  tem- 
prana pericia  de  este  joven  han  merecido  elogios  por  parte  de  los 
jefes    más  respetables   del  ejército. 

"  No  menos  dignos  son  de  ellos,  si  superiores  con  mucho  pol- 
la continua  práctica  que  desde  sus  primeros  años  ha  hecho  de  este 
¡irte  especial  de  la  guerra  venezolana,  las  que  ha  mostrado  en  esta 
campaña  el  general  José  Ignacio  Pulido,  Ministro  de  la  Guerra  y 
Jefe  de  E.  M.  G.  del  Ejército  constitucional.  Las  habilísimas  evo- 
luciones con  que  llamó  la  atención  del  enemigo  mientras  nuestro 
cuerpo  de  ejército  salvaba  el  paso  de  la  Tigra,  lo  recomiendan  co- 
mo  uno   de  nuestros   más  espertos  militares. 

"  Mui  dignos  son  también  de  encomio  la  intrepidez  é  inteligen- 
cia profesional  de  Colina  y  de  Crespo,  de  Borrego  y  de  Gil,  de 
Machado,  Julio  Sarria  y  José  Tomas  Valles,  de  Castels,  Juan  Que- 
vedo,  Eleazar  Urdaneta,  José  María  Aurrecoechea,  García  Gómez, 
Jorge  Flínter,  Mirabal,  J.  de  M.  Guzman,  Fernando  Pacheco,  Guer- 
rero, Casáñas,  Juárez,  Aparicio,  Escovar,  Díaz,  Bravo,  Zamora  (Jesús), 
Bolívar,  Zamora  (Pedro),  Cuervo  y  otros  mil,  cuyos  nombres  seria 
prolijo  enumerar,  y  que  en  esta  vez  han  añadido  una  prueba  más  á 
las  que  tenían  dadas  en  cien  ocasiones  de  su  constancia  y  lealtad  á 
la  causa  liberal.  De  Colina,  que  es  el  prototipo  del  buen  soldado, 
modesto,  valeroso  y  decidido  sostenedor  de  los  derechos  del  pueblo  ; 
de  Crespo  que  con  la  presciencia  de  la  guerra,  asegura  de  antemano 
al  General  en  Jefe  el  éxito  de  la  operación  sobre  el  paso  de  la 
Tigra ;  de  Borrego,  que  no  habla  sino  para  dar  la  voz  de  carga  á 
sus  soldados ;  de  Gil,  en  fin,  y  Julio  Sarria,  cuya  reputación  de 
valientes  vivirá  para   siempre  en  nuestra  historia. 

"No  podemos  pasar  adelante  sin  dejar  consignada  una  acción 
heroica  del  general  Ramón  Rívas.  Habíale  ordenado  el  General 
Guzman  Blanco  (pie  auxiliara  el  paso  del  Ejército  por  la  Tigra  si- 
mulando un  desembarco  en  la  costa  del  caño  de  Guariapo,  cuya 
boca  tenían  ios  enemigos  fortificada  con  una  trinchera  formidable, 
contra  la   cual  habían  combatido  nuestras  fuerzas  sin  éxito   por   espa- 
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ció  de  4  dias. — Embárcase  Rívas  en  algunos  esquifes,  con  poca  gente, 
y  remontando  el  caño,  llega  casi  hasta  el  mismo  pié  de  la  trinchera 
enemiga  bajo  una  lluvia  de  balas.  Este  simulacro  produjo  todo  el  efec- 
to que  buscaba  el  General  Guzman  Blanco  al  ordenarlo,  pues  los  ene- 
migos creyendo  que  realmente  se  iba  hacer  por  allí  su  desembarco, 
dejaron  de  reforzar  el  punto  por  donde  el  General  en  Jefe  pasaba  á  la 
sazón,  y  las  fuerzas  que  lo  guardaban  huyeron  á  nuestras  primeras 
descargas. 

"Y  todavía  tenemos  que  tomar  nota  de  otro  rasgo  de  valor  he- 
roico de  que  no  fuimos  testigos  presenciales  porque  nos  hallába- 
mos en  Caño  Amarillo,  al  lado  del  General  Guzman  Blanco  ;  pero 
que  nos  han  referido  los  que  lo  contemplaron.  En  el  momento  en 
que  los  fuegos  del  enemigo  eran  más  nutridos  sobre  el  lado  Sur  del 
Paso-Real,  porque  suponía  que  por  allí  iba  á  trasladarse  á  la  ciudad 
el  Ejército  á  las  órdenes  del  general  Pulido,  el  regimiento  de  la 
Guardia  con  Montbrun,  los  Ibarras,  Sarria  (Ramón)  y  toda  su 
oficialidad,  se  lanzó  fuera  de  la  faja  de  monte  en  que  se  apo- 
yaba, llegando  hasta  arrojarse  al  agua  algunos  individuos  en  unas 
cuantas  canoas  que  se  hallaban  en  la  playa.  Esto  produjo  gran  des- 
concierto entre  los  enemigos,  que  sacaron  á  prisa  algunos  cañones 
fuera  de  trincheras  para  colocarlos  en  el  punto  por  donde  se  creían 
ya  invadidos  por  aquella   valerosa   falanje." 

Tres  horas  duró  el  reñido  combate  sostenido  por  el  general  Pulido 
contra  San  Fernando  y  por  Colina  contra  Guariapo.  A  los  primeros  albo- 
res de  la  mañana  recibió  el  General  Guzman  Blanco  la  noticia  de  que 
el  esforzado  general  Crespo  se  hallaba  ya  en  la  margen  opuesta  de  Ca- 
ño Amarillo  con  700  de  sus  bravos  soldados,  después  de  haber  logrado 
vencer  alguna  débil  resistencia  que  le  opusieron  las  fuerzas  enemigas 
que  allí  trataron  de  disputarle  el  paso.  El  General  en  Jefe  marchó  á 
reunirse  con  Crespo  seguido  del  Ejército  de  Occidente :  atravesó  el  caño 
y  tras  él  el  parque  de  reserva  y  un  trozo  de  caballería  á  las  órde- 
nes del  general  José   Tomas   Valles. 

Guzman     Blanco   dictó   y   envió   inmediatamente   á   Caracas,    este 
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breve  despacho,    síntesis  elocuente  de  sus  fatigas  y  proezas  para  alcan- 
zar   el  primer   triunfo    de   la   campaña   de    Apure. 

"ESTADOS    UNIDOS    DE    VENEZUELA. 

"Cuartel  general,   en    el  campo    de   batalla,    á  la  margen  derecha  del 
Caño  Amarillo,  enero    5   de  1872,   9.9  y   14." 

"  Ciudadanos    Mwargado  de  la   Presidencia  y  Ministros  del  Despacito. 

"Esta  mañana  de  las  tres  á  las  cinco  se  venció  la  gran  dificul- 
tad de  esta  batalla.  Durante  siete  dias  he  estado  atrayendo  la  aten- 
ción y  las  fuerzas  del  enemigo  hacia  la  Boca  de  Guariapo,  Paso  de 
San  Fernando  y  la  isla  de  Apurito,  para  poder,  con  un  movimiento 
de  flanco,  como  el  que  se  ha  realizado  esta  mañana,  pasar  estas  in- 
mensas aguas  y  falsear  todas  las  posiciones  enemigas.  De  aquí  á 
por  la  mañana,  espero  caerles  por  la  retaguardia.  Entre  tanto  el 
combate  se  sostendrá  vigoroso  frente  á  Guariapo  y  San  Fernando : 
aquí  por  las  fuerzas  de  Aragua  con  Alcántara  y  mi  Guardia,  todo 
á  las  órdenes  del  general  Pulido;  allí  por  fuerzas  de  Occidente  con 
Ramón  Rívas,    Juárez  y  Escovar    á  la   cabeza. 

"Yo  sigo    marcha  con  Crespo    á  vanguardia  apoyado  por  Colina. 

"La  batalla  ha  sido  mui  laboriosa;  pero  está  vencida  la  gran  di- 
ficultad ;  ya   no    hai    por  que   temer   un   fracaso. 

"  Dios  y  Federación. 

GUZMAN   BLANCO." 

CXVI 

Guzman  Blanco  y  una  parte  de  su  admirable  Ejército  del  lado 
allá  de  Caño  Amarillo,  eran  presagios  evidentes  de  completa  victo, 
ria.  El  enemigo  lo  comprendió  así ;  toda  su  arrogancia  se  convirtió 
luego  en  estupor;  y  pasada  esta  primera  impresión,  poseído  del  vér- 
tigo del  espanto,  viéndose  flanqueado  en  todas  sus  formidables  posi- 
ciones y  atrincheramientos  inexpugnables,  próximo  á  ser  acometido 
y  cercado   por   aquellas  intrépidas    legiones    que    habían     vencido   con 
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su  heroica  constancia  y  á  la  mágica  voz  ele  su  Caudillo,  los  enor- 
mes obstáculos  que  á  su  tránsito  ofrecía  la  combinación  del  arte 
militar  con  los  estorbos  de  una  imponente  y  selvática  naturaleza,  no 
pensó  ya  sino  en  huir  precipitadamente,  arrojando  al  Apure  sus 
pertrechos,  ginetes  como  infantes,  el  general  y  el  soldado  confundi- 
dos en  el  vértigo  de  la  derrota,  yendo  á  refugiarse  por  breves  ins- 
tantes como  para  tomar  aliento,  en  las  fortificaciones  de  San  Fer- 
nando para  emprender  de  nuevo  la  fuga  á  través  de  dilatadas  lla- 
nuras en  busca  del  Arauca  con  la  esperanza  de  ganar  la  frontera 
granadina. 

Cuando  las  tropas  liberales  hubieron  pasado  el  brazo  del  rio 
llamado  Apure  Seco  á  causa  de  su  grande  anchura  y  poco  fondo, 
pues  el  volumen  mayor  de  sus  aguas  forma  el  Caño  Amarillo,  un 
desertor  del  enemigo  anunció  á  los  vencedoros  que  aquel  habia 
abandonado  la  plaza  de  San  Fernando ;  y  á  las  ocho  de  la  mañana 
del  6  de  enero  de  1872,  el  General  en  Jefe  ocupó  dicha  ciudad 
en  medio  de  las  manifestaciones  de  alegría  de  sus  habitantes,  para 
quienes  habia  sido  larga  y  sangrienta  pesadilla  la  dominación  del 
Chingo  Olivo  y  sus  desbandadas  hordas.  Horrible  y  desastroso  era  á 
la   verdad  el   espectáculo  que  presentaba   la  capital   de  Apure. 

Los  facciosos  no  habían  dejado  allí  sino  ruinas  y  ruinas,  y  los 
instrumentos  de  destrucción  con  que  imaginaron  exterminar  á  los 
liberales.  Allí  estaban  de  pié  las  macizas  trincheras ;  allí  las  casas 
fuertes  aspilleradas ;  allí  los  cañones  montados,  repletas  las  fauces  de 
mortífera  carga  como  extraños  monstruos  que  en  vano  esperaron 
vomitar  de  lejos  la  muerte ;  allí  armas  esparcidas  en  desorden  y 
pólvora  y  balas  en  grandes  cantidades  á  que  no  dio  tiempo  para 
matar  la  rapidez  del  triunfo  de  los  libres ;  allí  fosas  recién  abiertas 
desde  cuya  negra  profundidad  se  alzaban  clamores  de  venganza  de 
víctimas  sacrificadas  á  las  más  bárbaras  pasiones ;  allí  centenares  de  cho- 
zas de  los  barrios  infelices  de  San  Fernando,  reducidas  á  cenizas ;  allí 
manzanas  enteras  de  casas  convertidas  en  silenciosos  montones  de 
escombros;  allí,  en  fin,  una  población  en  otro  tiempo  bulliciosa  y 
contenta   en  medio  de   los   goces     inefables  de   la  paz  y  de   la   abun- 
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dancia,  ahora  sumergida  en  espantosa  miseria,  muchos  de  sus  hijos 
careciendo  de  pan  y  de  abrigo,  diezmadas  las  familias,  y  el  luto,  la 
desolación   y   las   lágrimas   en  los   hogares. 

Como  es  de  suponerse,  el  magnánimo  Caudillo  vencedor  se  ocu- 
pó con  ahinco  de  reparar  tantos  estragos  y  de  aliviar  tan  honda  mi- 
seria. El  terrible  espectáculo  de  desolación  que  á  su  vista  ofrecía  San 
Fernando,  debió  fortificar  y  arraigar  más  en  su  espíritu  la  convic- 
ción de  cuan  salvadora,  cuan  providencial  era  para  Venezuela  la  ir- 
resistible vocación,  el  secreto  impulso  que  le  había  arrastrado  con  el 
poder  de  misteriosos  acontecimientos,  á  acaudillar  al  pueblo  venezo- 
lano en  su  última  suprema  lucha  contra  los  enemigos  de  su  liber- 
tad, contra  los  apóstatas  de  las  virtudes  nacionales,  contra  los  decla- 
rados antagonistas  de  su  civilización  y  progreso,  contra  los  falaces 
ambiciosos  que  derribaban  ciudades  y  segaban  cabezas  inocentes  á 
nombre  de  una  moral  y  de  un  orden  tan  lejos  de  los  verdaderos, 
como  lejos  está  la  deformidad  del  crimen,  de  la  incomparable  belle- 
za  de  la   virtud. 

Si !  Aquellas  ruinas  de  San  Fernando  y  aquellos  relatos  pavo- 
rosos de  los  degüellos  allí  consumados  por  los  sicarios  de  Olivo, 
eran  como  el  marco  sombrío  del  horrendo  cuadro  en  que  la  reac. 
cion  oligarca  se  destacaba  erizada  de  serpientes  como  la  cabeza  de 
medusa.  Junto  á  ese  cuadro,  la  figura  de  Guzman  Blanco  aparecía 
entonces  como  el  genio  de  la  luz  surgiendo  del  templo  de  la  gloria, 
como  el  profeta  de  las  grandes  transformaciones  políticas  y  sociales, 
Josué  y  Zorobabel  á  un  tiempo,  conquistador  de  la  tierra  prometida 
y  reedificador  de   los  muros  de   la   ciudad   sagrada. 

Guzman  Blanco  fué  el  Héroe  de  la  toma  de  San  Fernando,  no 
sólo  por  sus  combinaciones  estratéjicas  como  General  en  Jefe,  sino 
por  sus  proezas  como  soldado,  su  valor  á  toda  prueba,  su  fé  incon- 
trastable,  su  fortaleza  física  y  moral  y  su  actividad  en  los  momentos 
mismos  en  que  el  rigor  del  trabajo  hace  flaquear  los  ánimos  más  di- 
ligentes. Fué  durante  los  siete  dias  de  la  batalla,  el  alma  del  Ejér- 
cito, su  numen  fervoroso,  su  modelo  de  constancia  y  de  bravura.  Allí 
donde  sin    cesar  llovían    las  balas  del   enemigo,  se  presentaba  él  alen- 
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táñelo  con  su  presencia  á  los  suyos.  Recoma  á  cada  instante  la  in- 
mensa línea  de  batalla  como  si  estuviera  adherido  á  su  corcel,  como 
si  no  experimentase  la  menor  fatiga,  como  si  no  hiciese  mella  en  su 
naturaleza  el  clima  abrasador  de  los  Llanos,  como  si  los  peligros  y 
las  más  rudas  faenas  tuviesen  para  él  verdaderos  atractivos.  ¿  Cómo 
no  iba  á  rendirse  la  victoria  á  los  pies  de  un  hombre  semejante  ? 
Con  su  gran  talento  estratégico  ejecutó  punto  por  punto  su  plan  de 
campaña,  sin  que  ni  una  sola  vez  errase,  sin  que  una  sola  de  sus 
previsiones  dejase  de  cumplirse ;  con  su  exquisito  tacto  á  todo  pro- 
veyó eficazmente  ;  con  su  bizarría  cautivó  la  admiración  de  su  ejérci- 
to; con  todas  sus  grandes  cualidades,  debía  triunfar  infaliblemente  de 
sus  enemigos. 

CXVII 

Apenas  hubo  tomado  aliento  el  ejército  liberal,  cuando  el  Ge- 
neral Guznian  Blanco  destacó  en  persecución  de  las  fuerzas  en  emigras 
fugitivas,  el  cuerpo  de  ejército  del  Guárico  á  las  órdenes  de  los 
generales  Crespo  y  Borrego,  y  las  divisiones  Urdaneta  y  Los  Altos 
al  mando  de  sus  respectivos  jefes  los  generales  Eleazar  Urdaneta  y 
Juan  Queveclo,  ambos  tan  bizarros  lidiadores  como  beneméritos  pro- 
ceres de  la  causa  liberal.  El  Presidente  en  campaña  confió  el  mando 
en  jefe  de  esta  importante  expedición  al  general  Crespo,  quien  par- 
tió aceleradamente  de  San  Fernando ;  y  á  marchas  forzadas,  sin  de. 
tenerse  un  instante  anduvo  diez  leguas  consecutivas  hasta  dar  alcance 
al  Chingo  Olivo  en  el  Paso  de  San  Juan  de  Dios  de  Arauca  á  las 
once  y  media  de  la  mañana  del  día  7,  á  tiempo  que  aquel  se  dis- 
ponía á  pasar  el  caudaloso  rio  con  el  grueso  de  sus  tropas,  después 
de  haberlo  pasado  Herrera  y  otros  cabecillas  facciosos  con  200  hom- 
bres poco   más    ó   menos. 

He  aquí  como  dio  cuenta  el  ya  citado  corresponsal  de  La  Opi- 
nión Nacional,  de  la  batalla  del  Arauca,  brillante  epílogo  de  la  cam- 
paña de  Apure. 

"  Los  derrotados   de  Guariapo  y  San  Fernando  fueron  alcanzados 
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en  un  punto  en  que  no  les  era  posible  evadir  el  combate,  y  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  trataban  de  salvar  el  Arauca.  A  no  ser  por 
esto,  es  seguro  que  ellos  no  hubieran  dado  frente  á  los  que  tanto 
pavor  acababan  de  infundirles;  pero  el  Arauca  les  cortaba  el  paso 
hacia  adelante,  por  los  flancos  no  tenian  salida,  y  se  vieron  forzados 
á   empeñar  el  lance  en    que    quedaron   sepultados. 

"  Olivo  formó  en  batalla  apoyado  en  la  faja  de  monte  que 
cubre  la  márjen  del  rio,  y  Crespo  desplegó  su  ejército  en  dos  alas, 
á  derecha  é  izquierda,  y  centro,  atacando  simultáneamente  con  los 
tres  cuerpos  al  enemigo.  Trabóse  así  el  combate,  que  duró  cinco 
horas,  al  cabo  de  las  cuales,  Olivo  vio  consumada  su  derrota,  de- 
jando sobre  el  campo  de  batalla  trescientos  y  tantos  muertos  y  heri- 
dos. Pero  no  fué  ésta  su  mayor  pérdida.  Sobrecojidos  de  espanto, 
los  derrotados  se  arrojaron  al  rio,  y  cuatrocientos,  entre  ellos  el 
mismo   Olivo,    perecieron    ahogados ! 

"  Justicia  de  Dios  ! — Así  murió  aquel  hombre  que  olvidando 
que  la  humanidad  tiene  sus  fueros,  y  que  no  es  lícito  á  nadie  atre- 
pellarlos, erigió  el  asesinato  y  el  incendio  en  sistema  de  guerra. — 
El  general  Antonio  Gómez,  su  jefe  de  E.  M.,  dice  que  lloraba  al 
estrecharle  la  mano  para  despedirse  de  él  cuando  se  arrojó  al  rio. 
Justicia  de  Dios!  Quizá  en  aquel  momento  supremo,  las  innúme- 
ras víctimas  de  su  feroz  crueldad,  surgiendo  como  fantasmas  ensan- 
grentadas de  las  sombrías  ondas  del  Arauca,  acudieron  á  su  imagi- 
nación' como  aquella  mancha  imborrable  que  atormentaba  á  lady 
Macbeth. — Justicia  de  Dios!  Así  murió  aquel  hombre  que  pudo 
decir  en  la  vida,  parodiando  al  sanguinario  Otón — "que  los  enemi- 
gos muertos  olian  bien;"  pero  á  quien  no  puede  aplicarse  en  la 
muerte  aquella  sublime  frase  con  que  alguna  vez  pintó  Tácito  el 
arrojo    de  aquel  guerrero — moriendi   impetum  cepit. 

"Este  último  episodio  de  la  gran  batalla  de  Apure  ha  sido, 
en  realidad,  una  escena  tétricamente  admirable.  Hubo  un  momento 
en  que  cuatrocientos  hombres  se  vieron  sobre  la  superficie  del  rio 
luchando  desesperadamente  con  la  muerte,  de  que  no  pudo  escapar 
ni  uno  solo  de  ellos ! 
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"El  resto  de  las  fuerzas  reaccionarias  cayó  en  poder  de  Crespo: 
trescientos  diez  y  nueve  prisioneros,  entre  los  que  se  encuentran 
los  generales  Antonio  Gómez,  Manzano,  Raldiris,  Juan  B.  Rodrí- 
guez, Eulogio  García,  Ángel  Cardozo,  Tomas  Muñoz  a7  muchos  otros 
jefes  y  oficiales. 

"También  quedó  en  nuestras  manos  el  parque  del  enemigo, 
compuesto  de  veintitrés  cargas  de  pertrechos ;  y  se  recojieron  en  el 
terreno  de  la  acción  seiscientos  y  pico  de  fusiles  ordinarios  y  cin- 
cuenta de  Chassepot,  25.000  fulminantes,  2.228  cartuchos  Chassepot, 
250  bayonetas,  300  cobijas,  59  sillas  de  montar,  algunos  tambores  y 
cornetas,  5  pabellones,  27  espadas,  varios  revólvers,  la  corresponden- 
cia,  los    equipajes   y  50    bestias. 

"Ha  desaparecido,  pues,  el  decantado  ejército  de  Olivo  y  Her- 
rera, en  que  el  partido  oligarca  fundaba  todas  sus  esperanzas :  lia 
desaparecido  real  y  verdaderamente,  porque  no  queda  de  él  ni  un 
solo  soldado ;  y  ha  desaparecido  sin  haber  hecho  otra  hazaña  que 
cometer  algunos  crímenes  vulgares. 

"Permítanos  U.,  señor  Aldrey,  que  consagremos  algunas  líneas 
á  tributar  un  homenaje  de  merecida  justicia  al  joven  general  Elea- 
zar  Urdan eta,  haciendo  especial  y  honorífica  mención  de  su  conducta 
en  esta  vez.  Frescos  aún  los  laureles  que  segara  en  Guariapo  y 
San  Fernando,  fué  á  recojer  algunos  más  en  el  memorable  campo 
del  Paso  del  Arauca ;  y  en  éste  como  en  aquellos  añadió  nuevos 
timbres   á  su  preclaro   nombre. 

"  Igual  tributo  rendiremos  al  incansable  guerrero  de  Los  Altos, 
general  Juan  Quevedo  con  decir  que  se  ha  conducido  de  un  modo 
digno  de  sus  precedentes,  dejando  aquí  mui  bien  sentada  su  repu- 
tación militar. 

"  Los  resultados  de  la  gran  batalla  que  el  General  Guzman 
Blanco,  rijiendo  los  ejércitos  de  Aragua,  Guárico,  Occidente  y  Estado 
Bolívar,  ha  librado  á  los  enemigos  de  las  libertades  públicas  del 
31  de  diciembre  al  7  de  enero,  en  el  inmenso  campo  comprendido 
desde  la  Boca  de  Guariapo  hasta  el  Paso  del  Arauca,  son  trascen- 
dentales, decisivos.  La  paz  de  la  República  está  asegurada,  y  con 
ella,  el  imperio  de  la  justicia  y    de  la  lei. 
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"  Toca  ahora  al  Grande  Hombre  en  cuyas  manos  ha  puesto  Ve- 
nezuela la  suprema  dirección  de  sus  destinos,— consolidando  las  be. 
lias  instituciones  que  la  rijen, — lanzarla  de  una  vez  en  la  via  de 
su  engrandecimiento   y  prosperidad." 

El  dia  10  participó  al  Gobierno  de  Caracas  el  General  en  Jefe 
la  nueva  de  la  victoria  de  Arauca  en  los  términos  que  constan  del 
siguiente  despacho. 

"Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ejército  constitucional  de  la  Fede- 
ración.— Número  27. — Cuartel  general  en  San  Fernando  á  10  de 
enero   de  1872. — Año  9.°  de  la  Ley  y  14.°  de  la  Federación. 

"  Ciudadanos    Encargado  de   la  Presidencia  y  Ministros   del  Despacito. 

"  Como  dije  en  mi  nota  anterior  al  Gobierno,  el  enemigo  fué  al- 
canzado en  el  Paso  Real  de  Arauca  por  los  dos  mil  hombres  que 
confié  al  general  Crespo  para  la  persecución ;  fué  batido,  despedazado 
y  concluido  de  una  manera  tan  completa,  que  no  alcanzan  las  pala- 
bras para  pintarlo.  La  última  escena,  esa  en  que  ha  terminado  el 
impío  drama  de  la  oligarquía  soez,  es  un  cuadro  que  hace  falta  en 
-ias  páginas  del.  Dante.  Todos  esos  foragidos  arrojados  por  Crespo  y 
nuestros  dos  mil  valientes  al  torrentoso  y  caimanoso  Arauca,  sin 
canoas  en  esta  orilla  ni  esperanza  de  alcanzar  la  opuesta,  flotando 
en  aquellas  aguas  en  medio  del  estruendo  de  dos  mil  bocas  de 
fuego  en  explosión,  y  los  gritos  de  espanto  que  el  miedo  y  el  pa- 
vor arrancaban,  es  un  cuadro  pavoroso  en  que  alcanzo  á  ver  algo 
del  castigo  divino,  contra  los  que  sin  derecho  ni  fuerza  han  tenido 
la   Patria  en   sangrienta    zozobra  por   tan  dilatado    espacio  de   tiempo. 

"En  esta  campaña  hai  tanto  que  admirar  nuestra  fortuna,  como 
la  incapacidad  militar  de  los  que  conducian  á  nuestros  enemigos. 
Hasta  la  rutina  del  arte  la  ignoran.  No  han  ni  sabido  atacar,  ni 
defenderse,  ni  siquiera  huir. 

"¿No  cambiarán  todavía  de   oficio? 

"Acompaño  el   parte   original   del  general  Crespo. 

'  La  parte  soez  de   la  oligarquía   se  obstinó  en  luchar,   y  ha    desa 
parecido  por  la  fuerza.  La  otra,  que  largo  tiempo  hace  viene  siendo  su 
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víctima,  la  cautivaremos  con  el  buen  uso  de  nuestro  triunfo,  y  á 
poco  acabarán  sus  individualidades  por  incrustarse  y  rejuvenecerse  en 
la    causa    popular. 

•'Así  creí  desde  el  principio,  que  desaparecería  la  oligarquía 
como   partido    político. 

"  Dios    y   Federación. 

"GUZMAN  BLANCO." 

CX  Vil  I 

La  buena,  nueva  del  completo  triunfo  de  las  armas  liberales 
sobre  los  núcleos  facciosos  de  Oriente  y  Occidente  concentrados  en 
Apure,  difundida,  en  el  país  como  el  eco  armonioso  de  la  aproxima- 
ción de  la  paz,  ensanchó  el  corazón  de  todos  los  buenos  venezolanos, 
desarrugó  el  sombrío  ceño  del  horizonte  político  de  la  Patria,  reani- 
mó el  soplo  de  la  esperanza  aun  en  el  pecho  de  los  escépticos,  y  la 
misma  dura  incredulidad  de  los  que  desconfiaban  del  éxito  de  aquella 
campaña  hubo  de  rendirse  á  la  evidencia  de  los  hechos  y  tomar 
parte  en  el  común  alborozo  hasta  los  enemigos  que  la  víspera,  soña- 
ban  todavía  en   la    destrucción  del    (leneral   (inzuían    Blanco. 

La  artillería  con  su  poderosa  voz,  anunció  á  Caracas  que  estaba 
rendida,  la  gran  jornada  bélica  de  los  Bajos  Llanos ;  y  á  la  señal 
dada  por  el  bronce,  este  pueblo  como  si  obedeciese  á  un  llamamiento 
de  su  gran  corazón,  comprendió  que  era  llegada  la  hora  de  entre- 
garse á  los  regocijos  de  la  paz  después  del  doloroso  período  de 
veintidós  meses  de  crueles  vicisitudes  y  de  rudo  y  sangriento  bata- 
llar. Las  ñestas  comenzaron  inmediatamente :  por  tres  dias  las  de- 
cretó oficialmente  el  Ejecutivo  nacional,  y  ya  no  se  ocupó  nadie 
sino  de  contribuir  de  todas  maneras  á  la  realización  del  programa 
de  aquellas.  Empavesóse  la  ciudad  como  una  hermosa  nave  en  dia 
de  gala,  cubriéndose  por  las  noches  de  luminarias,  y  en  la  plaza 
Bolívar,  centro  de  las  inmensas  reuniones  populares  (pie  se  verifica- 
ron,  se  aderezó    un   soberbio    templete    á   que  se    dio     el     nombre    de. 

«9 
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Altar  de  la  Patria,  donde  fueron  objeto  de  espléndidas  ovaciones 
el  busto  del  libertador  Simón  Bolívar  y  el  retrato  del  ilustre  cara- 
queño que  acababa  de  rematar  con  sus  insignes  hechos  de  guerra  en 
las  regiones  del  caudaloso  Apure,  la  obra  magna  de  la  emancipación 
del  pueblo  venezolano,  librándole  para  siempre  de  la  oprobiosa  tira- 
nía doméstica,  que  por  dilatados  años  fué  la  heredera  de  los  vicios, 
preocupaciones,  crímenes,  y  resabios  del  extinguido  régimen  colonial. 
Nada  faltó  al  pueblo  de  Caracas  durante  las  fiestas  de  que  ha- 
blamos como  estímulo  á  su  entusiasmo  y  pasto  á  su  avidez  de  diver- 
siones y  espectáculos.  Fuegos  de  primoroso  artificio,  retretas,  paseos 
militares,  iluminación  espléndida,  y  cuanto  de  su  parte  puso  el  es- 
pontáneo concurso  de  todos  los  ciudadanos.  En  el  caserío  ó  barrio 
de  la  capital  que  se  extiende  al  Noreste  de  ella,  donde  mora  una 
población  compuesta  en  su  totalidad  de  honrados  y  liberales  artesa- 
nos, y  que  lleva  el  significativo  nombre  de  -Estado  Zamora-  en  honor 
del  esclarecido  guerrero  de  Santa  Inés,  se  dio  un  banquete  popular 
que  pudo  competir  con  las  famosas  bodas  de  Camacbo,  y  al  que  asis- 
tieron no  menos  de  seis  mil  convidados  (que  todos  lo  eran  de  de- 
recho de  todas  las  clases  y  matices  de  nuestro  pueblo).  La  santa 
democracia  confundía  allí  al  alto  magistrado  con  el  subalterno,  al 
general  con  el  soldado,  al  rico  patricio  con  el  simple  jornalero,  al  sa- 
ino con  el  rústico,  y  en  medio  de  la  expansión  general  todas  las 
voces  se  uniaii  para  formar  el  coro  unísono  de  las  alabanzas  del  Hé- 
roe del  27  de  abril  y  del  6  de  enero.  Colocado  su  retrato  en  un 
soberbio  carro  triunfal  tirado  por  dos  magníficas  parejas  de  caballos, 
conducido  por  palafreneros,  guias  de  vistoso  uniforme,  y  escoltado  por 
un  séquito  numeroso,  fué  paseado  por  las  calles  principales  de  la 
capital  y  llevado  en  medio  de  frenéticas  aclamaciones  á  la  gran  pla- 
nicie del   Estado   Zamora. 

Sin  embargo :  á  pesar  de  la  magnificencia  de  las  fiestas  con 
que  se  celebró  en  Caracas  el  triunfo  del  General  Griizman  Blanco,  ha- 
bía algo  en  ellas  superior  á  todas  las  demostraciones  :  la  gratitud,  la 
admiración  de  la  sociedad  caraqueña  hacia  el  grande  hombre  cuya  fi- 
gura   parecía   levantarse  á  sus  ojos    rodeada  de    la     más  brillante  au- 
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reo] a  de  gloria  que  haya  ceñido  la  trente  de  un  héroe  y  bienhe- 
chor de  ]a  humanidad.  El  Ejecutivo  nacional  le  envió  el  siguiente 
despacho  de  felicitación. 

ESTADOS     UNIDOS    DE     VENEZUELA. 

Ejecutivo   Federal. — Caracas,    enero    18    de  1872. — Año    14°    de  la  Fe- 
deración y  9o  de    la   Ley. 

Ciudadano  General  A.     Queman     Blanco,     Presidente  en  campaña,  y 
Jefe  del  Ejército   federal. 

El  Gobierno  ha  leido  con  profunda  emoción  los  dos  partes  que 
desde  San  Fernando  y  con  fechas  7  y  10  de  los  comentes  le  ha 
dirijido  el  Presidente  comunicándole  las  espléndidas  victorias  alcan- 
zadas en  Apure  y    Arauca. 

Esas  victorias  no  sedo  significan  la  gloria  inmortal  de  que  se 
ha  cubierto  el  Gran  Caudillo  de  la  causa  del  pueblo  y  los  nue- 
vos laureles  que  orlan  la  frente  de  sus  heroicos  compañeros,  sino  que 
ellas  representan  el  triunfo  irrevocable  y  fecundo  del  derecho  con- 
tra las  usurpaciones  de  la  fuerza;  triunfo  definitivo  que  refrenda  y 
asegura  todas  las  nobles  conquistas  del  partido  liberal  y  abre,  con 
el  advenimiento  de  la  paz,  las  anchas  sendas  del  próspero  y  hermo- 
so  porvenir  á  que  llegará  Venezuela,  por  la  práctica  leal  y  honrada 
de  las  instituciones  que  la  Nación  se  ha  dado,  y  por  el  desarro- 
llo de  los  gérmenes  naturales  que  constituyen  nuestra  inmensa  ri- 
queza, 

lisas  victorias  coronan  la  obra  portentosa,  terminan  el  magnífico 
templo  que  ha  levantado  este  pueblo,  en  un  cuarto  de  siglo  de 
luchas  y  desgracias,  para  asegurar  sus  libertades  ;  templo  cuyos  mu- 
ros se  han  edificado  con  la  sangre  y  la  vida  de  cien  mil. liberales,  mu- 
chos de  ellos  ilustres,  y  en  el  cual  no  se  erijirán  altares  sino  á  la 
paz  y  al  progreso,  ni  se  tributará  culto  sino  al  derecho,  á  la  vir- 
tud, al   patriotismo   y  al  trabajo. 

De  hoi,  más,  nadie  podrá  tocar  á  las  puertas  de  ese  santuario 
en  son  de  guerra,  sin  cometer  un  atentado  contra  la  humanidad  a-  la 
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Patria,  cuando  por  ella  cabemos  todos,  hasta  esa  misma  minoría  re- 
belde,  d  dia  en  que  incrustándose,  en  la  noble  causa  popula?;  entre 
rejuvenecida  acatando  el  imperio  de  la  mayoría  y  los  sagrados  dogmas 
</e  la  República. 

El  Gobierno,  al  tributar  al  Presidente  en  campaña  y  al  grande 
Ejército  federal,  vencedores  en  Apure  y  Arauca,  sus  cordiales  feli- 
citaciones, se  hace  intérprete  del  patriótico  entusiasmo  con  que  ha 
recibido  el  pueblo  de  Caracas  y  recibirá  todo  el  país  la  buena  nue- 
va  de  tan   glorioso    y    completo   triunfo   para     la.    causa    liberal. 

Dios  Federación. 

Jiian  B.  Garda. — Diego  B.  Urbaneja. — Francisco  P  i  mente!  y 
Jloth. — Juan  Francisco  Ph-ez — Martin  J.  Sanavria. — Santiago  Goi- 
ticoa. — Antonio   L.    Guzman. 

CXIX 

Después  de  haber  empleado  algunos  dias  en  el  arreglo  de  importan- 
tes asuntos  relativos  á  la  terminación  de  la  guerra  y  á  la  organización 
correspondiente  de  los  Estados  Guárico  y  Apure,  el  General  Guzman 
Blanco  determinó  su  regreso  á  Caracas  por  distinta  via  de  la  que  llevó 
al  salir  á  campaña;  y  emprendiendo  marcha  por  los  Llanos  al  Sur- 
Oeste,  atravesó  despejando  de  guerrillas  el  territorio  de  Cojédes  y  Cara- 
bobo  y  llegó  en  la  noche  del  24  de  febrero  al  pueblo  de  Antímano, 
uno  de  los  municipios  foráneos  de  la  capital  de  la  Union,  distante 
de  ésta  poco  menos  de  dos  leguas.  Sabedores  de  ello  'as  autoridades 
nacionales,  la  del  Estado  Bolívar  y  las  municipales  del  Distrito  Li- 
bertador, asociándose  á  numerosas  comisiones  de  ciudadanos,  proce- 
dieron con  infantigable  actividad  á  hacer  suntuosos  preparativos  para 
recibir  dignamente  al  invicto  Caudillo.  En  algo  más  de  24  horas  se 
engalanó  la  ciudad  con  todo  género  de  hermosas  galas  y  peregrinos 
atavíos.  La  carrera  triunfal  se  extendía  desde  la  casa  del  Presidente 
hacia  el  estremo  Norte  de  la  calle  del  Comercio  hasta  el  sitio  del 
Empedrado  en  las  afueras  de  la  ciudad,  donde  terminaba  la  magnífi- 
ca  hilera  de    trofeos   que  á  derecha  é   izquierda  ostentaban   grupos    de 
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banderas,  escudos  é  inscripciones ;  y  de  allí  empezaba  otra  línea  de 
arcos  de  verdura  que  remataban  en  el  citado  pueblo  de  Antímano. 
No  hubo  en  Caracas  prodigalidad  de  arcos;  no  se  erijió  más  que 
uno  en  la  plaza  de  San  Pablo,  pero  de  dimensiones  monumentales, 
de  selectas  formas  artísticas,  y  en  que  el  genio  de  los  constructores 
se  .revelaba  en  la  pureza  y  elegancia  del  gusto  arquitectónico  y  en 
la  belleza    y   exactitud    de   las   pinturas    alegóricas    que   lo   exornaban. 

Las  calles  del  tránsito  estaban  cuajadas  de  adornos  y  bande- 
ras con  que  las  familias  habian  embellecido  las  fachadas  de  sus  casas ; 
y  desde  Caracas  hasta  Antímano  estuvo  materialmente  la  vía  teji- 
da de  carruajes,  ginetes  y  grupos  de  ciudadanos  de  todas  condicio- 
nes. Testigos  presenciales  de  esta  memorable  ovación,  copiaremos  ín- 
tegramente la  paite  má>  importante  del  relato  que  de  ella  hicimos 
tres  dias  después  de  haberse  verificado,  en  las  columnas  de  La  Opi- 
nión, Nacional. 

kíYa  á  las  cinco  de  la  mañana  comenzaba  á  notarse  anuencia  de 
personas  hacia  Antímano ;  el  pueblecito  palpitaba  de  alegría  bajo  su 
sendal  de  niebla,  y  íí  proporción  que  le  iban  iluminando  los  albores 
de  la  mañana  se  inundaba  de  caballeros  nacionales  y  extranjeros  que 
iban  á  dar  el  parabién  al  General  (Inzuían  Blanco,  entre  los  que 
notamos  la  comisión  diputada  con  este  objeto  por  el  clero,  compuesta 
de  los  señores  Dres.  canónigo  Mendoza  y  Martin  Tamayo.  cura  del 
Sagrario  de  la  S.  I.  Metropolitana.  Desde  las  5  de  la  mañana  hasta 
las  9  y  media,  el  trozo  de  la  carretera  de  Occidente  comprendido  en- 
tre la  Cruz  de  la  Vega  de  Antímano,  estuvo  incesantemente  concur- 
rido por  centenares  de  ciudadanos,  militares,  las  autoridades  naciona- 
les, del  Estado  Bolívar  y  del  Distrito,  miembros  del  Concejo  Admi- 
nistrador, extranjeros  notables,  que  á  caballo  y  en  carruaje  iban  al 
encuentro  del  Presidente  para  formar  parte  de  su  cortejo  triunfal. 
La  artillería  colocada  en  el  cerro  del  Calvario  y  en  la  plaza  de  San 
Jacinto  hacia  saldas   desde    el    amanecer  del   domingo. 

"Y  aquí  debemos  referir  dos  importantes  episodios  que  tuvieron 
lugar  en  Antímano,  antes  de  la  salida  del  Presidente.  Los  alumnos 
de    la  escuela  "  Gwzman   Blanco,"  representados   en  una  comisión  com- 
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puesta  de  Antonio  N.  Briceño,  A.  Level  Blanco  y  dos  jóvenes  Agos- 
lini,  se  acercaron  al  Director  para  manifestar  el  vehemente  deseo  que 
sientan  de  hacer  alguna  manifestación  de  gratitud  al  ilustre  funda- 
dor de  dicho  establecimiento  en  el  dia  de  su  recepción ;  y  siendo  i  den* 
ticos  los  deseos  del  Director  y  los  de  la  Direcicon  nacional  de  ins- 
trucción primaria,  este  cuerpo  autorizó  á  aquel  para  que,  de  acuer- 
do con  ios  niños,  se  hiciese  lo  más  adecuado  al  objeto.  En  efecto, 
una  comisión  de  cuatro  alumnos  de  la  escuela  nacional,  fué  enviada 
;í  Antímano  en  coche  en  compañía  de  dos  ayudantes  del  estableci- 
miento, y  en  nombre  de  todos  sus  compañeros,  dieron  al  héroe  la 
bienvenida  y  le  presentaron  una  preciosa  bandera  tricolor  de  raso 
con  la,  siguiente  inscripción :  "Al  vencedor  en  Apure,  fundador  de 
la  educación  popular  en  Venezuela,  los  alumnos  de  la  escuela  "  Guz- 
nian  Blanco,"  y  ademas  tres  pequeñas  coronas  de  selectas  ñores  ador- 
nadas con  cintas  y  ia  misma    inscripción. 

,w  En  este  acto,  el  hijo  mayor  del  malogrado  general  Bruzual, 
que  iba  en  la  comitiva  del  Gobierno,  presentó  al  General  Guzman 
Blanco  una  bandera  amarilla  en  nombre  de  su  padre,  manifestándo- 
le (pie  sentia  su  tierna  edad  que  le  impedia  sacrificarse  como  su 
ilustre  progenitor  por  la  causa  liberal.  El  presente  y  las  nobles  pa- 
labras del  niño  fueron  acogidas  con  vivísimo  entusiasmo,  y  el  General 
Guzman  Blanco  le  dijo  en  su  contestación  que  deseaba  que  él  imita- 
se    las   virtudes  y   el   heroísmo    de   su    padre. 

u  Como  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  hizo  el  Presidente  su 
entrada  á  Caracas  con  un  inmenso  séquito  de  ciudadanos  á  caballo, 
en  carruajes  y  á  pié.  y  seguido  á  poco  del  cuerpo  de  Ejército  que 
le  acompañaba.  La  escena  que  entonces  hubo  es  indescriptible.  El 
cañón  tronaba ;  los  aires  estaban  inundados  de  fuegos  de  artificio ; 
las  campanas  echadas  á  vuelo;  una  masa  confusa  de  personas  de 
todos  sexos  y  edades,  se  agolpaba  en  el  trayecto,  desde  la  calle 
del  Comercio  hasta  las  afueras  de  San  Juan,  haciendo  difícil  el  paso 
de  la  comitiva ;  sobre  el  Héroe  de  la  fiesta  llovían  coronas,  ramille- 
tes y  flores  de  todas  las  ventanas  ;  las  aclamaciones  ahogaban  los  mar- 
ciales  toques   de  la  música ;    la    voz  del    pueblo,   de  un    pueblo  poseí- 
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do  del  numen  del  entusiasmo,  era  más  poderoso  que  el  estampido 
del  cañón ;  sobre  aquella  muchedumbre  ondeaban  las  banderas  y  cor- 
tinajes y  palmas  de  tocias  las  casas  del  tránsito  y  el  bello  sexo  era 
uno  de  los  más  ricos  adornos  de  la  fiesta.  La  procesión  triunfal  lle- 
gó al  arco  de  la  plaza  de  San  Pablo,  y  graciosas  ninfas  que  desde 
allí  hasta  la  morada  del  Presidente  estaban  escalonadas,  ofrecíanle 
con  profusión  guirnaldas,  coronas  de  laurel  y  ramilletes.  Cuando  el 
Presidente  llegaba  á  la  plaza  de  San  Pablo,  un  gran  grupo  en  or- 
den de  formación,  en  número  no  menos  que  de  500  ciudadanos  des- 
cendía á  su  encuentro  por  la  calle  del  Comercio.  Eran  los  agricul- 
tores del  distrito  Petare  que  con  su  digno  Jefe  civil,  el  general  A. 
O.  Level,  había  venido  á  presentar  sus  parabienes  al  Presidente  de 
la  República,    con  emblemas  propios   del  gremio  á  que   pertenecen. 

"  Al  llegar  el  Presidente  de  la  República  frente  á  su  morada, 
en  que  estaba  colocado  el  último  trofeo  de  la  carrera  con  la  inscrip- 
ción Caracas  y  cubierto  de  algunos  lazos  de  crespón  negro,  en  se- 
ñal de  duelo  que  el  Héroe  experimentaba  por  la  reciente  pérdida 
de  su  señora  madre,  detúvose  el  General  Guzman  Blanco,  hizo  cesar 
la  música  y  descubriéndose  ante  el  inmenso  concurso  apiñado  en 
la  gran  calle  del  Comercio,  se  dispuso  á  tomar  la  palabra.  Desde 
que  se  aproximó  el  Presidente  á  su  casa  se  observó  de  una  mane- 
ra visible  por  la  expresión  de  su  semblante,  que  su  alma  se  hallaba 
profundamente  conmovida  por  el  recuerdo  de  la  irreparable  desgra- 
cia doméstica  que  acababa  de  amargar  la  copa  de  sus  triunfos,  po- 
niendo á  ruda  prueba  el  temple  y  vigor  de  sus  facultades  morales  ; 
y  estas  grandes  emociones  se  avivaron  más  y  más  al  llegar  á  la.  puer- 
ta de  aquella  morada  en  que  le  esperaba  el  interesante  grupo  de 
su  familia,  con  su  respetable  padre  y  numerosos  amigos,  ante  un 
pueblo  inmenso  que  le  victoreaba  con  las  más  entusiastas  aclama- 
ciones. 

"  Allí,  antes  de  penetrar  en  su  hogar,  en  medio  de  un  silencio 
respetuoso,  y  dominando  la  conmoción  de  su  ánimo  con  poderoso 
esfuerzo  de  voluntad,  el  Héroe  de  Caracas  y  Apure  dirijió  la  pa- 
labra al  país  con  uno  de  esos  discursos  elocuentes  y  arrebatadores  que 
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sabe  improvisar  para  inflamar  el  patriotismo  en  ocasiones  tan  so- 
lemnes como  la  presente,  en  que  la  Nación  entera  está  como  pen- 
diente de  sus  labios  y  fija  en  él  sus  ojos  como  en  su  salvador. 
Mientras  que  el  Presidente  hablaba,  vimos  lágrimas  de  enterne- 
cimiento y  gozo  surcar  las  mejillas  de  no  pocos  amigos  concurren- 
tes, entre  ellos  muchos  hombres  de  guerra  ;  y  seria  vano  empeño  el 
nuestro  si  hubiésemos  de  querer  traducir  al  común  lenguaje  las 
explosiones  de  entusiasmo  y  las  demostraciones  de  júbilo  que  arran" 
carón  los  inspirados  y  si  es  permitido  decirlo,  los  patéticos  concep- 
tos del  primer  Magistrado  de  Venezuela,  Si  es  que  la  memoria  no 
nos  engaña,  las  palabras  del  Presidente  que  tan  hondas  impresiones 
cansaron  en  aquel  momento  tan  solemne  y  en  presencia  de  aquel 
espectáculo    grandioso,    fueron  más    ó    menos    los  que    siguen. 

"  Comenzó  diciendo  que  al  rendir  la  gran  jornada  de  San  Fer- 
nando, debia  hablar  al  heroico  pueblo  á  quien  habia  tenido  la  glo- 
ria de  conducir,  para  rendirle  cuenta  del  resultado  de  la  campaña  y 
anunciarle  que  el  enemigo  de  sus  libertades  habia  quedado  vencido 
en  las  riberas  del  Apure  y  para  siempre  privado  del  poder  mate- 
rial de  que  en  el  espacio  de  veinte  años  habia  hecho  uso  para  dis- 
putar sus  derechos  á  la  mayoría  de  Los  venezolanos  é  impedir  la 
realización  de  la  República  democrática.  Que  el  partido  liberal  es- 
taba ya  en  posesión  absoluta  de  los  destinos  del  país  y  en  capaci- 
dad de  fundar,  y  la  fundaría  porque  tal  es  su  voluntad,  la  verdadera 
República,  la  República  como  él  (Guzman  Blanco)  la  concebia ;  Re- 
pública liberal,  progresista,  animada,  bulliciosa,  grande,  como  él  la 
habia  conocido  y  admirado  en  los  Estados  Unidos ;  República  de 
todos  y  para  todos,  en  la  cual  los  ciudadanos  puedan  pensar  como 
cada  uno  quiera,  y  tener  las  aspiraciones  de  su  legítimo  deseo  ;  la 
República  con  elecciones  y  prensa  libre ;  los  ciudadanos  regenerados 
por  la  dignidad,  la  instrucción  y  el  perfecto  conocimiento  de  su  de- 
recho, no  República  de  cuarteles  y  de  hombres  humillados  por  el 
despotismo. 

"  Prosiguió  diciendo  que  esta  era  la  República  á  que  aspiraba  él, 
la  que   acaba    de  conquistar    con    el   gran  partido    de  que    era  Jefe,   la 
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que  iba  á  establecer  desde  luego  una  vez  asegurada  la  paz  de  la  Na- 
ción :  que  esta  era  la  gloria  que  anhelaba,  la  gloria  de  ver  realizada 
la  obra  de  tantos  años  y  de  tantos  sacrificios,  y  á  sus  conciudadanos 
libres  y  dichosos,  gozando  de  una  paz  sólida  y  duradera,  en  una 
Patria  engrandecida  por  el  trabajo,  la  prosperidad  y  el  bienestar  de 
todos  sus  moradores  ;  la  gloria  de  descender  del  poder  con  la  sa- 
tisfacción de  haber  merecido  la  confianza  de  un  pueblo,  y  de  haber 
correspondido  á  ella  dejándole  en  plena  posesión  del  derecho  de  ele- 
jir  para  gobernarle,  con  la  práctica  de  instituciones  libres  perfecta* 
mente  garantizada,  al  ciudadano  más  digno  de  sus  simpatías,  puesto 
que  él  no  era  inconveniente  para  el  logro  de  tan  alto  fin,  estíindo 
como  estaba  firmemente  resuelto  á  sostener  al  elejido  de  los  pueblos. 
"Esta  es  la  más  pura  gloria  á  que  aspiro,  concluyó  diciendo  el  Ge- 
neral Guzman  Blanco;  y  para  alcanzarla  no  habrá  sacrificio  que  yo 
no  haga." 

"  Luego  de  terminado  este  discurso,  uno  de  los  más  notables 
que  han  salido  de  los  labios  del  General  Guzman  Blanco,  la  inmen- 
sa concurrencia  penetró  tras  él  inundando  todos  los  espaciosos  salo- 
nes y  demás  localidades  de  la  casa  del  Presidente  ;  y  hubo  allí  en- 
tonces multitud  de  inefables  escenas  de  expansión,  de  plácemes  y  bien- 
venidas, que  eran  á  la  vez  espectáculo  que  enternecía  y  contenta- 
miento y  efusión  de  todos  los  corazones  que  tienen  fé  en  los  desti- 
nos de   Venezuela.'1 


cxx 


Debemos  dejar  por  algunos  momentos  al  héroe  de  Apure  recibien- 
do en  Caracas  las  cumplidas  felicitaciones  y  votos  de  todos  los  gre- 
mios de  la  sociedad,  para  retroceder  al  mes  de  noviembre  de  1871  en 
que  se  consumaron  otros  famosos  hechos  de  guerra  que  fueron  en 
no  pequeña  parte  al  buen  éxito  y  definitivo  resultado  de  la  difícil 
y  laboriosa  campaña  de  los  Altos  Llanos.  Acaso  no  haya  olvidado 
el  discreto  lector  que   con   la  pérdida  de    San    Fernando     en   octubre 
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para  la  causa  nacional,  coincidió  el  alzamiento  en  masa  de  los  oligar- 
cas de  Trujillo  acaudillados  por  el  general  Juan  Araujo,  lo  cpie  dio 
á  los  facciosos  una  base  formidable  de  operaciones  en  la  Cordillera, 
poniéndoles  en  posesión  de  una  línea  de  resistencia  que  se  exten- 
día desde  Moporo  hasta  los  términos  del  Apure  sirviéndoles  de 
punto  de  apoyo  en  Oriente,  el  Estado  de  Guayana  de  donde  Olivo 
sacó   los   hombres   y  recursos    necesarios     para    su      expedición  eontra 

los   Llanos. 

Trujillo,  pues,  en  manos  de  los  reaccionarios  que  allí  disponían 
de  una  fuerza  de  1.500  hombres  con  armas  y  elementos  suficientes 
para  abrir  campaña  sobre  cualquier  punto  que  elijiesen,  al  mismo 
tiempo  que  amenazaba  seriamente  el  Estado  del  Zulia  su  limítrofe, 
podía  invadir  á  Barquisimeto  y  penetrar  en  los  Estados  del  Centro, 
trayendo  la  guerra  á  estas  comarcas  en  momentos  en  que  todos  los 
cuerpos  principales  del  ejército  liberal  se  hubiesen  empeñado  en  la 
batalla  de  Apure.  En  consecuencia,  había  que  resolver  cuanto  an- 
tes este  doble  problema :  ó  se  emprendía  la  campaña  de  Apure  lla- 
mando á  ella  el  cuerpo  de  ejército  que  mandaba  el  general  Colina 
y  se  dejaba  descubierto  todo  el  Occidente  en  que  aquel  obraba,  ó  se 
debilitaba  el  Ejército  con  que  debia  tomarse  á  San  Fernando,  dejando 
á  Colina  en  lucha  contra  Trujillo.  Ambos  extremos  podían  condu- 
cir á  consecuencias  fatales.  El  hombre  llamado  á  resolver  la  dificul- 
tad era  el  general  Venancio  Pulgar ;  y  el  Zulia,  el  Estado  que  de- 
bia suministrar  las  tropas  y  elementos  para  llevar  á  cabo  la  empre- 
sa del  sometimiento    de  Trujillo. 

Dando  á  tamaña  empresa  toda  la  importancia  que  en  realidad 
tiene,  el  General  Guzman  Blanco  ha  dicho  públicamente  y  con  pro- 
funda satisfacción  estas  palabras  que  recojemos  hoy  como  el  más  elo- 
cuente testimonio  de  la  verdad  histórica.  "  Cuando  vo  me  moví  so- 
bre  Apure,  exijí  á  Pulgar  por  medio  de  un  comisionado  del  Zulia 
que  fuese  él  en  persona  á  la  cordillera  á  contener  á  los  oligarcas 
allí  sublevados,  mientras  yo  aniquilaba  á  los  de  Apure;  á  pesar  de 
hallarse  enfermo,  Pulgar  cumplió  mis  órdenes  aún  más  allá  de  mis 
esperanzas,    pues  no  sólo  contuvo  á  los  enemigos,    sino   que   los   batió 
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y  destrozó  en  una  sucesión  de  combates  y  los  anonadó  completamen- 
te arrancándoles   la  fuerte  posición  de  Trujillo." 

En  efecto :  desde  el  mes  de  setiembre  se  hallaba  ocupando  el 
puerto  de  Moporo  una  fuerte  división  zuliana  al  mando  del  general 
Rafael  Pulgar,  en  observación  sobre  el  enemigo  de  Trujillo ;  y  para 
fines  de  octubre,  habiendo  asumido  el  mando  en  jefe  de  sus  tropas 
el  general  Venancio  Pulgar,  organizó  un  ejército  de  3.000  hombres, 
lo  equipó  y  proveyó  de  todo  lo  necesario,  y  olvidando  sus  quebran- 
tos físicos,  salió  á  campaña  resuelto  á  pacificar  la  Cordillera  ó  pe- 
recer como  bueno  y  leal  en  la  demanda,  según  lo  habia  prometido 
á  su  ilustre  Jefe  y  amigo  el  General  Guzman  Blanco.  Su  empresa 
no  era  obra  de  un  dia  ni  de  un  solo  esfuerzo.  Los  facciosos  de 
Trujillo  le  opusieron  desesperada  resistencia  en  un  radio  de  mu- 
chas leguas  en  que  elijiendo  sucesivamente  las  posiciones  más  inex- 
pugnables, pusieron  á  ruda  prueba  el  valor  de  las  huestes  zulianas 
y  la  pericia   y  constancia  del  héroe  del    3   de  agosto. 

Trece  combates  consecutivos  y  sangrientos  tuvo  que  sostener 
Pulgar  antes  de  someter  á  sus  armas  los  rebeldes  de  Trujillo ;  en 
muchos  de  los  cuales  postradas  casi  sus  fuerzas  físicas  por  los  estra- 
gos de  la  eufermedad  que  padecia,  aunque  conservando  en  toda  su 
plenitud  la  entereza  y  vigor  del  ánimo,  se  hizo  conducir  en  hamaca, 
y  desde  este  lecho  portátil  animando  á  los  suyos  y  envolviendo 
en  las  redes  de  su  estrategia  al  enemigo,  conquistó  frescos  laure- 
les que  reverdecerán  siempre  al  recuerdo  de  las  gloriosas  jornadas 
de  Isnotú,  La  Horca,  Plazuela,  Sabana  Libre,  Vichú,  Mesa  ele  Tria- 
na  y  Trujillo,  en  cuyos  campos  rindieron  noblemente  sus  vidas  muchos 
de  los  valientes  zulianos  que  militaban  á  las  órdenes  del  León  del 
Zulia.  El  25  de  noviembre  ofició  Pulgar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica dándole  cuenta  de  la  toma  de  Trujillo  y  del  completo  aniqui- 
lamiento  de  los  reaccionarios  de  la  Cordilera. 

Mortales  fueron  y  terribles  los  efectos  de  semejante  derrota  pa- 
ra la  bandería  oligarca.  Libre  de  todo  amago  quedó  el  Occidente ; 
y  el  cabecilla  Herrera  que  en  él  se  habia  sostenido  gracias  á  las 
inundadas  sabanas   del  Portuguesa,  ya  sin  la  base  de  Trujillo  (pie  le 
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servia  de  retaguardia,  tuvo  que  tomar  el  camino  de  los  Llanos  para 
concentrarse  en  San  Fernando,  donde  se  creia  invencible  con  su  com- 
pañero  Olivo    y  los   demás   facciosos   allí   reunidos. 

Cuando  á  principios  de  marzo  de  1872  vino  á  Caracas  el  gene- 
neral  Pulgar  con  el  objeto  de  presentar  sus  plácemes  personales  al 
héroe  del  Apure  por  sus  grandes  hazañas,  Guzman  Blanco  le  retornó 
la  felicitación  diciéndole  estas  honoríficas  palabras:  "  Sin  la  eficacísi- 
ma cooperación  de-  U.  en  Trujillo,  quién  sabe  cuál  hubiera  sido  la 
suerte  del  país."  Y  en  realidad  :  aun  dando  por  seguro  el  completo 
triunfo  del  General  en  Jefe  de  los  Altos  Llanos,  si  los  oligarcas  de 
la  Cordillera  no  hubieran  recibido  el  tremendo  golpe  que  al  fin  les 
postró  en  la  capital  de  Trujillo,  habrían  cobrado  mayores  fuerzas  y 
tomado  la  ofensiva,  prolongando  la  guerra  y  obligando  tal  vez  al 
General  Guzman  Blanco  á  librar  nuevas  batallas  en  los  Estados  del 
Centro  de  la  República. 

CXXI 

La  paz  conquistada  por  el  General  Guzman  Blanco  en  el  Apure 
necesitaba  aún  para  consolidarse  y  producir  sus  hermosos  y  saluda- 
bles frutos,  de  una  nueva  y  última  victoria :  la  victoria  contra  la 
abominable  anarquía  de  que  se  habia  hecho  representante  y  cau- 
dillo el  desatentado  Matias  Salazar.  Este  hombre  funesto  no 
se  habia  detenido  en  su  fatal  carrera  de  traición  contra  la  ge- 
nerosa  causa  democrática  que  lo  habia  engrandecido,  de  os- 
curo y  pequeñuelo  que  antes  era,  hasta  enriquecerlo,  hasta  ele- 
varlo á  la  más  alta  gerarquía  militar,  hasta  hacerlo  segundo  jefe 
de  sus  ejércitos,  segundo  Designado  á  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica y  presidente  del  importante  y  populoso  Estado  de  Carabobo. 
Aspiraba  á  más  todavía :  aspiraba  á  enseñorearse  de  los  destinos  de 
Venezuela,  á  sobrepujar  el  poder  y  el  prestigio  de  su  antiguo  Je- 
fe que  magnánimo  y  liberal  le  habia  perdonado  la  horrenda  trai- 
ción de  la  noche  de  San  Bernardino ;  que  le  dio  por  todo  casti- 
go 20.000  pesos  para  que  fuese  á  Europa  á  estudiar  la  sociedad, 
á  conocer  el   mundo   en    todas  sus  faces  y   á    modificarse    y    mejorar- 
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se  á  sí  misino  con  el  trato  de  pueblos  distintos  y  el  ejemplo  de 
las  acciones  humanas,  en  los  grandes  centros  de  la  civilización  mo- 
derna. 

Empero,  el  alma  de  ¡Salazar  viciada  profundamente  por  la  igno- 
rancia y  estimulada  al  mal  por  el  falso  consejo  del  mentor  que  le 
empujaba  al  precipicio  de  la  deshonra,  estaba  poseída  del  demonio 
de  la  ambición  cuyo  sueño  atormentaba  sus  noches  forjándole  allá 
en  la  mente  visiones  quiméricas  que  él  tomaba  como  risueñas  espe- 
ranzas. Ya  hemos  visto  cómo  se  regresó  violentamente  á  Santómas 
y  poco  después  á  Curazao,  faltando  una  vez  más  á  la  obediencia 
que  había  jurado  guardar  al  Jefe  de  la  Nación,  el  día  en  que  vino 
humillado  á  implorar  de  éste  clemencia  después  de  su  execrable 
rebelión.  Pues  una  vez  de  hallarse  en  la  segunda  de  dichas  islas, 
con  la  cooperación  de  su  director  Larrazábal  intentó  conmover  el 
país,  con  cuyo  objeto  se  dirijió  al  principio  á  algunos  jefes  liberales 
invitándoles  á  tomar  las  armas  en  su  favor,  é  hizo  publicar  Manifies- 
tos revolucionarios,  solo  notables  por  el  absoluto  vacío  de  sus 
ideas  y  la  enormidad  de  las  calumnias  en  que  abundaban  contra 
la  persona  del   General    Guzman   Blanco. 

Provocado  así  por  el  vergonzante  ambicioso  el  gran  partido  li- 
beral á  rebelarse  contra  su  ínclito  Jefe  y  contra  su  propia  obra,  sin- 
tióse herido  en  su  más  noble  y  delicada  fibra,  no  tardó  en  estallar 
su  indignación  y  bien  pronto  confundió  las  temerarias  pretensiones 
del  traidor,  con  la  solemne  y  unánime  protesta  en  que  rechazando 
como  insisrne  criminal  al  hombre  de  la  noche  de  San  Bernardino, 
juró  de  nuevo  fidelidad  al  Caudillo  de  la  Revolución  de  abril  dán- 
dole ilimitada  muestra  de  afecto  y  confianza.  Por  largo  espacio  de 
tiempo  estuvo  nutriendo  sus  columnas  La  Opinión  Nacional  con  las 
calurosas,  enérgicas  y  patriotas  Protestas  que  hora  por  hora  lanza- 
ban los  Estados,  el  ejército,  el  partido  liberal  en  masa,  contra  el  pér- 
fido y  ambicioso  Salazar.  A  más  de  treinta  mil  ciudadanos  subió  el 
número  de  los  firmantes  de  las  Protestas;,  y  en  toda  la  inmensa 
comunión  liberal,  no  encontró  más  apoyo  el  traidor  que  el  mu  i  dé- 
bil que   le    prestaron  dos  sobrinos  suyos,  alzándose  en  Carabobo    con 
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una  guerrilla  insignificante.  Los  emisarios,  la  correspondencia,  algu- 
nos hombres  armados  que  envió  por  las  costas  de  Coro,  los  papeles 
impresos  de  Sal  azar,  todo  caia  sucesivamente"en  manos  de  los  nume- 
rosos cuerpos  lijeros  que  recoman  nuestro  extenso  litoral,  debido  no 
pocas  veces  tan  buen  resultado  al  celo  de  las  poblaciones  interesa- 
das tanto  como  el  ejército  en  desbaratar  los  hilos  de  la  traidora 
trama. 

Salazar  no  retrocedió  en  vista  de  la  imponente  actitud  que  ha- 
bía asumido  respecto  de  él  la  mayoría  del  pueblo  venezolano.  Aban- 
donado y  despreciado  de  todos  los  liberales,  buscó  prosélitos  entre 
sus  antiguos  adversarios  los  oligarcas ;  y  para  conseguirlo,  se  humilló 
hasta  el  punto  de  solicitar  en  los  términos  más  viles  la  alianza  de 
los  reaccionarios  Manuel  Herrera  y  Ceferino  González.  Las  cartas 
que  á  estos  individuos  escribió,  corrieron  igual  suerte  que  su  anterior 
correspondencia;  fueron  publicadas  y  comentadas  por  la  prensa,  yá 
nadie  quedó  ya  vislumbre  de  duda  acerca  de  la  escandalosa  alianza 
de  Salazar  con  los  oligarcas.  Convencido  por  tan  frecuentes  desen- 
gaños y  rudos  golpes  de  que  al  poner  el  pié  en  tierra  venezolana 
por  las  costas  seria  capturado  como  todos  sus  mensajeros  y  como 
su  pequeña  y  ridicula  expedición  sobre  Coro,  embarcóse  en  Curazao, 
y  haciendo  rumbo  hacia  la  Nueva  Granada,  entró  en  ella  por  Santa 
Marta  y  al  llegar  á  Cuenta  con  ánimo  de  ir  á  reunirse  con  los  fac- 
ciosos que  para  entonces  se  habian  puesto  en  armas  en  la  Cordille- 
ra, supo  que  éstos  habian  sido  completamente  deshechos,  según  en 
el  capítulo   anterior  lo  dejamos  referido. 

Ni  aun  con  este  nuevo  fracaso  se  desalentó  Salazar.  Insensato 
siempre,  y  teniendo  aún  abierto  el  camino j^del  arrepentimiento,  pues 
tan  visibles  muestras  le  daba  la  Providencia  de  que  estaba  caminan- 
do á  su  perdición  y  ahondando  más  y  más  el  sepulcro  de  sus  pa- 
sadas glorias,  cambió  de  plan  aunque  no  de  siniestro  propósito  y 
emprendió  un  penoso  y  dilatado  viaje  por  el  territorio  granadino, 
con  el  objeto  de  incorporarse  á  las  fuerzas  de  Herrera  y  Olivo  que 
ocupaban  á  San  Fernando.  Nuevo  desengaño  para  Salazar.  A  su 
llegada    á   la    frontera   del   Sur   se  encontró 'con  los   restos   fugitivos 
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de  las  batallas  de  Apure  y  Arauca ;  vio  con  sus  propios  ojos  la 
destrucción  de  sus  presuntos  aliados,  y  á  pesar  de  ello,  insistió  en 
pasar  con  algunos  de  aquellos  desesperados  la  frontera,  atravesarlas 
llanuras  de  Apure  y  Portuguesa  y  meterse  en  las  sierras  y  monta- 
ñas de  Cojedes  para  renovar  la  guerra  cuando  ésta  liabia  terminado 
por  el  triunfo   definitivo    de    las   huestes  liberales. 

Cuando  el  General  Guzman  Blanco  retornó  á  Caracas  victorioso 
de  los  enemigos  de  los  Llauos,  ya  Salazar  liabia  invadido  con  su  co- 
horte de  dispersos  recojidos  en  la  frontera,  las  regiones  del  Centro 
de  la  República,  elijiendo  para  teatro  de  sus  correrías  sus  antiguas 
é  inestancables  guaridas  de  Manrique  y  Potrerito,  donde  en  mejo- 
res tiempos  y  cuando  combatía  bizarramente  contra  los  enemigos  de 
la  libertad,  habia  consumado  sus  más  célebres  proezas  militares, 
gracias  al  valor  de  sus  guerrilleros,  al  prestigio  de  la  causa  que  de- 
fendía y  á  los  recursos  que  le  ofrecía  como  poderoso  auxiliar  la 
agreste  naturaleza  de  aquellas  enriscadas  vertientes,  espesísimas  sel- 
vas, quebradas  y  serranías.  Guzman  Blanco  que  nada  tenia  que  te- 
mer de  un  adversario  caído  en  completo  descrédito  y  condenado 
unánimemente  por  la  opinión  pública,  se  vino  tranquilo  á  Caracas 
á  reparar  con  el  descanso  y  los  goces  domésticos,  los  quebrantos 
de  su  alterada  salud,  dejando  al  trascurso  de  algunos  días  la  aclara- 
ción de  estos  dos  puntos  esenciales:  ó  Salazar  entraba  en  reflexión 
y  abandonaba  el  país  luego  que  por  sí  mismo  se  convenciese  de  su 
impotencia  para  conmoverlo  y  arrastrarlo  á  la  lucha,  ó  se  obstinaba 
en  su  criminal  intento  y  allegaba  en  torno  suyo  todos  los  elemen- 
tos posibles  del  partido  oligarca,   consumando  su  perdición. 

La  disyuntiva  era  inevitable.  Guzman  Blanco  sabia  que  Sala- 
zar  como  simple  guerrillero  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  hombres, 
no  se  batiría  nunca  de  una  manera  formal,  antes  por  el  contrario, 
viviría  saltando  de  breña  en  breña  y  de  guarida  en  guarida,  al 
abrigo  de  nuestras  imponentes  montañas,  causando  daños  irrepa- 
rables al  país,  manteniéndolo  en  un  estado  de  perniciosa  agitación 
y  haciendo  muí  difícil  su  captura  por  largo  tiempo;  mientras  que 
teniendo  Salazar  tropas   y  recursos  suficientes   para   emprender   opera- 
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ciones  formales,  era  mui  probable  que  movido  de  su  genial  audacia 
y  atolondramiento,  se  decidiese  á  librar  eu  una  batalla  su  suerte  y 
la  de  sus  compañeros,  siendo  entonces  cierta  su  derrota  por  carecer 
de  verdaderas  dotes  militares  y  ser  hombre  de  escaso  entendimiento 
v   de  toda  ciencia  falto. 

Eu  este  cálculo,  como  en  los  demás  del  General  Guzman 
Blanco  que  hemos  hecho  constar  en  los  Rasgos,  brilló  su  maravi- 
llosa previsión.  Tal  como  el  lo  habia  presentido,  acaeció  todo.  Los 
restos  de  las  facciones  oligarcas  afluyeron  al  campamento  de  Matías 
Salazar,  quien  reunió  estas  fuerzas  en  número  de  cerca  de  2.000  com- 
batientes. Entonces  abrió  en  persona  el  General  Guzman  Blanco 
la  formidable  campaña  del  Centro  en  las  inaccesibles  montañas  de 
Manrique   y  Potrerito. 

exxii 

Todo  el  Ejército  liberal  (pie  acababa  de  hacer  la  campaña  de 
Apure,  se  disputó,  cual  cumplía  á  su  lealtad  y  bravura,  el  honor 
de  tomar  parte  activa  en  la  que,  á  mediados  de  marzo,  dispuso  el 
General  Guzman  Blanco  contra  el  infidente  Matías  Salazar;  y  siete 
mil  hombres  marcharon  á  recojer  el  guante  que  el  temerario  les 
arrojaba  en  señal  de  duelo  á  muerte,  después  que  ajados  sus  lau- 
reles, habia  caido  sobre  su  frente  la  estigma  indeleble  de  la  más 
negra  traición  y  la  más  vituperable  ingratitud.  Al  principio  de  la 
campaña,  la  fortuna  engañó  á  Salazar  con  una  ventaja  efímera;  y 
tan  completamente  le  engañó,  que  tras  ese  fugitivo  relámpago  de 
buen  éxito,  no  alcanzó  á  ver  aquel  hombre,  ludibrio  de  sus  pasiones,  la 
tormentosa  nube  que  ennegreciendo  el  horizonte,  iba  dentro  de  poco 
á    descargar  sobre   su    cabeza  el  rayo    justiciero   de    la  cólera    popular. 

El  General  Guzman  Blanco  distribuyó  por  cuerpos  su  Ejército 
y  los  situó  estratégicamente  en  los  puntos  por  donde  Salazar  pudie- 
ra aparecer;  le  fué  estrechando  poco  á  poco,  pero  con  frutos  cada 
vez  mayores  ;  tomóle  todas  las  vías  por  las  cuales  era  posible  que 
intentase   un   ataque  formal  ó  una   sorpresa,  y  penetrando    en    el    cora- 
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zon  de  la  montaña  en  que  aquel  estaba  atrincherado,  se  halló  para 
el  24  de  abril  en  el  Alto  de  Viso  desde  cuya  posición  anunció  al 
Gobierno  que  dentro  de  tres  horas  estaña  frente  á  la  guarida  de 
Salazar,  añadiendo  estas  palabras:  "Si  me  espera,  será  destruido.  Si 
me  huye  y  ataca  á  Colina,  será  vencido  porque  en  Tinaquillo  deje 
1.800    hombres." 

En    efecto  :    al    internarse    en    la    montaña    el     General     en     Jefe, 
previendo    que  Salazar  lograse  evadirse   de  aquella,    para    dar    un   gol- 
pe   de   mano   en   Tinaquillo,    confió   la  defensa    de    este    pueblo   al  ge- 
neral   Colina    con    casi    todas   las   fuerzas    del    Ejército    de     Occidente, 
las    del   Centro    y    la  caballería    de    la    Guardia,    dándole     las    instruc- 
ciones convenientes  y  propias  de   la  gravedad   de  aquellas    circunstan- 
cias.    El    General   Gnzman    Blanco,  siguiendo   con    tesón  su  táctica    de 
estrechar  ai    enemigo    y   forzarlo  á   combatir  ó   abandonar    sus     guari- 
das, desalojó    á   Salazar  de    todas  sus   formidables    posiciones   y   ocupó 
sucesivamente     las     alturas     de     Potrerito,    el    Volcan,   el   Vapor   y    el 
Paradero    que    dominaban     la    montaña   en    que    aquel    se   habia  refu- 
giado   en   último    trance.     La   inminencia  del  peligro   y  la  proximidad 
del    numeroso    ejército   que    le    cercaba  ya    por    todas    partes,  advirtie- 
ron al    ñu    á    Salazar   que    de    un    momento    á  otro    iba    á    encontrarse 
acorralado  en    medio    de    un    compacto   círculo   de   bocas  de   fuego,  sin 
escapatoria   posible;   que   era  inútil    su   plan   de  resistir  á   la  onda   vi- 
viente   que,,  como   por   encanto  invadía  hasta  sus  más  recóndidos  ó  inacce- 
sibles posiciones ;  y   en   semejante  apuro,   la  desesperación   le  hizo  ima- 
ginar  que     Tinaquillo     seria     una    presa   fácil    para     él,     pues     Colina 
no   tendría  fuerzas  bastantes   para   defenderse,    y    abriendo    apresurada- 
mente    picas,     salióse    de   la  montaña   y   á    las    24  horas    cayó  con    to- 
das sus  tropas   sobre    el   referido  pueblo,  con   ímpetu   y    ferocidad   ta- 
les que  logró  en  los  primeros  momentos  del  combate  producir  algún  des- 
concierto entre   los   defensores    de    la   plaza. 

Creyó  sorprender  y  desbandar  á  Colina  asaltando  el  pueblo  al 
favor  de  las  tinieblas  de  una  madrugada  en  que  el  cielo  se  des- 
gajaba en    lluvia,  pero    una  vez    pasada   la  primera     impresión    y    res- 
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tablecido  el  combate  en  todos  los  puntos  atacados  é  invadido^  tan 
inesperadamente,  los  asaltantes  empezaron  á  retroceder,  los  fuegos  á 
hacerse  menos  nutridos  porque  los  combatientes  se  iban  á  las  manos 
con  las  armas  blancas,  y  dentro  de  poco  Tinaquillo  presentaba  el 
lúgubre  aspecto  de  un  vasto  palenque  en  que  se  luchaba  cuerpo  á 
cuerpo  como  en  la  ensangrentada  arena  del  circo  romano.  Tremen- 
da fué  la  batalla:  los  cadáveres  y  los  heridos  interceptaban  las  ca- 
lles y  avenidas  de  la  población  ;  y  al  rayar  el  alba,  viniendo  en  au- 
xilio de  los  liberales  la  luz  del  cielo,  aventados  ya  fuera  de  Tina- 
quillo los  traidores,  entró  á  la  lid  la  caballería  de  los  leales,  y 
acosados  aquellos  aquí  y  allá  y  donde  quiera,  fueron  perseguidos 
en  el  espacio  de  una  legua  consumándose  su  total  destrucción,  con 
la  muerte  de  muchos  de  los  principales  jefes  de  Salazar.  Este  últi- 
mo salvó  la  vida  arrojándose  por  una  sima  mientras  que  algunos  de 
los  suyos  hacían  frente  á  los  vencedores.  "El  combate  fué  corto, 
pero  sangriento  (escribió  el  General  en  Jefe).  Nosotros  hemos  per- 
dido dos  generales  y  tenemos  siete  más  heridos  en  el  hospital  de 
sangre,  entre  los  cuales  figura  el  mismo  general  Colina.  Como  es 
de  suponerse,  las  pérdidas  del  enemigo  fueron  incomparablemente 
mayores." 

Sin  embargo  del  completo  y  decisivo  triunfo  del  general  Coli- 
na en  Tinaquillo,  razón  f  habia  para  no  dar  como  terminada  la  cam- 
paña mientras  no  fuese  hecho  prisionero  el  hombre  que  acababa  de 
poner  el  colmo  á  la  medida  de  sus  crímenes,  con  la  horrorosa  heca- 
tombe humana  de  Tinaquillo  hecha'  en  aras  de  su  felonía  y  de  su 
depravada  ambición.  Guzman  Blauco  no  podia  abandonar  el  campo 
de  batalla  mientras  no  pusiese  en  movimiento  todo  su  Ejército  para 
lograr  objeto  de  tan  alta  monta.  Distribuyólo,  pues,  en  cuerpos  que 
incesantemente  recorrían  todos  los  lugares,  serranías,  montes  y  sabanas  que 
debían  ser  explorados;  y  en  poco  tiempo  fueron  recojidos  multitud 
de  dispersos,  batidas  otras  guerrillas  y  hallada  la  pista  de  Salazar 
por  el  infatigable  y  experto  general  Pulido,  primero  en  el  bosque 
del  cerro  del  Novillo,  y  luego  en  el  rio  Gruje  á  cuyas  inmediacio- 
nes  fué    hecho  prisionero    el   traidor. 
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Conducido  al  cuartel  general  de  Tinaquillo  donde  humeaba  to- 
davía la  sangre  de  las  víctimas  que  él  Labia  hecho  sacrificar  y  don- 
de hasta  la  voz  de  la  naturaleza  parecía  levantarse  para  pedir  su 
castigo,  el  Ejército  contra  el  cual  había  combatido  su  antiguo  se- 
gundo jefe  elevó  al  General  Gruzman  Blanco  la  petición  siguiente 
suscrita  por  todos  los  generales  y  oficiales  que  lo  componían. 
"  Ciudadano    General  Guzmcm   Blanco. 

"El  partido  liberal  de  Venezuela,  que  lo  constituyen  más  de 
las  tres  cuartas  partes  de  los  venezolanos,  os  reconoció  como  Jefe  de 
la  Gran  Revolución  que  en  pocos  clias  se  abrió  campo  desde  las 
costas  de  Coro  hasta  las  empinadas  cumbres  del  Avila,  flameando 
allí  vencedora  la  bandera   estrellada   de   la   Federación. 

"Pero  aquel  espléndido  triunfo  no  fué  decisivo.  Era  necesario 
seguir  combatiendo  y  se  siguió  combatiendo  contra  una  minoría  dis- 
puesta á  todo  género  de  crímenes,  antes  que  someterse  á  la  volun- 
tad de  la  Nación",  alentada  también  por  la  infidencia,  por  la  trai- 
ción (pie  desde  entonces  empezó  á  descubrirse  en  alguno  de  nues- 
tros jefes  de  importancia,  y  sin  lo  cual,  impotente,  habría  tenido  que 
caer  postrada    á    los  pies  de    nuestro  Ejército. 

"Ese  jefe  desleal:  ese  traidor  (pie  cambiaba  sus  agasajos  con  los 
de  nuestros  enemigos,  y  en  estrechos  abrazos  con  ellos,  juraba  la  caida 
de  nuestro  Gobierno  y  el  exterminio  de  todo  el  partido  liberal,  era 
el  general  Matías  Salazar,  cuya  desatentada  ambición  no  estaba  sa- 
tisfecha con  la  segunda  jefatura  del  Ejército  de  la  República,  con 
el  mando  absoluto  que  entraba  á  ejercer  en  el  Estado  Carabobo,  y 
con  todas  las  consideraciones,  con  todos  los  honores  que  se  le  tribu, 
taban  hasta  con  olvido  de  la  antigüedad,  y  de  sacrificios  y  servicios 
mayores  en  algunos  de  nuestros  jefes  que,  desinteresadamente  deci- 
didos por  la  causa  liberal,  se  ponían  bajo  las  órdenes  del  traidor, 
sin  apercibirse  de  su  traición,  porque  un  delito  tan  horrible  era  in- 
concebible. De  aquí  resultó  la  prolongación  de  la  guerra,  y  de 
ésta,  el  luto  de  muchas  familias,  las  lágrimas  y  la  miseria  de  mul- 
titud de  huérfanos,  los  desastres  y  el  espanto  por  todas  partes ;  por- 
que cuando   la  República  con    los  esfuerzos     unánimes   del  partido  li- 
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beral,  debió  entrar  de  lleno  en  el  régimen  de  la  paz,  de  la  Consti- 
tución y  de  las  leyes,  el  general  Salazar,  no  contento  aún  con  haber 
sido  elevado  por  la  Asamblea  de  Plenipotenciarios  reunida  en  Va- 
lencia, á  la  segunda  Designatura  de  la  Nación,  ni  con  el  desorden 
y  las  inmoralidades  :í  que,  como  segundo  jefe  del  Ejército  tuvo  so- 
metidos á  Carabobo  y  á  los  Estados  de  Occidente,  enriqueciéndose 
por  medio  de  las  más  violentas  expropiaciones  y  subordinándolo 
todo  á  sus  malas  pasiones,  á  sus  instintos  feroces,  se  alzó  en  Valen- 
cia con  las  fuerzas  que  se  hallaban  á  sus  órdenes,  engañándolas 
para  que  pudieran  seguirle;  y  como  descubierto  el  engaño  todos  ha- 
bían de  abandonarle,  no  le  quedó  otro  partido  que  entenderse  con 
vos,  v  le  perdonasteis  contra  la  opinión  de  la  generalidad  que  es- 
taba pronunciada    por  un    castigo    ejemplar. 

"  Confesamos  hoi  que  hicisteis  bien  entonces.  Vuestra  palabra 
de  darle  garantías  en  su  vida  y  en  sus  intereses  estaba  empeñada  á 
nombre  de  la  Nación,  y  era  ademas  vuestro  deber,  como  Jefe  de  la 
Revolución  liberal  evitar  conflictos  entre  liberales,  y  sin  duda 
alguna  podia  haberlos  entre  aquellos  que  ilusos,  creyesen  en  la  bue- 
na fé  del  traidor,  y  los  que  tenían  el  convencimiento  de  su  crimi- 
nalidad. Hicisteis  bien;  porque  aunque  vos  mismo  estabais  bien  pe- 
netrado de  tanta  abominación  desde  el  triunfo  de  Caracas,  quisisteis 
agotar  todos  los  medios  de  atracción  con  un  jefe  tan  caracterizado 
para  salvar  el  propio  honor  de  nuestro  partido  y  para  facilitar  la 
pacificación  de  la  República:  apartando  los  estorbos  que  se  presen- 
taban   en    este  camino. 

"  Por  eso  aceptasteis  la  expatriación  voluntaria  del  criminal  con- 
cediéndole todo  cuanto  exigió.  Persistía  él,  no  obstante,  en  sus  pro- 
pósitos, y  apenas  fuera  del  país  se  pone  á  mendigar  la  cooperación 
de  nuestros  enemigos:  ratifica  su  alianza  con  ellos  y  sale  á  buscar- 
les por  el  Arauca  y  el  Apure,  y  encontrándolos  destruidos,  continúa 
con  los  pocos  restos  que  lograron  escaparse,  invade  las  montañas 
de  Carabobo  y  Yaracuy,  sitúa  en  ellas  tiradores  que  nos  maten  al 
pasar,  asesinan  á  los  que  caen  en  su  poder,  como  sucedió  con  el 
apreciable    joven    Manuel    Ignacio    Ortega,   y    se    prepara    de    todos 
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modos  á  la  carnicería  humana,  al  incendio,  á  la  desolación,  á  todos 
los   males  contra    los    que   no    le  acompañen. 

"Esc  hombre,  ciudadano  General,  no  tiene  de  hombre  sino  la  fi- 
gura. Es  una  fiera  que  no  tiene  derecho  á  ninguna  especie  de  ga- 
rantía, y  el  ejército  seria  responsable  de  millares  de  víctimas,  y  de 
todos  los  desastres  que  podrían  sobrevenirse,  si  después  de  aprisio- 
nada quedase  en  capacidad  para  más  tarde  volver  á  sus  guaridas  á 
saciar  su  voracidad  estableciendo  su  matanza  de  venezolanos.  El 
1  ejército  que  le  ha  aprisionado  pide,  pues,  su  castigo  inmediato,  im- 
poniéndosele éste  revolucionariamente  por  los  jefes  que  al  efecto  se 
elijan.  Pide,  en  una  palabra,  que  en  presencia  de  todo  el  ejército 
sea  degradado  y  fusilado  el  general  Matías  Salazar,  como  traidor  á 
la  causa  liberal,  como  enemigo  implacable  de  todos  los  venezolanos, 
como  reo  de  abominables  crímenes  que  están  fuera  de  la  lei,  pol- 
lo que  no  pueden  estar  comprendidos  en  la  inviolabilidad  de  la  vi- 
da del  hombre,  porque  es  éste  un  caso  excepcional  en  que  no  se 
trata  de  un  delito  común  aislado,  ni  de  una  revolución  acaudillada 
por  cualquiera  de  nuestros  enemigos,  sino  de  un  traidor  infame  que 
con  todos  sus  grados  militares,  con  todas  las  riquezas,  con  todos  los 
honores  que  ha  recibido  del  partido  liberal  se  pasa  á  aquellos,  no 
para  hacer  una  guerra  regular  con  observancia  de  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  y  moderada  por  los  sentimientos  de  humanidad, 
sino  para  hacer  uso  contra  nosotros  de  los  medios  más  innobles  y 
más  bárbaros,  hasta  conseguir  nuestro  exterminio,  como  él  mismo  lo 
ha  dicho  en  la  circular  que  pasó  al  pisar  las  playas  patrias,  y  que 
ha  estado  cumpliendo  estrictamente,  sin  embargo  de  que,  con  mui 
raras  excepciones,  todo  el  partido  liberal  se  ha  puesto  de  pié  para 
condenarle,  y  en  ninguno  de  los  Estados  de  la  Union  se  ha  corres- 
pondido por    un  solo  liberal  á  ese  grito    de  exterminio. 

"  Sobreponed,  ciudadano  General,  las  ideas  del  hombre  de  Estado, 
á  los  sentimientos  del  corazón,  y  á  las  tradiciones  del  partido  li- 
beral sobre  clemencia  y  magnanimidad  con  los  vencidos,  que  bien 
pueden  ejercerse  con  todos  nuestros  enemigos  sin  ninguna  excepción  ; 
y    salvad   la   República,    salvad    al    partido    liberal,   salvad    á   los  mis- 
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mos  que.   nos    Lacen    la    guerra,     imponiendo    la    pena    de    muerte    al 
traidor   Matías  Salazar. 

"  Tinaquillo,  Mayo    12  de  1872." 

CXXII 

Hemos  dicho  que  al  llegar  Matías  Salazar  prisionero  al  campa- 
mento de  Tinaquillo  humeaba  todavía  la  sangre  de  sus  víctimas :  y 
añadir  debemos  que  estaba  aún  presente  en  la  imaginación  de  todo 
el  ejército,  la  airada  sombra  del  desventurado  é  inofensivo  joven 
Manuel  Io-nacio  Ortega,  inhumanamente  sacrificado  en  las  montañas 
de  Potrerito,  al  caer  en  manos  del  traidor.  Era,  pues,  tal  y  tan 
vivo  el  sentimiento  de  indignación  que  reinaba  en  el  ejército  desde 
los  generales  de  más  valía  hasta  el  último  soldado  raso,  que  inicia- 
do el  pensamiento  de  pedir  el  pronto  y  ejemplar  castigo  del  reo, 
no  hubo  sino  un  solo  movimiento  para  suscribir  en  el  acto  la  re- 
presentación   que  en    el    capítulo   anterior  insertamos. 

Cuan  gran  culpable  era  á  los  ojos  de  aquel  ejército  Matías  Sa- 
lazar, mejor  que  los  vigorosos  términos  en  (pie  dicho  documento 
está  concebido,  lo  dicen  los  antecedentes  del  partido  liberal,  (pie  por 
primera  vez  se  mostraba  inexorable  en  su  justicia,  y  respecto  de  un 
hombre  que  le  habia  pertenecido  y  prestado  en  otro  tiempo  servi- 
cios señalados.  Era  menester  que  Salazar  se  hubiera  hecho  odioso 
por  sus  crímenes  é  indigno  de  conservar  una  vida  reputada  como 
azote  del  género  humano,  para  que  el  partido  á  quien  él  habia 
vendido,  traicionado  y  ensangrentado  cruelmente,  le  proscribiese  de 
su  genial  clemencia  y  le  condenase  por  unanimidad  á  una  muerte 
afrentosa.  La  tradición  liberal  fué  siempre  la  de  la  magnanimidad 
y  el  perdón,  aun  para  los  más  implacables  enemigos ;  la  política 
liberal  tendió  siempre  á  la  tolerancia  y  á  las  concesiones  humanita- 
rias, de  lo  que  forma  páginas  ilustres  el  tratado  de  Coche,  obra 
del  General  Guznian  Blanco  y  rico  florón  de  su  corona  de  gloria ; 
el  espíritu  liberal,  reformador  por  excelencia,  soplando  aire  vivífico 
sobre  nuestra  legislación  antigua,  la  purgó  de  errores,  la  purificó 
de  manchas  que  parecían  imborrables,  tales  como  la  esclavitud,  y  suprx- 
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mió  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  políticos  y  comunes ;  y  en 
una  palabra,  la  escuela  liberal  con  más  corazón  que  cabeza,  háse. 
dejado  dominar  por  aquel  en  más  de  una  ocasión  de  supremo  con- 
fti  cto  para   su  existencia. 

Empero,  ninguna  más  solemne  y  decisiva  que  aquella  en  que  se 
dio  después  de  la  batalla  de  Tinaqüillo.  No  era  un  reo  político  ni 
un  malhechor  vulgar  el  que  tenia  delante.  Era  uno  de  sus  anti- 
guos generales,  desertor  de  sus  banderas,  apóstata  de  sus  principios, 
quien  después  de  haber  sido  perdonado  y  colmado  de  favores  por 
su  Ilustre  Jefe,  tornó  á  reanudar  su  nefanda  alianza  con  los  pro- 
tervos enemigos  de  la  libertad  ;  prostituyó  la  espada  vencedora  en 
Guama  poniéndola  á  las  órdenes  de  los  mismos  caudillejos  derrota- 
dos en  aquel  campo  memorable ;  manchóse  las  manos  con  sangre 
inocente  de  sus  traicionados  compañeros  liberales ;  y  escarneciendo 
los  triunfos  de  éstos,  cuando  á  costa  de  inmensos  sacrificios  habían 
conquistado  ya  la  paz  de  Venezuela,  vino  al  suelo  patrio  como  suce- 
sor del  Chingo  Olivo,  y  heredero  de  los  bélicos  despojos  de  la  ven- 
cida reacción  oligarca,  á  reencender  la  desastrosa  guerra,  á  saciar 
sus  personales  venganzas,  á  agitar  la  pavorosa  tea  de  la  anarquía, 
amenazando  hasta  la  propia  existencia  de  la  Nacionalidad  venezolana. 
Y  habría  logrado  destruirla  si  el  partido  liberal  hubiese  sido  menos 
prudente,  menos  avisado,  menos  cuidadoso  de  la  suerte  de  la  Re- 
pública. La  traición  de  Salazar,  por  lo  mismo  que  era  extraordina- 
riamente escandalosa,  pudo  arrastrar  con  el  prestigio  de  lo  insólito 
á  algunos  liberales  de  carácter  débil  ó  de  poco  arraigadas  convic- 
ciones; y  conseguido  esto  \  quién  puede  asegurar  que  el  funesto 
ejemplo  no  hubiese  cundido,  produciendo  mortales  estragos  en  el 
país?  ¿Quién  podrá  negar  que  aniquiladas  como  estaban  las  fuer- 
zas del  bando  oligarca,  después  de  su  derrota  en  el  Apure,  al  divi- 
dirse los  vencedores,  la  República  se  habría  anarquizado,  despeda- 
zándose en  una  lucha  sin  objeto  y  sin  término  ;  lucha  de  intereses 
y  ambiciones  individuales,  de  parcialidades  sin  freno,  que  al  cabo 
habría  realizado  la  terrible  profecía  de  Bolívar  respecto  á  las  nacio- 
nes por  él  fundadas,   cuando  la  mente  del    grande    hombre   creia    ver 
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en    los   futuros     acontecimientos    de    Sur  América,    asomar     su     ensan- 
grentada faz  el   espectro  de   la   anarquía? 

Y  lie  aquí  la  bandera  que  enarboló  Salazar  la  tristísima  noche  de 
San  Bernardino:  la  misma  bandera  á  cuyo  derredor  congregó  á 
son  de  clarín  los  fugitivos  rezagos  del  Arauca,  con  los  cuales  vino 
luego  respirando  exterminio  á  consumar  su  estupenda  iniquidad  en 
ias  montañas  de  Carabobo.  No  era  el  partido  liberal  el  que  le  con- 
denaba: era  la  señal  de  Cain  que  pregonaba  en  su  frente  su  pro- 
pia condenación.  El  corazón  del  gran  partido  enmudeció  en  presen- 
cia de  aquel  hijo  espúreo  que  conducido  por  la  mano  de  la  fata- 
lidad, se  le  presentó  en  Tinaquillo  cargado  con  todos  los  anatemas 
de  la  conciencia  humana.  También  se  indigna  la  magnanimidad 
más  experimentada  contra  los  prevaricadores  que  de  ella  abusan 
para  encenegarse  en  el  mal :  rebosada  la  copa  de  la  indignación 
del   partido  liberal    contra    Salazar,   fué    inflexible    para    él. 

Cualquiera  que  fuese  la  impaciencia  del  Ejército  y  su  deseo  de 
que  se  hiciese  pronta  justicia  en  el  asunto,  el  General  Guzman 
Blanco  se  abstuvo  de  dictar  como  supremo  Jefe  de  aquel,  una  reso- 
lución autoritaria  en  virtud  de  los  amplios  poderes  y  facultades  de 
que  estaba  investido;  y  dando  á  la  petición  el  curso  conveniente,  aca- 
tando la  voluntad  del  sufrido  y  valeroso  Ejército  que  militaba  á  sus 
órdenes  y  circunscribiendo  á  los  límites  naturales  los  efectos  de  actos 
tan  graves  y  dignos  de  meditación,  dictó  en  la  orden  general  de  14  de 
mayo  el  artículo  siguiente. — "  He  visto  la  manifestación  que,  suscrita 
por  todos  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  se  me  ha  dirijido,  pidien- 
do el  juicio  y  castigo  del  general  Matías  Salazar,  como  traidor  á  la 
causa  y  Ejército  liberales ;  llevándose  la  exaltación  hasta  el  grado 
de  designarse  la  pena  que  debo  yo  imponerle.  Yo  estimo  esta  exal- 
tación como  el  arranque  del  celo  patriótico  que  os  anima,  é  hijo  sin 
duda  del  perfecto  derecho  que"  habéis  conquistado  en  la  magna  obra 
de  restituir  á  la  Nación  los  fueros  que  una  minoría  insensata  qui- 
siera arrebatarla ;  pero  de  ninguna  manera  como  una  imposición,  que 
vendría  á  desmentir  lo  que  hasta  ahora  ha  constituido  mi  mayor 
orgullo,  viéndoos  sufridos  hasta   el  heroísmo,   y  obedientes    hasta   po- 
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der  decir  que  no  lie  tenido  que  pasar  por  la  pena  de  aplicar  un 
solo  castigo  por  faltas  de  subordinación.  No  creo  tampoco  que  deba 
dejarse  á  mi  sólo  juicio  la  consideración  de  un  asunto  tan  grave 
y  de  consecuencias  tan  trascendentales  para  el  país. 

''Calma,  pues,  y  estad  seguros  de  que  vuestros  sufrimientos, 
vuestros  sacrificios,  y  vuestra  sangre,  tan  generosamente  derramada, 
no  han  sido  estériles  para  constituir  en  nuestra  Patria  un  orden  de 
honra  y  justicia,  en  el  cual  quedarán  vinculados  de  una  manera 
sólida    sus    grandes    destinos." 

En  la  misma  fecha  ofició  á  los  generales  José  Ignacio  Pulido 
y  León  Colina,  el  uno  Ministro  de  Guerra  en  campaña  y  el  otro 
jefe  de  Estado  Mayor  (Teñera!,  dándoles  cuenta  de  la  petición  del 
Ejército  y  manifestando  que  como  no  podia  resolver  los  arduos  pro- 
blemas (pie  tamaño  asunto  entrañaba  sin  el  concurso  de  los  hombres 
(pie  con  él  venian  compartiendo  las  responsabilidades  de  la  Revolu- 
ción de  Abril,  habia  resuelto  que  procediesen  á  convocar  todos  los 
generales  en  jefe  presentes  á  la  sazón  en  el  cuartel  general,  para  que 
constituidos  en  Gran  Tribunal,  conociesen  y  decidiesen  causa  tan  ex- 
traordinaria como  trascendental.  Asimismo  recomendó  el  General  en 
Jefe  que  la  petición  del  Ejército  no  debia  ser  vista  por  el  Tribunal 
sino  como  un  "  simple  denuncio  ó  acusación,"  á  fin  de  que  no  ejercie- 
se ningún    efecto  coercitivo  en  el  ánimo    de  los  jueces. 

El  Gran  Tribunal  se  reunió  el  15  de  mayo  en  Tinaquillo,  com- 
puesto de  los  generales  en  jefe  José  Ignacio  Pulido  y  León  Colina, 
presidentes  de  él,  Julián  Castro,  Juan  Bautista  García,  Venancio 
Pulgar,  Francisco  Linares  Alcántara,  Miguel  Gil,  Rafael  Petit,  Jesús 
María  Lugo,  Escolástico  Naranjo,  E.  Jorge  Flinter,  José  María  Aur- 
recoechea,  Ramón  M.  Oráa,  Juan  Antonio  Machado,  Juan  Ensebio 
Colmenares,  Fermín  Montague,  Miguel  Antonio  Rojas,  Narciso  Ran- 
gel,  Gabino  Izaguirre,  José  Tomas  Valles,  Manuel  González,  Antolino 
Lugo  y  Pedro  Bermúdez  Cousin.  Habiendo  comparecido  ante  el 
Tribunal  el  reo,  rindió  las  declaraciones  siguientes  que  constan  en 
el  interrogatorio  del  acta  comprensiva   de  la  sentencia  que    recayó  en 
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la  causa.  "Que  halagado  por  un  amigo  y  creyendo  que  el  partido 
liberal  le  seguiría,  vino  á  Venezuela  á  hacer  la  guerra ;  pero  que 
no  encontró  sino  doscientos  liberales  que  le  proclamasen,  y  se  unió 
con  Ceferino  González  y  Regino  Castillo :  que  á  pesar  de  que  sus 
fuerzas  se  aumentaron  con  el  combate  del  "  Salto,"  los  mismos  libera- 
les que  le  acompasaban  se  le  iban,  y  la  tropa  toda  se  le  dismi- 
nuía considerablemente,  por  lo  que  trató  de  probar  fortuna,  dando 
dos  batallas  para  regresarse  á  Arauca  en  unión  de  sus  sobrinos,  en 
el  caso  de  perderlas,  ó  para  seguir  la  guerra  si  las  ganaba.  Exci- 
tado el  reo  á  dar  explicaciones  sobre  sus  relaciones  y  compromisos 
con  la  minoría  vencida  inmediatamente- después  del  triunfo  de  Ca- 
racas, y  cuando  aún  no  había  terminado  la  guerra,  proviniendo  de 
allí  su  alzamiento  con  el  ejército  de  su  mando  en  Valencia  el  20 
de  mayo  del  año  próximo  pasado  casi  al  frente  del  enemigo,  y  no 
obstante  tener  el  triple  carácter  de  segundo  jefe  del  ejército,  segundo 
Designado  de  la  República  y  Presidente  de  Carabobo,  dijo :  que  él 
no  tuvo  compromisos  con  los  enemigos  inmediatamente  después  del 
triunfo  de  la  Revolución  en  Caracas ;  y  en  cuanto  al  alzamiento  de 
Valencia  se  confesó  mui  culpable,  expresándose  así :  "  Realmente  en 
ese  alzamiento,  como  en  todo  lo  demás  (pie  después  ha  ocurrido,  he 
delinquido  contra  el  partido  liberal  y  contra  el  General  Guzman 
Blanco,  á  quien  debo  mucho,  por  lo  cual  acepto  cualquier  castigo 
que  se  me  imponga  por  más  fuerte  que  sea." — Los  ciudadanos  presi- 
dentes pidieron  también  explicaciones  al  general  Salazar  sobre  su 
salida  voluntaria  del  país  bajo  los  más  solemnes  compromisos  y  ju- 
ramentos con  el  Gobierno  nacional  que  le  facilitó  todos  los  recursos 
que  exijió  para  llevar  á  cabo  aquella:  compromisos  y  juramento, 
que  nunca  tuvo  ánimo  de  cumplir,  porque  tan  luego  como 
se  ausentó  de  Venezuela,  formó  alianza  con  los  enemigos  del 
Gobierno,  apareciendo  con  alguno  de  éstos  en  la  frontera  del  Tá- 
chira  á  incorporarse  á  los  que  se  hallaban  en  armas  en  Trujillo,  que 
felizmente  acababan  de  ser  vencidos  por  el  general  Pulgar,  por  lo 
que  siguió  entonces  á  reunirse  con  los  que  estaban  por  el  Apure, 
y   habiéndolos  hallado  también    derrotados     por   el   gran    ejército    na- 
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cional    á  las    órdenes    del    General  Guzman  Blanco   recoció  los  últimos 
restos   para   invadir,  como  invadió   con    ellos,    á   los  Estados  del   Por- 
tuguesa,  Yaracny  y  Carabobo.     A    esto    contestó    el     general     Salazar 
ser    cierto   haber   seguido    ese    itinerario   en   unión    de    algunos     enemi- 
gos del  partido     liberal   que     quisieron     acompañarle   en    el    plan    do 
seguir   haciendo    la    guerra.     Se   le    exigió    por    los    ciudadanos    presi- 
dentes   que    expresase    las   causas    que    habia    tenido     para    fusilar    en 
las   montañas  de   "Potrerito"    al  joven  Manuel    Ignacio    Ortega.     De 
este  hecho    se  descargó  imputándolo   á  su  jefe   de   Estado  Mayor,  Luis 
Felipe  García   y    Reveron,    porque   él  no   se    hallaba   en    el    lugar,    y 
cuando  llegó    y    se   impuso    de  la   muerte   dada  al  referido   Ortega   la 
desaprobó,  no  obstante   que  García  y  Reveron   se     excusó    con  la   cir- 
cunstancia  de    haber  sido  la  víctima  un  espía.     Como  el  general  Ma- 
tías   Salazar,    para   desvanecer   ó   atenuar  por   lo    menos     el   cargo    de 
traición    que    se   le  hace,  manifestase    que  él   habia  renunciado    la   se- 
gunda jefatura   del   Ejército,    renuncia    que   le   habia    sido     aceptada 
por    el   ciudadano     General     Guzman    Blanco,     el     ciudadano    general 
Venancio   Pulgar   le   llamó  la    atención  sobre   la   segunda  Designatura 
de   la    República,    para   cuyo   elevado    puesto    habia  sido    elegido  por 
la   Asamblea    de    Plenipotenciarios  reunida  en     Valencia,    inquiriendo 
del  reo   si    también    habia    renunciado    ese     honorífico  y   alto    empleo 
nacional,    á  lo  que   contestó   el   general     Salazar    que   no    lo    habia    re- 
nunciado,  habiendo   conservado    por   consiguiente    ese    carácter.     Exci- 
tado  por    último   á   manifestar    cuanto     creyese  conveniente    para     su 
justificación,    dijo:  que    el    doctor   Felipe   Larrazábal    era    quien   lo   ha- 
bia  perdido,    porque  le    creia   y   le  oia   todo,    pareciéndole  un  hombre 
inteligente   y  un   gran   orador ;    que   por   eso,     habiendo   resuelto   irse 
á   vivir  á  Nueva  Granada,   y  no  desembarcar    en   Venezuela  en   son  de 
guerra,    Larrazábal   le  habia  hecho   lanzar,  diciéndole  que  tres   amigos 
le    ofrecían  un   gran    parque     para    que    viniese    á    hacer   la     guerra   á 
la    Dictadura  Guzman   Blanco ;  y    respecto    á  los   enemigos  de   la    cau- 
sa liberal,    dijo   que    habia  sorprendido    una     carta    de    José    Leandro 
Martínez   á  Ceferino   González,    recomendándole  la   necesidad    que    ha- 
bía, por  ahora,    de  reconocerle  como   jefe,    esto  es,     á    Salazar,     á    re- 
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serva   de  salir  de  él    más   tarde,    lo   <¿ue    ya    le    había    hecho    conocer 
la   mala  fé  con    que   procedían. 

Después  de  haber  oido  al  reo  y  de  entrar  en  la  deliberación 
consiguiente  el  Gran  Tribunal  revolucionario  condenó  á  Matías  Sa- 
lazar  á  sufrir  las  penas  de  degradación  y  muerte  en  presencia  de 
todo  el  ejército ;  y  reforzando  los  fundamentos  del  terrible  fallo, 
expusieron  los  jueces  las  razones  que  á  la  letra  copiamos  del  acta 
mencionada. 

"Para  la  imposición  de  tan  severas  penas  en  un  juicio  breve 
y  verbal,  se  ha  considerado  que  en  la  conciencia  general  del  país, 
el  general  Matías  Salazar  ha  incurrido  en  el  crimen  de  alta  traición 
contra  el  Ejército  en  que  ha  figurado  con  grados,  honores  y  recom- 
pensas, y  contra  la  causa  liberal  que  él  mismo  habia  estado  defen- 
diendo con  su  espada,  que  pone  luego,  y  aun  sin  estar  concluida 
la  lucha,  á  disposición  de  sus  enemigos,  para  satisfacer  su  ambición 
desatentada,  ocasionando  así  grandes  desgracias  á  la  República :  que 
tan  monstruoso  delito  no  puede  confundirse  con  las  insurrecciones, 
alzamientos  ó  conspiraciones  contra  los  gobiernos,  ni  con  ninguno 
de  los  hechos  comunes  que  por  los  principios  reconocidos,  predica- 
dos y  defendidos  por  el  partido  liberal,  nunca  traen  sobre  los  cul- 
pables la  pérdida  de  la  vida :  que  un  crimen  tan  extraordinario  como 
ese  en  que  ha  incurrido  el  general  Matías  Salazar,  amerita  también 
un  castigo  extraordinario  por  exijirlo  así  la  moralidad  del  Ejército, 
el  propio  honor  del  partido  liberal  y  el  bienestar  de  todos  los  ve- 
nezolanos :  que  en  el  camino  de  traiciones  en  que  se  lanzó  el  ge- 
neral Matías  Salazar  después  del  triunfo  de  Caracas,  se  han  agotado 
todos  los  medios  por  el  Gobierno  nacional,  por  el  ciudadano  Gene- 
ral Guzman  Blanco,  Presidente  provisional  de  la  República  y  por 
todos  los  que  fueron  sus  amigos  y  compañeros,  para  impedir 
su  perdición,  existiendo  por  eso  hoi  en  el  Ejército  y  en  toda  la 
República,  el  íntimo  convencimiento  de  que  mientras  él  exista  se 
llevará  una  vida  de  constantes  perturbaciones  y  desastres  de  todo 
género,  causados  por  cuadrillas  sin  reglas,  ni  bandera,  ni  principios; 
y   por  fin,  que  la   alta   traición    del   general   Matías    Salazar   es    tanto 
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más  grave,  tanto  más  asombrosa,  cuanto  que  el  ejército  y  todo  el 
partido  liberal,  que  piden  lioi  sea  condenado  á  sufrir  las  penas  de 
degradación  y  de  muerte,  ven  en  él,  no  simplemente  á  un  hombre, 
que  ha  sido  segundo  jefe  del  ejército,  y  que  hoi  mismo  es  segundo 
Designado  de  la  República,  y  que  no  obstante  esto  se  rebela  contra 
los  mismos  que  le  han  elevado  y  vuelven  sus  armas,  las  propias 
armas  que  se  le  habian  confiado  para  la  defensa  de  la  causa  libe- 
ral, contra  esa  gran  causa  en  cuyo  nombre  fué  que  pudo  prestar 
importantes  servicios  hasta  el  triunfo  de  Caracas,  siendo  por  consi- 
guiente una  triste  y  dolorosa  necesidad  la  de  privarle  de  sus  gra- 
dos y  de  la  vida,  para  dejar  afianzado  ¡i  Venezuela  un  porvenir  de 
paz,    de  orden,  de   moralidad   y    de    libertad.'1 

i  CXXIII 

El  16  de  Mayo  fué  confirmada  por  el  General  en  Jefe  la  sen- 
tencia librada  por  el  Gran  Tribunal  contra  Matías  Salazar ;  se  le 
notificó  á  éste,  y  á  las  doce  del  dia  se  le  puso  en  capilla,  donde 
recibió  todos  los  auxilios  espirituales  de  la  religión  y  dispuso  todo 
lo  concerniente  al  arreglo  de  sus  particulares  asuntos  é  intereses. — 
Veinticuatro  horas  después  y  en  presencia  de  todo  el  ejército  for- 
mado en  batalla  hacia  el  sitio  de  Taguanes  en  las  afueras  de  Tina- 
quillo,  fué   ejecutado    el    reo,   desfilando  luego  por   delante    de    su  ca- 

Ídáver  los  siete  mil  hombres  que  acababan  de  presenciar  aquel  tre- 
mendo   acto  de  justicia. 

"Tremendo  deber"  lo  llamó  el  General  Guzman  Blanco  en  uno 
de  sus  documentos  públicos,  y  en  realidad  lo  era  para  él  que  jus- 
tamente se  gloriaba  de  no  haber  tenido  que  imponer  jamas  ni  una 
sola  pena  á  sus  soldados  por  falta  de  subordinación,  cuanto  menos 
por  delitos  de  deserción  ó  de  traición;  para  él,  que  en  1863  com- 
prometió su  popularidad  en  el  Ejército  federal,  firmando  el  tratado 
de  Coche  que  salvaba  á  Caracas  de  los  horrores  de  un  asalto  cu- 
yos desastres  eran  difíciles  de  prever ;  para  él,  que  desde  su  desem- 
barco  en    Curamichate    hasta  mucho    después    de    la    victoria     del    27 
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de  Abril,  agotó  cuantos  esfuerzos  son  irnajinables  para  atraer  á  sus 
enemigos  á  un  avenimiento  pacífico  y  honroso  que  ahorrase  la  san- 
gre y  los  sacrificios  al  pueblo  venezolano ;  para  él,  que  durante  to- 
da su  carrera  militar  se  mostró  siempre  magnánimo  con  los  venci- 
dos, aun  cuando  éstos  fuesen  los  más  crueles  y  rencorosos;  para  él, 
que  hombre  de  gran  corazón,  como  es  propio  de  todos  los  ánimos 
valientes  y  generosos,  no  hacia  la  guerra  á  los  opresores  de  la  Pa- 
tria sino  como  la  suprema  apelación  de  los  derechos  populares  con- 
culcados, hollados  y  menospreciados  por  una  minoría  tiránica  y  vio- 
lenta; para  él,  que  educado  en  los  dulces  hábitos  del  estudio,  del 
hogar  doméstico  y  de  las  aulas  universitarias,  en  el  roce  frecuente 
de  la  buena  sociedad,  en  los  goces  honestos  de  la  civilización,  en 
las  expansiones  cariñosas  de  la  amistad  y  del  santo  amor  filial,  co- 
nocía las  fruiciones  sublimes  del  perdón  y  de  la  caridad  cristiana  y  renun- 
ciar á  ellas  por  un  momento  y  en  virtud  de  la  presión  de  terri- 
bles circunstancias,  debia  ser  harto  doloroso ;  para  él,  en  fin,  que  en 
otro  tiempo  habia  profesado  á  Salazar  la  fe  sincera  de  amigo,  que  le 
había  colmado  de  honores  y  de  recompensas  y  perdonádole  el  crimen 
de    la  noche    de  San    Bernardina 

Pero  cejar  en  aquellos  momentos  hubiera  sido  mostrarse  como 
arrepentido  del  triunfo  de  la  causa  liberal ;  negar  al  ejército  la  jus- 
ticia que  á  una  sola  voz  demandaba,  hubiera  equivalido  á  una  desa- 
probación tácita  de  su  conducta,  de  su  generosa  sangre  derramada 
en  aras  de  la  paz  y  de  las  libertades  públicas;  oponerse  á  la  pu- 
niera y  legítima  exigencia  de  aquellas  falanjes  heroicas  que  venían 
luchando  desde  1870  para  restaurar  la  verdadera  República  en  Ve- 
nezuela, era  tanto  como  romper  la  solidaridad  del  Caudillo  con  el 
pueblo,  retroceder  ante  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  dejar 
en  pié  el  elemento  anárquico,  menospreciar  los  frutos  de  cien  com- 
bates y  de  cien  victorias  costosísimas,  dejar  impunes  crímenes  que  ha- 
bían importado  al  país  torrentes  de  sangre,  y  sin  el  debido  desagra- 
vio la  honra  y  la  moralidad  del  noble,  sufrido  y  ejemplar  ejército 
de  la  Federación. 

Guzman    Blanco   tenia   que   imponer   un   sacrificio     á    los   sentí- 
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niientos  de  su  corazón,  y  no  podia  vacilar  entre  éstos  y  la  salud 
de  la  Patria.  Consumado  el  sacrificio,  se  limitó  á  significarlo  al  Go- 
bierno en  estas  breves  pero  expresivas  palabras:  "El  tremendo  deber 
está    cumplido.  ...  .  " 

No  quedando  ya  otra  cosa  por  hacer  sino  completar  la  pacifi- 
cación de!  país,  el  Geneial  Guzman  Blanco  invistió  al  honrado  y 
valiente  general  Juan  Antonio  Machado  con  el  carácter  de  jefe  de 
operaciones  de  los  Estados  Portuguesa  y  Zamora  para  que,  con  el 
ejército  de  Occidente  á  las  órdenes  de  los  generales  Julián  A.  Ar- 
royo y  Bernardino  Mirabal,  sometiesen  á  los  cabecillas  rebeldes  To- 
mas  Rodríguez  (alias  Mariposo)  José  Leandro  Martínez,  Ceferino  Gon- 
zález, Márquez  y  otros.  En  efecto:  no  quedó  un  solo  faccioso  arma- 
do en  el  Occidente :  todos  se  rindieron  á  discreción,  entregando  sus 
hombres,  armas,  y  demás  elementos  de  guerra ;  con  lo  cual  conclu- 
yó la  tercera  campaña  dirijicla  personalmente  por  el  General  Guzman 
Blanco,  y  con  ella  la  guerra  civil  que  durante  veintiséis  meses  azotó 
de  \m  extremo   al  otro  la   República   de  Venezuela. 

CXXIV 

El  dia  30  de  junio  á  las  tres  de  la  tarde  hizo  su  entrada  á  la 
capital  de  la  Union  el  General  Guzman  Blanco.  He  aquí  como  des- 
cribimos este  acto  imponente  en  La  Opinión  Nacional  de  Io  de  ju- 
nio, al   cual  siguieron   magníficas  fiestas    públicas    durante  tres     dias. 

"La  población  de  Caracas  aguardaba  con  ansia  al  Ilustre  Paci- 
ficador del  país,  deseosa  de  tributarle  los  honores  que  se  deben  á 
los  hombres  que  salvan  y  regeneran  las  sociedades  próximas  á  abis- 
marse en  el  caos  de  la  anarquía ;  y  el  recibimiento  habia  de  ser  por 
esto  dio-no  de  la  gratitud  de  un  pueblo  entusiasmado  y  lleno  de  fé 
en  el  próximo  renacimiento  de  sus  libertades,  progreso,  dignidad  y 
legítimas  glorias.  Desde  Antímano  hasta  la  plaza  Bolívar  de  la  ca- 
pital, despeñábase  un  torrente  humano  que  parecia  querer  •  arrebatar 
sobre  sus  hombros  en  el  paroxismo  del  entusiasmo,  al  Héroe  de  la 
Patria.     La  entrada    sobrepujó  á  las   esperanzas   de   los  más  entusias- 
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tas.  Numeroso,  inmenso  gentío  á  caballo  y  á  pié,  y  ocupando  todos 
los  carruajes  de  la  ciudad,  formó  el  séquito  del  Presidente,  hasta  su 
llegada  á  las  puertas  de  la  Catedral,  donde  le  esperaban  los  Minis- 
tros del  Ejecutivo  Federal  y  todos  los  empleados  y  corporaciones 
públicas   de  la   Nación,   del   Estado  y  del   Distrito,    en   unión  de  todo 

el   clero   metropolitano. 

"  El  estampido  del  cañón,  las  detonaciones  de  los  fuegos  artifi- 
ciales, los  ruidosos  vítores  y  aclamaciones,  el  tañer  de  los  instru- 
mentos y  el  alegre  repicar  de  las  campanas,  anunciaban  que  Caracas 
celebraba  un  grande  acontecimiento,  y  saludaba  con  todas  las  notas 
de  un  regocijo  conmovedor  al  guerrero  que  venia  hacia  ella  tra- 
yendo como  magnífico  trofeo  de  sus  victorias  la  oliva  de  la  paz 
conquistada  por  los  más  heroicos  sacrificios.  Una  vez  en  el  templo 
el  Presidente,  á  donde  directamente  se  dirijió,  comenzaron  los  oficios 
del  solemne  Te  Deum  que  se  habia  preparado  á  grande  orquesta  y 
con    asistencia    de  un    respetable    auditorio   de    damas    y  caballeros. 

"Terminada  la  solemne  ceremonia,  el  Presidente  se  dirijió  al  Pa- 
lacio de  Gobierno,  seguido  de  la  numerosa  comitiva  oficial  y  del  in- 
menso concurso  de  ciudadanos  de  todas  clases  y  condiciones  que  iba 
tras  él  como  pendiente  de  las  palabras  que  esperaba  oir  de  sus  la 
bios.  Todas  las  localidades  del  espacioso  edificio  fueron  invadidas 
por  verdaderas  oleadas  de  gente  que  se  codeaban  disputándose,  un 
palmo  del  codiciado  suelo,  quedando  fuera  en  la  plaza  y  calles  ad- 
yacentes gran  número  de  personas  y  toda  la  milicia  del  Estado  Bo- 
lívar que,  formada  en  columnas,  y  sin  armas  habia  asistido  á  solem- 
nizar  con    su  presencia  la  recepción   del    General  Guzman   Pdanco. 

"  Era  tal    el  apiñamiento  de   la  concurrencia  que    rodeaba  al  Pre- 
sidente, que  hubo    éste    de   tomar  la  palabra  en  el   gran  patio   central 

del  edificio.     Reinaba  allí  en    aquel  solemne     momento     un    profundo 

p 

silencio  y  la  más  simpática  atención,  como  que  tan  crecido  número 
de  individuos  estaba  dominado,  no  por  un  mero  instinto  de  curiosi- 
dad, sino  por  el  vehemente  deseo  de  oir  revelaciones  importantes  y 
promesas  consoladoras.  De  pié  y  con  esa  inflexión  de  voz  que  cau- 
tiva y  ese  ademan    compañero  de  la   verdadera    elocuencia,     dijo     el 
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General  Ghizman  Blanco,  entre  otras  cosas  que  constituyeron  su  lar- 
go y  trascendental  discurso,  después  de  anunciar  que  se  lia  llevado 
á  cabo  el  triunfo  de  esa  gran  lucha  que  ha  sostenido  el  partido 
liberal  hace  40  años  contra  la  oligarquía,  los  memorables  conceptos 
(|ue  siguen  : 

kt  Que  el  partido  de  la  mayoría  acababa  de  declarar  en  Tina- 
quillo  delito  insólito  el  hecho  de  aliarse  un  liberal  con  los  enemi- 
gos, para  volver  las  armas  contra  sus  propios  compañeros,  y  que  á 
tal  hecho  seguiría  la  sanción  de  su  justicia,  sin  que  bastase  toda  su 
magnanimidad  para  perdonarlo.  Dijo  que  previendo  la  resistencia 
tenaz  del  partido  oligarca,  se  inspiró  en  ella  para  sobreponer  la  de- 
fensa de  la  República  y  del  gran  partido  liberal  contra  tan  empe- 
cinados enemigos,  y  que  si  la  oligarquía  quedó  vencida  en  Apure, 
la  traición  y  los  conatos  de  la  anarquía  habian  sido  destruidos  en 
Potrerito  y  escarmentados  en  Tinaquillo :  que  habia  llegado  el  mo-^ 
mentó  de  constituí]-  el  país  bajo  bases  sólidas  que  no  podrían  ser 
otras  que  las  conquistadas  por  el  triunfo  de  esa  larga  lucha,  y  que 
las  elecciones  nacionales  tendrían  lugar  el  1°  de  octubre,  á  fin  de 
que  el  Congreso  pudiera  reunirse  en  la  época  que  designa  la  Cons- 
titución de  64 :  que  esas  elecciones  serian  libres,  completamente  li- 
bres, y  que  llegado  este  caso,  las  autoridades  que  no  estuviesen 
inspiradas  en  semejante  propósito,  debían  resignar  un  día  antes  sus 
poderes.  "Yo  prometo,  añadió,  esa  libertad  de  que  pueden  usar  sin 
duda  nuestros  propios  enemigos.''  Y  prosiguió  diciendo  que  pondría 
desde  luego  en  libertad  á  los  presos  políticos,  cuya  significación  no 
fuese  un  obstáculo  para  la  conservación  de  la  paz  y  el  libre  uso  de 
aquellos  sagrados  derechos,  en  este  período  en  que  se  ha  de  mani- 
festar la  soberana  voluntad  de  la  República ;  pero  que  quedarían 
recluidos  los  otros,  hasta  que  el  Congreso  resuelva  lo  conveniente  y 
asuma  la  responsabilidad  que  él  ha  llevado  hasta  ahora,  sojuzgan- 
do los  antipatrióticos  propósitos   de   aquellos. 

"Este    breve    bosquejo  del   gran     discurso    pronunciado     por     el 
Presidente  de    la    República  en    ocasión    tan  solemne,    da,    sin     embar- 
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go,  el  resumen  de  las  ideas  más  sobresalientes  que  en  él  abunda- 
ron, "  que  fueron  estrepitosamente  aplaudidas,  y  que  hoi  andan  ya 
repetidas  y  encomiadas  de  boca  en  boca,  como  el  programa  político 
de  la  nueva  faz  bajo  la  cual  va  á  entrar  de  lleno  la  República 
dentro  de  breve  tiempo  con  el  régimen  constitucional  y  el  período 
de  las  elecciones.  La  emoción,  la  alegría,  la  gratitud,  la  admiración 
se  retrataban  en  todos  los  semblantes.  La  buena  nueva  corrió  como 
la  chispa  eléctrica  por  toda  la  ciudad.  El  Presidente  fué  acompa- 
ñado á  su  casa  por  la  inmensa  concurrencia;  y  una  vez  allí  recibió 
las   felicitaciones   más  entusiastas  de    oran  número    de  sus   amigos. 

"A  las  palabras  lian  seguido  inmediatamente  los  hechos,  cual 
cumple  á  la  alteza  de  conducta  y  acrisolado  honor  de  un  Magistra- 
do de  las  prominentes  cualidades  del  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Las  puertas  de  la  cárcel  se  han  abierto  ayer  á  todos  los 
presos  políticos  no  considerados  como  obstáculos  á  la  conservación, 
de  la  paz,  según  en  sn  discurso  lo*  prometió  el  General  Guzman 
Blanco ;  siendo  de  advertir  que  han  sido  en  gran  número  los  agra- 
ciados. Ademas  de  esta  medida  que  devuelve  al  regazo  de  sus  fa- 
milias á  tantos  extraviados,  se  han  dictado  otras  derogando  las  reso- 
luciones por  las  cuales  se  establecieron  los  pasaportes  y  retenes  en 
el  Estado  Bolívar,  y  aquella -más  importante  aún  que  prohibió  el 
enagenar  sus  bienes  á  los  enemigos  de   la   causa  liberal.11    ■ 

CXXV 

Algunos  dias  después  de  su  entrada  á  Caracas,  ya  sometidos 
en  Portuguesa  los  restas-  dispersos  de  Tinaquillo  y  afianzada  la  paz 
en  toda  la  República,  con  excepción  de  las  facciones  capitaneadas  en 
el  Oriente  por  Ángel  Romero  y  Pedro  Dúchame  que  á  poco  rin- 
dieron las  armas  y  abandonaron  el  país,  el  General  Guzman  Blanco 
dictó  su  decreto  de  17  de  Junio  de  1872  convocando  á  elecciones  á 
todos  los  pueblos  de  "Venezuela,  así  para  la  reconstitución  especial 
de  los  Estados,  como  para  la  Presidencia  de  la  República  y  la  for- 
mación del  Congreso  nacional.  El  decreto  y  la  alocución  de  que 
le    acompañó     el    Presidente     provisional,    son    de    tan    alta   enseñanza 
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para  los  magistrados  populares,  de  tan  profundos  efectos  para  la 
estructura  política  de  las  generaciones  venideras  y  de  tan  poderosa 
trascendencia  para  el  estudio  de  las  causas  y  fines  de  la  Revolu- 
ción de  Abril,  que  nuestra  historia  quedaría  incompleta  si  no  apa- 
reciesen   en  sus   páginas  ambos  documentos.     Helos   aquí. 

ANTONIO  GUZMAN  BLANiCO, 

PRESIDENTE   PROVISIONAL    DE   LA    REPÚBLICA      Y    GENERAL   EN   JEFE   DE     SUS 

EJEKCITOS,    ETC.,    ETC.,    ETC. 

En  uso  de  las  facultades  que  me  confirió  el  Congreso  de  Ple- 
nipotenciarios de  los  Estados,  reunido  en  la  ciudad  de  Valencia  á 
12  de  julio   de    1870. 

DECRETO : 

Art.  1."  Convoco  á  los  pueblos  de  Venezuela  al  ejercicio  de  su 
soberanía, 

Art.  2."  Cada  uno  de  los  Estados  de  la  Union,  procederá,  en 
consecuencia,  á  elejir  su  presidente,  y  demás  funcionarios  de  su  or- 
ganización local,    conforme   á   sus  respectivas  instituciones. 

Art.  3.°  Los  actiuíles  presidentes  y  jefes  civiles  y  militares, 
lijarán,  según  las  circunstancias  especiales  de  cada  Estado,  el  día  ó 
los  dias  de  esta  elección,  en  alguno  ó  algunos  de  los  comprendidos, 
entre  el  primero    de   julio  y  el    primero  de    setiembre   próximos. 

Art.  4.°  Esta  organización  será  transitoria,  y  durará  hasta  la 
fecha  en  que  cada  Estado  haga  sus  elecciones  nacionales  y  locales 
de    la  manera   y   forma  que  las   hizo  en   el  año  de  1864. 

Art.  5."  Las  elecciones  para  Presidente  de  la  República,  se  ha- 
rán el  primero  de  octubre  próximo,  conforme  á  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  de  1864,  y  al  decreto  de  la 
asamblea  constituyente  de    28    de  mayo    del   mismo   año. 

Art.  6."  Debiendo  elejirse  el  Cuerpo  legislativo  en  totalidad, 
los  Estados  tendrán  presente  lo  que  respecto  á  los  Senadores,  pres- 
cribe   el   artículo   27  de  la  Constitución. 
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Art.  7.*  No  encontrándose  ya,  ningún  Estado  en  el  caso  4.°  del 
§  2.°  del  acuerdo  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  celebrado  en  12 
de  julio  de  1870,  las  disposiciones  precedentes  comprenderán  á  todos 
los  Estados   de  la  Union. 

Art.  S.°  El  Congreso  se  reunirá  en  la  capital  de  la  República 
el  20  de  febrero  próximo,  ó  el  dia  más  inmediato  posible,  como 
lo  dispone  el  artículo  30  de  la  Constitución,  sin  esperar  nueva  con- 
vocatoria. 

Art.  9.°  Desde  el  1.°  de  julio  próximo  cesará  la  estructura  mi- 
litar existente,  y   se'  procederá  al  desarme   y  retiro   del  ejército. 

Art.  10.  Las  armas  existentes  en  Occidente  se  concentrarán  en 
San  Carlos:  las  del  Centro  en  el  Distrito  Federal;  y  las  de  Oriente 
en   Cumaná. 

Art.  11.  Cada  uno  de  estos  parques  será  custodiado  por  una 
fuerza  de  mil  hombres,  cuyos  jefes  nombraré  por  medio  de  mi  Se. 
cretario  general. 

§  único.  Estos  jefes,  las  fuerzas  y  los  parques  dependerán  ex- 
clusiva y  directamente  de  mí,  sea  cual  fuere  el  punto  del  territorio 
donde    me    encuentre. 

Art.  12.  Este  decreto  será  refrendado  por  todos  los  Ministros 
del  Despacho,  quienes  quedan  ademas  encargados  de  ejecutar  la  parte 
que  á  cada  uno  corresponde,  y  de  invigilar  su  leal  cumplimiento 
en  todos  los   Estados   de   la    Union. 

Dado  en  Caracas  á  17  de  junio  de  1872. — Año  9o  de  la  Lei  y 
14°  de  la    Federación. 

GUZMAN  BLANCO. 

El  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia,  Diego  Bautista  Urhaneja. 
— El  Ministro  de  Hacienda  interino,  Santiago  Goiticoa. — El  Ministro 
de  Guerra  v  Marina,  Juan  B.  García. — El  Ministro  de  Crédito 
público.  Fancisco  Pimentél  y  Moth. — El  Ministro  de  Fomento,  Martin 
J.  Sanavria. — El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Antonio  L. 
Guzman. 
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•  ALOCUCIÓN 

"  DEL    PRESIDENTE    PROVISIONAL    DE    LA    REPÚBLICA. 

"  Conciudadanos  ! 

"  En  cumplimiento  del  más  importante  y  honroso  de  mis  deberes, 
publico  hoi  el  decreto  convocando  los  pueblos  á  ejercer  su  soberanía. 

"  La  guerra  ha  terminado  quedando  vencida  la  oligarquía  en  to- 
das partes  y  de  todas  maneras,  y  la  anarquía  escarmentada  tan  rui- 
dosa como  ejemplarmente. 

"  Comienza  la  era  de  la  paz,  de  la  paz  durable,  porque  descan- 
sa  en   la  victoria  definitiva  de   la   mayoría  nacional. 

"  El  porvenir  pende  ahora,  antes  que  todo,  del  patriotismo  y  buen 
sentido  de  los  pueblos.  Que  usen  con  verdadera  independencia  y 
desinterés  del  derecho  de  elegir  que  acaban  de  reconquistar,  y  la 
Revolución  del  27  de  abril  habrá  lijado,  después  de  tantas  vicisitu- 
des é  instabilidades,   los  normales   destinos  de  la  Patria. 

"  En  1846  el  poder  público  se  alzó  contra  aquel  sagrado  dere- 
cho :  la  minoría  impuso  su  voluntad,  y  ha  luchado,  reagravando  su 
crimen,  veinticinco  años  ;  pero  los  pueblos  han  combatido  otros  tantos 
castigándolo,  y  hasta  verse,  al  cabo,  soberanos  de  sus  propios  des- 
tinos. 

"La  fórmula  práctica  de  la  Revolución  de  1870,  tiene  que  sel- 
la reivindicación  de  la  soberanía  popular.  La  libertad  de  estas  elec- 
ciones que  vamos  á  realizar,  establecerá  el  punto  de  partida  para 
la  estabilidad  futura  de  Venezuela,  así  como  el  atentado  contra  las 
elecciones  de  1846,  estableció  el  punto  de  partida  para  un  cuarto 
de  siglo  de  guerra  civil,  hasta  desaparecer  el  partido  que  lo  con- 
sumó. 

"Aquella  fórmula  significa  el  triunfo  de  la  República  en  nom- 
bre   del  porvenir. 

"  En  el  seno  del  pasado  dejamos  el  crimen  horrendo  con  el  ejem- 
plar castigo ;  y  con  ellos,  las  hecatombes,  las  ruinas,  y  todas  las 
pasiones   agresivas   que    en  la  larga   y    empeñada  lucha    intestina,   he- 


582  RASGOS    BIOGRÁFICOS 


mos  tenido  que  sufrir,  para  reintegrar  todos  sus  fueros  á  la  Pa- 
tria. Quede,  quede  todo  eso,  que  en  un  pueblo  nuevo,  valiente  y 
ardoroso,  esas  desgracias  se  explican  ;  como  explicarán  ellas  á  su  vez, 
la  solidez  de  la  paz  alcanzada,  la  cordura  de  la  opinión  pública,  la 
moderación  de  los  partidos,  el  desprendimiento  de  los  ciudadanos,  la 
probidad  de  sus  gobiernos,  el  amor  de  todos  por  las  instituciones, 
el  horror  á  las  vias  de  hecho  y  el  entusiasmo  y  la  renaciente  fe  en 
las  prácticas  legales.  Ese  pasado  será  la  luz  permanente  de  nuestra 
sapientísima  experiencia,  y  ésta,  la  perpetua  garantía  de  la  Repúbli- 
ca de  verdad :  de  verdad  para  los  pueblos,  de  verdad  para  los  go- 
biernos, de  verdad   para  todos  dentro  y  fuera  de  Venezuela. 

"  Mi  mison  está  cumplida.  Vine  á  presidir  la  Revolución  de 
abril  aclamado  por  los  pueblos.  No  podia  negar  este  servicio  á  la 
causa  en  que  nací,  en  que  me  he  criado  y  á  quien  debo  el  lustre 
de  mi  nombre  y  mi  fortuna  personal.  La  lucha  debia  tomar,  como 
era  natural,  la  entonación  de  mi  carácter,  y  ha  sido  tan  varonil  co- 
mo me  lo  aconsejaban  las  lecciones  del  pasado  y  lo  reclamaba  la 
definitiva  estabilidad  del  porvenir.  Después  de  cinco  lustros  de  anar- 
quía, habia  llegado  el  momento  de  procurar  una  Patria  estable  ó  de 
abandonarla  para  siempre.  .  .  . 

"Apoyado,  como  ningún  otro,  por  los  pueblos,  tuve  constante- 
mente  elementos  morales  y  materiales  á  medida  de  las  dificultades 
y  del  tamaño  de  los  peligros,  logrando  que  en  todas  las  crisis  sa- 
liese victoriosa  la  causa  de  la  libertad.  ■  Nadie  reunió  más  pronto 
ni  más  numerosos  ejércitos  en  Venezuela:  nadie  tampoco  necesitó 
menos  esfuerzos  para  conservarlos  ni  pudo  sostenerlos  con  la  misma 
economía.     Todo,    todo   lo   debo  á   la  opinión. 

"Mi  ambición  está  satisfecha.  El  espectáculo  de  las  elecciones 
completamente  libres,  de  ios  Estados  positivamente  independientes, 
de  un  Congreso  intelijente,  con  vigorosa  iniciativa,  de  un  Ejecutivo 
tan  estrictamente  legal  y  moderado,  como  laborioso  y  progresista,  y 
de  una  opinión  pública  activa,  celosa  é  ilustrada,  vivificándolo  todo  en 
el  conjunto  tanto  como  en  los  detalles,  ese  será  el  espectáculo  de 
Ja    República   lealmente  practicada,  y   esa    es  la  gloria  á   que    he  as- 
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pirado,  porque  es  Ja  mayor  y  más  duradera  de  todas  las  que  pu- 
diera  merecer  uu  hombre  de   bien. 

"  Leed  mi  decreto  y  practicadlo  sin  dudas  ni  reservas.  De  ello 
depende  que  nuestro    triunfo   sea    verdaderamente    inmortal. 

"  Hagámonos  cada   dia    más   dignos    de  lo    que  liemos  realizado. 

"Cuartel    general    en    Caracas,   á   17  de   Junio   de    1872. 

GUZMAN  BLANCO.'1 

La  lectura  de  los  documentos  anteriores  abre  campos  vastísimos 
á  la  reflexión  y  dilata  el  espíritu  en  las  regiones  superiores  de  la 
filosofía.  Viendo  tales  hechos  realizados ;  palpando  la  verdad  de  la 
regeneración  política  de  un  pueblo  (pie  perdía  sus  fuerzas,  su  san- 
gre, sus  riquezas  y  su  porvenir  en  luchas  fratricidas  que  después 
de  tomar  el  carácter  de  crónicas  parecían  interminables;  contem- 
plando los  misteriosos  caminos  por  los  cuales  condujo  la  Providen- 
cia á  Guzman  Blanco  para  que  salvase  de  una  catástrofe  definitiva 
la  Patria  venezolana;  siguiéndole  paso  á  paso  á  través  de  los  óbices, 
peripecias,    contrariedades,  peligros,    dificultades   y  desvelos  de  la  mag- 

i 

na  empresa  por  él  acometida  con  una  constancia  superior  á  la  de 
los  héroes  espartanos,  con  fe  semejante  á  la  intuición  de  Bolívar, 
con  patriotismo  digno  de  los  Horacios,  y  con  grandeza  de  alma  que 
sobrepuja  á  todas  las  imágenes  y  comparaciones,  fuerza  es  que  has- 
ta los  ánimos  más  prevenidos  contra  la  República  crean  en  su  efi- 
cacia salvadora,  que  aun  los  menos  confiados  se  convenzan  de  que 
Venezuela,  predestinada  á  ser  con  el  tiempo  la  Atenas  de  la  Amé- 
rica del  Sur  por  sus  virtudes,  sus  glorias,  sus  preclaros  varones,  sus 
tesoros  naturales,  sus  vastos  talentos  y  su  anhelo  por  todo  lo  gran- 
de, ha  dado  ei  primer  paso  de  gigante  hacia  la  cumbre  de 
su  magnífico  porvenir,  conducida  por  el  hombre  extraordinario 
que    es   hoi  el  arbitro  de    sus  destinos. 

El  pedestal  de  las  glorias  de  Guzman  Blanco  es  el  decreto  <\o 
17  de  junio  de  1872.  Se  engañan  los  que  ven  en  él  una  simple  con- 
vocatoria á   elecciones.     Es  la   síntesis  de  una    srran  Revolución  :  es   el 
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fruto  de  25  años  de  sacrificios,  de  sufrimientos  y  de  batalla  consumi- 
dos por  el  pueblo  de  Venezuela,  en  busca  del  supremo  bien  de  la  per- 
dida soberanía  nacional:  es  el  dique  poderoso  que  por  largo  tiempo 
y  quizá  para  siempre,  contendrá  en  sus  naturales  límites  las  aguas 
de  la  opinión  pública,  impidiéndole  que  se  desborden  y  arrastren 
de  nuevo  al  país  á  la  vorágine  de  las  revoluciones.  Con  ese  decre- 
to milagroso  en  las  manos,  Guznian  Blanco  lia  bajado  del  Sinaí 
de  las  batallas,  anunciando  la  paz  y  la  fraternidad  de  los  vene- 
zolanos. 

Y  serán  duraderas !  Para  dudarlo  tendríamos  que  olvidar  la 
historia  de  Venezuela  desde  1846  hasta  1872,  con  todas  sus  dolo- 
rosas  pero  saludables  enseñanzas.  ¿  Qué  dio  origen  á  la  guerra  ci- 
vil (pie  como  vasto  incendio  se  lia  cebado  en  nosotros  por  el  espacio 
de  un  cuarto  de  siglo  \  La  chispa  lanzada  por  la  imprudencia  y 
ambición  de  la  oligarquía,  anulando  en  1846  el  sufragio  popular; 
desechando  el  candidato  de  la  mayoría ;  desgarrando  los  registros 
eleccionarios  con  el  puñal  de  la  traición  á  la  lei  y  á  los  derechos 
del  pueblo ;  atropellando  hasta  las  más  vulgares  nociones  de  justi- 
cia y  legalidad,  para  imponer  su  despótica  voluntad  á  la  Nación. 
Falseada  así  la  base  de  la  Kepública  como  una  grande  estatua  que, 
socavada,  se  desquicia,  empezó  á  bambolear  desde  entonces,  desmoro- 
nándose con  estrépito  y  ruina,  pedazo  á  pedazo,  lienzo  á  lienzo, 
hasta  sembrar  de  despojos  sus  alrededores  y  causar  lástima  y  asom- 
bro  á    los  extraños   que  contemplaban  tanta  desolación. 

El  bando  oligarca  vencido  siempre  pero  convencido  ó  aniquila- 
do nunca,  se  aprovechaba  de  las  treguas  para  reponer  sus  fuerzas  y 
volver  al  combate  con  más  brios  y  mayor  encarnizamiento.  De  1848 
á  1868,  se  lanzó  por  seis  veces  á  la  revolución  á  mano  armada  con- 
tra el  partido  liberal,  logrando  en  dos  de  ellas  dividir  á  éste  y  asal- 
tar el  poder  durante  algún  tiempo.  Para  dar  la  paz  á  la  Repúbilca 
y  el  triunfo  á  la  soberanía  popular,  era  preciso  que  la  minoría  oli- 
garca sucumbiese  completamente  bajo  la  masa  compacta,  uniforme  y 
formidable  de  la  mayoría  liberal.  Mas,  ¿cómo  unificarla,  cómo  re- 
ducir á  un    solo  esfuerzo,  simultáneo    y     s;Í2:aiiteseo  sus  colosales   me- 
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elidas  de  acción,  cómo  terminar  en  una  última  suprema  lucha  la 
guerra  de  cinco  lustros  á  que  estaba  el  país  como  habituado  ?  Solo 
se  necesitaba  para  ello  el  hombre  capaz  de  ponerse  á  la  cabeza 
de  la  mayoría  y  dar  el  golpe  de  gracia  á  los  oligarcas.  Guzman 
Blanco  apareció  al  frente  de  la  Revolución  de  1870  para  realizar  ' 
tan  vasto  pensamiento.  La  oligarquía  comprendió  que  un  Caudillo 
semejante  presidiendo  al  partido  liberal  armado,  era  invencible ; 
que  se  aproximaba  la  última  hora  de  su  existencia  política;  que  iba 
á  desaparecer  para  siempre  de  la  escena  pública  y  que  al  fin  ha 
liarían  ejemplar  castigo  sus  iniquidades.  Todo  esto  y  más  compren- 
dió la  oligarquía ;  pero  era  demasiado  tarde  para  que  se  arrepintiese 
de  sus  crímenes  y  abjurase  sus  errores.  Tenia  el  corazón  endureci- 
do en  el  mal  y  el  entendimiento  tocado  de  extravío ;  y  empeñó  la 
lucha  con  más  ardor,  con  más  fanatismo,  con  más  encarnizamiento 
que  en    cualquiera   otra  época. 

Todos  sus  generales,  todos  sus  hombres  de  alguna  importancia, 
todos  sus  ejércitos,  todos  sus  elementos,  recursos  y  ardides,  los  es- 
trelló unos  tras  otros  contra  el  General  Guzman  Blanco.  Se  batió 
desesperadamente  tres  años  contra  el  Genio  de  la  guerra  y  la  uni- 
dad del  partido  liberal,  y  fué  espantosa  su  derrota,  imponderable 
su  aniquilamiento. 

Conseguido  este  primer  objeto  en  los  campos  de  batalla,  Guz- 
man Blanco  restableció  la  soberanía  popular,  causa  eficiente  de  la  guerra 
de  los  cinco  lustros  eu  su  inmortal  decreto  de  17  de  junio.  Ya  hemos 
dicho  lo  que  es  este  decreto  á  los  ojos  de  la  filosofía  y  de  la  historia; 
cuan  excelentes  no  serán  sus  resultados  y  cuánta  luz  de  envidiable  gloria 
refleja  sobre  la  figura  del  Caudillo,  que  al  siguiente  dia  de  su  triunfo, 
de  omnímodos  poderes  revestido,  contando  con  el  corazón  del  pue- 
blo y  del  ejército,  con  recursos  inmensos  y  con  el  mágico  prestigio 
de  sus  clásicos  hechos,  confundió  á  los  que  le  suponían  planes  am- 
biciosos para  perpetuarse  en  la  dictadura,  llamando  al  pueblo  á  ha- 
cer uso  libre,  seguro  é  ilimitado  del  derecho  de  sufragio.  La  aurora 
de  la   soberanía   popular  asomó    cuando   la  estrella   del  General   Guz- 
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man  Blanco  llegó  al  apogeo  de  su  grandeza  y  poderío.  ¡  Qué  lec- 
ción y  qué  contraste  para  los  tiranos !  ¡  Qué  ejemplo  tan  fecundo 
para  la  juventud  republicana  de  la  América  latina  !  ¡  Qué  satisfac- 
ción para  el    historiador  á  quien  toca   referirlos ! 

En  el  17  de  junio  de  1872,  concluyen  nuestros  trabajos  históricos 
acerca  de  la  vida  pública  del  General  Guzman  Blanco ;  no  solo  por 
ser  aquel  el  dia  en  que  nuestro  Héroe  elevó  á  dogma  el  principio 
de  la  soberanía  del  pueblo  por  medio  del  sufragio  universal,  al 
cabo  de  25  años  de  sangrientas  disensiones,  de  inútiles  ensayos  y  de 
calamidades  sin  cuento,  sino  también  por  comenzar  en  esa  fecha  la 
que  podemos  llamar  "  segunda  vida "  del  eminente  guerrero  y  esta- 
dista cuyos  pasmosos  hechos  nos  han  inspirado  los  Rasgos  á  que 
hemos  consagrado  seis  meses  de  atención  y  trabajo  constante.  De- 
jando á  otras  plumas  la  continuación  de  una  obra  que  creemos  útil 
para  la  generación  contemporánea  lo  mismo  que  para  la  posteridad, 
nos  limitaremos  á  bosquejar  en  un  epílogo  los  actos  públicos  del 
General  Guzman  Blanco  desde  el  17  de  mayo  de  1872  hasta  la  fe- 
cha en  que  se  da  á  la  estampa  esta  edición,   1876. 

¡  Ojalá  que,  al  terminar  este  trabajo  literario,  el  éxito  de  él 
corresponda  á  nuestras  sanas  intenciones  y  á  los  principios  de  justi- 
cia y  amor  á  la  República  que  han  guiado  nuestra  inexperta  mano 
al   escribirlo  ! 
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EPILOGO. 


Escrita  la  historia  del  General  Guzman  Blanco  desde  que,  como  cur- 
sante de  medicina  y  luego  de  matemáticas  y  de  derecho  civil  se  granjeó 
la  estimación  de  sus  sabios  maestros,  hasta  el  momento  en  que  habiendo 
devuelto  á  su  Patria  la  paz  y  el  orden  interiores,  reintegró  al  pueblo 
venezolano  en  el  libre  uso  de  su  prístina  soberanía,  por  medio  del 
decreto  de  17  de  Junio  de  1872,  parecerá  agotada  la  materia  que  la  vida 
pública  de  nuestro  Héroe  ofrece  á  la  curiosa  atención  de  los  lecto- 
res;  suposición  tanto  más  fundada  cuanto  que,  si  el  cuadro  no  tiene 
nada  de  perfecto  por  la  poca  habilidad  del  pincel  que  lo  ha  ejecu- 
tado, á  lo  menos  su  colorido  es  copia  de  la  naturaleza ;  su  entona- 
ción es  la  de  la  verdad  sin  más  adornos  que  los  de  una  sencilla 
filosofía ;  y  la  gran  figura  que  en  él  se  representa,  se  destaca  á  ple- 
na luz,  como  excitando  á  los  hombres  inteligentes  de  todos  los  paí- 
ses al  estudio   de   los  rasgos    de  su  fisonomía  moral  é   intelectual. 

Hemos  procurado  ser,  en  el  curso  de  la  vasta  narración  á  que 
vamos  á  poner  fin,  relatores  fieles  é  intérpretes  concienzudos  de  los 
acontecimientos.  Estos  y  no  nuestra  fantasía,  son  los  que  dan  es- 
pléndido testimonio  de  que  el  General  Guzman  Blanco  es  uno  de 
los  hombres  más  extraordinarios  del  siglo  XIX;  pues  si  pequeño  es 
el  teatro  de  sus  hechos  ante  los  fastuosos  imperios  de  la  populosa 
Europa  con  todas  las  pompas  de  la  civilización  moderna,  él  aparece 
tanto  más  grande  cuanto  más  inferiores  han  sido  los  recursos  de 
que  ha  podido  disponer  para  Ja  realización  de  la  obra  regeneradora 
que  ha  salvado  á  Venezuela,  haciéndola  aparecer  de  súbito  como  la 
digna  hija  primogénita  de  Bolívar,  como  la  joven  desposada  del 
progreso,  como  firme  y  consoladora  esperanza  de  la  raza  latina  en 
América,  y  como  raro  y  saludable  ejemplo  de  las  felices  mudanzas 
de  que  son  factibles  los  pueblos,  cuando  una  mano  vigorosa  y  sabia 
los  aparta  del  camino  de  la  anarquía,  conduciéndolos  al  término  de 
sus  desgracias  y   peregrinaciones, 


588  RASGOS   BIOGRÁFICOS 


Si  la  obra  que  escribimos  llegara  á  manos  de  la  posteridad, 
ésta  hallará  en  las  páginas  de  aquella  reflejada  toda  una  época  de 
lucha  y  de  transformación  en  la  persona  de  Guzman  Blanco  ;  y  no 
por  arte  del  escritor,  sino  porque  hai  personajes  sobre  quienes  va 
á  dar  necesariamente  toda  la  luz  que  arroja  la  verdad  histórica. 
Así  <iue,  no  se  dirá  que  ni  siquiera  inventamos  aquellas  arengas 
que  los  historiadores  antiguos  ponian  en  boca  de  sus  héroes  para  aqui- 
latar sus  virtudes  y  merecimientos.  Si  llamamos  á  Guzman  Blanco 
guerrero  consumado,  es  que  sus  brillantes  campañas  lo  acreditan ;  si 
estadista  y  administrador  excelente,  es  que  mejor '  que  nosotros  lo 
dice  la  grandiosa  revolución  económica  que  ha  elevado  nuestras  fi- 
nanzas á  la  categoría  de  modelo  de  orden,  perfecta  distribución, 
probidad  é  inteligencia;  si  literato  -y  escritor  sobresaliente,  es  que 
antes  que  nosotros  lo  han  reconocido  en  sus  obras  autoridades 
irrecusables  y  el  buen  gusto  así  lo  proclama ;  si  orador  elo- 
cuente, están  ahí  sus  discursos  para  que  la  más  severa  crítica  los 
juzgue  y  nos  desmienta;  si  patriota  de  eximias  virtudes,  díganlo 
sus  sacrificios,  sus  fatigas,  sus  desvelos  y  afanes  para  asegurar  con 
los  derechos  del  pueblo,  la  dignidad  del  país,  la  gloria  del  nombre 
venezolano,  la  prosperidad  de  las  industrias,  la  libertad  del  trabajo, 
el  respeto  á  la  propiedad,  la  educación  de  las  masas  populares,  el  cré- 
dito nacional  y  el  progreso  material  en  todas  sus  fecundas  manifes- 
taciones. 

Debia  ser  esta  nuestra  última  palabra ;  pero  después  de  haber 
recorrido  paso  á  paso  la  gloriosísima  vida  del  Grande  Hombre  de 
que  nos  hemos  constituido  osadamente  en  biógrafos,  no  podemos 
abandonar  la  pluma  sin  hacer  un  esfuerzo  sobre  nuestra  propia  pe- 
quenez para  tomar  altura  y  dilatar  nuestra  mirada  en  el  prodijioso 
conjunto  de  esa  labor  infatigable  que  comenzó  en  el  desembarco  de 
Curamichate,  en  1870,  y  que  lleva  ya  vencida  para  ponerla  en 
manos  de  la   Patria  el    20  de  febrero  de   1877. 

Ya  le  hemos  visto  sobre  la  playa  venezolana  reuniendo  las 
huestes  regeneradoras,  dándolas  la  palabra  de  triunfo,  alentándolas 
con  la  fé  de  la   empresa   colosal    que   iba  á   emprender     y     l'evándo- 
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las  en  vertiginosa  marcha  hasta  ocupar  victoriosamente  la  capital  de 
la  República,  Y  le  hemos  visto  asombrosamente  previsor  y  pru- 
dente, osado  cuando  es  necesario  ser  audaz,  y  siempre  iluminado 
por  la  inspiración  del  genio,  vencer  en  absoluto  al  enemigo  de  sus 
vastos  planes,  así  como  terriblemente  inexorable  acosar  á  los  que 
armó  la  anarquía,  hasta  aniquilar  el  parricida  intento  y  escarmen- 
tar  para  siempre    á  sus  autores. 

Mas  nada  es,  aún  siendo  mucho,  el  solo  esfuerzo  del  brazo  ar- 
mado de  la  espada,  si  no  lo  secundan  los  afanes  de  la  reconstrucción 
de  lo  que  tala  la  guerra,  de  lo  que  destruye  la  venganza,  de  lo  que 
envenena  el  odio.  Por  eso  la  gloria  militar  de  Griizman  Blanco,  que 
seria  suficiente  para  ilustrar  su  figura  y  hacerla  egregia  ante  la 
posteridad,  ha  quedado  en  segundo  término  por  la  gloria  como  Rege- 
nerador de  la  Patria.  Mucho  pareció  á  Venezuela  ver  que  la  liber- 
taba de  la  ambición  que  la  aniquilaba,  pero  mucho  más  quería  él  ; 
y  era  hacerla  feliz,  próspera  y  grande. 

Así  se  le  vio  en  medio  del  fragor  del  combate,  cuando  la  Admi- 
nistración vivia  en  el  campamento,  decretar  la  instrucción  primaria  popu- 
lar, primer  gaje  que  arrojó  en  aquella  arena  que  se  extremecia  con 
el  batallar  incesante,  y  que  debia  convertirse  más  tarde  en  la  ma- 
yor de  sus  concepciones  y  el  más  preciado  bien  de  su  mano.  Y  así 
como  ponia  los  ojos  compasivos  sobre  los  niños  que  vagaban  pol- 
los caminos,  ignorantes  y  sin  porvenir,  así  los  fijaba  también  en  los 
ciudadanos  que  trabajaban  encorvados  sobre  el  terruño,  destilando 
gotas  de  sudor  que  no  debían  convertirse  todas  en  pan  para  sus 
hijos,  sino  dividirse  entre  el  hambre  de  éstos  y  la  tiranía  del  censo, 
el  cual  extinguió  para  siempre,  como  después  extinguió  los  peajes 
que  eran  ruina  de  la  industria,  traba  del  comercio,  vejamen  de  los 
ciudadanos  y  cebo  de  corrupción  para  los  gobiernos. 

Y  esparció  su  soplo  vivificador  por  todos  los  ámbitos  de  la 
República,  y  surgieron  de  entre  los  escombros  de  la  instrucción  se- 
cundaria planteles  útiles,  con  pingües  rentas,  con  protección  efecti- 
va de  la  Nación,  verdaderas  fuentes  del  saber,  en  donde  la  nueva 
generación    pudiese     prepararse     para     continuar    en    el     porvenir     la 
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obra  grandiosa  que  su  genio  emprendía  casi  sin  elementos.  Los  cole- 
o-ios nacionales  se  alzaron  como  astros  ante  las  innumerables  estre- 
lias  de  la  instrucción  primaria;  y  en  su  centro  como  sol  radiante  de 
luz,  y  espléndida  como  nunca,  apareció  la  Universidad  Central  de 
Caracas,  madre  generosa  que  resucitaba  al  beso  amoroso  del  hijo  á 
quien  nutrió  de  saber  como  si  le  aprestase  para  la  colosal  empresa 
que  más   tarde  habia  de   realizar. 

Simultáneo  con  este  trabajo  intelectual  se  agitaban  otros  de  di- 
verso orden,  aunque  todos  encaminados  á  un  solo  "fin :  la  Regenera- 
ción de  la  Patria.  Los  bosques  antes  vírgenes  caian  abatidos  por 
el  hacha  del  explorador  científico ;  los  cerros  se  abatían  para  dar 
paso  á  los  vehículos  de  la  industria  y  del  progreso ;  las  poblaciones 
se  cambiaban  sus  frutos  por  medio  '  de  las  carreteras  que  cruzaban 
el  país  en  todas  direcciones  ;  los  rieles  del  ferrocarril  se  tendían  so- 
bre nuestro  suelo,  y  la  locomotora  despedía  sus  gritos  penetrantes 
como  si  quisiese  despertar  los  ánimos  á  una  resurrección  repentina ; 
los  vapores  abrían  las  ondas  de  nuestros  mares  y  rios,  con  sus  qui- 
llas veloces ;  nuestros  puertos  presenciaban  las  alegrías  de  la  mari- 
na industrial  y  recibían  los  cargamentos  de  mercaderías  que  la  Eu- 
ropa y  la  América  del  Norte  le  enviaban  en  alas  de  la  confianza 
universal    en  nuestros  destinos   y  en  nuestra  Regeneración. 

Las  ciudades  perdían  aquella  fisonomía  con  sello  de  tristeza 
que  el  tiempo  y  las  revoluciones  habían  impreso  en  ellas,  para  tor- 
narse en  otras  por  el  misterioso  poder  del  progreso  que  extendía 
las  obras  de  nuevas  y  magníficas  edificaciones  de  utilidad  y  ornato. 
Los  acueductos  y  cisternas  las  abastecían,  los  puentes  y  las  calzadas 
las  hacian  cómodas,  las  plazas  públicas  y  paseos  las  hacían  higiénicas 
y  alegres,   los    edificios    públicos   les    daban    respetabilidad  y   carácter. 

Y  al  paso  que  esto  hacia  el  General  Guzman  Blanco,  levantaba 
por  otra  parte  el  fallecido  crédito  de  la  República  con  medidas 
fiscales  que  harían  la  celebridad  de  cualquier  gran  estadista  del  si- 
glo. La  probidad  en  el  manejo  de  las  rentas  hicieron  producir  cau- 
dales .nunca  vistos;  la  distribución  económica  y  razonable  las  hacia 
abundar  con  provecho ;  la  persecución   del     contrabando     impedia    el 
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fraude  en  lo  producido,  y  la  inquebrantable  resolución  á  no  dejar 
expoliar  el  país  por  extranjeros  codiciosos  é  injustos,  multiplicó  los 
recursos,  afianzó  al  propio  tiempo  la  dignidad  nacional  sobre  la  base 
sólida  del  respeto  á  nuestro  derecho  y  del  acatamiento  á  nuestra 
política.  De  la  Venezuela  antigua,  presa  constante  de  la  codicia  ex- 
tranjera y  humillada  de  todos  los  dias  por  la  diplomacia  extraña, 
no  quedó  sino  el  recuerdo  para  el  contraste,  porque  otra  Venezuela, 
altiva,  digna  y  firme  en  sus  prerogativas  fué  la  que  presentó  Guz- 
man  Blanco  á  la  faz  del  mundo  entero,  la  cual  recibió  y  recibe  aún 
los  homenajes  distinguidos  de  todas  las  naciones  civilizadas   del   orbe. 

Pretendió  minarla  el  poder  eclesiástico  y  el  Regenerador  le  opuso 
escudo  inquebrantable  con  la  soberanía  nacional,  hasta  que  salió  ra- 
diante su  derecho  y  quedaron  salvadas  sus  prerogativas  de  Nación 
independiente. 

Nuestra  legislación  civil,  criminal,  militar,  fiscal  y  mercantil, 
era  deficiente  en  lo  propio  y  contrario  al  carácter,  á  las  costum- 
bres y  al  adelanto  de  los  principios  en  lo  que  tomaba  de  otros  pue- 
blos. Y  Guzman  Blanco  expidió  códigos  que  son  otros  tantos  mo- 
numentos de  su  gloria  administrativa,  verdaderos  modelos  de  reglas 
legales  que  nada  tienen  que  envidiar  á  las  de  naciones  que  en  este 
trabajo  vienen  gastando  los  años  de  su  existencia  y  los  afanes  de 
sus   jurisconsultos. 

Su  mano  no  penetró  jamas  en  la  autonomía  de  los  Estados 
federados  sino  cuando  llevó  á  ellos  seguridades  de  inviolabilidad, 
hasta  restablecer  por  una  conducta  severa  6  indeclinable,  la  independen- 
cia de  las  Secciones,  dándoles  antes  que  nada  y  con  religiosidad  el 
situado   constitucional. 

El  respeto  á  la  autoridad  constituida,  que  se  habia  relajado  por 
el  trabajo  corrosivo  de  las  revueltas  y  por  el  uso  arbitrario  que 
los  gobiernos  hacían  de  la  lei,  tomó  bajo  su  mano  la  entonación 
conveniente  y  restableció  la  relación  natural  entre  el  ciudadano 
y  el  magistrado,  manteniendo  en  fiel  indeclinable  á  la  libertad  con 
el  orden,  que  es  el  supremo  equilibrio  de  las  instituciones  democrá- 
ticas. 
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La  imprenta,  terror  perenne  del  poder  opresor  y  víctima  de  ver- 
gonzosas persecuciones,  fué  realzada  por  él  con  distinciones  honoríficas 
otorgadas  á  sus  servidores,  propagada  en  toda  la  República  por  los 
elementos  que  regaló  á  los  Estados,  garantida  esa  libertad  por  el 
respeto  á  sus  derechos,  y  protegida  como  nunca  por  innumerables 
trabajos  oficiales  que  forman  hoi  la  historia  de  la  Administración 
regeneradora   de  Venezuela. 

Levantó  como  un  milagro  el  Censo  de  la  República  y  planteó  con 
este  acto  prodigioso  el  fundamento  de  la  Estadística  nacional  en 
que   no  soñaron  los    gobiernos   anteriores. 

Exploró  los  terrenos  mineros  del  país,  hizo  levantar  planos  de- 
muchos  de  ellos,  y  envió  á  Europa  sus  trabajos  en  solicitud  de  empre- 
sas    que    pudiesen  explotar  las  grandes  riquezas  que  representaban. 

El  territorio  se  vio  de  improviso  cruzado  por  una  red  exten- 
sísima de  correos  á  pié  y  á  caballo,  que  ponen  en  comunicación 
todas  las  poblaciones ;  y  venciendo  dificultades  de  privilegios  ante- 
riores, consiguió  al  fin  contratar  el  establecimiento  del  telégrafo  ge- 
neral de  la  República,  que  ya  comienza  á  extender  sus  alambres 
hacia   el  Occidente    de  ella. 

En  el  campo  de  lo  intelectual  llevó  todavía  á  cabo  otras  em- 
presas de  grande  utilidad  y  trascendencia.  Numerosos  jóvenes  en 
quienes  se  revelaban  los  talentos  y  aptitudes  necesarios  para  adqui- 
rir conocimientos  que  no  podían  proporcionárseles  en  el  jjaís,  fueron 
por  su  disposición  á  estudiar  á  Europa  y  en  el  Norte  los  diferen- 
tes ramos  de  las  artes  y  de  las  ciencias  para  que  mostraban  voca- 
ción ;  así  como  á  aprender  otros  la  pedagogía,  para  venir  á  plantear  las 
escuelas  centrales  de  donde  salen  instruidos  los  preceptores  de  la  en- 
señanza primaria. 

Abrió  los  teatros  á  los  progresos  del  arte  y  á  las  divinidades 
de  la  armonía,  por  medio  de  subvenciones  á  compañías  de  mérito, 
con  lo  cual  hizo  gustar  á  este  pueblo,  artista  por  naturaleza,  de  los 
conocimientos  de  lo  bueno  en  este  género;  al  par  que  hizo  reflejar 
en    los  ánimos  todo    lo   (pie   para   la  modificación   de    los    instintos    y 
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para  mayor  delicadeza  del  sentimiento  tiene  en  su  misterioso  poder 
el  arte   de   la  escena   y    el   irresistible  de    la  música. 

De  los  restos  de  la  Biblioteca  nacional  formó  la  mui  copiosa 
que  hoi  existe,  juntando  en  ella  muchas  obras  dispersas  y  los  vo- 
lúmenes de  que  constaban  las  de  la  Universidad  y  el  antiguo  Se- 
minario, dotándola  ademas  con  un  catálogo  minucioso  que  facilita  el 
manejo   y  conocimiento   de    tan    rica  colección. 

Mil  objetos  históricos,  de  ciencias  y  de  artes  exparcidos  aquí 
y  allá,  corriendo  á  una  segura  perdición  ó  al  olvido,  fueron  reco- 
gidos por  su  mano  cuidadosa,  y  formaron  la  base  del  Museo  nacio- 
nal,   hoi  aumentado  con   colecciones   de   importancia. 

Asimismo  andaban  desviados  del  amor  y  de  la  veneración  que 
le  son  debidos,  los  restos  de  la  pléyade  ilustre  de  varones  esforza- 
dos que  nos  dieron  libertad  é  independencia;  y  con  patriótica  ins- 
piración levantó  para  sus  cenizas  venerandas  la  cúpula  del  Panteón 
Nacional,  en  que  reposan  ya  al  abrigo  de  las  irreverencias  y  en 
santuario  gloriosísimo,  esas  reliquias  que  es  la  herencia  que  nos  de- 
para una  generación  de  héroes  y  de  hombres  eminentes ;  en  tanto 
que  decoraba  los  salones  del  Palacio  federal  con  los  retratos  de  los 
varones  beneméritos  que  vio  brillar  la  gran  Colombia  y  que  ha  vis- 
to distinguirse    Venezuela. 

Y  para  que  nada  faltase  á  tan  augusto  tributo  á  la  grandeza 
de  la  Patria  independiente  y  soberana  y  á  la  gratitud  de  la  época, 
erijió  la  figura  egregia  del  Libertador  en  bronce  espléndido,  presi- 
diendo desde  la  plaza  de  su  nombre  los  destinos  de  la  Patria,  en 
la  actitud  heroica  en  que  aún  le  ven  los  pueblos  en  sus  delirios 
de  amor  eterno ;  mientras  que  los  restos  mortales  del  Grande  Hom- 
bre van  á  ocupar  por  disposición  del  Héroe  del  27  de  abril  el  pues- 
to de  preeminencia  en  el  Panteón  Nacional,  presidiendo  á  los  que  fue- 
ron  sus     tenientes   en  aquella   empresa  inmortal. 

Y  mientras  que  así  saldaba  la  deuda  inmensa  que  para  el  Pa- 
dre de  nuestra  Independencia  habia  contraiclo  Venezuela  entera  y 
llevaba   á  cabo   otras  obras  igualmente     meritorias   y    grandes    en    el 
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interior  de  la  Patria,  arrancaba  dé  los  mercados  extranjeros  el  cartel 
ignominioso  de  nuestro  descrédito,  hacia  acatar  nuestra  honradez  y 
respetar   nuestro   nombre    nacional. 

Con  increible  economía,  con  paciente  constancia,  fué  acumulan- 
do en  arcas  separadas  lo  que  nuestra  renta  podía  dar  para  el  pago 
de  las  obligaciones  extranjeras,  de  modo  que  cuando  selló  los  ar- 
reo-Ios razonables  de  la  deuda,  los  acreedores  encontraron  atesorado 
gran  parte  de  lo  que  les  correspondía  en  ellas,  con  lo  que  cobra- 
ron plenísima  confianza  respecto  al  sucesivo  cumplimiento  de  aquellos 
arrearlos. 

Del  relativo  á  la  deuda  inglesa  hizo  surgir  la  importantísima, 
empresa  del  ferrocarril  de  Caracas  á  La  Guaira ;  colosal  empresa  para 
este  país,  así  como  la  más  benéfica  para  nuestro  progreso  futuro.  Ella 
sola  bastaría  para  ilustrar  una  administración  y  para,  empeñar  la 
gratitud    de   un  pueblo    entero. 

Relacionado  con  este  pensamiento  y  unísono  con  todas  las  de- 
mas  medidas  de  fomento  material,  se  vio  desarrollarse  el  de  la  in- 
migración. Penoso  en  su  principio  por  la  poco  feliz  elección  de  los 
inmigrados,  fué  empeño  suyo  y  triunfo  también  de  su  voluntad,  que  los 
brazos  que  viniesen  al  país  fuesen  útiles  á  nuestras  industrias  y  los 
caracteres  inofensivos  á  nuestras  costumbres  ;  de  suerte  que  logró  es- 
tablecer una  corriente  de  inmigración  en  que  cada  uno  de  sus  in- 
dividuos puede  señalarse  como  modelo  de  laboriosidad  y  de  buenos 
hábitos ;  coronando  tan  sabias  medidas  con  la  fundación  de  estable- 
cimientos coloniales  de  primer  orden,  en  que  ya  forman  patrimonio 
muchísimas  familias  que  á.  nuestras  playas  llegaron  ayer  tan  solo  sin 
más  elementos   que   sus  brazos. 

La  integridad  del  territorio  venezolano  ha  sido  otro  de  los  pun- 
tos en  que  el  General  Guzman  Blanco  ha  descollado  como  patriota 
sin  ejemplo,  como  estadista  consumado  y  como  hombre  de  una  vo- 
luntad y  de  una  constancia  singulares.  Desposeída  Venezuela  de  do- 
cumentos para  hacer  frente  á  las  tentativas  de  usurpación  de  lo 
que  es  suyo,  la  dotó  con  un  archivo  preciosísimo  que  hoi  forma  el 
antemural  de  las   pretensiones   absurdas ;  y  sostuvo     con    el    derecho, 
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con  la  razón,  y  con  la  indeclinable  energía  de  su  carácter,  la  justicia 
de  Venezuela  hasta  ponerla  en    claro   para   todas    las  conciencias. 

Y  con  esa  misma  energía,  en  medio  del  más  profundo  acata- 
miento á  los  principios  de  derecho  internacional  y  convicciones  de  la 
soberanía  del  país,  rechazó  la  mano  fraudulenta  del  vecino  extranjero, 
le  cerró  nuestros  puertos  á  su  comercio  criminal  y  cuando  fué  ne- 
cesario pedir  cuenta  á  la  Holanda  de  los  actos  de  sus  subditos  y 
satisfacciones  por  sus  ataques  á  nuestra  soberanía,  rayó  en  sublime 
su  actitud,  hasta  el  punto  de  imponer  á  las  meditadas  agresiones  y 
hacer  que  se  respetase  el  derecho  de  la  República;  de  suerte  que 
ni  en  esa  vez  ni  en  otras  semejantes  de  gran  peligro  para  Vene- 
zuela, se  arrió  una  sola  pulgada  su  heroico  pabellón,  sino  que  on- 
duló más  orgulloso  que  nunca,  como  en  los  diaa  en  que  lo  paseaba 
triunfante  el  Genio  de  Bolívar  por  las  empinadas  cimas  de  los  An- 
des  saludando   los    últimos   restos  de  la  realeza  vencida. 

Tan  grande  cúmulo  de  hechos  parece  que  no  caben  en  el  nú- 
mero de  dias  que  han  sido  menester  para  verlos  realizar.  Dentro  de 
algunos  años  va  á  parecer  mentira  de  la  Historia,  fingimientos  del 
patriotismo  exaltado,  todo  esto  que  ahora  narramos  y  enumeramos  con 
la  sencillez  de  la   verdad. 

1 1  qué  parecerá  á  los  ojos  de  la  posteridad  el  hombre  portento- 
so que    los  ha  llevado  á  cima  ? 

Afortunadamente  para  testificación  de  todas  estas  maravillas,  es- 
tá escrito  su  proceso  en  número  que  nadie  puede  desmentir.  Bas- 
ta leer  los  documentos  oficiales  en  esta  época  grandiosa  para  com- 
prender que  no  puede  perecer  el  testimono  de  estas  cosas  ni  desfi- 
gurarlas la  mano  de  la  envidia,    ni  de  la    pasión  ingrata. 

La  historia  ele  Guzman  Blanco  no  necesita  ni  de  escritor  (pie 
la  ponga  en  limpio.  El  ha  sido  su  propio  biógrafo  en  cada  vez 
<pie  ha  tenido  que  hacer  el  resumen  de  sus  trabajos  prodigiosos. 
Para  ello  no  ha  tenido  sino  que  interrogar  á  su  memoria  lo  que  su 
genio  ha  realizado,  y  trazarlo  luego  sobre  el  papel  como  una  nue- 
va maravilla. 

Para  cerrar  estas  líneas  que  dan  fin  á  nuestra  tarea,  insertaremos 
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aquí  el  último  Mensaje  que  el  Ilustre  Americano  dirigió  al  memo- 
rable Congreso  de  18  76. 

Nos  ha  parecido  que  esa  página  es  la  mejor  síntesis  que  pode- 
mos dar  á  este  trabajo,  como  que  es  el  propio  autor  de  la  obra  de 
Regeneración  que  admiramos  el  que  la  relata  ante  la  Nación  represen- 
tada  por  sus  dignos  Delegados. 

Helo  aquí: 

MENSAJE 
DEL  GENERAL  GUZMAN  BLANCO, 

PRESIDENTE     CONSTITUCIONAL      DE     LOS     ESTADOS   UNIDOS     DE     VENEZUELA. 

PRESENTADO    AL   CONGRESO   EN    1876. 

Ciudadanos  Senadores:     Ciudadanos  Diputados; 

Os  felicito  y  felicito  á  la  Patria  una  vez  más,  por  vuestra  cuarta 
reunión  en  Congreso :  la  última  del  presente  período  constitucional. 
Es  propiamente  nuestra  mutua  despedida;  y  experimento  mui  grata 
satisfacción  al  deciros  (pie  la  Repiiblica  no  solo  se  lia  mantenido  en 
paz,  sino  que  puede  contarse  con  que  ella  no  se  turbará  en  el  curso 
del  año,  y  que  ¡rodemos  entregar  el  poder  á  los  que  han  de  susti. 
tuirnos,  bajo  las ;  mejores  condiciones  de  libertad,  de  orden  y  de  pro- 
greso  que  ha   tenido    Venezuela. 

Las  instituciones  se  practican  con  toda  religiosidad.  En  las  Re- 
públicas modernas,  la  gran  notación  del  equilibrio  entre  la  libertad 
y  el  orden,  son  las  elecciones  populares,  y  es  de  observarse  cómo  des- 
pués de  un  cuarto  de  siglo  de  guerra  civil,  Venezuela  entra  á  prac- 
ticar y  practica  su  Constitución  y  sus  Leyes,  al  dia  siguiente  de  al- 
canzada la  paz,  con  la  maestría  de  un  pueblo  de  vida  secularmente 
pacífica. 

Con  el  proceso  eleccionario  está  sucediendo  lo  mismo  (pie  vimos 
suceder  cuando  comenzaba  este  período  de  Regeneración.  Los  sol- 
dados de   los   veinte  y  cinco  años,  disparado  el  último  tiro  de  la  guer 
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ra,  arrimaron  el  fusil,  para  amanecer  ciudadanos  al  dia  siguiente,  con 
el  arado  y  los  instrumentos  de  la  agricultura,  en  el  bufete  ó  en  la 
nave  del  comerciante,  con  el  palustre,  el  compás  y  los  demás  útiles 
de  las  artes  y  de  la  industria,  con  la  paleta  y  el  cincel  del  artista, 
ó  en  las  Universidades,  Colegios  y  Liceos  de  las  ciencias,  como  si 
tal  hubiera  sido  la  vida  ordinaria  desde  la  Independencia  hasta 
nuestros  dias.  La  actual  contienda  eleccionaria  tanto  como  esa  vida 
pacífica  que  súbitamente  sucedió  á  la  vida  militar,  están  demostran- 
do la  privilegiada  disposición  del  pueblo  venezolano  para  todo  lo  que 
hace  grandes,   dignas  y  felices  las  naciones. 

Como  los  hombres  que  han  ocupado  mi  posición,  más  de  una  vez 
abusaron  del  prestigio  de  los  servicios  y  de  la  popularidad  que  ellos 
conquistan  ;  y  como  ademas,  esos  veinte  y  cinco  años  de  guerra  civil 
habian  sido  para  reconquistar  la  soberanía  popular,  que  en  1846  arre- 
bataron á  los  pueblos  sus  comisarios  públicos,  la  devolución  de  70, 
que  fué  la  que  selló  tan  larga  contienda  no  podia  dar  por  consu- 
mado su  triunfo,  sino  practicando  unas  elecciones  verdaderamente  li- 
bres, creí  que  me  tocaba,  como  conductor  responsable  de  los  acon- 
tecimientos, excitar  á  los  Estados  de  la  Union,  y  lanzar  á  los  pueblos 
en  una  lucha  eleccionaria,  tan  prolongada,  como  libre  y  fecunda.  Mi 
palabra  fué  oida  en  la  ocasión  con  la  misma  fe  con  que  lo  fué  siem- 
pre. Promediando  el  año  pasado,  habia  doce  candidatos  sometidos  á 
la  discusión  pública :  para  hoi  casi  está  la  elección  concretada  á  tres; 
y  resultaría  elegido  aquel  en  quien  se  refundiesen  los  votos  de  los 
Estados  que  aún  tiene  candidaturas  aisladas.  Si  esa  probable  tran- 
sacción no  se  realiza,  es  de  preverse  que  después  de  la  clausura  del 
presente  Congreso,  la  discusión  eleccionaria  se  convierta  en  más  exal- 
tada y  violenta,  y  que  en  definitiva,  ningún  candidato  reúna  la  ma- 
yoría constitucional  de  los  Estados,  y  tenga  el  Congreso  próximo  que 
perfeccionar  la  elección,  escogiendo  entre  los  dos  que  hubieren  obte- 
nido  mayor  número  de  votos   autonómicos. 

Pero  sea  que  la  elección  resulte  hecha  por  los  Estados,  sea  que 
tenga  el  Congreso  que  perfeccionarla,  no  abrigo  la  menor  inquietud, 
porque    es  seguro    que  los  otros  candidatos  con   sus  respectivos  círcu 
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los,  así  como  los  que  ahora  dejamos  el  Poder,  y  los  pueblos  todos, 
sostendremos  al  que  resulte  legalmente  elegido,  victoreando  la  última 
y  definitiva  evolución  de  la  Causa  de  Abril,  porque  deja  consuma- 
da  la   inmortal   Regeneración    de  la  Patria. 

Lo  que  tiene  esta  situación  de  característico,  es  que  la  paz  de 
lioi  así  como  la  paz  de  mañana,  no  están  á  merced  de  ninguna 
ambición  personal,  porque  no  hai  ninguna  individualidad  en  la  Re- 
pública, cuyo  solo  prestigio*  alcance  para  conmover  ni  aún  el  Estado 
de  su  residencia;  y  porque  no  hai  partido  con  propósitos  inexora- 
blemente contrapuestos,  sino  de  tendencias  apenas  distintas  y  de  or- 
den secundario ;  y  porque  después  que  un  Gobierno  ha  obtenido  re- 
sultados tan  fecundos  para  la  Patria,  y  tan  gloriosos  para  sí,  es 
casi  imposible  que  el  que  venga  no  se  le  parezca.  Y  si,  contra  toda 
probabilidad,  errare  en  el  camino  de  sus  deberes,  el  período  de 
dos  años  da  solución  á  la  dificultad,  con  unas  elecciones  pacíficas,  en 
lugar    de  una   revolución    sangrienta. 

No  terminaré  estas  apreciaciones  políticas,  sin  recomendaros  que 
os  ocupéis  preferentemente  en  una  Lei  que  reglamente  la  manera 
de  proceder  los  Congresos,  siempre  que  les  toque  perfeccionar,  con- 
forme á  la  Constitución,  la  elección  de  Presidente  de  la  República. 
Esa  será  siempre  una  crisis  difícil,  y  conviene  que  la  Lei  que  se 
dicte,  la  inspiren  la  justicia  y  el  derecho  constitucional,  puros  de 
toda  pasión  ó  interés  del  momento ;  circunstancias  que  concurren 
de  manera  honrosamente  incuestionable,  en  este  Congreso  y  en  mi 
Gobierno,  propugnadores  de  la  Regeneración  de    la  Patria. 

Los  Estados  de  la  Union  conservan  la  debida  armonía  entre  sí, 
y  cultivan  las  mejores  relaciones  con  el  Gobierno  Federal.  Es  re- 
comendable cómo  la  mayor  parte  de  ellos  han  organizado  en  los 
dos  últimos  años,  todos  los  ramos  de  su  gobierno  interior,  y  cómo 
han  equilibrado  sus  presupuestos,  á  pesar  de  que  algunos  no  tienen 
más  renta  que  V  16.000    de  la     reserva   constitucional. 

Pudiera,  con  tal  motivo,  felicitaros  por  el  bienestar  que  en  el 
año  han  gozado  las  Secciones  autonómicas,  si  el  terremoto  de  18 
de    Mayo    no   hubiera   postrado   el  rico    y    próspero   Estado  Táchira. 
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Todos  conocéis  aquella  catástrofe,  y  también  que  de  ella  fué  víctima 
y  de  manera  más  absoluta,  el  vecino  Estado  Santander,  de  la  Nue- 
va Colombia,  y  no  tengo  para  que  detenerme,  en  su  atormentante 
descripción ;  pero  sí  me  complazco  en  participaros  que  el  Gobierno 
Federal,  los  otros  Estados  de  la  Union,  y  muchos  extranjeros,  no 
solo  de  los  residentes  en  Venezuela,  sino  de  los  que  residiendo  en 
Inglaterra,  en  Francia,  en  Alemania  y  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  lian  tenido  ó  tienen  relaciones  mercantiles  con  nosotros,  se 
apresuraron  á  enviar  dinero,  víveres  y  vestidos  para  que  fueran 
compartidos  entre  el  Táchira  y  Santander,  desapareciendo  en  presencia 
de  la  desgracia,  los  límites  trazados  por  la  política  para  separar  pue- 
blos que  la  naturaleza,  la  historia,  y  sus  grandes  destinos,  hacen 
hermanos. 

El  Estado  Táchira,  así  por  su  sólida  riqueza  agrícola,  como  por 
la  laboriosidad  de  sus  habitantes,  apenas  pasó  la  catástrofe,  ha  em- 
pezado á  rehacerse,  con  sus  propios  elementos,  y  con  los  restos  que 
se  salvaron  de  la  antigua  y  opulenta  Cúcuta,  los  cuales  buscan  su 
resurrección   del   lado    acá  de    la   frontera, 

Esta  resurrección,  por  la  que  también  pugna  el  Táchira,  entre 
sus  escombros  y  los  de  Cúcuta,  me  ha  parecido  deber  ayudarla  con 
el  camino  que  de  San  Cristóbal  viene  por  La  Fria  al  puerto  La 
Madera  del  caño  Umuquena,  de  donde  salen  pequeños  vapores  hasta 
el  puerto  de  Santa  Cruz  del  Zulia,  para  enlazarse  con  los  grandes 
del  Lago  hasta  Maracaibo.  El  viaje  entero  será  de  cinco  ó  seis 
dias  tanto  en  el  invierno  como  en  el  verano,  y  lo  mismo  de  ida 
que  de  venida.  Hai  Senadores  y  Diputados  en  este  mismo  Congre- 
so, que  han  venido  por  el  camino  de  La  Grita  á  La  Madera,  to 
marón  el  pequeño  vapor  Colon  hasta  Santa  Cruz,  y  recibidos  por  el 
Uribante,  rindieron  el  viaje  entero  en  5  ó  (5  dias,  de  donde  resulta 
demostrado  que  la  parte  del  camino  de  tierra  tendrá  dos  ramales, 
el  uno  más  recto  por  La  Fria,  y  el  otro  por  La  Grita  con  mui 
poca  diferencia  para  andarlo.  El  trabaje  está  tan  adelantado  que  el 
Ingeniero  y  el  Director  de  la  obra,  creen  que  por  é]  vendrá  una 
parte  de   la  actual  cosecha.     Este    camino    disminuirá    ademas    núes- 
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tras  dificultades  de  límites  con  la  Nueva  Granada  y  nos  libertará  de 
los  actuales  inconvenientes  de  nuestro  tránsito  por  Cúcuta.  No 
siendo  navegable  el  rio  de  los  Cachos  sino  la  mitad  del  año,  y  de- 
pendiendo de  Venezuela  el  que  los  vapores  del  Lago  en  lugar  de 
traficar  por  tan  mala  vía,  trafiquen  por  el  Escalante,  que  tiene  agua 
suficiente  todo  el  año,  es  claro  que  la  ciudad  de  San  Cristóbal  se 
hará  el  gran  centro  productor  y  mercantil  de  toda  esa  región 
hasta  Pamplona  en  la  Nueva  Granada  y  hasta  el  Alto  Apure  en  Ve- 
nezuela. 

El  Estado  Falcon,  que  por  consecuencia  de  los  acontecimientos 
de  octubre  de  74,  quedó  sometido  al  régimen  civil  y  militar  depen- 
diente de  la  Administración  nacional,  se  organizó  desde  19  de  junio 
de  75,  usando  libremente  de  sus  derechos  autonómicos  :  y  desde  en- 
tonces marcha  de  un  modo  ejemplarmente  pacífico,  patriótico  y  pro- 
gresista, no  obstante  la  inveterada  é  incorregible  conspiración  de  Cu- 
razao contra  la  paz  y  las   Aduanas  de   Venezuela. 

No  me  ha  sido  posible  incorporar  la  parte  militar  del  departa- 
mento [Jrdaneta  y  los  Distritos  Duaca  y  Bobare  al  Estado  Barqui- 
simeto,  aunque  sí  lo  están  civil,  política  y  rentísticamente,  porque 
en  aquel  Estado  los  círculos  que  se  disputan  el  Gobierno  de  la  lo- 
calidad, no  embargante  su  inquebrantable  cooperación  en  favor  de 
la  paz  y  la  política  general  de  la  República,  tienen  marcada  dispo- 
sición á  la  violencia,  y  he  temido  ir  á  agregar  un  nuevo  combustible 
de  intranquilidad ;  cuando,  al  contrario,  conservando  la  autoridad  mi- 
litar, me  es  dable  entretener  y  diferir  las  complicaciones,  hasta  que 
sobrevengan  mejores  tendencias  en  aquella  parte  tan  importante  del 
Occidente. 

El  Departamento  Marino,  que  como  os  dije  en  mi  cuenta  del 
año  pasado,  fué  reintegrado  al  Estado  Cumaná,  ha  seguido  sin  tro^ 
piezo  alguno  gozando  de  todos  sus  derechos  legales,  y  lejos  de  ser 
una  amenaza  para  la  paz  de  la  República,  como  lo  fué  durante  lar- 
go tiempo,  se  ha  convertido  en  un  baluarte  contra  la  conspiración  que 
desde  Trinidad,  viven  fraguando  en  daño  de  Venezuela,  el  señor  ex- 
arzobispo  Guevara,    la   docena  de  clérigos    ultramontanos  que   le    ro- 
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deán,  y  uno  que  otro  militar  venezolano,  que  cree  no  poder  subsis. 
tir,  sino  de  las  perturbaciones  de  la  Patria,  y  su  consiguiente  me- 
rodeo. 

Antes  de  pasar  á  hablaros  de  los  Territorios  que  están  bajo  la 
Administración  Federal,  tengo  que  recomendaros  la  conveniencia  de 
que  el  Gobierno  no  tenga  en  los  Estados  Agentes  de  ninguna  espe- 
cie, aun  sin  jurisdicción.  El  haber  prescindido  de  los  Procuradores 
Nacionales,  ha  sido  el  secreto  de  la  no  interrumpida  armonía  de  mi 
Gobierno  con  todas  las  entidades  autonómicas,  no  obstante  el  largo,  com- 
plicado y  peligroso  período  que  he  estado  presidiendo.  La  suma  pre- 
supuesta para  sueldos  de  aquellos  Agentes  la  he  destinado  á  sueldos 
de  los  Fiscales  de  Instrucción  popular,  con  quienes  he  sustituido  á 
aquellos  Agentes,  y  los  cuales  están  dando  visibles  resultados  en  la 
administración  del  ramo,  y  lejos  de  ser  hostilizados,  son  apoyados  y 
queridos   por   todas   las   autoridades  seccionales. 

He  dado  nueva  organización  al  Territorio  Amazonas,  corrigiendo 
en  parte,  y  en  parte  desarrollando  la  que  tenia.  Juzgo  esta  materia 
de  importancia  tal,  que  me  permitiréis  hacerla  uno  de  los  temas  de 
la  presente  cuenta,  El  Territorio  Amazonas  está  llamado  á  ser  el 
Estado  más  trascendental  de  la  Union  Venezolana,  porque  él  tendrá 
de  un  lado  la  mayor  parte  de  los  afluentes  del  Orinoco,  y  del  otro 
la  mayor  parte  de  los  del  Amazonas,  y  porque  sus  producciones  na- 
turales, y  la  facilidad  con  que  se  aclimatarán  las  de  fuera,  han  de 
darle  una  vitalidad  poderosa  hasta  para  influir  en  el  desenvolvi- 
miento del  Continente.  En  su  infancia  tropieza  con  dos  inconve- 
nientes mui  naturales,  pero  de  remedio  tan  natural  también  como  in- 
dispensable y  urgente.  Nuestros  derechos  aduaneros  que  se  pagan 
en    Ciudad    Bolívar,    en    primer    lugar,    y    en  segundo,  la   distancia   á 

que  los  raudales  de  Atures  y  Maipures  colocan  el  Territorio  Ama- 
zonas de  aquel  centro  de  comercio  venezolano,  hacen  (pie  los  pro- 
ductos y  sus  consumos  soliciten  sus  transacciones  en  Demerara,  el 
Brasil  y  Nueva  Granada.  De  aquí  la  necesidad  de  plantear  una  nue- 
va organización    que   facilite   el   tráfico  de  Ciudad  Bolívar.     El  Minis- 
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terio  respectivo  os  presentará  el  Decreto  de  11  de  febrero  último. 
En  él  veréis  que  he  mandado  abrir  un  camino  que,  flanqueando  am- 
bos raudales,  reducirá  á  una  sola  jornada  por  tierra,  los  veinte  ó 
treinta  dias  que  hoi  se  invierten  remontándolos,  y  el  camino  todo  será 
de  cinco  dias  desde  Ciudad  Bolívar  hasta  San  Fernando  de  Ataba- 
po,  así:  tres  dias  de  Ciudad  Bolívar,  remontando  el  Orinoco,  hasta 
un  poco  más  arriba  de  la  desembocadura  del  Meta,  uno  de  camino 
terrestre  entre  Atures  y  Maipures,  y  otro  de  ahí  á  San  Fernando. 
Allanada  la  dificultad  de  la  distancia,  me  ha  parecido  sellar  la  ma- 
teria, libertando  de  derechos  las  mercancías  que  vayan  al  mismo  San 
Fernando,  á  Yavita  y  á  San  Carlos,  no  por  medio  del  comercio  de 
tránsito  que  tanto  se  presta  al  contrabando  en  todas  partes,  sino 
estableciendo  un  sistema  de  primas,  del  modo  siguiente :  las  mercan- 
cías reconocidas  en  San  Fernando  de  Atabapo,  conforme  á  la  copia 
del  manifiesto  expedido  por  Ciudad  Bolívar,  dan  derecho  al  impor- 
tador al  10  p  §  de  lo  (pie  esas  mercancías  produjeron  en  aquella 
Aduana ;  las  reconocidas  en  Yavita  le  dan  derecho  á  un  20  p  §,  y 
las  reconocidas  en  San  Carlos  á  un  30  p  §.  Para  el  pago  de  ese 
10,  ese  20  y  ese  80  p  §,  basta  la  presentación  de  vales  expedidos 
por  los  empleados  correspondientes  de  San  Fernando,  Yavita  ó  San 
Carlos,  contra  el   administrador  de  Ja  Aduana    de  Ciudad    Bolívar. 

Con  estas  dos  medidas,  el  interés  de  los  cambios  hará  lo  de- 
mas,  dado  que  aquellas  van  á  hacerlos  más  fáciles,  prontos  y  ba- 
ratos que  los  que  puedan  realizar  con  Demerara,  el  Brasil  y  Nueva 
Granada.  La  Aduana  de  San  Carlos  está  funcionando ;  se  estable- 
cerá la  de  San  Fernando, .  y  la  tercera  debe  situarse  en  el  punto 
limítrofe  con  Nueva  Colombia,  que  es  el  en  que  se  reúnen  el  Guaya- 
vero  y  el  Ariari,  para  formar  el  Guaviare,  luego  que  se  haya  explora- 
do y  estudiado  suficientemente  esa  zona,  pudiendo  entre  tanto  re- 
fundirse en  la  del  mismo  San  Fernando.  Como  complemento  de  esta 
estructura,  he  dispuesto  que  la  sal  y  los  instrumentos  de  pesca  y 
cazería,  se  introduzcan  por  el  Gobierno  para  ser  vendidos  á  los  in- 
dígenas al  precio  de  costo;  que  se  establezca  una  en  San  Fernando, 
otra  en  Yavita,   y   otra    en   San     Carlos,    y  en   los  demás     lugares    en 
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(¡ue  haya  elementos  para  ello;  que  en  el  Territorio  liga  el  Código 
Civil,  pero  con  ciertas  alteraciones  que  gentiles  y  tribus  errantes  re- 
quieren, para  los  juicios  de  conciliación,  legitimación  de  hijos,  pa- 
tria potestad,  posesión,  sucesiones,  tutelas,  aguas  y  montes,  y  para 
las  deudas,  sobre  todo,  por  los  abusos  que  allí  se  cometen  contra 
los  indígenas  y  que  es  preciso  á  todo  trance  extirpar;  y  que  vaya 
un  sacerdote  á  cada  una  de  las  prefecturas  de  San  Fernando,  Ya- 
vita  y  San  Carlos,  donde  se  edificarán  las  capillas  correspondientes. 
La  religión  y  su  sacerdocio  son  los  resortes  que  la  historia  nos  pre- 
senta como  más  eficaces  para  reducir  tribus  salvajes,  así  como  la 
imprenta  es  el  único  para  ilustrar  y  moralizar  las  sociedades  ya 
formadas,  en  cuya  previsión  he  mandado  también  una  á  la  capital  del 
Territorio,   con    persona  competente  que  la  maneje. 

Para  enlazar  las  producciones  y  el  comercio  de  Guayana,  Bar- 
celona, Guárico,  Portuguesa,  Zamora  y  Apure  con  ese  presunto  y 
opulento  Estado,  á  que  está  predestinado  el  hoi  Territorio  Amazo- 
nas, es  de  evidente  conveniencia  la  creación  de  otro  Territorio  Fe- 
deral, en  el  Alto  Orinoco,  cuyos  linderos  podrían  ser:  por  el  Norte, 
el  Orinoco;  por  el  Sur,  el  Territorio  Amazonas;  por  el  Este,  el 
Caura ;  y  por  el  Oeste,  el  curso  del  mismo  Orinoco.  Organizado 
ese  Territorio,  .seria  fácil  poblarlo  con  inmigración  isleña  ó  vasca,  y 
desde  que  hubiese  500  inmigrados,  su  rápido  desarrollo  no  reclama- 
ría  esfuerzo  alguno. 

Me  ocupo  en  negociar  con  el  Estado  Guayana  la  cesión  tempo- 
ral del  Departamento  Cedeño  con  el  Distrito  Urbana,  que  son  los 
llamados  á  fecundar  todo  ese  porvenir  que  estamos  previendo,  y 
tengo  fundadas  esperanzas  de  que  su  notorio  anhelo  de  progreso, 
haya  de   decidirlo    en  pro   de    tan  grandes   intereses  patrios. 

Previsiones  que  no  se  ocultarán  al  patriotismo  del  Congreso, 
me  han  inducido  á  procurar  del  mismo  Estado  Guayana,  no  tempo- 
ral, que  la  Patria  necesita  que  sea  permanentemente,  la  cesión  de 
toda  la  zona  qu'/  forman  las  setenta  bocas  del  Orinoco  y  su  conti- 
nuación al  Sur  hasta  los  límites  de  derecho  con  la  Colonia  inglesa 
de    Demerara;  y  luego  que  Guayana  haya  consumado    la    cesión,  me 
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propongo  organizarlo  como  Territorio,  previas  las  exploraciones  y 
serios  estudios  científicos,  políticos  y  militares  que  su  predestina- 
ción requiere.  Hoi  sé  que  tiene  una  población  que  pudiera  llamarse 
anfibia,  perfectamente  adaptada  á  las  excepcionales  condiciones  del 
Delta,  y  ademas  muchos  elementos  de  prosperidad  y  riqueza  materiales. 

El  Territorio  de  la  Goajira  necesita  una  reorganización.  Tiene 
minas  de  sal  de  fácil  explotación,  y  ganado,  y  bestias,  y  agricul- 
tura y  cierta  población  con  evidente  tendencia  al  comercio  maríti- 
mo. Ese  Territorio  es  susceptible  de  fácil  progreso.  Al  reorgani- 
zarlo debe  establecerse  una  fortaleza,  y  un  buen  buque  de  guerra 
en  la  bahía,  y  una  y  otro  con  sus  respectivas  artillerías  y  guarni- 
ciones. No  sé  si  me  sea  dable  realizar  tan  importante  previsión  en 
los  meses  que  me  quedan  de  Gobierno;  pero,  por  lo  mismo,  la  re- 
comiendo al  presente  y  los  futuros  Congresos,  así  como  la  recomen- 
daré al  futuro  Presidente,  corno  un  timbre  mui  notable  á  que  debe 
aspirar  su    Gobierno. 

El  Territorio  Colon,  organizado  desde  el  año  de  1871,  marcha 
ya  con  evidente  regularidad.  Sus  fosfatos  han  sido  contratados  á  ma- 
yor precio  del  que  antes  tenían,  pudiendo  aumentarse  ese  precio,  á 
proporción  que  el  artículo  aumente  de  valor  en  los  mercados  de  su 
consumo.  El  Faro,  situado  en  el  -gran  Roque,  está  llenando  todos 
sus  fines,  á  entera  satisfacción  del  comercio  y  los  armadores  de  bu- 
ques. La  buena  marcha  de  este  Territorio,  sirve  eficazmente  á  la 
extinción  del  contrabando  de  las  Antillas,  que  antes  hacia  escala  en 
nuestras  islas  desiertas,  para  asegurar  su  introducción  clandestina  en 
el  Continente.  Para  que  su.  Gobernador  tenga  más  medios  de  acción, 
me  ocupo    en     destinar   uno    ó    dos    buques  más   al   servicio    de   esas 


aguas. 


Tocio  lo  que  dejo  dicho  sobre  administración  de  los  Territorios, 
implica  la  necesidad  de  establecer  una  Dirección  especial  en  el  De- 
partamento de  Relaciones  Interiores,  que  se  ocupe  exclusivamente  en 
la  materia.  Ella  no  perturbaría  el  equilibrio  del  presupuesto,  porque 
los  Territorios,  sobre  todo  Colon,  por  sus  fosfatos,  producen  con  qué 
compensar  ese   nuevo  é  imprescindible  gasto. 
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Los  Códigos  de  legislación  sustantiva,  como  de  legislación  adje- 
tiva, adoptados  por  todos  los  Estados,  en  la  práctica  ganan  crédito 
de  día  en  dia.  Mas,  falta  algo  que  hacer,  y  yo  recomiendo  al  Con- 
greso meditarlo  y  resolverlo  debidamente.  Ha  sucedido  ya  que  en 
Caracas,  por  ejemplo,  se  pronuncie  sentencia  fundada  en  un  artículo 
del  Código,  entendido  de  cierta  manera,  y  que  en  Carabobo,  casi  si- 
multáneamente, se  sentencie  idéntico  punto  de  derecho,  dándole  otra 
inteligencia  al  mismo  artículo  del  Código.  Esto  es  de  suponerse  que 
en  la  práctica  se  repita  en  otros  Estados,  lo  que  equivaldría  á  des- 
baratar la  actual  uniformidad  de  la  legislación.  Creo  que  debiera  ser 
atribución  de  la  Alta  Corte  Federal,  la  revisión  de  las  sentencias  que 
estuviesen  en  aquel  caso,  no  para  sentenciar  ella  en  una  cuarta  ins- 
tancia, porque  eso  seria  contrario  á  los  principios,  y  está  ademas  pro- 
hibido expresamente  por  la  Constitución,  sino  para  fijar  la  verdadera 
inteligencia  del  artículo  del  Código,  reponiéndose  la  causa  para  ser 
nuevamente  decidida  en  los  Tribunales  del  Estado  respectivo.  Esa 
facultad  de  casación  atribuida  al  Alto  Tribunal  político  de  la  Union, 
en  nada  colidiria  con  el  precepto  constitucional  de  que  la  justicia  na- 
ce y  muere  en  los   Estados. 

Hai  otro  punto  que  debiera  cometerse  á  la  Alta  Corte  Federal. 
Para  las  obras  públicas,  frecuentemente  hai  necesidad  de  tomar  la 
propiedad  particular,  y  como  la  Constitución  autoriza  en  este  caso 
la  expropiación,  previa  indemnización  en  juicio  contradictorio,  se  re- 
quiere una  Lei  que  diga  á  qué  tribunal  corresponde  declarar  si  ha 
llegado  ó  nó  el  caso  de  la  expropiación,  así  como  fijar  el  quantum 
de  la  previa  indemnización,  de  modo  que  ni  aquella  ni  ésta,  queden 
á  merced  de  la  autoridad  ejecutiva  que  la  solicita.  Mi  pensar  es, 
que  ambas  declaratorias  deben  corresponder  á  la  exclusiva  jurisdic- 
ción de  la  Alta  Corte  Federal,  en  un  juicio  contradictorio,  en  que 
son  partes  la  autoridad  pública  y  el  propietario.  En  todo  caso,  seria 
atentatorio  que  se  consumase  la  expropiación,  antes  que  el  dueño  ten- 
ga en  su  poder  el  valor  de  su  propiedad  á  su  entera  satisfac- 
ción. 

El   servicio   de   correos  terrestres   está   perfectamente    establecido, 
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ora  en  las  líneas  cardinales,  ora  en  las  trasversales.  La  correspon- 
dencia marítima  va  y  viene  puntual  y  eficazmente  en  la  costa  Occi- 
dental, por  medio  de  la  línea  de  vapores  establecida  entre  Puerto 
Cabello  y  el  Lago  de  Maracaibo.  La  de  la  Oriental,  no  La  sido 
del  todo  regular,  porque  la  empresa  de  vapores  del  Orinoco,  obliga- 
da á  establecer  un  vapor  hasta  La  Guaira,  no  lo  ha  hecho  todavía. 
Espero  sí,  que  antes  del  término  de  las  presentes  sesiones,  esa  irre- 
gularidad se  haya  corregido,  pues  ya  la  empresa  está  notificada,  que 
de   otro   modo   rescindiré    el  contrato. 

Como  complemento  del  servicio  de  correos,  he  contratado  el  es- 
tablecimiento de  una  red  telegráfica,  que  partiendo  del  Distrito  vaya 
á  las  extremidades  de  la  República  por  cuatro  líneas  cardinales :  la 
del  Norte  de  Occidente,  que  enlazará  á  Caracas,  Puerto  Cabello,  San 
Felipe  y  Barquisimeto,  donde  se  bifurcará  por  Coro  á  los  Puertos  de 
Altagracia,  y  por  Trujillo  y  Mérida  hasta  San  Cristóbal ;  la  del  Sur 
de  Occidente,  que  enlazará  en  una  sola  línea  á  Caracas,  Valencia, 
San  Carlos,  Güanare  y  Barínas ;  la  de  Oriente,  que  partirá  de  Cara- 
cas á  Barcelona,  y  de  aquí  seguirá  por  tres  ramales  á  Ciudad  Bolí- 
var, Cumauá  y  Maturin ;  y  la  del  Sur,  que  de  Caracas  irá  á  La 
Victoria,  de  allí  á  Ortiz  y  Calabozo,  y  de  allí  á  San  Fernando. 
El  empresario  está  para  llegar  de  los  Estados  Unidos,  con  todo  lo  ne- 
cesario para  comenzar  desde  luego  los  trabajos.  El  contrato  es 
muí  sencillo  :  redúcese  á  pagar  el  Gobierno  por  cada  milla  de  telé- 
grafo   que  reciba,    la   suma    de    V    240.  * 

El  ramo  de  impresiones  oficiales  es,  como  os  he  dicho  antes,  de 
un  costo  mui  crecido,  pero.de  mucho  más  crecida  utilidad.  Hanse 
impreso,  ademas  de  la  Gaceta  Oficial,  que  diariamente  ve  la  luz 
pública :  los  actos  legislativos  que  sancionasteis  en  vuestras  sesiones 
del  año  pasado,  y  los  decretos  ejecutivos  dictados  desde  24  de  Ju- 
nio de  74  hasta  6  de  Junio  de  75  ;  los  tomos  de  Estadística  de  los 
Estados  Yaracuy,  Apure  y  Cumaná,  con  los  cuales  se  completan 
ocho  de  los  veintiuno  de  los  que  se  compondrá  esa  grande  é  im- 
portantísima obra,  siendo  de  lamentar  el  quebranto  de  la  salud  del 
Pirector,    que  como  es  de  suponerse,    algún  retardo    produce  en  la  la- 
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bor  de  los  tomos  pendientes ;  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Co- 
lombia y  Venezuela,  que  está  circulando  ya,  así  como  los  Decretos 
ejecutivos  desde  1830  hasta  1873,  obra  que  consta  de  siete  gruesos 
volúmenes ;  los  acuerdos  y  sentencias  de  la  Alta  Corte  Federal  de 
que  se  lia  publicado  un  grueso  tomo,  y  se  está  imprimiendo  un  se- 
gundo, que  pueden  considerarse  como  el  primer  tratado  de  juris- 
prudencia práctica  dado  á  la  estampa  en  Venezuela ;  los  documentos  para 
Ja  Historia  de  la  vida  pública  del  Libertador,  que  dejó  compilados 
el  Ilustre  Procer  General  José  Félix  Blanco,  de  cuya  obra  han  sali- 
do ya  un  tomo  de  500  y  "2  de  800,  y  seguirá  saliendo  un  tomo  cada 
mes  hasta  completar  los  doce  de  que  constará  la  obra ;  un  tomo  de 
450  páginas  con  toda  la  discusión  de  los  Plenipotenciarios  de  Venezue- 
la y  Nueva  Granada  en  la  cuestión  de  límites  entre  las  dos  Repúbli- 
cas ;  un  tomo  de  400  páginas  conteniendo  mi  correspondencia  con 
los  Ministros  del  Despacho  en  las  ocasiones  en  que,  durante  la  Dic- 
tadura, estuve  en  campaña  y  no  podia  asistir  al  Gabinete  ;  otro  tomo 
de  Rasgos  biográficos,  cuya  impresión  he  creído  deber  patrocinar 
oficialmente,  porque  contiene  la  verídica  historia  militar,  administra- 
tiva y  diplomática  de  la  regeneradora  Revolución  de  Abril,  desde 
1870  hasta  1873  ;  y  en  fin  el  Catálogo  general  de  la  Biblioteca  que 
consta  de  300  páginas,  trabajo  ilustrado  y  provechoso.  Esto  sin  con- 
tar las  7  voluminosas  Memorias  del  Despacho,  y  una  más  que  con- 
tiene la  Estadística  Mercantil,  el  panfleto  titulado  Venezuela  y  Holan- 
da, y  el  epílogo  de  la  discusión  de  límites  granadinos.  También 
está  en  la  imprenta  otra  obra  muí  voluminosa,  compuesta  de  los  do- 
cumentos relativos  á  nuestros  límites  con  la  Nueva  Granada  y  el 
Brasil,  de  cuyo  primer  tomo  os  impondréis  dentro  de  un  mes. 

La  cuestión  arzobispal  no  podemos  legarla  insoluta  al  próximo 
Gobierno,  sin  exponerlo,  ó  exponer  la  causa  nacional.  Se  me  habia 
hecho  saber  que  Su  Santidad  obtendría  la  renuncia  del  señor  Gue- 
vara, y  cuando  yo  esperaba  de  un  momento  á  otro  este  resultado, 
para  poderos  comunicar  tan  satisfactoria  solución,  lo  que  he  recibido 
es  una  nota  en  que  se  difiere  todo  por  dos  meses  más,  á  contar 
desde  el   1 9    de  febrero  próximo   pasado.     Como  para  entonces  al  Con- 
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greso  ]e  quedarán  35  dias  de  sesiones,  ademas  de  20  de  próroga,  he 
convenido  en  esta  nueva  y  sospechosa  espera,  en  la  seguridad  de  que 
el  augusto  Congreso  de  la  Regeneración,  así  como  ha  resuelto  todas 
las  cuestiones  de  la  Causa  liberal,  encomendadas  á  la  Revolución  de 
70,  resolverá  la  del  Gobierno  de  la  Iglesia  Católica,  tan  amenazante 
para  el  porvenir  de  Venezuela,  como  seria  la  resurrección  de  la  oli- 
garquía. 

Y  desde  ahora  debo  y  quiero  ser  explícito,  y  sentar  que  si  de 
Roma  no  viene  la  solución  ofrecida,  en  el  plazo  convenido,  no  pu- 
diendo  dejarse  expuesta  la  Causa  de  Abril  á  ser  envuelta  más  ade- 
lante por  sus  enemigos  disfrazados  con  la  religión  del  Cristo,  nos 
toca  salvar  el  porvenir  con  una  lei  que  independice  la  Iglesia  ve- 
nezolana  del  Obispado  de  Roma,  y  preceptúe  que  los  párrocos  sean 
elegidos  por  los  fieles,  los  obispos  por  los  párrocos,  y  por  el  Con- 
greso, el  Arzobispo.  Esta  fué  la  disciplina  de  la  Iglesia  fundada  por 
Jesús  y  sus  Apóstoles,  en  los  primeros  y  más  gloriosos  y  fecundos 
siglos  del  Cristianismo,  y  á  la  cual  vuelven  los  pueblos  que  de  buena 
fe  lo  profesan,  cuando  lo  exije  imperiosamente  el  mantenimiento  de 
sus    prerogativas    soberanas. 

Recordad  que  está  vacante  la  Diócesis  de  Mérida,  y  que  debe- 
mos elegir  un  sacerdote  de  virtudes,  de  espíritu  conciliador,  é  in- 
capaz  de   producir    dificultades  al    Poder  civil   de   la   República. 

Inaugurado  el  Panteón  de  la  gratitud  nacional,  he  expedido  el 
decreto  de  11  de  febrero  último,  y  nombrado  una  comisión  que  se 
ocupe  en  su  ejecución ;  -y  he  pedido  á  Europa  personas  competentes 
que  trasladen  el  monumento  del  Libertador  que  está  en  la  Catedral, 
en  una  capilla  de  familia,  á  la  nave  mayor  del  Panteón,  como  cumbre 
de   la  gloria  nacional. 

A  cada  uno  de  los  Estados  que  no  tenían  imprenta,  he  remiti- 
do una  capaz  para  sus  impresiones  oficiales,  y  para  sostener  la  dis- 
cusión eleccionaria  y  la  de  sus  denias  intereses  políticos  y  so- 
ciales. 

Todos  los  presos  políticos  y  prisioneros  de  guerra  de  la  revo- 
lución  ocurrida  en    Coro   en   octubre   de   74  han    sido  puestos  en   li- 
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bertad ;  y  si  hai  todavía  algunos  jefes  y  oficiales  fuera  del  país,  es 
por  su  sola  y  exclusiva  voluntad,  puesto  que  el  Gobierno  no  se 
opone  á  que  vuelvan  á  la  Patria,  ni  cree  que  su  presencia  en  ella  implica 
ningún  peligro  para  la  paz  pública,  ni  que  por  consiguiente,  ellos 
tendrían  nada  que  temer  de    la  acción    represiva   de  las    autoridades. 

He  seguido  cultivando  con  todo  esmero  las  buenas  relaciones  de 
Venezuela  con  los  Gobiernos  extranjeros.  Nuestro  trato  internacional 
goza  de  la  justicia,  respeto  y  dignidad  que  debe  caracterizar  el  trato 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Apenas  queda  en  las  notas  de 
alguna  Legación,  cierto  énfasis,  que  sin  duda  requiere  un  cambio ; 
pero  hasta  ahora  me  he  limitado  á  hacer  que  nuestro  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  conserve   para  con    ella  el   mismo  tono. 

Os  consta  que  he  sido  mui  resistente  contra  las  abusivas  re- 
clamaciones extranjeras,  y  sabéis  que  á  aquella  vorágine  que  nos 
devoraba,  se  ha  sustituido  la  práctica  del  incontrovertible  principio 
de  que  no  hai  lugar  á  la  gestión  diplomática,  antes  de  agotarse  los 
trámites  de  la  Legislación  patria,  y  llega  el  caso  de  la  justicia  no- 
toria ó  denegación  de  justicia;  así  espero  (pie  encontréis  digno  de 
vuestra  atención  lo  (pie  paso  á  exponeros.  Recordareis  vuestras  re- 
soluciones por  las  cuales  mandasteis  distribuir  el  13  p§  entre  los 
Gobiernos  á  quienes  el  de  Venezuela  habia  reconocido  acreencias 
por  convenciones  que  hubiesen  recibido  la  Constitucional  aprobación 
del  Congreso:  que  mandasteis  devolver  las  reclamaciones  pendientes 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  para  que  los  interesados 
hiciesen  valer  en  los  Tribunales  sus  derechos,  como  lo  hacen  los 
venezolanos,  conforme  á  la  Legislación  patria;  y  que  desaprobasteis 
los  arreglos  que  resultaban  celebrados  por  cambio  de  notas  entre 
las  Legaciones  y  el  Gobierno  de  la  República,  en  virtud  de  lo  cual 
debían  abrirse  nuevas  negociaciones.  Los  dos  primeros  acuerdos  se 
cumplieron  desde  entonces,  y  han  seguido  cumpliéndose  sin  gran 
dificultad ;  pero  respecto  del  tercero,  hai  Gobiernos  que  sostienen 
sin  hesitación,  que  aquellos  arreglos  son  de  carácter  definitivo.  No 
tienen  razón;  la  aprobación    del  Congreso   para  toda    negación    diplo- 
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mática,  es  un  precepto  constitucional  de  la  República  de  Venezuela, 
por  consiguiente,  el  Poder  Ejecutivo  hizo  mui  bien  en  dar  cuenta,  y 
habiendo  el  Congreso  negado  su  ratificación,  los  Gobiernos  extranje- 
ros   están    en    el    deber  de    reabrir    negociaciones. 

Mas.  oidme  con  benevolencia,  que  en  lo  que  voi  á  proponeros 
solo  me  guia  el  deseo  de  despejar  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  ios  inconvenientes  que  nos  legó  el  pasado,  para  que  en 
el  porvenir  todo  sea  claro,  doctrinario  y  digno.  Esos  arreglos  por  cam- 
inos de  notas,  es  lo  único  estorboso  que  hoi  queda  en  nuestra  canci- 
llería: no  montan  á  una  suma  exorbitante,  aunque  muchas  de  las  re- 
clamaciones sean  cuestionables  :  no  creo  que  en  una  nueva  discusión 
recabaríamos  una  rebaja  mui  notable,  debido  á  que  la  relajación  de 
las  autoridades  de  aquellos  tiempos,  le  dio  frecuentemente  al  recla- 
mante como  comprobador  su  falso  derecho :  la  lamentable  condescenden- 
cia de  los  Gobiernos  que  hicieron  el  reconocimiento,  con  la  inexplica- 
ble omisión  de  no  haber  dado  cuenta  á  los  respectivos  Congresos, 
y  esto  después  de  trascurridos  tantos  años,  no  es  extraño  que  ha)' a 
comunicado  á  los  Gobiernos  extranjeros  la  sincera  convicción  de  que 
los  arreglos  son  definitivos ;  y  por  último,  estando  aceptadas  las  rei- 
vindicaciones de  todos  nuestros  derechos  internacionales,  lo  que  es 
para  mí,  ha  cesado  el  motivo  cardinal  que  al  principio  me  aconsejó 
resistir  á  estos  informales  arreglos,  como  á  todo  lo  demás  que  no 
era   de  perfecto  derecho    entre    las    naciones. 

Una  concesión  tan  motivada,  hecha  á  los  que  reconocen  nues- 
tros derechos  y  respetan  nuestra  dignidad  nacional,  no  puede  ser 
vista  sino  como  una  prueba  de  cordialidad,  que  sienta  mui  bien  al 
<[iie  después  de  haber  asegurado  todos  sus  fueros,  aspira  á  conser- 
var y    estrechar  leales  y    fructíferas   relaciones  exteriores. 

Ojalá  el  Congreso  encuentre  sensatas  estas  ideas,  y  avocándose 
el  estudio  y  resolución  de  la  materia,  autorice  al  Poder  Ejecutivo 
para  incorporar  estos  créditos  en  las  respectivas  proratas  del  13  p  §, 
estableciendo  que  esta  es  una  transacción  que  en  lo  sucesivo  no 
puede  servir  de  antecedente  para  nuestros  arreglos  diplomáticos,  y 
declarando  desde    ahora  nula  toda   convención,    de  la   naturaleza    que 
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fuere,  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  que  conforme  á  la 
Constitución,  no  haya  sido  aprobada  por  el  Cuerpo  Legislativo,  en 
lei   expresa,   con    sus  tres  discusiones   en  cada   Cámara. 

También  hai  Legación  (pie  reclama  el  pago  de  intereses  por  las 
acreencias  reconocidas  y  aprobadas  por  el  Congreso.  Esto  no  se  pac- 
tó cuando  se  celebraron  los  arreglos,  lo  que  no  tiene  nada  de  ex- 
traño, porque  esas  acreencias,  son  del  mismo  origen  que  las  de  la 
Deuda  interior,  y  ésta  ha  venido  á  tener  interés  después  que  los 
acreedores  convinieron  en  reducir  los  30  millones  de  sus  acreencias 
primitivas  á  solamente  7  millones,  mientras  que  esas  reclamaciones 
extranjeras  fueron  reconocidas  sin  disminución  alguna,  y  se  están  pa- 
gando íntegramente.  Así  es  que,  en  fin  de  cuentas,  las  acreencias 
extranjeras  sin  interés,  resultan  más  favorecidas  que  las  acreencias  ve- 
nezolanas. 

Si  no  estuviese  pendiente  la  revisión  de  los  fallos  de  la  Comi- 
sión mixta,  en  las  reclamaciones  norte-americanas,  lo  que  sellaría  esta 
materia  de  un  modo  definitivo,  á  contentamiento  de  los  acreedores, 
y  con  provecho  para  el  Gobierno  de  la  República,  seria  expedir  una 
lei  emitiendo  bonos  de  100,  500  y  1000  venezolanos  á  los  respectivos 
gobiernos  hasta  el  montante  de  sus  acreencias,  fijándole  un  interés 
de  3  p§  anual,  y  apropiando  el  remanente  del  13  p  §,  después  de 
pagados  esos  intereses,  para  amortizar  el  capital  en  remates  públicos 
y   trimestrales. 

Durante  el  año  se  ha  estado  entregando  con  toda  puntualidad 
á  las  Legaciones  acreedoras  Ja  cuota  parte  que  á  cada  una  correspon- 
de del  13  p  3-  Ellas  reclaman,  ademas,  el  prorateo  de  la  suma  á 
que  monta  un  residuo  que  mensualmente  deja  ese  13  p  §,  solicitud  que 
resolveré  inmediatamente  que  el  Congreso  decida  los  puntos  que  dejo 
arriba  indicados. 

La  Legación  americana  recibió  ya  todo  lo  que  se  le  habia  rete- 
nido del  13  p  5,  y  continúa  recibiendo  mensualmente  su  correspon- 
diente cuota  parte.  Este  proceder,  me  pareció  al  cabo  preferible, 
para  mejor  persuadir  al  Gobierno  Norte  Americano  de  que  cuando 
Venezuela   reclama    contra   los  fallos    de    la    Comisión   mixta,  no  es  por 
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cercenar  la  cuantía  de  la  indemnización,  y  sí  para  vindicar  el  deco- 
ro de  las  dos  Naciones,  tan  odiosamente  ofendido  no  solo  por  el  pre- 
varicato del   Tribunal,   sino  por  haberse  violado  el  tratado   que  le  dio 

origen. 

También  lie  reconocido  y  se  está  pagando  á  la  Holanda  la  acreen- 
cia única  que  Labia  pendiente,  anterior  al  año  de  70,  habiendo  el 
interesado  renunciado  la  intervención  de  su  Gobierno  en  lo  que  pueda 
tener  derecho  á  reclamar   posterior   á   aquella   fecha. 

El  arreglo  de  límites  con  la  Nueva  Granada,  fracasó  una  vez 
más.  El  Plenipotenciario  granadino  se  separó  de  la  discusión  antes 
de  terminar  su  duplica  el  Plenipotenciario  venezolano,  de  modo  que 
ésta,  así  como  el  epílogo  de  la  negociación,  fué  menester  remitirlos 
directamente  al  Gabinete  de  Bogotá,  para  (pie  se  agregasen  á  la  ex- 
posición, á  la  réplica  y  á  la  contra-réplica  de  uno  y  otro  negocia- 
dor. Al  efecto  envié  á  Bogotá  un  Ministro  Plenipotenciario  para  dar 
una  prueba  más  de  que,  salvada  ya  la  dignidad  de  la  República,  y 
el  decoro  de  su  Gobierno,  los  sentimientos  de  fraternidad  que  deben 
mantener  estrechamente  unidos  á  los  dos  países,  son  en  realidad  los 
que  animan   al  pueblo  de  Venezuela  como   á   sus  conductores. 

En  30  de  abril  de  75,  para  prevenir  dificultades,  expedí  un  de- 
creto respetando  la  posesión  de  hecho  que  la  Nueva  Granada  goza 
en  una  parte  de  La  Goagira,  en  San  Faustino  y  el  Arauca,  y  de- 
clarando que  Venezuela  continuaba  en  su  incuestionable  posesión  en 
toda  la  región  Occidental  del  Orinoco,  que  siempre  perteneció  á  la 
Provincia  de  Guayana :  único  estado  de  cosas  conveniente  para  una 
y  otra  nación,  mientras  no  se  hayan  trazado  por  mutuo  acuerdo  los 
verdaderos  límites  fronterizos.  Pero  como  posteriormente  el  Congreso 
y  Gobierno  granadino  declararon  suya  una  gran  parte  de  esa  región 
del  Orinoco,  llamando  usurpación,  nuestra  legítima  y  no  interrumpida 
posesión,  he  mandado  un  comisionado  á  Bogotá  con  una  mui  pensa- 
da nota  para  aquel  Gobierno,  en  que  se  evidencia  una  vez  más  el 
derecho  de  Venezuela  á  aquellas  regiones,  y  la  moderación  con  que 
respeta  la  posesión  de  hecho  de  la  Nueva  Granada  en  las  de  Arau- 
ca,  San    Faustino    y   la    Goagira;  añadiendo   que    la   posesión    del   OH- 
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hoco  y  sus  anuentes,  la  sostendrá  Venezuela  á  todo  trance ;  que  es. 
timará  casus  hcdli  todo  acto  de  jurisdicción  granadina  en  aquel  ter- 
ritorio ;  y  que  mientras  la  palabra  usurpación  no  sea  retirada  para 
no  figurar  jamas  en  esta  cuestión,  el  Gobierno  de  Venezuela  corta 
toda   relación  diplomática  con   aquel  Gobierno  granadino. 

Si  la  nueva  administración  que  en  estos  momentos  se  estará 
inaugurando  en  la  vecina  República,  nos  contestare  en  térmi- 
nos aceptables,  volveremos  á  la  negociación,  estimando  suficiente- 
mente discutidos  los  puntos  de  derecho,  para  proceder  á  trazar  una 
línea  de  conveniencia   por    mutuas  compensaciones. 

Como  dije  al  Congreso  el  año  pasado,  organizado  el  expedien- 
te contentivo  de  toda  la  documentación  comprobatoria  de  que  el 
movimiento  revolucionario  acaecido  en  Coro  el  año  de  1874,  fué  obra 
de  algunos  comerciantes  contrabandistas  de  Curazao,  y  del  apoyo  que 
á  sus  planes  prestaran  el  Gobernador  y  las  autoridades  coloniales, 
lo  mandé  á  La  Haya  con  un  Plenipotenciario  especial  acreditado 
cerca  de  S.  M.  Neerlandesa,  reclamando  de  su  Gobierno  el  examen 
y  discusión  de  la  materia,  para  que  conforme  á  nuestro  derecho,  pa- 
gase el  Tesoro  de  Holanda  al  Tesoro  de  Venezuela,  la  suma  á  que 
montan    los   gastos  de   la   guerra. 

Lejos  de  ocuparse  el  Gobierno  de  8.  M.  del  estudio  de  nuestra 
reclamación,  como  lo  debia  á  un  pueblo  amigo,  cuyo  Gobierno  siem- 
pre se  ha  ocupado  de  las  suyas,  y  hoi  mismo  las  está  pagando, 
declaró  á  nuestro  Ministro  que  exijia  previamente  la  apertura  de 
los  puertos  de  Maracaibo  y  La  Vela,  cerrados  por  Venezuela  en 
ejercicio  de  su  propio  imperio,  inherente  á  su  soberanía;  y  que  se 
le  devolviese  la  goleta  Midas,  aunque  estaba  confiscada  conforme  á 
la  Legislación  patria,  por  pertenecer  á  un  revolucionario,  y  el  haber 
sido  apresada  en  actos  de  hostilidad  bélica,  y  violatorios  ademas 
de  1  is  leyes  aduaneras  de   la  República. 

No  obstante  lo  que  tales  declaratorias  tienen  de  arrogante, 
como  mi  resolución  era  y  es,  probar  que  los  tres  lustros  de  la 
guerra  de  la  independencia  no  han  sido  infecundos  para  el  patrio- 
tismo v   la  dignidad  de    esta  gloriosa    Patria,  mandé  poner  la   Mida* 
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á  disposición  de  S.  M.,  como  una  última  prueba  de  moderación  y 
del  deseo  de  no  llegar  á  un  rompimiento  con  su  Gobierno,  y  para 
poder,  apoyado  en  ella,  decir  á  nuestro  Plenipotenciario,  que  si  des- 
pués de  semejante  demostración,  la  Holanda  no  retiraba  la  exi- 
gencia de  la  apertura  de  los  puertos  venezolanos  para  su  comercio, 
y  procedía  á  ocuparse  de  nuestra  reclamación,  pidiese  sus  pasapor- 
tes, declarando  suspensas  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos 
Gobiernos. 

Cuando  comunicaba  á  nuestro  Ministro  estas  instrucciones,  el  de 
Holanda,  residente  en  Caracas,  pasaba  la  nota  que  veréis  en  la  Me- 
moria del  ramo,  intimando  la  apertura  de  los  puertos  á  nombre  de 
su  Gobierno.  Esto,  y  el  haber  recibido  semanas  después  por  kalo- 
grama,  la  participación  de  que  el  Gobierno  de  La  Haya,  á  pesar 
de  la  concesión  de  la  Midas,  insistia  en  la  apertura  de  los  puertos, 
tan  obstinadamente,  que  dejaba  consumarse  la  ruptura  de  las  rela- 
ciones diplomáticas,  me  hicieron  mandar  sus  pasaportes  al  Encar- 
gado de  Negocios  Neerlandés,  por  ser  su  residencia  en  Caracas  in- 
compatible  con    el    nuevo    estado    de   las   cosas. 

No  obstante  que  era  Venezuela  quien  había  recibido  el  desaire  de 
que   la    Holanda    no   se    ocupase   siquiera    de  su    justa   reclamación   de 

t 

perjuicios,  y  aunque  esta  no  tiene  ninguna  reclamación  pendiente 
contra  aquella,  toda  vez  que  las  .del  tiempo  de  las  Administracio- 
nes Monágas,  se  han  estado  y  se  están  pagando  conforme  á  arreglos 
celebrados  con  la  propia  Legación  holandesa,  (pie  también  se  están 
pagando,  las  intentadas  ante  el  Gobierno  de  68,  que  él  reconoció, 
así  como  la  única  que  habia  pendiente,  anterior  á  1 870,  renunciaudo 
el  interesado  á  la  intervención  diplomática  para  todo  lo  posterior, 
y  dado  que  devolví  la  Midas,  después  de  apresada,  sentenciada  y 
adjudicada  conforme  á  las  leyes  de  Venezuela ;  procedí  á  fortificar 
los  puertos  y  traer  del  Norte  artillería  moderna  y  cuantiosas  muni- 
ciones para  cualquier  eventualidad,  menos  porque  ciñese  en  una 
guerra  para  que  no  habia  motivo,  y  en  que  la  Holanda  se  debati- 
ría sin  resultado  entre  Curazao  y  nuestras  costas,  teniendo  al  fin 
que   regresar   su  escuadra  á   Europa,    quedando   aquella   Colonia  tanto 
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ó  más  arruinada  de  lo  que  está  hoi,  y  dejando  á  Venezuela  en  po- 
sesión de  todos  sus  derechos  como  nación  independiente,  satisfecha 
ademas  de  la  firmeza  y  acierto  con  que  había  defendido  una  vez 
más  su  dignidad,  que  por  haber  querido  aprovechar  la  ocasión  de 
hacer  antes  de  retirarme  un  servicio  más  á  la  Patria  con  la  orga- 
nización de  su  defensa  exterior,  á  que  mis  predecesores  habían  re- 
nunciado, desalentados  seguramente  porque  en  la  infancia  nunca  nos 
creemos  poderosos.  Ese  sistema  de  demoler  fortificaciones,  vender  los 
cañones,  no  tener  marina,  es  declarar  al  mundo  que,  renunciando  á 
nuestra  dignidad,  estamos  de  antemano  decididos  á  recibir  la  leí  que 
se  antoje  dictamos  el  más  osado  ó  el  más  injusto,  con  tal  que  tenga 
cómo  amenazarnos  al  frente  de  nuestros  puertos  indefensos. 

La  Holanda  á  su  vez  ha  hecho  venir  una  escuadra  inusitada  á 
Curazao,  y  de  modo  inusitable  mantiene  fondeada  allí  ó  haciendo 
ejercicios  en  Bonaire ;  ha  fortificado  aquella  isla ;  se  anuncia  que  re- 
forzará su  guarnición ;  los  colonos  hacen  ejercicios  militares  ;  en  La 
Haya,  siempre  que  se  trata  de  nuestras  relaciones,  se  rennen  el  Par- 
lamento y  el  Ministerio  en  sesión  secreta ;  y  la  prensa,  ya  de  la  Co- 
lonia, ya  de  la  Metrópoli,  es,  sobre  todo,  amenazante  contra  Vene- 
zuela  é   insultante    contra  mí. 

Estos  son  los  hechos ;  pero  yo  debo  agregar  la  opinión  que  abri- 
go sobre  ellos  y  las  verdaderas  intenciones  que  juzgo  tiene  el  Gabi- 
nete hol  andes. 

La  Holanda  no  piensa  seriamente  en  la  guerra,,  porque  no  hai 
ningún  pueblo  civilizado  con  la  avilantez  que  se  necesitaría,  para 
presentarse  ante  el  mundo  apelando  á  las  armas,  porque  una  nación 
soberana  é  independiente  cierre  ó  abra  sus  puertos,  según  su  propia 
conveniencia.  Para  insinuar  semejante  atentado  en  la  discusión,  co- 
mo lo  lia  hecho  el  Ministerio  holandés  y  su  representante  en  Cara- 
cas, se  necesita  haber  contado  con  que  de  esta  cuestión  no  iban  á 
tener  noticia  las  demás  naciones  serias  de  Europa  y  de  ambas 
Américas. 

El  aparato  de  esa  escuadra,  de  las  sesiones  secretas,  de  la  forti- 
ficación, de  los   ejercicios  de   la   isla  contrabandista,    y    de    la   prensa 
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amenazadora  é  insultante,  lia  podido  ser  fipjiendo  una  amenaza  para 
ver  si  intimidándonos  con  la  guerra  le  abriamos  los  puertos.  La 
permanencia  de  la  escuadra  en  Curazao  por  tan  largo  tiempo,  quizá 
sea  porque  se  les  ocurre  la  posibilidad  de  una  agresión  de  parte  de 
Venezuela  contra  la  isla.  También  puede  ser  en  parte  aquella  espe- 
ranza, en  parte  este  temor,  y  en  parte,  que  por  virtud  de  falsos  da- 
tos que  llegan  á  La  Haya  del  Gobernador  y  de  los  contrabandistas 
de  la  Isla,  esperen  movimientos  revolucionarios  en  Venezuela  con  que 
pueda   fraternizar  la   Holanda. 

Esta  expectativa  fracasará,  como  fracasó  el  propósito  de  intimi- 
darnos. No  digo  contra  mi  Gobierno,  que  es  el  más  popular  de  cuan- 
tos ha  tenido  la  República ;  tan  popular,  que  tratándose  de  la  de- 
fensa de  esta  Administración,  no  hai  partidos  en  la  política,  ni  si- 
quiera emulaciones  en  sus  hombres  importantes :  aunque  se  tratara  de 
un  gobierno  impopular,  estos  pueblos  no  vacilarían  entre  la  Patria  y 
las    asechanzas   del   extranjero. 

Aparte  de  nuestra  evidente  justicia,  y  ademas  de  que  la  Holan- 
da sabe  que  si  se  decidiera  por  Ja  guerra,  Venezuela  no  retrocedería, 
tenemos  la  demostrada  simpatía  de  grandes  poderes  de  la  tierra,  cuya 
actitud  no  puede  ser  indiferente  á  ninguna  de  las  entidades  que  figu- 
ran   en  el   proscenio    de    la   civilización. 

Por  mi  parte,  quiero  y  procuraré  la  paz,  sin  más  condición  sino 
que  no  se  hable  de  la  apertura  de  los  puertos,  porque  eso  seria  po- 
ner en  discusión  nuestra  soberana  independencia,  y  que  proceda  el 
Gobierno  holandés  á  ocuparse  de  la  reclamación  de  perjuicios  de  Ve- 
nezuela, como  el  Gobierno  venezolano  se  ha  ocupado  siempre  de  las 
reclamaciones  de  Holanda,  debiendo  ocurrirse  al  arbitraje  de  un  Go- 
bierno amigo,  caso  que  no  podamos  llegar  á  una  mutua  y  racional 
inteligencia. 

En  Venezuela,  como  en  todas  las  naciones,  la  síntesis  del  bie- 
nestar general  y  de  la  prosperidad  administrativa,  está  en  las  Fi- 
nanzas. Veréis  en  la  memoria  del  ramo  que  la  renta  es  comparati- 
vamente mayor  en  el  presente  año  que  la  del  pasado,  la  que  á  su 
vez  fue   mayor  que   la  del  precedente,  que   exedió  notablemente  á  la 
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de  los  anteriores :  notareis  que  los  gastos  ordinarios  del  servicio  no 
han  aumentado  de  manera  sensible;  y  os  será  placentero  encontrar 
que  las  obras  públicas  y  la  educación  popular  como  la  secundaria, 
y  la  inmigración  lian  tenido  todos  los  fondos  requeridos  para  el 
progresivo  desarrollo  que  mi  Gobierno  viene  comunicándoles  desde 
1872.  Yo  no  quiero  prescindir  del  patriótico  orgullo  que  me  produ- 
ce repetir  en  este  año  á  los  Representantes  del  pueblo  y  de  los 
Estados  de  la  Union,  que  nuestra  situación  financiera  es  mejor  que 
la  que  tuvo  nunca  la  República,  y  que  es  igual  por  lo  menos,  al 
estado  financiero  de  las  naciones  que  están  sirviendo  de  modelo  ad- 
ministrativo   en  el   mundo. 

Los  rendimientos   del   año  económico  de  1874   á  75,   son: 

Existencia  anterior V     1.772.170,52 

Aduanas    marítimas V     4.006.288,64 

Impuesto  de   Tránsito. 773.509,91 

Estampillas    de    Escuelas 50.749,99 

ídem         de    Correos 28.431,23 

Redención    de   Censos 4.601,79 

Herencias  y    Donaciones 467,41 

Universidades   y  Colegios 65.861,41  4.929.910,38 

Total V     6.702.080,90 

Y    los  gastos  en    el  mismo  año   económico    de 
1874  á  1875;  son  : 
Pacificación   ele    la   República....     V     1.970.711,04 

Ramos    del   presupuesto 3.194.999,69 

Obras    públicas. 977.422,80  6.143.133,53 

Diferencia  en  favor  del  Tesoro.  ...  V        558.947,37 

Es  de  notar  que  la  revolución  de  Coro  duró  de  octubre  de  74 
hasta  febrero  de  75,  produciendo  notable  paralización  en  el  comercio 
en  esos  cuatro  meses  del  año  económico,  y  esto,  una  consiguiente  di- 
minución de   la   renta  marítima. 
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Pero   las   Aduanas   Terrestres   produjeron : 

de    1873    á  74 V    700.425,04 

Y  las  mismas   Aduanas   lian    producido    de    74   á   75..  773.509,91 

Resultando   un   aumento   de V      73.084,87 

La    renta    de     Instrucción     primaria     produjo     de     73 
á   74 V  65.248,98 

Y  ha  producido  de    74  á  75 84.250,42 

Resultando  un    aumento  de 19.001,44 

Y  la   de  Universidades  y  Colegios  produjo 

de   73  á  74 V  52.347,54 

y   de    74  á  75 65.861,41 

Resultando   un    aumento  de 1 3.513,87 

Cuyos    aumentos    dan  un  total    de •.  .  .    V    105.600,18 

Como  en  el  corriente  año    económico    no     ha    ocurrido    perturba- 
ción alguna  las  Aduanas  marítimas  han  producido  en  el 

i 

primer  semestre V  2.773.208,35 

Y  como  el   segundo  siempre  es  más   próspero,    porque 

es  la  época  en  que  se  exporta  nuestra  cuantiosa 
cosecha  de  café,  es  seguro  que  producirá  un  ren- 
dimiento igual  al   del  primero,  ó    sea. 2.773.208,35 

Lo   que  da   un   total  de V  5.546.416,70 

El  que  comparado  con   el  del  año  de    74     á     75,    que 

fué 4.006.288,64 

arroja  un  aumento   de ; ■•  •  • V  1.540.128,06 

La  experiencia  y  el  estudio  de  los  empleados  del  ramo,  me 
pusieron  en  capacidad  de  dictar  el  Decreto  de  20  de  Febrero  de  75, 
que  simplifica  la  administración  y  recaudación  de  la  renta  de  trán- 
sito de  un  modo  notable.  Antes  costaba  este  servicio  V  40.989,59, 
después  del  Decreto  cuesta  solo  V    17.457,    sin  embargo   de  que    las 
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\  >re visiones     contra    el    fraude,     son    por    nuevo    sistema    mucho   más 
eficaces. 

Como  después  de  cerrados  los  puertos  de  Maracaibo  y  La  Vela, 
para  la  importación  y  exportación,  y  de  establecerse  la  Aduana  de 
Depósito  en  Puerto  Cabello,  quedó  gráfica  y  numéricamente  demos- 
trado que  los  Estados  de  la  Cordillera  sacan  mejores  ventajas  de 
sus  productos  y  consumos;  como  los  Estados  Zulia  y  Falcon  no 
sufren  detrimento  alguno  por  tener  sus  depósitos  en  Puerto  Cabello 
en  vez  de  Curazao  ;  como  la  importación  directa  de  Europa  y  los 
Estados  Unidos  crece  con  la  medida,  de  manera  sorprendente,  y  co- 
mo con  ella  la  renta  aduanera  se  aumenta  á  causa  del  incremento 
del  comercio,  y  de  que  no  habiendo  escala  en  Curazao,  los  contra- 
bandistas y  crueles  especuladores  con  nuestra  sangre,  no  tienen  ya 
cómo  defraudarnos  con  el  tráfico  clandestino  de  mercancías  y  ele- 
mentos de  guerra,  en  20  de  Diciembre  de  75  expedí  otro  Decreto, 
por  el  cual  la  clausura  transitoria  de  Maracaibo  y  de  La  Vela,  ha 
quedado  definitivamente  confirmada,  viniendo  á  ser  la  Aduana  de 
Puerto  Cabello,  Aduana  general  para  la  importación  y  exportación 
de  toda  la    Costa    Occidental    de   la  República. 

El  comercio  directo  y  honrado  de  Europa  y  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  y  la  República  toda,  han  ganado  tan  notablemente  con 
estas  medidas,  que  ya  no  es  discutible  siquiera,  la  reapertura  de 
los  puertos.  Están  llegando  al  Ministerio  de  Finanzas  datos  tan  pre- 
ciosos como  el  de  la  importación  procedente  de  Burdeos,  desde  Io  de 
Abril  hasta  25  de  Octubre  de  75,  es  decir,  durante  los  siete  meses 
siguientes  á  la  clausura  de  los  puertos,  fué  de  42.659  bultos  con 
2.367.482  kilogramos  y  por  valor  de  1.593.264  francos:  al  paso  que 
la  importación  de  los  mismos  7  meses  del  año  anterior  á  la  clausura, 
alcanzó  solamente  á  24.036  bultos,  con  1.184.199  kilogramos  y  por 
valor  de  758.649  francos;  y  como  el  de  que  la  importación  proce- 
dente de  Liverpool  en  el  trimestre  anterior  á  la  clausura,  fué  de 
891.757  kilogramos  de  mercancías  por  el  valor  de  £  71.521.  16sh. 
6d.,  al  paso  que  en  el  primer  trimestre  siguiente  á  la  clausura  mon- 
taron  las  importaciones   procedentes  del  mismo   Liverpool  á  2.624,254 
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kilogramos  y  por  valor  de  £  186.508,19sli.  Se  están  haciendo  iguales 
cómputos  de  la  importación  procedente  de  Hamburgo  y  Nueva  York, 
y  los  resultados  están  saliendo  tan  elocuentes  como  los  de  Burdeos 
y   Liverpool. 

Estos  fecundos  resultados  que  da  la  clausura  de  los  puertos  de 
Maracaibo  y  La  Vela,  y  la  concentración  del  movimiento  de  impor- 
tación y  exportación  del  litoral  de  Occidente  en  la  Aduana  de  Puerto 
Cabello,  me  hacen  pensar  que  seria  igualmente  conveniente  estable- 
cer una  organización  semejante  para  el  comercio  y  las  Aduanas  de 
la  costa  Oriental.  Reduciendo  al  comercio  de  cabotaje  las  Aduanas 
de  Ciudad  Bolívar,  Maturin,  Güiria  y  Pampatar,  y  dejando  las  de 
Carúpano,  Cumaná  y  Barcelona  para  centralizar  el  movimiento  de 
importación  y  exportación  del  Oriente,  como  está  la  de  Puerto  Ca- 
bello para  centralizar  el  de  Occidente,  creo  que  acabañamos  de  matar 
el  contrabando  de  Trinidad ;  creo  que  seria  tan  fácil  recaudar  como 
centralizar  la  renta;  creo  que  aumentaríamos  los  rendimientos,  porque 
se  sustituiría  al  comercio  de  aquella  Antilla,  el  comercio  directo  de 
Europa  y  el  Norte  Americano  con  la  parte  Oriental  de  la  República; 
y  creo,  en  fin,  que  el  desarrollo  de  ese  tráfico  traería  como  conse. 
cuencia  infalible,  que  las  mismas  compañías  de  vapores,  ó  los  capita- 
listas y  el  crédito  con  ellas  en  contacto,  comenzarían  por  explotar  las 
minas  de  carbón  de  Barcelona,  para  ■  tener  por  la  tercera  parte  del 
precio,  el  que  hoi  consumen  de  Inglaterra,  y  á  poco  acometerían  la 
vía  férrea  entre  el  Atlántico  y  el  Orinoco,  porque  verían  que  es  en 
Barcelona  donde  se  abate  la  Cordillera  Andina,  y  que  por  eso,  sin 
grandes  costos,  puede  hacerse  el  ferrocarril  é  irradiarlo  por  el  Alto 
Llano,  el  Guárico,  Apure,  Cojédes,  Carabobo  y  Zamora.  La  medida 
que  indico  no  solo  acaba  de  libertarnos  del  contrabando  de  las  An- 
tillas, sí  que  coloca  á  la  República  en  el  umbral  de  su  evidente  y 
grande  porvenir.  Prescindiendo  de  todos  los  intereses  y  miras  del 
momento,  en  nombre  de  ese  portentoso  porvenir,  es  que  yo  reco- 
miendo las  ideas   que  dejo  consignadas. 

La  renta  producida  por  las  salinas,  también  arroja  datos  estadís- 
ticos  de   progresivo   incremento.     En   el    año  económico    de    73    á    74 
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produjo V     80.461,51 

y  en  el  año   de   74  á  75  lia  producido 185.010,80 

Aumento V  104.549,29 


Y  es  ele  advertir  que  solo  lia  habido  V  3. 930,49  de  aumento 
en  los  gastos,  la  mayor  parte  de  ellos,  de  carácter  extraordi- 
nario. 

También  he  expedido  un  tercer  Decreto  en  20  de  Diciembre  de 
75,  estableciendo  una  Comisión  de  carácter  transitorio,  que  se  ocupe 
en  poner  en  claro  el  conjunto  de  propiedades,  rentas  y  acciones  per- 
tenecientes á  la  Nación,  con  cuyos  datos  espero  dejar  formado  el 
Gran  Libro  de  la  Hacienda  Nacional  de  que  habla  el  artículo  5o  de 
la  Ley  Ia  del  Código  de  Hacienda.  Haré  grande  empeño  á  ver  si 
os  presento  en  el  año  próximo  el  importantísimo  catastro,  síntesis 
de  tan  complexa  materia,  y  espero  poderlo  hacer,  sobre  todo,  por  la 
contracción  y  competencia  de  la  Comisión  nombrada;  porque  la  ver- 
dad es,  que  desde  la  Colonia  hasta  nuestros  dias,  nunca  se  ha  ocu- 
pado la  Administración  pública  de  descubrir  y  clasificar  el  caudal 
de   la  Nación. 


En  el  Ministerio  de  Crédito  Público,  que  marcha  con  una  re- 
gularidad que  corresponde  perfectamente  á  su  sensata  y  práctica 
organización,  en  vez  de  proponeros  algo  nuevo,  juzgo  de  mi  deber 
recomendar  que  se  conserve  la  Legislación  existente,  y  que  se  siga 
cumpliendo  con  la  misma  pulcritud  con  que  se  cumple  hoi,  so  pena 
de  desbaratar  en  un  dia,  resultados  que  no  alcanzarían  en  dos  lus- 
tros más. 

De  Io  de  Julio  de  1874  á  31  de  Diciembre  de  1875  se  con- 
virtió conforme  á  las  leyes  la  suma  de  V  27.653.425,50  de  Deuda 
Antigua  y  Moderna  en  Deuda  Consolidada  del  5  p  §  reduciéndo- 
se á V    7.112.102,19 

De  los  cuales   hai  que  reducir  lo  amortizado  en  diez 
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remates 216.468,99 


Quedando  en   circulación V    6.895.633,20 


Esta  suma  puede  ser  aumentada  todavía  en  V  432.127,76  que 
es  á  lo  que  coresponden  V  2.093.862,01  de  Deudas  Antigua  y 
Moderna  que   aún   no  han   sido   presentadas   á   la  conversión. 

De  Io  Julio  de  187*4  á  30  de  Junio  de  1875,  la  Tesorería  de 
Crédito  Público   pagó   todos    los     intereses    de  la   Deuda    de    5    p  g, 

montantes  á V  314.734,15 

Y  de   Io  de  Julio   de  75   á  31   de  Diciembre  del  mismo 

año 209.144,22 

Que   Lacen  el    total  de ' V  524.410,09 


Para  el  estudio  y  sustanciacion  de  los  veinte  y  tantos  millones 
á  que  montan  las  reclamaciones  que  después  de  la  Lei  de  74  que- 
daron pendientes  en  el  Crédito  Público,  nombré  una  comisión  espe- 
cial mui  competente,  que  lia  despachado  ciento  cincuenta  expedien- 
tes con  informe  favorable,  y  por  los  cuales  se  emitirán  V  158.340,91 
de  Deuda  Consolidable,  para  ser  por  remates  convertida  en  Deuda 
Consolidada  del    5  p  §,   conforme  á  la  Lei  vigente. 

Si  observáis  el  cuadro  de  la  conversión  de  las  deudas  Antigua 
y  Moderna  sin  interés,  en  Deuda  Consolidada  de  5  p  §,  encontrareis 
que  aun  cuando  la  Le)-  de  Crédito  Público  contó  con  que  montaría 
á  V  8.000.000  la  nueva  emisión,  solo  han  resultado  Y  7.112.102,19 
aumentables  hasta  Y  7.544.229,95.  De  modo  que  aun  en  este  caso, 
faltan  por  emitir,  por  no  haber  á  quién,  Y  455.770,05,  y  como  en- 
tre los  Censos  redimidos,  se<nm  la  Lei  de  7  de  mayo  de  1870  hav 
V  243.836,24  que  pertenecen  á  la  Universidad  y  á  los  veinte  Cole- 
gios nacionales,  con  un  interés  nominal  de  3  p  2,  yo  estoi  por  con- 
vertir aquellos  Y  243.836,24  en  una,  suma  equivalente  de  Deuda  Con- 
solidada de  5  p  §,  en  que,  si  bien  quedará  diminuido  el  capital,  se 
aumenta  de  3  á  5  p  §  el  interés  anual,  que  se  paga  con  toda  pun- 
tualidad.     Así   crecería  notablemente   la    renta   de   la  Universidad    y 
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los   Colegios,   sin  que  le  cueste   al  Tesoro  erogación   nueva,  y  sin  pro- 
ducir ninguna  perturbación   en   el   Crédito   Público. 

Sobre  la  Deuda  exterior,  tengo  que  confesaros,  lleno  de  pena, 
que  aún  no  lie  podido  llegar  á  un  arreglo  con  los  acreedores,  ajus- 
tado á  las  instrucciones  que  contiene  vuestro  acuerdo  de  1°  de  junio 
de  74,  no  tanto  de  parte  del  núcleo  residente  en  Amsterdara,  como 
del  núcleo  de  Londres.  Perseveraré  en  mis  esfuerzos  para  no  dejar 
pendiente  esta  cuestión,  y  ojalá  me  sea  dable  deciros  en  el  año  próxi- 
mo, que  encontrada  la  fórmula  de  una  convención  practicable,  la  Re- 
pública estaba  ya  cumpliendo,  como  siempre  lo  lia  deseado,  con  su 
Crédito    exterior. 


Sobre  progreso  material,  la  Memoria  del  Ministro  de  Obras  pú- 
blicas os  dará  el  pormenor  de  los  extensos  y  valiosos  trabajos  que 
nos  ocupan,  limitándome  yo  á  consignar  la  lista  de  las  obras  de  or- 
nato y  utilidad  concluidas;  de  las  vias  de  comunicación  y  acueduc- 
tos concluidos  ;  de  las  obras  de  ornato  y  utilidad  refaccionadas ;  de 
los  caminos  y  acueductos  reparados;  de  las  obras  de  ornato  y  uti- 
lidad que  se  están  construyendo ;  de  las  vias  de  comunicación  y  acue- 
ductos en  que  se  trabaja  ;  así  como  de  las  varias  exploraciones,  como 
de  la  suma  total  que  lian  importado  éstas,  y  las  obras  nuevas  y  re- 
paraciones concluidas,  y  á  la  que  probablemente  montarán  las  que  es- 
tán pendientes. 

Las  Obras  "de   Ornato  y  utilidad   públicas  concluidas,  son  : 

El  Palacio   Legislativo. 

El  Ministerio   de  Hacienda. 

La  Casa  nacional    de   Beneficencia. 

El  Ministerio  de  Fomento. 

El  Panteón   Nacional. 

El  Local  de  Inmigración    en    Caracas. 

El  Matadero    público. 

El  Lazareto  de  Caracas. 

El  Local   de  Inmigración   en  Maiquetía. 

El  idem  idem  en    Valencia. 
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La  Aduana   del   Puerto   Guzman  Blanco   en    Barcelona. 

La  Aduana  del  Puerto   Falcon. 

La  idem   terrestre   de  La  Guaira. 

La  fachada  de    la    Universidad     y   el   Observatorio  Astronómico. 

La  Estatua  del   Libertador. 

La   idem    del  Ilustre   Americano  en    la  Plaza  Guzman   Blanco. 

La   idem  idem  en    el   Paseo   idem. 

La   Plaza  Guzman  Blanco  en   Caracas.' 

La     idem  idem  en  Valencia. 

La     idem  Bolívar  en  Caracas. 

La     idem  de  Abril  idem. 

El  Parque  de  Valencia. 

El  ornato  del   Distrito  Aguado. 

El  Palacio    de  Justicia. 

El  Paseo    Guzman    Blanco. 

Las  calles  de    Caracas. 

Las   idem   del  Valle. 

Las  idem  de    Maiquetía. 

Las  idem  de  Valencia. 

Los   boulevares  del    Capitolio  de   Caracas. 

El   puente  Guzman   Blanco  idem. 

El  idem   Curamichate. 

El  idem  de  la  Regeneración. 

El  idem  Caño   Amarillo. 

El  idem  de  Rívas  sobre    el   Tocóme. 

El  idem^Guzman  Blanco  sobre  el  Manzanares. 

La  cortina  del  rio  Macuto. 

La  ídem        "      "    Caroata. 

Los  baños  sulfurosos  de  San  Juan   de   los    Morros. 

Las    obras   del  Departamento  Rivero,  Estado  Cumaná. 

Dos  cloacas   en  las  calles  de   Caracas. 

El  faro  de  los  Roques. 

El  pontón  faro  en   el    Orinoco. 

El  costo  de  estas  obras  es,  V  1.499.686,04. 
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Las   vias  de   comunicación,    acueductos   y    cisternas   también    con- 
cluidas son : 

Carretera   del    Este  hasta   Guatire. 

ídem  del  Sur   á  Cúa  y  Ocumare. 

ídem  de  Maitana   á   Santa  Lucía. 

ídem  de   Cúa  á  San   Casimiro. 

ídem  de  Paracotos   á  la   Soledad. 

ídem  de  Valencia   á   Bejuma  y  Montalban. 

ídem  de  Bejuma  á   Miranda  y  Mrgua. 

ídem  de  Ciudad  de  Cura   á  San   Juan    de  los  Morros. 

ídem  de  Ciudad   de  Cura  á   Cagua. 

ídem  de  San  Juan    á  los  baños  sulfurosos. 

ídem  de  San  Carlos  á  Valencia. 

ídem  de  Maturin  á  Caicara. 

Calzada  de  Carúpano. 

Acueducto  Guzman  Blanco. 

Cisterna  en  el  Estado   Nueva  Esparta. 

Cisterna  de  Mitare. 

En  estas  obras  se  han  invertido, 
V  1.633.127,57. 

Las    obras  de    ornato  y  utilidad   públicas  refaccionadas  son: 

El  Palacio  Federal. 

El  Colegio  Nacional  de  San  Fernando. 

La  Aduana  Marítima   de   La  Guaira. 

El  Mercado  de  La  Guaira. 

La  antigua   Tesorería  del  Servicio    Público. 

La  Gobernación  del   Distrito   Federal. 

El  muelle  de    La  Guaira. 

El  muelle  de  Puerto  Cabello. 

El   idem   del   puerto  Falcon,    Estado  Falcon. 

El  idem   de  Carúpano. 
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El  puente  de  Anaueo. 

La  Aduana   de   Gruiría. 

Los  templos  de    Barcelonas. 

El  templo   de   Barbacoa. 

El  idem   del  Sombrero. 

El  depósito  general    de    Herramientas. 

El  ornato  de   Puerto  Cabello. 

El   ídem  del   Distrito   Vargas. 

Se    ha    empleado    en   estas   obras    la    suma 
de    V  114.123.19. 

Las  vias  de   comunicación  y  acueductos   reparados    son  : 

Las  carreteras  del  Distrito. 

La  carretera  de   Petare. 

La  idem  y   camino   del    Norte. 

La  idem  de   La   Guaira   á   Maiquetía. 

La  idem    de  idem  á  Macuto. 

La  idem  de    Occidente  hasta  la   Cabrera. 

La   idem   de  la  Cabrera  á   Valencia. 

La  idem  de  Agua   Caliente. 

El  camino  de   Cagua    á  Tacarigua, 

El  enconductado  y    pilas  de  Maiquetía. 

El   dique   y   acueducto  Falcon,    Estado   Falcon. 

Las  pilas   de  Mérida. 

Las  erogaciones   hechas  por  este  respecto 
montan  á  V    800.095,48 

Las  obras  de  ornato  y  utilidad  públicas  que  se  están  constru- 
yendo son  : 

El  Palacio  del  Ejecutivo  y  la  Alta  Corte  Federales,  que  con 
el  Palacio  del  Cuerpo   Legislativo,   completarán  el  Capitolio  Nacional # 

El  Templo  Santa  Ana  en  el  municipio  Santa  Teresa  de  Ca- 
racas. 
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El   ídem  Masónico. 

El    Nuevo   Cementerio. 

El   Mercado  de    Caracas. 

El    Capitolio   de    Carabobo. 

El   Mercado  de  San  Fernando  de  Apure. 

El   idem  de  Calabozo. 

El   Templo  de   Capadare. 

El   idem  de  Churuo*uara. 

Las  obras   de  los   Teques. 

La   Aduana  del  Puerto   Sucre. 

La   calle  y  plaza  Guzman   Blanco  en  Parapara. 

La   Guzman   Blanco  en    Ghiatire. 

La   idem  del   Palotal    en    Valencia. 

El   parque  de  Macuto. 

El   puente  de  Abril. 

El   puente  Guzman  Blanco  sobre  el  rio  Turbio. 

El  muelle  del  Puerto   Guzman  Blanco. 

El     idem     del  idem  Sucre. 

El     idem     Nuevo  de  La  Guaira. 

El     idem     de  Guiri  a. 

Los   baños   de   Mar   en   Macuto. 

El  faro  del   Puerto  Sucre. 

El  cuartel   de   Artillería. 

El   idem   de  San  Mauricio. 

El   Teatro  Guzman  Blanco  en   Caracas. 

Se   lian  empleado  en  estas  obras  la  suma 
de  V  339.734,19 

Las  vias  de  comunicación,  acueductos  y  cisternas  que  actualmente 
se  construyen  son : 

La  carretera  de  Petare  á  Santa  Lucía  por  Los   Manches. 

La  de   Guatire  á  Caucagua. 

ídem  de  San  Juan  de  los  Morros  á  Calabozo. 

ídem  de  Puerto  Cabello  á  San   Felipe. 
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ídem  de  San  Felipe  á  Puerto  Cabello. 

ídem  de  Trujillo  al  Lago  de  Maracaibo. 

ídem  de  San  Cristóbal  al  Puerto  Guzman  Blanco  en  el  Estado 
Táchira. 

ídem  Guzman  Blanco    en    el   Estado    Barcelona. 

ídem  de  Puerto   de  Tablas  á  Nueva  Providencia. 

ídem   de   Maturin   á   La  Ceiba. 

Camino   de    Coro    á  Barquisimeto. 

ídem  de  Cumaná   á  Maturin. 

ídem  de   Mérida   al  Lago. 

ídem  de  San  Cristóbal  al  rio  Escalante  por  La  Fria  y  por  La 
Grita. 

ídem  de  La   Guaira  á  Caruao. 

Calzada   del  Puerto    Guzman  Blanco. 

Calzada   del  Puerto  Sucre. 

Acueducto  de  ¡  Macuto. 

ídem   de  La  Victoria. 

ídem   de   Valencia. 

Acueducto  de  Barquisimeto. 

ídem   de   San   Felipe. 

Distribución  de   aguas  en    Caracas. 

Cisterna   de   Carora. 

Canal  del   rio  Guárico  al  Estado  Guzman   Blanco. 

Desvio  del  rio   Aragua   al   Juncal. 

El  costo  de  estas  obras  es     V     538.241,48 

Y   se   han  practicado  las  exploraciones  y  nivelaciones, 
Para   el  Ferrocarril   de    Caracas   al   mar. 

"     la    carretera  de   Ocumare   al   Llano   por   Caramacate. 

"     la  idem   de  Santa  Teresa  al  Oriente  del  Guárico  y  Sur   de 
Barcelona. 

"     la   idem   de  San  Casimiro  al  Rodeo. 

"     la   idem  de   Santa   Teresa  á   Altagracia. 

"     la  idem   de   Carúpano  á  Tunapuí. 
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Para  la   idem   de   Barínas   al    Totumal   ó  Pagiieisito. 
"     la   Canalización   del    rio    Apure. 
"     El  Acueducto  de    Guanare. 
"     las  Minas   del  Naricual. 

En   estos  trabajos  se   ha   invertido    la   suma  de 

V  48.885,63. 

RESUMEN. 

En  obras  de  ornato  y  utilidad  públicas  cons- 
truidas, se  ha  gastado V    1.499.686,04 

En  vias  de  comunicación,  acueductos  y  cister- 
nas concluidas,  se  han   empleado 1.633.127,57 

En  obras  de  ornato  y  utilidad  públicas  refac- 
cionadas    1 14.123,19 

En  vias  de  comunicación,  acueductos  y  cister- 
nas  reparadas 300.095,48 

En  obras  de  ornato  y  utilidad  públicas  que  se 

están   construyendo : 339.734,19 

En  vias  de  comunicación,  acueductos  y  cister- 
nas  que   actualmente    se  construyen 538.241,48 

Y   en  exploraciones 48.885,63 

Gran    total V     4.473.893,58 

Para  concluir   las  obras  de    ornato  y   utilidad  públicas   en   actual 
construcción  se     calculan. V        520.588,37 

Para  concluir  las  vias  de  comunicación,  acue- 
ductos y  cisternas  que  se  construyen  ac- 
tualmente   1.299.573,14 

Suma V    1.820.161,51 

La  inmigración,    la  estadística   y  la  instrucción  popular   y  secun- 
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daría,    que  son  los  ramos  principales  del  Ministerio  de  Fomento,   lian 
tenido    en  el  año  el  movimiento   que  paso  á  exponeros. 

La  inmigración  se  disminuyó  hasta  mediados  del  año  pasado, 
por  dos  motivos,  primero  :  porque  las  complicaciones  europeas  que 
amenazan  constantemente  con  una  guerra  general  perturbadora  de  la 
espléndida  civilización  que  goza  el  mundo,  obligan  á  ciertos  Gobier- 
nos á  mantener  una  actitud  de  paz  armada,  tan  costosa  casi  como 
la  misma  guerra,  ahora  sea  por  los  brazos  que  sustrae  al  trabajo  j 
á  la  industria,  ahora  sea  por  los  tesoros  que  consumen  los  inmensos 
ejércitos.  De  aquí,  que  la  Francia,  la  Italia  y  la  Alemania,  al  pa- 
recer fundadas  en  otras  causas,  hayan  prohibido  la  emigración  para 
Sur  América,  y  la  coarten  con  singular  empeño ;  y  segundo :  que  co- 
mo en  las  últimas  expediciones  de  inmigrantes  llegados  á  nuestros 
puertos  á  fines  de  74,  vinieron  muchos  de  inaceptable  moralidad,  y 
el  público  se  alarmó,  tuve  que  ocurrir  á  establecer  condiciones  res- 
trictivas que  tranquilizasen  la  expectación  general.  Aquellas  prohi- 
biciones, y  estas  restricciones,  obrando  simultáneamente,  fueron  las 
verdaderas  causas  que  casi  la  paralizaron  ;  pero  hoi,  al  favor  de  otras  me- 
didas y  facilidades,  se  ha  restablecido,  al  punto  de  poderos  noticiar, 
no  solo  ([lie  han  llegado  barcos  hasta  con  doscientos  y  tantos  inmi- 
grados de  condiciones  irreprochables,  sino  que  hai  otros  navegando 
ya  para  nuestros  puertos,  y  aviso  de  las  respectivas  empresas  de  es- 
tarse organizando  nuevas  expediciones. 

Sin  embargo   de   la  paralización  indicada  desde    1°  de  enero  hasta 
31    de  diciembre  de    1875,   han   llegado  al   país  3.000  inmigrados. 

El   gasto  por  inmigración  del    mismo   año   es    de     V    128.386,23 
del    modo  siguiente  : 

A    la  Junta  Central  de  Inmigración.  .        V       14.098,81) 
"     "     "         Subalterna  de  La  Guaira..  6.942,52 

«     "     "  "         "  Pto.  Cabello..  7.331,50 

«     "     «  "         "  Valencia 5.211,31 

Colonia  Bolívar 6.708,67 


Al  frente '    V       40.292,89 
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Del  frente V        40.292,89 

Colonia    Guzman    Blanco 6.507,37 

Pasaje  de  inmigrados 76.464,87 

Pasaportes  consulares 3.024. 

Reparación  de  los  establecimientos  de 

inmigración 497,60 

Agencia  especial  de  inmigración  y  co- 
lonización    1 .600, 


Total V     128.386,28 


El  gasto  de  la  inmigración  durante  el  año,  comparado  con  el 
resultado  obtenido,  que  es  de  8.070  inmigrados,  nos  da  como  sínte- 
sis, que  cada  nuevo  habitante  le  cuesta  aun  al  Tesoro  V  41,95.  Es 
realmente  mui  costoso  para  Venezuela ;  pero  no  debemos  vacilar, 
porque  del  incremento  de  la  población  depende  el  porvenir,  y  el 
porvenir   de    esta  Patria   es   inconmensurable. 

Las  dos  colonias  que  como  ensayo  establecí,  van  en  progreso : 
la  Bolívar  tiene  80  familias,  ademas  de  61  inmigrados,  con  planta- 
ciones de  café,  aparte  de  los  frutos  menores  que  cultivan  los  fran- 
ceses, y  el  clima  es  tan  bueno,  que  desde  que  se  estableció  para 
acá  solo  lia  habido  dos  defunciones.  La  Guzman  Blanco  tiene  1.145 
habitantes,  entre  cuyos  inmigrados  hai  40  establecidos  por  su  propia 
cuenta;  posee  135  fundaciones  de  café  con  675.000  matas,  70  tablo- 
nes de  caña  y  130  casas,  de  las  cuales  6  pertenecen  al  Gobierno; 
están  desmontadas  15  hectáreas  de  terreno  para  establecer  la  pobla- 
ción, y  el  clima  y  demás  condiciones  de  la  Colonia,  nada  dejan  que 
desear.  Me  ha  parecido  que  ese  prospecto  tan  halagador,  unido  á  la 
conveniencia  de  facilitar  el  tráfico  de  la  parte  Oriental  del  Guárico 
con  los  Valles  del  Tuy,  aconsejan  la  carretera  que  he  mandado  abrir 
entre   Altagracia  y  Santa  Teresa. 

La  Dirección  de  Estadística  ha  publicado  en  el  año  los  tomos 
de  la  correspondiente  á  los  Estados  Apure,  Yaracuy  y  Cumaná,  y 
está  para  terminar  el  tomo  de  la  correspondiente   á   Trujillo  :    va  casi 
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por  la  mitad  ese  gran  trabajo,  que  ojalá  pudiera  concluir  en  lo  que 
me  falta  de  Administración. 

La  exportación  de  cafó  lia  sido  en  el  año  de  35.721.130  kilogra- 
mos, y  la  del  cacao  4.328.577  kilos  :  esa  cantidad  de  café  no  se  ha 
exportado  en  ninguno  de  los  años  anteriores,  y  la  de  cacao  es  igual 
á  la  de   los  años  más  prósperos  de    54  para   acá. 

Los  valores  á  que  montan  los  frutos  exportados  de  toda  la  Re- 
pública en  el  año  son V  17.304.050,90 

Y   en  el  anterior  fueron 14.783.624,41 

Lo  que  da  un  aumento   de •  .  .  .  .    V    2.520.426,49 


Los  valores  de  la  importación,  tanto  en  este  año  económico  co- 
mo en  el  anterior,  se  lian  computado  oficialmente  en  Y  12.000.000 
más  ó  monos.  Yo  no  estimo  tal  cómputo  como  verdadero  dato  es- 
tadístico. Creo  que  los  valores  de  la  importación  son  liasta  superio- 
res á  los  de  la  exportación,  porque  nuestros  frutos  representan  en  los 
mercados  extranjeros  un  valor  mayor  que  -1  que  tienen  en  el  nuestro, 
pero  el  comercio  importador,  por  hábito  contraido  de  cuando  regia 
el  sistema  específico,  ó  el  sistema  ad  valorem,  y  por  el  interés  de 
cercenar  los  emolumentos  de  los  Cónsules,  castiga  las  facturas  que  se 
les  presentan  con  un  tanto  por  ciento,  que  disminuye  notablemente 
los  valores  á  que  aquellas  se  refieren ;  y  como  nuestras  oficinas  de 
Estadística  y  de  Hacienda  extraen  estos  datos  de  las  relaciones  con- 
sulares, resulta  la  verdad   oficial  diferente  del   hecho  mercantil. 

En  mi  último  y  reciente  viaje,  en  que  tuve  que  recorrer  cinco 
de  los  más  populosos  Estados,  he  observado  que  la  instrucción  po- 
pular no  solamente  se  desarrolla  por  la  acción  oficial  del  Gobierno, 
sí  que  también  el  espíritu  público,  latente  en  todas  las  condiciones 
sociales,  empieza  á  secundar,  y  aun  á  perfeccionar  tan  importante, 
extensa  y  prolija  labor. 

Lo  que  es  hasta  la  fecha  en  que  os  doi  cuenta,  tenemos  en 
actividad 
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691        escuelas     federales     con     28.010  alumnos. 
209       escuelas  municipales  con       7.590         id. 
231       escuelas  particulares    "         4.540         id. 


1.131       escuelas                         con     40.140  alumnos, 
á    los    cuales    juzga   la    Dirección   que, 
por   no   haber  remitido   algunos  Esta- 
dos    los     datos    respectivos     pueden 
agregarse 8.000  alumnos. 


Lo  que  da  un  total   de  48.140  alumnos. 

Mientras  que  en  el  año  anterior  había     31.389 


Lo  que  da  un  aumento  de  16.751   alumnos. 


Estos  números  prueban  que  la  educación  popular  ha  alcanzado 
en    el   año  de    que    os  rindo  cuenta,  un  grande    incremento. 

Las  691  escuelas  federales  cuestan  anualmente  al  Tesoro 
V  264.877,80,  y  como  la  Renta  de  Escuelas  ha  producido  V  93.138,86, 
hai  que    suplir  V  171.738,94. 

Llamo  vuestra  atención  sobre  este  punto,  porque  pienso  que 
aunque  la  renta  apropiada  á  la  instrucción  popular  siga  aumentan- 
do, como  ha  aumentado  en  éste  y  en  el  año  anterior,  de  una  ma- 
nera progresiva,  el  Poder  Ejecutivo  debe  seguir  multiplicando  las 
escuelas,  sin  cuidarse  de  ese  aumento  gradual  de  la  renta,  resuelto 
á  que  la  Tesorería  Nacional  pague  el  alcance,  cualquiera  que  él 
sea. 

La  Universidad  Central  ha  seguido  arreglando  sus  finanzas,  in- 
crementadas con  las  adjudicaciones  que  le  tocaron  de  los  bienes  con- 
ventuales. Ella  necesita  una  gran  renta  para  poder  ensanchar  todo 
el  vasto  tren  de  estudios  que  ha  acometido,  y  que  con  tan  buen 
éxito  está  ennobleciendo  las  distinguidas  aptitudes  intelectuales  de 
Venezuela. 
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La  mayor  parte  ele  su  renta  consiste  en  el  rendimiento  de  pro- 
piedades agrícolas,  que  si  hoi  es  de  cuantioso  provento,  no  es  seguro 
que  se  lo  produzca  siempre,  cambiando  como  cambia  dé  Jefes,  Direc- 
tores y  Tesoreros  etc.  que  no  siempre  serán  igualmente  felices  en  la 
administración  de  tales  intereses.  Esta  previsión  está  apoyada  en  un 
hecho  notorio  y  no  inui  remoto.  Cuando  yo  vine  á  presidir  el  Go- 
bierno de  1870,  esa  hacienda  Chuao,  que  desde  entonces  le  está  dan- 
do de  20  á  30.000  venezolanos  anuales,  no  le  daba  sino  V  7.000:  así 
es  que  la  Universidad  estaba  adeudada,  y  las  pocas  cátedras  que  que- 
daban hacia  seis  meses  que  no  recibían  remuneración  alguna.  Para 
que  la  Universidad  no  esté  expuesta  á  recaer  en  otra  ruina,  creo 
que  lo  más  conveniente  seria,  la  permuta  de  las  propiedades  agrí- 
colas que  tiene,  por  buenas  y  valiosas  propiedades  urbanas,  cuya  ad- 
ministración no  tiene  nunca  nada  que  mejorar,  nada  que  emprender, 
ni  nada  que  la  complique.  Esto  pudiera  irse  haciendo  de  un  modo 
gradual  y  paulatino,  y  por  supuesto,  prescribiéndose  para  cada  caso, 
la  legal  aprobación    del    Poder  Ejecutivo. 

Por  Decreto  de  8  de  Junio  de  1875,  sobre  educación  secunda- 
ria, establecí  un  Colegio  nacional  en  la  Capital  de  cada  uno  de  los 
Estados.  Estos  veinte  Colegios  están  divididos  en  primera,  segunda 
y  tercera  categoría,  según  la  renta  propia  de  que  gozan :  cinco  son 
de  tercera,  y  quince  de  primera  y  segunda.  Todos  están  instalados 
y  funcionando  con  entera  regularidad,  excepto  los  de  Portuguesa  y 
Barquisimeto,  por  inconvenientes  que  espero  allanar  de  un  momento 
á  otro.  El  del  Táchira,  como  todo  lo  relativo  á  ese  Estado,  está 
padeciendo  la  paralización  que  produjo  el  desastre  del  18  de 
Mayo. 

Por  el  Decreto  de  27  de  Enero  último,  he  procurado  restaurar  las 
antiguas  rentas  de  los  Colegios  nacionales,  y  he  establecido  otras  nue- 
vas, ya  para  asegurar  su  existencia  actual,  ya  para  facilitar  su  im- 
prescindible   desarrollo. 

El  gasto  anual  de  estos  Colegios  es  de  V  -14.188,08,  y  apenas 
con  ocho  meses  dp  instalados,  ya.  se  educan  en  ellos  más  de  800 
alumnos. 
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El  28  de  Octubre  de  1875  fué  inaugurada  la  Biblioteca  de  la 
Universidad,  así  como  el  Museo  Nacional,  que  forma  parte  de  la 
cátedra  de  Historia  Natural,  conforme  al  Decreto  de  11  de  julio 
de  1874. 

A  la  Exhibición  de  Chile  se  mandaron  527  objetos  diversos  de 
producciones  agrícolas  del  país,  minerales,  maderas,  muestras  indus- 
triales y  obras  artísticas,  científicas  }r  de  enseñanza,  y  hemos  obteni- 
do un  resultado  tan  satisfactorio,  como  el  que  obtuvimos  en  la  Ex- 
posición de  Viena.  Anímciansenos  más  de  treinta  premios,  varios  de 
primera  clase,    por  las  colecciones  de  café,   cacao,  bordados,    etc.,    etc. 

Para  la  Exhibición  de  Filadelfia,  que  será  un  suceso  magno  como 
todo  lo  que  hace  la  insólita  República  Norte  Americana,  preparamos 
todo  lo  mejor  que  podemos  ofrecer  á  la  consideración  del  mundo 
mercantil  é  industrial.  Tengo  la  esperanza  de  que  los  resultados  que 
obtengamos  en  la  Exhibición  de  Filadelfia,  sean  los  más  fecundos 
para   nuestro   progreso  material. 

Hai  diez  y  ocho  jóvenes  en  Europa  y  los  Estados  Unidos  es- 
tudiando por  cuenta  del  Gobierno  :  unos,  mecánica  aplicada  á  la 
navegación  por  vapor;  otros,  cirugía;  otros  mecánica  aplicada  á  la 
industria;  otros  pedagogía,  y  otros,  pintura  ó  escultura.  Su  costo 
anual  es  de  V  15.408  al  que  hai  que  aumentar  los  pasajes  y  algún 
extra  de  viaje.  Los  Cónsules  respectivos  informan  favorablemente 
á  la  conducta  y   aprovechamiento   de   todos   ellos. 


Terminaré  la  cuenta  con  el  Departamento  de  la  Guerra,  sobre 
la  cual,  en  un  año  de  paz,  como  el  trascurrido,  poco  tengo  que 
deciros. 

El  total  de  la  fuerza  permanente,  monta  á  5.494  hombres.  Es 
casi  el  doble  de  la  fuerza  prescrita  por  vuestra  lei  de  26  de  Mayo 
de  1873.  A  ello  me  ha  obligado  y  continúa  obligándome,  la  isla  de  Cu- 
razao, nuestro  avariento  y  cruel  vecino.  Vencida  la  revolución  que 
ella  nos  produjo  en  Coro  el  año  de  74,  se  han  vuelto  á  reunir 
allí   unos  cuantos  jefes  sin   prestigio    ni     patriotismo,    con    una  ó  dos 
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docenas  de  contrabandistas,  alentados  últimamente  por  la  presencia 
de  una  escuadra  que  ha  mandado  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,  de 
un  modo  inusitado  hasta  ahora,  y  sin  una  tranquilizante  explicación 
de  sus  intenciones.  Aunque  no  creo  en  la  agresión  de  la  escuadra, 
ni  en  que  los  conspiradores  y  contrabandistas  alentados  por  ella,  lo- 
gren allegar  cómplices  en  el  interior  de  la  República,  su  decoro  y 
la  previsión  me  han  aconsejado  cubrir  todo  el  litoral,  con  guarni- 
ciones en  Maracaibo,  Coro,  Puerto  Cabello,  La  Guaira,  Barcelona, 
Cumaná  y  Ciudad  Bolívar,  más  ó  menos  reforzadas:  así  como  en 
Caracas,  Valencia,  San  Carlos  y  Barquisimeto,"  he  tenido  que  escalo- 
nar una  base  de  fuerza,  sobre  la  cual  pueda  levantarse  en  quince 
dias,  la  totalidad  del  Ejército  nacional,  y  armarse  y  municionarse 
simultáneamente,  porque  los  parques  también  los  tengo  distribuidos 
y  escalonados  con  tal  objeto.  Ese  dia  nuestro  Ejército  se  encontrará 
doctrinado,  porque  en  los  25  años  que  hemos  tenido  de  permanente 
guerra  civil,  no  hai  venezolano  capaz  de  llevar  las  armas  que  no 
conozca  su  manejo  tan  bien  como  el  mejor  soldado  europeo,  y  que 
prácticamente  no   sea   un   veterano   para  la   guerra. 

El  armamento  de  infantería  está  en  gran  parte  sustituido  con 
fusiles   Remington  :  armamento  que   espero   completar  en  breve. 

La  cantidad  de  municiones  depositada  en  los  parques,  es  para 
toda   eventualidad. 

Las  medidas  para  la  subsistencia  están  tomadas,  y  podemos 
contar  con  abundantes  fondos  monetarios,  como  nunca  los  ha  tenido 
la  República. 

Creyendo  cumplir  uno  de  los  grandes  deberes  de  la  Regenera- 
ción de  la  Patria,  he  fortificado  los  puertos  de  La  Guaira  y  Ca- 
bello con  artillería  moderna,  he  hecho  venir  la  pólvora  y  los  pro- 
yectiles correspondientes,  y  acaban  de  llegar  del  Norte  hábiles  arti- 
lleros, que  con  los  que  tenemos  en  el  país,  completan  el  cuadro  de 
este  servicio   en  uno   y   otro   puerto. 

Como  tengo  encargada  más  y  mayor  artillería,  y  con  ella  el  ser- 
vicio de  monitores  y  torpedos  que  también  he  solicitado,  espero  de- 
jar la   República  dignamente  defendida  contra  toda  agresión    exterior. 
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Pero  yo  110  puedo  concluir  mi  cuenta  este  año  sin  proponer  al 
actual  Congreso,  y  recomendar  á  todos  los  futuros,  un  cambio  radi- 
cal en  el  ramo  militar  de  la  República.  Hemos  estado  haciendo 
desde  el  año  de  30  para  acá,  lo  contrario  de  lo  que  nuestro  mani- 
fiesto destino   nos  lia  reclamado   y   nos  reclamará   siempre. 

Nosotros  no  tenemos  qué  precaver,  ni  qué  hacer  con  ejércitos 
en  el  interior,  cubiertos  como  estamos  con  nuestra  estructura  topo- 
gráfica por  el  Sur  y  por  el  Occidente,  y  supuesto  que  pasó  el  dolo- 
roso período  de  las  guerras  intestinas.  Sí  nos  es  indispensable  cu- 
brir nuestro  litoral  desde  Maracaibo  hasta  Ciudad  Bolívar,  fortificándolo, 
artillándolo  y  guarneciéndolo  poderosamente,  ademas  de  apoyarlo  con 
una  línea  marítima  avanzada  desde  el  golfo  de  Paria  hasta  el  Lago  de 
Maracaibo. 

Las  nacionalidades  de  la  América  del  Sur,  durante  algún  tiem- 
po todavía,  tendrán  el  peligro  de  .conflictos  exteriores,  porque  del 
lado  allá  de  los  mares,  se  ignora  todo  lo  relativo  á  este  Continente, 
nuestra  civilización,  nuestros  recursos  prácticos  y  nuestros  visibles 
y  ya  rápidos  adelantos,  y  puede  por  tanto  tratársenos  indebidamente, 
cediendo  á  las  viejas  impresiones  de  nuestra  incipiencia  y  del  atraso 
de  ahora  cuarenta  años,  cuando  verdaderos  desiertos  salían  de  la 
condición  de  colonias  á  ensayar  la  vida  de  las  naciones.  De  aquí 
que  la  prudencia  nos  aconseje  establecer  un  sistema  de  mui  seria 
defensa  exterior,  que  nos  ponga  á  cubierto  de  las  fáciles  y  baratas 
humillaciones. 

Tenemos  500  leguas  de  litoral,  y  lagos  y  rios  navegables  que 
atraviesan  la  República  en  todas  direcciones,  hasta  llevarnos  á  la 
frontera  granadina  y  hasta  la  del  Brasil.  Estas,  que  son  facilidades 
en  el  seno  de  la  paz,  para  cuando  se  trate  de  una  guerra  exterior, 
son  inconvenientes,  que  la  Providencia  compensó  colocando  la  Patria 
detras  de  ese  ramal  andino  que  corre  de  Occidente  á  Oriente  por 
todo  el  litoral,  como  la  más  grande  é  inexpugnable  muralla  conoci- 
da,   á   prueba  de  toda    posible  artillería   y   de  todo  esfuerzo   humano. 

Los  ingenieros  españoles,  desde  el  tiempo  de  la  colonia,  estu- 
diaron    prolija   y    sapientísi mámente    la   Cordillera,    dejando    señaladas 
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las  únicas  posiciones  que  deben  cubrirse.  Fortificar  todos  estos  pun- 
tos á  la  moderna,  con  artillería  de  grueso  calibre  sistemas  Krupp, 
Payrot  y  Blakley,  y  dotarlos  á  todos  ellos  con  guarniciones  bien 
doctrinadas,  mandados  por  oficiales  y  jefes  científicos,  creo  yo  que 
debe  ser  el  empeño  tradicional  de  los  Congresos  y  Gobiernos  que 
se  sucedan    en    Venezuela. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  línea  de  tierra,  que  por  lo  que  hace 
á  la  línea  marítima,  son  indispensables  tres  monitores,  dos  de  los 
cuales  puedan  remontar  el  Orinoco  y  entrar  por  la  barra  al  Lago 
de  Maracaibo,  tres  vapores  más,  del  porte  del  Guzman  Blanco,  y 
tres  mayores  que  el  Bolívar.  Seis  ú  ocho  vapores  de  esa  fuerza, 
con  tres  monitores,  con  tal  que  estuvieran  bien  tripulados  y  bien 
mandados,°  completarían  la  doble  línea  de  defensa  de  la  Patria,  de 
un  modo  digno  y  mui  compatible  con  nuestro  poder  y  recursos 
para    sostenerla. 

En  pocas  palabras :  Venezuela  será  con  el  tiempo  un  poder  ma- 
rítimo, y  toca  preverlo  á  esta  época  de  Regeneración,  y  empezar  á 
procurarle    su    más  pronto   desarrollo. 

Para  esto,  Venezuela  no  tendría  que  aumentar  en  nada  los 
gastos  de  su  presupuesto  ordinario.  Redúcese  todo  á  emplear  lo  que 
hoi  estamos  gastando  en  ejército  de  tierra,  que  no  necesitamos 
desde  que  se  acabaron  las  guerras  civiles,  en  buques,  fortificaciones 
y  artillería  para  la  defensa  del  litoral,  y  en  formar  cuerpos  de 
marinos  y  artilleros  que  desempeñen  la  línea  de  tierra  y  la  línea 
de  mar.  Antes  de  cuatro  años  podemos  haber  hecho  la  transfor- 
mación, si  nos  la  proponemos  desde  ahora,  y  la  continuamos  con 
perseverancia  y   acierto. 

Sin  otra  aspiración  ya  que  la  de  haber  llenado  mi  misión,  me 
hace  feliz  que  la  opinión  de  los  pueblos,  ya  por  sí,  ya  por  medio 
de  sus  delegados,  se  muestre  satisfecha.  Si  la  cuenta  que  acabo  de 
rendir  mereciere  vuestra  aprobación,  mis  desvelos  y  fatigas  durante  el 
año  que  acaba  de  espirar,  quedarán  ampliamente  recompensados,  y 
vuestro  voto  me  comunicará  en  el  que  está  comenzando  más  aliento 
y   nueva  inspiración,    hasta  entregar  la  República   al    próximo  elegido, 
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gozando   de  esta   paz  que   goza  lioi,    y   libre,   ordenada    y    próspera  co- 
mo   nunca. 

La  Exposición  con  que  la  gran  República,  nuestro  modelo  y 
egida,  festeja  su  primer  siglo  de  existencia,  será  la  incomparable  de- 
mostración de  la  vitalidad  republicana.  Yo  deseo  asistir  á  ella,  y  oja- 
lá asistieran  los  Presidentes  de  todas  las  Repúblicas  del  Sur,  que 
ello  seria  á  más  de  un  tributo  á  la  civilización  y  el  porvenir  del 
Nuevo  Mundo,  una  señal  de  mancomunidad  en  el  presente,  y  la  fe- 
liz ocasión  de  enlazar  las  miras  seculares  de  una  política  continen- 
tal en  América,  con  motivos  justificados  y  propósitos  concretos.  Pero 
para  ese  viaje,  si  bien  no  lo  necesito  por  la  Constitución,  sí  quiero 
vuestro  asentimiento,  en  el  concepto  de  que  no  liaré  uso  de  él,  sino 
en  el  caso  de  que  para  entonces,  la  tranquila  normalidad  del  país, 
también   me  lo  autorice. 

Hago    votos  por  el  acierto  del   Cuerpo  Legislativo  en  sus  trabajos 
de  1876. 

Caracas,    24  de  Marzo   de    1876.-12°  y  18° 

(1UZMAN  BLANCO. 
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